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EL  MENSAJERO 

LA  ÁDOH&CIOIT  DE  LOS  REYES. 


líomped  el  cetro,  los  que  eu  trono  de  oro 
Mostráis  el  vano  aliño 
De  ese  vano  poder  que  nace  i muere; 

I ofrendas  mil,  cual  májico  tesoro. 

Dejad  al  pié  del  Niño 

Que  con  su  luz  vuestras  pupilas  hiere. 

Sois  vasallos  i es  Rei;  su  tierna  mano 
Gruia  el  sol  en  el  cielo, 

I ajita  el  mar  en  su  arenosa  cuna; 

Eco  es  su  voz  del  céfiro  liviano, 

I el  azulado  velo 

Prende  a sus  hombros  con  la  blanca  luna. 

Todo  en  Él  es  poder,  todo  grandeza; 
El  sol  es  su  corona; 

Vuestros  mantos  la  fimbria  de  su  veste; 
Espejo  el  mar  de  su  eterna!  pureza; 

I el  cántico  que  entona. 

Himno  marcial  de  su  mansión  celeste. 

Romped  el  cetro,  desceñid  el  manto, 

I,  humillada  la  frente, 

Besad  sus  piés  que  calzan  los  Querubes; 
Que  Él  es  el  Dios  omnipotente  i santo 
Que  al  luminar  de  Oriente 
Da  por  sitial  tornasoladas  nubes. 

Pobre  le  veis,  i el  velo  de  la  aurora 
Sus  manos  han  trenzado, 

1 el  verdoso  tapiz  de  la  pradera, 

I aunque  dio  al  aura  voz,  quejoso  llora, 

I en  negra  cruz  clavado 

Muerte  cruel  por  nuestra  culpa  espera. 

Vedle  i orad,  i en  su  feliz  mirada 
De  paz  i de  consuelo, 

I en  su  sonrisa  de  ternura  llena. 

Los  fulgores  veréis  de  la  alborada. 

Que  en  el  tranquilo  cielo 
Finje  mares  de  luz  i oro  serena. 
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Es  nuestro  Rei,  i adoración  debemos 
Al  Dios  de  los  amores, 

Que  da  jenio  inmortal  i fantasía, 

Al  que  en  las  obras  de  su  mano  vemos, 

Al  que  dió  luz  i flores 

Al  valle  i soto  i a la  vega  umbría. 

Desde  Oriente  venis:  brillante  estrella 
Os  señaló  el  camino 
Donde  el  Señor  de  los  señores  mora; 

Os  llamó  vuestra  fe,  i esa  luz  bella 

Trocóse  en  peregrino 

Brillante  sol  de  la  mejor  aurora. 

Los  cetros  deponed;  incienso  i oro 
I mirra  perfumada 
Ofreced  al  que  es  Rei  de  tierra  i cielo, 

Al  que  hoi  no  ostenta  májico  decoro, 

I crea  de  la  nada, 

I enciende  en  luz  el  azulado  velo. 

Majestad  ofrecedle  i poderío. 

Ora  que  el  mundo  vano 
Coronado  de  rosas  no  le  canta; 

Ora  que  el  hombre  en  el  festín  impío 
Bebió  placer  liviano, 

I altar  i templo  profanó  su  planta. 

Débil  le  veis,  i en  su  temblosa  mano 
Los  mares  se  adormecen 
Al  calmar  la  fiereza  de  sus  olas, 

I de  la  luz  i el  dia  soberano. 

Ve  a sus  piés  cual  se  mecen 
Soles  mil  en  brillantes  aureolas. 

A su  hirviente  voz  los  aquilones 
Despiertan  clamorosos, 

I apaga  sus  rumores  la  tormenta, 

I en  brillantes  i hermosos  escuadrones 

Jiran  esplendorosos 

Los  encendidos  soles  do  se  asienta. 
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Ese  Niño  es  el  Dios  de  la  alborada, 

I el  de  la  tarde  fria, 

I el  de  la  noche  pálida  i oscura, 

I el  que  a la  flor  del  campo  engalanada 
Da  aromas,  i armonía 
A la  brisa  del  valle  que  murmura. 

Ese  niño  es  el  Dios  omnipotente 
Que  da  al  sereno  estío 
De  amarillenta  miés  corona  de  oro, 

I ensancha  el  cauce  al  mujidor  torrente 
En  el  otoño  frió, 

I da  al  Abril  el  céfiro  sonoro. 

Es  el  Dios  que  cabalga  en  la  tormenta, 
I con  el  ronco  trueno 
Pregona  su  poder  con  voz  sombría; 

El  que  la  vida  de  los  siglos  cuenta, 

I de  grandeza  lleno 

Engarzó  el  sol  en  su  corona  un  dia. 

Destocad  la  cabeza  i adoradle, 

I al  consolar  la  pena 

De  su  Madre  infeliz,  que  ya  le  llora, 

Eterno  amor  i admiración  juradle, 

Como  de  gozo  llena 

Le  jura  amor  mi  cítara  sonora. 


BELEN  I LA  CUESTION  SOCIAL. 

I. 

Nuestro  siglo  tiene  una  dificultad  que  no  acierta  a resolver,  por 
mas  que  les  esté  dando  a sus  pensadores  mui  malos  ratos.  Es  la  eter- 
na cuestión  entre  ricos  i pobres,  es  la  cuestión  que  entre  todas  se  lla- 
ma, como  por  excelencia,  la  cuestión  social. 

El  siglo  i sus  filósofos  se  ven  en  tales  apuros  porque  no  cuentan  pa- 
ra maldita  la  cosa  con  Jesucristo,  solución  suprema  de  todas  las  difi- 
cultades. Nosotros  que  somos  católicos  acudamos  a esa  única  solu- 
ción, cojamos  el  pavoroso  problema,  i vámonos  con  él  a Jesucristo. 

¡Jesucristo!  Precisamente  le  tenemos  ahí  entro  nosotros  eii  la  me- 
jor disposición  para  responder  a nuestras  dudas.  Precisamente  ce- 
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lebramos  eii  estos  días  su  dichosa  Natividad,  i entre  el  regocijo  del 
universo  i los.  cantares  del  cielo  le  adoramos  Niño  i pohrecito  en  un 
establo  ruinoso,  envuelto  en  pobres  envolturas;  sin  cuna,  porque  yace 
en  un  pesebre  de  bestias.  Allá  va  todo  el  mundo,  allá  han  ido  desde 
mil  ochocientos  años  atrás  todos  los  siglos,  allá  han  ido  pobres,  allá 
se  han  presentado  ricos,  los  mendigos  con  sus  harapos,  los  reyes  con 
sus  coronas.  Allá  han  ido  todos,  ¿por  qué  no  hemos  de  ir  nosotros 
también?  ¿Por  qiié  no  ha  de  ir  también  nuestro  siglo  XIX  con  su 
abrumadora  cuestión  entre  pobres  i ricos,  a ver  si  se  la  resuelve 
con  una  palabra  o con  un  sollozo  este  Dios,  que  es  Dios  de  ricos  i po- 
bres? 

Vedle.  La  casa  no  es  tal,  sino  cueva  destrozada  i abierta  a toda  llu- 
via i a todo  viento,  i ¡cuidado  que  la  estación  es  cruda  i la  noche  des- 
templada! I aun  así,  aquel  portalejo  no  es  habitación  propia,  sino 
prestada;  menos  que  prestada,  tomada  de  limosna,  después  de  grose-. 
ros  desaires  e ignominiosos  desdenes.  El  mueblaje  es  tan  ruin  como 
la  habitación.  Unas  pobres,  pajas,  un  tosco  pesebre,  telarañas  por  to- 
da colgadura,  suciedad  i miseria  por  todo  adorno.  ¿Resta  añadir  algu- 
na cosa  a este  cuadro  de  pobreza?  Sí,  porque  la  vecindad,  a los  acoji- 
dos  en  aquel  albergue,  le  es  completamente  forastera,  el  poder  públi- 
co no  tarda  en  convertírseles  en  perseguidor.  Todo  cuanto  tiene  de  des- 
consoladora la  miseria  se  halla  allí  reunido. 

I no  obstante.  Cristo  Jesús  no  es  pobre  por  necesidad,  sino  por 
elección.  ¡Qué  hade  ser  pobre  si  es  el  Criador  de  todas  las  riquezas,  i 
el  Remediador  de  todas  las  necesidades!  Es  Dios  i j^uede  formarse 
un  palacio  en  un  momento,  del  mismo  modo  que  con  una  palabra  for- 
mó un  mundo.  Puede  dar  a sus  miembros  entumecidos  por  el  frió  le- 
cho midlido  i regalado,  puede  improvisarse  corte  obsequiosa  que  atien- 
da a los  menores  detalles  de  su  comodidad  personal,  puede  rodear  a su 
Madre  de  cuantas  delicias  ha  imajinado  la  princesa  mas  caprichosa. 
I puede  i no  lo  hace.  Luego  si  no  lo  hace  es  porque  no  quiere.  I no 
quiere  porque  así  debe  de  convenir  a álguien.  I ¿a  quién  puede  conve- 
nir sino  a nosotros? 

¡Misterio  profundo!  dirá  álguien.  Sí,  hermano  mió,  pero  no  tan 
profundo  que  no  lo  entienda  al  momento  cualquiera  que  se  digne  ob- 
servarlo. Mejor  dicho:  no  es  misterio,  sino  lección  oportunísima.  El 
Dios  de  i'icos  i pobres  al  entrar  en  el  mundo  quiere  hablar  mui  alto  a 
ricos  i pobres,  i habla,  sí  señor;  i en  el  silenció  de  esta  noche  helada, 
en  la  soledad  de  este  desquiciado  portal,  su  enseñanza  es  mas  elocuen- 
te que  la  de  los  liceos  i academias  del  mundo  que  han  asombrado  a 
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los  siglos  con  sus  altas  cuestiones,  sin  haber  resuelto  aun  la'cuestion 
principal. 

La  solución  que  con  su  ejemplo  da  el  mismo  Dios  a la  gran  cues- 
tión actual  entre  pobres  i ricos,  es  la  siguiente: 

Supuesto  que  ba  de  liaber  pobres  i ba  de  liaber  ricos,  los  dolores 
de  la  pobreza  deben  templarse  con  la  resignación  cristiana:  los  pla- 
ceres de  la  riqueza  deben  templarse  con  la  moderación  cristiana. 
Esta  resignación  i esta  moderación  acercarán  las  distancias  que  sepa- 
ran el  pobre  del  rico,  alzando  un  poquito  al  uno  i bajando  otro  poqui- 
to al  otro,  con  lo  cual,  i con  la  caridad  que  dé  la  mano  a entrambos, 
quedarán  imidos  i hermanos  los  qué  aconsejados  por  solas  sus  pasio- 
nes, se  han  mirado  siempre  como  enemigos. 

I dadle  las  vueltas  que  queráis  al  temeroso  problema,  no  hai  otra 
salida  que  esta:  que  sea  resignada  la  pobreza,  i que  sea  moderada  la 
riqueza. 


Los  Reyes  i los  Pastores. 


Divino  Señor,  que  en  tu  grandeza  no  desdeñaste  la  pequeñez  re- 
vistiendo la  majestad  de  tu  gloria  divina  con  la  humildad  de  la  natu- 
raleza humaua:  bé  aquí  los  Reyes  del  Oriente,  los  cuales  vienen,  des- 
pués de  los  pastores,  para  adorar  en  el  pesebre  al  que  en  los  cielos 
adoran  los  ánjeles. 

Iguales  ante  tu  acatamiento  se  presentan  con  una  fe,  obedeciendo 
a un  propio  llamamiento. 

Si  una  estrella  conduce  a los  Reyes,  ánjeles  sirvieron  de  guía  a los 
pastores. 

Si  la  gloria  lleva  de  la  mano  a la  humildad,  a la  fiel  majestad 
conduce  la  luz  de  los  cielos. 

La  sencillez  va  en  derechura  a la  beatitud ; la  grandeza  cristiana 
la  busca  a la  claridad  de  la  fe  i la  enseña  a los  pequeños. 

A unos  precisa  escuchar  la  palabra,  a otros  seguir  con  fidelidad  la 
señal  divina. 

El  Rei  Profeta  decia:  «La  lei  inmaculada  del  Señor  convierte  las 
ánimas:  el  testimonio  fiel  del  mismo  hace  sabios  a los  pequeñuelos.» 

Es  decir,  buen  Dios,  que  a todos  nos  pides  la  obediencia. 

Tus  ánjeles  cantaban  bendiciones  para  los  hombres  de  buena  va- 
luntad,  cuando  te  las  decian  a Tí,  el  primero  de  los  obedientes  en  el 
cielo  i en  la  tierra. 

Con  dócil  buena  voluntad  te  hallaron  los  pastores;  con  ella  te  en- 
contraron los  Reyes. 

¡Oh!  quién  te  encontrase  siempre  i jamas  te  perdiese.  Niño  inmen- 
saujente  graude! 
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Los  pastores  te  ofrecieron,  de  su  hacienda,  la  pobreza;  los  Reyes 
todos  los  bienes  de  su  magnificencia,  todos  los  frutos  de  su  alteza; 
oro  de  sus  bienes  i afectos  puros,  tesoro  de  un  corazón  recto  i jenero- 
so;  incienso  de  humildad,  reconocimiento  i devolución  de  su  dignidad 
jerárquica;  mirra  desús  tribulaciones  públicas  i privadas. 

Quien  mucho  tiene  da  mucho;  el  pobre  ofrece  poco,  i sin  embargo 
la  bendición  de  tu  mano  es  una  sola  bendición. 

Feliz  volvió  el  pastor,  feliz  el  Rei,  todos  volvieron  contentos,  por- 
que en  cambio  de  adorar  i aumentar  tu  gloria  con  su  buena  voluntad. 
Tú  les  dabas  tu  amor,  miéntras  los  ánjeles  cantaban  la  bendición  de 
tu  paz. 

¡Ah,  Jesús,  bien  veo  es  la  paz  lo  que  falta  en  el  mundo,  porque 
falta  la  buena  voluntad! 

Niño  hermoso,  tu  fe  brille  sobre  nosotros  como  la  estrella  de  Be- 
lén; la  voz  de  nuestra  conciencia  repítanos  constantemente  la  voz 
anunciadora  de  los  ánjeles. 

Pobres  i grandes,  reyes  i pastores,  todos  seguiremos  tu  voz  o tu 
luz  de  gracia. 

Al  resplandor  de  esa  magnífica  fe  te  buscaremos,  encontraremos  i 
adoraremos. 

Tú  aceptarás  la  pequenez  del  corazón  contrito,  la  riqueza  de  la 
virtud,  las  fiores,  espinas  i magnificencias  de  la  riqueza. 

Tú,  Señor,  nos  darás  también  tu  bendición  adorable;  i el  que  de 
Tí  ha  recibido  la  razón  para  buscarte  i el  corazón  para  amarte,  reci- 
birá, en  premio  de  su  buena  voluntad,  el  galardón  de  una  paz  inalte  • 
rabie. 

Miéntras  tus  ánjeles  publican  tu  gloria,  nosotros  te  daremos  gra- 
cias por  la  grandeza  de  ella,  diciendo  cada  una  de  nuestras  ánimas: 
«Te  amaré.  Señor,  fortaleza  mia;  Señor,  baluarte  mió,  mi  refujio  i mi 
libertador.» 


INSTRUCCIOIT  REL1JIOS&. 

Ceremonias  de  la  misa. 


DESDE  EL  PRINCIPIO  HASTA  LA 
EPÍSTOLA 


La  misa  es  el  sacrificio  de  Nues- 
tro Señor  J esucristo,  ofrecido  por  el 
ministerio  de  los  sacerdotes,  no  bajo 
una  forma  sangrienta  como  en  el 
Calvario,  sino  bajo  las  apariencias 
de  })an  i vino. 

El  sacrificio  de  la  misa  i el  de  la 
cruz  no  son  dos  sacrificios  distintos, 
sino  un  solo  i mismo  sacrificio;  ya 


que  es  una  misma  e idéntica  la  víc- 
tima que  en  ambos  se  inmola  i son 
unas  mismas  e idénticas  las  inten- 
ciones con  que  Jesucristo  ofrece  a su 
Padre  celestial  ambos  sacrificios.  So- 
lo son  diferentes  las  apariencias  es- 
tertores; de  suerte  que  el  sacrificio 
del  Calvario  i el  de  nuestros  altares 
no  difieren  en  su  esencia. 

Las  ceremonias  de  la  misa  son 
unos  actos  de  relijion  i unos  signos 
misteriosos  que  emplea  la  Iglesia  en 
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la  celebración  de  este  adorable  sa- 
crificio, para  dar  mas  realce  a su 
majestad  i fomentar  la  piedad  de  los 
fieles. 

La  misa  se  divide  en  tres  partes 
principales,  a saber:  la  preparación 
para  el  sacrificio;  el  sacrificio  propia- 
mente dicho;  i por  último,  la  comu- 
nión i la  acción  de  «-racias. 

liO,  preparación  empieza  desde  que 
el  sacerdote  hace  la  señal  de  la  cruz- 
ai  pié  de  las  g-radas  del  altar  i dura 
basta  la  consagración. 

El  sacrificio  propiamente  dicho, 
consiste  en  la  consagración  del  pan 
i del  vino. 

La  tercera  compréndelas  acciones 
i oraciones  que  se  dicen  desde  la 
consagración  inclusive  basta  la  con- 
clusión del  último  Evanjelio. 

Oir  misa  quiere  decir  estar  pre- 
sente en  la  Iglesia  miéntras  el  .sa- 
cerdote ejecuta  el  conjunto  de  las  i 
ceremonias  sagradas  que  vamos  a 
esplicar. 

1. °  Preparación  para  el  sacrificio. 
— Puede  dividirse  en  cuatro  partes 
distintas: 

!."•  Las  oraciones  que  el  sacerdote 
i el  clero  (que  responden  en  nombre 
del  pueblo  cristiano)  rezan  a'  pié  del 
altar  i en  el  altar  mismo  basta  la 
epístola; 

2. "  Las  instrucciones  i la  profe- 
sión de  te  contenidas  en  la  epístola, 
Evanjelio  i Credo; 

3. ‘‘‘  La  oblación  i santificación  del 
pan  i del  vino  que  lian  de  ser  con- 
sagrados; 

4. “  I por  último,  la  solemne  invo- 
cación i las  secretas  oraciones  del 
Clinon,  que  preceden  inmediatamen- 
te a la  consagración  de  la  Eucaris- 
tía. 

El  sacerdote  i el  clero  empiezan 
haciendo  la  señal  de  la  cruz,  con  lo 
cual  indican  de.sde  luego  que  van  a 
celebrar  el  .sacrificio  mismo  del  Sal- 
vador. Inclinados  o arrodillados  am- 
bos, sacerdote  i clero,  dan  a entender 
con  esta  humilde  postura  el  relijioso 
acatamiento  que  es  debido  a la  ma- ' 


jestad  de  Dios  i las  humillaciones 
que  aceptó  Jesús,  Dios  eterno,  en 
los  sagrados  misterios  de  la  Encar- 
nación, de  la  Redención  i de  la  Eu- 
caristía. Al  rezar  estas  oraciones,  i 
sobre  todo  el  Confiieor  Deo,  el  sacer- 
dote i los  fieles  deben  excitarse  a 
un  sincero  arrepentimiento  de  sus 
pecados,  que  han  sido  la  verdadera 
causa  de  lo.s  dolores  i de  la  pasión 
de  su  Salvador  Jesucristo. 

Recuerden  la  dolorosa  oración  de 
Jesús  en  el  huerto  de  los  Olivos,  en 
la  cual  postrado  de  hinojos  i con  el 
rostro  pegado  al  suelo,  pidió  gracia 
por  los  pecadores  i se  ofreció  al  Pa- 
dre celestial  como  víctima  expiatoria 
de  todos  los  estravíos  del  jénero  hu- 
mano. Con  estos  recuerdos  i en 
unión  con  Jesús  penitente  i víctima, 
debemos  humillarnos  al  empezar  la 
misa. 

j El  sacerdote  sube  al  altar.  Como 
Jesucristo,  a quien  representa,  me- 
diador entre  Dios  i lo.s  hombres,  em- 
pieza por  besar  el  altar,  pidiendo  al 
Señor  que  se  digne  conceder  a todos 
el  perdón  de  sus  pecados,  por  los 
méritos  de  los  Santos,  cuyos  restos 
descansan  bajo  el  altar.  Durante  la 
misa,  el  sacerdote  besa  el  altar  siete 
veces,  como  siete  veces  dirije  a los 
fieles  el  sagrado  saludo;  ¡Dominas 
vobiscum!  (¡sea  con  vosotros  el  Se- 
ñor!) Este  misterioso  número  signi- 
fica los  siete  dones  del  Esjiíritu  San- 
to, cuyo  único  manantial  es  Jesu- 
cristo que  los  comunica  al  mundo 
por  los  méritos  de  su  sacrificio  i lo.s 
aplica  por  el  ministerio  de  sus  sacer- 
dotes. 

El  sacerdote  pasa  luego  al  la- 
do izquierdo  del  altar  (a  la  derecha 
del  espectador,  es  verdad,  pero  real- 
mente a la  izquierda  del  crucifijo  i 
del  tabernáculo,  punto  princi{)al  i 
centro  de  la  iglesia.)  Profundo  sen- 
tido encierran  las  estaciones  que  el 
sacerdote  hace  en  medio  del  altar, 
ya  en  su  lado  izquierdo,  y:i  eii  el  de- 
recho. El  lado  izquierdo  representa 
la  antigua  alianza  de  los  patriarcas. 


DEL  PUEBLO. 


9 


de  los  profetas  i la  lei  de  Moisés  des- 
de la  creación  del  mundo  hasta  la 
venida  del  Mesías.  El  derecho,  que 
es  el  mas  digno  i noble,  representa 
la  lei  de  gracia,  la  nueva  alianza, 
desde  la  venida  de  Jesucristo  hasta 
la  conversión  do  los  judíos,  que  se 
realizará  en  las  últimas  edades  del 
mundo. 

Colocado  en  medio  del  altar,  en 
donde  está  la  mayor  parte  de  la  mi- 
sa, el  sacerdote,  viva  imájen  de  Je- 
sucristo, significa  que  el  Hijo  de 
Dios  encarnado  es  el  centro  en  que 
vienen  a unirse  la  antigua  i la  nue- 
va alianza. 

La  primera  oración  que  recita  en 
el  lado  izquierdo  se  llama  Introito 
(es  decir  principio.)  La  Iglesia  es- 
presa  en  ella  de  una  manera  jeneral 
el  objeto  de  las  fiestas  que  se  cele- 
bran durante  el  trascurso  del  año. 

El  sacerdote  vuelve  al  medio  del 
altar,  i reza  el  Kyrie  eteison,  que 
consiste  en  tres  invocaciones  a cada 
una  de  las  personas  de  la  beatísima 
Trinidad.  Eleison  es  una  palabra 
griega  que  quiere  decir  ten  piedad. 

V iene  después  el  Glm'ia  m exehis, 
himno  de  gozo  i de  triunfo,  que  no 
se  dice  sino  en  los  dias  de  fiesta  o en 
los  tiempos  de  alegría.  Las  primeras 
palabras  de  este  magnífico  himno, 
son  las  que  cantaron  los  ánjeles  el  dia 
del  nacimiento  del  Salvador;  lo  res- 
tante, compuesto  mas  de  mil  qui- 
nientos años  ha  por  un  grande  obis- 
po Iranccs,  San  Hilario  de  Poitiers, 


viene  a ser  el  desarrollo  de  este  so- 
lemne exordio.  Recemos  el  Gloria 
uniéndonos  al  sacerdote  i a los  án- 
jelcs,  que  le  asisten  invisiblemente 
en  el  altar,  para  con  ellos  tributar  a 
Dios  la  gloria  que  le  es  debida. 

El  sacerdote  se  vuelve  en  seguida 
de  cara  al  pueblo,  saludándole  como 
de  costumbre  después  de  haber  besa- 
do el  altar,  para  dar  a entender  que 
va  a sacar  del  seno  mismo  de  Dios 
las  bendiciones  que  tiene  la  misión 
de  derramar  sobre  la  tierra.  Dice  en 
seguida  la  oración  llamada  colecta, 
es  decir,  unión,  porque  se  hace  en 
nombre  de  todos  los  cristianos  i es  el 
resúmen  de  todas  las  peticiones.  La 
Iglesia  la  termina  siempre  (la  co- 
lecta) con  una  invocación  al  nombre 
de  Je.sucristo,  con  el  objeto  de  ha- 
cernos conocer  bien  que  solo  tene- 
mos acceso  a Dios  ]ior  medio  de 
aquel  que  reconcilió  el  mundo.  Al 
empezar  estas  públicas  oraciones,  el 
sacerdote  dice  en  alta  voz:  Orcmm, 
es  decir,  oremos,  a fin  de  escitar  a 
los  oyentes  a rogar  con  fervor;  i 
miéntras  las  dice  tiene  las  manos 
estendidas  según  una  costumbre  de 
la  primitiva  Iglesia,  instituida  por 
los  A{)óstoles  sin  duda  para  recordar 
a Jesucristo  crucificado. 

Aquí  terminan  las  oraciones  de  la 
preparación  mas  remota  del  sacrifi- 
cio de  la  misa;  sigue  la  lectura  de  la 
epístola  i del  Evanjelio,  así  como  el 
rezo  del  símbolo,  de  los  cuales  ha- 
blaremos en  el  capítulo  siguiente. 
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(K ACIA  O LA  ( UISTIAA  A DEL  JAPOA. 


LIBRO  L 

Cristianos  e idólatras. 

CAPITULO  I. 

LOS  DOS  AMIGOS. 

Por  ima  délas  liermosas  alamedas  que  adoruabau  en  Osaka  el  }>a- 
lacio  del  Gran  Faxiba,  Cambacuiidono  o Rejentedel  Japón,  paseaban 
una  mañana  del  mes  de  Marzo  de  1587  dos  personajes  de  su  corte, 
buscando,  no  tanto  la  sombra  que  los  defendiera  de  los  ardores  del 
astro  del  dia,  como  la  soledad  i el  silencio  (j^ue  en  las  inmediaciones 
del  ])alacio  no  podian  encontrar. 

Vestianuo  de  ellos  riquísimo  traje  de  seda  verde,  adornado  con 
])reciosas  flores  i pájaros,  estampados  en  vivos  i brillantes  colores; 
llevaba  en  la  mano  un  abanico  redondo,  con  primorosas  pinturas,  i 
asomaban  por  su  cinturón  un  sable  i un  puñal  de  exquisito  trabajo, 
con  mangos  adornados  de  perlas.  Era  el  traje  del  otro  no  menos  ele- 
gante aunque  no  tan  rico,  i cabria  su  cabeza  un  casco  que  indicaba 
l)ertenecía  su  dueño  a la  clase  guerrera.  Bajo  aquel  casco  asomaba  un 
rostro  joven  i vigoroso,  en  que  contrastaban  la  enerjía  i la  dulzura,  la 
bondad  i la  fortaleza,  el  valor  militar  i la  mas  exquisita  ternura.  A 
veces  las  miradas  del  guerrero  eran  vivas,  ardientes  e impetuosas: 
pero  a veces  revelaban  uua  sencillez  i candor  infantiles,  i demostra- 
ban una  alma  pura,  serena  i sin  pasiones.  No  debia  ser  así  su  interlo- 
cutor; pues  solo  sus  acciones  demostraban  tal  desorden  de  intelijencia 
i tal  perturbación  de  alma,  que  no  era  necesario  verle  la  cara  para 
adivinar  la  violencia  de  las  pasiones  que  le  dominaban  i el  rudo  com- 
bate que  en  aquel  momento  libraban  en  su  i)eclio.  Miraba  al  guerrero 
de  vez  en  cuando  con  extraordinario  asombro,  escuclnlbale  luego  co- 
mo es])autado,  a veces  se  quedaba  como  una  estatua  i a veces  pro- 
rrumpía en  gritos  coléricos,  lanzaba  imprecaciones  ruidosas,  i parecía 
que  con  la  violencia  de  sus  palabras  i la  viveza  de  sus  ademanes  que- 
ría imponerle  silencio.  Pero  el  guerrero,  sin  desconcertarse  ni  descom- 
ponerse en  lo  mas  mínimo,  seguía  la  conversación,  contentándose  solo 
con  lanzar  de  vez  en  cuando  algún  suspiro,  elevar  los  ojos  al  cielo  i 
dejarlos  caer,  cou  expresión  de  indecible  lástima,  sobre  su  airado 
compañero  de  paseo. 

Entre  las  almas  de  ambos  ]H>rsouajes  parecía  haber  tanta  diferen- 
cia como  entre  la  luz  i las  tinieblas,  como  entre  el  cielo  i el  infierno, 
i sin  embargo,  los  dos  eran  grandes  amigos  a juzgar  ])or  la  confian- 
za con  que  se  hablaban  i por  el  Ínteres  que  ciida  uno  manifestaba  en 
atraer  al  otro  a su  opinión. 
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El  del  vestido  verde  era  el  príncipe  Jecuudono,  Daimio  o Señor  de 
Tango,  i el  guerrero  llamábase  Justo  Ucondono,  i era  capitán  de  la 
guardia  del. Gran  Faxita.  Ambos  babiau  peleado  por  éste  en  la  gue- 
rra civil  (jue  estalló  a la  muerte  del  emperador  Ñobunanga;  ambos 
habian  contribuido  a elevar  a Faxiba  a la  rejencia  del  imperio,  que 
por  entonces  desempeñaba,  solo  que  imidos  por  la  amistad  i por  los 
intereses  políticos  no  lo  estaban  en  iiunto  a relijion.  Sobre  el  pecho 
del  capitán  de  guardias  brillaba  una  cruz  de  oro  que  iba  publicando 
su  fe  en  el  divino  Eedentor  del  jéuero  humano,  mientras  que  Jecun- 
dono  era  idólatra,  mejor  dicho,  ateo,  como  muchos  de  los  personajes 
que  por  aqrtella  éj)Oca  influían  en  la  corte  del  Jajiou. 

No  hai  (pie  decir,  j»or  tanto,  que  cuestiones  relijiosas  eran  el  oríjen 
de  la  disputa  que  en  aquel  momento  sostenían  los  dos  amigos,  i 
lo  que  exitaba  la  cólera  de  Jecundono  i la  compasión  i suspiros  de 
Justo. 

— Por  el  gran  Daibout  i todos  los  espíritus  celestes  del  imperio, 
te  juro  que  cada  vez  entiendo  menos  tu  doctrina,  exclamó  Jecundono 
al  terminar  su  compañero  la  explicación  de  los  dogmas  cristianos 
que  iba  haciéndole. 

— Di  que  no  quieres  entenderla,  contestó  Justo,  porque  no  te  con- 
viene practicarla.  Bien  claro  es  para  tí  como  ])ara  todo  el  mundo  que 
debemos  amara  Dios  sobre  todas  las  cosas:  pero  ])recisamente  eso  de 
que  todas  las  cosas  no  sean  nada  ante  Dios  es  lo  (pie  te  cuesta  trabajo 
creer.  No  quieres  renunciar  a ideas  de  cuya  falsedad  estás  convencido, 
porque  temes  perder  tus  costumbres,  porque  tienes  apego  a tus  pa- 
siones, porque  no  quieres  ex])onerte  a sufrir  lo  que  por  ser  cristiano 
te  j)udiera  sobrevenir. 

— ¿l  qué?  ¿no  temes  tii  que  el  dia  de  mañana  deje  Faxiba  de  tole- 
raros, como  se'  lo  })iden  muchos,  i te  quite  tu  empleo  i tus  bienes,  i te 
destierro  como  enemigo  del  Imperio,  o te  mate? 

— Nada  temo,  Jecundono,  tanto  como  el  ofenderá  mi  Dios.  Fuera 
de  esto,  ni  empleo,  ni  bienes,  ni  hacienda,  ni  honra,  ni  vida  son  nada 
para  un  ci'istiano.  El  Señor  me  los  ha  dado.  El  puede  quitármelos 
cuando  quiera,  que  yo  en  todo  lo  que  me  ocurra  admiraré  su  sabiduría 
i adoraré  su  divina  voluntad. 

— Pues  me  figuro  que  no  vas  a tardar  mucho  en  dar  a tu  Dios  esa 
prueba  de  fidelidad,  porque  Faxiba  se  va  cansando  de  vosotros. 

— No  lo  creo;  ántes  por  el  contrario,  ahora  jjarece  que  ama  i favorece 
mas  a los  cristianos.  Distingue  mas  i mas  cada  dia  a los  jesuítas,  de 
cuyos  consejos  hace  mas  caso  que  de  los  de  los  bonzos;  permite  la 
predicación  i construcción  de  iglesias,  i convencido  de  la  fidelidad 
con  qne  le  servimos,  nos  da  los  ])uestos  de  mayor  confianza.  Ya  ves; 
la  flota  está  al  mando  de  Agustin  Tzucamindono,  gran  almirante;  la 
caballería  al  de  Simón  Condera,  i en  casi  todas  las  comj)añías  de  la 
guardia  me  ha  permitido  colocar  oficiales  .cristianos.  A mi  ])arecer,  la 
luz  del  Eyanjelio  va  brillando  tan  claramente  a su  vista,  (jue  ya  que 
él  no  la  sigue  todavía,  no  quiere  privar  de  ella  a los  habitantes  del 
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Japón.  Desongáñate,  Jecundoiio,  llegó  j)ara  este  país  la  afortunada 
hora  de  su  conversión,  porque,  al  paso  que  vamos,  en  pocos  años  de- 
saparecerán las  varias  relijiones  i sectas  que  hoi  le  dividen,  i todos 
los  japoneses  doblarán  su  rodilla  ante  el  dulce  nombre  de  Jesús. 

— Observo,  Justo,  que  los  cristianos  os  forjáis  fócilmente  muchas 
ilusiones  i que  siem2)re  creeis  lo  que  os  es  favorable.  Verdad  es  que 
sois  muchos  i que  desde  qire  vino  aquel  Javier,  a quien  llamáis  el 
Santo,  hasta  hoi,  que  van  cuarenta  años,  lo  habéis  invadido  todo  i 
habéis  llegado  hasta  las  gradas  del  trono,  i)ero  aun  somos  nosotros 
muchos  mas,  i sobre  todo,  tenemos  el  poder,  de  modo  que  en  caso  de 
guerra  acabaremos  con  vosotros. 

— No  temáis  que  ese  caso  llegue;  los  cristianos  no  })rovocaremos 
ninguna  guerra,  i)orque  si  nos  atacan  nos  dejaremos  matar  jior  nues- 
tra fe  sin  oponer  resistencia 

— ¿Qué  es  lo  que  dices?  ¿Tú?  tú,  guerrero  ilustre;  tú,  cuyo  valor  he 
visto  brillar  tantas  veces,  no  desenvainarlas  tu  espada  para  vender 
cara  tu  vida? 

— No,  Jecundono,  no;  si  ese  caso  llegara  dejarla  mi  espada  en  el 
suelo,  hincarla  mis  rodillas  en  tierra,  estrecharla  como  ahora  entre 
mis  manos  esta  cruz  bendita  que  llevo  sobre  mi  pecho,  presentarla  mi 
cuello  al  verdugo,  i hasta  besarla  la  mano  destinada  a cortar  mi  ca- 
beza i a proporcionarme  la  dicha  de  derramar  mi  sangre  jior  mi  Dios. 

Quedóse  Jecundono  como  estupefacto  al  oir  lo  que  decia  su  cris- 
tiano amigo,  abrió  desmesuradamente  sus  2)equeños  ojos,  i miró  con 
tan  estraña  expresión  a Justo,  que  éste  no  pudo  niénos  de  sonreírse  i 
decirle  benévolamente: 

— ¿Te  admira  nuestro  modo  de  pensar? 

— Tanto  me  admira,  contestó  Jecundono,  ({ue  a veces  me  figuro  que 
estás  loco,  i otras  creo  que  habla  un  espíritu  celeste  ¡jor  tu  boca; 
jiorque  es  imposible  que  un  hoinbi-e  piense  como  tú  acerca  de  la  muer- 
te, sin  que  le  ¡>ase  una  de  estas  dos  cosas. 

— Así  es,  en  efecto,  i como  estoi  en  mi  sano  juicio,  no  vas  descami- 
nado al  pensar  que  en  los  cristianos  habla  un  es])íritu  celeste,  el  Es- 
píritu Santo  que  nosotros  decimos,  el  cual,  siendo  Dios,  vive  en  to- 
dos los  que  están  en  gracia,  les  da  fortaleza  i sabiduría  divina,  i les 
eleva  i sublima  sobre  todas  las  pasiones  e intereses  de  la  tierra  hasta 
el  2)uuto  de  que  no  parezcan  hombres,  ni  sientan  ni  2)ienscn  tan  ba- 
jamente como  los  demas  mortales. 

— Gran  idea  tenéis  de  vuestra  dignidad — se  limitó  a decir  Jecun- 
dono, que  sin  duda  i)ara  no  seguir  oyendo  las  excelencias  de  los  cristia- 
nos, cambió  de  conversación,  esclamando: — Se  acerca  la  hora  en  que  el 
gran  Faxibame  ha  citado,  i site  ])arece  nos  acercaremos  al  i)alacio. 

— ¿I  cuentas  salir  pronto  |)ara  tu  |)rovincia?  preguntó  Justo. 

— Si  el  gran  Cambacundouo  me  da  licencia,  saldré  hoi  mismo  i)ara 
Tango,  de  donde  falto  hace  mas  de  un  mes. 

— 1 un  mes,  añadió  Justo,  es  un  siglo  j)ara  un  hombre  que  está 
tan  enamorado  de  su  mujer  como  lo  está  mi  amigo  Jecundono. 
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— Mi  mi\)er  es  mi  cielo,  contestó  éste,  porque  sobre  la  tierra  no 
hai  otra  como  ella. 

Sonrióse  Justo  al  oir  esta  frase,  i acelerando  el  paso  entraron  am- 
bos amigos  en  el  palacio,  siendo  saludados  por  guardias  i criados  con 
grandes  reverencias. 

( Continuará.) 


Noticias  extranjeras. 


— El  vapor  Serena  es  portador  de  las  noticias  siguientes: 

El  coronel  Arraigada  continúa  su  visita  de  inspección  del  ejército  del 
norte. 

— El  señor  Irarrázaval  desempeñaba  igualmente  el  cargo  de  visitador 
de  las  tesorerías  fiscales  en  los  territorios  del  norte  del  Perú. 

— Lima  i Callao  estaban  mui  preocupados  por  unas  corridas  de  toros. 

— En  Lima  continuaban  los  remates  de  los  ramos  municipales.  La  co- 
misaria tenia  una  reserva  de  870,000  pesos. 

— Los  peruanos  continúan  hablando  de  paz;  nadie  piensa  siquiera  en  la 
guerra;  Piérda  ha  pasado  por  completo  al  dominio  de  la  historia  antigua. 

— Mucha  pobreza  en  Arequipa. 

— Al  Callao  ha  llegado  el  trasporte  Pisagiui  con  360  cajonea  de  dina- 
mita que  fueron  depositados  en  la  isla  de  San  Lorenzo. 

— En  el  Ecuador  gana  terreno  la  revolución.  Los  nuevos  encuentros, 
uno  en  el  centro  i el  otro  en  el  norte,  han  sido  favorables  en  su  éxito  a la 
revolución.  De  Tumaco  ha  salido  una  espedicion  para  Esmeraldas.  Veinti- 
milla  ha  mandado  un  vapor  con  refuerzos.  El  reclutamiento  iio  cesa,  por 
cuya  razón  aumenta  la  carestía  de  todo  i la  paralización  de  los  negocios  es 
absoluta. 

— La  creciente  del  rio  Sena  aumenta  de  dia  en  dia.  Se  levantan  suscri- 
ciones  en  Paris  para  los  inundados. 

— Continuaba  el  grande  incendio  en  Londres;  en  una  manzana  del  ba- 
rrio mas  populoso  de  esa  ciudad,  las  pérdidas  son  avaluadas  en  60  millo- 
nes de  libras  esterlinas. 

— El  comité  revolucionario  ecuatoriano  que  hai  en  Lima  ha  ofrecido 
hacer  numerosas  concesiones  a Chile  si  le  ayuda  en  su  cruzada  contra 
Veintimilla.  Se  ha  ofrecido  también  celebrar  en  lo  futuro  un  pacto  con  Chi- 
le de  alianza  ofensiva  i defensiva;  pero  nuestras  autoridades  no  han  vacila- 
do en  declarar  que  mantendrán  la  mas  estricta  neutralidad. 

— En  el  vapor  Cordillera  ha  llegado  un  ministro  español  que  trae  pode- 
res del  reí  Alfonso  para  firmar  la  paz  con  Chile. 

— En  Lima  funciona  una  junta  de  notables  que  se  ha  propuesto  con- 
cluir con  Cáceres  i Montero. 
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— A la  salida  del  vapor  se  decia  en  Lima  que  el  coronel  peruano  Bento 
se.  liabia  declarado  en  contra  de  Arequipa  con  dos  batallones  que  le  obede- 
cían ag’regíindose  que  Cáceres  no  se  atrevería  a ir  a su  encuentro  por  te- 
mor de  que  se  le  defeccionasen  las  tropas. 


Crónica  nacional. 


— La  solemne  distribución  de  premios  a tos  alumnos  del  Seminario  Con- 
cialar,  se  verificó  el  sabado  6 del  presente. 

El  espacioso  salón  destinado  a los  actos  públicos  del  establecimiento,  se 
hallaba  elegantemente  adornado  con  hermosas  guirnaldas  de  flores  que 
pendían  desde  el  techo  i formaban  elegantes  figuras.  En  la  testera  se  ha- 
bía formado  una  coronación  artística  que  servia  de  dosel  al  Excmo.  señor 
Delegado  Apostólico,  que  presidió  el  acto  solemne  de  la  distribución  de 
premios. 

La  concurrencia  fue  numerosa  i selecta,  notándose  en  ella  altos  digna- 
tarios de  la  Iglesia,  algunos  miembros  del  Cabildo,  superiores  de  las  Co- 
munidades relijiosas,  muchos  miembros  del  clero  secular,  numerosos  miem- 
bros del  foro,  del  ejercito  i armada,  i muchas  otras  personas  distinguidas 
de  la  sociedad. 

El  acto  dió  principio  a las  2^  de  la  tarde,  con  una  hermosa  sinfonía  in- 
titulada A'/  califa  de  Bagdad,  después  sig-uió  la  declamación  de  una  silva 
por  el  alumno  don  Darío  Urzúa  i dedicada  a Su  Santidad  León  XIII.  Se 
declamó  también  una  oda  del  académico  don  Marcos’ Gajardo,  titulada  La 
sucesión  de  los  pontifices  al  través  de  los  siglos,  que  fué  mui  aplaudida. 

La  concurrencia  se  deleitó  con  otros  himnos  i composiciones  literarias, 
cuyos  autores  son  alumnos  aventajados  del  Seminario.  Este  se  ha  distingui- 
do siempre  en  sus  actos  literarios;  pero  hacia  tiempo  que  no  asistíamos  aunó 
tan  hermoso  i acabado. 

-^La  Intendencia  de  Valparaíso  ha  enviado  invitaciones  a los  ministros 
de  Estado,  al  e.x-Ministro  de  la  guerra  don  José  Francisco  V'ergara,  a los 
jenerales  Baquedano,  Lagos,  Gana  i Sotomayor,  a los  coroneles  Amuná- 
gui,  Barceló  i Barbosa,  para  que  concurran  a solemnizar  con  su  presencia 
el  acto  de  la  distribución  de  las  medallas  a los  cuerpos  que  representaron 
a Valparaíso  en  la  campaña  contra  el  Perú  i Bolivia,  cuyo  acto  tendrá  lu- 
gar el  17  del  presente. 

-—Por  la  Intendencia  se  ha  nombrado  marcador  de  aguas  del  centro  de 
la  ciudad,  a don  José  T.  Valenzuela,  que  deberá  tener  su  domicilio  en  las 
Cajitas  de  Agua. 

‘ — Los  fuertes  calores  de  los  últimos  dias  han  apresurado  la  emigración 
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veraniega.  El  número  de  pasajeros  que  conducen  los  trenes  del  sur  i del 
norte  va  cada  dia  en  aumento. 

— El  7 del  presente  han  sido  cumplidos  los  votos  del  pueblo  de  Limacbe, 
viendo  abrirse  las  puertas  de  su  iglesia  parroquial  con  todas  las  solemnida- 
des del  culto  sagrado. 

Presidió  la  ceremonia  el  limo,  señor  Obispo  de  Martyrópolis,  que  bendijo 
el  templo,  acompañado  por  muchos  sacerdotes;  i predicó  un  elocuente  ser- 
món el  señor  presbítero  don  Alejandro  Earrain. 

Llenaban  las  naves  de  la  iglesia  los  vecinos  mas  distinguidos  del  pueblo 
de  Limache,  i las  hermanas  de  la  Providencia  desempeñaron  la  parte  de 
música  i canto. 

— El  domingo  tuvo  lugar  la  distribución  de  premios  de  constancia  a 
los  voluntarios  i auxiliares  del  Cuerpo  de  Bomberos.  Después  de  un  her- 
moso discurso  del  primer  comandante,  don  Ambrosio  Rodríguez  Ojeda,  se 
procedió  al  reparto  de  los  premios. 

— El  tránsito  de  Vénus  fué  observado  con  buen  éxito  en  casi  todos  los 
países  del  mundo. 


Jubileo  Circulante. 

IGLESIAS  EN  QUE  TIENE  LUGAR  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS. 

Las  Rosas... enero.  Dias.  14,  15  i 16. 

Colejio  de  Agustinos » » 17,  18  i 19. 

La  Providencia » » 20,  21  i 22. 

SS.  Corazones » » 23,  24  i 25. 


Revista  del  Mercado. 

Bueyes  gordos  de  85  a 90  pesos;  novillos,  id.  de  58  a 60;  vacas,  id.  de 
45  a 48:  bueyes  flacos,  de  60  a 65;  novillos,  id.  de  48  a 50;  vacas,  id. 
de  3o  a 38.  Trigo  blanco,  72  kilógramos,  3.25;  id.  amarillo  largo,  74  kiló- 
gramos,  2.70;  id  redondo,  74  kilógramos,  2.60.  Harinas  1.®  clase,  46  kiló- 
gramos, 3.05;  id.  2.®,  2.40;  id  3.®,  1.90;  id.  candeal,  2.25.  Afrecho,  46  kiló- 
gramos, 70  centavos.  Afrechillo,  46  kilógramos,  60  centavos.  Cebada,  72 
kilógramos, 1.65;  id. para  cerveceros,  2 ps.  Charqui,  46  kilógramos,  36  pesos. 
Cera  blanca,  46  kilógramos,  32  pesos;  id.  amarilla,  28  ps.  Cominos,  33  kl. 
6 ps.  Fréjoles  bayos  chicos,  100  kilógramos,  3.70.;  id.  grandes,  4.30;  id. 
caballeros,  3.80.  Grasa,  46  kilógramos,  18  ps.  Lana  merino  pura,  46  ki- 
lógramos, 15  pesos;  id.  mestiza,  13;  id.  común,  10;  id.  negra,  6.  Linaza,  46 
kilógramos,  2.35.  Maiz,  80  kilógramos,  2.  ¡ís.  Mantequilla,  46  kilógra- 
mos, 33  pesos.  Miel  de  abeja,  46  kilógramos,  6 ps.  Nueces,  46  kilógra- 
mos, 3.80.  Nabo,  100  kilógramos,  4.50.  Queso.s,  46  kilógramos,  9 pesos. 
Rábano,  100  kilógramos,  3.60.  Sebo,  46  kilógramos,  18.  ps.  Semilla  de  al- 
falfa, 92  kilógramos,  15  pesos.  Trébol,  46  kilógramos,  17  pesos. 
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Correspondencia. 


San  Fernando. — Sra.  Dña.  .J.  A.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 
Pumanquc. — Sr.  D.  E.  J.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

Linderos. — Sr.  D.  C.  J.  Recibí  de  usted:  10  pesos. 

Melipilla-Chocalan. — Sr.  D.  J.  M.  P.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 
Lemui. — R.  P.  D.  G.  Recibí  de  usted:  12  pesos. 

Bidnes. — Sr.  D.  B.  del  P.  i C.  Recibí  de  usted:  2 pesos. 

Requinoa. — Sr.  D.  M.  J.  F.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 
Ramagua-Idahue  Sr.  D.  P.  .J.  L.  S.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 
Rancagua-Coltauco.  Sr.  D.  J.  de  la  R.  A.  Recibí  do  usted:  1 peso  50  cen- 
tavos. 

Curicó-Rauco. — Sra  Dña.  F.  P.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 
Curicó-Raveo. — Sr.  D.  F.  R.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 
Curicó-l'utuqiien. — S.  P.  D.  P.  J.  L.  Recibí  do  usted:  4 pesos  50  cen- 
tavos. 

Auquinco. — Sr.  D.  M.  L.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

San  José  de  Toro. — Sr.  D.  F,  D.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 
Valdivia. — R.  P.  U.  de  B.  Recibí  de  usted:  55  pesos  50  centavos. 

Ancud. — R.  P.  B G.  Recibí  de  usted;  1 peso  50  centavos. 

Curicó,  Taquen- Rauco. — Sr.  D.  E.  Q.  Recibí  de  usted:  75  centavos. 
Coinco. — Sr.  D.  L.  C.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

Ralmilla. — Sr.  D.  C.  R.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 
Casfro-Ghelin. — Sr.  D.  J.  F.  V.  Recibí  de  usted:  9 pesos. 

Talagante. — Sra.  Dña.  C.  E.  I.  Recibí  de  usted;  1 peso  50  centavos. 
Rancagua. — Sr.  D.  R.  M.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 
Pelequen-San  Vicente. — Sr.  D.  J.  A.  E.  Recibí  de  usted:  20  pesos. 
Viehuquen. — Sr.  D.  .1.  M.  Q.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 
Cafemu. — (Se  le  enviará  el  almanaque  que  pide.) — Sr.  D.  J.  M.  S.  Reci- 
bí de  usted:  3 pesos. 

Colina. — Sr.  D.  L,  J.  Q.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 


A NUESTROS  SUSCRIPTORES. 

El  31  de  diciembre  próximo  pasado  terminó  la  suscripción 
a El  Mensajero  del  Pueblo.  Rogamos  a los  señores  suscrip- 
tores  de  Santiago  tengan  a bien  cubrirla  en  la  oficina  del 
periódico;  i a los  de  provincia  se  sirvan  hacerlo  por  medio 
de  sellos  de  franqueo  o de  jiros  postales,  a la  órden  del  pres- 
bítero don  Luis  Campino. 

EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO. 

Su  oficina,  para  suscriciones  i servicio  del  periódico,  se  encuentra 
en  la  calle  del  Chirimoyo,  Imprenta  de  El  hidependiente,  N.°  21,  i 
permanece  abierta  todos  los  dias  de  doce  a tres  de  la  tarde. 

PRJICIOS  DE  SUSGRICION: 


Por  un  año,  pago  anticipado $ 1.50 

Por  un  mes,  pago  autlcijmdo cts.  15 

Número  suelto » 5 


liEfjS&JEeOELPDESLO 

PERIÓDICO  SEMANAL, 

DESTINADO  A LOS  INTERESES  MORALES  I RELIJIOSOS  DEL  PUEBLO. 

ADVENIAT  REGNÜM  TÜÜM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


AÑO  XIII.— TOMO  XIV.— NÚM.  578. 


CONTENIDO  DE  ESTE  NÚMERO.  • 

Música,  poesía. — El  nuevo  año  de  1883. — Cuestión  arzobispal.  El  fracaso  i la 
venganza. — Belen  i la  cuestión  social. — Instrucción  Relijiosa;  Ceremonias  de 
la  misa. — Noticia.s  extranjeras. — Crónica  nacional. — Jubileo  Circulante. — Re- 
vista del  mercado  de  Santiago. — Correpondencia. — Aviso. 


SANTIAGO. 


IMPRENTA  DE  «EL  CORREO,»  DE  R.  VARELA,  TEATINOS,  39. 
SANTIAGO,  27  ENERO  DE  1883. 
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LA  ITALIANA. 

Canta,  suspira,  jiine,  reza  i llora; 

Es  que  habla  al  alma  el  coriizoti  que  siente; 
Es  el  amor  que  orea  nuestra  frente 
Al  cruzar  los  espacios  que  el  sol  dora; 

Es  la  pasión  que  cuenta  hora  tras  hora 
Sus  latidos;  la  eléctrica  corriente 
Entre  el  mundo  invisible  i el  latente; 

El  arpa  de  los  ánjeles  sonora. 

Idilio  i elejía,  risa  i llanto. 

Es  la  brisa  que  juega  con  las  flores. 

Es  la  queja  amorosa,  el  primer  canto 
Con  que  cuentan  su  amor  los  ruiseñores ; 
Recuerdo  i esperanza,  horror  i encanto; 

Por  ella  hasta  son  bellos  los  dolores. 

LA  ALEMANA. 

Medita,  truena,  increpa,  es  grave  i fria: 
Es  que  habla  al  pensamiento  intelijencia, 

Es  el  arte  divino  puesto  en  ciencia, 
Silojísticas  tesis  de  armonía. 

Es  la  trompa  de  guerra,  la  sombría 
Voz  de  la  tempestad,  que  en  su  potencia 
Hincha  el  torrente  si  en  su  omnipotencia 
La  mano  del  Señor  la  suelta  i guia: 

El  estridente  son  de  la  batalla. 

Es  el  ¡ai!  de  dolor  del  moribundo. 

Es  la  roca  perdida  que  devalla 
Del  oscuro  barranco  a lo  profundo; 

El  huracán  que  robles  avasalla; 

El  vértigo  que  pasa  })or  el  mundo. 

LA  CUISTIANA. 

Así  que  tuvo  la  creación  hechura. 

Las  auroras  su  luz,  su  voz  el  viento, 

I sus  mundos  de  fuego  el  firmamento, 

I el  ave  su  caución ; cuando  la  anchura 
Del  mar  inmenso  preludió  el  acento 
De  su  eterno  cantar;  cuando  un  lamento 
La  brisa  arrancó  al  bosque,  de  dulzura, 
Eutónces  comenzó.  El  alma  extasiada 
Entendió  de  los  orbes  el  murmullo 
Al  salir  de  las  sombras  de  la  nada; 

Miró  a los  cielos  con  sublime  orgullo. 
Quiso  unirse  con  Dios  enamorada, 

1 del  orbe  al  cantar  juntó  su  arrullo. 
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EL  NUEVO  AÑO  DE  1883. 

Bajo  triste  auspicio  se  presenta  para  nuestra  querida  Iglesia  el 
nuevo  año  de  1 883,  si  consideramos  los  últimos  acontecimientos  que 
se  lian  precipitado  en  estos  dias,  solo  bajo  el  punto  de  vista  liumaua. 

La  antigua  malevolencia  de  un  liberalismo  incrédulo,  el  encarna- 
do odio  al  clero  de  un  partido  lioi  impuesto  en  el  congreso  i en  las  al- 
tas rejiones  oficiales,  la  rabia  contra  todo  aquello  que  lleva  la  marca 
gloriosa  i divina  del  catolicismo,  la  insaciable  aspiración  de  hombres 
veleidosos  al  ])oder  i a los  puestos  públicos,  la  impotencia  de  aquellos 
a quienes  un  loco  orgullo  babia  hecho  consentir  que  nada  habia  en  la 
tierra  que  pudiera  estar  vedado  a su  omnipotencia,  se  han  dado  cita,  i 
en  su  ceguera  i en  su  odio  se  han  coaligado  como  en  otro  tiempo  He- 
rodes  i Pilato  para  condenar  al  justo  i cargar  sobre  sus  hombros  los 
errores,  las  toiq)ezas  i la  vergonzosa  hipocresía  de  los  que  nos  gobier- 
nan. ¡El  representante  de  un  pueblo  esencialmente  católico  despidien- 
do como  a un  vil  doméstico  al  representante*  del  Padre  común  d(í  los 
fieles;  el  jefe  de  una  república  que,  aunque  peepreña,  se  precia  de  ilus- 
trada i progresista,  olvidando  todas  las  leyes  (h;  la  conveniencia,  del 
honor  i del  mutuo  respeto  que  entre  sí  se  deben  los  encargados  de  la 
suprema  autoridad! 

Sí,  verdaderamente  estaba  reservado  al  glorioso  liberalismo  el  pi- 
sotear los  mas  obvios  principios  de  la  verdadera  libertad;  reservado 
le  estaba  el  injuriar  al  poder  mas  débil,  pero  no  por  eso  el  ménos 
augusto  del  universo. 

Nada  nos  estraña;  eso  está  en  sus  hábitos  i en  sus  tradiciones. 

Pero  lo  que  verdaderamente  nos  duele,  lo  que  hiere  profundamen- 
te nuestro  corazón,  es  que  un  puñado  de  hombres  que  no  representan 
las  creencias  i el  credo  relijioso  de  nuestra  república,  llevados,  piso- 
teando todas  las  leyes  i todas  las  libertades,  al  seno  de  la  representa- 
ción nacional  solo  por  la  voluntad  omnipotente  del  César,  de  ese 
mismo  César  elejido  no  como  los  pueblos  libres  elijen  a los  jefes, 
sino  como  se  acostumbra  allá  en  las  riberas  del  Báltico,  se  adueñen 
de  los  puestos  públicos  i,  señores  del  campo,  pretendan  imponer  su 
voluntad  i gobernar  a su  antojo  los  intereses  mas  caros  de  sus  con- 
ciudadanos, los  intereses  relijiosos! 

Tiempo  es  ya  sobrado  para  que  cese  esta  anomalía  sin  nombre;  pa- 
ra que  todo  el  que  sienta  latir  en  su  pecho  la  llarúa  del  postrer  amor  i 
de  la  santa  libertad  rompa  las  cadenas  que  lo  esclavizan;  para  cpie  la 
luz  de  la  fe  i el  amor  a los  santos  princii)ios  que  mecieron  su  cuna, 
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que  consolaron  su  infortunio  i que  le  deparan  en  la  verdadera  patria 
un  porvenir  dichoso,  sacudan  el  sopor  en  que  por  tan  largo  tiempo 
han  estado  adormecidos. 

La  Providencia,  que  siempre  depara  a los  pueblos  la  suerte  a que 
por  sus  virtudes  o sus  vicios  se  han  hecho  acreedores,  i que  de  los  ma- 
les hace  nacer  para  su  Iglesia  los  mas  dulces  e inefables  bienes,  des- 
pués de  esta  noche  tempestuosa,  confundirá  a los  enemigos  que  la 
oprimen,  se  reirá  de  sus  inicuos  planes  i hará  brillar  la  aurora  de  glo- 
rioso e imperecedero  triunfo. 


CUESTION  ARZOBISPAL. 

EL  FRACASO  I LA  VENGANZA. 

(Editorial  de  El  Independiente.) 

Por  exacto  que  sea  que  los  pueblos  tienen  los  Gobiernos  que  me- 
recen, i que,  por  eso,  hasta  cierto  punto  las  culpas  de  éstos  recaen, 
sobre  aquéllos,  no  se  podrá  hacer  al  pueblo  chileno  solidario  del  tor- 
pe i violento  proceder  de  sus  mandatarios  en  el  reciente  rompimiento 
con  la  Santa  Sede.  La  opinión  pública  de  nuestro  pais,  de  suyo  apáti- 
ca i sufrida  en  demasía,  i singularmente  abatida  i soñolienta  de  al- 
gún tiempo  a esta  parte,  ha  mostrado  de  un  modo  harto  elocuente  que, 
por  esta  vez  a lo  méuos,  no  quiere  llevar  su  paciencia  hasta  tolerar 
en  silencio  el  desacato  sin  precedentes  i sin  excusa  de  que  nuestros 
gobernantes  han  hecho  víctima  al  representante  del  Papa. 

A las  aprobaciones  con  reservas  o mezcladas  con  reproches  de  la 
opinión  mas  o méuos  afecta  al  Gobierno  o influenciada  por  él,  ha 
opuesto  la  opinión  independiente  solemnes  i absolutas  protestas  de 
palabra  i de  obra  que  dejan  al  gabinete  aislado  en  su  responsabilidad 
i ijerfectameute  claro  i definido  el  antagonismo  entre  los  sentimien- 
tos i la  voluntad  del  pais  i los  sentimientos  i voluntad  de  sus  repre- 
sentantes de  hecho.  Ante  sus  propios  conciudadanos,  ante  la  comu- 
nidad de  las  naciones  civilizadas  i ante  el  Soberano  Pontífice,  son 
sola  i únicamente  los  hombres  que  ocupan  transitoriamente  los  si- 
llones del  poder  ejecutivo  los  que,  traicionando  el  sentimiento  nacio- 
nal, han  buscado  en  un  atolondrado  vejámen  venganza  para  su  de- 
rrota i desahogo  para  su  despecho  impotente. 

El  pueblo  chileno  presenció  con  indignación  la  porfiada  lucha  de 
dos  gobiernos  descreidos  para  imponer  al  Padre  Santo,  valiéndose 
sin  escrúpulo  de  todojénero  de  armas  i de  medios,  un  capricho  abierta- 
mente hostil  a los  intereses  relijiosos  del  pais.  Pero  ni  cayó  el  Sumo 
Pontífice  en  los  lazos  de  hipocresía  i engaño  que  se  le  tendieron,  ni  lle- 
vó su  espíritu  de  benevolencia  i prudente  conciliación,  jamas  desmen- 
tido, hasta  sacrificar  a las  amenazadoras  exijencias  de  un  Gobierno 
anticatólico  la  suerte  de  esta  tan  lejana,  pero  no  por  eso  menos  que- 
rida, porción  de  sus  hijos. 
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He  ahí  la  eoluciou  que  el  país  católico  recibió  con  júbilo  i con  gra- 
titud hácia  el  Padre  común  de  los  fieles  i hacia  su  Enviado  i Repre- 
sentante en  Chile.  He  ahí  también  el  fracaso,  mortificante  por  de 
mas  para  la  soberbia  de  los  omnipotentes,  que  cegó  de  cólera  a nues- 
tros gobernantes. 

El  pais  vió  una  victoria  alcanzada  contra  el  despotismo  cada  dia 
mas  absorbente  i sin  vallas  de  hombres  que  pretenden  ser  un  gobier- 
no liberal;  vió  en  medio  del  naufrajio  universal  de  todas  las  liberta- 
des en  Chile,  salvaba,  al  ménos  en  parte,  la  libertad  relijiosa,  que  es 
la  mas  sagrada  de  todas  las  libertades;  vió,  el  pais  que,  ya  que  en 
esta  tierra  está  secuestrado  el  derecho  de  los  ciudadanos  para  esco- 
jerse  sus  mandatarios  civiles,  quedaba  siquiera  en  pié  una  resistencia 
moral  bastante  fuerte  en  su  inerme  debilidad  para  impedir  la  secues- 
tración del  derecho  de  dar  pastores  alas  almas. 

El  Gobierno,  infatuado  por  los  fáciles  triunfos  del  fraude  i de  la 
violencia  en  el  órden  .civil,  creyó  haber  encadenado  la  victoria  a las 
ruedas  de  su  carro  i se  irritó  al  sentir  estrellarse  sus  pretensiones 
contra  una  ines])erada  e invencible  resistencia.  Al  proceder  leal,  pa- 
ciente, conciliador  i paternal  de  la  Santa  Sede  opilso  tenacidad,  apre- 
mios, amenazas,  hipocresías  i baladronadas.  Llegó,  por  fin,  el  mo- 
mento de  su  desengaño:  estaba  vencido.  Frustrados  estaban  sus  pla- 
nes de  hostilidad  i humillación  para  con  los  católicos  i el  clero,  des- 
vanecidas las  esperanzas  que  cifraba  en  el  triunfo  de  su  elejido, 
descubiertas  sus  celadas,  desestimadas  sus  amenazas,  caidas  en  el  ri- 
dículo sus  baladronadas,  i convencida  de  impotencia  su  omnipotencia. 

Los  vencidos  de  alma  noble  i grande,  los  vencidos  que  merecen 
vencer,  conservan  la  serenidad  aun  en  su  vencimiento  mismo.  Solo 
las  almas  pequeñas,  los  corazones  mezquinos  buscan  desquites  a sus 
derrotas  en  ciegos  arrebatos  de  ira  i excesos  de  violencia.  Cuando  se 
cree  haber  empeñado  una  lucha  digna  i grande,  por  una  causa  justa 
i también  grande,  i singularmente  cuando  la  lucha  se  ha  trabado 
entre  un  fuerte  i un  débil,  i el  campo  de  la  contienda  ha  sido  el  de  la 
razón  i del  derecho,  en  el  cual  la  victoria  pertenece  a la  justicia,  a la 
prudencia  i a la  entereza  moral,  que  no  a la  fuerza  bruta,  es  ruin  i co- 
barde encargar  a la  cólera  desatentada  i a la  ciega  violencia  el  cas- 
tigo de  la  victoria  del  débil.  I hé  ahí  lo  que  el  gabinete  chileno  ha 
hecho,  al  sentirse  derrotado  en  la  lucha  con  tanta  i>ertinacia  como 
petulancia  empeñada  para  imponer  a la  Santa  Sede  sus  antojos  en 
la  provisión  de  la  silla  metropolitana  de  Santiago. 

En  un  conciliábulo  a puertas  cerradas  celebrado  con  sus  propias 
hechuras  i dóciles  secuaces,  en  el  cual  podian  desfigurar  a su  antojo 
los  hechos  i los  documentos,  hacer  el  proceso  de  la  Santa  Sede  i con- 
denarla sin  que  ésta  tuviera  en  aquel  recinto  un  solo  defensor,  i jun- 
tar su  propia  derrota  con  los  colores  mas  convenientes  para  quedar 
airosos,  los  hombres  del  ministerio,  que  eran  ante  el  Congreso  liberal 
reos  de  no  haber  tenido  bastante  justicia  o bastante  prudencia  o bas- 
tante talento  para  triunfar,  acordaron  vengar  su  derrota. 

Era  necesario  castigar  la  benevolencia  del  Pontífice  que  habia  en- 
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viado  un  Delegado  suyo  a conciliar  los  derechos  i los  intereses  de  la 
Iglesia  con  los  deseos  del  Gobierno  chileno  i castigar  también  en  los 
fieles  católicos  de  este  pais  la  osadía  de  haber  hecho  lo  posible  para 
poner  a salvo  su  libertad  relijiosa.  El  primer  castigo  debia  recaer  en 
la  })ersona  misma  del  Enviado  de  Su  Santidad  i el  segundo  sobre  las 
de  los  Vicarios  Capitulares  de  Santiago  i de  Ancud. 

Con  una  descortesía  mui  ini])ropia  de  valientes  i una  brusquedad 
absolutamente  inusitada  en  los  proc(‘dimientos  dqtlomáticos  de  las 
naciones  civilizadas,  se  envió  grosera  despedida  al  Delegado  de  la 
Santa  Senie  i Decano  del  Cuerpo  Diivlomático,  intimándole  prohibi- 
ción hasta  de  ejercer  jurisdicción  espiritual. — Se  suprimieron  de  una 
sola  plumada  las  rentas  debidas  a los  Vicarios  capitulares  legalmeute 
reconocidos  en  su  calidad  de  tales  i,  abrogando  sin  escrúpulo  alguno 
un  perfecto  contrato  bilateial  con  fuerza  de  lei,  fueron  convertidos 
en  sueldos  las  rentas  eclesiásticas. 

Hé  ahí  los  estrepitosos  i desatentados  atropellos  con  que  los  des- 
venturados negociadores  a todo  trance  de  la  candidatura  Taforó  han 
pretendido  ahogar  el  ruido  de  su  propio  fracaso  i desquitarse  de  su 
chasco,  sin  conseguir  otra  cosa  que  escandalizar  a las  naciones  civili- 
zadas, exhibir  bien  triste  muestra  de  nuestra  hidalguía  i cultura, 
sentar  peligrosos  antecedentes  internacionales,  dar  la  medida  de  su 
¡)ropia  mezquindad  que  cree  castigar  con  quitar  unos  cuantos  centa- 
vos, excitar  la  indignación  de  la  opinión  católica  del  pais  sin  distin- 
ción de  colores  políticos  i romper  con  la  Santa  Sede  después  de  infe- 
rirle inmerecida  i grave  ofensa. 

La  derrota  del  Gobierno,  derrota  queda.  Su  elejido  queda  definiti- 
vamente descartado.  1 queda  eií  pié  preñado  de  dificultades  el  ])roble- 
ma  de  la  provisión  de  la  sede  arzobispal. 

La  persona  del  Delegado  Pontificio,  víctima  del  vejámen  oficial, 
ha  sido  honrada  por  el  pueblo  con  públicos  i solemnes  homenajes,  en 
reparación  i prot(!Sta  do  aquel  agravio.  Tornará  el  Exemo.  señor  Del 
Erate  al  lado  de  León  XIII  para  decirle  que,  si  el  Gobierno  de  Chile 
no  sabe  respetar  ni  los  sentimiíuitos  relijiosos  de  sus  conciudadanos, 
ni  los  derechos  de  la  Iglesia,  ni  las  lej'cs  do  la  cultura  diplomática,  el 
})ueblo  chileno,  por  el  contrario,  está  firmemente  adherido  a la  fé  ca- 
tólica, ama  i respeta  al  Vicario  de  Jesucristo  i se  avergüenza  de  sus 
actuales  gobernantes. 

En  cuanto  a los  ])relados  chilenos,  con  renta  o sin  renta,  despoja- 
dos o nó  de  lo  (pie  (ledere.cho  Ies  pertenece,  serán  siempre,  a des])ccho 
de  los  Julianos,  reconocidos,  venerados  i obedecidos  por  los  católicos 
chilenos  como  ])astores  de  sus  almas. 

I diaha  de  llegar  en  ijiie  los  goljies  recibidos  de  la  impunidad  en- 
soberbecida acaben  ])or  des}H'rtar  las  fuerzas  d(d]>ais,  fatigadas  pero 
no  extinguidas,  i las  hagan  cobrar  el  vigor  necesario  ]>ara  detenerla 
])or  fin  en  su  camino,  escarmentarla  i desarmarla.  Bien  ]uu‘de  lograr 
al  fin  el  liberalismo,  engreido  hoi  por  la  abstención  de  sus  adversa- 
rios, sacarlos  de  la  inac^'ion  del  cansancio,  despertarlos  de  la  somno- 
lencia del  hastío  i sacudir  en  ellos  la  inercia  del  desaliento. 
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II. 

— Esplicad  las  palabras  por  Dios.  ¿Qué  entendéis  por  resignacioiii 
¿Qué  entendéis  por  moderación^ 

Resignación  es  una  virtud  cristianaque  solo  late  puede  comunicar, 
por  la  cual,  aunque  podemos  practicar  los  medios  para  salir  o librar- 
nos de  nuestras  aflicciones,  sin  embargo,  sometemos  con  humildad 
nuestro  corazón  a ellas  sabiendo  que  es  Dios  quien  las  ha  ordenado  o 
las  ha  permitido. 

Oidme,  pobres  de  Jesucristo,  i grabad  en  vuestro  corazón  estas  pa- 
labras: no  se  os  prohíbe  buscar  arbitrios  con  que  salir  de  vuestra  po- 
breza, i mejorar  la  posición  de  vuestros  hijos.  ¡Ojalá  pudiese  yo  veros 
a todos  dueños  de  un  capital!  No  es  pecado  desear  ser  rico,  ni  es  pe- 
cado trabajar  honradamente  para  serlo.  Pero  es  pecado,  sí,  rabiar  dia 
i noche  contra  la])obreza,  i renegar  de  Dios  que  no  os  ha  dado  la  sa- 
lud o la  fortuna  de  vuestro  vecino,  i odiar  al  rico,  solo  i>or  no  poder 
serlo  como  él.  Es  pecado  murmurar  de  la  Providencia  de  Dios,  quien, 
porque  es  dueño  de  todo  i de  todos,  da  lo  que  quiere  i a quien  quiere  i 
del  modo  que  quiere.  Es  pecado  desesperarse  i rechinar  de  dientes  contra 
el  Cielo,  maldiciendo  la  necesidad  de  trabajar  para  comer,  como  si  el 
que  come  sin  trabajarse  viese  por  esto  sólo  libre  de  trabajos.  Es  pe- 
cado, en  una  palabra,  olvidarse  de  la  resignación,  que  no  es  otra  cosa 
que  acomodar  nuestra  voluntad  a la  de  Dios. 

Por  donde,  óyeme  bien,  hermano  mió  pobre,  la  resignación  no  es  una 
mortificación  como  tal  vez  te  has  figurado.  Es  una  verdadera  virtud 
de  conveniencia.  Has  de  padecer  sin  remedio;  ¿qué  vale  mas,  ¡iadecer 
rabiando  o padecer  consolado?  Has  de  trabajar;  ¿qué  es  mas  duro, 
trabajar  maldiciendo  la  necesidad  que  te  obliga  a ello  o trabajar  ala- 
bando a Dios  que  te  ha  criado  para  esta  suerte?  Ya  que  hemos  de  lle- 
var la  cruz,  llevarla  con  aire,  i así  se  hará  mas  lijera.  La  pobreza  re- 
signada es  mas  feliz,  muchas  veces,  que  la  misma  riqueza,  i no  es  ra- 
ro encontrar  pobres,  mui  pobres,  (“n  cuya  casa  reina  mas  tranquilidad 
que  en  los  palacios.  Mil  veces  lo  he  oido  de  los  labios  de  un  pobre  re- 
signado: «¡Pobre  soi,  pero...  ¡alabado  sea  Dios!»  Hé  aquí  la  resignación. 

Pero  el  Niño  del  portal  no  habla  solamente  a los  pobres.  También 
los  ricos  dependen  de  El  i han  de  ser  enseñados  por  El,  i por  El  han 
de  ser  rigurosamente  juzgados.  A los  pobres  encarga  la  resignación 
en  el  sufrimiento  de  su  pobreza,  a los  ricos  encarga  la  moderación  en 
el  goce  de  sus  riquezas. 

Moderación  significa  templanza,  sobriedad,  límite  en  el  uso  de  los 
goces  de  la  tierra:  significa  privarse  de  esa  borrachera  de  lujo  i de  di- 
versiones en  las  cuales  se  consumen  grandes  caudales  sin  utilidad  para 
el  rico  i con  grave  escándalo  del  pobre.  No  significa  guardar  el  dinero, 
sino  saber  gastarlo  honrada  i cristianamente  en  el  aumento  de  la  Reli- 
jiou,  en  el  consuelo  de  los  necesitados,  en  la  instrucción  de  los  ignoran- 
tes, en  obras  de  utilidad  pública,  en  el  fomento  de  las  buenas  costum- 
bres. 
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¡Ricos  de  la  tierra!  Muchas  veces  os  portáis  mal,  mui  mal,  i por 
esto  estallau  sobre  vuestras  cabezas  todas  las  iras  del  cielo  i braman 
bajo  vuestros  piés  todos  los  volcanes  del  infierno.  Teneis  grandes  ri- 
quezas, i como  aquel  rico  de  que  nos  habla  el  Evanjelio,  sentados  en 
vuestro  trono  de  dinero,  vivís  imicamente  para  vosotros  solos  i para 
los  deseos  de  vuestro  cuerpo  i para  los  caprichos  de  vuestra  vanidad. 
No  es  vuestro  solamente  el  dinero  que  teneis,  es  de  Dios,  i de  consi- 
guiente solo  podéis  gastarlo  del  modo  que  ha  dispuesto  Dios.  La  Re- 
lijion,  la  jiatria  i el  pobre  jimen  abrumados  de  necesidades;  ¿a  qué 
ese  lujo  (pie  os  llega  a poner  en  ridículo  de  puro  exajerado?  ¿a  qué 
esos  espectáculos  en  los  cuales  se  da  a una  bailarina  en  una  sola  no- 
che lo  (pie  bastarla  para  mantener  a una  familia  una  porción  de  me- 
ses? ¿a  (pié  ese  banquetear  sin  qué  ni  para  qué,  convirtiendo  el  alma 
biunana  en  esclava  vil  de  la  jiarte  mas  grosera  del  cuerpo,  el  estó- 
mago? 

No  obraban  así  nuestros  abuelos,  que  sabían  adular  menos  a las 
masas  i obrar  mas  i mejor  por  ellas.  Nuestros  abuelos  tenían  teatros 
menos  suntuosos,  pero  sabían  fundar  vastos  hospitales,  i no  solo 
fundarlos,  sino  enriquecerlos  con  rentas.  Es  verdad  que  nosotros  sa- 
bemos mas.  Sabemos  alzar  en  cada  esquina  un  garito  o un  biirdel  i 
gastar  tranquilamente  en  ellos  los  bienes  desamortizados  al  hospital. 
Nuestros  abuelos  Inician  menos  discursos  sobre  la  suerte  de  las  cla- 
ses jornaleras,  pero  sabían  mejor  el  camino  de  la  casa  del  jornalero 
enfermo,  i alzaban  hospicios  para  sus  huérfanos,  i legaban  dotes  jiara 
sus  bijas.  Nuestros  abuelos  hablaban  menos  de  soberanía  popular  i 
de  derechos  del  pueblo,  pero  vivían  en  medio  de  él  mas  que  nosotros,  i 
comiiartian  con  él  sus  alegrías  i sus  tristezas  mas  que  nosotros,  i eran 
menos  altivos  con  él  que  nosotros.  Nuestros  abuelos  en  una  palabra 
eran  mas  critianos,  es  decir,  creían  mas  en  Dios,  obedecían  mas  a la 
Iglesia  i amaban  mas  a sus  hermanos.  Hoi  para  ciertos  ricos  no  bai 
mas  Dios  que  su  dinero,  ni  mas  relijiou  que  su  negocio,  ni  mas  tem- 
plo que  su  fábrica,  ni  mas  priíjimo  que  su  yo.  Hoi  jiara  muchos  ricos 
el  pobre  no  es  un  hermano,  es  una  máquina  alquilada  a la  cual  se  da 
cada  dia  un  jornal,  como  se  da  cuerda  a un  reloj,  sin  amor,  sin  piedad, 
sin  entrañas.  No  es  esto  lo  que  debe  ser  la  riqueza  cristiana. 

¡La  limosna!  ¡Ai  Dios  mió!  ¿Quién  da  limosna  en  el  dia  de  hoi?  Por- 
que, no  es  dar  limosna  arrojar  un  ochavo  a un  mendigo  para  librar- 
nos de  su  asquerosa  presencia.  No  es  dar  limosna  consignar  una  par- 
tida en  una  suscricion  pública  para  que  luego  la  trompeteen  todas  las 
gacetillas  de  la  ciudad.  Dar  limosna,  oh  ricos,  es  dar  vuestro  dinero 
en  abundancia  si  lo  teneis  en  abundancia;  es  darlo  con  modestia,  sin 
herir  la  dignidad  personal  del  (pie  lo  recibe;  es  darlo  con  la  mano  i 
con  el  corazón,  es  decir,  acercándoos  al  pobre,  interesándoos  por  él, 
amándole,  consolándole,  instruyéndole  i mejorándole.  Dar  limosna 
es  ir  en  busca  del  necesitado  antes  que  él  venga  en  busca  de  voso- 
tros, es  visitarle  en  su  humilde  choza,  es  sufrirle  aunque  os  sea 
repugnante.  ¡Qué  poco  cristianas  son  estas  señoras  i (pie  poco  cris- 
tianos estos  caballeros  que  ven  con  placer  las  asquerosidades  de  un 
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canean  bailado  con  una  inesalina  deshonesta  en  las  tablas  de  un 
teatro,  i sienten  asco  i cierran  sus  ojos  i tapan  sus  narices  i claman 
por  la  policía  urbana  si  un  mendigo  de  Cristo,  un  pobre  lisiado,  una 
madre  extenuada  alargan  Inicia  ellos  su  mano  en  la  puerta  de  la 
Iglesia! 

¡Ricos  de  la  tierra!  oid  la  voz  del  Niño  de  Belen,  que  es  vuestro 
Dios  i será  vuestro  Juez!  Moderación  en  todo,  moderación  en  vues- 
tro lujo,  moderación  en  vuestras  empresas,  moderación  en  vuestras 
ganancias,  moderación  cti  vuestros  placeres.  No  queráis  gozarlo  todo, 
ni  ganar  todo,  ni  explotarlo  todo.  Al  fin  vendrá  la  muerte,  paso  a 
paso,  leuta  i silenciosa,  a sorprenderos  eu  vuestras  casas  i en  el  bullicio 
de  negocios,  i no  harán  mas  dulce  vuestra  agonía  mil  duros  mas  o 
mil  duros  menos  que  dejeis  a la  otra  parte  de  la  losa.  I en  cambio  el 
buen  uso  de  vuestro  dinero,  el  goce  moderado  de  vuestras  riquezas 
puede  haceros  felices  en  vida  i en  eternidad. 

¡Ricos  i pobres!  Escuchad  otra  cosa  i es  la  última.  No  en  vano  la 
primera  pajina  de  nuestra  sacrosanta  Relijion,  única  verdadera,  nos 
muestra  un  Dios  en  la  miseria  i en  la  persecución.  Si  habéis  creido  po- 
deroso formar  de  este  mundo  un  valle  de  delicias  en  lugar  de  un  va- 
lle de  lágrimas,  errásteis  la  cuenta,  i andais  soberanamente  equivo- 
cados. Los  ])obres  sufriréis  por  vuestra  ])obreza,  i los  ricos  sufriréis  a 
pesar  de  vuestra  riqueza,  i todos  creeréis  dichoso  al  vecino,  i nadie 
t ndrá  la  suerte  de  creerse  dichoso  a sí  propio 

Resignación,  pues,  en  el  llanto  cuando  acaezca  tener  que  llorar,  \ 
moderación  en  la  risa  cuando  haya  ocasión  de  reir,  ya  que  de  risas  ^ 
llantos  se  f;  ; j nuestra  vida.  En  medio  de  todos  los  goces  i 

de  todas  las  penáo'  -/Tiy*  'iC  en  Dios,  la  caridad  según  Dios. 

Cada  diase  os  predican  nuevos  derechos  i se  os  ofrecen  nuevas  li- 
bei'tades  i seos  inventan  nuevos  ])rogresos.  Nuevos  a la  mañana  i vie- 
jos ya  i desacreditados  al  anochecer.  La  palabra  de  Belen,  la  voz  del 
catolicismo  es  la  verdad  inmortal  siempre  antigua  i siempre  nueva, 
que  nunca  envejece  i nunca  decae,  que  posee  siempre,  cuando  es  obe- 
decida, su  maravilloso  poder  de  salvar  a los  individuos  i a los  pueblos. 
Esta  permanece  eternamente. 

¡Ricos  i pobres!  Con  ella  sereis  hermanos  i seréis  dichosos  en  lo 
que  quepa  serlo  eu  este  mundo.  Sin  ella  ¡ai  de  la  sociedad!  ¡ai  de  vo- 
sotros! 


INSTRUCCION  HSLMIOSÁ. 

Ceremonias  de  la  misa. 


DESDlv  LA  EPÍSTOLA  HASTA  EL 
CANON. 

Epístola  quiere  decir  carta-,  llá- 
mase así  la  primera  lectura  de  la  mi- 
sa, porque  ordinariamente  está  sa- 


cada de  las  inspiradas  cartas  de  los 
Apóstoles.  Decimos  ordinariamente, 
poique  algunas,  aunque  pocas  veces, 
está  sacada  de  los  libros  de  los  pro- 
fetas del  Antiguo  Testamento. 

Cuando  ha  terminailo  la  lectura 
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de  la  epístola,  el  sacerdote  pasa  al 
lado  derecho  del  altar,  sianiticamio 
cüii  esto  tjne  Dios  ha  retirado  fu 
WndÍRÍoii  (tel  [)nehlo  judío,  porque 
5\1  rechaüar  a Jesucristo  ha  perdido 
la  fe,  i la  ha  trasferido  al  pueblo 
cnsliatio  que  ha  reconocido  a este 
«liviiK»  Salvador. 

Así  que  el  sacerdote  empieza  a 
leer  el  Evanjelio  todos  los  que  oyen 
la  misa  se  ponen  en  pié  i se  persi»’- 
nan.  El  Evanjelio  es  la  historia  com- 
pendiada de  las  principales  acciones 
i mas  importantes  enseñanzas  del 
Salvador:  acciones  admirables  i su- 
blimes que  debemos  imitar  en  la  me- 
dida que  lo  permitan  nuestras  débi- 
les tuerzas;  enseñanzas  igualmente 
admirables  i sublimes  que  debemos 
grabar  en  nuestra  memoria  para  te- 
nerlas por  norma  de  nuestra  conduc- 
ta. Nos  levantamos  para  escuchar 
las  divinas  palabras  del  Evanjelio, 
demostrando  con  esto  que  estamos 
•pronto  a seguir  i servir  a nuestro 
adorable  Maestro  i a combatir  por 
El.  Hacemos  la  señal  de  la  cruz  en 
la  frente,  para  dar  un  público  testi- 
monio de  que  no  nos  avergonzamos 
de  ser  discípulos  del  Evanjelio;  ha- 
cérnosla sobro  los  híbios,  porque  de- 
ben ser  santos  para  pronunciar  las 
divinas  palat)ras  del  Salvador;  i en 
el  pecho,  para  arrojar  de  nuestro  co- 
razón al  demonio  i para  [irepararle 
a recibir  con  fruto  la  divina  palabra. 

Concluido  el  Evanjelio.  el  sacer- 
dote besa  el  libro  en  señal  de  respe- 
to, i vuelve  al  medio  del  altar,  en 
donde  roza  en  alta  voz  el  Crrdo  o 
fórmula  abreviada  rhí  la  fe  cristiana, 
compuesta  pr  r los  Apóstoles  i desa- 
rrollada por  los  obispos  del  primer 
concilio  jencral  celebrado  en  Nicea 
mil  quinientos  añoshá. 

Permanecemos  en  pié  durante  el 
Credo  como  durante  el  Evanjelio; 
para  protestar  altamente  de  uue.stras 
creencias  i de  nuestro  firme  propó- 
sito tle  conformar  nuestra,  línea  de 
con  lucta  con  las  prescripciones  de 
nuestra  fe. 


Sin  embargo,  por  un  sentimiento 
hicil  de  comprender,  el  sacerdote  i 
los  fieles  hacen  con  gran  reverencia 
una  jenuflexion  al  llegar  al  incarná- 
tus,  es  decir,  al  llegar  a aquellas  pa- 
labras en  que  se  consigna  que  el  Hi- 
jo eterno  de  Dios  tomó  carne  en  el 
seno  de  la  Vírjeu  María  i se  hizo 
hombre  para  salvarnos.  Al  acabar  el 
Credo,  los  fieles  como  el  sacerdote 
hacen  la  señal  de  la  cruz,  que  es  el 
distintivo  dcl  cristiano. 

Aquí  terminan  las  dos  primeras 
partes  de  la  ]n'ppamcion  de  la  misa, 
que  podríamos  llamar  súplicas  e ins- 
frucioiies. 

Sigue  inmediatamente  el  Oferto- 
rio, 11  ofrenda  del  pan  i del  vino, 
que  por  la  consagración  se  conver- 
tirán en  el  cuerpo  i sangre  de  Jesu- 
cristo; quien,  al  instituir  la  Euca- 
ristía, enseñó  por  sí  mismo  a los 
Apóstoles  cómo  debían  ofrecer  el  dia 
vino  sacrificio,  regla  sagrada  a la 
cual  se  ha  atemperado  siempre  la 
Iglesia  católica  con  severísima  es- 
crupolosidad,  nq^j,olerando  jamas  la 
menor  variación', AP^ias  divinas  i- 
omnipotentes  palabras  que  pronun- 
ció el  Redentor,  ni  en  las  augustas 
ceremonias  que  ejecutó  en  la  memo- 
rable noche  de  la  Cena. 

Toma,  pues,  el  sacerdote  la  pate- 
na (especie  de  pequeño  plato  dora  - 
do  que  va  siempre  con  el  cáliz),  so- 
bre 1-a  cual  está  el  pan  u hostia;  i 
después  de  levantar  los  ojos  al  cielo 
como  para  implorar  sus  bendiciones, 
eleva  la  hostia  i la  presenta  a la  San- 
tísima Triuiilad,  depositándola  lue- 
go sobre  los  corporales,  al  mismo 
tiempo  que  forma  sobre  ellos  la  se- 
ñal de  la  cruz  con  la  patena. 

Dirijese  en  seguida  al  lado  de  la 
epístola,  en  donde  el  monacillo  le 
presenta  sucesivamente  la  vinajera 
del  vino  i la  del  agua,  después  de 
haberla  be.sado  con  respeto  una  i 
otra.  El  sacerdote  bendice  el  agua  i 
echa  algunas  gotas  en  el  cáliz,  en 
memoria  de  la  misteriosa  agua  que 
salió  del  costado  de  Cristo,  cuando 
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el  Centurión  se  lo  atravesó  con  la  ¡ 
lanza,  así  como  para  espresar  el  mis-  i 
torio  (le  la  Encarnación,  represen-  j 
tando  el  vino,  por  su  fuerza,  la  di-  i 
viiiidad  del  Salvador,  i siendo  el  i 
afilia  fig'ura  de  la  humanidad,  santi-  i 
ficuda  j)or  su  unión  con  la  divinidad,  j 
Volviendo  al  medio  del  altar,  el  j 
sacerdote  eleva  i ofrece  el  cáliz,  como  ¡ 
antes  elevó  i ofreció  la  hostia;  i le-  ! 
vantando  lueg'o  los  ojos  i las  manos  j 
al  cielo,  invoca  al  Espirita  Santo,  a j 
fin  de  que  con  su  divino  fuego  reali-  i 
ce  el  sacrificio  i los  adorables  miste-  i 
rios  de  la  Encarnación  i Redención.  | 
El  lavatorio  de  las  manos,  que  sigue  | 
inmediatamente  a estas  hermosas  ce-  | 
remonias,  es  símbolo  de  la  perfecta  j 
pureza  de  corazón  con  que  debe  el  I 
sacerdote  tratar  los  misterios  del  ¡ 
cuerpo  i sangre  del  Señor.  Vuélvese 
en  seguida  hacia  los  asistentes  para 
invitarle  por  última  vez  a que  unan 
sus  preces  con  las  que  él  va  a dirijir  i 
al  Altísimo;  i después  de  algunas  ; 
oraciones  secretas,  empieza  la  mag-  i 
nífica  invocación,  usada  desde  los  i 
primitivos  tiempos  del  cristianismo,  ; 
que  se  llama  prefacio  (de  una  pala-  : 
bra  latina  proefari,  quesignifici  ora-  \ 
donen  (¡ue  deben  rezarse  ánfes  de  la  i 
consagración).  Al  acabar  el  prefacio  i 
con  la  triple  invocación:  Saiictus,] 
Sandus,  Sandas  Dominas,  Deas  i 

Sahaoth es  decir,  Sanio,  Santo,  \ 

Sanio  es  el  Señor  Dios  de  los  ejérci-  j 
tos....,  el  monacillo,  o el  que  ayudi  i 
la  misa,  toca  por  tres  veces  la  cam-  i 
panilla  para  avisar  a los  asistentes  i 
que  se  arrodillen,  si  no  lo  están  ya,  | 
i que  se  recojan  mas  íntimamente  a : 
causa  de  la  consagración  que  se  pre-  ; 
para.  Levántase  después  de  haber  ; 
tocado  la  campanilla,  i enciende,  en  i 
algunas  partes,  un  tercer  cirio,  lia-  : 
mado  el  cirio  de  la  comunión,  por-  i 
que  no  se  apaga  hasta  después  de  la  ; 
comunión  del  sacerdote  i de  los  fie-  i 
les;  retírale  entónces  del  altar  i lo  : 
deja  en  la  credencia  (mesita  colocada 
cerca  ded  altar,  en  hupie  so  pune  lo 


que  debe  servir  para  la  misa).  Este 
cirio  de  que  hablamos,  a mas  de  in- 
dicar a los  fieles  la  presencia  de  Je- 
sucristo en  el  altar,  representa  por 
medio  de  la  blancura  de  la  cera  i de 
su  luz,  la  divina  pureza  de  Jesucris- 
to, luz  dcl  mundo,  que  ilumina  las 
almas  de  los  fieles  i las  .abraza  con 
los  ardores  del  Espíritu  Santo. 

Liis  sublimes  oraciones  que  el  sa  - 
cerdote reza  en  voz  baja  ántes  i des- 
pués de  la  consagración,  constituyen 
lo  que  se  llama  cánon  de  la  misa, 
palabra  griega  que  significa  regla. 
Dáseles  este  nombre  a dichas  oracio- 
nes, porque  son  invariablemente  las 
mismas  por  toda  la  Iglesia  latina,  al 
paso  que  en  las  otras  ménos  solem- 
nes de  la  misa  se  han  introducido  i 
adoptado  algunas  modificaciones. 
Una  parte  del  cánon  la  formuló  el 
mismo  apijstol  San  Pedro,  i cuando 
sus  sucesores  los  Soberanos  Pontífi- 
ces han  juzgado  conveniente  añadir- 
le algunas  palabras,  hánse  conside- 
rado estas  adiciones  como  un  hecho 
de  tanta  importancia,  que  lo  han 
hecho  constar  en  la  historia  de  la 
Iglesia;  tan  venerable  i venerada  es 
la  solemnidad  de  estas  antiguas  fór- 
mulas. 

Así  es  que  desde  el  siglo  VI  no  se 
ha  añadido  ni  quitado  un  á|»ice  del 
cánon  de  la  misa,  tal  como  lo  reza- 
mos hoi  (lia.  Díccio  el  sacerdote  en 
voz  baja  por  un  sentimiento  de  res- 
peto i veneración,  i para  indicar  la 
inconmensurable  grandeza  del  mis- 
terio del  altar.  Por  muchos  siglos 
solo  tuvieron  conocimiento  de  las 
oraciones  del  cánon  los  ministros  del 
santuario,  i prohibióse  muchas  veces 
traducirlas  en  lengua  vulgar;  con- 
tentándose  los  fieles  con  unirse  de 
corazón  a las  oraciones  del  sacerdo- 
te. I efectivamente,  en  moinento.s 
tan  solemnes  es  preferible  el  recoji- 
niiento  del  espíritu  i de  los  sentidos 
a cualquiera  oración  que  podamos 
leer  o rezar. 
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Noticias  extranjeras. 


Los  montoneros  escarmentados  en  el  norte  del  Perú  no  dan  señales  de 
vida,  i los  a^riciiltores  se  dedican  con  tranquilidad  a sus  faenas. 

— La  salud  del  ejército  buena. 

— El  jencral  peruano  Ig-lesias  inaug-uró  el  Congreso  de  Cajamarca.  El 
mensaje  es  mui  importante.  Dice  que  continuar  la  guerra  es  un  crimen.  El 
juieblo  nada  mas  tiene  que  dar.  La  misión  del  Congreso  tiene  por  objeto 
dos  puntos  principales;  recibir  i ejercer  la  autoridad. 

— De  Solivia  dicen  que  los  arjentinos  venden  armas  a los  indios  tobas- 

— En  la  República  Arjentiua  se  ba  nombrado  ministro  plenipotenciario 
en  Chile  al  señor  José  Uriburu. 

— Las  noticias  que  nos  comunica  el  Amazones  son  las  siguientes: 

Regresó  el  coronel  Arriagada  de  los  puertos  del  norte  del  Perú.  Todo 
marcbaba  bien.  En  el  ejército  reina  moralidad,  disciplina  i sanidad. 

— Los  ajentes  ecuatorianos  ofrecen  recompensas  a nuestros  soldados  que 
gnarnecen  el  norte  para  que  se  deserten.  Seis  soldados  de  la  guarnición  de 
Paita  se  desertaron.  La  autoridad  toma  sérias  medidas  a fin  de  impedir  las 
deserciones. 

— Por  noticias  trasmitidas  ültimaniente  de  la  República  Arjentina, se  sa- 
be que  el  señor  ministro  del  Interior  de  este  pais,  lia  espedido  una  circular 
a todas  las  autoridades  a fin  de  que  se  baga  todo  lo  posible  para  atender 
dignamente  a monseñor  Dell  Erate  durante  su  tránsito  por  aquella  repú- 
blica. 

— El  cónsul  de  Chile  en  Mendoza  ha  comunicado  a nue.stro  gobierno 
que  la  epizootia  se  ha  desarrollado  en  el  ganado  vacuno. 

— Des  le  Trujillo,  con  fecha  3 del  presente,  comunican  las  siguientes  no- 
ticias a La  Patria; 

«No  ocurre  novedad  digna  de  comunicarse,  a no  ser  la  salida  de  la  tro- 
pa a los  pueblos  de  los  alrededores.  Los  cuerpos  so  eacucutran  distribui- 
dos como  sigue: 

El  Concepción,  en  Santiago  de  Cao. 

El  Talca,  en  Moche  i Salaverry. 

Cazadores  i artillería  en  Moche. 

La  comandancia  jeneral  so  trasladará  a Moche  a mediados  del  presente 
mes.  Aquí  han  quedado  cincuenta  hombres  del  Talca  i diez  Cazadores  pa- 
ra que  hagan  la  policía. 

Se  pensaba  llevar  la  caja  fiscal  a la  comandancia,  pero  algunos  contri- 
buventes  han  reclamado  i se  ha  acordado  dejarla  en  Trujillo. 

El  estado  sanitario  no  ofrece  novedail.  Las  fiebres  perniciosss,  que  tan- 
tas víctimas  hicieron  el  año  pasado,  no  han  hecho  basta  abora  su  apari- 


Í)EL  PUEBLO. 


29 


cion,  DO  obstante  lo  avanzado  de  la  estación,  gracias  a las  medidas  de  aseo 
que  oportunamente  se  dictaron. 

Por  decreto  del  31  de  diciembre  último  se  ha  suspendido  todo  gasto  por 
cuenta  de  la  municipalidad  peruana,  quedando  los  empleados  en  receso 
Los  fondos  municipales  pasarán  a la  caja  fiscal.» 


Crónica  Nacional. 


— El  21  del  presente,  la  casa  habitación  del  Excino.  señor  Delegado  Apos- 
tólico se  vio  asediada  desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  hasta  tarde  de 
la  noche  por  una  multitud  de  personas  de  ambos  sexos.  Todas  ellas  iban 
atraidas  por  el  ardiente  deseo  de  significar  al  señor  Delegado  Apostólico 
el  pesar  que  esperimentaban  al  verlo  dejar  tan  pronto  a Chile,  cuando  todos 
los  católicos  abrigabano  la  esperanza  de  verle  entre  nosotros  por  mucho 
tiempo  mas. 

Como  a la  una  de  la  tarde  de  ese  dia  llegó  a la  casa  una  numerosa  comi. 
tiva  compuesta  de  mas  de  150  señoras,  que  iban  a nombre  de  sus  propias 
familias  a dar  a su  S.  E.  el  adiós  de  despedida  i a presentarlo  sus  respetos 
i adhesión  a las  enseñanzas  de  la  Iglesia. 

Introducida  la  comitiva  al  salón  de  recepción,  la  señora  doña  Luz  Gómez 
de  Cifuentes,  le  dirijió  la  palabra  para  manifestarle  el  amor  filial  i adhesión 
al  Padre  Santo. 

Al  terminar  el  discurso,  la  señora  de  Cifuentes  entregó  al  señor  Delegado 
Apostólico  un  anillo  pastoral,  como  prenda  de  gratitud  i respetuoso  cariño. 

El  Excmo.  señor  Dell  Erate  contestó! 

€ No  necesitabais,  respetables  señoras,  hacerme  este  rico  presente  para 
que  yo  conociera  vuestros  sentimientos,  los  apreciase  en  lo  que  valen,  os 
conservase  i tuviese  presente  siempre  en  mi  corazón  i en  mis  humildes  ora- 
ciones. Si,  yo  distingo  perfectamente  cuán  diversos  son  los  sentimientos 
que  os  animan  no  solo  a vosotras  sino  a todo  el  católico  pueblo  de  Chile,  de 
los  que  albergan  los  hombres  que  los  dominan.  Yo  no  olvidaré  jamas,  seño- 
ras, asi  esta  afectuosa  manifestación  de  cariño  i respeto  que  en  mi  pobre 
persona  hacéis  al  Padre  Santo,  como  todas  las  demas  de  que  he  sido  objeto 
en  esta  república.  Cuando  yo  me  postre  a sus  piés  le  haré  presente  con 
gusto  vuestra  adhesión,  amor  i obediencia  i las  mui  elocuentes  pruebas  que 
de  ello  me  habéis  dado.  Le  pediré  para  vosotras  su  paternal  bendición  i le 
haré  presente  vuestros  tiernos  i amantes  votos. 

Miéntras  tanto  yo  a su  nombre  os  doi  de  todo  corazón  no  solo  a vosotras 
sino  también  a las  ausentes  i a vuestras  familias  mi  última  bendición,  i rue- 
go a Dios  que  os  dé  dicha  i consuelo,  i os  colme  de  felicidad.» 
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Estas  palabras  arrancaron  del  corazón  de  sus  oyentes  profundas  mués, 
tras  de  ternura  i de  piedad. 

A las  dos  de  la  tarde  llego  otra  comitiva  de  caballeros,  mas  numerosa 
que  la  anterior,  para  Jarse,  como  las  señoras,  el  g-rato  placer  de  recibir  la 
bendición  del  Excmo.  señor  Delegado  que  en  esos  momentos  estaba  acom- 
pañado de  muchos  sacerdotes  i caballeros,  les  recibió  con  señales  de  mar- 
cada complacencia  i muestras  de  satisfacción  i reconocimiento. 

La  manifestación  del  dia  21  habrá  sido  para  el  Excmo.  señor  Dell  Erate 
gotas  de  saludable  consuelo;  i ellas  habrán  servido  también  para  afirmar 
en  el  ánimo  de  S.  E.  la  convicción  del  catolicismo  verdadero  en  Cliile. 

— Publicamos  en  seguida  la  despedida  del  Excmo.  señor  Dell-Frate,  que 
poco  antes  de  partir  de  la  capital,  envió  a los  SS.  IIR.  á&  EL  Estandarie  Ca- 
tólico: 

Antes  de  pisar  por  última  vez  esta  tierra  hospitalaria  de  Chile  i de  aban- 
donar la  católica  ciudad  de  Santiago,  debo  cumplir  un  sagrado  deber  de 
gratitud  con  el  clero  i pueblo  i los  distinguidos  caballeros  i señoras  que 
tan  elocuentes  i repetidas  pruebas  me  han  dado  de  su  inquebrantable 
adhesión  a la  Santa  Sede,  no  menos  que  de  re.^petuosa  deferencia  i afecto 
a su  humilde  representante. 

Obligado  a salir  súbitamente  del  pais,  i sin  mas  tiempo  que  el  indispen- 
sable para  disponer  mi  viaje,  disculparán  las  benévolas  personas  que  me 
han  favorecido  con  sus  visitas,  el  que  no  pueda  devolvérselas  personal- 
mente. Aprovecho  las  columnas  de  El  Estandarte  Católico  para  despedir- 
me afectuosamente  de  cada  una  de  ellas.  Aunque  no  me  sea  dado  ver  en 
persona  a los  buenos  amigos  que  me  han  honrado  con  su  cariño  i delica- 
das atenciones  en  este  hermoso  pais,  pueden  estar  seguros  de  que  los  llevo 
grabados  en  mi  corazón  i que  jamás  los  olvidaré,  como  tampoco  las  tiernas 
manifestaciones  de  amor  i respeto  que  en  mi  humilde  persona  han  hecho 
al  augusto  Pontífice,  de  quien  soi  indigno  representante.  Si,  yo  diré  a Su 
Santidad  León  XIII  que  en  Chile  arde  vigorosa  la  llama  de  la  fe,  de  la 
piedad  i de  la  caridad;  que  este  católico  pueblo  está  adherido  con  eternos 
lazos  a la  cátedra  de  Pedro  i la  sagrada  persona  de  Su  Santidad,  le  espresa- 
ré  vuestro  afectuoso  acatamiento  i filiar  amor. 

Reciban,  pues,  el  clero  i pueblo  de  Chile  mis  mas  rendidas  gracias  por 
las  atenciones  i favores  con  que  me  han  honrado.  Reciban,  en  fin,  como 
prenda  de  mi  amor  i gratitud,  la  bendición  postrera,  emblema  de  los  fer- 
vientes votos  que  por  su  felicidad  hago  a Dios,  i por  la  paz  i prosperidad 
de  esta  católica  nación. 

Santiago,  21  de  enero  de  1883. 

Celestino,  Obispo  de  Ilimeria, 
Delegado  Apostólico. 
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— Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  22  del  presente,  la  casa 
habitación  del  señor  Dell  Erate,  se  vió  invadida  por  una  multitud  de  fieles 
de  ambos  sexos,  que  acudiaii  a despedirse  i a recibir  la  bendición  del  en- 
viado de  la  Santa  Sede.  En  la  calle,  dos  largas  filas  de  carruajes  estacio- 
naban frente  a la  casa  del  señor  Delegado  Apostólico,  estcndiéndose  hasta 
mas  allá  de  las  calles  del  listado  i Ahumada. 

A las  siete  i cuarto  salió  de  sus  habitaciones  monseñor  Dell  Erate,  i, 
después  de  detenerse  un  momento  para  dar  la  bendición  al  pueblo,  se  diri- 
jió  al  carruaje  que  le  aguardaba  en  la  ])uerta  i que  habla  sido  puesto  a su 
disposición  por  don  Ricardo  Lecaros.  En  el  mismo  carruaje  tomaron  asien- 
to el  limo,  señor  obispo  de  Martyrópolis  i don  Macario  Ossa.  Un  momento 
después  la  comitiva  se  ponia  en  marcha  entre  los  gritos  de  los  concurren, 
tes  que  aclamaban  al  Santo  Padre  i al  señor  Delegado  Apostólico. 

En  la  estación,  la  multitud  era  compacta,  i coa  trabajo  pudo  llegar  mon- 
señor Dell  Erate  hasta  el  carro  que  se  le  habia  preparado,  dando  la  bendición 
a la  concurrencia  a medida  que  avanzaba.  Al  mismo  wagón  que  el  señor 
Delegado  subieron  el  señor  Obispo  de  Martyrópolis,  los  señores  prebendados 
Jorje  Montes,  José  R.  Astorga  i Miguel  R.  Prado;  los  párrocos  de  Santa 
Ana  i la  Estampa;  los  presbíteros  señores  Luis  Salas  Laso,  Juan  Cordero, 
Javier  Laso  i Nicomedes  Tobar;  los  superiores  de  las  órdenes  de  Santo 
Doming’o  i San  Erancisco.  En  loSAvagones  vecinos  iban  varios  otros  sacer- 
dotes, miembros  de  las  órdenes  relijiosas  i algunos  caballeros.  El  wagón 
destinado  para  monseñor  Dell  Erate  estaba  sencillamente  adornado  con 
flores  i festones  tricolores.  En  el  interior  se  habia  colocado,  sobre  el  asiento 
del  señor  Delegado,  un  pabellón  formado  por  la  bandera  nacional  i la 
pontificia,  teniendo  en  el  centro  un  retrato  de  León  XIII. 

Apénas  se  dió  la  señal  de  partida  i el  conv)i  se  puso  en  movimiento,  la 
multitud  prorrumpió  en  esclamaciones  de:  Viva  León  XIII!  Viva  el  Dele- 
gado señor  Dell  Erate!  se  despidió  por  última  vez  dando  la  bendición  que 
una  gran  parte  de  la  concurrencia  recibió  de  rodillas. 

— No  solo  en  la  capital,  sino  también  en  Llai-Llai,  Estación  de  las  Ve- 
gas, San  Eelipe  i los  Andes,  la  recepción  que  se  le  ha  hecho  al  Exemo.  se- 
ñor Dell-Frate,  ha  sido  espléndida  i conmovedora. 

— La  comunidad  dominica,  por  mayoria  de  votos,  ha  elejido  provincial 
a frai  José  Miguel  Luco,  que  ha  servido  el  priorato  del  convento  de  Chi- 
llan, perteneciente  a la  órden,  por  espacio  de  12  años. 


Jubileo  Circulante. 

IGLESIAS  EN  QUE  TIENE  LUGAR  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS. 


San  Alfonso enero.  Dias.  20,  27  i 28. 

Capuchinos » » 29,  30  i 31. 

La  Merced febrero.  » 1,  2 i 3. 
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Revista  del  Mercado. 


Bueyes  gordos  de  80  a 85  pesos;  novillos,  id.  de  50  a 55;  vacas,  id.  de 
45  a 47:  bueyes  flacos,  de  58  a 63;  novillos,  id.  de  47  a 49;  vacas,  id_ 
de  35  a 38.  Trigo  blanco,  72  kilogramos,  3.10;  id.  amarillo  largo,  74  kilo- 
gramos, 2.80;  id  redondo,  74  kilogramos,  2.65.  Harinas  1.“  clase,  46  kilo- 
gramos, 3.05;  id.  2.“,  2.35;  id  3.“,  1.85;  id.  candeal,  2.30,  Afrecho,  46  kilo- 
gramos, 70  centavos.  Afrechillo,  46  kilogramos,  55  centavos.  Cebada,  72 
kilogramos,  1.85;  id.  para  cerveceros,  2 ps.  Charqui,  46  kilogramos,  28  pesos. 
Cera  blanca,  46  kilógramos,  32  pesos;  id.  amarilla,  28  ps.  Cominos,  33  kl. 

. 6 ps.  Fréjoles  bayos  chicos,  100  “kilogramos,  3 ps.;  id.  grandes,  3.60;  id, 
caballeros,  3.80.  Grasa,  46  kilógramos,  20.50.  Lana  merino  pura,  46  ki- 
lógramos, 15  pesos;  id.  mestiza,  13;  id.  común,  10;  id.  negra,  6.  Linaza,  46 
kilógramos,  2.10.  Maiz,  80  kilógramos,  1.80.  Mantequilla,  46  kilógra- 
mos, 33  pesos.  Miel  de  abeja,  46  kilógramos,  6 ps.  Nueces,  46  kilógra- 
mos, 3.8o.  Nabo,  100  kilógramos,  5.20.  Queso.s,  46  kilógramos,  8 pesos. 
Rábano,  100  kilógramos,  3.50,  Sebo,  46  kilógramos,  15.50.  Semilla  de  al- 
falfa, 92  kilogramos,  20  pesos.  Trébol,  46  kilógramos,  16  pesos. 

r 

Correspondencia. 

Castro, — Sra.  Dña.  A.  H.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

Castro, — Sra  Dña.  R.  G.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

Falmilla-Cáhuil. — Sr.  D.  J.  R.  C.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

Chimbáronlo. — Sr.  D.  J.  B.  S.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

Chimharongo. — Sr.  D.  M.  T.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

Limache, — R.  1’.  J.  M.  P.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

Talca. — Sr.  D.  J.  C.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

Palmilla-Cáhuil — Sr.  D.  R.  G.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

Id.  id. — Sr.  D.  R.  G.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

Id.  id. — Sr.  D.  R.  A.  L.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

Id.  id. — Sr.  D.  M.  J.  L.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

Id.  id. — Sr.  D.  B.  M.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

Id.  id. — Sr.  D.  E.  L.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

Quillón. — Sr.  P.  D.  R.  H.  Recibí  de  usted:  10  pesos  50  centavos. 

Valpnraiso. — R.  P.  S.  T.  Recibí  de  usted:  60  pesos. 

A NUESTROS  SUSCRIPTORES. 

El  31  de  diciembre  próximo  pasado  termino  la  suscripción 
a El  Mensajero  del  Pueblo.  Rogamos  a los  señores  suscrip- 
tores  de  Santiago  tengan  a bien  cubrirla  en  la  oficina  del 
periódico;  i a los  de  provincia  se  sirvan  hacerlo  por  medio 
de  sellos  de  franqueo  o de  jiros  postales,  a la  órden  del  pres- 
bítero don  Luis  Campino. 


t- 


EL 


PERIÓDICO  SEMANAL, 


UKSTINAIIO  A I.0S  INTKKKSKS  UOKAIGS  I RKlIJiOStfS  OKI  PUKHIO. 

ADVENIAT  REQNÜM  TDÜM...! 
VENGA  A NOS  EL  Tü  REINO...! 


AÑO  XIII.-TOMO  XIV.-NÚM.  679, 


CONTENIDO  DE  ESTE  NIÍMERO. 

A 1.a  Santísima  Vírjen  María  en  su  purificación,  poesía. — La  Santa  Cuares- 
ma.— El  motín  de  las  flores. — Inatriiccion  Relijiosa:  Ceremonias  de  la  misa. — 
Gracia  o la  Cristiana  del  Japón,  continuación. — Noticias  extranjeras. — Cró- 
nica nacional. — Jubiles  Circulante. — Revista  del  mercado  de  Santiago. — Cor- 
respondencia. 


SANTIAGO. 

IMPRENTA  DE  aEL  CORREO,»  DE  R.  IaRELA,  TEATINOS,  39. 
SANTIAGO,  FEBRERO  10  DE  1883. 
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A LA  SANTÍSIMA  VÍRJEN  MARIA 

EN  SU  PURIFICACION. 

Puro  i cándido  lucero, 
claro  lirio,  intacta  rosa, 
a mis  ojos  mas  hermosa 
que  las  palmas  del  Cedrón; 

Ese  rostro  de  clemencia 
vuelve  a mí,  dulce  Pastora, 
i con  súplicas  implora 
en  el  cielo  mi  perdón. 

De  ese  Infante  considera 
los  afectos  cariñosos, 
que  con  ojos  amorosos 
se  complace  en  tu  beldad; 

Que  parece  que  con  ellos 
te  enamora  i dice:  «Pide;» 
l>ide,  pues,  i el  ruego  mide 
con  la  mia  i tu  piedad. 

De  tiuiebla  borrascosa 
se  me  cubre  el  claro  dia; 
tú,  piadosa,  ¡oh  María! 
dale  oido  a mi  clamor. 

No  aflijido  me  abandones 
cuando  el  alma  desfallece; 
muestra  ¡oh  Madre!  que  merece 
este  título  tu  amor. 

Con  la  sangre  del  Cordero 
tu  rebaño  está  teñido; 
en  tu  aprisco  recojido, 

¿quién  le  puede  amedrentar? 

Brame  fiera  en  torno  mió 
la  maléfica  serpiente, 
que  tú  sabes  de  su  frente 
el  orgullo  quebrantar. 

Cuando  airado  con  nosotros 
arme  el  brazo  en  nuestra  ofensa, 
tú,  María,  la  defensa 
toma,  i calma  su  furor. 

Tú  le  muestra  el  blanco  seno 
i le  acuerda  que  eres  madre, 
que  es  tu  hijo  i nuestro  padre, 
tú  pastora  i él  pastor. 
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I. 

¿Eres  católico,  lector?  ¿sí  o nó?  Si  no  lo  eres,  no  hablo  contigo  en 
este  dia:  déjame  i vete  a otro  asunto.  Mas  si  lo  eres,  si  algo  retie- 
nes aun  de  tu  verdadera  relijion,  si  no  te  has  atrevido  todavía  a rene- 
gar de  la  fe  de  tu  bautismo,  léeme  bien,  medítame,  i luego  haz  como 
te  dicte  tu  conciencia  católica.  Para  esto,  de  tres  puntos  quiero  con- 
versar ahora  contigo,  reduciéndolos  a estas  tres  preguntas: 

¿Qué  viene  a ser  la  santa  Cuaresma? 

¿Qué  exije  de  nosotros’ 

¿Qué  tenemos  derecho  a esperar  nosotros  de  ella? 

II. 

¿Qué  viene  a ser  la  santa  Cuaresma?  Nunca  talvez  te  has  hecho  en 
tu  vida  esta  pregunta.  Acostumbrado  a oir  tal  palabra  i a pasar  este 
tiempo  como  el  restante  del  año,  jamás  paraste  la  atención  en  saber 
por  qué  razón  hai  en  el  decurso  del  año  una  temporada  que  se  llame 
así.  Voi  a esplicártelo  tan  sencillamente  i al  mismo  tiempo  tan  exac- 
tamente como  pueda. 

El  alma  necesita,  como  el  cuerpo,  restablecer  de  vez  en  cuando 
sus  fuerzas  gastadas.  El  combate  de  cada  dia  la  trae  fatigada.,  i es 
necesario  alentarla.  O bien  la  indiferencia  i la  rutina  la  traen  como 
adormecida,  i es  necesario  despertarla.  O bien  el  contacto  con  las  mi- 
serias de  la  tierra  en  que  vive  encenegada  la  ha  puesto  sucia,  i es 
necesario  limpiarla. 

Para  todo  esto  es  necesario  la  santa  Cuaresma. 

Para  los  dormidos  i los  descuidados,  que  necesitan  quien  les  des- 
pierte con  el  trueno  de  las  amenazas  de  Dios. 

Para  los  desdichados  hundidos  en  el  cieno  de  asquerosas  maldades, 
que  necesitan  ser  purificados. 

Para  los  buenos,  a quienes  el  cansancio  podria  hacer  desfallecer, 
i que  necesitan  ser  sostenidos. 

No  sé  si  me  equivoco,  pero  creo  que  esto  es  todo  lo  que  necesita  el 
hombre  en  cuanto  a su  espíritu,  i creo  que  a todo  esto  satisface  cum- 
plidamente la  santa  Cuaresma.  Para  ello  tiene  establecidas  la  Iglesia 
tres  prácticas  importantísimas: 

La  predicación  de  la  divina  palabra. 

La  confesión  de  las  culpas  i la  Comunión  pascual. 
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La  mortificación  por  medio  del  ayuno  i abstinencia. 

A estas  tres  cosas  viene  obligado  durante  la  Cuaresma  todo  cris- 
tiano que  no  presente  verdadero  impedimento.  No  obstante,  me  pa- 
reee  que  cada  una  de  ellas  corresponde  de  un  modo  particular  a una 
de  las  tres  clases  indicadas. 

La  predicación,  para  sacudir  el  sueño  a los  dormidos. 

La  confesión,  para  purificar  de  sus  culpas  a los  sucios. 

La  mortificación,  para  sostener  en  la  virtud  a los  vacilantes. 

ni. 

Muclios  son  en  este  mundo  los  que  andan  dormidos,  i antes  que  la 
muerte  les  dé  un  cruel  despertar,  prefiere  la  Iglesia  despertarlos  ella 
con  su  voz  de  madre.  Dormidos  son  los  que  aquí  viven  como  si  de- 
biesen vivir  siempre:  los  fabricantes  que  no  piensan  mas  que  en  fabri- 
car; los  comerciantes  que  no  ven  en  este  mundo  mas  que  un  centro 
de  operaciones  mercantiles;  los  ambiciosos  que  no  buscan  mas  cielo 
que  el  logro  de  sus  sueños  de  poder;  los  libertinos,  que  todo  lo  redu- 
cen a esta  palabra,  mas  propia  de  niños  que  de  hombres:  divertirse; 
la  dama  cuyo  único  cuidado  es  el  figurín;  el  banquero  cuya  única  re- 
lijion  es  el  alza  i baja  de  los  valores  públicos;  el  artesano  que  no  ve 
mas  allá  de  sus  herramientas ; el  sabio  orgulloso  que  no  tiene  otro 
ideal  que  adquirir  algunos  conocimientos  mas.  Todos  estos  i otros 
muchos  que  tú  sabes,  están  dormidos,  amigo  mió,  dormidos,  como 
tal  vez  lo  estás  también  tú,  i lo  peor  de  todo,  dormidos  a la  misma 
orilla  o borde  de  un  precipicio  espantoso. 

Saben  que  han  de  morir,  es  cierto;  pero  todo  el  mundo  diria  que  lo 
ignoran,  según  viven  tranquilos  i confiados.  La  muerte,  que  cada  dia 
arranca  de  su  lado  apersonas  llenas  de  vida,  de  salud  i de  ilusiones, 
llamará  un  dia  a su  i>uerta;  i si  no  tienen  otra  preparación  j)ara  reci- 
birla que  los  adelantos  fabriles,  o el  movimiento  comercial,  o el  traje 
de  última  moda,  o las  aventuras  del  baile  de  máscaras,  dígote,  por 
vida  mia,  que  habrán  hecho  un  bonito  negocio. 

Ea,  díme  tú,  amigo  mió,  quien  quiera  que  seas,  rico  o pobre,  mozo 
o viejo,  sabio  o rudo,  ¿es  cierto  todo  esto,  o no  lo  es? 

Hé  aquí,  pues,  por  qué  la  Iglesia  levanta  la  voz  constantemente, 
pero  mucho  mas  en  estos  dias.  Hé  aquí  por  qué  desde  el  miércoles  de 
Ceniza  no  cesa  de  gritarte  con  voz  de  trueno:  ¡Has  de  morir!  ¡Has  de 
ser  juzgado!  ¡Has  de  salvarte  o condenarte!  ¡El  infierno  es  eterno! 
¡Hé  aquí  por  qué  salen  para  todas  las  parroquias  celosos  misioneros 
que  repiten  todo  esto  en  todos  los  tonos,  así  en  las  capitales  como  en 
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las  aldeas,  así  a los  ricos  como  a los  pobres,  así  a los  sabios  como  a 
los  rudos.  Porque  ricos  i pobres,  sabios  i rudos,  cortesanos  i aldeanos, 
todos  liemos  de  sufrir  igual  suerte,  igual  juicio  e igual  sentencia. 

Hé  aquí,  pues,  la  imiiortancia  que  tiene  la  santa  Cuaresma  ¡lara 
los  dormidos. 

Pero  puede  que  no  solo  estés  dormido  i descuidado,  sino  que  es  mui 
fácil,  es  casi  seguro  que  seas  también  criminal.  Criminal,  si,  i no  re- 
tiro la  palabra.  El  mundo  llama  solamente  criminales  a los  que  roban 
o matan.  ¡Cuántos  crímenes  se  cometen  que  el  mundo  no  conoce  por 
tales  i que  Dios  ve  en  el  fondo  de  cada  corazón!  Criminal  eres  si  has 
infrinjido  la  lei  de  Dios  o la  de  su  Iglesia,  i estos  crímenes  no  te  lle- 
varán a ])residio,  amigo  mió,  pero  te  llevarán  al  infierno.  Para  evi- 
tarlo es  indispensable  el  arrepentimiento  sincero  i la  confesión.  Por 
esto  la  Iglesia  la  ha  j)uesto  como  obligación  a todos  sus  hijos  en  la 
santa  Cuaresma,  i si  no  te  confiesas  durante  ella  preparándote  para 
el  cumplimiento  pascual,  das  muestra  de  que  no  perteneces  a nuestra 
santa  relijiou.  Sí,  esta  es  la  verdad,  aunque  te  sorprenda  oirla  tan 
clara.  ¿Piensas  acaso  que  para  ser  individuo  de  una  relijiou  basta  lle- 
var su  nombre?  Nó,  sino  que  es  necesario  seguir  su  lei. 


EL  MOTIN  DE  LAS  FLORES 


El  viento mejor  dicho el  soplo  del  espíritu  maligno,  que 

de  todas  las  formas  se  reviste,  i anda  siempre  revolviendo  i atizando 
el  fuego  de  la  discordia,  trató  una  vez  de  armar  la  gorda  entre  las 
flores  de  nn  retirado  i pacífico  jardin. 

— No  comprendo,  murmuraba  por  lo  bajo,  no  sé  cómo  hai  flores 
que  se  dejen  gobernar  ])or  los  caprichos  de  un  jardinero:  ese  hombre 
se  arroga  el  derecho  de  alinearlas  como  si  fueran  soldados,  i hasta 

pretende  vestirlas  del  color  que  a él  se  le  antoja para  lo  cual  se 

vale  de  mil  tretas.  No  las  deja  crecer  a su  gusto,  ni  tumbarse  cuan- 
do les  acomoda ¡Habráse  visto  una  tutela  mas  degradante! 

Las  flores  al  oirlo  enmudecieron  de  sorpresa:  solo  una  planta,  (pie 
se  tenia  en  realidad  por  señora  de  muchas  campanillas,  tomó  a su 
cargo  la  respuesta,  i dijo : 

Mui  ingratas  seríamos  las  flores  si  no  agradeciéramos  a ese  buen 

hombre  los  cuidados  que  nos  prodiga 

— Bien  se  deja  conocer,  señora  volwilis — repuso  el  viento  dando 
a la  flor  un  nombre  afrancesado, — que  nunca  se  ha  mirado  vuesa 
merced  en  el  espejo  de  las  aguas:  si  en  ellas  se  mirara  i viera  la  fi- 
gura que  hace  convertida  en  toldillo  a fuerza  de  torcer  i retorcer  los 
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trepadores  tallos  al  rededor  de  los  alambres  que  la  oprimen,  a buen 
seguro  que  no  saldría  con  tanto  calor  a la  defensa  del  tirano.... 

Distinta  suerte  le  cupo  a su  prima  la  enredadera  silvestre.  Esa  sí 
que  goza  de  una  libertad  envidiable;  ya  se  tiende  a sus  anchas  sobre 
la  yerba,  ya  sirbe  a visitar  a sus  vecinos,  o trepa  muro  arriba,  i cu- 
bre sus  grietas  con  blancas  i alegres  florecillas  que  sonríen  al  sol  i a 
las  mariposas,  que  tanto  gustan  de  jugar  con  ellas  al  escondite...  ¡A 
eso  le  llamo  yo  vivir! 

— ¡Ciertamente!....  saltó  diciendo  un  clavel  reventón  desde  lo  alto 
de  un  palitroque,  al  cual  se  hallaba  sólidamente  atado... . Pero  fuer- 
za es  convenir  en  que  no  todas  las  flores  somos  iguales Esa  en- 

redadera o volwilis,  como  vuesa  merced  la  llama,  se  hallaría  mejor 
que  aquí  en  los  parajes  incultos;  pero  nosotras,  las  flores  distingui- 
das, necesitamos  vivir  en  las  estufas  i jardines  para  que  nos  cuiden. 
Somos  delicadas,  i nuestras  corolas  no  podrían  sostener  el  peso  de 
sus  adornos  si  no  tuvieran  donde  apoyarse. 

— ¿Llamas  apoyo  a ese  cordelillo  que  te  han  atado  al  pescuezo?  re- 
puso el  burlador  espíritu.  ¡Eres  todo  un  filósofo,  amigo  clavel...  Pe- 
ro ¿a  qué  venir  echándolas  de  aristócrata  con  esa  pobrecilla  enredade- 
ra, cuando  todos  sabemos  que,  como  ella,  desciendes  de  rústicos 
abuelos?...  ¡A  todas  horas  encuentro  por  esos  andurriales  a tus  pa- 
rientas  las  clavelinas,  i en  verdad  que  debieras  honrarte  mucho  con 
su  parentesco...  porque  son  hechiceras,  aunque  silvestres!... 

Convengo  en  que  la  educación  te  ha  ennoblecido;  tus  hojas  se  han 
quintuplicado;  vistes  con  mas  lujo;  llevas  perfumes  esquisitos;  pero 
en  cambio  has  perdido  la  modesta  sencillez  que  distingue  a tus  pri- 
mitas, i,  si  he  de  hablarte  con  franqueza,  te  has  vuelto  mas  espetado 
desde  que  gastas  corbatín...  Acaso  el  jardinero  te  habrá  puesto  esa 
rodaja  de  cartón  para  que  no  revientes  de  pura  vanidad... 

No  le  pesó  a la  enredadera  el  ver  humillado  al  arrogante  clavel, 
que  la  trataba  de  flor  plebeya,  i (a  su  modo)  reíase  de  los  esfuerzos 
que  hacia  el  «rico  improvisado»  para  librarse  del  collarín,  del  lazo  i 
de  la  estaca. 

Pero  al  propio  tiempo  se  quejaba  de  los  alambres,  de  las  cañas,  i 
sobre  todo  del  pobre  jardinero. 

Seguro  el  viento  de  que  no  había  soplado  en  balde,  fuése  hácia  un 
plantío  de  azucenas,  i bajándose  hasta  besarlas  el  pié: 

— Señoras  mias,  preguntólas  fiujiendo  indignación...  ¿Quién  ha 
tenido  el  atrevimiento  de  ataros  a esas  picotas?...  Las  nobles  azuce- 
nas no  han  menester  de  apoyo;  la  naturaleza  os  hizo  soberanas. 
¡Ultrajaros  es  un  crimen,  un  verdadero  crimen  de  lesa  ma;jestad! 

Las  azucenas,  de  suyo  tan  delicadas...  estremeciéronse  al  oir  que 
las  habían  ultrajado,  i como  el  viento  ajitaba  maliciosamente  las  ho- 
jas inferiores,  notaron  la  inmovilidad  de  sus  varas,  i con  esto  creció 
su  enojo. 

Satisfecho  el  enemigo  de  la  paz  en  haber  despertado  en  aquellas 
inocentes  el  espíritu  de  rebelión,  dirijióse  hácia  un  grupo  de  rosales, 
esclamando  en  tono  plañidero : 
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— ¡Pobres  rosales  mios!  ¿Qué  liabeis  hecho  para  merecer  el  castigo 
que  un  bárbaro  se  atreve  a inferiros?...  ¿Quién  es  el  hombre  para  co- 
rrejir  las  obras  de  la  naturaleza?  ¿Por  qué  así  os  priva  de  vuestra 
exuberancia?  ¿Quién?  ¿Quién  se  hubiera  quejado  al  veros  excesiva- 
mente frondosos  o sobrecargados  de  capullos,  cuando  son  vuestras 
flores  el  hecliizo  de  los  ojos  i las  delicias  del  olfato? 

Yo  jimo  al  escuchar  el  áspero  chirrido  de  la  cortante  podadera  que 
os  mutila,  i sollozo  al  ver  que  se  lleva  el  carretón  vuestro  ramaje, 
cortado  en  la  frescura  de  la  juventud.... 

Estremeciéronse  los  rosales,  como  si  al  oirle  sintieran  renovarse 
las  heridas  abiertas  por  la  mano  del  floricultor,  i en  su  lenguaje,  que 
para  el  viento  es  comprensible,  apostrofaron  al  buen  jardinero  lla- 
mándole verdugo. 

— ¿Qué  hacéis  ahí  metiditos  en  ese  cajón?  preguntaba  el  «provoca- 
tivo» a unos  guisantes  de  olor.  ¿No  sentís  deseos  de  revolotear  al  aire 
libre?  ¡Pronto  habéis  olvidado  que  sois  las  mariposillas  de  las  flores! 
Eso  quieren  los  que  mandan....  Que  haya  tontos  i cobardes  que  se 
dejen  oprimir. 

Así,  de  arbusto  en  arbusto,  de  mata  en  mata,  iba  el  malandrín 
sembrando  las  semillas  de  la  rebelión  i el  descontento,  i al  escurrirse 
por  entre  los  bojes  murmuraba  diciendo: 

— ¡Qué  lastima!  Si  se  dejaran  medrar  a estos  granillos...  ¿Quién 
sabe?  Acaso,  acaso  lograrían  sobreponerse  a los  árboles  mayores... 
Pero,  ya  se  ve...  a los  grandes  no  les  acomoda  que  los  pequeños  se  les 
suban  a las  barbas,  i por  eso  tratan  de  rebajarlos. 

Esto  despertó  en  los  bojes  ciertas  ínfulas  de  grandeza  i predominio 
que  ántes  no  tenían.  ... 

— ¿Por  qué,  se  preguntaban  unos  a otros,  por  qué,  si  nacimos  para 
ser  grandes,  nos  hemos  de  contentar  con  ser  pequeños? 

La  verdad  es  que  para  ser  unos  bojes  no  razonaban  del  todo  mal,  i 
eso  que  algunos  tenían  mas  trazas  de  bolos  que  de  arbustos  crecede- 
ros. 

Agrestes  madreselvas  entapizaban  el  ruinoso  muro;  el  jardinero,  a 
decir  la  verdad,  habíales  jugado  una  pasada  maestra,  impidiendo  a 
las  desgraciadas  flores  que  obstruyeran  el  paso  de  un  senderillo 
abierto  a lo  largo  de  la  tapia;  una  cuerda  tirante  i sujeta  con  escar- 
pias marcaba  el  límite  que  no  las  era  permitido  traspasar. 

— ¡Qué  veo!  esclamó  el  perturbador  pegando  tal  bufido  que  hasta 
los  troncos  temblaron.  ¡Que  veo!  ¡Las  madreselvas!  ¡Mis  valientes 
madreselvas,  atadas  a una  soga  como  los  presidarios!  ¡Esto  es  indig- 
no, es  indigno!  ¡Antes  de  tolerarlo  debieras  romper  vuestras  girán- 
dulas de  oro,  plata  i rubíes...  la  muerte  es  preferible  ala  ignominia! 

Con  ménos  habría  sobrado  para  soliviantar  a las  montaraces  ma- 
dreselvas, que  de  suyo  pecan  de  rebeldes. 

Por  último,  el  diablo  se  despachó  a su  gusto,  encismándolo  totlo  i 
soplándole  al  viento  cosas  que  nunca  dijo  ni  dijera  de  «motu»  propio. 
Si  el  diablo  no  anduviera  de  por  medio,  ¡cuántos  i)arlanchines  perde-. 
riau  o no  hubieran  adquirido  su  fama  de  oradores! 
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No  quedó  planta  prendida,  escamondada  o sujeta  en  canastillo,  no 
quedó  mata  ni  arbusto  recortado  que  se  librara  de  los  ataques  del 
enemigo:  sarcasmos,  lisonjas,  adulaciones,  mentiras,  bajezas,  todo  lo 
puso  en  juego,  basta  que  por  fin  consiguió  armar  una  tremolina  de 
mil  diablos,  conviertiendo  el  jardín  en  otro  campo  de  Agramante. 

— ¡Queremos  ser  libres,  mui  libres!...  Romper  las  trabas  que  nos 
sujetan,  repetían  a coro  las  sublevadas. 

Esto  era  precisamente  lo  que  al  diablo  le  hacia  falta,  porque  sin  el 
consentimiento  de  la  víctima  la  tentación  no  solo  es  estéril,  sino  que 
ademas  redunda  en  provecho  del  que  la  resiste. 

Una  vez  obtenido  el  fatal  consentimiento,  el  diablo  no  se  anduvo 
con  panos  calientes;  de  un  vuelo  se  plantó  sobre  una  nube  mas  ne- 
gra que  boca  de  lobo,  empujóla,  i quedó  suspendida  encimita  del 
jardín.  Desató  a centenares  los  torbellinos,  i verjas,  valladares,  estu- 
fas, cuerdas,  puntales  i campanas  de  vidrio,  todo  cuanto  resguardaba 
las  flores  del  jai’din,  quedó  hecho  trizas  o desparramado  por  el  suelo. 

La  pared,  que  no  estaba  mui  firme  que  digamos,  desmoronóse  por 
completo,  envolviendo  en  sus  escombros  a las  valientes  madreselvas. 

Las  flores  eran  ya  libres....  tan  libres,  que  algunas  volaban  por  el 
viento,  miéntras  otras  se  arrastraban  por  el  fango:  hasta  las  raíces 
salieron  de  sus  casillas,  asomando  algunas  a flor  de  tierra,  tembloro- 
sas i despeluznadas  con  el  susto. 

La  nube  descargó  granizos,  tamaños  como  nueces,  i el  chubasco  no 
dejó  surco  ni  arriate  que  no  deshiciera;  el  jardín  era  un  fangal,  i cada 
paso  un  peligro.  El  jardinero,  incapaz  de  hacer  frente  al  huracán  i a 
la  tormenta,  se  había  refujiado  en  la  cabaña  vecina,  dando  gracias  a 
Dios  por  haber  salvado  la  pelleja.  Muchos  pajarillos  i hasta  inocentes 
palomas  murieron  trájicamente,  pagando  así  justos  por  pecadores. 

— ¡Qué  desastre!  repetía  el  pobre  jardinero,  que  lloraba  las  conse- 
cuencias del  siniestro  ¡Oh  amadas  flores!  ¡quién  pudiera  remediaros! 

¡Vano  afau!  La  que  no  estaba  deshecha,  rota  o quemada  por  el 
rayo,  yacía  en  el  lodo,  i una  flor  enlodada  es  flor  perdida. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  el  jardín  se  repuso,  i nuevas  plantas  flo- 
recieron en  él;  mas  como  siempre  de  los  escarmentados  nacen  los 
avisados,  desde  aquel  dia  el  jardinero  redobló  sus  precauciones  para 
impedir  al  viento  que  hiciera  de  las  suyas,  i loque  vino  a resultar  fué 
que  las  flores  quedaron  mas  sujetas  que  lo  que  habían  estado  sus  re- 
beldes antei)asadas,  probando  así  que  uno  de  los  mayores  excesos  de 
la  libertad  es  el  de  perjudicarse  a sí  mismo,  pues  el  pueblo  que  de- 
satentado rompe  las  trabas  de  una  prudente  sujeción,  labra  su  propia 
ruina  i forja  la  cadena  que  ha  de  oprimir  a sus  hijos  e inmediatos  su- 
pesores. 


DEL  PUEBLO. 


41 


IITSTRUGGIGIT  RBLIJIOSA. 


Ceremonias 

DESDE  EL  CANON  HASTA  EL  FIN. 

Como  ya  dijimos  en  otro  Ing-ar, 
solo  la  cí>rtsa/7/'«cwi  constituye  el  sa- 
crificio de  la  Eucaristía;  de  suerte 
que  cuanto  la  precede  no  es  sino 
una  preparación  para  ella,  así  como 
todo  lo  que  sigue  no  es  sino  su  com- 
plemento i aplicación. 

Cuando  el  sacerdote,  preparado 
i santificado  por  los  ritos  que  hemos 
especificado  hasta  ahora,  ha  llegado  a 
este  solemne  momento,  toma  la  hos- 
tia en  fin  en  sus  manos  consagradas 
e identificándose  completamente  con 
Jesucristo,  soberano  sacerdote  i so- 
berana víctima  del  sacrificio,  ejecuta 
las  acciones  i pronuncia  las  palabras 
que  por  primera  vez  ejecutó  i pro-  ! 
nunció  el  Hijo  de  Dios  en  la  sacra- 
tísima cena,  cuando  instituyera  la  | 
Eucaristía.  De  ahí  es  que  no  habla  i 
ya  el  hombre,  sino  que  Jesucristo 
mismo  habla  por  boca  de  su  sacerdo- 
te, el  cual  armado  con  la  omnipo- 
tente fuerza  de  aquella  palabra  di- 
vina que  sacó  al  mundo  de  la  nada, 
convierte  el  pan  en  el  Cuerpo  adora- 
ble, i el  vino  en  la  preciosa  Sangre 
del  Redentor;  no  quedando  en  el  al- 
tar sino  las  apariencias  (o  especies) 
de  pan  i de  vino,  quecual  tupido  ve- 
lo ocultan  a nuestras  miradas  a Je- 
sucristo, vivo  1 realmente  presente 
con  su  divinidad  i sacratisima  hu- 
manidad. 

Aute  la  majestad  de  Dios  que  tie- 
ne en  sus  manos,  el  sacerdote  se  in- 
clina en  señal  de  acatamiento  i ado- 
ración; luego  elevando  la  sagrada 
hostia  i el  cáliz  sobre  su  cabeza,  le 
presenta  a la  adoración  de  los  fieles, 
a quienes  el  sonido  de  la  campanilla, 
que  por  tres  veces  toca  el  monacillo, 
advierte  que  se  prosternen;  i después 
le  deja  en  el  altar,  en  donde  está 
hasta  la  comunión.  Permanezcamos, 


de  la  misa. 

pues,  arrodillados  a lo  menos  inién- 
tras  Dios  está  presente,  haciendo  del 
fondo  de  nuestro  corazón  actos  de  fe, 
de  adoración,  de  amor,  de  contrición 
i de  agradecimiento  por  los  innume- 
rables beneficios  que  de  él  hemos  re- 
cibido i estamos  recibiendo  sin  cesar; 
aprovechemos  tan  preciosos  instan- 
tes para  pedir  al  Salvador  cuanto 
nos  sea  necesario  para  el  alma  i para 
el  cuerpo,  para  el  tiempo  i para  la 
eternidad.  Si  hai  tantas  personas 
que  no  guardan  la  debida  compos- 
tura en  la  misa,  débese  a la  falta  de 
fe  i a que  no  saben  los  grandes  mis- 
terios simbolizados  o realizados  por 
las  augustas  ceremonias  de  la  mis- 
ma, ceremonias  que  juzgan  como 
meras  esterioridades. 

El  solemne  silencio  de  que  está 
rodeada  la  consagración,  desde  el 
Sanctus  basta  el  Fater  noster,  solo 
lo  interrumpe  una  vez  el  sacerdote 
para  pronunciar  a media  voz  el  no- 
bis  qvoqm peccato7-ibus:  también  para 
nosotros  pecadores,  etc.,  conmove- 
dora esclamacion  de  humildad,  ter- 
minando poco  después  la  secreta 
oración  del  cánon  con  el  gran  re- 
cuerdo de  la  eternidad:  Per  omnia 
scecula  sceculorum;  por  todos  los  si- 
glos de  los  siglos.  En  nombre  de  los 
asistentes  responde  el  monacillo: 
Amen,  palabra  hebrea,  griega  i lati- 
na, que  quiere  decir:  Asi  es  \asi  sea, 
espresando  a un  mismo  tiempo  la  fe 
i los  deseos  del  pueblo  cristiano. 

Durante  el  cánon  de  la  misa,  el 
sacerdote  hace  repetidas  veces  la  se- 
ñal de  la  cru/,  sobre  la  hostia  i el 
cáliz,  cruces  cuyo  profundo  sentido 
recuerda  la  economía  total  del  mis- 
terio de  Jesucristo.  Cuando  hace  tres 
cruces  consecutivas  sobre  la  Euca- 
ristía, representa  las  tres  fases  de 
la  gran  victoria  de  Cristo  sobre  Sa- 
tanás, príncipe  de  los  pecadores  i 
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usurpador  de  su  imperio;  la  primera 
que  terminó  con  un  diluvio;  la  se- 
g-tinda  que  terminó  en  la  san^Tienta 
trajedia  del  Calvario,  i la  tercera 
que  terminará  con  el  fuego  después 
de  la  completa  derrota  del  Anticris- 
to, cuando  el  Espíritu  Santo  ha 
de  purificar  para  siempre  a las  cria- 
turas. Al  formar  el  sacerdote  conse- 
cutivamente dos  cruces  sobre  la  hos- 
tia, i luego  otras  dos  sobre  el  cáliz, 
simboliza  las  dos  venidas  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo;  representada 
la  primera  por  la  sagrada  hostia,  i 
la  segunda  por  el  sagrado  cáliz;  i 
asi  como  las  dos  especies  consagra- 
das no  son  sino  una  misma  i sola 
Eucaristía,  un  solo  i mismo  Jesús, 
un  solo  i mismo  misterio,  así  tam- 
bién las  dos  venidas  del  Hijo  de 
Dios,  aunque  distintas  i separadas 
una  de  otra  por  luengos  siglos,  no 
son  sino  un  solo  i mismo  misterio, 
a saber,  e!  misterio  de  Jesucristo, 
de  la  gracia  i de  la  Iglesia. 

Después  de  las  oraciones  secretas 
del  canon,  el  sacerdote  dice  en  voz 
alta  i en  nombre  de  los  fieles  el 
Pater  noster,  la  sublime  oración  que 
enseñó  a su  Iglesia  el  mismo  Señor 
que  está  presente  en  el  altar.  En  se- 
guida el  sacerdote  parte  la  hostia 
en  dos  fracciones,  imitando  a Jesu- 
cristo que  en  la  última  noche  de  la 
Cena  partió  el  pan,  antes  de  distri- 
buirlo a sus  discípulos,  i significan- 
, do  también  con  esta  ceremonia,  de 
una  manera  mística,  la  separación 
del  alma  i del  cuerpo  del  Salvador 
en  el  cruento  sacrificio  del  Calvario. 
Invoca  luego  por  tres  veces,  con' el 
tierno  título  de  cordero  de  Dios,  la 
grande  i universal  víctima  de  los 
jiecados  del  mundo,  que  a la  jiar  rei- 
na gloriosa  i omnipotente  i se  ano- 
nada cada  dia  por  nosotros  en  el 
sagrado  misterio  de  la  Eucaristía. 

El  sacerdote  va  ficonndi/nr,  es  de- 
cir va  a recibir,  va  a unirse  intima- 
mente con  su  Criador  i Salvador  Je- 
sucristo; toma  entónces  con  la  mano 
izquierda  el  pan  vivo  baja'io  del 


cielo,  i penetrado  por  su  in4ignidad 
esclama  por  tres  veces, -dándose  con 
la  derecha  tres  golpes  en  el  pecho; 
Señor,  no  soi  digno  de  que  entres 
en  mi  casa,  di  solamente  una  pala- 
bra, i mi  alma  quedará  sana.»  Co- 
mulga, i después  de  haberse  recoji- 
do  interiormente  para  admirar  las 
finezas  de  aquel  Dios  que  es  todo 
amor,  i del  cual  es  templo  vivo,  has- 
ta pn  cuanto  al  cuerpo,  toma  el  cá- 
liz, hace  sobre  rsí  la  señal  de  la  cruz 
i comulga  bajo  la  segunda  especie. 

Si  se  presentan  algunos  fieles  pa- 
ra participar  del  divino  sacrificio,  el 
monacillo  reza  en  alta  voz  el  Conji- 
iedr  Deo-,  i los  que  han  de  comulgar 
arrodillados  al  pié  del  altar,  o delan- 
te de  la  balaustrada  llamada  mesa  de 
la  comunión,  toman  los  manteles 
con  ambas  manos,  a fin  de  que,  si 
por  desgracia  se  escapara  al  sacerdo- 
te la  hostia.no  caiga  en  tierra.  Cuan- 
do el  sacerdote  pone  la  sagrada  for- 
ma sobre  los  labios  de  los  fieles,  di- 
rijo a cada  uno  en  particular  las  si- 
guientes palabras  que  espresan  el 
vivo  deseo  que  le  anima  a él  i a la 
Iglesia,  de  que  tan  santa  acción  re- 
dunde en  provecho  espiritual  del  co- 
mulgante; «El  cuerpo  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  guarde  tu  alma  hasta 
darle  posesión  de  la  vida  eterna.» 

Después  de  comulgar,  el  sacerdo- 
te purifica  primero  el  cáliz,  luego 
sus  manos  que  han  tocado  el  Santí- 
simo Sacramento,  con  un  poco  de 
vino  i agua  que  le  echa  el  monacillo; 
después  enjuga  el  cáliz,  dobla  los 
corporales  i el  purificador,  vuelve  a 
¡lonerlo  todo  en  su  primitivo  lugar  i 
lo  cubre  con  un  velo,  que  se  llama  el 
cubrecáliz. 

Mientras  el  sacerdote  arregla  el 
cáliz,  como  acabamos  de  decir,  el 
monacillo  pasa  el  misal  del  lado  de- 
recho al  izquierdo  del  altar,  símbolo 
de  la  futura  conversión  de  los  judíos, 
del  antiguo  pueblo  de  Dios  destina- 
do a jiarticipar  también  de  la  luz  del 
Evanjelio  ántes  del  fin  del  mundo. 
I asi  como, “según  las  profecías  de  la 
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Escritura,  esta  conversión  de  los  ju- 
díos no  se  verificará  hasta  las  últi- 
mas edades,  así  también  la  ceremo- 
nia que  la  fig^nra  se  ejecuta  poco  an- 
tes de  acabar  la  misa. 

Por  última  vez  se  vuelve  el  sacer- 
dote de  cara  a los  fieles,  les  despide 
i les  bendice  en  el  nombre  del  Padre 
i del  Hijo  i del  Espíritu  Santo,  lia- 
cicndo  sobre  ellos  la  señal  de  eterna 
salud;  ceremonia  sublime  en  la  que' 
el  sacerdote  es  vivísima  imájen  de 
Jesucristo,  cuando  en  su  última  ve- 
nida aparecerá  a los  hombres  al  fid 
de  los  siglos,  i terminará  la  obra  de 
su  Iglesia  con  esta  bendición  supre- 
ma: «.Venid  a mí,  benditos  de  mi  Pa- 


dre, i poseed  el  reino  que  os  está 
preparado  desde  el  principio  del 
mundo.» 

Antiguamente  la  misa  concluía 
con  la  bendición,  después  de  la  cual 
el  sacerdote  bajaba  del  altar  recitan- 
do los  primeros  versículos  del  Evan- 
jelio  de  San  Juan;  pero  hoi  dia  ha 
prevalecido  la  costumbre  del  princi- 
pio de  dicho  Evanjelio  en  el  estremo 
derecho  del  mismo  altar. 

¡Quiera  Dios  que  lo  poco  que  he- 
mos dicho  acredite  vuestro  respeto 
i reverencia  a las  cosas  de  la  Igle- 
sia, i que  en  adelante  oigáis  con  mas 
devoción  i fervor  el  adorable  sacri- 
ficio de  la  misa! 


CRACIA  O liA  CRISTIAN  A DEL  JA1»0A. 

CAPITULO  II. 

EL  GRAN  FAXIBA . 

El  liombre  a quien  servia  Justo  i cuyas  órdenes  esperaba  Jecundono, 
como  sumiso  las  aguardaba  todo  el  imperio  del  Japón,  es  una  de  las 
figuras  mas  estraordinarias  que  nos  presenta  la  historia  de  los  pueblos 
orientales. 

Faxiba,  que  así  se  llamaba,  siendo  esclavo  de  un  príncipe,  al  que 
heredó,  no  se  sabe  por  qué  clase  de  astucias  e intrigas,  subió  a un 
importante  mando:  mas  no  con  tentó  con  esta  posición,  que  hizo  olvidar 
la  oscuridad  de  su  oríjen,  aspiró  a mas,  i aprovechándose  de  la  guerra 
civil  que  estayó  a la  muerte  del  emperador  Nobunanga,  tomó  parti- 
do por  la  familia  de  éste,  combatió  al  usurpador,  i desplegando  un 
valor,  una  astucia  i una  política  nada  comunes,  llegó  a distinguirse 
tanto  que  ganó  las  voluntades  de  la  Emj>eratriz  viuda,  i de  los  prín- 
cipes o daimios,  i logró  le  confiaran,  con  la  tutela  del  nieto*  de  No- 
bunanga, la  rejencia  del  Imp»erio. 

Ya  en  la  rejencia  desplegó  Faxiba  los  inagotables  recursos  de  su 
astucia  para  sostenerse  en  el  ])oderi  hacerse  el  hombre  necesario  del 
Japón,  con  la  no  mui  sana  intención  de  su])rimir,  andando  el  tiempo, 
a su  pupilo,  i quedarse  de  soberano  absoluto.  Pacíficamente  llevó  a 
cabo  la  revolución  mas  grave  del  Japón,  encerrando  al  Uairi  o empe- 
rador relijioso  en  un  palacio,  a fin,  según  decia,  de  que  se  le  respe- 
tara más,  pero  con  objeto  de  anular  su  influencia  en  el  pueblo.  En 
seguida  tomó  el  modesto  título  de  Cambacundono  (o  arca  del  tesoro), 
como  si  dijéramos  guardador  del  príncipe;  mas  como  la  ambición  era 
su  flaco,  trocóle  mas  adelante  por  el  de  Tayco  Sama,  que  significa 
alto  i poderoso  señor.  Con  él  le  designan  todos  los  historiadores,  pues 
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que  con  él  se  hizo  célebre,  demostrando  ser  uno  de  los  soberanos  que 
en  punto  a orgullo,  malas  artes  i política  aviesa,  nada  tenia  que  envi- 
diar a los  emperadores  romanos  i a otros  muchos  reyes  mas  modernos. 

En  la  época  de  que  estamos  hablando  iba  ya  Faxiba  manifestando  lo 
que  era,  porque  hasta  entonces,  precisado  a emplear  su  injenio  en 
consolidar  su  posision  i asegurarse  partidarios,  no  habia  tenido  tiem- 
po de  desarrollar  sus  planes.  Ahora,  considerando  su  poder  fuerte  i 
estable  iba  atreviéndose  a mayores  cosas  de  las  qiie  hasta  aquí  habia 
osado  i con  ello  crecia  su  ambición,  pasión  que  insaciable  por  natura- 
leza, lo  es  mucho  mas  en  hombres  salidos  como  Faxiba  de  la  nada 
i para  los  cuales  nohai  mas  freno  que  el  lejano  temor  de  una  cons- 
piración que,  como  a su  antecesor,  le  arrancara  a un  mismo  tiemj)0  el 
poder  i la  vida. 

Nobunanga  toleraba  i favorecía  a los  cristianos,  i como  éstos  se  mos- 
traron a su  muerte  mas  fieles  i adictos  que  nadie  a la  familia  imperial, 
Faxiba  al  ser  nombrado  rejente  no  solo  les  toleró,  sino  que  procuró 
halagarlos.  Eran  demasiado  numerosos  para  que  quisiera  tenerlos 
en  contra,  sobre  todo  cuando  Faxiba,  que  esteriormente  seguía  la 
relijion  de  los  Kamis  o espíritus  celestes  estendida  en  el  Japón,  se 
burlaba  en  el  fondo  de  las  divinidades  del  imperio,  no  ménos  que  de 
las  austeridades  i aparatos  de  los  bonzos,  a los  que  maltrataba  i pro- 
curaba quitar  toda  influencia,  como  habia  hecho  con  el  Dairi. 

¿Era  Faxiba  tan  favorable  al  Cristianismo  como  suponía  Justo? 
Algunos  pensaban  que  sí,  i hasta  se  figuraban  que  deseaba  se  con- 
virtiera la  mayoría  de  la  nación  para  convertirse  él  mismo  sin  peligro; 
pero  otros  que,  o le  conocieron  mejor  o eran  de  carácter  mas  receloso, 
sostenían  que  con  benevolencia  estudiada  trataba  de  ganarse  partida- 
rios, i que  por  lo  tanto  no  habia  que  fundar  esperanzas  en  el  ánimo 
del  Rejente,  que  consideraban  tan  movedizo  como  las  arenas  del  mar. 

La  tolerancia  de  Faxiba  se  convirtió  en  protección  a consecuencia 
de  un  hecho  que  le  impresionó  grandemente.  Habia  en  el  Japón  un 
médico  llamado  Dosam,  célebre  por  su  ciencia  i su  injenio.  La  juventud 
estudiosa  de  Meaco  seguía  con  ánsia  sus  lecciones,  i la  fama  llenaba 
los  ámbitos  del  imperio.  Este  médico,  a semejanza  de  muchos  de  sus 
modernos  colegas  de  Europa,  nunca  habia  encontrado  el  alma  humana 
bajo  su  escápelo,  por  lo  que  se  reia grandemente  de  los  que  en  ella  creían 
i predicaba  el  materialismo  en  pleno  siglo  XVI  tan  a banderas  desple- 
gadas, como  pudieran  hacerlo  hoi  dia  los  profesores  de  las  Universi- 
dades de  París  o Vieiia.  El  señor  Dosam  unia  a sus  ideas  materialistas 
tal  dósis  de  presunción,  que  se  figuraba  no  habia  en  el  mundo 
quien  pudiera  resistir  a sus  argumentos,  i como  la  juventud  le  aplau- 
día, i como  los  bonzos  o sacerdotes  de  Buda  temblaban  a su  presencia, 
era  hasta  cierto  punto  disculpable  esta  creencia,  sobre  todo  cuando  el 
incienso  de  la  lisonja  desvanecía  a Dosam,  quien  por  otra  parte,  léjos 
de  tener  un  corazón  pervertido,  era  ¡)uro  de  costumbres,  i abrigaba  no- 
bles i jenerosos  sentimientos. 

Uno  de  los  Jesuítas  que  desde  Europa  habia  ido  al  Ja})Ou  a pre- 
dicar imadotrina  tan  opuesta  a la  de  Dosam,  el  P.  Figueredo,  cayó  en- 
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fermo,  i tuvo  Dosam  la  fortuna  de  asistirle,  i asistiéndole  vió  el  poco 
caso  que  hacia  el  Jesuíta  de  la  vida,  el  ningún  cuidado  que  le  daba 
la  muerte,  i el  desprecio  con  que  miraba  cuanto  se  referia  a la  tierra. 
El  médico  i el  enfermo  discutieron  sobre  la  inmortalidad  del  alma,  i 
tal  efecto  liicieron  al  primero  las  palabras,  ejemplos  i virtudes  del 
segundo,  que  como  si  le  cayera  una  venda  de  los  ojos  vió  claramente 
que  estaba  equivocado  i se  avergonzó  de  sus  errores.  Pero  Dosam, 
tocado  por  la  gracia  de  Dios,  hizo  mucho  mas;  pidió  el  bautismo, 
le  recibió  con  gran  fervor;  de  incrédulo  se  convirtió  en  apóstol,  i 
valiéndose  de  su  fama,  con  la  autoridad  de  sus  palabras  i de  su  ejem- 
plo hizo  cristianos  a ochocientos  de  sus  discípulos. 

Espantáronse  ante  tan  ruidoso  hecho  los  bonzos,  la  Corte  i el 
mismo  Fax  iba,  a quien  hizo  mas  efecto  que  a los  demas  la  conversión 
de  Dosam,  porque,  conociéndole  a íondo,  comprendió  que  mucha 
fuerza  debia  tener  el  Cristianismo  cuando  tan  fácilmente  le  venda. 
Por  nn  momento  creyóse  que  el  Rejente  iba  a imitar  al  médico,  mas 
como  no  llevaba  una  vida  tan  ]>ura  como  éste,  la  gracia  no  logró 
abrirse  paso  en  su  corazón.  Lo  i'inico  que  hizo  Faxiba  fué  empezar 
a protejer  a los  cristianos,  i entonces  comenzó  a rodearse  de  ellos  i a 
darles,  como  hemos  oido  a Justo,  los  cargos  mas  importantes  del 
imperio. 

Tres  años  hacia  que  duraba  esta  situación,  i si  bien  el  Rejente  no 
daba  muestras  de  cansarse  de  los  cristianos,  tampoco  las  daba  de 
abrazar  el  Evanjelio. 

Contemporizaba  con  cristianos  e idólatras,  escuchaba  con  deferen- 
cia a los  Jesuítas,  atendía  sus  consejos;  los  tomaba  si  le  convenían, 
pero  no  hacia  caso  de  sus  predicaciones  cuando  sedirijian  a reformar 
sus  costumbres  corrompidas,  ni  mucho  méuos  cuando  le  indicaban 
que  dominara  sus  pasiones. 

Precisamente  los  bonzos  seguian  el  sistema  contrario.  Aprobaban 
cuanto  hacia,  celebraban  sus  menores  ocurrencias,  contaban  con 
pomposos  elojios  sus  hazañas,  i procuraban  desvanecerle  entre  nubes 
de  adulador  incienso.  No  faltó  quien  le  dijese  que  tales  i tan  grandes 
eran  sus  cualidades,  que  a su  muerte  se  le  colocarla  como  a otros  em- 
peradores i guerreros  entre  los  dioses,  i esta  idea,  que  fué  la  misma 
que  a principios  del  mundo  empleó  el  enemigo  del  jénero  humano 
contra  Eva,  hizo  gran  efecto  en  el  ánimo  del  orgulloso  Faxiba. 

Soñó  en  ser  adorado  sin  tener  que  renunciar  a la  ambición  i a la 
voluptuosidad,  como  renunciaban  los  cristianos,  i desde  entonces,  ni 
por  un  instante  pensó  en  convertirse. 

Solo  que  como  no  le  faltaba  intelijencia,  no  pudo  menos  de  notar 
la  desigualdad  que  habia  entre  la  vida  de  los  discípulos  de  Jesús  i la 
de  los  sectarios  de  Ruda.  Conociendo  las  virtudes  que  florecian  entre 
aquellos  i los  vicios  que  dominaban  a éstos,  tampoco  podia  menos  de 
despreciar  a los  idólatras  i mirar  con  gran  respeto  a los  cristianos,  i 
así  Faxiba,  como  tantos  otros  príncipes,  sabia  quiénes  eran  los 
buenos  i quiénes  los  malos,  pero  formaba  con  éstos  i se  igualaba  con 
ellos  en  la  práctica,  aunque  en  el  fondo  de  su  alma  los  reprobara.  Era 
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en  el  trono  del  Japón  i en  el  siglo  XVI  lo  que  ciertos  políticos  europeos 
del  siglo  XIX,  hombres  que  aceptan  la  verdad  en  cuanto  no  se  opo- 
ne a sus  inclinaciones  i deseos,  pero  que  la  atropellan  i pisotean  cuando 
intenta  cerrales  el  camiuo.  {^Continuará.) 


Noticias  extranjeras. 

' — La  revolución  ha  triunfado  en  el  Ecuador.  Se  habia  nombrado  un  go- 

bierno provisorio. 

— Se  asegura  que  Iglesias  ha  enviado  emisarios  a los  departamentos  del 
Perú  en  busca  de  adhesiones  al  acuerdo  para  celebrar  la  paz  tomada  por  la 
Asamblea  del  Norte.  También  se  asegura  que  se  puso  dicho  acuerdo  en 
conocimiento  de  nuestro  ministro  en  Lima,  i que  el  señor  Novoa  habia 
contestado  que  Chile  no  trataría  sino  con  un  gobierno  reconocido  por  el 
Perú. 

— En  la  nota  que  con  fecha  21  de  diciembre  último  dirije  Montero  al 
señor  Logan,  ministro  de  Estados  Unidos  eu  Chile  no  se  pronuncia  ni  por 
la  paz  ni  por  la  guerra;  deja  a García  Calderón  la  facultad  de  tratar  con 
Chile,  como  presidente  del  Perú,  consultando  ala  Asamblea  de  Arequipa 
que  se  instalará  el  15  de  marzo  próximo. 

— Carrillo  ganó  las  elecciones  a Montero  en  Arequipa. 

— El  gobernador  de  Sama  tomó  posesión  tranquilamente  de  su  empleo. 

— Los  rumores  de  que  hai  enemigos  en  el  interior  de  Tarapacá  han  sido 
desmentidos.  Sin  embargo,  se  han  tomado  toda  clase  de  medidas  por  las 
autoridades. 

— Se  estrajeron  las  vinajeras  de  plata  de  la  Indepenckncia  que  está  vara- 
da en  Punta  Gruesa,  lo  mismo  que  la  plancha  con  el  nombre  del  buque. 

— Se  ha  establecido  en  Lima  una  Sociedad  «Club  de  la  Paz,»  con  el  fin 
de  trabajar  por  el  sostenimiento  de  las  ideas  proclamadas  en  la  asamblea 
del  norte. 

— En  Tacna  se  corría  que  la  tropa  enviada  por  Montero  a merodear  so- 
bre Moquegua  se  habia  desbandado. 

— La  guarnición  i parte  de  la  marinería  del  Blanco  ocupó  el  puerto  de 
Casma,  dirijiéndose  al  interior  al  mando  del  comandante  don  Jorje  Montt. 

— Por  telegrama  de  Buenos  Aires,  se  sabe  que  monseñor  Del  Frate  ha- 
bia llegado  sin  novedad  a esta  ciudad  el  3 del  presente.  Ha  sido  hospeda- 
do jenerosamente  por  el  mui  reverendo  arzobispo,  i recibido  con  las  aten- 
ciones propias  de  su  dignidad. 

— El  comandante  de  la  corbeta  Chacabuco,  por  cablegrama,  dice  al  cuar- 
tel jeneral  en  Lima  lo  siguiente: 

«Los  montoneros  chalacos  atacaron  a Piura,  siendo  rechazados  por  el 
prefecto  Seminario. — Muchos  muertos  de  ámbas  partes.» 
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— En  el  Callao  han  muerto  del  vómito  negro  algunos  marineros  de  la 
tripulación  del  buque  de  guerra  norte  americano  Hirtjwst.  La  autoridad 
ha  tomado  las  medidas  necesarias  para  evitar  el  contajio. 

— El  estado  sanitario  del  ejército  es  excelente. 

— El  jeneral  Daza  solicita  salvo  conducto  para  llegar  a Bolivia  con  el 
fin  de  vindicarse. 

— Asegúrase  que  hai  desacuerdo  entre  Novoa  i Lynch  respecto  deda 
conducta  que  debe  observarse  con  el  gobierno  de  Iglesias.  A'ovoa  cree  que 
debe  apoyársele;  Lynch,  por  el  contrario,  cree  que  debe  observarse  pres- 
cindencia  absoluta. 


Crónica  Nacional. 

— En  el  hospital  de  San  .Juan  de  Dios  se  está  construyendo  una  nueva 
sala  de  cirujía  en  el  patio  de  la  Purísima.  Esta  sala  será  destinada  para  la 
clínica  del  doctor  don  Manuel  Barros  Borgoño,  i reunirá  todas  las  condi- 
ciones hijiénicas  posibles. 

— Hace  pocos  dias  se  envió  de  la  intendencia  al  cementerio  jeneral  el 
cajón  que  contiene  la  urna  que  guarda  las  cenizas  de  38  soldados  que  mu- 
rieron en  el  combate  de  Pisagua. 

— La  fragata  española  Navas  de  Tolosa  fondeó  en  Valparaíso  el  3 del 
presente  a las  2^  de  la  tarde,  i a las  0 saludó  a la  plaza  con  21  cañonazos 
La  batería  San  Antonio  le  contestó  inmediatamente  el  saludo.  Mas  tarde 
saludó  la  insignia  del  comandante  Latorre,  saludo  que  le  fué  contestado 
por  el  Cochrane. 

— Ha  llegado  ya  a Santiago  el  magnifico  monumento  de  mármol  con- 
memorativo de  las  víctimas  de  la  Compañía,  i que  reemplazará  al  que  ac- 
tualmente existe  en  la  plaza  de  O’Higgins.  Del  actual  monumento  solo  se 
dejará  el  pedestal  de  mármol,  quitándole  toda  la  parte  de  bronce. 

Este  monumento  es  obra  de  uno  de  los  escultores  mas  notables  de  Ro- 
ma, e importa  la  suma  de  10,000  pesos,  hasta  dejarlo  concluido. 


Jubileo  Circulante. 

IGLESIAS  EN  QUE  TIENE  LUGAR  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS. 


Sagrado  Corazón  de  Jesiis febrero.  Dias.  10,  11  i 12. 

En  el  nuevo  templo  del  Corazón  de  María  » 13,  14  i 15. 

Carmen  de  San  Rafael » 16,  17  i 18. 

Curato  de  la  Asunción » 19,  20  i 21. 
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Revista  del  Mercado. 


Bueyes  gordos  de  75  a 80  pesos;  novillos,  id.  de  50  a 53;  vacas,  id.  de 
45  a 4G;  bueyes  flacos,  de  55  a 60;  novillos,  id.  de  47  a 49;  vacas,  id. 

34  a 36.  Trigo  blanco,  72  kilogramos,  3.15;  id.  amarillo  largo,  74  kilo- 
gramos, 3ps.;  id  redondo,  74  kilogramos,  2.80.  Harinas  1.“  clase,  46  kiló- 
gramos,3.05;  id.  2.“,  2.35;  id  3.»,  1.85;  id.  candeal,  2.30.  Afrecho,  46  kilo- 
gramos, 70  centavos.  Afrechillo,  46  kilogramos,  55  centavos.  Cebada,  72 
kilogramos, 2.20;  id. para  cerveceros,  2.40.  Charqui,  46  kilogramos,  28  pesos. 
Cera  blanca,  46  kilógramos,  32  pesos;  id.  amarilla,  28  ps.  Cominos,  33  kl. 
C ps.  Fréjoles  bayos  chicos,  100  kilógramos,  3.10;  id.  grandes,  3.60;  id. 
caballeros,  3.80.  Grasa,  46  kilógramos,  16  ps.  Lana  merino  pura,  46  ki- 
lógramos, 15  pesos;  id.  mestiza,  13;  id.  común,  10;  id.  negra,  6.  Linaza,  46 
kilógramos,  2.20.  Maiz,  80  kilógramos,  2 ps.  Mantequilla,  46  kilógra- 
mos, 35  pesos.  Miel  de  abeja,  46  kilógramos,  6 ps.  Nueces,  46  kilógra- 
mos, 3.80.  Nabo,  100  kilógramos,  5.30.  Queso.s,  46  kilógramos,  8 pesos. 
Rábano,  lOO  kilógramos.  3.50.  Sebo,  46  kilógramos,  16  ps.  Semilla  de  al- 
falfa, 92  kilógramos,  20  pesos.  Trébol,  46  kilógramos,  16  pesos. 


Correspondencia. 

Lolol. — Sra.  Dila.  C.  F. — Recibí  de  Ud.:  1 peso  50  centavos. 

Ninhue. — Sra.  Dña.  A.  P. — Recibí  de  Ud.:  1 peso 50  centavos. 
Valparniso. — Sra.  Dña.  J.  C. — Recibí  de  Ud.:  1 peso  50  centavos. 
QuUlota. — Sra.  Dña.  M.  L.  de  B. — Recibí  de  Ud.:  1 peso  50  centavos. 
Ancud. — Sra.  de  las  R.  de  la  C.  C. — Recibí  de  Ud.:  1 peso  50  centavos. 
MelipiUa. — Sr.  D.  D.  C. — Recibí  do  Ud.  1 peso  50  centavos. 

Sauzal. — Sr.  D.  .J.  V.  V. — 'Recibí  de-Ud.:  1 pe.so  50  centavos. 
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-LOS  DOCUMENTOS 

PUBLICADOS  POR  EL  GOBIERNO  CON  MOTIVO  DE  LA  ESPULSION  DEL 
EXMO.  SEÑOR  DELEGADO  APOSTÓLICO. 

El  GoLierno  ha  pretendido  justiliearse  publicando  los  doeiiiiientos 
relativos  a la  provisión  del  arzobisi)ado  de  Santiago:  soh»  ha  conse- 
gnido  desacreditarse  mas  i despertar  profunda  indignación  en  el  áni- 
mo de  toda  persona,  no  diremos  católica,  sino  imparcial  i sensata 
únicamente. 

Presentado  })or  el  Gobierno  de  Pinto  el  señor  Taforó,  en  1878,  fné 
rechazado  por  el  Santo  Padre,  des])iies  de  nn  detenido  examen,  i la 
cuestión  debió  con  esto  quedar  concluida  para  sieni])re. 

El  Gobierno  de  Santa  María,  sin  embargo,  vuelve  a insistir  sobre 
un  asunto  ya  hillado,  i encarga  a sn  ministro,  señor  Blest  Gana,  ([ue 
no  omita  medio  para  conseguir  el  nombramiento  del  señor  Taforó. 

El  plenipotenciario  Blest  cumple  con  este  encargo  empleando  to- 
dos los  medios  lícitos  e ilícitos  que  están  a sn  alcance.  Miente,  .ca- 
lumnia, amenaza  i asedia  a toda  hora  i a todo  momento  al  Papa,  al 
cardenal  secretario  de  Estado  i a todos  los  cardenales  que  iludieran 
ser  llamados  a conocer  del  asunto,  que  el  8anto  Padre,  por  un  exceso 
de  bondad,  consiente  en  sóniéter  nuevamente  al  exámen  de  una  se- 
gunda congregación  de  cardenales. 

Esta  congregación  aconseja  al  Papa  que  envíe  a Cliile  un  Delega- 
do apostólico  (ine  le  informe  des]nies  de  nn  estudio  concienzudo  de 
los  cargos  i descargos.  El  Papa,  (pie  no  tiene  mas  fondos  para  estas 
embajadas  que  las  limosnas  que  recibe  de  los  rieles,  envía  gustoso  el 
Delegado  i sé  impone  todavía  este  sacriricio  por  complacer  a nuestro 
Gobierno.  Este  recibe  al  Delegado  con  rinjidos  agasajos  i pretende 
mantenerlo  casi  prisionero  en  casa  de  uno  de,  sus  allegados;  p(“ro  tan 
pronto  como  da  señales  de  querer  escaparse  de  la  jaula  para  oir  algo 
mas  de  lo  (pie  únicamente  quiere  hacerle  oir  el  Gobierno,  se  le  decla- 
ra enemigo  i se  pide  sn  remoción. 

En  una  palabra,  lo  que  se  queria  era,  no  que  el  Papa  se  procurara 
datos  ridediguos  jiara  resolver  en  conciencia,  sino  que,  en  caso  nece- 
sario, resolviese  aun  contra  su  conciencia.  Ni  mas  ni  menos. 

Antes  de  dar  una  resolución  adversa,  el  Santo  Padre  propone  aun 
algunos  arbitrios  de  conciliación,  que  no  son  aceptados;  i,  por  riii,  en 
crimplimiento  de  su  deber,  participa  al  presidente  Santa  María,  en 
una  carta  admirable,  la  imposibilidad  en  que  se  encuentra  de  com- 
placerlo. 
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Esa  carta,  que  es  la  que  un  padre  amoroso  dirije  a uu  hijo  díscolo, 
solo  consigue  encolerizar  a éste,  que  olvidando  todas  las  pruebas  de 
consideración  i cariño  inmerecidamente  recibidas,  arroja  ignominio- 
samente de  la  República  al  representante  de  la  Santa  Sede  i cubre 
de  baldón  a uno  de  los  paises  mas  católl(;os  del  universo. 

;Qné  ingratitud  i qué  maldad! 

Tal  es  la  esclamacion  que  no  hemos  ])odido  reprimir  al  terminar  la 
lectura  de  los  documentos  con  que  el  Gobierno  ha  pretendido  justifi- 
carse i que  solo  han  conseguido  indignar  a todo  hombre  honrado. 

JUSTO  HOMENAJE.  ^ 

Acaba  de  llegar  para  El  Mensajero  del  Fuello  un  dia  que  de  nin- 
gún modo  puede  serle  indiferente.  El  23  de  febrero  ha  celebrado  la 
Iglesia  la  fiesta  del  Cardenal  i Doctor  San  Pedro  Damiano,  Santo  que 
para  nuestros  lectores  no  es  ya  desconocido. 

El  Ilustrísimo  señor  Arzobispo  Valdivieso,  a quien  debe  la  Iglesia 
chilena  casi  todos  sus  bienes,  fué  el  que  arrojó  las  primeras  bases  pa- 
ra el  culto  de  este  glorioso  Santo.  Fundador  de  una  Sección  es])ecial 
en  el  Seminario  de  esta  ciudad,  que  tiene  por  objeto  cultivar  gratuita- 
mente las  vocaciones  sacerdotales  que  se  hallan  en  las  parroquias  ru- 
rales, i teniendo  que  dar  a esta  Sección  uu  Patrono  que  correspondie- 
ra a su  fin,  parece  que  no  encontró  otro  más  aproi)ósito  que  el  Carde- 
nal i Doctor  San  Pedro  Damiano:  i así  quedó  también  grabado  en  el 
primer  artículo  del  Reglamento  de  dicha  Sección. 

Pero  ¿quiéu  es  San  Pedro  Damiano,  cuando  ni  siquiera  su  nombre 
es  conocido  entre  nosotros?  Los  lectores  de  El  Mensajero  ya  lo  cono- 
cen, i poco  a poco  lo  conocerá  también  todo  Chile.  No  por  estar  ausen- 
te de  muchos  jardines  deja  de  ser  estimada  la  humilde  violeta,  ni  por 
ser  flor  del  campo,  pierde  su  aprecio  el  lirio  jeutil. 

Como  un  hortelano  que  conoce  perfectamente  el  terreno  de  su  jar- 
dín, vió  el  Señor  Valdivieso  que  el  culto  de  San  Pedro  Damiano  po- 
día hechar  en  el  suyo  profundas  raíces ; i,  sin  aguardar  más,  trasladó 
a esta  ciudad  el  nombre  e imajen  de  este  Santo,  confiándolos  como  un 
precioso  tesoro,  a los  jóvenes  levitas  que  principiaba  a educar  i que 
constituían  una  obra  de  toda  su  predilección.  Formados  bajo  las  tute- 
lares miradas  de  tan  gran  Patrono  i enseñados  a imitar  su  ejemplo, 
están  llamados  a practicar  su  humildad  i abnegación,  su  mortifica- 
ción i su  celo,  que  fueron  sus  principales  virtudes,  al  mismo  tiempo 
que  a instruirse  en  todas  las  ciencias  eclesiásticas,  con  las  cuales  me- 
reció el  título  de  Doctor  de  toda  la  Iglesia. 

El  24  de  octubre  último,  cumple-años  del  Ilustrísimo  Prelado,  ce- 
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lebró  la  Secciúu  de  Sau  Pedro  Damiauo  uua  hermosa  i tierna  fiesta, 
para  la  inaiiguracidii  de  un  euadro  de  su  glorioso  Patrono.  El  entu- 
siasmo i la  ])iedad,  la  milsiea  i la  ])oesía  rivalizaron  en  ella,  arranean- 
do  aplausos  i voces  de  admiraci(')n  a todos  los  alumnos  i sui)eriores  del 
Seminario  (jue  la  solemnizaron  con  su  presencia. 

El  Mensajero  del  Pueblo,  después  de  haber  publicado  en  sus  co- 
lumnas la  preciosa  vida  de  este  Santo,  se  vé  ahora  obligado  a publicar 
también  los  principales  trabajos  literarios  con  que  un  puñado  de  en- 
tusiastas alumnos  celebraron  a su  celestial  Patrono. 

Sea  nuestro  número  de  hoi,  amenizado  con  })oesías  compuestas  en 
su  honor,  justo  homenaje  de  admiración  a este  Santo  i tierno  saludo 
de  animación  a sus  dignos  hijos. 


EL  MONJE  PENITENTE. 

(Traducido  del  orijinal  latino  de  Sau  Pedro  Damiauo.) 

¡Quién  diera  a mi  cabeza  un  mar  de  lágrimas, 
I en  dos  fuentes  los  ojos  me  mudara! 

¡Ruede  siempre  la  noche  por  mis  párpados, 

Que  a Dios  he  ofendido  cara  a cara! 

Ni  a las  gotas  ni  arenas  del  océano 
Mis  torpes  culpas  igualarse  pueden: 

A las  lluvias  i estrellas  en  su  número 
T en  su  ])cso  a los  montes  lejo  exceden. 

1 a la  verdad,  ¿qué  vicios  i qué  crímenes 
Dejó  ])or  abrazar  el  alma  mia? 

Fiel  al  cuerpo  e infiel  al  Dios  Altísimo, 

Al  abismo  rodó  de  culpa  inq)ía. 

Preceptos  despr(!ció,  dió  al  pueblo  escándalo, 
I a muchos  despojó  con  injusticia. 

Para  mí  triste,  grave  para  el  prójimo, 

Fué  siempre  de  mi  alma  la  malicia. 

Ya  ni  merezco  al  cielo  mirar  límpido 
Ni  pronunciar  de  Dios  el  nombre  santo; 

I aún,  si  al  templo  me  dirijo,  aléjame 
De  súbito  mi  culpa  con  espanto. 

I hora,  aunque  al  cielo  consagré  mi  espíritu. 
Siempre  me  asedian  los  antiguos  lazos. 

Siempre,  cual  siervo  de  la  casa  ppifugo. 

Que  del  amo  irritado  cae  en  brazos. 
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Pido  al  })echo,  i rehúsame  las  lágrimas; 
Oro,  i alma  vuela  vagabunda; 

La  luz  busco,  i de  mil  espectros  lóbregos 
Vil  i espantoso  enjambre  me  circunda. 

La  ira  feroz  i la  soberbia  estúpida. 

La  voraz  gula,  el  vicio  vil  i obsceno. 

Las  culpas  todas,  cual  feroz  ejército, 

Quieren  lanzarme  del  pecado  al  cieno. 

Armado,  a veces  he  peleado  intrépido 
En  lucha  sin  igual  conmigo  mismo; 

Pero  ¡ai!  cediendo  al  cuerpo  el  alma,  víctima 
Hízonie  del  demonio  el  despotismo. 

Luz  divinal,  brillando  a veces  fúljida. 

Mi  alma  ilumina  i alzála  hasta  el  cielo; 

Pero  pronto,  del  cuerpo  el  peso,  rápida 
La  hace  tornar  de  nuevo  al  triste  suelo. 

Ora  por  un  resquicio  en  leve  ráfaga 
Llega  al  alma,  que  está  de  ella  sedienta. 
Pero,  saliendo  al  paso  sombra  tétrica, 
Sombra  del  cuerpo,  rá])ida  la  ahuyenta. 

Herida  por  Satán  mi  pobre  ánima. 

Entre  pecados  mil  muerta  se  halla: 

Sólo  resucitarla  i)uede  el  Unico 

Que  a la  muerte  venció  en  campal  batalla . 

¡A  tí,  })alma  de  justos,  i de  náufragos. 
Puerto  seguro...,  oh  Cristo,  a Tí  ya  acudo! 
De  mis  culpas  me  ahoga  el  hondo  piélago 
I de  Luzbel  sucumbo  al  golpe  rudo. 

Tú  a Magdalena  sus  sinceras  lágrimas 
Lístele,  i el  perdón  al  publicauo; 

1 el  ladrón  que  moría  en  el  ])atíbulo 
Voló  al  cielo,  llevado  por  tu  mano. 

Por  esas  de  piedad  fibras  beuévíjlas 
Libérta  mi  alma  de  su  inmundo  cieno; 

Sé  ({ue  no  lo  merezco,  pero  mísero 
De  tu  piedad  me  acojo  al  blando  seno. 

En  él  morir  deseo  i siempre  amándote, 

I de  él  volar  a la  ciudad  eterna. 

De  donde,  con  el  Padre  i Santo  Espíritu, 
Los  seres  todos  tu  bondad  gobierna. 
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¡Gloria  al  Patrono! 

(Letrilla.) 

Ya  lució  el  dia,  puro  i hermoso, 

Para  en  loor 

Del  gran  Patrono,  dulce  i glorioso, 
Entonar  suaves  himnos  de  amor. 

Con  alborozo,  con  alegría, 

Con  suave  acento,  con  melodía. 

Todos  clamemos  en  dulce  tono: 

/ Gloria  al  Patrón»! 

¡Gloria  al  Patrono! — es  la  voz  santa, 
Voz  de  placer, 

Que  no  pronuncia  sino  que  canta 
(filien  siente  el  peiOio  de  amor  arder. 

Yo  de  ese  fuego  siento  la  llama 
En  que  mi  pecho  todo  se  inflama: 

Por  eso  en  voces  altas  pregono: 

; Gloria  al  Patrono! 

Henchido  late  de  regocijo 
El  corazón 

Del  que  merece  llamarse  hijo 
De  tan  glorioso,  tan  gran  Patrón. 

Ante  sus  glorias  inclino  el  rostro 
1 en  su  presencia  santa  me  j)ostro: 

8er  siervo  suyo  sólo  ambiciono. 

/ Gloria  al  Patrono! 

La  rejia  púrpura  lo  condecora 
Del  (Cardenal, 

I su  alma  frente  de  Doctor  dora 
Aureóla  espléndida,  luz  divinal. 

A tan  gran  Santo  cauta  mi  labio, 

Mi  voz  ensalza  a tan  gran  sabio. 

Porque  de  hijo  suyo  blasono: 

¡Gloria  al  Patrono! 

Su  sien  ornaron  en  dulces  lazos 
Ciencia  i ])iedad, 

I voló  raudo  de  ambas  en  brazos 
Al  solio  mismo  de  la  Deidad. 

Canten  anjélicos,  dulces  laúdes 
Sus  celestiales  i altas  virtudes: 

Yo  de  su  ciencia  clamo  en  abono: 
¡Gloria  al  Patrono! 
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¡Ea!  vosotros  (jue  sois  sus  hijos, 
Gratos  me  oíd: 

Tiene  en  nosotros  sus  ojos  hjos 
Desde  tu  trono  nuestro  Adalid. 
^'ivadIe  entonces  con  alegría; 

Suene  en  nosotros  voz  a porfía, 

Voz  que  le  diga  con  dulce  tono: 
¡Gloria  al  Patrono! 

¡Dulce  i benigno  Pedro  Dauiiano, 
Padre  de  amor! 

No  de  sus  hijos  haz  sea  vano 
El  amoroso,  justo  clamor. 

IMientras  te  envían  humildes  dones, 
Del  cielo  bajen  tus  beiidiciones, 

1 oye  sus  voces  desde  tu  trono: 
¡Gloria  al  Patrono'. 


HIMNO. 

COBO: 

Suba  raudo  a tu  fúljido  trono 
J)e  tus  hijos  el  canto  de  amor; 

Pues  te  aclaman  por  dulce  Patrono., 
0¡jc  pió  su  justo  clamor. 

KSTUOVAS. 

Día, neo  lirio  que  crece',  entre  esjeinas 
Fuiste  en  vida,  oh  Patrón  celestial: 
Cultivaste  virtudes  divinas 
1 aelquiriste  de  gloria  un  caudal. 

Cual  la  lluvia  sus  gotas,  tu  labio 
Alta  ciencia  esparció  por  doquier; 

I por  eso,  oh  Doctor  i gran  Sabio, 

Te  cantamos  con  dulce  placer. 

Ya  la  Iglesia  tus  glorias  pregona 
De  Pontíttee,  Santo  i Doctor, 

1 hoi  ceñirte  esta  trijele  corona 
Intentamos,  oh  Padre  de  amor. 
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A San  Pedro  Damiano. 

(Traducción  de  una  composición  latina,  liecha  en  el  mismo 
metro  i por  el  mismo  autor.) 

Nunca  tus  glorias  celelu’ar  podrían, 

Caro  Patrono,  tus  humildes  hijos; 

Nunca  en  tu  honor  modularán  sus  labios 
Dignos  cantares. 

Arden  sus  almas,  de  tu  amor  cautivas, 

I eutusiasmadas  al  Empíreo  suben: 

Tú  que  allí  ocupas  refuljente  trono 
Oyelas  presto. 

Las  que  en  el  mundo  cultivaste  siemi)re 
Célicas  flores  de  virtud  divina, 

Ciñen  tus  sienes  i embalsaman  tu  alma 
Cual  fresco  huerto. 

Bello  i fragante  es  un  verjel  florido 
Que  primavera  con  primor  matiza; 

Mas,  tu  virtud  es  más  fragante  i bella 
Para  tus  hijos. 

Huyen,  del  sol  a los  lucientes  rayos. 

Todos  los  astros  i su  luz  ajjagan: 

Tal  en  tu  vida  avenjaste  a todos, 

Justos  i sabios. 

Se  alza  arrogante  i a las  nubes  vence 
La  alta  pirámide  en  el  gran  desierto: 

Tal  desde  el  mundo,  con  favor  divino, 

Te  alzas  al  cielo. 

Pues  hoi  te  aclaman  tus  devotos  hijos 
Padre  amoroso  i celestial  lumbrera; 

Pues  poder  tienes  en  el  mundo  i cielo, 

Oye  sus  preces. 

Sienj])re  en  su  pecho,  de  un  amor  inmenso 
Llama  perpetua  se  alzará  hasta  el  cielo: 
Siemj)re  les  años  la  verán  creciente. 

Lánguida  nunca. 

¡üh  venerable  i celestial  Patrono! 

Ya  ves  cuál  te  aman  tus  queridos  hijos: 

Tierna  mirada  de  tu  amor,  entonc(*s. 

Tiende  hacia  ellos. 


Manuel  Antonio  Komán, 
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LA  SANTA  CUARESMA. 

IV. 

La  otra  práctica  orcleuada  por  la  Iglesia  eii  la  santa  Cuaresma  es 
la  mortificación.  La  mortificación  es  para  las  almas  lo  que  la  sal  para 
los  cuer})Os;  un  preservativo  i un  estimulante.  El  espíritu  necesita 
(^ue  sea  domado  el  cuerpo  paia  someterlo  a su  señorío,  i por  esto  la 
mortificación  de  la  carne  lia  sido  el  primer  medio  de  que  se  lian  vali- 
do los  hombres  para  dominarse  i perfeccionarse.  Es  al  mismo  tiempo 
una  espiacion,  un  castigo;  porque  si  hemos  pecado  casi  siempre  por 
demasiado  amor  a nuestra  comodidad  i deleite,  justo  i corriente  es 
({ue  espiemos  esta  culpa  con  una  lijera  incomodidad  i sufrimiento. 

Ahí  tienes,  jiues,  lo  que  viene  a ser  la  santa  Cuaresma:  un  tieni])0 
especialmente  destinado  ])or  la  Iglesia  católica  ]iara  la  meditación 
de  las  verdades  eternas,  confesión  de  las  culpas  i mortificación  de 
la  carne. 

y. 

¿Qué  exije  de  tí  la  Iglesia  en  la  santa  Cuaresma?  Sencillísimo. 
Exije  que  asistas  con  recqjimiento  a la  predicación  de  las  verdades 
divinas;  que  confieses  con  humildad  los  jiecados,  disponiéndote  jiara 
el  cumplimiento  pascual,  i que  practiques,  si  puedes,  los  ayunos  i 
abstinencias.  Esto  hace  todo  buen  católico  en  la  santa  Cuaresma.  Si 
a esto  faltas,  permíteme  que  te  lo  diga,  aunque  la  espresion  sea  un 
])Oco  dura:  Serás  tan  católico  tú,  como  yo  juahometano. 

Se  da  por  algunos  ])oquísima  im])ortaucia  a la  ])redicacion  de  la 
divina  palabra,  i no  sé  ciertamente  })or  qué  motivo.  La  predicación 
])opular  se  ha  hecho  tan  de  moda,  i se  ha  creido  un  medio  tan  eficaz 
para  la  pro])agaciou  de  toda  clase  de  doctrinas,  que  hace  poco  tieni])o 
nuestros  enemigos  pusieron  en  cada  esquina  un  predicadtir.  I era  de 
ver  el  atan  tic  los  bobos  para  oir  a tales  ])redicadores.  Pues  bien; 
pueblo  querido,  déjate  de  cuentos:  tales  ]>redicadores  no  llevarán  un 
átomo  de  tranquilidad  a tu  casa,  ni  un  átomo  de  j)az  a tu  alma.  Te 
harán  encender,  a lo  mas,  la  sangre  en  odios  violentos  contra  clases  i 
jiersonas;  te  volveifiu  iracundo,  vengativo  i malcontento,  i hé  aquí 
todo  el  resultado.  No  así  la  predicación  apostólica.  El  saluilable  terror 
(pie  inspira  a los  fieles  la  voz  del  misionero,  ¡cuántas  bendiciones 
deja  a los  pueblos  que  han  sabido  aju’ovecharse  de  él!  ¡Cuántas  ene- 
mistades i rencillas  a])aciguadasl  ¡Cuántas  restituciones  de  cosas 
liurtadas  o mal  adquiridas!  ¡Cuántas  relaciones  infames  destruidas! 
¡Cuántas  honras  salvadas!  I esto  a juzgar  ]>or  lo  (pie  se  ve  de  fuera, 
]iorque  si  juidiésemos  examinar  el  interior,  ¡cuánta  ]>a.z  i cuánto  con- 
suelo en  muchos  corazones  destrozados  antes  ]»or  el  remordimiento! 
¡Feliz  el  jmeblo  al  derredor  de  cuyo  púlpito  se  agrujian  en  este  tiem- 
po los  fieles,  todos  pendientes  de  la  jialabra  del  ministro  de  Dios! 

Exije  también  la  Iglesia  en  este  tiem])o  (pie  te  confieses,  i que  te 
confieses  bien.  No  es  confesarse  ]iostrarsea  los  júés  del  confesor,  de- 
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c¡r  cuatro  tonterías  sin  haberte  ántes  examinado,  i volverte  con  in- 
ditereneia,  sin  ninguna  resolución  l'orniada,  sin  ningún  plan  de  nueva 
vida,  solo  ])ara,  recojer  la  cédula  parroquial  i lograr  que  callen  de  una 
vez  con  ella  la  madiaí  o la  esposa,  que  te  han  estado  hurgando  quince 
dias  seguidos  para  (pie  fueses  a cumplir.  Nó;  esto  no  es  confesión, 
sino  ])ai’o(lia,  de  ella:  con  (‘rdo  })odrás  engañar  a tu  confesor,  a tu  pá- 
rroco i a tu  fomilia,  i tal  V('z  a tí  mismo;  pero  nunca,  nunca  a Dios, 
(pie  ve  tu  mala  disposición  i tu  indiferencia  i tu  hipocresía.  Confe- 
sarse bien  es  declarar  todas  las  cul])as  cometidas  que  recuerdes  des- 
j)ues  de  un  regular  exámen ; (k)lerse  de  ellas  i resolver  no  cometerlas 
otra  vez;  cumplir  finalmente  la  breve  penitencia  que  por  ellas  se  te 
imponga,  I esto  con  sinceridad  i llaneza.  Lo  contrario  es  un  crimen 
horrendo,  es  un  sacrilejio,  i si  después  de  todo  te  atreves  a recibir  la 
sagrada  Comunión,  acabas  de  poner  el  sello  con  ello  a la  condenación 
eterna  de  tu  pobre  alma. 

El  ayuno  i la  abstinencia  son  también  prácticas  obligatorias  en  la 
santa  Cuaresma.  La  segunda  obliga  desde  el  uso  de  razón  hasta  la 
muerte,  estando  en  buena  salud.  El  iirimero  desde  los  veinte  i un 
años  cumplidos  hasta  los  sesent;i,  si  las  fuerzas  no  están  decaídas. 
Están  dispensadas  del  ayuno  dos  clases  de  jiersonas:  los  débiles,  con 
consejo  ántes  del  médico,  i los  dedicados  a ejercicios  penosos  i cansa- 
dos, como  los  tejedores,  labradores  i otros.  En  caso  de  duda  no  pue- 
des dispensarte  tú  solo:  únicamente  el  confesor  es  quien  puede,  no 
dispensarte,  sino  declararte  dispensado.  I el  que  no  ayune,  pudieudo, 
])eca  mortalmente  cada  dia.  La  abstinencia  de  carnes  es  obligatoria 
el  miércoles  de  Ceniza,  todos  los  viernes  de  Cuaresma  i los  últimos 
cuatro  dias  de  la  Semana  Santa.  1 el  (pie  falta  a la  abstinencia,  co- 
miendo carne  en  los  dias  ])rohil)idos,  ])eca  también  de  pecado  mortal. 
1 estos  dias  citados  son  de  ja'eciqúo  ami  para  los  que  tienen  bula  de 
santa  Cruzada.  Para  los  ipie  no  tienen  bula,  teniendo  recursos  jiara 
tomarla,  son  jirohibidos  todos  los  dias  de  Cuaresma,  desde  el  miér- 
coles de  Ceniza  hasta  el  domingo  de  Pascua. 

Vi. 

¡Cristiano  lector!  no  eres  dueño  de  toda  una  nación,  ni  siipiiera  de 
todo  un  pueblo  ])ara  obligarlos  a esta  observancia,  pero  eres  dueño 
de  tu  alma,  i tal  vez  de  otras  almas  que  de])euden  de  tí.  Comprende- 
rás ([ue  hablo  de  tu  familia  i de  tus  dependientes.  Tienes  obligación 
estrecha  de  hacer  lo  posible  para  que  todos  los  (pie  de  esto  modo  te 
pertenezcan  aprovechen  cu  lo  ¡losible  el  celo  de  la  Iglesia  en  este 
tienqio.  Míralo  bien.  Nuestra  Madre  ]iara  llamarfe  al  reoojimiento  i 
a la  penitencia  se  ha  rev'estido  (día  misma  del  aparato  de  la  mas  se- 
vera tristeza.  Preséntase  vestida  de  morado  en  sus  oficios,  obliga  que 
enmudezcan  las  dulces  armonías  del  órgano,  i en  lugar  cíe  los  festi- 
vos alleluias  de  otras  épocas  diríase  (pie'  solo  sabe  suspirar  jilañide- 
ros  quejidos  por  tus  iniquidades  i por  el  tnnor  de  la  justicia  de  Dios. 
Pimétrate  de  este  su  esjiíritu  de  suave  terror  i de  santa  melancolía, 
(juc  nunca  es  tan  bella  una  madre  como  cuando  llora. 
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Aun  de  bailes  i teatros  debes  privarte  en  este  sagrado  tiempo.  Ob- 
serva un  apartamiento  riguroso  de  todo  esto,  a fiu  de  (pie  la  disipa- 
ción de  tu  alma  no  baga  un  feo  contraste  con  el  recojimiento  de  los 
verdaderos  hijos  de  la  Iglesia.  ¿No  tienes  tú  también  mucho  de  qué 
llorar?  ¿No  hallas  en  tu  alma  muchísimo  de  qué  aflijirte?  Recorre  a 
la  luz  de  la  fe  i con  sinceridad  los  pliegues  de  tu  corazón,  i si  te  crees 
des]>ues  seguro  de  toda  acusación,  i dispuesto  a presentarte  en  se- 
guida al  tribunal  justiciero  del  divino  Juez,  ríete  entonces  enhora- 
buena de  la  santa  Cuai’esma  i de  la  confesión  i de  los  ayunos,  i baila, 

0 canta,  o has  lo  que  te  parciciere  mejor.  Pero,  díme  en  confianza: 

1 ¿Dios?  ¿Conformará  su  divino  juicio  con  el  tuyo,  hijo  de  tu  pereza  i 
de  la  ceguedad  de  tus  pasiones?  Piénsalo  bien. 


INSTRUGGIOIT  RBLIJIOSÁ. 


Ceremonias  del  oficio  o misa  cantada. 


Tliii  misa  rezada  i mina  cantada  u 
ofíi'io. 

Tan  cscelente  i tan  valio.sa  a los 
ojos  de  Dios  la  primera  como  la  se- 
gunda, no  difieren  sino  en  la  solem- 
nidad esterior  de  las  ceremonias. 

El  nomlire  con  rpie  se  designa  la 
una  i la  otra  espHca  por  sí  solo  su 
principal  diferencia.  No  siempre  f m- 
plearon  los  cristianos  el  canto  en  el 
culto  de  Dios,  i parece  fuera  de  duda 
<]ue  en  los  tres  primeros  siglos  de  la 
Iglesia  se  contentaban  con  rezar  las 
sagradas  oraciones.  Pero  cuando  hu- 
bo cesado  el  furor  de  las  [lersecuciones 
i la  conversión  del  imperio  romano 
les  permitió  celebrar  sin  temor  los 
santos  misterios,  apresuráronse  a 
realzar  su  divina  majestad,  no  solo 
con  la  magnificencia  de  las  iglesias, 
ornamentos  i vasos  sagrados,  sino 
también  con  el  canto.  Uno  de  los 
mas  grandes  ]ia[)as  (pie  han  gnber- 
nado  la  Iglesia,  San  (Iregorio  el 
grande,  no  creyó  faltar  a su  suprema 
dignidad,  escribiendo  por  sí  mismo 
i regulando  el  canto  eclesiástico  o J 
canto  Itano,  llamado  por  esta  razón 
canto  gregoriano. 

San  Gregorio  recojió  i corrijió  lo< 
cantos  sagrados  «pie  cstabau  ya  en 


us>  i añadió  otros  muchos  <pie  él 
mismo  habia  com[mesto. 

En  el  trascurso  de  los  s glos,  gran  • 
(les  santos,  pa¡)as,  obispos,  monjas, 
emperadores  o reyes^  i a veces  hasta 
piadosas  reinas,  enriipiecierou  con 
sus  composiciones  la  venerable  co- 
lección (]ue  aun  en  nuestros  dias  se 
conoce  con  el  nombre  de  Canto  ro- 
mano. En  Francia,  en  el  siglo  jiasa- 
do,  algunos  (pie  son  sienifire  amigos 
de  novedades,  quisieron  correjirlo, 
i solo  lograron  despojarlo  de  su  ca- 
dencia i armonía. 

En  otro  tiempo  el  cantar  las  ala- 
banzas de  Dios  era  una  cosa  reser- 
vada esclnsi vamente  a los  eclesiásti- 
cos consagrados  por  entero  al  servi- 
cio del  altar;  mas  hoi,  (]ue  ha  dismi- 
nuido mucho  el  número  de  los  mi- 
nistros del  santuario,  los  cantonas 
son  ¡)or  lo  común  laicos  (pie  desem- 
peñan esta  función,  sea  por  celo  re- 
lijioso,  sea  por  un  salario. 

Dichos  cantores  van  revestidos  de 
sotana  i sobrepelliz  en  las  misas  can- 
tadas i otros  oficios,  vestijios  de  la 
antigua  costumbre  (1). 

(1)  Ténga-'e  presente  que  el  autor 
es  francés  i habla,  por  c jiisiguieute, 
de  costumbres  vijeutes  cu  su  patria. 
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En  la  misa  solemne  liai  algunos 
trozos,  como  el  Jvyrie,  el  Gloria,  el 
Credo,  el  Sarntus  i el  Agaus  Dei/\ 
las  cortas  respuestas  a las  palabras 
<lel  sacerdote:  Et  cum  spiritu  tuo, 
Dm  gratias.  Amen,  etc.,  que  deben 
ser  cantadas  por  lodos  los  fieles,  i en- 
tonces los  cantores  no  hacen  sino 
dirijir  i sostener  el  canto.  Permíta- 
senos insistir  sobre  esta  observación: 
los  oficios  públicos  se  lian  hecho  pa- 
ra que  los  cantara  el  público  que  a 
ellos  asiste;  i si  los  fieles  tomaran 
en  ellos  la  participación  conveniente, 
o mas  bien  debida,  no  .se  cansariau  i 
lastidiarian  como  les  acontece  tan  a 
menudo.  Nada  tan  bello,  tan  conmo- 
vedor, tan  majestuoso  como  una  mi- 
sa solemne  o unas  vísperas  cantadas 
por  todo  el  pueblo. 

Habiendo  ya  esplicado  las  cere- 
monias de  la  misa  rezada,  i siendo 
iguales  en  el  fondo  la  rezada  i la  so- 
lemne. añadirémos  mui  pocas  pala- 
bras para  esplicar  el  sentido  de  al- 
gunos ritos  propios  de  la  última. 

La  primera  de  dichas  ceremonias 
o ritos  es  la  aspersión  del  agua  hen- 
dila.  Antes  de  la  misa,  el  sacerdote 
recorre  las  filas  de  asistentes,  i de- 
rrama sobre  sus  cabezas  algunas  go- 
tas del  agua  que  acaba  de  santificar 
con  e>])eciales  bendiciones;  recor- 
dando con  esto  al  j)ueblo  cristiano 
cuán  santa  debe  ser  su  vida,  icón 
(|ué  pureza  de  corazón  debe  asistir 
a los  santos  misterios. 

Este  mismo  objeto  tiene  el  agua 
bendita  (pie  hai  siempre  a la  puerta 
de  la  iglesia,  ]>ara  que  se  santigüen 
con  la  misma. 

Después  de  la  aspersión  i antes  de 
la  misa  viene  la  ^ra'c.sío«,bellai  gran- 
diosa ceremonia,  usada  desde  los 
primeros  siglos,  que  encierra  un  pro- 
fundo sentido. 

La  procesión  de  que  hablamos  fi- 
gura i simboliza  la  marcha  de  la 
Iglesia  a través  de  los  siglos.  Efec- 
tivamente, así  como  la  procesión  sa- 
le de  la  .sacristía  jiara  volver  a entrar 
en  ella,  después  de  haber  recorritlo 


todo  el  templo  llevando  a su  frente 
la  cruz  de  Jesucristo  i presidida  por 
el  sacerdote,  viva  imájen  de  Jesús, 
así  también  la  Iglesia,  que  salió  del 
seno  de  su  Criador  para  volver  a él 
al  fin  de  los  siglos,  tiene  por  cabeza 
a Jesucristo,  Hijo  de  Dios,  princi- 
pio i fin  de  todas  las  cosas,  el  único 
que  es  el  camino,  la  verdad  i la  vida; 
bajo  cuyo  divino  estandarte  debe- 
mos marchar  i ton  el  cual  debemos 
unirnos  si  hemos  de  abrigar  la  es- 
peranza de  entrar  un  dia  en  nuestra 
patria  celestial. — Despréndese  de 
ahí,  que  es  altamente  ridículo  criti- 
car a los  cristianos  piadosos  que  se 
complacen  en  formar  parte  de  las 
procesiones. 

En  la  misa  solemne  asisten  al  ce- 
lebrante en  el  altar  dos  ministros  sa- 
grados, llamados  diácono  i subdiáco- 
; 710.  El  subdiácono  representa  el  An- 
tiguo Testamento,  es  decir,  a los 
patriarcas,  profetas  i santos  de  la 
antigua  lei,  i al  pueblo  de  Dios  que 
tenia  la  misión  de  dar  al  mundo  la 
sacrosanta  humanidad  del  futuro 
Salvador;  asi  que  el  deber  del^ 
subdiácono  es  preparar  el  pan  i el 
vino,  destinados  a convertirse  por  la 
consagración  eucarística  en  el  cuer- 
po i sangre  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, i cantar  en  medio  de  la  asam- 
blea de  los  fieles  las  profecías  i la.s 
epístolas.  I de  la  misma  manera  que 
la  antigua  alianza,  después  de  haber 
preparado  i dado  a luz  la  santa  hu- 
manidad de  Jesucristo,  desconoció 
al  Redentor  i no  supo  aprovecharse 
de  su  sacrificio;  del  mismo  modo  el 
subdiácono,  después  de  haber  pre- 
sentado al  diácono  la  materia  del 
sacrificio,  baja  a la  parte  inferior  del 
altar,  estrauo  juir  decirlo  así  n los 
misterios  que  en  él  se  realizan,  i 
permanece  envuelto  en  un  largo  velo 
desde  el  ofertorio  hasta  el  Pater 
iiosler,  teniendo  la  patena  levantada 
a la  altura  de  los  ojos  para  signifi- 
car la  ceguera  del  pueblo  judío.  Pe- 
ro como  esta  ceguera  debe  cesar  al- 
' giin  tiempo^ántes  del  juicio  final,  i el 
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antig'uo  pueblo  de  Dios  se  conver-  ; 
tirú  i participará  de  los  méritos  del  ; 
Salvador,  el  snbdiácouo  vuelve  a su- 
bir, después  del  Pater  msfer,  al  lado 
del  celebrante,  figura  de  Jesucristo, 
i comulga  después  del  diácono,  sím- 
bolo del  pueblo  cristiano. 

Solo  el  diácono  en  su  calidad  de 
representante  de  la  nueva  alianza, 
está  encargado  de  cantar  el  Evanje- 
lio  i de  asistir  al  sacerdote  durante 
toda  la  misa.  Nada  tan  importante 
como  el  rito  solemne  del  canto  del 
Evanjelio.  Después  de  haber  dejado 
el  libro  sagrado  sobre  el  altar  en  el 
mismo  lugar  en  que  reposará  mui 
luego  el  cuerpo  del  Señor,  el  diáco- 
no se  inclina  profundamente  i pide 
a Dios  que  purifique  su  corazón  i 
sus  labios,  a fin  de  que  pueda  anun- 
ciar dignamente  la  divina  palabra. 
Toma  en  seguida  el  libro,  i,  apoyán- 
dolo en  el  pecho,  recibe  la  bendición 
del  celebrante  i va  con  gravedad  al 
sitio  en  donde  ha  de  cantar  el  Evan- 
jelio, precedido,  en  algunas  partes. 


— • 

; de  la  cruz  i de  los  acólitos  que  lle- 
: van  el  incensario  i los  ciriales  eiicen- 
nidüs.  La  cruz  significa  que  el  Evan- 
jelio contiene  la  lei  de  Dios  crucifi- 
cado, i los  cirios  que  la  palabra  de 
Jesucristo  es  la  luz  del  mundo;  el 
incienso  es  un  homenaje  tributado  a 
'la  divinidad  de  Jesús. 

Cuando  ha  terminado  lasantalec- 
turjj,  el  subdiácono  toma  el  libro  i 
lo  lleva  abierto  al  celebrante,  quien 
lo  besa  diciendo:  «Perdonados  sean 
nuestros  pecados  por  las  palabras 
del  Evanjelio.» 

Después  del  Evanjelio  tiene  lugar 
la  plática,  sermón  o instrucción  fa- 
miliar que  el  párroco,  o el  que  hace 
sus  veces,  dirije  cada  domingo  al 
pueblo,  la  cual  consiste  ordinaria- 
mente en  una  esplicacion  del  Evan- 
jelio que  se  acaba  de  leer. 

Por  íiltimo,  otra  ceremonia  en  que 
se  diferencia  la  misa  solemne  de  la 
rezada  es  la  bendición  i uso  del  in- 
cienso, símbolo  de  la  oración  de  los 
fieles. 

l 
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EL  GRAN  FAXIBA.  ¿ 

ir. 

Tenia  Faxiba  además  otras  muchas  semejanzas  con  diclios  po- 
líticos, porque  era  conciliador,  enemigo  de  Jos  medios  enérjicos,  adu- 
lador de  todos  los  que  podiau  servirle,  i despreciador  euctd>ierto  de 
aquellos  mismo  a quienes  eu  público  ensalzaba.  Para  él  la  virtud  i 
el  vicio,  el  bien  i el  mal  erau  completamente  indiferentes,  con  tal  que 
personalmente  no  le  molestasen  ni  tratasen  de  perturbar  sus  planes, 
pues  en  este  caso  cesaba  la  indiferencia  para  convertirse  en  desaten- 
tada cólera.  Eutónces  mostrábase  duro,  cruel  i sanguinario,  aunque 
ni  por  carácter  ni  por  temperamento  lo  era.  íSu  gran  empeño,  los 
esfuerzos  de  sujeuio,  su  vida  toda  empleáronse  en  conciliario  inconsi- 
liable,  en  juntar  la  luz  con  las  tinieblas,  pero  dominando  una  i otras 
i disponiendo  de  todo.  Así,  por  ejemplo,  tenia  por  las  mañanas  amis- 
tosas conferencias  con  los  Jesuítas,  a quienes  distinguía  extraordi- 
nariamente, i por  las  tardes  recibía  afablemente  i consultaba  los 
muntos  del  Estado  cou  el  bonzo  Jakuin,  uno  de  los  mayores  eue- 
asigos  del  nombre  cristiano.  Así  uomlu’aí)a  capitán  de  su  guardia 


EL  MENSAJERO 


U2 


a Justo,  modelo  de  virtud,  de  pureza,  de  dignidad,  i se  rodeaba  por 
otra  parte  de  hombres  disolutos  i corrompidos,  cuyos  placeres, 
compurtia.  Lo  que  predominaba  en  resúmen  en  el  ánimo  del  gran 
Faxibaerael  egoismo  i el  orgnllo.  Creia  que  todo  elmundo  debiu  ser- 
virle, porque  en  todo  él  no  luifcia  un  injenio  comparable  al  snyo,  ni 
nna  política  mejor  (píela  suya. 

Véase,  pues,  ct'nno  el  soberano  real  del  Japón  tenia  a la  vez  algo 
de  los  emperadores  romanos  con  no  j)Oco  de  los  modernos  hombres  de 
Estado.  Con  tales  cualidades  im  era  estraño  (pie  los  cristianos  des- 
confiaran de  él,  ni  que  los  idólatras,  como  Jecundono,  esperasen 
verle  combatiendo  a los  que  entonces  protejia,  pues  para  unos  i otros 
era  claro  que  la  protección  duraria  hasta  que  encontrase  Faxiba  en 
los  discípulos  del  Evanjelio  algo  ([ue  se  opusiera  a sus  deseos  oque 
excitase  sus  recelos. 

En  el  momento  en  que  iba  Jecundono  a verle,  empezaban  a formarse 
en  el  corazón  de  Faxiba  las  nubes  precursoras  de  la  tempestad,  solo 
que  astuto  como  ninguno  i disimulado  por  carácter,  léjos  de  dar  a 
conocer  lo  que  en  su  interior  pasaba,  ocultábalo  cuidadosamente  hasta 
a sus  amigos  de  confianza. 

Colmó  de  atenciones  i jiresentes  al  Daimio  de  Tango,  i sabiendo  la 
adoración  que  éste  profesaba  a su  esposa,  le  dió  un  magnífico  regalo, 
diciéndole: 

— Llévale  esto  para  que  no  sienta  tanto  la  nueva  separación  que 
tengo  que  imponeros,  poripre  dentro  de  un  mes,  (piiero  que  vuelvas 
a verme. 

— Aquí  estaré  dentro  de  un  mes,  contestó  Jecundono,  i arrodillán- 
dose ante  Faxiba,  según  la  costumbre  japonesa,  salió  de  la  estancia. 

En  la  antecámara  estaba  Justo,  quien,  creyendo  no  ser  visto  de 
nadie,  apretaba  entre  sus  manos  la  cruz  de  oro  i la  miraba  con  infinita 
ternura.  Jecundono  no  i4ido  menos  de  sonreírse,  i acercándose  a su 
amigo,  le  jireguntó  que  hacía. 

— Estoi  pidiendo  a Dios  que  te  ilumine  i te  acompañe,  contestó  Justo. 

En  seguida  salieron  juntos  del  palacio. 

Jecundono  dijo  a Justo. 

— Tengo  (pie  volver  dentro  de  un  mes,  porque  Faxiba  así  lo  ha 
dispuesto. 

Pues  hasta  dentro  de  nn  mes,  si  Dios  (piiere,  contestó  Justo,  i 
despidióse  de  su  amigo,  quien  iba  por  el  camino  pensando  que  algo 
meditaba  Faxiba,  i (pie  ese  algo  debia  ser  contra  los  cristianos,  cuan- 
do necesitaba  del  concurso  de  los  idólatras. 

Pero  Jecundono  no  pensó  mucho  tiemjio  en  tal  asunto,  porque 
apenas  podia  pensarmas  que  en  su  mujer  de  la  que  estaba  tan  ena- 
morado, (jue  en  la  Corte  i fuera  de  ella  era  proverbial  su  pasión,  i se  te- 
nia a Jecundono  por  una  rareza  entre  sus  iguales,  quienes  debían  ha- 
cer de  sus  mujeres,  ])oco  mas  o méuos,  el  mismo  caso  que  de  los  demás 
muebles  de  sus  palacios.  (Continuará). 
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Noticias  extranjeras. 

— Los  últimos  telej>Tainas  de  Nueva  York  pintan  de  la  manera  mas  ho- 
rrible las  inundaciones  en  los  Estados  Unidos. 

— El  Canal  de  Panamá  publica  una  carta  de  Piérola  al  presidente  de  los 
Estados  Unidos.  Hócele  carg-os  por  la  sicuacion  del  Perú,  pues  la  anarquía 
débese  a la  política  misteriosa  de  los  Estados  Unidos  i a las  jmomesasdel 
plenipotenciario  Hurlbut.  Después  de  asegurar  que  él  es  el  único  hombre  ca- 
})azderejir  el  Perú,  declara  absolutamente  inaceptables  las  bases  de  paz 
]iro])iiestas  por  ('liile.  Censura  la  aceptación  de  dichas  bases  ])or  Logan,  i se 
queja  de  (pie  el  presidente  de  los  Estados  Unidos  se  haya  negado  a re- 
cibirle. 

— V'eintimilla  se  encuentra  en  (íuayaquil.  Los  revolucionarios  son  due- 
ños de  todo  el  Ecuador,  ménos  de  ese  j)uerto.  La  guerra  civil  ha  sido  mas 
desastrosa  qne  una  guerra  estranjera. 

— A inmediaciones  de  Huacho  tuvieron  un  encuentro  las  tuerzas  de 
Leoncio  Prado  con  los  Carabineros,  refeultando  cuatro  bajas  de  nuestra 
parte  i un  crecido  número  de  enemigos. 

— Se  ha  impuesto  un  nuevo  cupo  de  cien  mil  soles  plata  a cincuenta  ve- 
cinos de  Lima. 

— IMontero  pretende  dejar  a Cáceres  sin  mando  en  el  ejército,  dándole 
el  cargo  civil  de  j)refecto  jeneral  de  los  departamentos  centrales. 

— El  4 del  presente  se  convocó  en  Canta  al  pueblo  i la  división  de  van- 
guardia para  celebrar  acuerdos  referentes  a la  paz.  Se  aceptó  la  procla- 
mación de  Iglesias  como  presidente  i rejenerador  del  Perú.  Se  nombró 
al  coronel  Vento  comandante  jeneral  de  la  división  de  vanguardia;  jefe  polí- 
tico del  centro  al  coronel  Duarte,  i jefe  del  estado  mayoral  coronel  Antay. 

Todos  los  jefes  dirijen  proclamas  a sus  conciudadanos,  llamándolos  a tra- 
bajar por  la  paz. 

— Los  batallones  Buin,  Esmeralda  Artillería,  Granaileros  i Carabineros, 
al  mando  del  coronel  Arriagada,  han  marchado  al  interior  sobre  las  fuer- 
zas de  Cáceres,  situadas  a inmediaciones  de  Canta.  En  pocos  dias  mas  se- 
guirá otra  espedicion  al  mando  ilel  jeneral  liynch. 

— En  Lima  lia  a[iarecido  un  nuevo  diario  (pie  aboga  por  la  paz. 

— En  Tacna  habia  sido  reducido  a prisión  el  peruano  Mariano  Anjel 
Gómez,  e.v-notario  de  este  territorio  i que  se  habia  fugado  con  los  archivos 
públicos.  Esta  captura  es  importantísima.  En  su  jiodcr  se  encontró  una 
¡larte  del  archivo  i el  resto  dice  tenerlo  en  Moquegua. 

— Un  decreto  supremo  de  Bolivia  declara  que  el  Congreso  acordó  per- 
mitir a Daza  ingre.sara  al  ¡lais  después  de  su  próxima  instalación. 

— La  prensa  independiente  de  Bolivia  s’giie  enérjica  trabajando  por 
la  paz. 

— El  corresponsal  del  Mercarlo  en  Lima  dice  que  los  casos  de  fiebre 
amarilla  habian  cesado  en  el  Callao. 

— El  coronel  Gorostiaga  ha  dado  un  decreto  castigando  con  multa  de 
20U  a GOO  soles  plata  i prisión  de  uno  a seis  meses  a cada  hacendad)  por 
cada  chino  que  cohechen  para  trabajar  en  sus  jiropiedades,  con  perjuicio 
de  aquellos  que  tengan  contrata  con  dichos  asiáticos. 

— Los  cónsules  estranjeros  de  Guayaquil  han  pedido  la  presencia  de 
un  buque  chileno  para  evitar  el  saqueo  de  ese  puerto  por  las  fuerzas  de 
Yeintimilla. 
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— La  empresa  del  alumbrado  eléctrico  ha  obtenido  permiso  de  la  Muni- 
cipalidad para  colocar  en  la  Plaza  de  la  Independencia  dos  faroles  cou  cin- 
co luces,  equivalente,  cada  una,  a treinta  i dos  velas  de  composición. 

Los  postes  estarán  uno  frente  al  portal  Mac-Clure,  en  el  medio  de  los  faro- 
les de  gas,  i el  otro  frente  al  portal  Fernandez  Concha.  Con  este  objeto  se  ha 
empezado  a tender  los  alambres,  que  serán  de  cobre  en  tubosde  plomo. 

— Los  trabajos  de  demolición  de  las  murallas  de  adobes  del  edificio  de  la 
Biblioteca  Nacional,  }'a  están  terminados.  En  esta  semana  se  ha  acopiado 
todo  el  material  necesario  para  principiar  con  todo  empeño  la  obra  de  tras- 
formacion  del  edificio.  Se  ha  comenzado  a armar  la  cúpula  (jue  dará  luz  al 
g-ran  salón  central  de  lectura.  Será  de  fierro  con  cristal  i estará  .sostenida 
por  ocho  gruesas  columnas,  también  de  fierro,  apoyadas  en  firmes  i sólidas 
bases  de  piedra.  Todo  el  edificio  constará  de  22  departamentos  ademas  del 
salón  de  lectura.  Para  el  caso  de  un  incendio,  estará  rodeado  de  una  mura- 
lla corta-fuego,  de  10  a 12  metros  de  altura. 


juDiieo  uircuiante. 

IGLESIAS  EN  QUE  TIENE  LUGAR  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS. 


Concepción. — Sr.  Pd.  D.  D.  B.  C.  Recibí  de  usted:  15  pesos. 

Osorno. — Sr.  D.  B.  G.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

— Sr.  D.  A.  G.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

Miúchen. — Sra.  Dña.  M.  F.  de  P.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 
Pmrto  Monti. — R.  P.  B.  E.  Recibí  de  usted;  27  pesos. 

Algarroho. — Sr.  D.  M.  A.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

Jd^ — Sr.  D.  B.  P.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

/í/.— Sr.  D.  J.  M.  P.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

Jd, — Sr.  D.  P.  D.  Recibí  (Je  ustid:  1 peso  50  centavo.s. 

Jd. — Sr.  D.  E.  D.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

Id. — Sr.  D.  F.  R.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

Id, — Sr.  D.  J.  E.  D.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

Id. — Sr.  D.  D.  S.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

Id, — Sr.  D.  J.  ]\[.  Z.  Recibí  de  usted:  1 [teso  50  centavos. 

Jd. — Sr.  D.  A.  Z.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

Id. — Sr.  D.  .1.  A.  B Recibí  de  usied:  1 peso  5o  centavos. 

Id. — Sra.  Dña.  M.  B.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

Id. — S.  D.  P.  X,  B.  Recibí  de  usted;  1 peso  50  centavos. 

Id. — Sr.  D.  .1.  V.  B.  Recibí  de  usted:  1 pe.so  50  centavos. 

Sra.  Dña.  J.  N.  L.  Recibí  de  usted;  l peso  50  centavos. 
Hvalqui. — Sr.  D.  M.  A.  L.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

Malloro. — Sr.  1).  L.  G.  H.  Recibí  de  usted:  1 j)eso  50  centavos. 

San  Felipe. — Sta.  S.  P.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

Id.  id. — Sta.  M.  J.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

Anrnd. — Sr.  Pbr.  C.  II.  Recibí  de  usted;  1 peso  50  centavos. 

Id. — Relijiosas  de  la  Caridad  Cristiana:  1 peso  5(i  centavos. 


Iglesia  del  Hospicio 
El  Sagrario 


FEBREHO.  Dias. 


25,  20  i 27. 
28. 
1 i 2. 


» 
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ADVENIAT  REGNÜM  TGÜM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


AÑO  XIII.— TOMO  XIV.— NÚM.-  581, 


CONTENIDO  DE  ESTE  NUMERO.  , 

La  huida  a Ejipto,  segundo  dolor,  poesía. — El  santo  Rosario. — La  Expiación. 
— Instrucción  Relijiosa:  Gloria  in  excelsis  Deo. — Gracia  o la  Cristiana  del  Ja- 
pon,  continuación. — Noticias  extranjeras. — Crónica  nacional. — Jubileo  Circu- 
lante. 
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La  huida  aEjipto. 

SEGUNDO  DOLOR. 


«.Levanta,  José,  i contigo 
Al  Niño  i Madre,  al  instante, 
Lleva  a mas  seguro  abrigo. 
Porque  Heródes,  sn  enemigo, 
Busca  su  muerte  anhelante.» 

Dijo  el  Anjel  del  Señor, 

I el  anciano,  ya  despierto. 
Lleno  de  justo  temor. 
Emprendió  con  cruel  dolor 
El  camino  del  desierto. 

Oscura  la  noche  estaba, 

1 como  de  invierno,  fria, 

El  viento  recio  silbaba... 

La  tormenta  presajiaba 
Del  cielo  la  faz  sombría. 

Pero  de  repente  asoma 
Un  grupo,  i todo  se  aúna; 

El  viento  su  furia  doma, 

1 tras  la  vecina  loma 
Las  nubes  rasga  la  luna. 

Pára  su  curso  el  torrente. 
Doblan  su  tallo  las  flores 
I la  palmera  su  frente, 

Ante  la  Vírjeu  doliente. 

La  de  los  puros  amores. 


Aquel  grupo  al  peor  malvado 
A.  pena  hubiera  movido; 

María,  en  atroz  cuidarlo. 

El  santo  anciano  a su  lado 
I el  niño  en  brazos,  dormido. 

Vuelve  la  Madre  anhelante 
Su  faz  a cualquier  rumor. 

Cual  si  viera  ya  delante 
A Heródes  que  al  tierno  Infante, 
Amenaza  en  su  furor... 

¿Qué  Madre  vé  amenazar 
De  muerte  al  hijo  que  quiere, 

I en  su  angustioso  pesar 
No  le  parece  escuchar 
Siempre  tras  sí  al  que  le  hiere? 

Por  eso,  triste  en  su  huida. 
Con  maternal  ansiedad. 

De  pena  i terror  transida. 
Tiembla  cual  hoja  movida 
Por  la  negra  tempestad. 

Dos  lágrimas  angustiosas 
En  sus  mejillas  se  advierten. 
Yendo  a caer  silenciosas 
Entre  los  labios  de  rosas 
l)el  Hijo  por  quien  se  vierten. 


¡Tú  la  sonrisa  del  cielo! 

¡Tú  la  alegría  del  mundo 
En  tan  atroz  desconsuelo! 

¡Tú  de  la  gloria  el  anhelo 
Sumida  en  dolor  profundo!! 

¡Ai!  ¡cuán  amargo  es  tu  llanto. 
Madre  del  alma  querida! 

Mas  no  extraño  sufras  tanto. 
Porque  encierra  tu  quebranto 
Todo  el  dolor  de  una  vida! 

¡No  llores.  Madre,  no  llores. 
Que  aun  no  ha  llegado  el  momento 
De  que  el  Dios  de  tus  amores 
Entre  terribles  dolores 
Finalice  su  tormento! 

¡No  llores.  Madre  querida. 
Pues  si  a tierras  vas  estrafias. 

De  miedo  i dolor  transida. 

No  arrebatarán  la  vida 
Al  Hijo  de  tus  entrañas! 

Que  ese  infame,  aunque  creyó 
Poder  de  su  Dios  triunfar. 

En  su  orgullo  se  engañó, 

Pues  de  sus  iras  huyó 
I no  le  puede  alcanzar. 

Verás  como  solo  al  ver 
Al  Niño  que  hai  en  tus  brazos. 

Se  hunde  del  mal  el  poder, 

I a los  ídolos  caer 
De  sus  tronos  a pedazos! 

¡Ai  Madre!  calma  tu  duelo, 
Calma  tu  justo  temor, 

Mitiga  tu  desconsuelo, 

I esos  tu  ojos  de  cielo 
No  anuble  más  el  dolor, 

¡Alégrate,  soledad! 

Despierta,  brisa  dormida; 

Aves  del  bosque,  cantad, 

I el  sufrimiento  aliviad 
De  la  Vírjen  dolorida! 

Mas  ¡ai!  no,  que  no  es  posible 
Calmar  dolor  tan  profundo. 

¡Si  su  pena  es  tan  horrible. 

Que  el  consuelo  es  imposible 
Que  dárselo  pueda  el  mundo! 


Perdona,  Madre  si  osé 
Tu  sufrimiento  cantar; 
Mas  tú,  que  miras  mi  fé, 
Y a ves  que  tan  solo  sé 
Sentir.., amarte. ..i  llorar!! 
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EL  SANTO  ROSARIO. 

I. 

¡El  Rosario!  ¿Hai  cosa  mas  vulgar?  ¿Qué  se  puede  decir  sobre  él 
que  uo  se  le  liaya  ocurrido  ya  a todo  el  mundo?  I sin  embargo  puede 
que  sean  pocos  los  que  se  hayan  parado  a examinar  detenidamente  el 
qué  i el  cómo  i el  por  qué  de  esa  devoción  que  rezan  tx)dos  los  dias,  i 
de  esa  cadenilla  con  granos  engarzados  de  diez  en  diez  que  traen  en 
el  bolsillo.  ¿Acaso  no  es  frecuente  que  lo  que  mas  familiarmente 
usamos  i tratamos  es  lo  que  ménos  a fondo  hemos  cuidado  de  es- 
tudiar? 

Mil  veces  se  ha  hecho  observar  que  el  Santo  Rosario  es  una  fórmu- 
la de  Oración  en  que  están  como  entretejidos  el  rezo  i la  meditación: 
el  rezo  por  medio  de  los  Padre  nuestros^  Avemarias  i Glorias,  que  se 
repiten  por  decenas;  la  meditación  por  medio  del  paso  o misterio  que 
se  proi>one  en  cada  decena  a la  consideración  del  cristiano. 

Esto  solo  recomienda  ya  de  buenas  a primera  esta  devoción,  por 
que  ¿qué  cosa  hai  mas  excelente  que  la  meditación,  principalmente 
de  la  vida  de  Cristo  i de  su  Madre  santísima?  ¿i  qué  rezo  hai  mas 
precioso  que  el  de  las  oraciones  dichas,  en  cuyas  breves  frases,  todas 
de  excelso  oríjen,  se  encierra  el  meollo  i sustancia  de  cuanto  puedan 
decir  los  libros  mas  elocuentes?  Mas  hai  aun  otra  consideración,  i es 
la  siguiente. 

¿Qué  rezaria  la  gran  masa  del  pueblo  fiel  si  uo  tuviese  tan  a mano 
esa  tan  familiar  devoción  del  Santo  Rosario?  Una  devoción  para  la 
clase  jeneral  del  pueblo  debe  ser  sencilla,  breve,  llana  de  entender 
i fácil  de  practicar,  adaptada  a grandes  i a pequeños,  que  ni  a aque- 
llos parezca  ynlgar,  ni  a éstos  incomprensible.  Estoi  discurriendo  qué 
fórmula  de  oraciones  se  podria  inventar  que  a una  satisfaciese  tantas 
necesidades,  i no  me  ocurre  que  se  pueda  inventar  otra  que  la  que  es- 
tá ya  inventada.  El  Santo  Rosario. 

Porque  vamos  al  caso.  Decirle  a la  jeneralidad  de  los  fieles:  «me- 
dita i contempla,»  es  cosa  mui  vaga  i que  pocos  querrán  practicar. 
Largos  ratos  de  silenciosa  oración  mental  son  poco  a propósito  para 
la  mayoría  de  las  jentes  que  suelen  vivir  atareadas  i distraidas  entre 
los  mil  ruidos  i desazones  del  mundo.  I uo  obstante,  es  cierto  que  no 
puede  haber  perfecto  cristiano  sin  su  poca  o mucha  meditación.  El 
santo  Rosario  allana  esta  dificultad,  dando  como  desmenuzada  i he- 
cha partijas  de  fácil  masticación  la  materia  de  las  mas  elevadas 

5 


con- 


EL  MENSAJEEO 


ó8 


teiiiplaciones.  A sorbos,  como  qirien  dice,  le  va  dando  al  espíritu  este 
celestial  alimento.  Envuelta  en  la  fácil  comida  de  la  oración  vocal  le 
da  sin  advertirlo  la  otra  mas  sutil  de  la  oración  mental  i considera- 
ción, para  que  la  traguen  asi,  casi  sin  pensarlo,  hasta  los  mas  desga- 
nados. Querer  persuadirles  a ciertas  personas  que  dediquen  veinte 
minutos  a la  contemplación  de  una  verdad  cualquiera,  será  pretender 
lo  '^imposible.  Dársela  en  cinco  o quince  tomas  con  el  intermedio  i 
afectuoso  acompañamiento  de  unas  breves  oraciones  vocales  es  cosa 
ya  mas  hacedera  i con  la  cual  se  puede  llegar  a conseguir  igual  resul- 
tado. En  efecto,  el  que  ha  rezado  bien  una  parte  del  Santo  Rosario, 
es  decir,  con  la  debida  refleccion  sobre  cada  misterio,  puede  decir  con 
toda  seguridad  que  ha  hecho  un  buen  rato  de  oración  mental  i de 
piadosa  contemplación. 

Pues,  por  lo  que  toca  a la  misma  oración  vocal,  ¿hai  medio  por 
ventura  de  hacerla  mas  fácil  i mas  sabrosa?  ¿Qué  le  diréis  al  pueblo? 
¿Lee?  Nó,  porque,  o no  sabe  leer,  o aunque  sepa  se  podrá  decir  a 
muclios  aquello  que  al  tesorero  de  la  reina  de  Etiopia  decia  un  após- 
tol: «¿Entiendes  lo  que  lees?»  Que  es  lo  que  exactamente  nos  ocurre 
muchas  veces  cuando  vemos  a ciertas  pobres  jentes  en  la  iglesia  de- 
letreando penosamente  su  lujoso  devocionario,  máxime  cuando  está 
escrito  en  lengua  para  ellas  forastera.  Pues  bien.  Hé  aquí  un  devo- 
cionario que  todo  el  mundo  puede  usar  aunque  no  haya  ido  a la  es- 
cuela; que  los  mas  pobres  pueden  comprar,  porque  no  cuesta  un  real; 
que  los  mas  cortos  pueden  entender,  porque  consta  de  palabras  tan 
llanas  como  las  que  cualquier  madre  hace  entender  a sn  hijo  chiqui- 
to; devocionario  que  no  causa  la  vista  del  anciano;  ni  necesita  luz 
del  dia  o artificial  para  ser  leido;  que  pueden  cómodamente  practicar 
el  enfermo  en  su  cama,  el  viajante  en  su  vagón,  el  soldado  en  su  ho- 
ra de  reten  o de  centinela,  el  labrador  en  su  campo,  el  obrero  en  su 
taller,  la  muchacha  haciendo  su  cocina  o su  costura.  Discurrid  lo  que 
queráis,  dadle  vueltas  a vuestro  mas  agudo  injenio,  no  hallareis  prác- 
tica mas  práctica  que  ésta  ni  que  mas  se  avenga  a todas  las  clases,  a to- 
dos los  tiempos  i a todas  las  situaciones  de  la  vida. 

Pero  el  ser  llana  i seucilla  para  los  mas  ¿no  la  hará  despreciable 
para  los  entendimientos  i corazones  privilejiados?  Nó,  porque  en  me- 
dio de  su  sencillez,  que  comprenden  hasta  los  mas  pequeñuelos,  tie- 
ne abismos  insondables  de  sabiduría  que  no  acabarán  nunca  de  ago- 
tar las  mas  elevadas  intelijencias.  Una  sola  palabra  de  una  sola  de 
las  ])eticiones  de  un  solo  Padre  nuestro  puede  ser  suficiente  materia 
de  meditación  por  largas  horas  al  mas  grande  de  los  filósofos;  cada 


DEL  PUEBLO. 


63 


misterio  de  la  vida  del  Salvador  i de  su  Madre  tiene  tantos  i tan  va- 
riados aspectos  ^i  da  lugar  a tantas  i tan  sutiles  consideraciones,  que 
no  acabará  con  ellos  el  jenio  mas  encumbrado,  sino  que  las  irá  encon- 
trando cada  dia  mas  nuevas  i sorprendentes,  cuanto  mas  las  analice 
i desmenuce.  Ahonde,  pues,  aquí  el  mas  vigoroso  talento  i siga  sin 
cesar  ahondando,  que  como  firme  i humildemente  trabaje,  hallará  en 
cada  pozo  de  estos,  venas  sin  fin  de  agua  viva,  i no  les  tocará  jamas 
el  fondo  a tales  océanos  de  verdad. 


LA  EXPIACION. 

I. 

Durante  las  guerras  del  siglo  XVI  la  villa  de  Sancerre  (Francia) 
se  hallaba  en  poder  de  los  hugonotes.  Los  católicos,  que  tenian  es- 
tablecido su  cuartel  jeneral  en  Charité-sur  Loire,  pusieron  sitio  a 
Sancerre.  Una  partida  de  protestantes  reconocia  el  campo  a fin  de 
protejer  un  convoi  de  víveres,  de  que  los  sitiados  empezaban  a carecer. 
En  una  de  estas  excursiones  percibieron  los  tiradores  enemigos  un 
oficial  católico  mui  bien  armado  que  se  dirijia  por  los  atajos  con  in- 
tención bien  marcada  de  penetrar  en  el  campamento  de  los  católicos. 
Pusiéronse,  pues,  en  su  persecución,  i habiendo  logrado  rodearle,  le 
hicieron  prisionero,  aunque  después  de  una  vigorosa  i encarnizada  de- 
fensa. Aquella  misma  noche,  valiéndose  de  una  traición,  mui  común 
en  las  guerras  civiles,  consiguieron  burlar  la  vijilancia  dejos  enemigos 
e introducir  el  prisionero  en  la  plaza  sitiada. 

El  gobernador  de  Sancerre  interrogó  al  prisionero  católico,  i éste 
le  respondió: 

— Soi  un  oficial  del  rei,  i llego  de  la  Córte  con  órdenes  e instruc- 
ciones para  las  tropas  de  S.  M.  Exijís  que  os  entregue  mis  cartas, 
pero  no  traigo  ninguna;  vuestros  soldados  me  han  rejistrado  i despo- 
jado de  todo,  sin  que  me  hayan  encontrado  una  sola  línea  escrita.  Mis 
órdenes  e instrucciones  son  verbales,  porque  los  papeles  i)ueden  ]»er- 
derse,  pero  las  palabras  no  se  arrancan  a un  oficial  católico  i leal 
servidor  de  S.  M. 

El  gobernador,  comprendiendo  que,  por  la  escasez  de  víveres,  la 
plaza  no  podría  sostenerse  más  de  diez  a quince  dias,  dijo  al  oficial 
católico: 

— Estáis  en  mi  poder,  i por  lo  tanto  es  imposible  que  el  jeneral  que 
manda  vuestro  ejército  sitiador  llegue  a enterarse  de  la  órdenes  e 
instrucciones  que  le  lleváis;  confiádmelas,  pues,  i os  juro  que  os  pondré 
en  libertad  tan  pronto  como  se  levante  el  sitio,  i si  preferís  servir  en 
nuestro  ejército  os  daré  desde  hoi  el  mando  de  un  escuadrón  de 
caballería. 

El  oficial  católico  se  echó  a reir  ante  esta  proposición,  i respondió 
al  gobernador; 
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— ¿Acaso  habéis  creído  que  vuestros  ofrecimientos  pueden  hacerme 
olvidar  mis  deberes  para  con  Dios  i con  el  rei?  Yo  soi  católico,  ecñor 
gobernador,  i sabed,  si  acaso  lo  ignoráis,  que  un  buen  católico  es  fiel 
a sus  ])romesas  basta  la  muerte. 

— ¿Qué  promesas  os  han  hecho?  repuso  el  gobernador,  yo  las  man- 
tendré todas  i las  duplicaré  si  es  preciso; hablad  i os  daré  todo  el  oro 
que  pidáis. 

Pero  el  prisionero  añadió  con  desprecio: 

— En  vez  de  ])asar  el  tiempo  en  hacerme  inútiles  preguntas,,  ha- 
ríais mejor  en  vijilar  la  defensa  de  las  murallas  de  la  plaza. 

El  gobernador,  irritado  entónces,  hizo  encerrar  en  el  calabozo  al 
oficial,  con  órden  de  que  se  le  tratase  duramente.  Al  siguiente  dia 
hizo  conducirlo  de  nuevo  a su  presencia,  i esta  vez  añadió  las  amena- 
zas a las  promesas,  a las  que  el  oficial  no  contestó  mas  que  encqjién- 
dose  de  hombros  i con  alguna  que  otra  })alabra  burlona.  Ante  esta  re- 
suelta actitud  encolerizóse  el  gobernador  i ordenó  fuese  conducido  an- 
te el  patíbulo,  al  que  el  oficial  marchó  con  paso  firme  i rezando  a 
media  voz.  Por  un  refinamiento  de  crueldad,  i a fin  de  hacerle  de- 
caer de  su  firmeza,  se  le  tuvo  puesto  al  j)ié  de  la  horca  por  espacio  de 
una  hora,  haciéndole  siifrir  un  tercer  interrogatorio,  al  que  ni  siquiera 
se  dignó  responder.  El  gobernador  ordenó  que  se  ejecutase  la  sen- 
tencia, i ya  el  verdugo  había  atado  la  cnerda  al  cuello  del  oficial  'ca- 
tólico,  cuando  el  gobernador  envió  una  órden  para  que  se  suspendiese 
la  ejecución,  que  solo  se  llevaría  a cabo  el  dia  siguiente. 

Condujeron,  pues,  al  oficial  a casa  del  gobernador,  i éste  le  dijo 
nuevamente: 

— Ya  lo  veis,  vuestra  vida  está  en  mis  manos;  pensad  en  vues- 
tros hijos,  si  los  tenéis,  en  vuestra  madre,  en  vuestra  esposa:  tanta 
obstinación  es  una  locura.  ¿Cuáles  son,  pues,  los  derechos  de  vuestros 
príncipes?  ¿Os  reconocerán  acaso  el  sacrificio  que  hacéis  de  vuestra 
vida,  que  se  asemeja  a un  suicidio,  i que  ellos  ignorarán  tal  vez? 
Deberíais  ocupar  un  j)uesto  eminente  en  vuestro  ejército,  i vuestros 
príncipes  os  dejan  como  un  simple  oficial,  oscuro  i pobre  sin  duda, 
en  tanto  que  en  nuestras  filas  sereis  tratado  noblemente,  como 
exije  vuestro  mérito.  Renunciad,  pues,  a servir  a ingratos  i venid 
con  nosotros,  que  combatimos  ])or  la  libertad  de  conciencia.  Nuestra 
causa,  (|ue  ha  triunfado  en'toda  la  Alemania  i en  Inglaterra,  triunfará 
por  todas  partes.  El  Papismo  no  tiene  mas  que  mui  cortos  dias  de 
vida,  i un  bravo  como  vos  no  se  ha  hecho  para  servir  tan  triste  causa. 

— Excelencia,  replicó  el  oficial;  habéis  hecho  mal  en  retardar  la 
hora  (le  mi  muerte,  pues  todo  lo  que  intentéis  será  emvano  pai’a  arran- 
carme mi  secreto.  Yo  no  lo  confiaré  mas  que  a mi  jeneral,  pues  él 
es  el  único  (pie dehe  conocerlo;  en  cuanto  a mis  príncipes,  sabed  que 
no  es  sólo  a ellos  a ([uien  sirvo  fielmente,  sino  a mi  querida  patria, 
cuyos  senos  destrozáis  i a la  que  yo  quisiera  salvar;  i tengo  esperanza 
que  Dios  no  permitirá  el  triunfo  de  vuestra  herejía.  Para  vos  la  re- 
lijion  no  es  masque  un  pretexto,  pues  oprimís  mas  al  pueblo,  después, 
de  haberlo  engañado.  Apotleraos  de  los  bienes  del  clero  católico 
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saqueadlas  iglesias  i los  conventos,  haceos  ricos  empobreciéndonos  a 
nosotros,  pero  estad  convencido  que  llegará  el  dia  de  la  justicia.  Habéis 
abandonado  vuestra  féisereis  castigado.  Tengo  tres  hijos,  señor  go- 
bernador, mi  anciana  madre  i mi  esposa  querida;  pues  bien,^  todos 
estaráu  orgullosos  porque  habré  muerto  por  mi  patria.  Mi  familia 
quedará  pobre,  pero  todavía  existen  en  nuestro  ejército  católico,  al- 
gunos veteranos  que  darán  el  dinero  para  comprar  pan  a dos  viudas. 
Mi  padre  también  ha  perecido,  atravesado  por  unas  balas,  combatien- 
do a los  enemigos  de  la  patria,  a vosotros  i a los  alemanes  vuestros 
aliados.  En  cuanto  a mí,  oficial  católico,  estoi  en  vuestras  manos  i es- 
pero la  muerte  con  serenidad. 

Al  oir  esto  el  gobernador,  quiso  estar  solo  con  su  prisionero  i le  di- 
jo en  voz  baj  a : 

— Persistid  públicamente  en  no  responder,  pero  confiadme  vuestro 
secreto,  i yo  lo  poseeré  solamente,  i puesto  que  ponéis  en  juego  vues- 
tro honor,  de  este  modo  quedará  a salvo  de  la  maledicencia.  La  mas 
magnífica  recompensaos  aguarda;  no  solo  sereis  libre,  sino  que  haré 
esparcir  el  rumor  de  vuestra  ejecución,  i esta  noche  haré  colgar  un 
criminal  en  vuestro  lugar  i que  su  cuerpo  se  oculte  a los  ojos  del 
mundo. 

I al  decir  esto  el  gobernador  abrió  un  gran  cofre,  i sacando  algunos 
sacos  llenos  de  oro,  añadió: 

— Tomad  sin  contar. 

Pero  el  oficial  católico,  sin  volver  siquiera  la  vista,  profirió  estas 
palabras: 

— Señor  gobernador,  ignoráis  en  vuestro  ¡)artido  lo  que  es  un  buen 
católico. 

Entóneos  el  gobernador  llamó  a un  soldado,  i le  ordenó  que  fuese  a 
buscar  un  sacerdote;  después,  volviéndose  hácia  el  prisionero,  añadió: 

— Puedes  prepararte  a morir, — i desapareció. 

II. 

El  oficial,  que  se  llamaba  N.  de  Faverolles,  fué  inmediatamente 
encadenado  i conducido  a la  capilla,  que  se  hallaba  oscurecida  con 
espesas  cortinas.  A poco  se  oyeron  algunos  pasos,  i un  confesor  en 
hábitos  de  sacerdote  católico  apareció.  Entóneos  el  prisionero,  que 
siempre  habia  sido  mui  })iadoso,  i lo  era  mas  en  estos  momentos  so- 
lemnes, con  la  vista  baja,  cayó  de  rodillas  pronunciando  una  oración; 
pero  al  fijar  su  vista  en  el  sacerdote,  se  levantó  bruscamente  dicien- 
do con  horror: 

— ¡Vos  aquí!  dejadme. 

El  sacerdote,  juntando  las  manos,  respondí')  humildemente: 

— Quiero  salvaros. 

Pero  Faverolles  retrocedió  espantado.  Hé  aquí  lo  que  motivaba  su 
horror  i su  cólera.  E.<«te  sacerdote,  jóven  todavía,  habia  nacido  en  la 
Calabria;  dotado  de  un  carácter  mui  ardiente,  no  habia  podido  resis- 
tir a algunas  dificultades,  i del  campamento  de  los  católicos  se  habia 


'2 


EL  MENSAJERO 


])asado  a la  villa  sitiada  por  éstos.  Fermanecia  fiel  al  catolicismo, 
pero  vivia  en  medio  de  sus  enemigos,  por  cuyo  motivo  fué  tomado  en 
horror,  acusado  de  traición  i maldito  por  los  católicos.  Al  oir  al  pri- 
sionero sonrió  tristemente  i le  dijo: 

— Quiero  salvaros;  el  gobernador  me  ha  autorizado  a consolar  los 
iiltimos  momentos  de  los  prisioneros  católicos,  i yo  mismo  he  solici- 
tado la  gracia  de  auxiliaros.  Im\tilmente  (juereis  llevar  a la  tumba 
vuestros  secretos,  porque  os  harán  beber  un  brebaje  que  os  producirá 
un  sueño  invencible,  febril,  i que  parecido  a la  embriaguez,  hace  que 
las  palabras  se  escapen  i los  secretos  se  divulguen.  Aunque  queráis 
oponeros,  emplearán  la  fuerza  contra  vos  i toda  resistencia  será  im- 
posible. Así,  pues,  como  sacerdote  os  ordeno  que  huyáis.  El  carcelero 
de  esta  prisión  os  espera  en  el  corredor  i os  conducirá  a una  poterna, 
desde  donde  mi  criado  os  guiará  a casa  de  un  amigo  que  tiene  mis 
instrucciones.  Yo  tengo  dos  hábitos,  uno  encimado  otro;  tomad,  pues, 
el  primero  i partid. 

— ¿I  vos,  señor  cura,  permaneceréis  aquí?  El  gobernador  se  venga- 
rla en  vuestra  jiersona  de  una  fuga  que  vos  habréis  protejido. 

— Desechad  toda  inquietud,  el  gobernador  no  se  atreverá... perde- 
mos un  tiempo  precioso;  vamos;  teneis  una  misión  del  Rei  que  cum- 
j)lir,  i de  la  cual  depende  talvez  la  salvación  del  ejército  católico... os 
ordeno  una  vez  mas  que  os  alejéis. 

I añadió  con  voz  casi  im])erceptible: 

— Tened  ¡)iedad  de  mí,  i devolved  a mi  alma  el  reposo  que  ha  per- 
dido. 

A pesar  de  su  resistencia,  Faverolles  tuvo  que  alejarse,  disfrazado 
con  el  hábito  del  sacerdote,  que  habla  preparado  todo  para  su  fuga. 
La  noche  siguiente  se  incorporó  a su  campamento  e hizo  saber  al  je- 
neral  las  instrucciones  de  la  Corte.  8e  reunió  el  Consejo  de  guerra  i 
se  adoptaron  nuevas  disi)OSÍciones,  (|ue  prometían  que  Sancerre  no 
podría  resistir  largo  tiempo. 

Entre  tanto  el  cura  había  permanecido  en  la  ca})illa  todo  el  tiempo 
posible  para  que  el  oficial  pudiera  alejarse,  hasta  que,  sorprendido  el 
gobernador  de  no  ver  llegar  al  sacerdote,  que  se  figuraba  debía  co- 
municarle los  secretos  del  prisionero,  se  j)resentó  en  la  capilla;  pero, 
¡cuál  no  fué  su  cólera  al  encontrar  al  sacerdote  solamente!... Todo  lo 
com])rendió  en  seguida,  i pronunció  instantáneamente  la  sentencia  de 
muerte  contra  el  venerable  cura,  que  fué  agarrotado  con  fuertes  ca- 
denas i metido  en  un  inmundo  calabozo. 

— Así  lo  deseaba  yo,  decía  el  sacerdote;  tenia  un  crimen  que  expiar, 
i Dios  ha  tenido  piedad  de  mí;  doi,  pues,  con  gusto  mi  vida  en  cam- 
bio de  la  de  ese  bravo  oficial. 

El  cruel  gobernador  prolongó  la  agonía  del  sacerdote  católico, 
haciendo  que  los  soldados  lo  iiaseasen  todos  los  dias  por  las  calles 
de  la  población,  donde  el  p(q)idacho  le  llenaba  de  injurias.  Acribilla- 
do de  pedradas,  cubierto  de  lodo  i todo  ensangrentado,  el  desventura- 
do sacerdote  volvía  al  calabozo,  en  el  que  dos  asesinos  estaban  ence- 
rrados con  él;  dos  miserables,  que  le  torturaban  noche  i dia,  turban- 
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dolé  su  sueño  con  canciones  obscenas,  lu’iváudole  de  su  negro  ]>an  i 
pegándole  con  sus  cadenas.  Al  cabo  de  una  semana  de  tan  cruel  su- 
Ijlicio,  el  gobernador  hizo  comparecer  al  desgraciado  prisionero  i le 
propuso  ponerlo  en  libertad  si  consentia  penetrar  en  el  campo  de  los 
católicos,  e indagar  las  instrucciones  i órdenes  dadas  después  de  la  lle- 
gada de  Faverolles,  a cuyo  fin  algunas  señales  convenidas  pondrian 
en  relación  al  cura  con  el  gobernador. 

El  sacerdote  no  respondió  mas  que  con  signos  de  desprecio,  i el  go- 
bernador, irritado,  mandó  levantar  una  horca  encima  de  las  murallas, 
l)ara  que  el  ejército  católico  viese  morir  al  sacerdote  que,  después  de 
abandonarle,  volvia  a él  arrepentido. 

Existen  varias  relaciones  del  sitio  de  Sancerre,  unas  escritas  por  los 
católicos,  i otras  por  los  hugonotes.  Estos  ríltinios,  queriendo  envilecer 
el  carácter  del  sacerdote,  lo  presentan  como  un  espía  de  los  dos  par- 
tidos. Atribuyéndole  todas  las  infamias,  lo  pintan  con  las  manos  jun- 
tas, pidiendo  gracia  al  gobernador,  renegando  de  la  Iglesia  católica 
i suplicando  a los  ministros  protestantes  que  reciban  su  abjuración. 

Los  católicos,  por  el  contrario,  hacen  el  mayor  elojio  de  este 
sacerdote,  i traducimos  con  tanto  mas  jiíbilo  su  narración,  cuanto 
que  la  muerte  del  sacerdote  ejecutada  por  el  verdugo,  prueba  el  odio 
de  los  hugonotes. 

Este  sacerdote  se  habia  condenado  él  mismo  ala  expiación,  i tuvo 
el  valor  suficiente  para  llevar  a cabo  su  sentencia.  I sin  embargo  ni 
aun  su  nombre  ha  conservado  la  historia. 

Después  de  una  noche  tempestuosa  i al  apuntar  la  aurora,  el  ejér- 
cito católico  dió  un  asalto  vigoroso  a la  villa  de  Sancerre,  cuyos  mu- 
ros estaban  todavía  en  pié,  pero  llenos  de  escalas  cubiertas  de  sitia- 
dores; los  liugonotes,  armados  de  alabardas,  guarnecian  los  baluartes. 
De  repente  se  vió  sobre  el  fondo  azul  del  cielo  ajilarse  la  horca  en 
medio  de  la  multitud,  i luego  el  cuerjw  del  sacerdote  balancearse  len- 
tamente. Los  hugonotes  lanzaban  gritos  de  alegría,  en  tanto  que  los 
católicos  juraban  vengar  esta  muerte,  porque  sabiau  que  Faverolles 
debia  su  libertad  al  j)obre  condenado.  Bien  pronto  una  terrible  pelea 
confundió  católicos  i hugonotes ; los  cuerpos  rodaban  a los  fosos,  don- 
de se  amontonaban  los  vivos  i los  muca-tos.  Los  habitantes  lanzaban 
sobre  los  sitiadores  aceite  hirviendo  i tizones  encendidos. 

Dos  Veces  los  católicos  fueron  rechazados,  jeero  al  tercer  asalto  la 
villa  cesó  de  defenderse.  Un  gran  número  de  católicos  corrió  hacia  el 
patíbulo,  donde  el  cuerpo  del  sacerdote  se  balanceaba  todavía  entre 
la  tierra  i el  cielo.  Al  pié  de  la  horca  se  hablan  hecho  matar  una  infi- 
nidad de  hugonotes ; algunos  todavía  respiraban.  Entre  estos  Favero- 
lles vió  uu  guerrero  cubierto  c.on  la  coraza  ensangrentada,  pero  cuya 
cabeza  no  cubria  la  visera  del  casco,  i reconoció  en  él  al  gobernador 
que  se  hallaba  espirando.  Entónces  se  acercó  a él,  i descubriéndose 
con  respeto  le  dijo: 

— Excelencia,  ahora  sabéis  lo  que  son  los  servidores  de  la  Iglesia 
católica. 
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mSTRUGGIOK  RELIJIOSÁ. 

Gloria  in  excelsis  Deo. 


Así  empipza  un¡i  de  las  mas  bellas 
oraciones  de  la  Ij'lesia  católica,  to- 
mada ilel  cántico  con  que  en  la  no- 
che de  Navidad  celebraron  los  ánje- 
les  el  II acimiento  de  Jesucristo,  liei 
eterno,  adorable  Criador,  omnipo- 
tente Señor,  i bondadosísiiiiG,  dulcí- 
simo i misericordiosísimo  Salvador. 

Después  de  haber  implorado  el 
perdón  de  los  pecados  con  el  Kyrie 
eleúson,  el  ministro  do  Dios,  levan- 
tando los  ojos  i las  manos  al  cielo, 
entona  o reza  en  voz  alta  el  himno 
arijélico: 

¡Gloria  IN  kxcelsisDeo! 

¡Gloria  a Dios  en  las  alturas,  i en 
la  tierra  paz  a los  hombros  de  buena 
voluntad!  Alabárnoste.  Bendecírnos- 
te. Adorárnoste.  Glorificárnoste.  Dá- 
rnoste gracias  por  tu  inmensa  gloria. 
¡Oh  Señor,  Dios,  Ilei  celestial!  ¡Dios, 
Padre  todopoderoso!  ¡Dios,  Hijo 
nnijénito  de  Dios,  Jesucristo,  Señor 
Dios,  Cordero  de  Dios,  Hi  jo  del  Pa- 
dre, Tú  que  (piitas  los  pecados  del 
mundo,  ten  piedad  de  nosotros,  Tú 
que  quitas  loa  ¡lecados  del  mundo, 
oye  benigno  nuestra  plegaria  depreca- 
ción. Tú  que  estás  sentado  a la  dies- 
tra del  Padre,  compadécete  de  noso- 
tros. Pues  Tú  solo  eres  Santo;  Tú 
solo  Señor;  Tú  solo  Altísimo,  oh  Je- 
sucristo, con  el  Espíritu  Santo,  en 
la  clona  del  Padre.  Amen. 

Las  primeras  palabras  de  este 
magnífico  himno  están  sacadas  tes- 
tualmente  del  Evanjelio.  Los  santos 
ánjeles  enviados  por  Dios  a los  pas- 
tores de  Beleii  para  anunciarles  la 
venida  de  Jesucristo,  fueron  los  que 
])or  ¡irimera  vez  cantaron;  «Gloria  a 
Dios  en  las  alturas,  i jiaz  en  la  tierra 
a los  hombres  de  buena  voluntad.» 
El  sacerilote,  igualmente  enviado 
de  Dios  cerca  de  los  hombres,  les  di- 
rija las  mismas  palabras  al  principio 
de  la  misa,  para  decirles  que  se 


preparen  dignamente  a recibir  a Je- 
sucristo que  va  a descender  sobre  el 
altar,  humilde,  oculto,  pequeño  como 
en  el  pesebre,  i velando  su  divina 
maje.stad  bajo  las  apariencias  de  la 
hostia  en  el  misterio  del  Santísimo 
Sacramento. 

Los  pastores  de  Belen,  hombres, 
rectos  i relijiosos  respondieron  fiel- 
mente a la  invitación  del  cielo,  cre- 
yeron, adoraron,  alabaron,  bendije- 
ron de  todo  corazón  al  Dios  eterno 
(pie  se  les  aparecía  como  tierno  niño; 
i aunque  oculto  tras  el  velo  de  carne 
mortal,  reconocieron  en  él  por  la  fe 
al  Hijo  de  Dios,  eterno  e infinito, 
que  adoran  los  ánjeles  en  el  cielo 
con  el  Padre  i el  Espúritu  Santo.  Así 
debemos  hacerlo  todos  nosotros  los 
cristianos;  así  debemos  corresponder 
a la  invitación  de  nuestros  sacerdo- 
tes; así  debemos  decir  del  fondo  del 
corazón  a .Jesucristo  que  va  a bajar 
mui  luego  sobre  nuestros  altares: 
«Bendecírnoste,  adorárnoste,  dárnos- 
te gracias,  Señor  Dios,  Rei  del  cielo 
Padre  todopoderoso  que  ere.s  Dios; 
Señor  .Jesús,  verdadero  Hijo  de 
Dios,  pedírnoste  misericordia,  porque 
Tú  eres  el  solo  Dios  Altísimo  con 
el  Padre  i el  Espíritu  Santo  en  el 
cielo.» 

Como  hemos  dicho  ya  en  otro  lu- 
gar, las  palabras  del  Gloria  que  si- 
guen a la  dulce  invitación  de  los  án- 
jeles, se  remontan  a los  ju-imeros  si- 
glos de  la  Iji'lesia.  Muchos  sabios 
n 

las  atribuyen  al  im|»:iSiin  Telésforo, 
(pie  sufrió  el  martirio  en  el  siglo  se- 
gundo, muchos  otros  al  gran  San 
Hilario,  obispo  de  Poitiers,  i lumbre- 
ra de  las  Iglesias  de  las  Galias  en  el 
siglo  IV.  tiO  cierto  es  que  esta  tan 
bella  Oración  es[)one  (le  un  modo  ad- 
mirable la  fé  católica  sobre  el  miste- 
rio de  la  encarnación,  atacado  en 
tiempo  do  Hilario  por  la  herejía  úq 
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los  arríanos  i enérjicainente  defendi- 
do poi;- aquel  grande  Obispo.  Preten- 
diaii  los  arrianos  que  el  Plijo  de 
Dios  no  era  igual  en  todo  al  Padre  i 
al  Espíritu  Santo,  i que  por  lo  tanto 
Jesucristo,  que  es  el  Hijo  de  Dios 
hecho  hombre,  era  inferior  a su  Pa- 
dre; pero  a este  error  contesta  victo- 
riosamente el  Gloria,  cuando  al  di- 
rijiruos  a Jesucristo,  verdadero  Dios 
i verdadero  hombre,  pone  en  nuestra 
boca  las  palabras:  Adorárnoste,  Se- 
ñor Jesucristo,  único  Hijo  (le  Dios, 
Señor  Dios,  Cordero  de  Dios  que  bo- 
rras los  pecados  del  mundo:  ten  ]>ie- 
dad  de  nosotros,  dígnate  acojer 


nuestras  súplicas;  compadécete  de 
nosotros,  Tú  que  estás  sentado  a la 
diestra  del  Padre  (es  decir  que  eres 
igual  a El  en  dignidad  i en  poder); 
j)orque,  oh  Jesús,  solo  Tú  eres  el 
Santo,  solo  Tú  eres  el  Señor,  solo 
Tú  eres  el  Altísimo,  con  el  Espíritu 
Santo  en  la  gloria  de  Dios  Padre.» 

A-í,  pues,  debemos  cantar  .siempre 
el  Gloria  con  un  vivo  sentimiento  de 
fe  i amor  a Jesucristo,  i santificán- 
donos así  con  los  sentimientos  de 
los  ánjeles  que  asisten  invisiblemen- 
te al  sacerdote  en  el  altar  mientras 
celebra  el  santo  sacrificio  de  la  misa, 


CIMCIA  0 lii  CRIS TIAA  V DEL  ,JAI»OA. 

CAPITULO  III. 

LAS  VISITAS  DE  JUSTO. 

Mientras  Jeeuudono,  con  numeroso  séquito  de  criados  i esclavos, 
tomaba  el  camino  de  Tango,  su  amigo  Justo,  después  de  enterarse  de 
que  el  Rejéute  no  le  necesitaba,  salía  del  palacio  imperial  i atrav'e- 
sando  las  i'octas  calles  de  Osaka  se  alejaba  de  la  ciudad  i se  jiaraba  a 
orillas  del  mar  cu  una  casa,  no  de  modesta,  sino  de  jiobre  a[)ari''ucia. 

Al  llegar  a ella  em])uj(>  la  j)uerta,  que  estaba  entreabierta,  i di- 
ciendo: «Alabado  sea  Dios,»  pasó  adelante.  Una  mujer  como  de  cua- 
renta años  i dos  niñas  de  doce  a catorce  salieron  a recibirle  i le  salu- 
daron con  profunda  reverencia. 

— ¿Qué  ta  l vá  el  enfermo  buena  Marta?  dijo  el  cai)itan  de  guardias 
al  ver  a la  madre  de  aquellas  niñas. 

— Lo  mismo,  señor,  contestó  la  interpelada.  Hoi  ha  estado  el  médi- 
co a verle  i ademas  el  P.  Gneclii.  El  uno  ha  torcido  la  cara  i ha  dicho 
que  teníamos  para  tiempo;  el  otro  nos  ha  consolado  como  él  solo  sabe 
hacerlo.  Todo  sea  por  Dios,  añadió  dando  un  suspiro,  i luego  como 
recordando  que  el  capitán  permanecía  de  ])ié,  dirijiéndose  a él  escla- 
mó:  perdonad,  señor,  mi  descortesía,  i pasad  a sentaros,  por<pie  ven- 
dré s cansado. 

—No,  no,  buena  Marta,  lo  (pie  yo  quiero  es  ver  a vuestro  marido, 
cuya  enfermedad  ignoraba  hasta  que  ayer  al  salir  de  la  iglesia  me  lo 
dijo  un  hermano. 

— ¡Cómo,  señor!  ¿i  solo  para  verle  venís  a nuestra  pobre  morada? 

— ^Mas  pobre  morada  es  nuestro  pecho  para  el  Kei  de  cielos  i tie- 
rra, Nuestro  Señor  Jesucristo,  i sin  embargo,  viene  a ella  siempre 
que  queremos. 


76 


EL  MENSAJERO 


— Teneis  razou,  señor,  pero  a ¡lesar  de  eso  uo  es  méiios 'cierto  que 
nuestra  pobreza  no  nos  permite  recibiros  como  mereceis. 

— Dejaos,  Marta,  de  cumplimientos  que  entre  cristianos  no  sientan 
bien.  ¿No  nos  dice  el  Apóstol  que  nos  amemos  los  unos  a los  otros 
como  hermanos?  Pues  entre  hermanos  no  debe  haber  distinciones: 
llevadme  a la  presencia  del  buen  Santiago. 

Marta  obedeció  i abriendo  una  esi)ecie  de  biombo,  que  separaba, 
como  es  costumbre  en  el  pais,  un  cuarto  de  otro,  condujo  a Justo  a 
donde  estaba  el  enfermo. 

Nada  mas  sencillo  i pobre  que  el  ajuar  de  aquella  estancia;  sobre 
unas  esteras  de  junco  que  formaban  una  especie  de  lecho  estaba 
Santiago,  hombre  de  unos  cincuenta  años,  flaco  i amarillento.  Unos 
chales  o mantas  cortas  le  cubrían;  un  Cristo  de  metal  sobre  una  cruz 
de  madera  i un  jarro  con  agua  eran  todos  los  muebles  que  en  la  ha- 
bitación se  hallaban. 

Al  ver  entrar  al  capitán,  el  enfermo,  que  de  áiites  le  conocía,  quiso 
incorporarse,  pero  adelantándose  Justo  le  detuvo,  i sentándose  mar- 
cialmente en  el  suelo,  esclamó:  ¡quieto,  quieto! 

No  pudo  impedir  sin  embargo  que  el  enfermo  lecojiera  una  mano 
i diciendo:  «¡Cuán  buenos  sois!»  inténtase  besársela,  pero  lo  que  sí 
})udo  fué  retirarla  ántes  de  que  esto  sucediera  i contestar:  «Bueno  es 
Dios  que  nos  ha  criado  para  servirle  lo  mismo  en  tiempo  de  salud 
que  de  enfermedad.» 

I en  seguida,  dirijiéndose  al  enfermo,  continuó:  «Sois  tan  asiduo  a 
la  iglesia  buen  Santiago,  que  estos  dias  he  notado  vuestra  falta.  Creí 
que  algún  trabajo  de  la  fábrica  os  habría  obligado  a salir  fuera,  mas 
ayer  pregunté  por  vos  i uno  de  los  hermanos  me  dijo  que  estábais 
enfermo  hace  ocho  dias. 

— Sí,  enfermo,  enfermo,  murmuró  con  tristeza  el  interpelado. 

— Enfermo  de  cuerpo,  añadió  Justo,  pero  no  de  alma,  como  lo  es- 
tán tantos  otros  que  conocemos.  Estáis  enfermo,  pero  de  seguro  que 
estáis  contento  porque  teneis  algunos  sufrimientos  mas  que  unir  a los 
que  Nuestro  Señor  pasó  por  nosotros. 

— ¡Si  fuesen  solo  los  mios!  exclamó  Santiago;  pero  mi  enfermedad 
hace  sufrir  a mi  mujer  i a mis  hijos.  Somos  pobres,  mi  trabajo  falta, 
la  miseria  vendrá  pronto.  Las  mujeres  han  vendido  los  muebles  para 
poder  comer,  i para  abrigarme  se  han  quitado  sus  chales.  Ellas  tienen 
frió  i yo  calor,  mucho  calor. 

Justo  cojió  dulcemente  la  mano  del  enfermo  i la  encontró  ardien- 
do. Miró  en  seguida  a Marta  i a sus  hijas,  i vió  que  en  efecto  esta- 
ban con  trajes  mas  lijeros  que  los  que  la  estación  permitia,  pues  en 
el  mes  de  Marzo  suele  hacer  mucho  frió  en  pais  tau  montañoso  como 
el  Japón. 

— Tiene  razón  Santiago,  dijo  dirijiéndose  a Marta,  estáis  mui  des- 
abrigadas. 

— ¿I  qué  hemos  de  hacer,  señor,  si  él  está  enfermo  i nosotras  sa- 
nas? ¿No  trabajaba  i sudaba  él  ]>ara  mantenernos  cuando  estaba 
bueno?  pues  ¿por  qué  no  hemos  de  sufrir  un  poco  ahora  para  aliviarle? 
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Por  las  mejillas  del  valeroso  capitán  asomó  una  lágrima,  que  le 
arrancó  ’a  pesar  suyo  la  escena  que  estaba  contemplando,  i antes  de 
que  la  emoción  le  ganara  se  puso  de  pié. 

— Marta,  dijo,  mi  madre  i mi  hermana  tendrán  el  mayor  gusto  en 
ofreceros  los  chales  i las  ropas  que  os  hagan  falta,  así  como  todo  lo 
que  necesitéis  para  ayudar  al  enfermo;  pasad  por  mi  casa  hoi  mis- 
mo i pedid  lo  que  queráis. 

— Vuestra  caridad,  señor,  es  tan  grande  como  vuestra  bondad. 

— Veo,  Marta,  que  volvéis  a las  andadas  i eso  no  me  gusta. 

— ¿I  cómo  no  demostraros  mj  agradecimiento? 

— Si  queréis  demostrármelo  haced  lo  que  yo  os  diga  i me  pagareis 
con  creces. 

— Mandad,  señor,  que  yo  i mis  hijas  estamos  dispuestas  a serviros 
como  esclavas.  • 

— Nó,  nó,  como  cristianas;  pedid  a Dios  la  conversión  de  un  idóla- 
tra i con  eso  quedaré  pagado. 

Justo  dirijió  algunas  palabras  de  consuelo  al  enfermo  con  un  cári- 
ño  i un  afecto  de  hermano,  i en  seguida  se  fué  de  la  casa  entre  las 
bendiciones  i alabanzas  de  sus  habitantes.  Encaminóse  apresurada- 
mente a la  ciudad,  llegó  a una  casa  ancha  i espaciosa  sobre  cuyo  te- 
cho brillaba  una  cruz,  i encontrando  la  puerta  abierta  entró  sin  dete- 
nerse, hasta  que  tropezó  con  un  joven  japones,  de  modesto  traje  i mas 
modesta  fisonomía. 

— ¿Está  el  P.  Gnechi?  le  preguntó. 

— Ahora  se  ha  dirijido  a la  capilla,  pero  pasad  a su  cuarto  i le  avisaré. 

— No,  no,  prefiero  entrar  en  la  capilla  i esperar  a que  salga. 

Justo  debia  conocer  mui  bien  aquella  casa,  porque  sin  que  nadie  le 
dijese  por  donde  debia  entrar  cruzó  varias  habitaciones  i se  dirijió  a 
un  cuartito  bastante  apartado  de  la  entrada,  que  servia  de  oratorio  o 
capilla  privada  a los  Padres  de  la  Compañía  que  residían  en  Osaka. 

De  rodillas  ante  el  altar,  modesto  pero  limpio,  estaba  un  sacerdote 
como  de  cincuenta  años.  Era  el  P.  Gnechi,  vice-provincial  de  los  je- 
suítas del  Japón,  hombre  célebre  no  ménos  por  su  ciencia  que  por  su 
ardiente  caridad.  El  P.  Gnechi,  italiano  de  oríjen,  llevaba  muchos 
años  de  misionero,  conocía  perfectamente  los  usos  i la  lengua  del  Ja- 
pon,  i era  jeneralmente  querido,  no  ya  de  los  cristianos,  que  en  él 
veian  al  padre  de  sus  almas,  sino  de  los  mismos  idólatras,  a quienes 
asombraba  con  su  caridad  i encantaba  con  la  dulzura  i afabilidad  de 
su  trato.  Viendo  que,  como  todo  pueblo  pagano,  carecía  el  Japón  de 
hos})itales,  de  asilos  de  beneficencia,  i no  tenia  quien  se  encargase  de* 
recojer  i socorrer  a los  pobi’es  enferjnos,  el  P.  Gnechi  acometió  la 
árdua  empresa  de  fundarlos.  Empezó  para  ello  a recojer  leprosos, 
precisamente  los  enfermos  mas  abandonados  de  todos  i>or  el  horror 
que  inspiraban,  i cuidándolos  personalmente  i por  medio  de  los  demas 
Padres  de  la  Compañía,  dió  el  ejemplo  de  la  caridad  activa  a los  cris- 
tianos. Grandes  i plebeyos  le  imitaron,  i así  en  poco  tiempo  se  fun- 
daron varias  leproserías,  donde  eran  admitidos  e igualmente  cuidados 
cristianos  e idólatras. 
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Mas  el  P.  Crueclu  no  sólo  se  dedicaba  a esta  obra,  sino  que  dirijia 
las  misiones,  estaba  en  activa  correspondencia  con  todos  los  obreros 
evanjélicos,  conocia  i aconsejaba  a los  cristianos  mas  importantes  del 
imperio,  i procuraba  por  todos  los  medios  que  estaban  a su  alcance 
propagar  la  fe  sin  excitar  el  odio  ni  la  cólera  de  los  idólatras. 

Probablemente  estaria  pidiendo  a Dios  luces  i fuerzas  para  jirose- 
guir  con  éxito  sus  trabajos  cuando  entró  Justo  en  la  capilla.  Arrodi- 
llóse el  capitán  en  el  suelo  procurando  no  liacer  ruido  con  sus  armas 
a fin  de  no  distraer  al  jesuita,  i como  él  se  })Uso  a rezar  con  fervor. 
Al  cabo  de  un  rato  el  Padre  se  levantó.  Justo  hizo  lo  mismo  i salió 
detrás  de  él. 

— No  os  esperaba  hoi,  hijo  mió,  esclamó  el  Padre  estrechando  afec- 
tuosamente la  mano  del  capitán. 

— He  venido  para  daros  una  buena  noticia.  El  Rejente  está  mui 
contento  con  los  cristianos  de  la  isla  de  Kioxisiou.  Alaba  tauto  su 
conducta  morijerada,  su  lealtad  i su  tranquilidad,,  que  hoi  mismo  ha 
dicho  no  tiene  súbditos  mejores  que  ellos. 

— Bendito  sea  Dios  que  así  va  abriendo  los  ojos  al  Rejente  i ha- 
ciéndole comprender  lo  <pie  le  conviene. 

— Sí,  sí,  bendito  sea  por  todos  los  bienes  que  nos  hace  i por  los  que 
nos  promete;  porqne  habéis  de  saber.  Padre  mió,  que  para  mí  cada 
dia  van  siendo  mayores  las  esjieranzas  de  que  llegue  la  hora  de  la 
conversión  del  Imperio. 

— O la  de  la  persecución,  hijo  mió.  No  olvidéis  nunca,  Justo,  que 
cada  conversión  que  obtenemos  es  un  alma  que  arrancamos  a Sa- 
tanás, i que  como  éste  es  vengativo,  cuanto  mas  prosperemos  mas 
trabajará  ])ara  descomponernos. 

— Pues  hasta  ahora  no  veo  síntoma  ninguno  de  persecución. 

— Eso  no  obstante,  vijilad  i estad  alerta;  mirad  bien  lo  que  dicen  a 
Faxiba  los  idólatras,  i procurad  desvanecer  con  i)rudeucia  las  calum- 
nias que  no  dejarán  dedirijirnos  nuestros  enemigos. 

— Uuauto  ocurra  en  la  Corte  que  pueda  interesarnos  lo  sabré  a 
tiempo  para  impedir  por  lo  méuos  malas  consecuencias;  pero  os  repi- 
to que  por  aliora  nada  nuevo  ocurre.  I hablando  de  otro  asunto  os 
diré  que  acabo  de  ver  a Santiago.  Su  miseria  i la  de  su  familia  me 
hau  coumovido.  He  dicho  a las  mujeres  que  acudan  a mi  madre  para 
que  las  dé  las  ropas  que  les  hagan  falta,  pero  como  ademas  quiero  Vo 
hacer  algo  por  mi  parte,  os  ruego  les  llevéis  estas  monedas  sin  decirle 
de  qnieu  proceden. 

I Justo  sacó  de  su  ciuturou  una  pequeña  bolsa,  i vació  su  couteni- 
do  en  manos  del  misionero. 

— Pobre  estáis,  dijo  éste  al  ver  que  solo  habian  caido  unas  cuantas 
monedillas  de  plata,  i luego  sonriéudose  añadió: 

— Si  seguis  así,  pronto  hijo  mió,  trendremos  qne  socorreros. 

Justo  se  sonrojó  ante  aquella  frase,  que  era  un  cumplido  elojio  de 
SU  caridad,  i besando  la  mano  del  P.  Gnechi  salió  de  la  casa  de  la 
Conq)añía, 

Pocos  pasos  habia  andado  cuando  vió  venir  hacia  él  con  los  ojos 
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bajos,  las  manos  cruzadas  sobre  el  pecho  en  aptitud  de  profundo  re- 
cojimieuto,  el  andar  pausado  i grave,  a un  hombrecillo  completamen- 
te vestido  de  negro.  Verle  i pararse  como  aquel  que  en  su  camino  en- 
cuentra una  serpiente  venenosa  fuépara  Justo  cosa  de  uu  momento. 
Miró  hácia  atras  quizás  para  retroceder,  pero  como  avergonzado  de 
su  debilidad,  siguió  al  cabo  de  un  instante  en  la  dirección  en  que 
marchaba.  El  hombrecillo  negro,  tan  }>ensativo  irecojido  iba,  que  uo 
debió  notar  la  mala  iinju-esioii  que  su  presencia  causó  a Justo;  mas 
a pesar  de  su  recojimieuto,  cuando  llegó  a su  lado  el  caj)itan,  le  salu- 
dó con  una  profunda  reverencia  i le  dijo: 

— Que  los  celestes  espíritus  acompañen  en  su  camino  al  valeroso 
caudillo. 

— Que  Dios  os  guarde,  señor  Jaknin,  contestó  Justo  a su  vez,  i si- 
guió su  camino. 

El  hombrecillo  negro,  esto  es,  el  ííxvorito  de  Faxiba,  miró  de  sosla- 
yo a Justo,  hizo  cuando  pasó  una  mueca  de  cólera,  mas  en  seguida 
volvió  a cubrir  su  rostro  con  la  máscara  de  piedad  i recojimiento  que 
afectaba,  i con  el  mismo  paso  lento  que  traia  se  encaminó  hácia  el 
templo  del  Gran  Buda,  que  al  final  de  la  calle  se  levantaba. 

Desde  el  otro  estremo  dé  la  misma  miró  Justo  i vió  a Jakuin  subir 
pausadamente  las  gradas  del  templo.  «Algo  tramas  contra  nosotros, 
murmuró  interiormente,  cuando  vas  a ese  antro  del  demonio:  pero 
Dios,  que  nos  guarda,  descubrirá,  si  así  nos  conviene  tus  planes.»  I 
Justo  se  encaminó  a su  casa,  donde  halló  al  lado  de  su  madre  i de  su 
hermana,  piadosísimas  cristianas,  la  calma  que  la  presencia  del  per- 
sonaje negro  le  habia  quitado  por  algunos  momentos.  ( Continuará^ 


Noticias  extranjeras. 

— Los  vapores  para  Panamá  pueden  tocar  en  Guayaquil,  está  prohibi- 
do hacerlo  de  regreso  a causa  de  la  fiebre  amarilla. 

— El  litoral  ocupado  por  las  armas  chilenas  se  encuentra  en  perfecto  es- 
tado sanitario. 

— Arequipa  está  abatido  por  la  miseria. 

Iglesias  adquiere  muchas  simpatías  en  esta  ciudad.  Montero  se  encuen- 
tra en  apuros.  Se  ha  esrablecido  uu  espionaje  estraordinario  violando  la  co- 
rrespondencia e impidiendo  la  salida  de  los  diarios  partidarios  de  la  paz. 

Las  fuerzas  de  Arequipa  suben  a tres  mil  hombres  pésimamente  armados. 

— El  corresponsal  de  El  Tama,  en  la  Paz,  asegura  que  Montero  firmó 
a favor  de  los  boliviar.os  la  cesión  dd  departamento  de  Tacna,  obligándose 
Campero  a espedicionar  sobre  esa  ciudad. 

— Fuerzas  acontonadas  en  Chincha  alta  tuvieron  un  encuentro  con  60' 
montoneros  en  Tapara,  resultando  tres  muertos  i cinco  heridos  enemigos. 
Dejaron  en  nuestro  poder  algún  armamento  i 11  animales  vacunos. 

— Sesenta  hombres  del  Lautaro  i 40  de  Granaderos  salieron  a batir  una 
montonera  en  Cañete.  Impidiólo  un  rio,  i de  nmbas  riberas  se  lanzaron  ti- 
ros. Heridos  nuestros:  tres  soldados  i el  teniente  Urizar  Garfias. 

— Sobre  el  encuentro  entre  fuerzas  chilenas  i arjentinas  en  un  punto  de 
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]a  Araucanía,  el  comandante  Cid  comunica  lo  siguiente  al  jefe  del  ejército 
del  Sur: 

El  destacamento  arjentino  se  introdujo  en  territorio  chileno  contrariando 
órdenes  terminantes  del  j eneral  Villegas. 

De  informaciones  tomadas  a los  tres  heridos  que  pasaron  por  Traiguén, 
a los  soldados  que  los  acompañaban  i a indios  que  de  léjos  vieron  el  en- 
cuentro, queda  confirmado  que  los  arjentinos  esperaban  a la  fuerza  chile- 
na ocultos  en  un  zanjón  i que  a la  bandera  blanca  que  se  les  mandó  contes- 
taron con  otra  colorada  i haciendo  fuego. 

La  fuerza  arjentina  se  retiró  en  desorden  por  los  montes,  abandonando 
sus  caballos  ensillados,  los  que  se  están  recojiendo. 

Comandante  Cid  mandó  un  oficial  al  cuartel  jeneial  arjentino  en  Nor- 
quin  para  poner  en  conocimiento  del  jefe  lo  ocurrido  i aclarar  mas  este  des- 
graciado suceso. 

Sigo  para  Lonquimai,  de  donde  mandaré  pronto  información  completa. 

Crónica  Nacional. 

— Ya  están  para  concluirse  los  trabajos  que  se  hacen  en  el  interior  de 
la  iglesia  Metropolitana.  El  altar  mayor  ha  sido  completamente  trasforma- 
do. En  la  parte  alta  se  han  construido  tres  nichos  pintados  todos  de  celes- 
te, quedando  el  cielo  raso  tachonado  de  estrellas  de  oro.  En  el  del  centro 
que  es  el  mayor,  se  destacará  la  está  tu  a de  la  Vír  jen  del  Tránsito,  sobre 
una  nube  con  anjelitos.  En  los  otros  estarán  el  Apóstol  Santiago,  patrón  de 
la  ciudad,  i Santa  Rosa  de  Lima,  patrona  de  las  Américas.  Mas  abajo  viene 
el  tabernáculo  que  tiene  7 metros  de  altura,  coronado  por  una  hermosa  cú- 
pula dorada.  A los  costados  se  ven  dos  ánjeles  en  actitud  de  orar  reclina- 
dos en  cojines  figurados.  Junto  a los  ánjeles  se  alzan  dos  columnas  doradas 
que  dejan  un  espacio  en  que  se  colocarán  otros  dos  ánjeles  que  sostendrán 
candelabros  de  bronce.  Toda  la  obra  presenta  un  hermoso  aspecto.  Parece 
que  se  estrenará  este  altar  el  dia  de  Pascua  de  Resurrección. 

— Los  trabajos  del  puente  de  Bello  se  continúan  con  ba.stante  actividad. 
V^a  se  han  tendido  los  dos  tramos  que  comunican  el  machón  de  firme  del 
lado  sur  con  los  dos  que  están  en  el  lecho  del  rio.  Ya  están  concluidas  las 
enmaderaciones  para  empezar  el  último  tramo  que  falta  para  unir  todo  el 
cuerpo  de  la  cubierta  con  el  machón  de  tierra  firme  que  mira  al  norte. 

Este  puente  que  debe  poner  en  contacto  inmediato  la  población  del  cen- 
tro con  el  barrio  de  ultra-Mapocho,  llamará  la  atención  tanto  por  Insolidez 
de  los  trabajos  i los  materiales  empleados,  como  también  por  las  comodi- 
dades que  presentará  para  el  tráfico.  Se  dividirá  en  cinco  vías:  dos  para  la 
jentede  a pié,  con  un  metro  ochenta  centímetros  de  ancho;  dos  para  las 
carretas,  una  de  ida  i otra  de  vuelta,  con  dos  metros  cuarenta  centímetros 
de  ancho  i una  eu  el  centro  para  los  caballos  i vehículos. 

Jubileo  Circulante. 

IGLESIAS  EN  QUE  TIENE  LUGAR  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS. 

Cármen  de  San  José marzo.  Dias.  3,  4 i 5. 

Santo  Domingo ; » » 0,  7 i 8. 

San  Juan  de  Dios » » 9,  10  i 11. 
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MEISAJEi  DEL  PUEBLO 

PERIÓDICO  SEMANAL, 

i)K8Tli\AIH)  A LOS  lATKKESES  H0BALE8  I BELIJI0SII8  DEL  PUEBLO. 


ADVENÍAT  REGNÜM  TÜÜM...! 
VENGA  A NOS  EL  Tü  REINO...! 


AÑO  XIII.-TOMO  XIV.-NÚM.  582. 


CONTENIDO  DE  ESTE  NÚMERO. 

El  Niño  perdido;  tercer  dolor,  poesía. — El  Santo  Rosario. — María:  tradición. — 
— Instrucción  Rdijiosa:  Las  vísperas  i la  e.K posición. — Gracia  o la  Cristiana 
del  Japón,  continuación. — Noticias  extranjeras. — Crónica  nacional. — Jubileo 
Circulante. — Correspondencia. 
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IMPRENTA  DE  ocEL  CORREO,»  DE  R.  VARELA,  TEATINOS,  3$L 
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El  Niño  perdido. 

TERCER  DOLOR. 


Tiende  la  noche  callada 
Sn  mistei-ioso  capuz 
1 a la  lima  plateada 
Muestran  las  nubes,  velada, 
Robando  a trechos  su  luz. 

El  débil  rayo  que  envía 
Melancólico  el  fanal. 
Ordenados  gi’upo.s  guía 
Que  hallan  la  paz  i alegría 
l)e  su  camino  al  final. 

Llegan,  i abrazar  ansiando 
1 as  prendas  del  corazón, 

Van  los  esposos  buscando 
A la  esposa  i preguntando 
Presa  de  grata  emoción. 

— ¡José!  blanca  cual  armiño 
Grita  angustiada  una  Madre; 
¡.José!  ¡José!  ¿1  nuestro  Niño? 
¿Dónde  está  nuestro  cariño? 

— ¡No  lo  sé!  responde  el  padi-e, 
¡Yo  contigo  le  creia! 

— ¡I  yo  le  creí  a tu  lado! 

¡Ai  de  mí!  dice  María, 

I José  nada  decía, 

Pero  estaba  consternado. 


¡Pobre  Madre!  ¡Cuánto  llanto. 
Cuánta  amai’gura  en  el  alma! 
¡Cuánta  tristeza  i quebranto! 

Se  alberga  en  su  pecho  santo 
Falto  de  paz  i de  calma  ! 

Solos,  tristes,  silenciosos. 
Emprenden  aquel  camino 
De  nuevo  los  dos  esposos, 
Destrozados,  pesarosos. 

En  busca  del  Ser  divino. 

Está  la  noche  sombría. 

La  Luna  oscura  i velada. 

Mas  ¡ai!  la  Vírjen  María 
Mas  tristeza,  mas  tenia 
Que  aquella  noche  enlutada! 

Sombras,  sombras  por  do  quiera, 
La  soledad  de  la  muerte, 

El  rujidü  de  la  fiera..- 
¿Quién  esto  advertido  hubiera 
En  trance  tan  duro  i fuerte? 

Por  fin,  amanece  el  di  a 
I otra  vez  la  Ciudad  Santa 
Ve  la  aflijida  María, 

La  ciudad  en  donde  habia 
Perdido  ventura  tanta. 

¡Con  qué  afan,  con  cuánto  anhelo! 
Pregunta  a todos  Iq,  esposa: 

— ¿Habéis  \dsto  al  que  es  mi  cielo. 
Mi  esperanza,  mi  consuelo. 

Por  quien  era  yo  dichosa? 


— ¡Dueña  mujer!  Quién  ha  sido? 
Quién  es  tu  amado?  decían. 

— ¡Mi  amado  es  el  elejido. 

Es  nieve  i oro,  escojido 
Para  el  amor  si  en  él  fían! 

Rubia  es  su  pura  cabeza, 

I en  su  inocente  mirada 
Contempla  quien  la  tropieza. 

La  eternidad  retratada 
Con  su  divina  belleza. — 

¡Pobre  Madre  entristecida! 

Nadie  a tu  penar  responde. 

Ninguno  sana  tu  herida 
Al  preguntar  dolorida: 

— ¿En  dónde  se  encuentra,  en  dónde? 

¡Tres  dias  de  gran  quebranto 
Buscando  al  Niño  perdido! 

¡Tres  dias  de  amargo  llanto 
Para  el  corazón  que  tanto, 

Q’auto  sufre  i ha  sufrido! 

Todo  el  dolor  de  María 
Se  desborda  en  tierna  ¡queja, 
Cuando  en  el  Templo  aquel  dia 
Al  Niño,  con  alegría. 

Halla  la  ansiosa  pareja. 

— ¡Plijo!  ¿Por  qué. te  has  portado 
Con  nosotros  ile  ese  modo? 

¿Por  que,  di,  nos  has  dej.ado? 

¡Ai  cuánto  te  hemos  buscado; 

Lo  hemos  recorrido  todo! 

¡Infeliz!  Aquella  espada 
Que  Simeón  le  anunció, 

Mas,^ucho  mas  t’-aspasada 
IJe]ó  su  alma  angustiada 
Cuando  su  Jesús  habló. 

— ¿Para  qué  me  habéis  buscado? 
¿No  sabéis  que  de  mi  Padre 
Las  cosas  se  me  han  confiado?' — 
Esta  frase,  destrozado 
Dejó  el  pecho  de  la  Madre. 

¿Podria  no  buscar  ella 
Sumida  en  prolijo  llanto 
De  Jesús  la  dulce  huella? 

¿Podria  la  ansiada  Estrella 
Dejar  de  buscar  su  encanto? 

No;  la  Madre  que  ha  perdido 
Al  hijo  a quien  dió  la  vida. 

Siempre  en  su  triste  latido 
Respira  solo  un  jemido, 

I es  por  su  prenda  querida. 

Pues  tan  grande  i verdadero 
Es  su  afán,  cuando  a buscarle 
Va  su  corazón  sincero. 

Que  por  el  placer  de  hallarle 
Recorrerá  el  mundo  entero!! 
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EL  SANTO  ROSARIO. 

II. 

¿I  podemos  asimismo  sostener  qne  sea  el  Rosario  devoción  sabro- 
sísima? ;A  cuántos  no  parece  sino  mni  fastidiosa  por  sns  monótonas 
repeticiones! 

Pues  claro  está  que  se  lo  lia  de  parecer  a quien  no  se  entreteno-a  en 
saborear  de  ella  mas  que  la  corteza,  sin  llegar  a hincarle  el  diente 
por  medio  de  una  viva  atención.  La  fruta  mas  azucarada  parecerá, 
sonsa  a quien  de  este  modo  la  apliijue  a su  necio  paladar.  Romped  la 
cáscara;  saboread  la  sustancia  interior,  exprimidle  el  jugo:  ya  encon- 
trareis allí  lo  que  es  bueno.  Hablemos  ya  sin  íiguras.  ¿Que  no  os  de- 
leita el  rezo  del  Rosario?  Cierto  es,  ¡como  que  no  lo  rezan  sino  ma- 
quinalmente vuestros  labios  i no  lo  acompaña  el  corazón!  Pasan  por 
ellos  sus  amorosas  frases  sin  hacer  mas  que  lijeramente  rozar  su  su- 
perficie, i en  confuso  i preci})itado  tropel  salen  como  desbordados, 
Misterios,  Padre  nuestros,  Avfimarías  i Gloria  Patrls;  vuestra  boca 
mas  que  pronunciarlos  los  sacude  i arroja  de  sí  como  el  enfermo  la 
ingrata  medicina,  ala  que  solo  procura  despachar  con  la  mayor  bre- 
vedad posible.  Decid,  ¿es  así  como  paladeáis  los  manjares  en  <[ue  de- 
seáis recrear  vuestra  glotonería?  ¿Es  así  como  le  buscáis  a vuestras 
golosinas  el  apetecido  dulzor?  No,  sino  que  lentamente  las  mascáis,  las 
entretenéis,  las  disolvéis  en  vuestra  saliva,  i así  les  encontráis  todo 
su  deleite.  Seguid  análogo  procedimiento  espiritual  para  las  cosas 
del  espíritu,  i me  lo  diréis  después.  Así  goza  cada  vez  mas  el  alma  la 
belleza  de  un  cuadro  mirándolo  i remirándolo;  así  el  hechizo  de  un 
poema  leyéndolo  i releyéndolo;  así  la  majia  de  un  trozo  de  música 
escuchándolo  i volviéndolo  a escuchar. 

¡La  repetición!  Poco  muestra  conocer  al  hombre  quien  le  haga  car- 
gos al  santo  Rosario  porque  consista  todo  él  en  fórmulas  rei)etidas. 
El  lenguaje  de  todo  apasionado  sentimiento  no  sabe  espresarse  sino 
por  medio  de  la  repetición:  los  que  de  veras  se  quieren  jamas  se  con- 
tentaron con  decírselo  una  sola  vez.  La  repetición  es  el  fínico  recur- 
so que  le  queda  al  alma  humana  para  acomodar  aquella  cierta  infini- 
dad suya  i de  que  participan  sns  sentimientos  i la  pobreza  relativa  de 
sus  recursos  para  desahogarlos.  La  doblada  i redoblada  i cien  dobla- 
da espresion  de  una  misma  protesta  de  afecto  es  lo  único  que  nos 
consuela  en  cierta  manera  déla  cortedad  de  nuestras  frases  para  es- 
presarlo  como  deseái’amos  i no  podemos. 
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¿Se  hallaría  acaso  dificultad  eu  la  coutenipl^^ioii  de  los  misterios? 
Pero  ¿qué?  ¿No  es  cierto  que  sou  los  mas  conocidos  i tratados  de  todo 
el  muudo  cristiauo,  csplicados  en  todos  los  tonos,  representados  en 
toda  la  forma  del  arte,  familiares  al  pueblo  como  la  mas  casera  de  sus 
escenas  domésticas?  ¿a  quién  le  ha  de  costar  esfuerzo  alguno,  chico  o 
grande,  colocarse  con  la  imajinacion  por  un  momento,  por  ejemplo 
en  medio  del  hermoso  grupo  del  portal  de  Beleu,  o en  el  lastimero 
del  huerto  de  Getsemaní  o del  Calvario,  o en  el  gloriosísimo  de  la 
Resurrección  o Ascensión  a los  cielos?  ¿A  quién  ha  de  ser  difícil  figu- 
rarse allí  a la  vista  las  personas  que  lo  componen,  como  las  ha  visto 
mil  veces  en  cuadros,  altares  o estampas,  i penetrarse  de  sus  senti- 
mientos i recojer  sus  lecciones  i rezar  luego  como  en  su  presencia  la 
respectiva  decena? 

Rezad  el  Rosario,  amigos  mios,  i rezadlo  siempre  i cada  dia.  Vol- 
ved a la  santa  costumbre  de  rezarlo  en  familia  los  que  por  descuido 

0 por  pereza  o por  vergüenza  la  hayais  dejado  perder  en  vuestro  ho- 
gar. Pero  rezadlo  bien.  Para  rezarlo  como  se  debe  os  daré  una  breve 
receta  de  dos  solas  palabras:  atención  e intención. 

Atención.  Significa  que  se  atienda  en  él  a lo  que  se  hace  i a lo  que 
se  dice;  que  no  se  interrumpa  con  inútiles  paradas;  que  no  se  mezcle 
con  palabras  impertinentes;  que  se  diga  con  los  labios  i con  el  cora- 
zón, acompañando  la  modestia  de  los  ojos  i el  recojimiento  de  toda 
la  persona.  Que  se  mire  esta  devoción  como  un  rato  de  audiencia  que 
nos  concede  Dios,  o de  grata  conversación  que  ofrecemos  a la  sagra- 
da Familia. 

Intención.  No  hagais  obra  alguna  de  estas  sin  ponerle  antes  una 
intención  fija  que  le  sirva  de  blanco:  no  hacerlo  así  es  disparar  al  aire. 
La  fija  intención  es  laque  mas  favorece  la  atención.  Antes  de  empe- 
zar a rezar  preguntaos  un  momento;  ¿para  qué  voi  yo  a rezar?  ¿a  quién 
dirijo  mi  rezo?  ¿qué  pretendo  alcanzar  con  él?  I procurad  responder 
a eso  no  solamente  con  intenciones  vagas  i jenerales  de  hacer  bien, 
dar  gloria  a Dios,  etc.,  sino  con  la  de  lograr  algo  mas  determinado 

1 concreto,  un  favor  para  vos  o la  familia,  la  conversión  de  un  peca- 
dor tal  o cual,  el  consuelo  o buena  muerte  de  un  enfermo,  el  sufrajio 
por  un  alma,  el  éxito  de  un  negocio  o empresa,  etc.  O bien  el  remedio 
de  alguna  de  las  graves  necesidades  de  la  Iglesia,  como  la  libertad 
del  Papa,  la  confusión  de  las  sectas,  la  propagación  de  la  fe,  etc. 
I poneos  delante  cada  dia  una  de  estas  intenciones,  i tomadla  por 
blanco  ante  de  disparar  vuestra  arma,  i repetidla  interiormente  a ca- 
da Gloria  Patri,  a fin  de  que  no  se  os  desvíe  la  puntería.  I acordaos 
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con  fe  de  aquel  Llamad  i se  os  abrirá,  del  Evanjelio,  i creed  i confiad 
que  con  cada  Ladre  nuestro  i Ave  Marta  le  dais  una  recia  aldabada 
al  corazón  del  mismo  Dios,  que  ha  prometido  no  hacerse  el  sordo  a 
quien  así  le  fuere  a llamar  con  santa  importunidad. 

Rezad,  vuelvo  a insistir,  rezad  el  santo  Rosario,  rezadlo  siempre  i 
rezadlo  bien.  Rezadlo,  si  andais  aflijidos,  para  consolaros;  si  tenta- 
dos, para  resistir;  si  desalentados,  para  cobrar  bríos;  si  con  fortuna 
próspera,  para  equilibraros  en  la  debida  moderación  i templanza. 
Colgad  junto  a vuestro  lecho  esta  insignia  de  piedad,  para  que  se  vea 
que  allí  se  ha  echado  a reposar  uu  cristiano  bajo  los  pliegues  de  su 
bandera:  izadla  en  el  lugar  mas  visible  del  doméstico  hogar,  allí  don- 
de en  hermoso  grupo  se  reúne  cada  noche  la  familia,  a fin  de  que  sea 
como  la  señal  para  todo  el  mundo  de  que  en  aquella  casa  reina  i es 
servido  Cristo  Dios.  ¡Que  os  acompañe  siempre  en  vida  i lo  oi- 
gáis murmurar  por  vuestros  amigos  a vuestro  oido  en  la  hora  de  la 
muerte,  i os  sea  recomendación  i eficacísimo  empeño  en  el  divino 
tribunal! 


MARIA. 


TRADICION. 

En  un  valle  de  Estremadura,  próximo  a los  límites  que  separan  a 
España  de  Portugal,  se  halla  situado  el  monasterio  de  Yuste,  perte- 
neciente a la  Orden  de  San  Francisco,  La  celebridad  de  este  monas- 
terio es  debida  principalmente  a la  permanencia  en  él  del  emperador 
Cárlos  V,  que  depuso  en  aquel  lugar  sus  dos  coronas,  después  de  ha- 
ber renunciado  el  imperio  en  favor  de  su  hermano  don  Fernando  i 
dado  el  reino  de  España  a su  hijo  don  Felipe. 

Hace  mui  pocos  años  que  el  monasterio  de  Yuste  conservaba  una 
estatua,  prodijio  del  arte,  que  representaba  una  hermosa  joven  con 
un  cántaro  en  la  cabeza.  Esta  estatua  fué  adquirida  por  el  convento 
en  virtud  de  donación  que  al  mismo  hizo  el  artista  de  quien  nos  va- 
mos a ocupar,  el  cual  murió  bajo  la  capucha  i el  hábito  de  la  órden 
de  San  Francisco. 

Refiere  la  tradición  que,  a mediados  de  1780,  se  hallaba  en  los  alre- 
dedores del  monasterio  un  sombrío  castillo  perteneciente  a un  noble 
conde,  mui  respetado  en  el  pais  por  sus  honores  i fortuna.  No  mui 
distante  del  castillo  se  veia  una  humilde  cabaña,  cuya  sencillez  i ele- 
gancia revelaban  el  cuidado  que  sus  moradores  ponian  en  conservar 
blancas  sus  jiaredes  i verdes  i floridos  sus  contornos. 

Habitaban  el  castillo  el  noble  conde  i su  hijo  Don  Manuel,  jóven 
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(lo  veinticinco  años,  que  acañaba,  entiinces  sus  brillantes  estudios  en 
la  Universidad  de*  fSalamanca,  i moraban  en  la  cabaña  un  viejo  pastor 
i su  bija  llamada  María,  conocida  en  el  pais  ])or  su  cstraordiuaria 
honnosura  i por  la  sencillez  de  su  traje,  cuya  notable  limpieza  au- 
mentaba sus  naturales  encantos. 

Manuel,  a la  par  cpie  noble  caballero,  era  un  artista  mui  intolijen- 
tc;  el  principio  relijioso  del  ])ais,  i la  multitud  de  sus  monasterios 
i conventos  ofrecian  gran  (aunpo  a los  aficionados  a la  pintura,  i 
aprovechando  aquellos  elementos,  llegó  Manuel  a ser  un  artista  con- 
sumado, especialmente  en  la  estatuaria. 

Una  tarde  fu(3  María  a llenar  un  cántaro  de  agua  a la  fuente  que 
cerca  de  su  cabaña  brotaba,  i al  volver  con  él  sobre  la  cabeza,  can- 
tando un  romance  mui  conocido  en  todos  los  pueblos  de  Castilla,  se 
le  apareció  Don  Manuel.  La  jóven,  al  verle  se  detiene,  i turbada  con 
su  repc'ntina  e inesperada  presencia,  deja  caer  el  cántaro  que  llevaba, 
el  cual  rueda  por  la  yerba  i va  a estrellarse  en  el  tronco  de  una  vie- 
ja encina. 

l’ocos  dias  después  de  este  encuentro,  j)resentó  Maniu'l  a su  padre 
a la  bella  INIaría  i le  dijo: 

— Padre  mió,  vea  usü'd  acpií  mi  es[)osa. 

El  conde,  creyendo  que  aquello  era  un  juego  de  su  bÍjo,  prorrumpió 
en  una  estrepitosa  carcajada. 

IManuel  suplicó  formalmente  a su  padre  (pie  consintiese  en  su  ma- 
trimonio; pero  una  nueva  carcajada  hizo  conocer  al  jóven  que  el  con- 
de seguia  en  su  ilusión  de  creer  que  se  cbanccíaba. 

Insistió  Manuel,  i esta  vez  sus  ])alabras  encerraban  tanta  formali- 
dad i decisión,  (pie  el  conde  dispuso  (pie  la  pobre  María  fuese  echada 
a la  calle  ]>or  un  lacayo,  i así  se  verificó. 

Manuel  siguió  a su  amada,  i llorando  los  dos  decidieron  iireseutar- 
se  en  la  cabaña  del  anciano  pastor. 

— ^Padre  mió,  dijo  María,  dirijiéndose  a su  padre,  que  estaba  sen- 
tado en  un  banco  (le  piedra,  a la  ]merta  de  la,  cabaña,  a(}uí  te  presen- 
to a mi  marido. 

El  anciano  conoció  a Manuel  i levantándose  de  un  salto  como  un 
tigre  enfurecido: 

— Me  engañáis,  respondió:  la  opulencia  no  se  enlaza  con  la  mise- 
ria. ¡ Pobre  hija  mial  ¡Tu  marido,  me  dices!. ..Este  caballero  quiere 
burlarse.  Vaya  en  mala  hora  de  a(]uí...t?í;  deja,  bija  mia,  (pie  se  va- 
ya...Tú  no  puedes  ser  la  esjiosa de  un  conde. ..Tú  no  serás  mas  (pie 
una  aldeana  [lobre,  pero  buena  i honrada  como  tu  madre... 

Tanto  lloraron  los  jóvenes,  i tantas  i la'petidas  fueron  las  jirotestas 
que  María  i Manuel  hicieron  al  ])astor,  (pie  ést('  hubo  de  calmarse  i 
(leponiendo  el  furor  (pie  se  apoderó  de  él  al  sosfiechar  la  vergüenza 
de  su  hija,  los  atrajo  Inicia  sí,  i estrecliándolos  entre  sus  brazos: 

— Hijos  luios,  les  dijo,  si  vuestra  unión  hade  ser  grata  a los  ojos 
del  Señor,  es  menester  que  el  padre  de  , Manuel  os  otorgue  su  couscu- 
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timiento,  como  yo  os  concedo  el  mió:  id  pues  al  castillo,  i al  presen- 
taros ante  el  conde,  no  os  olvidéis  del  respeto  que  se  debe  a los  pa- 
dres: no  le  ocultéis  el  menor  detalle  de  vuestro  amor,  i,  no  lo  dudéis, 
su  paternal  bendición  santificará  vuestro  cariño. 

Alentados  los  jóvenes  con  la  esperanza  que  las  jnilabras  del  senci- 
llo pastor  les  hizo  concebir,  volvieron  al  castillo,  i el  conde  se  negó 
terminantemente  a recibirlos.  Manuel  hizo  heroicos  esfuerzos  para 
disuadir  a loa  criados,  que  en  cumplimiento  de  la  órden  de  su  señor, 
le  estorbaban  la  entrada  con  María  en  las  habitaciones  de  su  padre; 
])ero  todos  sus  esfuerzos  fueron  vanos  ante  el  impasil)le  servilismo 
de  los  lacayos.  Vanas  también  fueron  las  súplicas  de  María;  los  cria- 
dos respondian  a sus  ruegos  con  insultos  groseros  i repugnantes,  i 
avergonzada  de  esto  modo  determinó  abandonar  el  castillo  i buscar 
en  el  hogar  paterno  el  consuelo  de  que  tanto  necesitaba  en  su  angus- 
tiada situación. 

Al  verla  Manuel  })artir,  empezó  a gritar  como  un  desesjierado;  sus 
})alabras  erau  inconexas,  sus  ademanes  i)ropios  de  un  hombre  sin  co- 
nocimiento i todos  sus  actos,  en  fin,  revelaban  el  extravío  de  su  ra- 
zón...estaba,  cu  efecto,  loco. 

En  su  demencia  horrible  empezó  a correr  a la  ventura  por  todo  el 
castillo,  i penetró  en  las  habitaciones  de  su  padre.  Sorprendióse  éste 
de  ver  a su  hijo  en  tan  lamentable  estado  de  perturbación  mental,  i 
temiendo  que  su  vida  peligrara  si  no  acudia  con  prontos  i eficaces  so- 
corros, hizo  venir  inmediatamente  a un  médico,  el  cual,  después  de 
haber  sangrado  sin  resultado  favorable  al  pobre  Manuel,  declaró  que 
habia  i)crdido  jior  completo  la  luz  de  la  razón. 

Efectivamente,  Manuel  no  recordaba  ya  nada  ni  de  las  ])ersonas 
ni  de  las  cosas.  En  vano  su  i)adre,  con  la  mas  tierna  solicitud  i cari- 
ñosas palabras,  procuraba  que  recobrara  el  conocimiento.  Triste  i ta- 
citurno, parecia  que  no  solo  la  razón  le  habia  abandonado,  sino  que 
los  sentidos  corj)orales  le  faltaban  también. 

Un  año  pasó  sin  que  el  jóven  manifestara  el  mas  leve  recuerdo  de 
sus  amores,  ni  el  mas  insignificante  indicio  de  haber  vuelto  ala  ra- 
zón. Al  cabo  de  ese  tiempo  se  acordó  de  sus  trabajos  artísticos,  i una 
nueva  pasión  parecia  que  le  arrastraba  a la  pintura  i estatuaria.  El 
pobre  loco  ])asaba  los  dias  enteros  encerrado  en  su  taller,  i trabajaba 
sin  objeto,  sin  idea,  sin  esperanza. 

El  aislamiento  i la  aplicación  incesante  del  jóven  llamaron  la  aten- 
ción de  su  padre,  del  médico  i de  María,  la  cual,  cediendo  a las  súpli- 
cas del  conde,  (}ue  tanto  la  habia  despreciado  otras  veces,  consintió 
en  vivir  en  el  castillo  i ser  la  compañera  inseparable  de  Manuel,  para 
ver  si  conseguia  con  sus  delicadas  atenciones  i asistencia  mejorar  la 
situación  del  infeliz  demente. 

Resolvieron,  pues,  sorprenderle  en  sus  tareas,  i ])enetraudo  en  el 
taller  una  mañana  antes  que  Manuel  se  dedicara  a sus  trabajos,  se 
ocultaron  detras  de  unos  viejos  tapices.  No  tardó  mucho  en  aparecer 
el  jóven  i sentarse  cerca  de  una  estatua,  que  poco  a poco  4esnuda,bq 
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de  uu  lienzo  que  la  cubría:  la  contempló  primeramente  con  entusias- 
mo, i después  exclamó: 

— Yodiaré  que  la  s<angre  circule  por  tus  venas... Yo  haré  que  el 
calor  de  mi  aliento  te  vivifique...  i entónces  nadie  será  bastante  para 
sej)ararme  de  ti... 

Con  gran  sorpresa  de  los  ocultos  i a riesgo  de  haber  sido  descubier- 
tos por  el  loco  en  la  involuntaria  exclamación  que  los  tres  hicieron, 
se  presentó  a sus  ojos  la  estatua  misteriosa  que  no  habian  visto  has- 
ta entónces.  Aquella  obra  era  un  prodijio  de  gracia,  de  sentimiento  i 
de  poesía... 

Ee})resentaba  una  niña  jóven,  semejante  en  un  todo  a la  bella 
María.  El  artista  habia  copiado  sus  primorosas  facciones;  sus  largas 
trenzas,  sus  lindas  manos,  sus  diminutos  piés,  su  gracioso  talle;  ha- 
bia trazado  todos  los  minuciosos  })ormeuores  de  su  gracioso  traje,  i 
sobre  su  cabeza  habia  colocado  el  cántaro  que  llevaba  la  tarde  de  su 
primera  entrevista. 

El  conde  i Hilaría  estaban  como  petrificados  en  su  escondite,  i fue 
menester  que  el  médico  les  sacara  de  su  estupor  para  que,  aprovechan- 
do un  momento  en  que  el  loco  parecía  mas  entretenido,  salieran  de 
allí  sin  ser  notados  por  él. 

— Señor  conde,  dijo  el  médico,  la  escena  de  que  hemos  sido  testi- 
gos, me  ha  sujerido  un  medio  de  salvación  ¡)ara  vuestro  hijo:  espero 
confiadamente  (pie  nos  ha  de  producir  mejor  resultado  (}ue  todos 
cuantos  hemos  empleado  hasta  hoi;  venid,  venid,  i tú  también,  Ma- 
ría, pues  solo  de  tí  depende  el  buen  éxito  de  mi  plan. 

Al  dia  siguiente  jieuetró  sola  María  en  el  taller  de  Manuel,  ocultó 
la  estatua  en  un  rincón,  i colocándose  ella  sobre  el  pedestal,  procuró 
reproducir  la  actitud,  el  jesto,  las  miradas  i todas  las  apariencias  de 
a(|uella. 

Mui  luego  entró  Manuel,  i a])roximándose  a la  que  él  creía  su 
obra,  para  animarla  con  el  soplo  de  su  amor,  cojió  el  cincel  para  co- 
rrejir  un  defecto,  una  mancha  que  a su  parecer  habia  en  la  estátua,  i 
que  no  era  otra  cosa  sino  un  lunar  que  María  tenia  en  el  j>echo;  le- 
vantó para  herir  con  la  herramienta  el  trasparente  cutis  de  María; 
hirió,  i una  mancha  de  sangre  apareció  inmediatamente  a los  ojos  del 
artista. 

— ¡Oh!. ..¡Qué  dicha!  exclamó  Manuel  arrojando  la  herramienta; 
¡tiene  la  vida!. ..¡está  ya  concluida... 

La  estátua  bajó  del  pedestal,  i fijos  los  ojos  en  Manuel,  le  miraba 
i sonreía. 

— ¡Dios  mió!. ..¡Dios  mió!... murmuró  temblando  Manuel. 

La  estátua  le  llamó  por  su  nombre  i le  tendió  una  de  sus  manos,  i 
no  ¡mdiendo  IManuel  resistir  la  fuerza  de  tanta  emoción,  cayó  sobre 
el  suelo  bañado  en  sudor. 

Su  })adre  i el  médico  entraron  entónces  en  el  taller;  levantaron  a 
Maouel  i lo  colocaron  cuidadosamente  en  su  cama. 
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Hubo  un  momento  en  que  se  creyó  que  Manuel  había  dejado  de 
existir;  pero  aquel  mismo  dia,  pasada  la  crisis  reconoció  a su  padre  i 
a María,  estrechándolos  repetidas  veces  sobre  su  corazón. 

Liaría  murió  algunos  años  después,  i Manuel  se  encerró  en  el  mo- 
nasterio de  Yuste  a llorar  la  pérdida  de  su  esposa. 

Colocada  la  estatua  en  una  ca])illa  del  convento,  bajo  la  advocación 
de  la  V'nyen  del  Cántaro,  fue  objeto,  por  es})acio  de  muchos  años, 
del  culto  i veneración  de  aquella  comarca;  i en  la  lucha  que  España 
sostuvo  ])ara  conservar  su  independencia,  desaj)areció,  como  otras 
muchas  preciosidades  artísticas,  de  que  solo  nos  han  quedado  glorio- 
sos recuerdos. 


INSTRUCCION  RELIJIOSÁ. 


Las  vísperas  i 

El  oficio  (le  la  tarde  se  compone 
por  lo  común  de  cantos  i oraciones, 
llamadas  visperns,  comiúetasi  mnni- 
fiestas  o exposiciones. 

Vísperas  significa  plegaria  de  la 
tarde,  o mejor  del  anochecer. 

No  hai  una  obligación  estricta  i 
rigurosa  de  asistir  al  oficio  de  la  tar- 
de; pero  los  buenos  cristianos  cui- 
dan de  no  faltar  a él.  En  otro  tiem- 
po la  asistencia  a las  vísperas  se  con- 
sideraba obligatoria  como  la  asisten- 
cia a misa.  Las  vísperas  se  compo- 
nen ordinariamente  de  cinco  salmos, 
un  himno,  el  cántico  i una 

oración.  Después  de  haber  rezado 
en  voz  baja  el  Pafer  mster  i el  Ave 
María,  el  celebrante  revestido  con 
los  hábitos  de  coro  o con  el  sobrepe- 
lliz, en  pié  i vuelto  de  cara  al  altar, 
hace  la  señal  de  la  cruz  para  mani- 
festar que  nuestras  oraciones  no  po- 
dían llegar  ha.sta  Dios  si  no  fuera 
por  los  méritos  de  Jesucristo  cruci- 
ficado, i canta  al  propio  tiempo  las 
siguientes  palabras  con  que  empie- 
zan siempre  los  divinos  oficios:  Deiis 
in  adjuforium  meinn  infende:  Señor, 
ven  en  nú  ausilio.  Mil  doscientos 
añoshá,  dispuso  el  Papa  San  Grego- 
rio el  Gránele  que  al  principio  de  ca- 
da una  de  las  Horas  canónicas  se  re- 


la  exposición. 

zara  dicho  versículo,  sacado  del  sal- 
mo LXIX:  síguelo  el  Gloria  Patri, 

0 invocación  a la  Santísima  Trinidad, 
en  honor  de  la  cual  se  reúnen  los  fie- 
les para  orar.  Allehiia  es  una  pala- 
bra hebrea  que  significa  gloria  a 
Dios. 

Sin  quesea  nuestro  ánimo  descen- 
der aquí  a pormenores  sobre  los  sal- 
mos, nos  contentaremos  con  decir 
que  es  casi  imposible  juzgar  de  la 
admirable  belleza  de  estos  sagrados 
cánticos  por  las  ordinarias  traduccio- 
nes que  .se  leen  en  nuestros  devocio- 
narios; i no  es  por  culpa  de  los  tra- 
ductores, porque  se  puede  afirmar 
sin  temor  que  los  salmos  son  intra- 
ducibies a las  lenguas  modernas.  Ya 
al  pasar  del  hebreo,  que  es  la  lengua 
orijinal  en  que  fueron  escritos,  al 
latin,  dicen  los  sábios  que  han  per- 
dido mucho;  i una  segunda  traduc- 
ción les  hace  perder  todavía  mas. 
Inspirados  por  el  Espíritu  Santo,  los 
salmos,  en  número  de  ciento  cincuen- 
ta, espresan  todos  los  sentimientos 
íntimos  de  Jesucristo,  de  la  Iglesia 

1 de  las  almas  fieles,  formando  uno 
de  los  m-as  preciosos  libros  de  la  Sa- 
grada Escritura.  Casi  todos  los  com- 
puso el  profeta-rei  David,  unos  mil 
años  antes  de  la  venida  del  Salvador; 
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i están  llenos  de  suLlimes  prnfecíns 
relütivas  al  Hijo  de  Dios,  el  cual  en 
persona  declaró  que  «de  él  habia  es- 
crito David  en  los  salmos.» 

Las  vísperas  empiezan  casi  siem- 
pre con  el  salmo  Dixit  Dominufi,  etc. 
Este  salmo,  que  Jesucristo  se  aplicó 
a sí  mismo  en  presencia  de  los  fari- 
seos que  habian  ido  para  tentarle, 
resume  en  algunos  versículos  la  di- 
vinidad,la  encarnación,  el  sacerdocio, 
la  omnipotencia,  el  reinado  i los  }>a- 
decimicntos  del  Salvador. 

En  el  canto  de  los  salmos  se  em- 
plean diferentes  modulaciones  llaina- 
das  tonos,  cuya  armonía  llena  de  gran- 
diosidad i verdaderamente  relijiosa, 
causa  en  el  alma  impresiones  dignas 
de  la  santidad  del  cristianismo:  niu- 
clios  de  ellos  están  toiiiailos  del  can 
to  griego,  llevando,  por  consiguiente 
el  sello  lie  la  mas  remota  antigüe- 
dad. Repetiremos  aquí  lo  que  hemos 
dicho  para  la  misa  solemne;  Los  sal- 
mos no  son  simplemente  oraciones, 
sino  que  son  cantos  do  oi'aciones.  Es 
necesario  cantarlos  i no  contentarse 
con  rezarlos  o escucharlos;  la  de[ilo- 
rable  costumbre  ijue  tienen  los  cris- 
tianos de  algunos  países,  de  abste- 
nerse de  cantar  en  las  vísperas  i en 
las  exposiciones  del  Santísmo  Sacra- 
mento, ipiitan  a estos  ofícios  su  Ín- 
teres i su  solemnidad. 

Todos  los  salmos  acaban  con  la 
alabanza  de  la  Santísima  Trinidad, 
o sea  el  Gloria  Patri,  etc.,  que  rezan 
con  la  cabeza  descubierta  e inclinán- 
dose. Es  una  costumbre  mui  antigua 
de  la  Iglesia  católica,  que  se  atribu- 
ye al  papa  San  Dámaso,  que  vivía  en 
el  siglo  IV;  pero  es  mui  anteriora 
su  pontitícado. 

Llámanse  antífonas  algunas  .sen- 
tencias o dichos  breves,  destinados  a 
recordar  a los  fiele.s  el  espíritu  de  los 
diferentes  misterios  (¡ue  se  celebran 
en  la  liturjia;  se  cantan  de  diferen- 
te manera  ipie  los  salmo-",  a fin  de 
evitar  la  monotonía. 

Antes  del  cántico  Maijnifual  vie- 
ne el  himno  que  tiene  por  objeto  ce- 


lebrar, como  las  antífonas,  el  miste- 
rio o las  virtudes  del  santo  del  dia. 
En  la  liturjia  romana,  la  mayor  parte 
de  estos  himnos  son  jireciosos  monu- 
mentos de  la  antigüedad  cristiana, 
debidos  a la  inspiración  poética  i a 
la  par  relijiosa  de  los  papas  San  Jela- 
sio,  San  Dámaso  i San  Gregorio  el 
Grande,  de  San  Ambrosio,  obispo  de 
Milán,  i de  otros  muchos  santos  Pon- 
tífices i Doctores  de  todos  los  siglos. 

Las  vísperas  terminan  con  el  so- 
lemne canto  del  Magníficat,  cántico 
divino  sacado  por  entero  del  Evanje- 
lio;  magnífica  i sublime  improvisa- 
ción en  que  prorrumpió  la  Santísima 
Vírjen,  el  dia  de  la  Visitación,  en 
casa  de  su  prima  Santa  Isabel.  San 
Bernardo  lo  llama  «el  cántico  de  la 
humildad.»  En  efecto,  la  bienaven- 
turada Vírjen  no  sabe  cómo  respon- 
der a las  alabanzas  i felicitaciones 
que  se  ledirijeu  ¡lor  haber  sido  e.val- 
tada  a la  sublime  dignidad  de  Madre 
del  Salvador,  sino  hablando  de  su 
nada  i de  la  misericordia  de  Dios  que 
ha  bajado  sobre  ella. — Miéntras  se 
canta  el  Magníficat,  todos  los  fieles 
están  en  pié,  por  respeto  a las  au- 
; gustas  palabras  de  María;  igual  re- 
gla se  observa  para  el  cántico  de 
(Jompletas:  Nunc  dinnttis,  sacado 
también  del  Evanjelio  de  San  Lúeas. 

Después  de  los  primeros  versículos 
del  Magníficat , empieza  la  incensa- 
ción del  altar,  del  sacerdote,  del  cle- 
ro i de  los  fieles.  El  incienso,  cuyas 
embalsamadas  nubes  de  humo  suben 
siempre  hácia  el  cielo,  representa  las 
plegarias  i las  adoraciones  que  los 
cristianos  dirijen  al  Señor;  el  fuego 
sin  el  cual  el  incienso  seria  inútil,  es 
el  símbolo  del  Espíritu  Santo,  i de 
.Jesucristo  sobre  todo,  sin  el  cual  no 
podemos  orar  ni  alcanzar  que  Dios 
atienda  nuestras  súplicas.  Se  incien- 
sa el  altar,  porque  es  figura  de  la 
divinidad  de  Jesucristo,  según  ántes 
dijimos;  i las  incensaciones  dirijidas 
sucesivamente  al  celebrante,  al  clero 
i a la  multitud  de  los  fieles  tienen 
también  por  objeto  honrar  a Jesu- 
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cristo,  f|ne  resido  eji  coda  uno  de  los 
miembros  de  su  ló-lesia  y)nra  liacer- 
les  participantes  de  su  vicia  eterna. 
A los  sacerdotes  se  les  inciensa  dos 
veces  para  lloarar  el  doble  carácter 
de  que  se  bailan  revestidos;  pues,  co- 
mo todos  sabemos,  al  carácter  que 
imprime  el  sacramento  del  bautismo, 
011  tucr/.a  del  cual  todos  los  liautiza- 
dos  somos  siempre  miembros  do  Je- 
sucristo, el  sacerdote  añade  el  que  da 
el  sacramento  del  Orden,  por  el  cual 
jiarticipa  del  divino  sacerdocio  del 
Hijo  de  María. 

Durante  la  ceremonia  de  que  lia- 
blamos,  los  fieles  deben  recojerse  in- 
teriormente i adorara  Jesucristo  que 
vive  eii  ellos,  fenovaudo  en  su  cora- 
zón el  propósito  de  conservarse  siem- 
pre diluios  de  su  santa  vocación. 

Las  completas  (palabra  que  signi- 
fica cüuqilemento  de  las  oraciones 
del  oficio)  se  componen,  como  las 
vísperas,  de  algunos  salmos,  de  un 
himno  i un  cántico.  Instituyólas  en 
el  siglo  V San  Benito,  a fin  de  (pie 
sus  relijiosos  se  preparasen  santa- 
mente para  el  descanso  de  la  noche; 
i la  Ig’leua  romana  encontró  tan 
bueno  i hermoso  el  pensamiento  del 
Santo,  que  lo  adoptó  i mandó  a todo 
el  clero  que  rozara  las  cúmplelas.  Ter- 
minan estas  con  una  invocación  ala 
Vírjen  Santísima,  que  varía  según 
las  diferentes  é[tocas  del  añorelijio- 
so.  La  principal  de  dichas  invoca- 
ciones, a saber,  la  Salve,  es  un  re- 
cuerdo de  las  cruzadas,  jiues  fue  com- 
puesta en  el  año  1()90  por  un  célebre 
guerrero  francos  llamado  xVilhemar 
de  Monteil,  el  cual  habiéndose  con- 
sagrado a Dios  i llegado  a ser  obisyio 
de  Puy,  tomó  [larte  en  la  y)rimera 
cruzada  en  calidad  de  legado  del 
J’apa. 

Ordinariamente  el  oficio  de  l i tar- 
de termina  con  la  bendición  del  incau- 
tísimo Sacramento,  piadosa  costum- 
bre (pie  se  jeneralizó  especialmente 
en  el  siglo  XVI  en  reparación  de  las 
blasfemias  i de  los  sacrilegos  ultrajes 
que  los  pr  )testantes  cometiau  contra 


la  divina  Eucaristía.  La  bendición  o 
exposición  cons’ste,  según  la  costum- 
bre del  lugar,  en  algunas  oraciones 
cantadas  tales  como  las  Letanías  de 
la  Santísima  Vírjen  i otras  oraciones 
propias  de  la  festividad  que  se  cele- 
bra; después  de  lo  cual  se  abro  el 
tabernáculo  i se  espone  o descubro 
su  divina  Majestad,  habiendo  antes 
encendido  cierto  número  de  velas. 
En  las  bendiciones  ordinarias  solo  se 
expone,  sin  abrirlo,  el  globo  o copon 
en  donde  se  guarda  el  Santísimo  Sa- 
cramento; pero  en  los  maniñestos  so- 
lemnes se  hace  uso  do  la  custodia,  es- 
[)Pcie  de  vaso  sagrado  en  forma  de 
sid,  cuyo  centro  ociqm  la  sagrada 
Hostia,  eucerrafla  entre  dos  cristale.s 
tras|iarentes  (pie  permiten  verla  a los 
fieles.  Al  descubrir  el  globo  o la  cus- 
todia, todos  los  fieles  se  jiostran  a la 
presencia  de  Dios;  el  sacerdote  in- 
ciensa el  tabernáculo  tres  veces,  en 
nieirioria  del  misterio  de  la  Santísi- 
ma Trinidad,  i entona  el  Tnutum 
er//o  Sacramenhim,  conqmesto  jior 
Santo  Tomas  de  Aquino,  en  honor 
del  augusto  Sacramento  del  altar; 
los  cantores  i los  fieles  continúan 
el  canto  de  dicho  himno  i después 
de  la  oración,  el  sacerdote,  (pie  se 
ha  echado  sobro  los  hombros  un 
largo  velo  blanco,  símbolo  de  la 
perfecta  santidad  de  .Icsucristo,  de 
la  cual  deben  estar  como  revestidos 
sus  ministros  para  acercarse  digna- 
mente a El,  sube  al  altar,  se  arrodi- 
lla, hace  una  profunda  reverencia, 
toma  la  custodia  i se  vuelve  de  cara 
al  pueblo;  el  sonido  de  las  camytani- 
llas  advierte  a los  concurrente-'  que 
he  llegado  el  momento  solemne;  i el 
divino  Salvador,  que  está  presente 
en  el  .Sacramento  de  su  amor,  bendi- 
ce jior  sí  mismo  a sus  hijos.  Hé  aquí 
por  qué  so  da  en  silencio  la  bendi- 
ción. 

Al  terminar  este  artículo,  no  pue- 
do menos  de  exhortar  a mis  lectores 
a que  asistan  a las  funciones  déla 
Iglesia,  i a (pie  guarden  cu  ellas  la 
debida  compostura.  Acuérdense  de 
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que  Dios  está  presente  en  el  taberná- 
culo, que  si  esto  consideran  i medi- 
tan, se  sentirán  sin  duda  poseídos  del 
mas  profundo  respeto  i relijiosa  aten- 
ción; abstengámonos  de  hablar,  de 
mover  ruid»,  de  bostezar,  de  escupir 


en  el  suelo,  etc.;,  oren  con  todas  las 
fuerzas  de  su  cortizon:  únanse  a sus 
hermanos  cantando  tan  bien  como  se- 
pan cuando  les  sea  posible;  i den  a 
todos  el  buen  ejenrplo  de  santificar  los 
dias  consagrados  al  Señor, 


tR ACIA  O LA  CRISTIAAA  DEL  JADOA. 

CAPITULO  IV. 

EL  TEMPLO  PE  BUDA. 

Como  no  hai  inconveniente  en  que  sigamos  al  señor  Jacuin  Tokun, 
médico  de  cámara,  consejero  })ri vado,  favorito  del  gran  Faxiba  i ene- 
migo encubierto,  pero  encarnizado,  de  los  cristianos,  subiremos  tras  él 
las  gradas  del  templo  de  Buda,  i le  veremos,  una  ve^  dentro  de  la 
morada  de  los  dioses,  ])Ostrarse  reverentemente  en  tierra,  besar  el 
suelo,  extenderlos  brazos  i echarse  suave  i pausadamente  de  bruces 
sobre  el  pavimento,  formado  como  todo  el  tem¡)lo  de  maderas 
preciosas. 

I mientras  permanece  Jacuin  en  tan  incómoda  postura  que  será 
bastante  tiempo,  nos  jiasearenios,  por  liacer  algo  de  ¡irovecho,  por  el 
espacioso  temjdo  que  formaba  allá-por  el  siglo  XVI  una  de  las  mara- 
villas de  Osaka. 

No  penséis  lectores,  acostumbrados  a admirar  la  gallarda  esbeltez 
de  las  catedrales  góticas,  hallar  aquí  nada  parecido.  No,  nada  de  eso: 
la  arquitectura  cristiana  eleva  el  alma;  mas  la  pagana  japonesa  abru- 
ma. Sentiréis  al  subir  la  pequeña  escalinata  que  sej)ara  el  templo  del 
suelo,  una  impresión  de  malestar,  mas  podéis  estar  seguro  de  que  esa 
impresión,  lejos  de  desaparecer,  aumentará  a medida  que  avancéis 
por  el  local  dedicado  al  Oran  Buda. 

Un  pórtico  ancho  i espacioso  conduce  a otro  algo  mas  estrecho,  i 
éste  da  paso  al  templo,  cuya  fachada  adornan  a nivel  del  suelo  dos 
estáttias  colosales  de  fieras  imaj inarias,  formadas  con  cabezas  de  pe- 
rro, cuerpos  de  león  i garras  i alas  de  águila.  Ouardan  estos  bichos 
la  })uerta  de  entrada,  la  cual  da  paso  a un  vasto  salón  de  techo  plano. 
Ni  bóvedas,  ni  arcos,  ni  ojivas,  ni  columnas  quiebran  las  monótonas 
líneas  del  inmenso  rectángulo  que  forma  el  templo,  i únicamente  unos 
j)equeños  biombos,  poco  ménos  alto  que  un  hombre,  cortan  aquí  i 
acullá  el  pavimento  i hacen  unos  como  palcos  o capillas  pequeñas,  la- 
terales ante  ciertas  imájenes.  Todo  el  lujo  del  edificio  consiste  en  es- 
tas i en  las  preciosas  maderas  de  que  está  construido.  Las  imájenes, 
mejor  dicho,  los  ídolos,  son  innumerables.  Los  hai  de  todos  tamaños, 
desde  el  de  esas  figuritas  de  barro  que  sirven  en  España  para  que 
adornen  los  niños  el  portal  de  Belen  en  tiempo  de  Navidad,  hasta 
colosos  de  jigantesca  estatura.  Mas  si  la  variedad  de  tamaños  es  gran- 
de, mucho  mayor  aun  es  la  de  tipos  i colores.  Hai  dioses  verdes,  ama- 
rillos, azules;  los  hai  animado^de  espresion  colérica,  de  ira  o de  ven- 
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gaaza;  los  hai  sentados  sobre  sus  piernas,  a usanzas  del  paia^,  en  acti- 
tud de  reposo,  o de  pié  i con  el  puño  levantado.  Los  liai  flacos  i 
escuálidos  como  pobres  hambrientos,  i ol)esos  i barrigones  como  gas- 
trónomos satisfechos.  La  jeneralidad  tienen  la  fígura  de  hombre,  pero 
hai  también  estatuitas  (pie  representan  mujeres,  niños  i hasta  anima- 
les reales  o fantásticos. 

No  es  estraña  esta  multitud  cuando  hai  secta  en  el  Japón  que  cuen- 
ta diez  mil  kamis  o espíritus  celestes,  i otras  que  conceden  a simples 
mortales  los  honores  de  la  divinidad  si  a su  muerte  los  consideran  dig- 
nos de  ellos.  ¿Es  esto  una  confusa  idea  de  la  canonización  que  usa  la 
Iglesia  católica?  Quizás  sí,  porque  ningún  pueblo  hai  que  tenga  en 
sus  ceremonias  relijiosas  tantas  semejanzas  con  las  católicas  como  el 
japones.  Encienden  estos  velas  i cirios  ante  sus  imájenes,  las  sacan 
en  procesión  de  vez  en  cuando,  acuden  a ellas  en  rogativas,  van  en 
peregrinaciones  a visitar  los  santuarios  famosos,  usan  para  rezar  de 
una  especie  de  rosario  compuesto  de  120  granos.  Mas  como  si  todas 
estas  semejanzas  exteriores  fueran  pocas,  tienen  aun  otras  de  fondo 
mucho  mas  notables.  Usan  las  campanas,  i las  tocan  a ciertas  horas 
del  dia,  como  los  cristianos;  hacen  sobre  sí  una  especie  de  cruz  como 
cuando  nosotros  nos  santiguamos,  solo  que  en  vez  de  hacerla  recta  la 
hacen  trasversal ; celebran  al  año  una  conmemoración  de  los  difun- 
tos, tienen  induljencias  plenarias  i parciales,  i)ractican  la  confesión 
oral,  fundan  congregaciones  o comunidades  relijiosas  de  hombres  i 
mujeres  a modo  de  conventos,  i por  último,  tienen  una  jeralquía  ecle- 
siástica que  imita,  aunque  a larga  distancia,  a la  católica. 

¿Han  tomado  el  principio  de  estas  costumbres  los  japoneses  de  al- 
gunos cristianos  que  llegaron  por  allí  en  tiempo  de  los  Apóstoles,  i 
luego  las  han  ido  alterando  i deformando  con  los  años,  o se  las  ins})!- 
ró  Satanás  por  su  iujénita  afición  a ]>arodiar  i ridiculizar  todo  cuanto 
a Dios  se  ritiere?  No  lo  sabemos,  ni  es  este  el  momento  de  averiguar- 
lo cuando  nos  espera  lo  mejor  del  templo  que  vamos  describiendo,  la 
estátua  del  Gran  Buda,  colosal  figura  de  bronce  (pie  preside  a todas 
las  divinidades  de  menor  cuantía.  La  estátua  cu  ipic  aparece  el  dios 
sentado,  según  la  tradición  india,  sobre  una  flor  d(!  loto,  es  imitación 
de  otra  que  existia  jjor  aquella  fecha  en  Meaco,  solo  (pie  la  de  Osaka 
no  tenia  mas  que  treinta  piés  de  altura,  mientras  que  la  de  Meaco 
contaba,  según  cuentan,  noventa  i seis.  Como  Osaka  era  mas  peque- 
ña que  Meaco,  se  conoce  que  no  habia  ipierido  gastar  tanto  bronce 
como  la  capital  relijiosa  delJapon;  pero  en  cambio  habia  empleado 
magníficos  cedros,  soberbios  dorados  i brillantes  pinturas  en  hermo- 
sear el  templo. 

Nada  de  este  lujo  llamaba  la  atención  de  Jacuiii  Tokuu,  quien  o 
mui  acostumbrado  a él,  o mui  absorto  en  la  oración  debia  estar  por 
que  en  un  largo  cuarto  de  hora  no  se  desvió  una  línea  de  la  postura  en 
que  se  habia  colocado,  ni  movió  pié  ni  mano.  Al  cabo  de  dicho  tiempo 
levantó  cabeza  i brazos  a la  vez,  quedóse  de  rodillas  e hizo  una  tras 
otra  siete  reverencias  a la  estátua  del  Gran  Buda;  i después  se  puso 
de  pié,  i hmtamento  i con  los  ojos  fijos  en  el  suelo,  como  habia  venido 
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se  salió  del  templo.  Al  lado  de  este  se  lev^antaLa  una  especie  de  pala- 
cio o convento,  edificio  com}niesto  de  innltitnd  de  habitaciones  i en  el 
que  a la  legua  se  conocia  reinaba  la  riqueza  i el  lujo.  Jacuin  se  dirijió 
a él  i al  llegar  a la  [)ucrta  llamó.  Un  bombre  de  rostro  inui  parecido 
al  de  Jacuin,  de  traje  casi  igual  al  suyo,  salió  a abrirle  i le  saludó 
con  todas  las  ceremonias  (pie  la  exquisita  cortesía  de  los  japoneses 
pxije.  . 

— Deseo  hablar  con  el  gran  Tunda,  dijo  Jacuin  incliuánduse. 

— Aunque*  Su  Santidad  el  gran  Tunda  está  ahora  en  la  meditación 
i el  silencio,  creo  que  im  tendrá  inconveniente  en  recibiros. 

— Decidle  que  asuntos  importantes  me  traen  a su  respetable  pre- 
sencia. 

— Pasad  al  salón  d(!  visitas  mientras  yo  voi  a avisarle. 

La  casa,  palacio  o convento  donde  entraba  Jacuin,  era  nnabonzería 
o comunidad  de  bonzos  dedicados  al  servicio  del  templo.  El  gran  Tun- 
da, su  superior  u obispo,  era  antiguo  c,onocido  de  Jacuin,  quien  áutes 
de  entrar  al  servicio  de  Faxiba  babia  sido  bonzo  en  otra  comunidad  pa- 
recida, No  le  extrañaron,  jiues,  las  ceremonias  del  portero,  porque 
sabia  el  aparato  de  que  se  rodeaban  los  Tundas,  i aunque  para  sus 
adentros  pensó  que  el  aludido  lo  mismo  podria  estar  meditando  las 
máximas  de  Fo-Kieu  que  durmiendo  la  siesta,  aparentó  creer  lo  pri- 
mero. 

Mas  debia  estar  mui  desocupado  o tener  el  Tunda  gran  Ínteres  en 
ver  a Jacuin,  porque  el  portero  volvió  mas  a])risa  de  lo  que  babia 
ido  i condujo  al  favorito  del  Rejente  basta  la  ¡luerta  del  gran  sacer- 
dote, el  cual  le  esperaba  de  pié  en  el  dintel. 

Terminadas  las  ceremonias  de  saludos  i cumplimientos,  que  suelen 
ser  largas  entre  jentes  de  tanta  importancia  como  los  dos  personajes 
mencionados,  entraron  en  un  espacioso  cuarto  lleno  de  libros  i peque- 
ños ídolos  (¡ue  era  el  salón  de  recepción  del  Tunda.  {Continuará.) 


Noticias  extranjeras. 

. El  rejimiento  peruano  Urau  estacionado  en  Lisicaya  se  declaró  por  la 
paz  en  vista  de  las  escepcionales  circunstancias  porque  atraviesa  la  repú- 
blica. 

— Telegramas  de  Nueva  York  anuncian  grandes  inundaciones  en  Ohio, 
Indian.a,  Virjiuia  i Pensilvania,  causando  grandes  perjuicios. 

— La  situación  del  gobierno  de  Veintirnilla  empeora  cada  dia  mas.  El 
vapor  Bolicia  se  pasó  a los  revolucionarios.  Robinson,  ájente  del  dictador 
se  fugó  llevándose  fuertes  sumas. 

— El  departamerto  de  lea  se  ha  pronunciado  por  el  partido  de  la  paz. 

— La  intendencia  jeneral  del  ejército  i armada  ha  recibido  de  su  dele- 
gado en  el  Callao,  el  siguiente  cablegrama: 

Callao,  marzo  5 de  1883. — Sabiendo  que  hai  alarma  en  Chile  por  la  fie- 
bre amarilla  es  conveniente  esponga  a US.  la  estricta  verdad  para  su  pu- 
blicación en  los  diarios.  Hasta  ahora  no  hai  un  solo  caso  bien  constatado. 
El  primero  anunciado  fué  en  la  Ilarfford  i el  médico  de  a bordo  asegura 
que  fué  fiebre  tifoidea.  Otro  en  la  Magallanes  Xwé.  de  ataque  cerebral.  Es- 
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traño  seria  que  en  recinto  tan  estrecho  como  un  buque  el  mal  cundiera.  En 
tierra  se  ha  hablado  de  varios  casos  anónimos  i desconocidos  i todos  en  el 
Callao.  Ultimamente  se  aseguraba  con  insistencia  la  muerte  de  una  señora 
italiana  de  la  fiebre.  Bien  averiguado  por  mí  rcsnlló  que  lia  muerto  de  yiar- 
to.  Castro  Osete,  conocido  en  Chile,  amauecia  cada  dia  muerto  de  fiebre 
amarilla.  Luego  cambiaba  la  noticia  de  muerte  a estado  grave,  para  hacer- 
le morir  al  dia  siguiente.  A}'er  hablé  con  él  en  la  calle  i lo  que  ’iivo  thé 
un  ataque  cerebral.  Hoi  mismo  hai  un  cbileiio  mui  conocido  enfermo  de  la 
fiebre. 

Bien  averiguailo  es  fiebre  de  cognac;  en  la  estación  de  verano  no  son  ra- 
ras en  el  l’erú  las  fiebres  perniciosas,  i los  ataques  cerebrales  que  matan 
tan  lijero  como  la  fiebre  amarilla;  pero  no  son  contajiosas.  En  los  veranos 
anteriores  hubo  en  Lima  varios  casos  efectivos  de  fiebre  amarilla;  i no  du- 
dosos como  ahora  sin  producir  epidemias.  * 

Estas  malas  noticias  vienen  siempre  de  orijeu  peruano,  bajo  móviles  que 
no  es  difícil  descubrir.  Ademas  los  chilenos  se  quejan  con  justicia  o sin 
ella  del  desaseo  del  Callao  en  comparación  cem  Lima  i acatar  esas  noticias 
os  apoyar  las  quejas.  El  estado  sanitario  en  jeneral,  al  ilecir  de  los  mismos 
peruanos,  es  tan  bueno  como  jamas  se  ha  visto  en  el  Perú  i lo  atribuyen  a 
la  atención  que  se  jiresta  al  aseo  público  i privado,  deduciendo  de  esto,  con 
razón , que  como  medidas  aun  mas  minuciosas  pueden  cambiarse  radical- 
mente las  condiciones  lujiéiiicas  de  Lima. — (Firmado.) — Alvarddo. 

— I^as  fuerzas  de  Iglesias  persiguiendo  a los  montoneros  mandados  por 
Puga  i Dávila,  fueron  asaltadas  en  Levacliot,  muriendo  el  teniente  coronel 
Quiroga.  Los  montoneros  fueron  derrotados  con  muebas  pérdidas. 

— El  ymeblo  de  Iluanez  tué  ocupado  jior  fuerzas  chilenas. 

— Leoncio  Prado,  jefe  de  la  cuadrilla  merodeadora  de  los  contornos  de 
Cajatambo,  mandó  3ü  hombres  a reclamar  contribución  de  animales  i bas- 
timentos, los  que  fueron  recibidos  a balazos.  Irritado  por  el  rechazo,  man- 
dó al  coronel  Alcaya  con  200  hombres  i con  órden  de.  incendiar  la  población 
i castigar  a los  rebeldes.  En  el  camino  se  desbandaron  las  fuerzas,  yéndose 
armados. 


Crónica  Nacional. 

El  Congreso  Nacional,  al  votar  el  ¡iresupuesto  de  instrucción  pública, 
autorizó  el  gasto  que  demandaria  una  clase  científica  de  electricidad,  apli- 
cada especialmente  a la  telegrafía.  Por  el  ministerio  re.sj)CCtivo,  la  direc- 
ción de  esa  cla.se  ha  sido  confiada  al  j>rofesor  don  Luis  L.  Zegers,  quien 
activa  su  instalación,  a fin  de  que  puedan  princiyiiar  sus  lecciones  :i  j)rinci- 
pios  déla  pró.\ima  semana. 

A este  curso  especial  pueden  concurrir  no  solamente  aquellos  que  quie- 
ran dedicarse  a la  proíé'=ioü  de  telegrafistas  o injenieros,  sino  también 
todos  aquellos  que  se  interesan  por  el  conocimiento  de  una  ciencia  tan  im- 
portante como  lu  electricidad. 

— El  monumento  conmemorativo  que  se  ha  elevado  nuevamente  en  la 
plaza  de  O’Higgins,  ya  está  terminado,  i solo  falta  agregar  los  acce- 
sorios. 

— El  cuatro  del  presente  se  incendió  el  departamento  de  fundición  en  la 
estación  del  ferrocarril  de  Concepción. 

— iMui  hermoso  es  el  a.specto  que  estas  últimas  noches  ha  ofrecido  a !os 
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paseantes  la  luz  eléctrica  establecida  ya  en  el  pasaje  Matte  i el  portal  Fer- 
nandez Concliii.  Como  de  dia  en  dia  ha  de  desarrollarse  entre  nosotros  i 
sobre  todo  en  el  comercio  el  alumbrado  eléctrico,  la  empresa  ha  comenzado 
a tender  conductores  subterráneos  en  las  calles  del  Estado  i Huérfanos. 

— Dentro  de  j)Oco  deben  lleg'ar  a Santiago  las  campanas  encargadas  por 
el  directorio  del  Cuerpo  de  Bomberos  i que  deben  colocarse  en  los  diversos 
cuarteles  en  que  está  dividida  la  población,  para  dar  la  alarma  en  los  casos 
de  incendio.  En  una  ciudad  tan  estensa  como  Santiago,  una  sola  campana, 
por  sonora  que  sea  la  del  cuartel  jeneral,  no  era  suficiente,  i muchos  bom- 
beros que  viven  en  barrios  apartados,  no  oyen  el  toque  de  alarma,  no  pu- 
diendo,  por  consiguiente,  concurrir  al  llamado,  apesar  de  su  buena  volun- 
tad i entusiasmo. 

— El  salón  para  abogados  que  se  ha  levantado  en  nno  de  los  patios  del 
edificio  de  los  Tribunales,  estará  pronto  terminado.  Falta  solamente  para  de- 
jarlo listo  poner  los  vidrios  en  los  bastidores  de  las  ventanas,  pintar  éstas  i 
las  puertas  i empapelar. 


Jubileo  Circulante. 

IGLESIAS  EN  QUE  TIENE  LUGAR  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS. 

Casa  (leí  Santísimo  Sacramento 

(antes  Pia  Union) marzo.  Dias.  12,  13  i 14. 

Capuchinas » » lo,  IG  i 17. 

San  Francisco » » 18,  19  i 20. 


Correspondencia. 

Bucahmu. — Sr.  D.  D.  G.  E.  Recibi  de  usted:  1 pesos  5()  centavos. 
Putaendo. — Sr.  D.  P.  A.  V.  Recibí  de  usted:  1 peso  ÓO  centavos. 
Valparaíso. — Sr.  D.  C.  E.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

San  Antonio. — (Puerto  Vhejo).  Sr.  D.  O-  P.  Recibi  de  usted:  :-í  pesos. 
Cartajcna — Sr.  D.  J.  B.  L.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

Santa  Bárbara. — Sr.  D.  F.  T.  Recibi  de  usted:  8 pesos. 

Chillnn. — (San  Miguel).  Sr.  J.  F.  del  V.  Recibí  de  usted:  15  pesos. 
Talca. — Sra.  Dña.  C.  R.  C.  de  C.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 
Jd. — Sra.  Dña.  G.  A.  de  V.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

Id. — Sra.  Dña.  V.  U.  de  P.  Recibí  de  usted:  1 peso  .50  centavo.s. 
Serena. — Sra.  Dña.  A.  R.  S.  Recibí  de  usted:  l peso  50  centavos. 
Talca. — (Monasterio  del  Buen  Pastor^.  Recibido  usted:  3 pesos. 

San  Felipe. — S.  I).  J.  R.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

Me! ipilla. — S.  D.  J.  F.  B.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

Jd. — Sr.  D.  J.  L.  B.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

Id. — Sr.  D.  A.  M.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

Id. — Sr.  D.  P.  J.  G.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  cent.avos. 

Id. — Sr.  J.  M.  N.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

Id. — Sr.  D.  C.  N.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

Id. — Sr,  D.  R.  L.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

Id. — Sr.  D.  G.  N.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

Id. — Sr.  D.  C.  V.  Recibí  de  usted:  1 peso  50  centavos. 

Id. — Sr.  D.  J.  T.  V.  Recibido  usted:  1 peso  50  centavos. 
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LA  CALLE  DE  AMARGURA. 

CUARTO  UOliOR. 


¡Salem!  las  turbas 
Tus  calles  llenan; 

Di,  ¿que  produce 
Tan  gran  motin? 

Esos  clarines 
Que  agudos  suenan 
¿Son  los  heraldos 
Del  Sanhedrin? 

El  duro  yugo 
Sufres  de  Roma; 

Para  romperle, 

¿Vas  a luchar? 

Sí,  ya  la  hueste 
Lejos  asoma 
Con  sus  arreos 
De  batallar 

Ya  se  aproximan; 
Vibra  en  sus  manos 
La  ag\jda  lanza; 
¡Salem!  ¡valor! 

¡Armate!  ¡arrójales! 
Son  tus  tiranos; 
¡Cíñete  el  lauro 
Del  vencedor! 

Pero  ¿qué  miro? 
¡Cuadro  funesto! 

¡Oh  sol!  ¡apaga 
Tu  roja  luz! 

¿Todo  ese  altivo, 
Marcial  apresto, 
Conduce  a un  hombre 
Con  una  cruz? 

¿I  eso  es  un  pueblo? 
¡Mienten!  verdugo. 
Fiera,  es  su  instinto 
Despedazar, 

¡Salem!  ¡sé  esclava, 
Puesto  que  el  yugo 
Solo  a las  fieras 
Puede  domar! 

Rujíente  avanza 
La  muchedumbre 
Por  la  ancha  calle; 

¡De  prisa  vá! 

Es  que  del  Gólgota 
Ve  ya  la  cumbre. 


Donde  su  presa 
Devorará. 

¿Por  qué  se  pára? 

¿La  acosa  a el  miedo? 
¿Por  qué  su  lanza 
Baja  el  pretor? 

Los  mas  cercanos 
¿Porqué  hablan  quedo? 
¿Qué  objeto  infúndeles 
Pasmo  o terror? 

Frente  a los  hierros 
Que  la  amenazan, 
Alzase  altiva 
Sombra  o mujer. 

Mírales  fija,  i 
1 a los  que  embrazan 
La  lanza,  vedles 
Palidecer. 

Flacas  las  manos 
No  las  sostienen; 

Que  ¡esa  es  su  Madre! 
Se  oye  nombrar. 

I como  hai  fieras 
Que  madre  tienen. 
Alguno  de  ellos 
Rompió  a llorar. 

Se  abre  ancho  círculo 
La  Madre  avanza. 

Vé  un  bulto  informe 
Bajo  una  cruz. 

I se  detiene, 

I a él  no  se  lanza. 
Porque  sus  ojos 
Pierden  la  luz. 

Vacila,  tiembla. 

Se  desvanece. 

Lleva  ambas  manos 
Al  corazón. 

I cae  cual  lirio. 

Que  el  tallo  mece. 
Tronchado  al  soplo 
Del  Aquilón. 

Decid,  vosotras. 
Madres  que  visteis 
Faltar  un  hijo 
Ue  vuestro  hogar. 


¡Decidme  entónces 
Lo  que  sentisteis! 
¡Tendré  palabras 
Para  cantar! 

Mas,  no  vosotras 
No  le  habéis  visto 
Presa  de  un  pueblo 
Duro  cruel. 

Cual  vuestros  hijos 
i Distan  de  Cristo, 
Vuestros  dolores 
Distan  de  Aquel. 

¡Vírjen  María! 

No,  no  podemos 
Penas  tan  hondas 
Cual  tú  sentir. 

Pero  sí.  Madre, 

Las  comprendemos, 
i Cuando  aprendemos 
i Lo  que  es  sufrir. 

De  Dios  a imájen 
Creados  fuimos; 

De  Cristo  es  sombra 
Nuestro  dolor. 

¡Cuántos  al  Gólgota 
También  subimos, 

A tras  dejando 
Nuestro  Tabor! 

Yo  que  en  mi  calle 
De  la  Amargura, 

Dejo  a mi  espalda 
Glorias  de  ayer, 

I del  Calvario 
Subo  a la  altura; 

Yo  que  be  aprendido 
Qué  es  padecer. 

Comprendo,  Madre, 
Lo  que  sentiste: 

Tú  que  creada 
Para  el  dolor. 

Fuiste  la  sola 
: Que  aquel  subsiste, 

i ¡Sin  que  estuvieras 
i En  el  Tabor! 
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Lo  que  se  va  i lo  que  se  viene. 

I. 

Lo  que  inoxerablemente  se  va  es  el  tiempo  con  todas  sus  miserias 
i vanidades;  lo  que  sin  tardar  llega  es,  amigo  lector,  la  eternidad  con 
sus  terribles  incertidumbres. 

¿Qué  es  la  muerte?  ¿Qué  significa  morir?  Significa  sencillamente 
que  han  de  pasar  por  tí  tan  espantosas  novedades.  Burlarte  puedes, 
reir,  distraer  en  placeres  i locuras  el  terrible  recuerdo  del  próximo  fin. 
Mas  no  te  fíes  del  todo.  Talvez  a dos  pasos  de  tí  anda  ya  descarnada 
para  poner  fin  a tus  placeres. 

Pero.  ¿Lo  que  se  va  no  será  únicamente  este  cuerpo  ruin,  i lo  que 
llega  no  será  únicamente  la  inmundicia  de  corrupción? 

Así  lo  quisieran  los  incrédulos,  i por  alcanzar  esta  total  destrucción 
de  su  sér  se  resignarian  gustosos  a verse  reducidos  a la  vil  condición 
délas  bestias.  Así  lo  que  quisieran  i para  engañarse  talvez  unos  bre- 
ves momentos  con  esa  ilusión,  forjan  sistemas,  hilvanan  teorías,  i pro- 
curan sacudir  la  pesadilla  del  remordimiento  con  el  estúpido  «¿quién 
sabe?»,  como  quién  creyese  haber  conj  arado  el  peligro  con  solo  tapar- 
se los  ojos  para  no  ver  lo  inminente  de  él. 

Oyelo,  pues,  aunque  eso  te  amargue  la  vida  criminal  i disipada ; 
óyelo  aunque  eso  te  turbe  el  dormir,  aunque  te  hiele  la  sangre  de  te- 
rror. Oyelo.  Has  de  morir;  pero  no  con  el  consuelo  de  morir  del  to- 
do. Has  de  morir,  a pesar  tuyo,  para  lo  que  amas  i gozas;  pero  has  de 
vivir,  a pesar  tuyo,  para  lo  que  temes  i aborreces. 

Esta  eslalei,  esta  es  la  sentencia.  Morirás  donde  quisieras  para 
siempre  estar  vivo;  vivirás  donde  quisieras  para  siempre  haber 
muerto. 

Tu  modo  de  plantear  la  cuestión  parece  haber  sido  el  siguiente:  «To- 
do para  el  cuerpo;  nada  para  el  alma.»  Dios  en  justo  desquite  va  a 
volverte  la  fórmula  al  revés:  «Para  el  cuerpo  la  nada  del  sepulcro, 
por  lo  ménos  hasta  la  hora  terrible  de  la  universal  resurrección;  para 
el  alma  la  plenitud  de  una  vida  horrible,  pero  sin  fin,  eterna  como  la 
vida  del  mismo  Dios.» 

Lo  que  se  va,  pues  amigo  mió,  es  ese  cuerpo  que  se  cae  a pedazos 
cada  dia,  lo  que  se  viene  en  pos  es  la  desventura  eterna  de  esa  alma 
que,  quieras  o no  quieras,  sientes  dentro  de  tí  i que  con  blasfemias  i 
i sarcasmos  no  te  es  dado  aniquilar. 
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Despréndete,  pues,  algo  de  lo  que  se  va,  para  ocuparte  algo  en  lo 
que  viene,  que  al  fin,  créeme,  eso  es  lo  único  que  te  ha  de  apro- 
vechar. 

Mira  como  se  te  huye  de  entre  las  manos  esa  vida  fugaz  en  que 
cifras  toda  tu  ilusión;  mira  cada  año,  cada  oleada  del  tiempo,  cuántos 
amigos  tuyos  arrebata  de  tu  lado,  cuántos  ensueños  tuyos  desvanece, 
cuántas  arrugas  marca  tu  rostro,  cuántas  canas  hace  nacer  en  tu 
cabeza,  ayer  blanda  como  de  niño  o altiva  como  de  mozo,  hoi  talvez 
marchita  i decaida  ya,  como  si  la  atrajese  i llamase  a sí  con  invenci- 
ble fascinación  la  sepultura. 

Mira  dónde  están  los  que  cincuenta  anos  atrás  circulaban  por  esas 
calles,  llenaban  esos  templos  o teatros,  moraban  en  esas  casas,  in- 
fluían en  la  política,  se  ajitaban  en  el  negocio,  hadan  en  una  palabra  lo 
mismo  lo  mismísimo  que  haces  ahora  tú.  Mira  dónde  paran  los  jene- 
rales  valerosos,  las  damas  reinas  de  la  belleza,  los  sabios,  lustre  de  las 
academias,  los  ricos  con  suntuosos  palacios. 

Muchos  ni  huella  dejaron  de  su  paso  sobre  la  tierra;  algunos  legaron 
a la  posteridad  un  nombre  vano,  que  el  tiempo  con  su  roce  va  desgas- 
tando continuamente  de  nuestra  memoria. 

¿Qué  queda  de  ellos?  ¡Ah!  su  alma;  alma  eternamente  feliz  si  ad- 
quirió acá  en  el  mundo  méritos  para  serlo,  o eternamente  desventura- 
da si  filé  criminal  i no  lo  lloró,  o simplemente  si  vivió  descuidada  i 
no  se  alzó  a tiempo  de  su  culpable  descuido. 

Porque  dos  cosas  pueden  perderte,  amigo  mió,  i de  aquí  no  has  de 
salir.  El  mal  que  hubieres  hecho  i deque  no  te  hubieres  arrepentido,  o 
el  bien  que  debas  haber  hecKo  i no  hayas  querido  hacer. 

Atiende,  pues,  i póute  al  fin  en  razón.  Entre  lo  que  se  va  i lo  que 
se  viene  te  concede  aún  hoi  la  misericordia  de  Dios  unos  breves  mo- 
mentos para  reflexionar.  Momentos  son  i nada  mas.  No  seas  ingrato. 
Detente,  i reflexiona. 

¿Estás  hoi  en  disposición  de  morir  con  medianas  probabilidades  de 
salvar?  ¿No?  Arregla,  pues,  el  embrollo  de  tus  cuentas,  porque  quizás 
ántes  de  mañana  te  las  van  a pedir.  ¿Quieres  aguardar  todavia  mas 
largo  plazo?  No  liai  inconveniente,  con  tal  que  me  digas  aquí  claro 
i redondo  cuál  es  el  que  te  tiene  prometido  Dios;  cuál  es  el  pacto  que 
te  lleva  firmado  la  muerte.  ¡Que!  ¿ninguna  de  esas  garantías  puedes 
presentar?  Pues  eres  loco  si  no  teniéndolas  te  fías  de  ellas  en  cosa  de 
tanta  monta. 

¿Admitirlas  tú  de  un  deudor  cualquiera  un, de  cincuenta 
miserable.s  pesos  con  tan  inseguras  condiciones?  Cómo  te  atreves,  pues, 
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a ofrecer  a tu  alma  tratos  tan  inciertos,  a riesgo  de  dejar  a la  infeliz 
en  los  horrores  de  la  mas  cruel  bancarrota? 

Escucha  por  última  vez.  Lo  que  se  te  va,  se  te  va  corriendo,  co- 
rriendo. Lo  que  se  te  viene  encima,  te  se  viene  a paso  de  ferrocarril . 
El  infierno,  infeliz  pecador,  está  lleno  de  propósitos  indefinidos,  de 
resoluciones  para  mas  allá,  de  lisonjeras  esperanzas. 

¿Dudas?  ¿Aplazas?  ¡Desventurado!  ¡Ai!  que  llevas  en  eso  el  peor 
de  todos  los  síntomas  de  reprobación! 


SALMO  XXI. 

Ningún  salmo  se  nos  presenta  en  todo  el  Salterio  más  conmovedor 
ni  más  patético  que  el  salmo  XXI:  menos  que  una  profecía,  es  más 
bien  la  historia  de  la  i)asión  de  Jesús. 

Parece  que  David  hubiera  tocado  el  término  de  lo  sublime,  al  pin- 
tarnos en  este  salmo,  nó  sus  propios  sufrimientos,  sino  los  mui  más 
amargos  del  Mesías,  al  hacernos  conocer,  nó  los  tiernos  soliloquios 
de  su  alma  con  Dios,  sino  los  ayes  de  dolor  que  desde  su  patíbulo 
lánza  ese  mismo  Dios.  • 

Puede  decirse  que  este  salmo  es  una  pieza  dramática  que  consta 
de  dos  partes.  «La  primera  es  un  cuadro  asaz  doloroso  del  abandono 
de  Nuestro  Señor  en  el  Calvario.  Ahí  se  le  ve  tristemente  tendido 
sobre  el  madero  del  sacrificio;  sus  manos  i piés  taladrados  con  cla- 
vos; sin  fuerza  i sin  vigor;  abandonado  de  todo  el  mundo,  i aun  de 
su  Padre,  i,  sin  embargo,  calmado,  resignado,  lleno  de  confianza  en 
el  Señor.  En  derredor  suyo  se  ajita,  furiosa  e implacable,  una  solda- 
dezca  desenfrenada.  Mientras  unos,  con  el  sarcasmo  en  la  boca  i la 
sonrisa  del  desdén  en  los  labios,  le  insultan  con  palabras  i jestos, 
otros  se  dividen  j sortean  a su  misma  vista  sus  vestiduras... Pocas 

escenas  en  la  Sagrada  Escritura  comparables  a ésta 

«En  la  segunda  parte.  Nuestro  Señor,  libre  de  las  manos  de  sus 
enemigos  i gloriosamente  resucitado  del  sepulcro,  atestigua  a Dios 
su  reconocimiento.  Predice  que  todas  las  naciones  de  la  tierra  ven- 
drán a prosternarse 'a  sus  piés  i someterse  a sus  leyes.  Al  fin  con- 
cluye anunciando  la  institución  de  la  divina  Eucaristía.» 

Como  una  prueba  de  admiración  hacia  este  bellísimo  salmo,  da- 
mos de  él  la  versión  siguiente: 

SALMO  XXL 

(Oración  de  N.  S.  Jesucristo'en  la  cruz). 

¡Oh  Dios  mió!  ¡Dios  mió!  ¡Dios benigno! 

Atiende  a mi  dolor,  oye  mi  acento! 

¿Por  qué  ¡ai  de  mi!  me  has  hoi  abandonado? 

La  voz  fatídica,  el  clamor  horrendo 
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De  mis  grandes  e innúmeros  delitos 
¿No  te  permite  oír  mis  tristes  ruegos? 

¡Oh  Señor!  ¿en  el  dia  i en  la  noche 
Clamaré,  i mi  clamor  tendrás  por  necio? 
¡Oh  Tú  que  habitas  en  santuario  augusto! 
¡Oh  prez  i gloria  de  Israel,  tu  pueblo! 
Acuérdate  que  siempre  nuestros  padres 
En  Tí  esperando  libertados  fueron; 

I,  cuando  en  Tí  pusieron  su  confianza, 
Nunca  burlada  vieron  su  esperanza. 


Yo  no  soi  hombre  ya,  soi  vil  gusano, 

Soi  escarnio  i baldón  del  mundo  entero; 

I los  que  así  me  ven,  de  crueles  burlas 
Me  llenan  i de  amargos  vituperios; 

I sin  piedad,  moviendo  la  cabeza 
Con  befa  a insultarme  empiezan  luego. 
«Este  puso,  se  dicen,  su  confianza 
«En  el  alto  poder  del  Dios  Eterno: 

«¿Cómo  pues  no  lo  sálva  hoi  que  le  llama, 
«Si  es  que,  como  él  blasona,  tanto  le  áma?» 


¡Oh  Dios!  ¡Oh  Padre  raio!  por  tu  gloria 
Tú  me  sacaste  del  materno  seno; 

I,  siendo  áun  tierno  infante,  ya  Tú  eras 
Mi  esperanza  i mi  amor  i mi  consuelo. 

Aun  encerrado  en  el  virjíneo  claustro 
Me  arrojé  todo  a tu  leal  desvelo, 

I de  entonce  a Tí  solo  he  conocido 
Por  Dios  único  i Padre  todo  tierno: 

I hoi  que  ya  el  sumo  instante  está  cercano. 
Ven  en  mi  auxilio,  tiéndeme  tu  mano. 


Acosado  de  indómitos  novillos 
I de  feroces  toros  ¡ai!  me  veo. 

Que  abiertas  tienen  sus  inmundas  fauces, 
I cual  león  rapaz  i carnicero 
Que  a su  presa  rujendo  se  abalanza. 
Quieren  furiosos  devorar  mi  cuerpo. 
Viendo  correr  mi  sangre  estoi  cual  agua, 
I desunidos  ya  siento  mis  huesos; 

. I,  cual  cera  que  al  fuego  se  derrite. 

Mi  corazón  desmaya  dentro  el  pecho. 
Cual  vasija  de  barro,  ya  sin  fuerzas 
Resecándose  van  todos  mis  miembros. 
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I mi  lengua,  de  hiel  i absintio  llena, 
Se  pega  al  paladar.  ¡Ai'  sólo  espero 
Resignado,  mi  Dios,  la  dura  muerte 
I del  frió  sepulcro  el  polvo  inerte. 


Circúndanme  rabiosos,  crueles  canes 
I un  enjambre  de  impíos  i perversos; 

Con  clavos  piés  i manos  me  taladran 
I contar  pueden  ya  todos  mis  huesos. 

I en  este  estado  míranme  i remiran 
I mi  inocencia  insultan  con  denuestos. 
Repórtense  entre  sí  mis  vestiduras 
I premio  hacen  mi  túnica  del  juego. 

Tú,  Señor,  que  de  lo  alto  ves  mi  angustia, 
Ven  en  mi  salvación,  acude  presto; 

Libra  mi  vida  de  la  aguda  espada 
I del  furor  de  los  rabiosos  perros: 

No  permitas  que  a manos  de  león  muera 
Ni  de  unicornio  bajo  el  asta  fiera. 


Yo  nn  dia,  de  la  muerte  victorioso, 
Anunciaré  tu  nombre  grande,  excelso, 

A mis  hermanos,  i tus  dulces  loores 
Cantaré  en  medio  de  tu  nuevo  pueblo. 
«Vosotros,  les  diré,  que  a Dios  teméis, 

«A  su  nombre  cantad  himnos  eternos ; 
«Sus  glorias  celebrad  i sus  grandezas, 
«Todos  los  de  Jacob  hijos  i nietos. 
«Respetad,  oh  Israel,  al  Dios  augusto 
«Que  oye  siempre  del  pobre  el  triste  ruego: 
«Hoi  no  apartó  de  mí  su  faz  benigna 
«I,  cuando  alcé  mi  grito,  acudió  presto». 
Así  exclamaré  yo.  Señor;  i en  tanto. 
Entonaré  en  tu  honor  cántico  eterno 
En  medio  de  los  pueblos  que  te  adoran; 

I al  suave  olor  de  sacrificio  incruento, 

Sus  tiernos  votos  a tu  solio  augusto 
Enviará  fervoroso  nn  pueblo  justo. 


Comerán  de  mi  mésalos  humildes 
I hartos  los  dejaré  con  mi  alimento; 
Alabarán  a Dios  los  que  le  buscan 
Con  fé  i amor  i corazón  sincero; 

I,  con  manjar  tan  suave  hartas  sus  almas, 
Felices  vivir.án  siglos  eternos. 

A la  voz  de  tan  grandes  maravillas 
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Convertí  ráse  a Dios  el  orbe  entero, 
I,  dejando  sus  torpes  desvarios, 
Adorará  al  Señor  el  universo: 
Porque  de  El  es  el  cetro  prepotente 
Que  impera  eterno  sobre  toda  jente 


Los  príncipes  i grandes  de  la  tierra 
Comerán  de  su  mesa,  i con  respeto 
Se  postrarán  ante  su  faz  augusta; 

I los  mortales  que  el  recinto  estrecho 
Halntan  del  sarcófago  sombrío, 

Doblarán  la  rodilla  ante  El  atentos. 

Yo  en  tanto  viviré  su  vida  misma 
1 honraránle  mis  hijos  en  el  suelo. 

Para  que  en  la  feliz  edad  futura 
Preparen  al  Señor  un  pueblo  recto, 

1 con  voces  sonoras,  celestiales, 

Anuncien  su  lei  santa  a los  mortales. 

Manuel  Antonio  Homán. 


INSTRUCCION  RELIJIOSÁ. 


Los  salmos. 


Hemos  hablado  ya  de  los  salmos;  ¡ 
pero  como  es  una  materia  tan  impor- 
tante i tan  práctica,  se  hace  necesa- 
rio tratarla  con  alguna  mayor  deten- 
ción. 

Los  salmos  son  unos  himnos  profé- 
ticos  i unas  oraciones  que  por  ins- 
piración divina  compusieron  casi  en 
su  totalidad  los  dos  reales  profetas 
David  i Salomón.  Son  en  número  de 
ciento  cincuenta,  i forman  uno  de 
los  mas  admirables  libros  de  la  Sa- 
grada Escritura.  Es  de  fe  que  todos 
los  ciento  cincuenta  salmos  son  ins- 
pirados por  Dios.  Es  tan  difícil,  por 
no  decir  imposible,  el  verterlos  e.xac- 
tamente  en  una  lengua  cualquiera 
que  no  sea  el  hebreo,  i sobretodo  en 
las  lenguas  modernas,  que  sin  temor 
se  puede  afirmar  que  las  personas 
que  solo  pueden  leerlos  en  lengua 
vulgar,  los  desconocen  casi  por  com- 
pleto. ' 


j Todos  los  salmos  son  profecius,  en 
el  sentido  de  que  todos  espresan  de 
una  manera  mas  o menos  trasparen- 
te el  adorable  misterio  de  Jesucris- 
to, único  centro  de  la  Relijion;  i res- 
pecto a un  gran  número  de  ellos  es- 
to es  de  fe;  como  por  ejemplo  res- 
pecto al  Dixit  Domimis,  que  el  mismo 
Salvador  interpreta  aplicándolo  a su 
persona,  en  el  capítulo  XXII  del 
Evanjelio  de  San  Mateo.  Todos  los 
Padres  de  la  Iglesia  interpretaron 
los  salmos,  haciendo  de  ellos  aplica- 
ción directa  a Nuestro  Señor  i a to- 
dos los  misterios  de  su  reinado,  des- 
de el  principio  hasta  el  fin  de  los  si- 
glos; porque  se  ha  de  saber  que  estos 
divinos  cánticos  no  se  refieren  me- 
nos ala  segunda  venida  de  .Jesucris- 
to con  su  triunfo  definitivo  en  la  tie- 
rra i en  el  cielo,  que  ala  primera, 
seguida  de  las  terribles  luchas  de  la 
^ Iglesia  militante. ' 
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En  casi  todos  los  salmos  hai  un 
sentido  que  podriamos  llamar  vul- 
gar e histórico,  el  cual  tiene  mui  po- 
co interes  para  nosotros:  es  el  salmo 
en  cuanto  se  refigre  a los  personajes 
o.  describe  los  acontecimientos  figu- 
rativos del  Mesías.  Porque  efectiva- 
mente, así  David,  como  los  demas 
personajes  del  Antiguo  Testamento, 
eran  una  figura  profética  del  Cristo 
Rei  que  Labia  de  venir  un  dia;  i la 
mayor  parte  de  los  acontecimientos 
de  su  reinado,  como  igualmente  los 
del  de  Salomón,  que  dieron  lugar  a la 
composición  de  casi  todos  los  salmos, 
no  fueron  sino  ])rofecías  i símbolos 
representativos  de  los  grandes  i di- 
vinos misterios  que  un  dia  realizaría 
Jesucristo,  como  Rei  del  verdadero 
Israel,  es  decir  como  Rei  de  la  Santa 
Iglesia  militante  primero,  i luego 
triunfante.  Preciso  es  confesar  que 
los  combates  de  David,  i las  glorias 
de  Salomón  no  ofrecen  para  noso- 
tros sino  un  mediano  interes;  pero  lo 
que  sí  nos  interesa  en  sumo  grado, 
lo  que  nos  interesa  directa  i perso- 
nalmente, son  los  combates  que  libra 
nuestro  Rei  Jesucristo,  i los  triunfos 
que  alcanza  con  nosotros,  por  noso- 
tros i en  nosotros  para  la  salud  de 
nuestras  almas  i por  la  gloria  de 
Dios. 

Así,  pues,  es  preciso  dejar  a un 
lado,  abrirse  paso  por  este  primer 
sentido  literal  e histórico,  de  los  sal- 
mos, para  llegar  al  sentido  oculto, 
al  sentido  espiritual  i cristiano  que, 
no  solamente  e-s  el  mas  importante, 
sino  en  realidad  el  único  importan- 
te. La  letra  del  salmo  encubre  a Je- 
sucristo, como  la  corteza  encubre  i 
encierra  una  escelente  fruta;  deje- 
mos la  corteza  i comamos  de  la  de- 
liciosa fruta.  El  cristiano  que  en  el 
salmo  no  descubre  o no  ve  a Jesu- 
cristo, no  comprende  el  salmo;  paré- 
cese  a un  niño  que  quiere  comer  una 
nuez  i no  puede  romper  la  cáscara, 
pues  así  como  la  corteza  de  una  fru- 
ta no  satisface  al  paladar  ni  al  estó- 
mago, así  tampoco  satisface  a la  pie- 


! dad  el  sentido  histórico  del  salmo, 
i Por  esto  San  Agustín  enseñaba  en 
i otro  tiempo  a su  pueblo  de  Hipona, 
i que  Jesucristo  es  a todos  los  libros  de 
i la  Biblia,  i en  particular  al  libro  de 
i los  Salmos,  lo  que  el  alma  al  cuerpo; 
I la  parte  histórica  del  salmo,  añadía, 
i no  tiene  mas  objeto  que  representar 
\ i manifestar  los  misterios  del  Salva- 
I dor,  a la  manera  que  el  constructor 
i de  liras  al  colocar  el  aparato  de  ma- 
i dera,  no  se  propone  otro  fin  que  el 
i de  que  las  cuerdas  se  mantengan  ti- 
I rantes  i vibren  mejor  al  pulsarlas  un 
I hábil  músico.  «Así,  pues,  decía,  sí 
; al  rezar  el  salmo  descubriste  en  él  a 
i Cristo,  entónces  diste  con  el  verda- 
i dero  sentido,  si  infellixisH  Ghrishun, 
i tune  infellixisti;  pero  si,  por  el  con- 
i trario,  en  el  salmo  no  viste  a Cristo 
i entónces  señal  es  de  que  se  te  esca- 
: pó  el  verdadero  sentido,  s¿  Chrisfum 
i non  inteUixisii  7ion  intellixisti.'» 

Esta  observación  basta  j>ara  ha- 
: ceñios  palpable  toda  la  divina  pro- 
j fundidad  de  los  salmos,  i también 
para  darnos  a entender  que  no  es 
cosa  fácil  entenderlos  bien.  Pero  no 
desmayemos  por  esto;  no  dejemos  de 
rogar  al  cielo  por  medio  del  rezo  de 
los  salmos;  verdad  es  que  somos  de- 
masiado rudos  para  penetrar  el  sen- 
tido de  estos  sublimes  cánticos;  pe- 
ro consuélenos  el  saber  que  Jesu- 
cristo que  ora  en  nosotros  i con  no- 
sotros, comprende  por  nosotros  en 
toda  su  esteusion  unas  oraciones  que 
El  mismo  inspiró  a sus  profetas.  En 
los  salmos,  Jesucristo  alaba  i glori- 
fica a su  Padre  celestial,  en  nombre 
de  toda  la  Iglesia,  en  nombre  de  to- 
da la  creación,  en  nombre  del  cielo 
i de  la  tierra;  i al  prestarle  para  la 
recitación  de  dichos  salmos  nuestros 
lábios  i nuestra  palabra,  tenemos  la 
altísima  honra  de  ser  órganos  suyos, 
vivientes  e instrumentos  predilectos 
suyos  al  través  de  los  siglos. 

Cuando  recemos,  pues,  los  divinos 
salmos,  debemos  ante  todo  unirnos 
interiormente  con  Jesús,  que  ruega 
en  nosotros,  como  dice  San  Pablo 
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con  jemidos  inefables,  i en  el  cual 
roo'unios  nosotros,  Chrislus  in  qvo 
ommvs.  Es  nnicho  mas  relijioso  i sua- 
ve cantar  los  salmos  que  recitarlos 
sol  amento. 

Con  niuclia  frecuencia  sucede  que 
el  mismo  salmo  tiene  varios  sentidos 
a la  vez,  todos  ig-ualmente  verdade- 
ros, que  saboreamos  mas  o menos 
seg'un  que  Dios  se  digna  conceder- 
nos de  los  mismos  una  intelijencia 
mas  o inénos  clara.  Bastará  un  ejem- 
plo para  que  se  comprenda  esta  mul- 
tiplicidad de  sentidos  en  un  mismo 
salmo:  a propósito  escojo  uno,  (pie 
es  mui  corto  i de  todos  conocido;  el 
salmo  ex VI : 

«Alabad  al  Señor,  naciones  todas; 
ensalzadle,  pueblos  todos.  Porque 
se  ha  confirmado  sobre  nosotros  su 
misericordia;  i la  verdad  del  Señor 
permanecerá  intacta  para  siempre.» 

Primer  sentido:  es  la  oración  que 
en  los  dias  de  su  vida  mortal  decia 
el  Salvador  para  espresara  su  Padre 
los  votos  que,  como  Redentor  de 
todos  los  hombres,  formaba  para  que 
todos  los  pueblos  de  la  tierra  llega- 
sen a conocer,  bendecir  i amar  ai 
verdadero  Dios,  se  aprovechasen  de 
los  beneficios  de  la  Redención  i vie- 
sen reinar  sobre  sí  para  siempre  al 
Señor. 

Segundo  sentido:  la  misma  ora- 
ción, los  mismos  votos  form:idos  por 
Jesucristo  que  vive  en  su  Iglesia  i 
por  medio  de  ella  conquista  sucesi- 
vamente todas  las  naciones,  atra- 
yéndolas a la  verdadera  fe. 

Tercer  sentido : oración  de  la  Igle- 
sia, del  Papa,  de  los  ob.spos,  de  los 
sacerdotes  i de  los  fieles  (pie  se  re- 
gocijan de  conocer  a Jesucristo,  i 
convidan  con  todas  las  veras  ue  su 
corazón  a los  pueblos  herejes  c in- 
fieles a participar  de  tan  alta  dicha. 

Cuarto  sentido:  oración  de  Jesu- 
cristo en  cada  uno  do  nosotros,  i de 
calla  uno  de  nosotros  en  Jesucristo, 
que  espresa  la  misma  acción  de  gra- 
cias por  los  beneficios  de  la  fe,  del 
bautismo  i de  la  perseverancia  en 


la  piedad;  idénticos  votos  formados 
individualmente  por  cada  fiel  para 
conversión  del  mundo  entero. 

Quinto  sentido:  grito  proféticodel 
rei  David,  que  léjos^aludaba  al  Me- 
.'ias  venidero,  al  Unjido  del  Señor,  e 
invitaba  a todos  los  pueblos,  a los 
jentiles  como  a losjiniíos,  a adorarle 
1 a consentir  en  que  reinara  sobre 
ellos;  profecía  del  reinado  universal 
de  Jesucristo  i de  la  Iglesia,  en  los 
últimos  tiempos,  antes  del  juicio  fi- 
nal; profecía  déla  vuelta  del  pueblo 
judío,  que  después  de  haber  renegado 
de  Jesucristo,  se  convertirá  sincera- 
mente i recibirá  por  la  misericordia 
del  Señor,  la  confirmación  de  las  an- 
tiguas promesas. 

Sesto  sentido:  plegaria  profética 
de  la  gloria  de  Jesucristo  en  su  se- 
gunda venida, i gozo  de  la  Iglesia 
militante  (pie  se  consuela  de  sus 
pruebas  presentes  i del  endurecimien- 
to de  tantos  pueblos,  contemplando 
de  antemano  i de  léjos  el  triunfo  uni- 
versal i eterno  del  verdadero  Salo- 
món. No  hai  duda  que  este  salmo  es 
una  verdadera  profecía  para  nosotros 
como  lo  era  para  el  reí  David;  pues- 
to que  nos  anuncia  acontecimientos 
; que  no  se  han  realizado  todavía,  a 
saber  la  total  i simultánea  conver- 
sión de  todas  las  naciones,  el  retor- 
no definitivo  de  los  judíos  i su  rein- 
tegro en  los  privilejios  relijiosos  de 
que  disfrutaban  antiguamente,  i por 
último  el  reinado  universal  i eterno 
de  Jesucristo,  que  es  la  verdad  per- 
sonificada, la  verdad  viviente  i en- 
carnada, veritas  Dornini. 

Este  hermoso  salmo  es  ademas  un 
cántico  de  acción  de  gracias  i de  ale- 
gria  relijiosa,  con  el  cual  mostramos 
a Dios  nuestra  gratitud  por  todas  las 
gracias  en  jeneral  que  se  digna  con- 
cedernos. 

Por  esta  pequeña  muestra,  cual- 
quiera puede  formarse  una  pequeña 
idea  de  los  inmensos  tesoros  espiri- 
|tiiales  que  se  encierran  en  los  salmos. 

I Otro  ejemplo  práctico,  pero  en  po- 
icas palabras:  todos  saben  el  salmo 
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Miserere.  Es  ndmirable;  es  un  g-rito  de 
arrepentimiento,  de  penitencia  i ala 
vez  de  dulce  i humilde  confianza,  que 
se  eleva  a la  majestad  de  Dios,  l.° 
del  corazón  i de  los  labios  de  Jesús 
que,  cargando  con  nuestros  pecados, 
pide  perdón  en  su  calidad  de  peni- 
tente universal  i de  víctima  expiato- 
ria; 2.°  del  corazón  i de  los  labios  de 
Jesús  que  vive  en  su  Igdesia  i por 
medio  de  ella  hace  penitencia  por  to- 
dos los  pecados  del  mundo;  3.“  del 
corazón  i de  los  labios  de  cada  cris- 
tiano, de  cada  infeliz  pecador,  que 
jiide  perdón,  primero  por  sus  propias 
falta'»,  i luego  por  las  de  los  denvas. 
— Podríamos  añadir  todavía  muchas 
cosas,  pero  lo  poco  que  acabamos  de 
decir  basta  para  dar  alas  almas  pia- 
dosas la  llave  de  muchos  pasajes  i 
de  muchos  salmos. 

A imitación  de  los  antiguos  fieles, 
cantemos,  i cantemos  con  fervor  los 
.«almos,  los  sagrados  cánticos  del  Se- 
ñor. Dígolo  una  vez  mas  i lo  repeti- 
ré otras  ciento,  es  necesario  cantar- 


los. La  melodía  con  que  nos  los  pro- 
pone la  Iglesia  e.«tá  llena  de  majes- 
tad i unción,  i es  tan  sencilla  que 
hasta  los  mas  ignorantes  la  pueden 
fácilmente  cantar.  La  entonación  de 
los  salmos  nos  viene  del  Oriente;  es 
tan  antigua  i venerable  como  los 
mismos  salmos.  Cantémoslos,  pues, 
que  el  cauto  de  los  salmos  eleva  sin- 
gular i estraordin ariamente  el  alma 
a Dios:  cantémoslos,  ya  que  la  Igle- 
sia, al  reunirnos  para  celebrar  los 
divinos  oficios,  nos  invita  a todos  a 
cantar.  Hai  quienes  se  fastidian  en 
la  iglesia;  no  les  sucediera  tal  cosa 
si  entraran  en  la  forma  católica  de 
la  oración  i cantaran  en  unión  con 
sus  hermanos.  ¿I  por  qué  no  habría- 
mos de  cantar  cuando  hasta  el  mis- 
mo Señor  nos  convida  en  muchos 
salmos  acautar  sus  alabanzas?  «¡Can- 
tad, cantad  al  Señor!  ¡cantad  bien  i 
con  intelijencia!  ¡Cante  todo  el  orbe 
las  alabanzas  de  Dios!  ¡Cántate  Do- 
mino, omnis  terral» 


CR ACIA  O LA  CRISTIANA  DEL  .JARDA. 

CAPITULO  V. 

EL  MENSAJE  DE  MITZA-0. 

— Es  preciso  que  nadie,  ni  la  misma  tierra,  oiga  lo  que  voi  a deci- 
ros, esclamó  Jacuin  apenas  cerró  la  puerta  de  la  estancia. 

— Ya  sabéis  que  aquí  no  hai  miedo  de  oídos  importunos,  murmu- 
ró a su  vez  el  Tunda. 

— Pues  bien;  os  hablaré  como  a raí  mismo  hablaría.  Hace  años 
que  estoi  dedicado  a una  obra  meritoria  para  los  dioses,  pero  ingrata 
i peligrosa  para  mí.  Esta  obra  consiste  en  la  destrucción  de  las  per- 
versas doctrinas  que  los  europeos  van  sembrando  por  el  imperio. 

— Confúndalos  a ellos  i a sus  doctrinas  los  siete  espíritus  supe- 
riores. 

— Dejaos  de  necedades  i espíritus,  en  que  ni  vos  ni  yo  creemos,  i 
permitidme  proseguir. 

El  Tunda  ni  protestó  contra  la  afirmación  de  Jacuin,  ni  llevó  a 
mal  su  irreverencia,  sino  que  prestó  mayor  atención  a las  palabras 
del  médico,  quien  p>rosiguió  diciendo: 

— El  odio  que  profeso  a los  cristianos  ni  me  deja  vivir  ni  sosegar; 
quisiera  poder  aniquilarlos  a todos  con  solo  una  mirada,  quisiera  ha- 
cerlos sufrir  los  tormentos  mas  atroces  hasta  que  espiraran,  i quisie- 
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ra  resucitarlos  entonces  para  vorverlos  a hacer  sufrir.  Mas  como  no 
tengo  semejante  poder,  hago  contra  ellos  lo  que  puedo  i trabajo  sin 
descanso.  Un  dia  i otro  dia,  un  año  i otro  año  paso  combinando  pla- 
nes i medios  de  echarlos  del  imperio,  i cada  dia  i cada  año  crecen, 
aumentan  i ocupan  puestos  mas  importantes.  Me  finjo  su  amigo,  les 
vendo  favores,  oculto  el  odio  que  les  profeso  con  tanto  cuidado,  como 
la  joven  guarda  en  el  pecho  su  secreto  amor;  mas  nunca  encuentro 
la  Ocasión  favorable  para  herirlos  a todos  juntos.  A fuerza  de  astucia 
he  logrado  la  confianza  del  astuto  Faxiba,  quien  no  hace  nada  sin 
mi  consejo.  Todo  mi  talento  empleo  en  poner  entre  el  Rejente  i el 
Cristianismo  una  muralla  infranqueable  de  odio  i de  desprecio.  Pues 
bien;  cuando  me  parece  que  he  ganado  mucho  terreno  i que  el  áni- 
mo del  Faxiba  está  bien  dispuesto  contra  los  cristianos;  cuando  voi 
a lanzarle  sobre  ellos  como  una  maza  que  los  aplaste,  siempre  hai 
alguno  que  me  sale  al  encuentro,  i en  una  conversación  con  el  Rejen- 
te echa  al  suelo  mis  planes.  Los  Jesuítas,  el  capitán  Justo,  su  he- 
chura, o el  almirante  Agustín,  o cualquier  otro  que  se  acerque  al  Re- 
jente, le  hacen  ver  en  seguida  que  no  tiene  mejores  súbditos  que  los 
cristianos,  con  que  no  hai  medio  de  hacerle  tomar  ninguna  medida 
contra  ellos. 

— ¿Pero  creeis,  dijo  el  Tunda  al  llegar  aquí,  que  el  Rejente  sea  tan 
favorable  a los  cristianos  que  trate  de  abrazar  su  leí? 

— Durante  algún  tiempo  lo  creí  i pasé  amarguras  sin  cuento  figu- 
rándome que  el  Rejente  seiba  al  enemigo;  pero  hoi  no  temo  nada 
])or  ese  lado.  El  Rejente,  si  no  odia  a los  cristianos,  odia  por  lo  mé- 
nos  su  lei.  Encuentra  duro  el  que  prediquen  contra  la  poligamia,  que 
condenen  los  placeres  que  mas  le  agradan,  i que  tengan  una  moral 
tan  ríjida  que  quiera  ajustar  las  cuentas  hasta  de  los  pensamientos. 

No,  Faxiba,  el  ambicioso,no  se  hará  nunca  cristiano. 

— Pues  entonces  no  lo  dudéis,  un  dia  u otro  se  volverá  contra  ellos, 

— A eso  precisamente  iba  a parar:  a que  me  aconsejárais,  como 
hombre  de  mas  experiencia,  el  medio  de  apresurar  ese  dia,  sin  que 
parezca  que  yo  le  apresuro. 

— ¿Oh?  no  es  tan  fácil  como  os  figuráis,  ni  yo  pudiera  acertar  por 
mí  mismo  si  no  contara  con  el  auxilio  de  los  espíritus  superiores. 

— ¿Otra  vez  volvéis  a los  espíritus?  ¿Creeis  acaso  que  estáis  ha- 
blando con  un  obrero  ignorante,  de  esos  que  vienen  todos  los  dias  a 
compraros  la  felicidad  futura? 

— No  os  incomodéis,  Jacuin:  ya  sé  que  sois  una  persona  ilustrada 
que  considera  las  divinidades  del  imperio  como  otros  tantos  mitos 
destinados  a inspirar  temor  al  vulgo;  ya  se  que  habéis  sido  de  los 
nuestros  i que  no  ignoráis  que  tenemos  un  lenguaje  i unas  máximas 
para  el  pueblo,  i otro  mui  distinto  para  nuestro  uso  particular;  mas 
como  también  debeis  saber  que  mis  estudios  son  grandes,  hacéis  mal 
en  suponer  qne  al  hablaros  de  los  espíritus  he  querido  trataros  como 
al  vulgo. 


( Continuará) 
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Noticias  extranjeras. 

La  división  chilena  que  espediciona  sobre  Canta  fué  reforzada  con  el 
rejimiento  Esmeralda.  Dícese  que  Cáceres  pretendió  cortarle  su  retirada  a 
Lima,  ocupando  alg^unos  puntos  que  la  división  chilena  habia  dejado  a 
retaguardia.  Reforzadas  oportunamente  nuestras  tropas  desapareció  todo 
peligro.  La  espedicion  chilena  tiene  por  objeto  impedir  que  Cáceres  sor- 
prenda desde  Canta  la  guarnición  chilena  de  Huacho. 

— Han  circulado  en  Lima  pasquines  impresos  incitando  al  pueblo  a sa- 
cudir el  yugo  de  los  chilenos.  Su  lectura  no  ha  causado  ningún  efecto  en 
el  pueblo.  La  autoridad  toma  sus  medidas  de  seguridad. 

— Las  guarniciones  del  norte,  las  de  Lima  i del  Callao,  gozan  de  un 
excelente  estado  de  salud.  La  moralidad  i disciplina  no  dejan  nada  que 
desear. 

— La  asamblea  de  Caj amarca  ha  dictado  una  lei  declarando  los  departa- 
mentos del  norte  del  Perú  en  estado  de  sitio. 

— En  Iquique  ha  habido  un  enorme  incendio  en  la  parte  oriente  de  la 
población.  Mas  de  seis  manzanas  han  sido  consumidas  por  el  fuego,  contán- 
dose entre  los  edificios  arruinados  totalmente  la  iglesia  parroquial  i la  esta- 
ción del  ferrocarril. 

Los  restos  de  Prat,  Serrano  i Aldea  salvados  oportunamente. 

Las  pérdida*  sé  calculan  en  mas  de  dos  millones  de  pesos. 

— Mas  detalles  sobre  el  incendio  de  Iquique.  Las  calles,  las  plazas  i la 
playa  están  sembradas  de  muebles  i objetos  salvados.  Lo  poco  que  se  ha 
salvado  de  la  iglesia  está  depositado  en  la  jefatura  de  Aduana. 

La  pobreza  principia  a hacerse  sentir.  La  autoridad  ha  dado  órdenes  se 
dé  rancho  de  tropa  a todos  los  que  lo  soliciten. 

Se  dice  que  hai  varios  muertos  i heridos. 

La  parte  central  del  comercio,  la  Aduanal  el  mercado  salvados. 

Las  compañías  de  seguros  pierden  medio  millón  de  pesos. 

Crónica  Nacional. 

El  señor  Vicario  Capitular  del  Arzobispado  i Obispo  de  Martyrópolis,  ha 
dirijido  a los  fieles  un  hermoso  Edicto,  recordándoles  sus  deberes  respecto 
del  Sumo  Pontífice,  deberes  hoi  mas  que  nunca  imperiosos,  por  los  ultrajes 
de  que  ha  sido  blanco  de  parte  del  Supremo  Gobierno. 

Hé  aquí  la  parte  dispositiva  de  dicho  Edicto: 

l.°  El  dia  de  Pascua  de  Resurrección  se  abrirá  en  la  Iglesia  Metropo- 
litana, al  anochecer,  un  triduo  de  oraciones  por  los  fines  arriba  indicados. 
Este  devoto  ejercicio  comenzará  por  la  recitación  del  Santísimo  Rosa- 
rio, en  seguida  se  expondrá  el  Santísimo  Sacramento,  se  cantarán  las  leta- 
nías del  dulce  i .santo  nombre  de  Jesús  con  la  Antífona,  versículos,  res- 
ponsorios  i oración  indicados  en  el  Edicto  de  0 de  enero  de  1869,  i termi- 
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nará  cou  la  bendición  i reserva  del  Santísimo  Sacramento,  en  la  forma 
acostumbrada. 

En  las  ig-lesias  parroquiales  i demas  sujetas  a la  jurisdicción  diocesana, 
se  celebrará  un  triduo  análogo,  dentro  del  mes  que  sigue  al  dia  de  Pascua, 
sin  que  sea  necesario  el  canto  de  las  letanías,  bastando  el  que  sean  reza- 
das, ni  se  espondrá  el  Santísimo  Sacramento  en  las  iglesias  en  que  no  se 
conserva,  ni  en  aquellas  en  que  falte  lo  necesario  para  hacerlo  con  Inde- 
bida solemnidad. 

Fuera  de  Santiago,  puede  permanecer  expuesto  el  Santísimo  SacrarneU' 
to  durante  los  dias  del  triduo,  basta  tres  horas,  si  los  rectores  de  las  igle- 
sias en  que  se  conserva  babitualmente,  lo  estiman  así  conveniente. 

Se  recomienda  a los  rectores  de  las  Iglesias  de  los  Regulares,  que  si  les  es 
posible,  hagan  también  en  ellas  el  triduo  en  la  forma  indicada  u otra 
análoga. 

2. ®  Hasta  la  Ascensión,  a contar  desde  el  cuarto  dia  de  la  Octava  de 
Pascua,  28  de  marzo,  dirán  los  sacerdotes  en  la  misa  la  colecta  Edesice 
tuce,  que  es  la  décima  que  trae  el  misal  bajo  el  título  de  Orationes  diversce. 

3. ®  Se  recomienda  a los  fieles  i especialmente  a las  relijiosas  que,  desde 
el  dia  de  Pascua  hasta  la  Ascensión,  oigan  la  misa  i reciban  la  Sagrada 
Comunión  por  las  necesidades  de  la  Iglesia,  del  Sumo  Pontífice  i las  espe- 
ciales nuestras. 

4. ®  Se  recomienda  al  Consejo  directivo  de  la  Cofradía  del  dinero  de  San 
Pedro,  que  procure  con  eficaces  medidas  la  realización  de  los  elevados 
propósitos  con  que  fué  establecida  i la  puntual  observancia  de  sus  Estatutos. 

Para  ello  conviene  que  se  ponga  de  acuerdo  con  los  párrocos  i demas 
rectores  eclesiásticos  de  las  iglesias  sujetas  a la  jurisdicción  dicesana,  a que 
acuden  los  cofrades,  1.®  para  su  inscripción,  2.®  para  que  los  exhorten  al 
devoto  rezo  diario  del  Padre  JSuestro,  Ave  31aria,  Gloria  Patri  i Credo,  a 
que  concedió  Pió  IX  siete  años  i siete  cuarentenas  de  induljencias,  i a la 
confesión  i comunión  en  las  fiestas  de  la  Cátedra  de  San  Pedro  en  Roma, 
de  los  Apóstoles  San  Pedro  i San  Pablo,  i de  San  Pedro  ad  vincula,  que  se 
celebran  el  18  de  enero,  el  29  de  junio  i 1.®  de  agosto,  en  las  cuales  pueden 
ganar  induljencia  plenaria  visitando  cualquiera  Iglesia  pública,  desde  las 
víspera  del  dia  precedente  hasta  el  ponerse  el  sol  del  dia  de  la  fiesta,  rogan- 
do a Dios  por  la  intercesión  del  Santo  Padre,  esto  es,  por  la  concordia 
de  los  príncipes  cristianos,  estirpacion  de  las  herejías  i exaltación  de  la 
Santa  Iglesia,  3.®  para  que  los  dichos  rectores  de  las  iglesias  faciliten  el 
trabajo  de  los  colectores,  que  conforme  a los  Estatutos  deben  nombrar- 
se en  las  parroquias,  a fin  de  que  reciban,  mensualmente,  de  los  cofrades, 
fuera  de  su  domicilio,  las  ofrendas  que  en  dinero  u objetos  quieran  hacer; 
i 4.®  para  la  colocación,  custodia  i apertura  de  las  alcancías  que,  en  confor- 
midad al  auto  de  ejecución  de  los  Estatutos,  convenga  poner  en  las  igle.sias, 
para  recibir  el  óbolo  para  el  Padre  Santo. 
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El  Consejo  directivo  de  la  Cofradía  del  dinero  de  San  Pedro  debe  empe- 
ñarse en  hacer  comprender  a sus  miembros  su  importancia,  las  necesidades 
de  la  Iglesia  i la  manera  práctica  de  cumplir  las  oblig-aciones  que  tenemos 
para  ccn  ella  i su  augusto  Jefe.  Procure  hacerles  entender  bien  que  esta 
asociación  de  oracioiíes,  limosnas  i buenas  obras  está  destinada  a facili- 
tarles el  cumplimiento  do  ellas  i su  propia  santificación,  i que  no  es  nece- 
sario que  cada  uno  de  los  cofrades  dé  mucho  dinero,  sino  que  lo  que  mas 
conviene  es  que  se  multiplique  en  lo  posible  el  número  de  los  que  eroguen 
su  óbolo  mensual  i den  sus  nombres,  para  la  inscripción  en  los  libros 
de  la  Cofradía,  como  pública  manifestación  de  filial  afecto  al  Vicario  de 
Cristo. 

Conviene  que  medite  i nos  diga  el  Consejo  si  convendrá  establecer  reu- 
niones mensuales  o periódicas  de  los  socios,  para  hacer  en  común  actos  de 
piedad  i animarlos  al  bien  con  el  mútuo  ejemplo,  a fin  de  ordenar  lo  conve- 
niente, en  conformidad  a lo  que  dispone  el  artículo  19  del  título  II  de  los 
Estatutos. 

ó.°  Se  encarga  a los  párrocos  que  inviten  a sus  feligreses  a enrolarse  en 
la  Cofradía  del  dinerode  San  Pedro,  esplicándolespara  ello  su  objeto  i venta- 
jas, recibiendo  i enviando  sus  nombres  al  Presidente  de  la  Cofradía,  colo- 
cando, vijilando  i abriendo  la  alcancía,  en  la  forma  que  espresa  el  auto 
de  su  erección  do  24  de  junio  de  18G7  fBoletin  eclesiástico,  tomo  IV,  páj. 
01).  Pero  en  adelante  los  rectores  de  Iglesias  darán  cuenta  al  Prelado 
en  los  dias  primero  de  enero,  abril,  julio  i octubre  de  cada  año  de  lo  que  se 
ha  colectado  en  el  trimestre  anterior,  a fin  de  enviar  periódicamente  a su 
destino  las  cantidades  que  se  hayan  reunido. 

Se  ruega  a los  superiores  regulares  que  faciliten  a la  Cofradía  del  dinero 
de  San  Pedro  la  colocación,  vijilancia  i apertura  de  la  alcancía  en  sus  igle- 
sias, al  tenor  del  auto  expresado. 

O."  Conviniendo  hacer  en  este  año  colectas  extraordinarias  para  manifes- 
tar a la  Santa  Sede  nuestra  sincera  i filial  adhesión,  se  encarga  a los  párro- 
cos que  las  organicen  en  dos  épocas;  la  primera  el  dia  de  Pascua  de  Resu- 
rrección i durante  su  octava,  la.  segunda  el  dia  de  los  santos  Apóstoles  San 
Pedro  i San  Pablo  i su  octava,  debiendo  dar  cuenta  de  su  resultado  dentro 
de  loaseis  dias  siguientes  al  en  que  terminen. 

Dado  en  Santiago  a cinco  dias  del  mes  do  marzo  del  año  mil  ochocientos 
ochenta  i tres. — Joaquín,  Obispo  de  Martyrópolis,  Vicario  Capitular  de 
Santiago. — Por  mandado  de  S.  S.  Urna. — José  Manuel  Almarzn,  Se- 
cretario. 

— La  clase  de  electricidad  aplicada  a la  industria  que  dirijirá  don  Luis 
Zegers,  comenzará  a funcionar  el  pró.ximo  mártes  27,  en  el  laboratorio  de 
física  de  la  Universidad  i seguirá  funcionando  los  mártes,  juéves  i sábado, 
desde  las  9 hasta  las  11.  Parales  que  quieran  inscribirse  como  alumnos 
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para  optar  al  empleo  de  teleg-rafistas,  se  ha  abierto  ya  la  matricula  en  la 
oficina  del  rector  del  Instituto  Nacional. 

— Se  han  principiado  ya  las  gradas  de  cal  i ladrillo  al  pié  del  monumen- 
to de  la  Sma.  Vírjen  en  la  plazuela  de  O’Higgins. 

— La  iglesia  de  San  Francisco  ha  recibido  una  trasformacion  casi  com- 
pleta en  su  interior.  El  techo  de  feo  i vestuto  que  era,  se  ha  cambiado  en 
una  techumbre  elegante  i de  buen  gusto  i con  lujosas  decoraciones.  En  el 
cielo  del  presbiterio  se  ha  colocado  uu  cuadro,  debido  al  pincel  del  señor 
Mocbi,  en  el  que  está  representado  el  Patriarca  de  la  Orden. 

El  altar  mayor  se  construye  con  bastante  actividad  para  que  esté  con- 
cluido el  domingo  de  Cuasimodo,  dia  en  que  se  espera  estrenarlo. 

A los  lados  de  la  mesa  del  altar  se  alzan  cuatro  columnas  de  orden  corin- 
tio, dejando  claros  para  que  sean  colocadas  las  estatuas  de  San  Francisco  i 
Santo  Domingo.  En  el  centro  estará  el  tabernáculo,  que  va  con  un  nicho 
jiratorio  en  que  estarán  la  Virjen  Santísima  i la  Sagrada  Custodia. 

Jubileo  Circulante. 

IGLESIAS  EN  QUE  TIENE  LUGAR  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS. 


Se  suspende marzo.  Dias.  21,  22,  23  i 24. 

La  Estampa » » 25,  20  i 27. 

Asilo  del  Salvador » » 28,  29  i 30. 

Recoleta  Francisca » » 31. 


Revista  del  Mercado. 

Bueyes  gordos  de  75  a SO  pesos;  novillos,  id.  de  50  a 53;  vacas,  id.  de 
45  a 46;  bueyes  flacos,  de  55  a 60;  novillos,  id.  de  47  a 49;  vacas,  id. 
de  34  a 36.  Trigo  blanco,  72  kilogramos,  3.50;  id.  amarillo  largo,  72  kilo- 
gramos, 3.20,  id.  redondo,  74  kilogramos,  3.05.  Harinas,  1.®  clase,  46  kilo- 
gramos, 3.30;  id.  2.“,  2.65;  id.  3.®  2.30;  id.  candeal,  2.80.  Afrecho,  46  kiló- 
gramos,  70  centavos.  Afrechillo,  46  kilogramos,  55  centavos.  Cebada,  72 
kilogramos,  2.10;  id.  para  cerveceros,  2.25.  Charqui,  46  kilogramos,  27  ps. 
Cera  blanca,  46  kilogramos,  32  pesos;  id.  amarilla,  28  ps.  Cominos,  33  kl. 
6 ps.  Fréjoles  bayos  chicos,  100  kilogramos,  3.10;  id.  grandes,  3.40;  id. 
caballeros,  3.80.  Grasa,  46  kilogramos,  16  ps.  Lana  merino  pura,  46  ki- 
logramos, 15.50;  id.  mestiza,  13  ps.;  id.  común,  10;  id.  negra,  0.  Linaza,  46 
kilogramos,  2.10.  Maiz,  8o  kilogramos,  2.10.  Mantequilla,  46  kilógra- 
mos,  45  pesos.  Miel  de  abeja,  46  kilogramos,  6 ps.  Nueces,  46  kilogra- 
mos, 3.80.  Navo,  lOO  kilogramos,  5.30.  Quesos,  46  kilogramos,  12  pesos. 
Rábanos,  loo  kilógramos,  3.50.  Sebo,  46  kilogramos,  16  ps.  Semilla  de 
alfalfa,  92  kilógramos,  20  pesos.  Trébol,  46  kilógramos,  16  pesos. 

A NUESTROS  LECTORES. 

Para  dar  lugar  a que  nuestros  empleados  cumplan  con  los 
deberes  relijiosos,  no  aparecerá  El  Mensajero  del  Pueblo  en 
el  sábado  próximo  venidero. 

"imprenta  DE  «EL  CORREO,»  DE  R.  VARELA,  TEATINOS,  39. 

SANTtAGO,  MARZO  17  DE  1883. 


EL 


MENSiJEiDELPDEBLO 


PERIÓDICO  SEMANAL, 

DKSTIKAIIU  A LOS  IMEliESES  MUm  I EELIJIOSIIS  DEL  FUKIiLO. 

ADVENIAT  REGNÜM  TÜUM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


AÑO  XIII.— TOMO  XIV.— NÚM.  584. 


CONTENIDO  DE  ESTE  NÚMERO. 

¡¡Aleluya!!  poesía. — Lo  que  se  va  i lo  que  se  viene. — Las  Santas  Marías. — Ins^ 
truccion  ttelijiosa:  Dixit  Dominus. — Gracia  o la  Cristiana  del  .Japón,  conti- 
nuación.— Noticias  extranjeras. — Crónica  nacional. — Jubileo  Circulante. — 
CoiTespondencia. 


SANTIAGO. 


IMPRENTA  DE  «EL  CORREO,»  DE  R.  VARELA,  TEATINOS,  3U. 
SANTIAGO,  MARZO  31  DE  1883. 
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¡lALELUYAü 


Murió  i venció.  Su  gloria  i su  grandeza  I 
Hoi  canta  el  alto  cielo, 

I es  corona  real  de  su  cabeza  | 

El  sol  que  en  veloz  vuelo  i 

Tiende  dorado  su  esplendente  velo. 

Rotas  son  las  cadenas  del  pec.ado  i 
Al  pié  de  la  Cruz  santa, 

I el  alba  del  perdón  ha  despertado,  I 

I alegre  el  mundo  canta, 

I a Dios  sus  ojos  con  amor  levanta. 

Vestid  con  flores  vuestrablanca frente,  i 
Doncellas  pudorosas:  i 

Templa  tu  lira,  trovador  creyente, 

I entre  lluvia  de  rosas 
Tus  plegarias  eleva  relijiosas. 

Dulce  suspira  el  aura  voladora. 

Que  lúgubre  jemía 

Al  pié  del  árbol  que  la  tierra  adora, 

T la  alborada  fria 
Que  urde  con  oro  su  dosel  al  dia, 

I las  flores  ajadas  en  la  siega, 

I la  hervidora  fuente  i 

Que  con  sus  linfas  el  umbrío  riega,  i 
Alcen  cantar  ferviente  | 

Al  Dios  que  resucita  omnipotente; 

Porque  venció  Jesús  crucificado,  i 

Porque  triunfó  el  Unjido,  J 

I en  su  can’o  de  gloria  encadenado  ; 

Suspira  ya  vencido 
El  error  con  vil  pompa  revestido. 

Canten  los  cielos  del  Señoría  gloria;  j 
Cante  natura  ufana 
En  infinitos  himnos  su  victoiúa, 

E inmensa  voz  cristiana 
Nuestra  grandeza  cante  soberana. 

Que  en  el  Calvario  con  Jesús  vencimos,  ; 
1 , eternos  vencedores,  i 

Nuestra  humillada  frente  al  cielo  ergui-  i 
I en  májicos  loores  [raos,  ; 

Cantamos  al  Señor  trovas  de  amores. 

Resucitó  el  Señor,  en  cuya  frente 
Brilla  el  sol  encendiiio,  i 

I a cuyos  piés  murmui-a  omnipotente 
Con  eternal  jemido  i 

El  mar  entre  corales  adormido: 


Resucitó  el  Dios  grande  i poderoso. 
Cuya  potente  mano 
Encadena  el  furor  del  mar  brumoso, 

1 al  céfiro  liviano 

Hace  arrullar  del  valle  soberano: 

Resucitó  el  Señor  omnipotente 
Que  en  el  espacio  ostenta 
Por  corona  mil  soles  en  su  frente, 

I en  el  dosel  se  sienta 

Que  finje  con  sus  nubes  la  tormenta. 

Vedle  entre  velos  de  fulgor  celeste 
Radiante  de  alegría: 

Con  luz  urdida  su  inconsútil  veste. 

Triunfante  en  este  dia 

Del  averno  tras  bárbara  agonía. 

En  una  C ruz  el  mundo  le  enclavaba 
Infiel  i embeodado, 

I El  nuestras  culpas  al  morir  lavaba; 

I venciendo  al  pecado. 

Para  el  mundo  el  Edén  ha  rescat.ado. 

Lloró  naturaleza  su  amargura 
Con  infinito  duelo, 

I hoi  sonríe  en  su  rostro  la  ventura, 

I eleva  al  alto  cielo 

Cántico  dulce  de  amoroso  anhelo. 

Porque  ya  es  libre  de  su  eterna  pena, 
Porque  sus  culpas  llora, 

1 quebrantó  su  mísera  cadena, 

I es  Reina  ya  i Señora, 

1 canta  a Dios  su  gi’andeza  adora. 

Resucitó  el  Señor:  inunde  el  cielo 
Torrente  de  armonía; 

Hunda  la  aurora  en  el  .azul  su  velo, 

1 acorde  trova  pía 

La  tierra  .absorta,  .al  son  del  harpa  mia. 

I dulcísima  voz  i eco  sonoro 
De  gloria  i de  ventura 
Lleguen  al  cielo  en  armonioso  coro, 
f en  trova  la  mas  pura 
Cante  a su  Dios  feliz  la  cri.atura. 

Entone  el  mar  su  cííntico  pi-ofundo 
Con  infinito  acento; 

Póstrese  i ore  el  libertado  mundo, 

I voz  nos  robe  el  viento 

Nuestra  gloria  cantando  i vencimiento. 
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Lo  que  se  va  i lo  que  se  viene. 

II. 

Pero  oigo  loque  me  dices:  «Pues,  señor,  ¿por  quién  me  ha  to- 
mado üd?  ¿Soi  yo,  acaso,  incrédulo?» 

No  es  solo  al  incrédulo  a quien  se  dirije  de  continuo  la  voz  de  la 
Iglesia  católica  para  llamarle  a cuentas  sobre  el  estado  de  su  alma. 
Mas  aiui  que  a éste,  que  en  cierto  modo  lia  dejado  de  ser  hijo  suyo 
desde  que  abiertamente  sacudió  el  yugo  de  su  fe,  llama  la  íiladre  co- 
mún a los  cristianos  que  no  han  dejado  todavía  de  serlo,  pero  a quié- 
nes un  mayor  o menor  descuido  acerca  de  sus  deberes  pone  en  inmi- 
nente riesgo  de  perdición. 

Porque,  no  nos  hagamos  ilusiones,  si  es  ohtáculo  radical  para  la 
salvación  la  incredulidad  absoluta,  no  lo  es  menos,  si  bien  se  consi- 
dera, la  vida  a la  cual  faltan  las  buenas  obras;  la  fé  es  el  principio 
de  Injustificación,  pero  las  obras  son  su  condición  indispensable.  Ni 
bastará  haber  sido  cristiano  por  el  bautismo,  si  no  se  ha  sido  igual- 
mente cristiano  por  la  conducta.  Hasta  los  demonios  en  el  infierno 
creen,  i eso  no  les  impide  estar  eternamente  condenados.  Creer  no 
basta  por  sí  solo  es  además  indispensable  obrar. 

Eso  es  ser  cristiano  como  debe  serlo  quien  de  tal  dictado  se  precie: 
quien  así  no  lo  sea,  tenga  perfectamente  entendido  que  no  lo  es  en 
modo  alguno. 

Doi  de  barato  que  admitís  la  doctrina  católica  toda  entera,  desde  el 
Símbolo  apostólico,  que  es  su  mas  compendiosa  profesión,  hasta  el 
Syllabus  de  Pió  IX  i la  Constitución  Dei  Filius  del  Concilio  Vati- 
cano, que  constituyen  la  última  palabra  de  su  magnífico  desarrollo: 
que  no  sois  de  los  católicos  ambiguos  i mutilados  que  le  han  puesto  al 
Espíritu  Santo  lindes,  valladares  i fuera  de  los  cuales  no  le  permiten 
extralimitarse,  en  vez  de  ponérselos  a su  soberana  razón,  que  creen 
pueden  en  todos  casos  hombrearse  con  el  mimo  Dios  i llamarle  a 
juicio  para  otorgarle  o negarle  el  real  pase:  que  no  os  andais  a 
todas  horas  con  distingo  i salvedades,  con  peros  i reticencias,  síntomas 
segurísimos  de  que  no  es  completo  el  acto  de  fe,  ni  sincero,  ni  humil- 
de, como  se  le  exije  al  fiel  cristiano:  sí,  señor,  supongo  por  de 
contado  que  nada  de  eso  regateáis  ni  escatimáis,  que  a todo  decís  sí 
cuando  la  Iglesia  dice  sí,  i a todo  decís  nó  cuando  la  Iglesia  dice  nó. 
Está  bien.  Pero  ¿i  las  obras,  amigo  mió?  ¿i  las  obras?  Deisle  o no 
le  deis  importancia  a este  punto,  por  él  os  han  de  juzgar  en  definitiva, 
además  de  lo  que  a la  fe  pertenece. 
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La  vida  es  una  serie  de  actos  con  los  cuales  labramos  la  tela  que 
en  el  dia  del  juicio  hemos  de  presentar  al  supremo  Juez.  Hilo  a hilo 
la  estamos  tejiendo  hoi  i cada  dia;  hilo  ahilo  será  escrupulosamente 
revisada.  Tiene  Dios  para  eso  un  microscopio  al  que  no  escapa  la  hebra 
mas  sutil  de  cuantas  forman  el  sutilísimo  tejido:  es  la  claridad  de  su 
infinita  sabiduría  ante  quien  se  muestran  desnudas  i al  decubierto  to- 
das las  cosas,  en  frase  de  los  Libros  santos.  Ni  lo  que  por  insignificante 
escapa  a mi  mas  concentrada  atención,  escapará  a la  de  Dios.  Todo  lo 
que  se  comprende  bajólas  tres  jenéricas  denominaciones  de  pensar, ha- 
blari  obrar;cuanto  hehechoo  consentí  se  hiciese  debiendo  impedirlo, o 
dejéde hacer  debiendo  hacerlo,  todo  me  será  rigurosamente  fiscalizado. 
Se  escudriñarán  no  solo  mis  acciones,  sino  los  mas  secretos  móviles 
de  ellas,  las  que  manchó  el  amor  propio,  las  que  afeó  la  pasión,  las 
que  falsificó  la  mira  interesada.  Serán  reputadas  moneda  falsa  mu- 
chísimas piezas  que  por  su  color  i figura  aparecen  hoi  moneda  cor- 
riente. Lo  malo  que  hice  se  sujetará  a rigorosa  balanza;  de  lo  mis- 
mo bueno  que  hice  se  descontará  quizás  gran  parte,  que  sujeto  al  fiel 
contraste  se  verá  no  ser  de  buena  lei.  Liquidación  como  aquella  no 
se  ha  hecho  jamás  en  negocio  alguno  de  la  tierra,  aun  de  los  que  se 
llevan  con  mayor  exactitud  por  los  mas  ajustados  tribunales  de 
cuentas. 

Cual  es,  pues,  tu  vida,  amigo  lector,  tal  será  el  resultado  que  allí 
te  salga  en  definitiva.  ¿Qué  has  hecho  hasta  hoi  para  asegurarte  me- 
dianas probabilidades  (medianas  siquiera)  de  salir  bien  librado?  ¿Qué 
pájiuas  llevas  escritas  en  el  libro  en  blanco  de  tu  conciencia  que  al 
nacer  te  dió  el  Supremo  Autor?  ¿Buenas  o malas?  ¿Qué  partidas  ha 
ido  notando  allí  tu  conducta  de  cada  dia,  digo  mal,  de  cada  momen- 
to? ¿Qué  sobrepuja  en  ellas,  el  debe  o el  haber? 

Enseña  la  filosofía  que  no  hai  actos  humanos  indiferentes.  Desde 
que  son  humanos  con  las  condiciones  de  tales,  son  buenos  o son  ma- 
los, sin  que  quepa  término  medio  entre  serle  agradables  a Dios  o 
desagradables.  De  los  j)rimeros  se  compone  tu  haber,  de  los  segun- 
dos tu  debe.  ¿No  te  seria  conveniente  darle  alguna  vez  una  ojeada  al 
susodicho  libro  de  la  conciencia,  i averiguar  con  alguna  detención 
como  están  tus  negocios  espirituales  i si  quedarías  o no  declarado  en 
quiebra,  caso  que  hoi  mismo  te  sorprendiese  la  visita  del  gran  In- 
terventor? Paréceme  que  sí,  amigo  mió;  paréceme  que  sí.  Ahora  bien, 
ünrecojido  exárnen  i una  buena  confesión  pueden  dejai'te  limpios  de 
una  vez,  i satisfactoriamente  puestos  en  regla  tan  embrolladis 
asuntos. 
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Por  eso  te  llama  la  Iglesia  (al  ménos  una  vez  al  año)  a confesar. 
¿Es  mucho  pedirle  a un  hombre  formal  el  que  siquiera  una  vez  al 
año  quiera  saber  como  anda  su  negocio?  Nadie  pasa  por  ménos  en  lo 
que  se  refiere  a sus  uegocios  terrenos:  no  quieras  tú  pasar  por  ménos 
en  el  traseendentalísimo  del  cual  va  a salir  ganada  o perdida  para  tí 
la  eternidad.  ¡A  confesar,  pues,  amigo  mió,  a confesar! 

¡Válgame  Dios!  ¡I  cómo  se  alegrará  tu  corazón  cuando  con  toda 
formalidad  i deseo  de  acierto  hayas  dado  ese  paso  que  solo  para  tu 
consuelo  tiene  preceptuado  la  Itelijion!  ¡Cuán  desahogadamente  se 
ensanchará  tu  pecho,  cuando  sincera  i humildemente  se  lo  hayas 
abierto,  todo,  todo  sin  reserva  a los  piés  del  prudente  confesor! 

Poco  cuesta,  amigo  mió,  i los  mas  grandes  pecadores  a quienes  se 
les  hace  montaña  abrumadora  eso  de  la  confesión  quedan  asombra- 
dos después  de  lo  poco  que  les  costó  salir  adelante  con  ella.  Es  cues- 
tión de  buena  voluntad  i nada  mas.  Ni  Dios  ni  el  confesor  exijen 
mas  de  lo  que  humanamente  puedas.  Examinar  con  alguna  atención 
tu  vida,  con  aquella  firme  i decidida  voluntad  que  aplicas  a todo 
asunto  sério;  declarar  al  confesor  llanamente  lo  que  de  este  exámen 
te  resulte;  dolerte,  sentir  en  el  alma  el  agravio  hecho  a Dios  i el 
perjuicio  causado  a tu  alma;  proponer  como  hombre  formal  la  en- 
mienda de  lo  que  has  visto  malo  en  tu  modo  de  vivir;  cumplir  final- 
mente la  penitencia  lijerísima  que  te  impondrá  el  confesor;  hé  aquí 
los  cinco  actos  a que  se  reduce  la  confesión,  i si  ellos  son  buenos  i 
son  leales  i de  buena  fe,  es  excelente  la  confesión,  i pueden  bastarte 
unos  minutos  de  ella  para  dejar  limpia  i ])erdonada  ante  Dios  toda 
una  vida  de  pecados. 

¿Habria  condenado  del  infierno  que  dudase  un  momento  en  prac- 
ticar tan  fácil  obra  si  con  ella  se  le  pudiese  librar  de  su  eterna  con- 
denación? ¡Pobre  amigo  mió!  Condenado  eres  tú,  mientras  vives  en 
pecado  mortal.  ¿Serias  tan  insensato  que  desechases  por  impiedad 
o por  pereza  o tal  vez  por  mera  vergüenza,  esa  mano  que  hoi  se  te 
alarga  ofreciéndote  la  salvación? 


LAS  SANTAS  MARIAS. 

I. 

Era  la  noche  del  sábado,  i como  la  costumbre  de  los  hebreos  era 
contar  el  fin  del  dia  cuando  el  sol  se  pone,  la  fiesta  de  Pascua  habia 
concluido,  las  tiendas  de  Jerusaleu  se  abrían,  i los  judíos,  siempre 
aficionados  al  lucro,  empezaban  de  nuevo  su  comercio. 

Una  joven  alta  i esbelta,  embozada  en  un  manto  oscuro  recamado 


118 


EL  MENSAJERO 


de  una  liinbria  blanca,  atravesaba  sola  i a oscuras  la  ciudad.  Detúvo- 
se ante  una  casa  de  i)obre  apariencia  i llamó  a la  puerta.  Una  voz 
débil  de  mujer  respondió  desde  dentro: 

— ¿Eres  tú,  María? 

— Soi  yo,  María,  dijo  la  jóven,  i una  mujer  anciana  abrió  i apare- 
ció alumbrada  por  una  lámpara  en  forma  de  media  luna  que  traia  en 
la  mano.  La  luz  iluminó  las  facciones  de  la  jóven,  que  era  un  porten- 
to de  belleza  i el  mas  puro  ejemplar  del  ti|)o  judaico,  solo  que  por 
un  raro  capricho  de  la  naturaleza  su  profusa  cabellera  que  le  caia 
suelta  sobre  sus  espaldas  era  de  un  rubio  dorado,  casi  rojo.  La  ancia- 
na hizo  entrar  a la  jóven  i le  dijo: 

— Voi  a tomar  el  manto  i al  instante  soi  contigo. 

— xiguarda,  dijo  María,  voi  a llamar  a Salomé;  i la  jóven  salió  a la 
calle,  dió  algunos  pasos  i llamó  con  la  mano  en  otra  puerta  también 
de  mezquina  apariencia.  Abrióse  al  instante  i apareció  en  ella  una 
matrona  de  mediana  edad;  ei’a  una  hija  del  ])ueblo,  sus  facciones  mo- 
renas, su  nariz  aguileña;  cubria  su  cabeza  con  una  toca  de  cañamo 
amarillo  mezclado  con  hilos  de  colores,  arreglada  a guisa  de  turbante, 
que  según  la  moda  hebrea  llevaba  atada  debajo  de  la  barba  con  una 
tira  de  lino  blanco.  La  matrona  se  cubrió  con  un  manto  oscuro  i si- 
guió a la  jóven,  cerrando  la  puerta  tras  sí. 

La  anciana  fué  a encontrarlas  cubierta  también  de  piés  a cabeza;  i 
su  toca  amarilla,  semejante  en  la  forma  a las  de  nuestras  relijiosas, 
ocultaba  la  mitad  de  su  frente  i su  cuello.  María  se  detuvo  ante  una 
tienda  abierta  i penetró  en  ella  con  aire  resuelto.  Un  hombre  jóven 
estaba  junto  al  mostrador. 

— ¿Eres  tú,  María  de  Magdahi?  dijo  al  verla,  ¿que  quieres?  ¿Deseas 
algún  nuevo  perfume,  alguna  joya? 

— Deseo  un  ungüento  para  unjir  a un  difunto,  contestó  JMaría  con 
acento  triste. 

— Tomemos  tres  libras  de  mirra  i aloes,  dijo  la  anciana. 

— Como  quieras,  Cleofé  contestó  María  de  Magdala. 

— Pero  debemos  añadir  algo  oloroso,  dijo  la  matrona. 

— Esto  se  entiende,  Salomé. 

I volviéndose  ai  que  vendía,  le  dijo: 

— Añade  una  libra  de  nardo  pístico. 

Jjas  tres  mujeres,  que  eran  María  Clofé,  llamada  la  hermana  de  la 
Madre  de  Jesús  por  su  parentesco  cercano  con  ella  (pues  unos  dicen 
que  era  cuñada  de  San  José  por  ser  Cleofás  su  marido,  hermano  de 
dicho  Santo,  i oti’os  añrman  que  era  prima  hermana  de  la  Vírjen  lia- 
ría); María  Salomé,  ju'ima  hermana  de  la  Madre  de  Jesús  por  ser 
hija  de  una  hermana  de  Santa  Ana,  i la  ])ccadora  de  Jerusahm  recien 
convertida,  María  de  Magdala,  conocida  mas  tarde  en  todo  el  mundo 
cristiano  con  el  nombre  de  María  Magdalena,  iban  impulsadas  por 
su  cariño  i su  fe  a tributar  un  triste  deber.  Jesús,  su  sobrino  i maes- 
tro, habia  muerto  i>or  intrigas  de  los  judíos,  víctima  de  nn  juez  débil, 
i ellas  iban  a unjir  otra  vez  su  cadáiver  sepultado  fuera  de  Jerusalen. 


DEL  PUEBLO. 


119 


¡Qué  ternura  la  que  acompaña  mas  allá  de  la  tumba!  ¡Qué  grupo 
tan  interesante  el  que  formaban  estas  mujeres,  en  el  que  se  veian 
representadas  las  tres  edades  de  la  vida  humana!  Cleofé  encorvada, 
pobre  anciana  que  andaba  con  paso  vacilante:  Salomé,  la  matrona  de 
edad  mediana  en  la  rol)Ustez  de  ella,  i Magdalena,  joven  i con  todo  el 
esplendor  de  su  belleza.  Las  tres  siguieron  su  camino,  cuando  al  sa- 
lir de  la  i)uerta  de  Jerusaleu  Cleofé  detuvo  a sus  compañeras.  Ija 
vejez  es  la  ma<lrede  la  experiencia,  i Cleofé  empezó  a vacilar. 

■ — ¿Quién  nos  quitará,  dijo,  la  piedra  que  cubre  el  sepulcro? 

— Es  verdad,  contestó  Salomé:  cuando  sepultaron  a Jesús,  Nicode- 
mus  i José,  hombres  robustos,  ayudados  por  Juan,  mi  hijo,  tuvieron 
gran  trabajo  j)ara  moverla. 

— Adelante,  dijo  María  de  Magdala,  no  faltará  ({uien  nos  ])reste  es- 
te servicio. 

II. 

Era  noche  cerrada,  i junto  al  sejiulcro  del  Hijo  de  Dios  velaban 
cuatro  hombres  armados  de  lanzas,  puestos  expresamente  ])or  los 
caudillos  del  ])ueblo  de  Israel.  ¡Qué  anomalía!  ¡cuatro  hombres  arma- 
dos para  guardar  a un  difunto!  La  luna  brillaba  en  medio  del  cielo,  i 
reinaba  el  silencio  de  las  tumbas.  Sobre  una  rama  de  olivo  se  habia 
posado  el  avede  la  noche,  i hacia  por  intervalos  su  grito  lastimero, 
al  cual  respondía  el  lejano  de  otra  ave  agorera.  La  noche  adelantaba  i 
los  guardias  paseaban  al  rededor  del  se})ulero  para  sacudir  el  sueño. 
Entonces  vióse  brillar  en  el  firmamento  la  estrella  precursora  del  dia, 
i oyóse  el  canto  del  ave  de  las  florestas  que  saludaba  el  venidero  dia 
con  sus  trinos.  Las  aves  nocturnas  enmudecieron,  un  rumor  sordo 
como  de  golpes  dados  dentro  del  sepulcro  se  dejó  oir,  i los  guardias 
se  detuvieron  pálidos  llenos  de  terror,  diciendo  uno  de  ellos: 

Entonces  volvió  a oirse  el  grito  del  .ave  de  las  tinieblas. 

— Es  la  lechuza,  dijo  el  guardia,  i prosiguieron  su  interrumpido 
paseo. 

El  firmamento  eiu])ezaba  a clarear  levemente,  i el  ruiseñor  volvió 
a em})ezar  su  cauto.  De  pronto  se  oyó  otro  ruido  dentro  del  sepulcro, 
■i  pareció  que  la  tierra  temblaba.  Entonces  vióse  una  bandada  de  aves 
nocturnas,  leclmzas  ])lancas  i amarillas,  cuya  cara  de  ojos  negros 
hundidos  recuerda  el  descarnado  cráneo  de  un  cadáver,  i mochuelos 
orejudos  de  ojos  am.arillos  i fosforescentes  (pie  huian  dando  gritos. 
El  ruiseñor  redobló  sus  trinos;  la  loza  del  sepulcro  pareció  levantar- 
se i la  tierra  se  extremeció  de  nuevo.  Los  guardias,  poseidos  de  te- 
rror, cayeron  en  tierra;  jiero  vueltos  en  su  acuerdo,  huyeron  desfiavo- 
ridos.  La  losa  se  levantaba  lentamente  i como  emjiujada  por  una 
fuerza  siqierior.  Entonces  se  alzó  de  la  tumba  un  fantasma  envuelto 
con  un  sudario,  la  cabeza  cubierta  por  un  lienzo  blanco  i las  manos 
saliendo  de  entre  las  ropas;  estaban  taladradas  i conservaban  vesti- 
jios  de  sangre  seca;  con  una  de  ellas  arrancó  el  lienzo  que  cubria  su 
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cabeza  i se  vio  eutouces  una  fisouomía  bella,  bellísima;  era  sin  duda 
de  uii  joven,  pero  su  freute  estaba  herida  en  diferentes  partes  i sal- 
})icada  de  sangre;  sus  ojos  estaban  cerrados  i tenia  la  palidez  de  la 
muerte.  Abrió  sus  ojos,  desprendióse  de  su  mortaja,  elevó  su  mirada 
al  rirmamento  de  oro  i azul,  salió  del  sepulcro  i cayó  de  rodillas  ex- 
clamando: 

— Grracias,  Padre  mió;  se  ha  consumado  tu  obra,  la  obra  de  la  re- 
dención del  jénero  humano.  ¡Seas  Dios  siempre  bendito! 

Una  nube  de  rosa  i oro  pareció  cubrir  aquel  cuerpo  i las  facciones 
del  Hijo  de  Dios,  radiantes  de  hermosura  solo  conservaron  al  rededor 
de  su  freute  unas  leves  manchas  violadas  que  señalaban  el  lugar  que 
ocupó  en  él  la  corona  de  espinas.  El  ruiseñor  redobló  sus  trinos, 
oyéndose  en  lontananza  el  grito  de  las  aves  agoreras  (pie  huiau  asus- 
tadas, i en  tanto  en  el  firmamento  las  voces  de  los  Alíjeles  entonaban 
el  Gloria  in  excelsis. 

Un  instante  después  todo  habia  desaparecido.  Junto  al  sepulcro 
estaba  el  sudario,  la  loza  se  veia  atravesada,  i sentado  sobre  ella  un 
jóven,  un  adolescente  vestido  con  una  túnica  blanca;  era  el  ánjel  de 
la  vida,  que  viendo  a las  tres  mujeres  (j^ue  se  retiraban  llenas  de  te- 
rror, les  dijo  deteniéndolas: 

— No  temáis,  buscáis  a Jesús  de  Nazaret  i ya  ha  resucitado;  id  i 
decidlo  a sus  discípulos*,  jmes  ha  triunfado  de  la  muerte. 

Cleofé  i Salomé  sin  contestar  nada  i llenas  de  terror,  no  acertando 
aun  a comjirender  lo  (pie  ¡lasaba,  jiero  llenas  por  otra  parte  de  espe- 
ranza, volvieron  a emprender  el  camino  hacia  Jerusalen.  Magdalena 
se  quedó  mirando  el  sepulcro  i quiso  cerciorarse  por  sí  misma  exami- 
nando el  fondo  del  sarcófago,  el  cual  estaba  completamente  vacío, 
despidiendo  el  perfume  de  los  aromas  con  que  uujierou  el  cuerpo  (jue 
en  él  se  sepultó,  mientras  que  la  anciana  i la  matrona  continuaron  su 
camino  hacia  Jerusalen,  retardado  por  la  anciana  Cleofé,  cuyo  paso 
era  tardo,  por  mas  que  Salomé  la  ayudaba. 

— Yo  quisiera  ser  jóven,  decía,  para  poder  andar  mas  aprisa,  pero 
los  años  pesan;  quisiera  poder  dar  ahora  esta  noticia  a María,  nues- 
tra hermana,  la  Madre  de  Jesús.  ¡Qué  feliz  va  a ser!  ¿No  es  verdad, 
hermana? 

— Sí,  contestó  Salomé,  i mis  hijos  Jacobo  i Juan,  i los  tuyos  Jaco- 
bo,  Simón  Tadeo  i José  no  acertarán  a creerlo. 

— Yo  no  lo  dudo,  dijo  Cleofé;  aquel  jóven  no  nos  ha  engañado. 

Entonces  oyeron  una  persona  que  corria  tras  ellas,  i se  volvieron 
asustadas,  ])ero  se  tranquilizaron  al  punto:  era  Magdalena  con  las 
mejillas  rojas  i los  ojos  brillantes  de  placer,  que  con  voz  cortada  por 
la  fatiga  i el  gozo  les  dijo: 

— Yo  he  visto  a Jesús,  a El  mismo,  i le  he  hablado  allí  junto  al 
sejnilcro;  le  tomé  j)or  un  hortelano,  pei'oal  mirarle,  al  oir  su  voz  que 
me  llamaba  María,  no  sé  lo  que  me  ha  pasado,  creí  volverme  loca. 

Eua([uel  instante  observó  Magdalena  que  sus  amigas  caian  de  ro- 
dillas i que  adoraban  al  suelo.  Delante  de  ellas,  hermoso,  cubierto, 
con  un  manto  blanco,  estaba  Jesús, 
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— Maestro  i Señor,  dijieron  apoyando  sus  frentes  en  la  tierra. 

— No  temáis,  Ies  dijo  con  voz  dulce:  decid  a mis  discípulos  que  va- 
yan a Galilea,  i que  allí  me  verán. 

Las  Santas  Marías  le  adoraron  i El  desapareció  de  su  vista,  mien- 
tras el  ruiseñor  cantaba  en  las  copas  de  los  árboles  i el  coro  de  los 
Anjeles  repetia  desde  el  cielo  el  Gloria  in  excelsis. 

Las  tres  Santas  llegaron  a Jerusalen  i se  dirijieron  a casa  de  Juan, 
en  donde  estaba  María  Madre  de  Jesús.  Halláronla  de  rodillas  con 
las  manos  juntas.  Una  especie  de  éxtasis  se  habia  apoderado  de 
Ella:  sus  facciones  hermosas,  el  mas  vivo  retrato  de  las  de  Jesús,  es- 
taban iluminadas  por  una  luz  divina:  María  no  pertenecía  al  mundo, 
veia  el  cielo,  veia  la  redención  consumada.  Lentamente  volvió  en  sí 
i se  abrazó  con  sus  hermanas,  las  cuales  nada  la  dijeron,  pues  com- 
prendieron que  María  ya  habia  visto  a su  Hijo.  Magdalena  besó  el 
manto  de  la  Madre  de  Jesús,  pero  Ella  atrayéndola  hácia  sus  brazos, 
a})oyó  sus  lábios  puros  en  la  frente  de  la  pecadora  arrepentida. 

Pasaron  los  años  i Jesús  fué  llamando  una  aúna  alas  compañe- 
ras de  su  Madre,  sus  fieles  parientas  i amigas,  que  no  le  abandona- 
ron nunca  ni  aun  después  de  su  muerte. 

El  universo  entero  las  aclama  por  Santas  i sus  reliquias  son  teni- 
das en  gran  veneración.  Verdi  en  Italia  posee  la  mayor  parte  de  las 
de  Salomé,  el  resto  de  las  cuales  están  en  Saintes,  Provenza,  con  las 
de  Magdalena  i Cleofé,  si  bien  en  otros  ])untos  también  se  venera 
parte  de  estas  reliquias,  como  sucede  en  Barcelona,  que  en  su  cripta 
de  la  Catedral,  junto  al  sepulcro  de  Santa  Eulalia,  guarda  entre  otras 
algunas  de  las  santas  Marías. 


INSTEUGCION  RBLIJIOSÁ. 


Dixit  Dominus. 


Este  salmo,  que  es  el  CIX,  es  mui 
conocido  de  los  fieles,  porque  la 
Iglesia  lo  canta  siempre  al  empezar 
el  oficio  de  la  tarde  en  los  domingos 
i dias  festivos.  Es  una  magnífica 
profecía  que  exalta  la  gloria  de 
Nuestro  Señor  .Jesucristo,  vencedor 
de  Satanas,  en  su  divina  persona  i en 
su  primera  venida,  vencedor  de  Sa- 
tanas en  su  Iglesia  i en  las  personas 
de  sus  elejidos  al  través  de  los  siglos 
i sobre  todo  en  su  segunda  venida. 
Vamos  a decir,  pues,  algo  sobre  este 
precioso  salmo,  porque  los  buenos 
fieles  lo  cantarán  con  mas  fe  i pro- 
vecho, a medida  ([ue  com|iivnd.tn 


mejor  sus  palabras.  Es  de  fe,  por 
haberlo  declarado  el  mismo  Salvador, 
que  el  Dexit  Dominua  habla  de  Je- 
sucristo i de  su  reinado. 

«Dijo  el  Señor  a mi  Señor:  Dixit 
Dominus  Domino  meo.s)  Dios  Padre 
es  Señor,  es  Señor  Dios  Hijo,  como 
es  Señor  Dios  Espíritu  Santo: sin  em- 
bargo, como  el  Hijo  de  Dios,  por  el 
misterio  de  su  encarnación  se  ha  cons- 
tituido Ilei  del  mundo  i Príncipe  de 
los  fieles,  es  Señor  de  nosotros  con 
doble  título;  i si  Dios  Padre  es  el  Se- 
ñor, Jesucristo  es  nuesiro  Señor,  es 
mi  Señor.  Por  esto  la  Iglesia  nos 
liace  decir  en  el  Credo  de  la  misa; 
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«Creo  en  un  solo  Dios,  Padre  Todo- 
poderoso... i en  un  solo  Señor  nues- 
tro, .Jesucristo...» 

Apesar  de  que  en  cuanto  a su  hu- 
manidad es  el  Ministro  del  Padre  i 
servidor  suj'o  perfectísimo,  .Jesús  es 
i permanece  siempre  igual  en  todo 
al  Padre  i al  Espíritu  Santo,  puesto 
que  es  Dios;  i como  su  humanidad 
está  unida  a su  divinidad  en  una  sola 
e indivisible  persona  que  es  divina, 
eterna  i omnipotente,  el  Padre  dice 
a Jesús  resucitado  i subido  al  cielo: 
«Siéntate  a mi  derecha,  hasta  que 
ponga  a tus  enemigos  por  peana  de 
tus  piés:  sede  á destris  ineis,  doñee 
ponam  inmicos  tuos  scaheUum  pedum 
tuorum.y> 

Siendo  Dios  purísimo  Espíritu,  no 
tiene  derecha  ni  izquierda.  Pues  ¿qué 
significa  entonces  esta  espresion  del 
salmo:  Sede  á dextris  meis,  siéntate 
a mi  diestra?  La  diestra  de  Dios 
significa  completa  igualdad  de  poder 
i de  gloria,  plena  participación  de  la 
eterna  dignidad  real  del  Padre. 
Tampoco  .Jesucristo  está  sentado  en 
la  gloria;  porque  el  cielo  es  un  esta- 
do inefable  que  no  se  puede  compa- 
rar con  ninguno  de  la  tierra;  ni  aun 
en  lo  que  se  refiere  a los  cuerpos 
glorificados  hai  la  menor  relación,  la 
mas  remota  semejanza  con  lo  que 
conocemos  i vemos  aquí  abajo;  así 
es  que  en  el  cielo  los  cuerpos  no  ocu- 
pan lugar,  sino  que  tienen  un  modo 
de  existir  que  el  apóstol  San  Pablo 
llama  espiritual,  corpas  spir Unale; 
estado  divino,  sobrenatural,  que 
nuestro  entendimiento  no  puede  con- 
cebir, estado  por  el  cual  es  posible, 
entre  otras  cosas,  que  nuestro  Señor, 
con  su  cuerpo  entero,  esté  realmente 
presente  en  todas  i cada  una  de  las 
hostias  consagradas  que  hai  espar- 
cidas por  toda  la  faz  de  la  tierra;  i 
que  al  dividir  en  partes  una  hostia, 
al  trasladarla  de  un  luc:ar  a otro,  de 
ningún  modo  se  haga  pedazos  ni  se 
])onga  en  movimiento  el  cuerpo  ce- 
lest’.al  i divino  de  Jesús.  Jesucristo, 
jiues,  comparte  en  el  cielo  con  el  Pa- 


dre la  dignidad  real,  i desde  su  tro- 
no de  gloria  combate  por  el  minis- 
terio de  la  Iglesia  contra  sus  enemi- 
gos; triunfando  tarde  o temprano  de 
sus  furores,  i de  su  jefe  e instigador. 
Satanás. 

Jjos  enemigos  de  .Jesucristo  son 
todos  los  incrédulos,  todos  los  im- 
píos, todos  los  pecadores,  todos  los 
que  se  levantan  contra  el  Papa,  Vi- 
cario de  Jesucristo,  contra  los  obispos 
i sacerdotes,  ministros  de  Jesús,  con- 
tra los  buenos  cristianos,  discípulos 
de  Jesús,  contra  la  fe,  contra  el  bien, 
contra  las  instituciones  católicas,  i 
en  una  palabra,  contra  la  lei  i la 
Iglesia  de  .Jesús.  Hoi  dia,  como  en 
todos  los  siglos,  Jesús  tiene  muchos 
enemigos;  enemigos  suyos  son  todos 
los  revolucionarios  que  atacan  el 
Papado  i la  Iglesia;  enemigos  suyos 
son  los  malos  príncipes  i gobernantes 
que  no  quieren  escuchar  al  Papa  i a 
los  obÍ3i)Os;  enemigos  suyos  son  los 
herejes,  los  protestantes,  los  judíos, 
los  turcos,  los  infieles  i todos  los  que 
hacen  guerra  a la  relijion  católica, 
apostólica,  romana;  i finalmente, 
enemigos  suyos  son  los  falsos  cris- 
tianos, los  católicos  finjidos  i since- 
ros, según  ellos  dicen,  que  atacan,  o 
a lo  menos  abandonan  lo  que  quie- 
ren aparentar  que  respetan,  convir- 
tiéndose en  los  mas  peligrosos  ausi- 
liaresdelos  enemigos  declarados  de 
.Jesucristo  i de  la  Iglesia. 

El  mas  terrible  de  todos  los  ene- 
migos de  Jesús,  que  muchos  creen 
que  no  ha  de  tardar  mucho  en  apa- 
recer, será  el  Antecristo,  a quien 
San  Pablo  llama  el  priniojéiiito  de 
Satanás;  será  un  abominable  sobe- 
rano, peor  que  Nerón,  mas  perverso 
que  ninguno  de  los  malvados  que 
desde  el  principio  del  mundo  han 
declarado  la  guerra  a Dios  i a la 
Relijion.  Por  algún  tiempo  reinará 
sobre  el  mundo  entero;  jtor  todas 
partes  perseguirá  de  muerte  a los 
ministros  de  la  Iglesia  i a los  católi- 
cos fieles;  dirá  de  sí  mismo  que  es 
el  Cri-'ito  i el  verdadero  Hijo  de  Dios; 
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con  la  ayuda  de  Satanás  hará  falsos 
milagros,  «capaces,  dice  el  Evanje- 
liü,  de  seducir  hasta  a los  escojidos;» 
jamas  sufrieron  Jesucristo  i la  Igle- 
sia un  ataque  tan  terrible,  una  per- 
secución tan  tremenda  como  aquella... 
Pero  hé  aquí  que  cuando  parezca 
que  todo  está  perdido,  aparecerá  de 
repente  Nuestro  Señor,  rodeado  de 
toda  la  majestad  de  su  gloria,  i ful- 
minará los  rayos  de  su  ira  contra 
el  terrible  enemigo  de  su  nombre, 
contra  sus  mas  culpables  secuaces, 
i,  como  añade  el  salmo,  «hará  salir 
de  Sion  el  cetro  de  su  divina  realeza; 
vir¡ja,m  virfufis  fuá  emilet  JJomiaus 
ex  Sion. y)  En  efecto,  según  venera- 
bles tradiciones,  en  Sion,  en  el  mon- 
te Calvario,  destruirá  i aniquilará 
para  siempre  Nuestro  Señor  el  im- 
perio del  Antecristo  i de  Satanás;  i 
asi  como  en  su  primera  venida,  desde 
Jerusalen  se  lanzó  la  Iglesia  mili- 
tante a conquistar  el  mundo  i a sos- 
tener el  buen  combate,  así  también 
en  la  segunda  venida  del  Salvador 
(que,  según  todas  las  apariencias,  no 
será  de  un  momento,  sino  una  época 
confio  la  primera,  época  de  gloria  i 
de  triunfo  universal  para  la  Santa 
Iglesia;  época  de  descanso  después 
del  combate;  sábado  de  la  gran  se- 
mana que  precederá  al  domingo  de 
la  eternidad),  asi  también,  digo,  en 
la  segunda  venida  del  Kedentor,  de 
Jerusalen,  de  la  ciudad  santa,  de  la 
ciudad  de  Jesús  i María,  se  derra- 
marán por  todo  el  mundo  como  un 
torrente  de  amor,  la  salud,  la  gloria 
i la  vida  divina. 

V'^encido  i atado  Satanás,  como 
dice  San  Juan,  toda  la  tierra  será 
entonces  cristiana  i fiel;  no  habrá 
ya  sino  un  solo  Pastor  i un  solo  re- 
baño, i Jesús,  el  Pastor  celestial,  do- 
minará i reinará  plenamente  sobre 
todas  su.s  criaturas. 

El  salmo  Dixit  Dominus  profetiza 
los  supremos  combates  i el  dichoso 
reinado  de  Jesús  i de  su  Iglesia, 
que  acabamos  de  relatar;  “Triunfa, 
le  dice  su  Padre,  i domina  en  medio 


de  todos  tus  enemigos  vencidos:  do- 
minare in  medio  inimicorum  tuorim. 
Porque  en  tí  está  el  principio  de 
todo  triunfo,  de  toda  fuerza  i de  to- 
da santidad:  ieeum  principium;  tú 
eres  el  Señor;  tú  el  Príncipe.” 

“Indie  virfufis  fuce,  in  spUndorihus 
Sancforum:  en  el  dia  de  tu  triunfo, 
rodeado  de  los  esplendores  de  los 
Santos.”  Este  dia  del  triunfo  de 
Jesucristo  es,  en  primer  lugar,  el 
dia  de  su  Eesurreccion  i el  de  su  As- 
censión; en  segundo  lugar  i princi- 
palmente, será  el  dia  de  su  segunda 
venida,  el  dia  del  gran  triunfo  i de 
la  resurrección  de  su  Iglesia,  el  dia 
que  la  confirmará,  para  siempre,  “en 
medio  de  los  esplendores  de  los  San- 
tos.” Los  Santos  serán  todos  los  es- 
cojidos i,  en  particular  los  grandes 
Profetas,  los  Apóstoles,  los  mártires 
i los  grandes  servidores  de  Jesucris- 
to que  resucitarán  gloriosos  en  el 
mismo  instante  en  que  El  aparezca, 
i con  El  vencerán  a Satanás,  al  An- 
tecristo, al  pecado  i al  mundo.  Asi 
nos  lo  anuncia  formalmente  el  Evan- 
jelio,  el  Apocali[isis  i lo.s  Profetas. 
I en  efecto,  mui  justo  es  que,  des- 
pués de  haber  tomado  jenerosamen- 
te  j)arte  en  los  combates  i de  haber 
luchado  constante  i valerosamente, 
los  miembros  participen  del  triunfo 
de  su  Cabeza  o Jefe.  Si  somos  fieles 
a .Jesucristo  hasta  la  muerte,  tam- 
bién nosotros  resucitarémos  i triun- 
farémos  en  ese  gran  dia,  i reinaremos 
con  nuestro  Salvador  ]»or  todos  los 
siglos  de  los  siglos. 

En  loor  i gloria  de  Jesucristo, 
añade  el  salmo  las  dos  siguientes 
espresiones  que  proclaman  su  su- 
premacía sobre  toda  criatura  i su 
eterno  sacerdocio:  Mr  vfero  ante 
luciferum  ijenui  fe.  Jurahif  Dominvs, 
€i  non  peenitehif  euni;  Tu  es  sacerdos 
in  refernum:  Yo  te  enjendré  (siem- 
pre es  Dios  Padre  quien  habla  a su 
Hijo),  te  enjendré  áutes  que  exis- 
tiese el  lucero  de  la  mañana.  El  Se- 
ñor lo  afirmó  con  juramento  i no  se 
arrepentirá:  Tú  eres  el  sacerdote 
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eterno.”  Jesucristo,  que  es  el  Verbo 
encarnado,  el  Hijo  de  Dios  i de  la 
Vírjeu  sin  mancilla,  es,  como  dice 
San  Pablo,  el  priniojénitu  de  toda 
criatura,  no  en  el  orden  del  tiempo, 
sino  en  el  orden  de  la  gracia  i del 
reinado  de  Dios  sobre  sus  criaturas. 
En  este  sentido,  Jesús  es  el  primero 
i el  je-te;  es  antes  que  María,  antes 
que  David,  antes  que  xVbrahan,  antes 
que  Adan  i Eva,  antes  que  toda  cria- 
tura, antes  que  la  luz,  antes  que  los 
ánjeles  i ántes  que  Lucifer,  el  prime- 
ro i mas  grande  de  los  ánjeles,  que 
no  quiso  reconocer  i adorar  al  Hijo 
de  María  como  Hijo  de  Dios,  (pie 
pretendió  usurpar  el  trono  del  reino 
universal  de  Jesús  i que,  en  castigo 
de  este  sacrilejio  fué,  es  i será  pre- 
cipitado del  cielo  al  infierno,  vencido 
por  Jesucristo,  Señor  suyo  i nuestro. 
En  la  segunda  veuida  del  Kedentor, 
Lucifer  i el  mundo  serárr igualmente 
vencidos  por  nosotros,  miembros  vi- 
vos del  Señor,  miembros  vivos  del 
Rei  de  la  gloria. 

Jesucristo, es  el  «Sacerdote  eterno,» 
porque  es  el  Mediador  entre  Dios  i 
los  hombres,  el  Mediador  que  da 
Dios  a los  hombres  i une  a los  hom- 
bres con  Dios,  que  ofrece  a la  divina 
Majestad  el  sacrificio  perpetuo  de 
adoración,  de  acción  de  gracias,  de 
oración  i de  perdón,  que  ensena  la 
verdad  i la  relijion  a los  hombres,  los 
bendice,  los  consuela,  los  santifica  i 
los  salva,  pues  tal  es  el  misterio  del 
sacerdote.  Jesucristo  es  a un  mismo 
tiempo  el  Criador,  el  Dios  vivo,  el 
único  Señor,  el  'Rei,  el  Sacerdote  i el 
Salvador  délos  hombres. 

Es  sacerdote  “según  el  orden  de 
Melquisedec,”  porque,  a semejanza 
del  misterioso  personaje  de  la  Escri- 
tura llamado  Melquisedec  (que  ofre- 
ció delante  de  A braham  i por  Abra- 
han,  un  sacrificio  singular,  en  el  que 
no  llevaba  en  las  manos  sino  pan  i 
vino),  instituyó  el  dia  del  .Jueves 
santo,  en  el  Cenáculo,  bajo  la  forma 
i apariencias  del  pan  i del  vino,  el  sa 
orificio  de  la  nueva  alianza,  en  el  cual 


se  inmola  perpetuamente  en  nuestros 
altares  hasta  el  fin  del  mundo,  en  las 
manos  i por  el  ministerio  de  sus  sa- 
cerdotes. Jesús  es  el  Sacerdote  eter- 
no, i la  Víctima  eucarística;  i los  sa- 
cerdotes solo  lo  son  porque  les  comu- 
nica su  divino  sacerdocio  por  el  sacra- 
mento del  Orden. 

“Dominas  a dextris  filis:  confregif 
in  dip  ine  sucb  reges:  ¡Oh  Padre!  El 
Señor  vuestro  Hijo  está  sentado  a 
vuestra  derecha,  i en  el  dia  de  su  ira 
hizo  astillas  los  tronos  de  los  reyes  i 
los  humilló.”  Llámase  en  jeneral  dia 
de  la  ira  del  Señor  aquel  en  que  un 
malvado  cualquiera  recibe  en  este 
mundo  o en  el  otro  el  justo  castigo  de 
sus  maldades;  en  particular  es  el  dia 
en  que  Jesús  reaparecerá  en  medio  de 
los  resplandores  de  su  gloria,  destru- 
yendo de  un  solo  golpe  el  poder  del 
Antecristo,  fulminando  rayos  sobre 
el  mismo,  i dándole  muerte aél  i a los 
lívcr  reyes  de  que  habla  la  Escritura, 
que  serán  los  principales  ausiliares  i 
secuaces  del  “hijo  primojénito”  de 
Satanás.  Los  reyes  de  que  habla  el 
salmo,  son  también  los  demonios  i 
su  príncipe,  Jjucifer,  a quienes  ven- 
cerá definitivamente  i hundirá  en  el 
polvo  para  siempre  en  aquel  dia  tan 
terrible  i admirable. 

Entonces  Jesús  será  el  único  Juez, 
el  Juez  supremo  de  todos  los  pue- 
blos de  la  tierra:  jiuhcabit  in  nafio- 
nihus.  De  un  estremo  a otro  del 
mundo,  demolerá  hasta  los  cimientos 
sin  dejar  piedra  sobre  piedra,  todas 
las  obras  del  demonio,  destruirá  to- 
do el  mal,  restablecerá  en  todas  par- 
tes el  orden  primitivo,  la  divina  ar- 
monía que  en  otro  tiempo  hizo  en  el 
Edén  la  felicidad  del  hombre  inocen- 
te; el  orbe  entero  será,  en  este  sépti- 
mo dia  del  mundo,  el  gran  paraíso 
terrestre,  el  gran  reino  de  Jesucris- 
to, i la  Jolesia  llena  de  gozo  olvida- 
rá,  bajo  el  pacífico  cetro  de  balomou, 
a los  crueles  enemigos,  sobre  cuyas 
cabezas  habrá  tenido  necesidad  de 
pasar  ántes  de  llegar  a este  hermoso 
dia,  a esta  gran  Páscua,  a esta  divi- 
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na  resurrección.  Habránse  acabado 
para  sieni{)re  sus  humillaciones  i do- 
lores; cuán  «brandes fueron  éstos,  tan 
grande  será  su  gloria,  que  de  allí  en 
adelante  será  inmutable:  de  tórrenle 
invia  hibet,  ¡)ropferea  exnltnhit  capul. 

Como  se  comprende,  esta  profecía 
va  realizándose  en  detalle  i poco  a 
poco  desde  los  primeros  triunfos  de 
Jesucristo  en  la  persona  de  sus  pri- 


inero.s  mártires,  hasta  el  dia  en  que 
se  cumpla  en  todas  sus  partes  cor.  el 
triunfo  universal  i completo  de  Jesús 
i (le  susanta  Iglesia. — ¡Con  qué  sen- 
timientos de  es[)eranza,  de  entusias- 
mo cristiano  i de  fe  viva  i consola- 
dora cantaríamos  este  hermoso  sal- 
mo, si  reflexionáramos  un  poco  en 
los  grandes  acontecimientos  (jue  nos 
anuncia! 


(aí  AdA  o LA  ( lUSTIAAA  DEL  JAI»OX. 

CAPITULO  V. 

EL  MENSAJERO  DE  MITZA-0 

— Pues  ¿qué  liabia  de  pensar  cuando  yo  creo  que  todo  sale  de  la 
nada  i va  a la  nada,  cuando  creo  que  no  existe  mas  que  lo  que  toco  o 
ven  mis  sentidos,  i eso  es  incompatible  con  Inexistencia  de  los  espí- 
ritus en  que  tan?poco  vos  creeis? 

— No,  no  creía  basta  hace  poco,  pero  después,  estudiando  los  li- 
bros indios,  he  visto  en  los  de  los  magos  jiersas,  fórmulas  para  la 
evocación  de  espíritus  tan  parecidas  a las  de  nuestros  nigrománti- 
cos japoneses,  que  me  llamaron  la  atención.  Yo,  que  tenia  hasta  en- 
tonces a estos  por  unos  farsantes  como  nosotros,  me  puse  por  curiosi- 
dad en  relación  con  uno  de  ellos.  Nada  se  pierde  por  probar,  me  dije, 
i puesto  que  se  trata  de  hechos,  probaremos.  I probé  i vi  que  ala 
voz  del  nigromante  acudiau  espíritus  misteriosos  que  turbaban  las 
aguas,  hendían  el  aire  i movían  los  objetos  mas  pesados,  i noté  en 
esos  espíritus  una  intelijencia  superior  ala  humana,  i un  poder  ma- 
yor que  el  de  los  hombres,  con  lo  que  me  expliqué  una  porción  de 
hechos  que  tenia  por  absurdos.  En  resúmen,  aprendí  el  arte  de  evo- 
carlos, i desde  entonces  hablo  con  ellos  ¡lor  ciertos  medios  que  tienen 
establecidos,  i a ellos  acudo  en  las  situaciones  difíciles.  De  esos  espí- 
ritus queria  hablaros,  porque  ellos  nos  ayudarán  en  nuestra  empresa. 

Jacuin,  que  empezó  mirando  a su  interlocutor  con  tanto  recelo 
como  si  estuviese  loco,  íúé  poco  a poco  desarrugando  el  cefio  i toman- 
do tal  interes  en  lo  que  éste  decía,  que  sin  acordarse  de  su  materia- 
lismo, cuando  acabó  de  hablar  el  Tunda,  exclamó: 

— ¿I  los  es])íritus  son  enemigos  de  los  cristianos? 

— Tan  enemigos  que  no  pueden  estar  juntos.  Donde  los  cristianos 
están,  los  espíritus  desaparecen  por  temor  a sus  sacerdotes,  que  los 
alejan  con  bendiciones,  signos  i aguas  preparadas  con  este  objeto; 
mas  los  espíritus  por  su  ]>arte  les  hacen  una  guerra  sin  tregua  ni  des- 
canso, i procuran  exterminarlos  con  mas  ahinco  que  vos. 

— Oh,  entonces  quiero  unirme  a esos  espíritus,  quiero  evocarlos, 
quiero  recibir  sus  inspiraciones,  quiero  que  me  comuniquen  su  sabi- 
duría i el  fuego  en  que  orden,  i que  dispongan  de  mí  como  de  un  ins- 
trumento de  la  gran  obra  que  piensan  acometer. 
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— No  lo  dudéis,  Jacuiu,  dispondrán  de  vos  mejor  dicho,  disponen 
ya  como  del  ser  escojido  por  ellos  para  llevar  a cabo  en  el  Japón  la 
ruina  del  Cristianismo. 

— ¿I  cómo  lo  sabéis?  exclamó  Jacuin  Tokun  en  el  colmo  de  la  sor- 
presa. 

— Ya  os  lo  he  dicho,  hablo  con  ellos,  i ellos  me  dicen  sus  pensa- 
mientos. Unas  veces  coloco  en  el  suelo  una  vasija  con  agua  clara,  i 
al  pronunciar  sobre  ella  májicas  palabras,  el  agua  se  enturbia,  em- 
pieza a formar  círculos  que  luego  se  convierten  en  olas  como  las  del 
mar  ajitadas  por  la  tempestad,  i en  medio  de  esas  olas  aparecen  figu- 
ras de  personas  o de  cosas  que  me  indican  claramente  lo  que  deseo 
saber.  Otras  veces  hago  preguntas  a una  mesa,  i la  mesa  se  ajita  i 
mueve  i da  golpes  contra  el  suelo,  i esos  golpes  son,  según  su  núme- 
ro, letras  que  forman  palabras:  pero  aun  tengo  otro  medio  mas  sen- 
cillo para  conocer  el  pensamiento  de  los  espíritus,  porque  usando  de 
otras  fórmulas  puedo  suspender  del  techo  una  caja,  encerrar  en  ella 
un  papel  blanco  i una  pluma,  i al  cabo  de  cierto  tiempo  el  papel  apa- 
rece escrito,  i en  el  escrito  me  manifiestan  los  espíritus  su  vo- 
luntad. 

— Eso,  eso  quisiera  verlo  para  creerlo. 

— Pues  lo  vais  a ver;  i al  decir  esto  el  Tunda  se  levantó,  cojió  una 
hoja  de  {)apelen  blanco,  mojó  una  pluma,  colocó  ambas  cosas  en  una 
caja  de  madera  de  cedro,  i después  de  cerrarla  la  colgó  de  una  espe- 
cie de  hilo  o cuerda  delgadísima  que  pendía  del  centro  de  la  habita- 
ción. En  seguida  recomendó  a Jacuin  que  permaneciera  en  silencio, 
i le  preguntó  que  a cual  espíritu  queria  evocar. 

— Llamad  al  de  Mitza-o,  rei  del  agua,  i rogadle  que  me  dé  los  con- 
sejos que  he  menester. 

El  Tunda  se  des))ojó  entonces  de  una  especie  de  sotana  u hopalan- 
da negra  que  le  cubría,  i quedó  vestido  con  un  traje  rojo.  Extendió 
los  brazos  hácia  la  caja,  cerró  i abrió  varias  veces  la  mano,  sopló  a 
los  cuatro  puntos  cardinales,  i luego  cayó  al  suelo  de  rodillas,  i jun- 
tando las  manos  quedó  como  petrificado 

Jacuin  observó  con  asombro  que  el  rostro  del  Tunda  tomó  en  aquel 
momento  una  expresión  e.xtraña  como  si  el  terror  le  embargara,  i 
que  luego  cerró  los  ojos  i bajó  la  cabeza  con  evidentes  señales  de 
abatimiento.  Permaneció  así  largo  rato  hasta  que  un  ruido  seco  co- 
mo el  de  un  martillazo  resonó  en  la  caja.  El  Tunda  abrió  los  ojos,  le- 
vantóse pausadamente  como  quien  despierta  de  un  sueño,  i exclamó: 

—El  espíritu  ha  acudido  a mi  voz  i lia  escrito  su  voluntad.  Jacuin, 
cojo  la  caja  i lee  lo  que  te  dice, 

Jacuin,  a pesar  de  su  escepticismo,  se  estremeció;  mas,  sin  embar- 
go, bajó  la  caja,  la  destapó  i sacó  con  sumo  cuidado  el  papel  que  es- 
taba arrollado;  miróle,  i al  verle  lleno  de  caracteres  rojos,  dió  un  gri- 
to de  asombro  diciendo: — Está  escrito,  está  escrito. 

— Pues  lee  lo  que  contiene. 

Jacuin,  temblando  de  emoción,  desarrolló  el  papel  i leyó  lo  si- 
guiente: «Mitza-o,  rei  del  agua,  a Jacuin  Tokun  su  siervo,  salud:  biea 
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vas  por  tu  camino,  que  es  el  nuestro;  síguele  i te  ayudaremos  en 
Kiousiou.  Serás  grande  i poderoso,  serás  el  reí  del  rei,  i tu  espíritu 
mandará  en  el  suyo.  No  quieras  por  violencia  echar  cristianos.  Finje  i 
aprovecha  el  momento.  Mas  que  el  cuchillo  hace  la  lengua  diestra. 
Que  tu  palabra  sea  suave  i tu  intención  artera.  Aceptamos  tu  ofreci- 
miento. Serás  nuestro  medio.  A tí  la  gloria  si  eres  fiel,  i a tí  el  casti- 
go si  vacilas  o cedes.  Adelante. — Mitza-o.» 

Quedóse  Jacuin  absorto  ante  el  papel,  no  solo  porque  estaba  escri- 
to ahora,  cuando  pocos  minutos  áutes  no  lo  estaba,  sino  ])orque  entre 
las  frases  que  contenia  habia  una  que  respondía  a sus  pensamientos 
secretos,  los  cuales  era  imposible  que  los  supiera  el  Tunda.  Aquella 
frase:  «Serás  rei  del  líei»  era  j)ara  Jacuin  prueba  de  que  un  espíritu 
superior  al  hombre  la  habia  escrito,  porque  solo  un  espíritu  así  podia 
saber  que  Faxiba  pensaba  proclamarse  rei,  i que  Jacuin  pensaba  se- 
guir dominándole.  Quedó  Jacuin  como  aplastado:  miró  al  Tunda,  le 
dió  las  gracias  por  lo  que  habia  hecho  para  sacarle  de  dudas,  i éste  a 
su  vez  le  dijo: 

— Teme  la  venganza  de  Mitza-o  si  no  le  sirves. 

— No  tendrá  queja  de  mí;  le  serviré  con  el  alma  i la  vida. 

— I no  olvidéis  que  yo  sabré  lo  que  haces:  pero  también  cuando 
quieras  ayuda  te  la  daré. 

— A tí  acudiré,  venerable  Tunda,  ya  que  los  dioses  te  favorecen 
con  su  presencia  i te  aconsejan  con  su  sabiduría. 

I haciéndose  profundas  reverencias  se  despidieron,  i Jacuin  se  vol- 
vió al  palacio  del  Rejeute. 


Noticias  extranjeras. 

Cáceres  continúa  molestando  bárbaramente  a los  habitantes  de  Canta. 
Su  tropa  roba  a discreción  i ofende  a las  mujeres  i niños. 

— El  16  del  presente  comenzaron  en  Lima  las  conferencias  sobre  la  paz 
entro  nuestro  ministro  don  Jovino  Novoai  Lavalle,  representante  del  jene- 
ral  Igdesias. 

— Los  montoneros  que  tuvieron  el  encuentro  con  las  fuerzas  del  coman- 
dante Vargas  en  Sama,  asesinaron  bárbaramente  al  abogado  chileno  don 
Rafael  Fehú  i a don  Juan  Busto,  comerciante  arjontino. 

— En  Arequipa  fué  asesinado  el  ciudadano  chileno  don  José  María  Cerda. 

— El  15  del  presente  mes  habia  salido  la  Chacahuco  del  Callao  para 
Chancai  llevando  50  hombres  dcl  batallón  Aconcagua,  pero  tuvieron  que 
reembarcarse  porque  al  salir  a tierra  fueron  sorprendidos  por  los  fuegos 
de  fusiles  i de  cañones  de  fuerzas  que  constaban  de  1500  hombres  armados 
i 2000  indios  auxiliares. 

— El  20  salió  do  Leiva  una  cspedicion  compuesta  del  3.°  de  línea,  el  Co- 
quimbo, 100  carabineros  i 4 cañones  al  mando  del  coronel  Arriagada,  en 
el  Amazonias  convoyado  por  Huáscar. 

—Ordenóse  a la  división  de  Chosica,  al  mando  del  coronel  García,  que 
marchase  a cortar  la  retirada  del  ejercito  de  Cáceres.  Considérase  seguro 
el  encuentro  i toma  de  este  caudillo. 
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Crónica  Nacional. 

— La  Semana  Santa  ha  pasado  en  medio  de  la  mayor  tranquilidad  i re- 
coji  miento. 

Todas  las  ig-Iesias  de  Santiag'o  han  sido  esta  vez  estrechas  para  conte- 
ner la  inmensa  concurrencia  que  ha  afluido  a ellas  para  oir  de  boca  del 
sacerdote  las  sublimes  enseñanzas  de  la  verdad  católica,  tan  necesarias  a 
todas  las  clases  de  la  sociedad. 

El  juéves  Santo  tuvo  lugar  en  la  iglesia  Metropolitana  la  ceremonia  de 
laconsagraciondelos  saiitosóleos,ceremoniaque  reviste  la  grandiosidad  del 
acto  a que  se  la  destina.  Otro  tanto  decimos  por  la  del  labatorio,  durante  la 
cual  la  iglesia  Catedral  se  vió  llena  en  sus  tres  naves.  Durante  la  noche 
todos  los  templos  fueron  visitados  por  una  verdadera  oleada  de  jente  que 
se  renovaba  por  momentos. 

El  viérnes  Santo,  ha  pasado  para  Santiago  como  uno  de  aquellos  en  que 
las  sociedades,  individual  i colectivamente  conmemoran  un  luctuoso  acon- 
tecimiento. Ese  dia  ha  sido  de  verdadera  contemplación,  consagrado  es- 
clusivamente  al  cruento  sacrificio  del  Calvario.  La  actitud  de  nuestra  ca- 
pital ha  sido  digna  del  gran  dia. 

— Como  se  habia  anunciado,  el  domingo  a las  o i media  de  la  tarde  tu- 
vo lugar  la  inauguración  i bendición  de  la  estatua  déla  S.Vírjen  María  In- 
maculada que  se  ha  colocado  en  el  mismo  sitio  que  ocupó  el  antiguo  tem- 
plo de  la  Compañía.  Es  una  bella  estatua  de  marmol,  trabajada  en  Roma 
por  un  intelijente  escultor. 

A la  hora  dicha,  salia  de  la  Catedral  la  procesión  compuesta  de  las  co- 
munidades relijiüsas,  del  Seminario  Conciliar  i del  clero  secular,  presidida 
por  el  limo,  señor  Obispo  de  Martyropolis,  vestido  de  pontifical.  El  trayecto 
i sobre  todo  la  plazuela  de  O’Higgins,  se  veiau  atestadas  de  personas  de 
ámbos  sexos.  Tan  luego  como  la  ])rocesion  llegó  al  pie  del  monumento  se 
procedió  a descorrer  el  velo  con  que  se  hallaba  cubierta  la  estatua.  Proce- 
dióse en  seguida  a la  bendición  que  hizo  el  señor  Obispo  con  todas  las  ce- 
remonias del  pontifical.  Concluida  la  bendición,  la  orquesta  que  estaba  si- 
tuada en  el  pórtico  del  Congreso,  rompió  con  un  precioso  himno  cantado 
por  muchas  voces.  Terminado  el  himno  el  señor  presbítero  don  Ramón  A. 
Jara  pronunció  un  discurso  alusivo  a las  circunstancias. 

Una  dulce  plegaria  entonada  a toda  orquesta  puso  fin  a esta  tierna  cere- 
monia que  dejará  mui  gratos  recuerdos  a los  que  la  pre.senciaron. 

— Miembros  del  Consejo  de  Instrucción  Pública  han  sido  nombrados 
los  señores  Varas  i Pliilippi. 

— Durante  la  licencia  de  un  mes  concedida  al  Intendente  de  Santiago 
se  ha  nombrado  para  que  lo  subrogue  al  segundo  alcalde  don  Eleodoro 
Fontecilla. 


Jubileo  Circulante. 

Recoleta  Francisca abril.  Dias.  1 i 2. 

Santa  Ana » » 2,  4 i 5. 

Buen  Pastor  Casa  Central » » 0,  7 i 8. 

Correspondencia. 

Valparaíso. — 8r.  D.  P.  E.;  recibimos  de  Ud.  1 ps.  50  centavos. 
j(¡_  — Sva.  Da.  L.  A.;  recibimos  de  Ud.  1 ps.  50  centavos. 

— Secretaria  de  las  Hijas  de  María;  recibimos  1 ps.  50  cents. 
Xancagua. — 8r.  P.  1).  G.  V.;  recibimos  de  Ud.  9 pesos. 

Osornó. — R.  P.  P.  de  R.;  recibimos  de  Ud.  18  pesos. 


PERIÓDICO  SEMANAL, 

¡)KSTIi\Ai)l)  A LOS  lATKRKSES  ülitEAUS  I RKUJI08II8  IIKL  FÜKKLo. 

ADVENIAT  REGNÜM  TÜÜM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


AÑO  XIII.— TOMO  XIV.-NÚM.  585. 


CONTENIDO  DE  ESTE  NÚMERO. 

Ruth  i Noemi,  grabado. — Grabado  de  este  número. — La  Crucifixión,  quinto 
dolor,  poesía. — Pero  ¿de  veras  os  parece  que  hemos  de  resucitar? — üríjen 
del  Rejina  Cceli. — Instrucción  Rdijiosu:  Laúdate,  pueri,  Dominum. — Calor  de 
los  corazones. — Gracia  o la  Ci’istiana  del  Japón,  continuación. — Noticias  ex- 
tranjeras.— Crónica  nacional. — Jubileo  Circulante. — Revista  del  Mercado. 
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RUTH  I NOEMI. 
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GRABADO  DE  ESTE  NUMERO. 

Nuestro  grabado  representa  una  escena  iiiiii  conocida  del  Antiguo 
Testamento. — Noemi,  esposa  de  Elimclecli,  vióse  duramente,  lu'rida 
en  sus  mas  caras  alecciones  ])or  la  pérdida  sucesiva  de  su  esposo  i de 
sus  dos  hijos.  Pobre,  agobiada  de  dolor,  tomó  la  resolución  de;  aban- 
donar la  tierra  de  Moab,  teatro  de  sus  desgracias;  i entónces  l'ué 
cuando  Kutb,  mujer  de  uno  de  sus  difuntos  hijos,  le  manifestó  deseos 
de  acompañarla. 

— Hija;  le  dijo  Noemi,  ¿(pié  esperas  de  esta  pobre  cpie  solo  puede 
darte  el  pan  de  la  miseria  empapado  con  el  llanto  de  su  dolor?  Vuél- 
vete a la  casa  de  tus  padres,  no  sigas  conmigo  al  pais  donde  nacf;.  ([iie 
aun  cuando  Dios  le  haya  retirado  el  azote  con  (pie  le  aílijió  un  tiem- 
po, para  la  tristísima  Noemi  solo  habrá  en  él  escasez  i soledad. 

La  jóven  replicó: 

— Te  causas  en  vano;  el  lebrel  sigue  a su  dueño,  i la  onda  a la  on-‘ 
da:  así  yo  tras  aquella  a ({uien  llamé  madre.  Un  pequeño  rayo  de  sol 
desvanece  la  mas  profunda  noche,  i una  voz  amiga  la  tristeza  del 
desamj)aro:  ojalá  pueda  también  mi  trabajo  aliviar  tu  miseria.  Tu 
dolor  tiene  raiz  en  la  misma  fuente  que  el  mi(j;  así,  pues,  a donde  tú 
vayas  iré,  tu  i)ueblo  será  mi  pueblo  i tu  Dios  será  mi  Dios.  La  tierra 
ipie  te  recibiere  en  tu  muerte,  en  esa  moriré  i allí  tendré  el  la-gar  de 
mi  sepulcro. 

Noemi  sintió  que  Dios  derramaba  una  gota  de  consuelo  en  el  cáliz 
de  sus  amarguras,  i asiendo  de  la  mano  a la  jóven,  recostó  la  cabeza 
en  su  hombro  i meditó  un  instante.  Luego  'levantando  la  frente  ¿ijo: 

— Vamos;  el  Señor  que  endulzó  las  aguas  du.  Mara,  sabrá  poi’í([ué 
ha  puesto  tan  firme  resolución  en  tu  esiuritu.f^f  V'', 

I enderezando  sus  pasos  Inicia  la  tierra  tiejJiídá,  álejáronse  '*  por  el 
seco  i agreste  sendero,  apoyada  la  anciana  eh  Up.jii^eü  cromo  la  vi^Ja 
vid  en  la  nueva  i fi'oudosa  encina.  > . ,1 

Ruth  no  tardó  en  recibir  la  recompensa  de  su  fábuegacion  con  sv,. 
suegra.  ^ ^ ■.  simpu  , .J 

Booz,  hombre  rico  i caritativo,  la  vr,  ^ ^,^ii  ''^en  ^iis  .campos  i Ib 
preguntó  quién  era  i qué  causa  la  había  traithf^’aquel  sitio. 

— Señor,  respondió  ella  postrándose  a si^s  pies:  soi  Ruth,  tusierva, 
liija  de  Noemi,  la  cual,  teniendo  tu  misma  sangre,  me  ha  mandado 
venir  a poner  mi  juventud  i mi  pobreza  a la  sombra  de  tu  ancianidad. 

Rooz  repuso,  alzándola  blandamente: 

— Ve  i dile  a la  anciana  cpic  te  envia  que  Booz  te  toma  por  esposa. 

Ruth  se  inclinó  hasta  el  suelo,  besó  la  orilla  de  la  túnica  del  justo 
i partió. 

Poco  tiempo  después  Booz  cumplió  su  promesa. 
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LA  CRUCIFIXION. 

QUINTO  DOLOR. 


Ya  del  Calvario  en  la  desnuda  cumbre. 
Sufre  el  martirio  quien  los  orbes  llena, 
Quien  víctima  de  amor,  la  servidumbre 
Horrar  quiere,  rompiendo  la  cadena 
Del  que  soñada  gloria  ató  al  abismo. 
Del  hombre  que  hoi  le  insulta  i le  con- 

[dena. 

De  crimen  tan  feroz  i extraordinario 
Se  espanta  el  mundo  i teme  por  símis- 

[mo: 

El  sol  oculta  su  inflamada  lumbre, 
Densa  niebla,  cual  lúgubre  sudario. 

De  muerte  i de  terror  cubre  el  Calvario, 
Contra  la  vil  i Aera  muchedumbre 
El  viento  maldiciones  lanza  extrañas 
Que  repiten  sin  tregua  las  montañas, 

I súbito  la  tierra  conmovida 
Se  estremece  al  sentir  en  sus  entrañas 
Cual  hierro  enrojecido  en  honda  herida 
El  árbol  sacrosanto  de  la  vida. 

Al  pié  de  ese  árbol  do  .Jesús  se  ofrece 
El  cáliz  agotando  de  amargura, 

Ved  cuán  digna  i sublime  allí  aparece. 
Radiante  de  grandeza,  la  figura 
De  la  Madre  angustiada  i sin  ventui-a. 
¡Quebranto  igual  no  existe  a su  que- 

[branto! 

¿Podrá  su  corazón  latir  sereno. 

Ni  dejar  de  verter  sus  ojos  llanto. 

Su  amor  siendo  Jesús  i su  esperanza. 

El  fruto  amado  de  su  puro  seno. 

Su  encanto  i su  divina  bienandanza, 

El  ser  mas  inocente,  el  hijo  bueno. 

El  Dios  que  ella  adoró  toda  su  vida. 
Que  entre  todas  llamóla  su  elejida? 
Pues  ved,  sí,  de  su  pecho  el  heroísmo, 
Oid  como  responde  al  llamamiento 
Del  que  pidió  por  su  verduno^i^ui o 
En  el  trance  mas  cruel  i nuu^SBpento, 
I al  hombre  criminal,  dur^^aWBuano, 
Declaró  ante  María  como  hernuiuo: 
«Mi  Jesús  i mi  Dios — la  Madi'e  exclama 
Estrechando  la  cruz  de  su  tormento,  — 
De  tu  infinito  amor  arde  la  llama 
En  mí  i comprendo,  anhelo  tu  victoria; 
De  ser  tu  Madre  la  preciada  gloria 
Debo  al  hombre,  para  él  mi  sufrimiento; 
Sí,  sufra  yo  a tu  lado  iguales  penas 
I rompe  de  mis  hijos  las  cadenas.» 

Desde  entónces  la  Madre  atribulada 
Contempla  silenciosa  su  agonía, 


Jesús  se  queja. ..tiene  sed. ..María 
Es  Madre  i una  lágrima  callada 
Que  fría  al  corazón  herido  llega, 
bu  mar  inmenso  de  dolor  la  anega. 

[d  rosos 

¿Uis...?  crece  el  rumor.,  ya  hujeu  me- 
Los  que  del  Justo  sobre  sí  pidieron 
La  sangre,  i anhelando  ver  gozosos 
Su  muerte  i su  tortura  allí  acudieron; 
¿Por  qué  tanto  furor,  delirio  tanto. 

En  miedo  convirtióse,  en  torpe  espanto? 
Porque  de  Itedencion  sonó  en  el  mundo 
El  momento  feliz,  la,  hora  fecunda. 

El  amor  de  Jesús,  grande,  profundo. 
Rompió  del  hombre  la  servil  coyunda 
Al  decir  con  e.sforzado  acento 
Consiuiiach)  está  todo,  i su  profunda 
Palabra  en  alas  del  lijero  viento 
Las  llanuras  cruzó,  llenó  los  valles. 

De  las  tumbas  quebró  las  duras  lozas; 
Sus  muertos  como  sombras  vapoi’osas 
Uou  cánticos  de  triunfo  i alegría, 

I aquellos  que  esperaban  con  anhelo 
Su  libertad  i el  bien  en  este  d.a, 

I la  Madre  de  Dios  que  al  cielo  alaba 
Probando  la  virtud  i la  graudeza 
Que  un  ejemplo  en  su  humildad  empieza 
I sin  igual  en  su  martirio  acaba. 

[nario. 

En  momento  tan  grande,  extraordi- 
J esus  se  entrega  en  brazos  de  la  muerte 
1 el  martirio,  el  dolor  se  transfigura; 
Disípause  las  sombras  del  Calvario, 
Cual  eco  la  repiten  por  las  calles; 
Bersabé  i Siloé  con  sus  corrientes 
Con  espantoso  estruendo  no  escuchado 
Al  romperse  los  cedros  mas  potentes, 

El  torrente  Cedrón  que  desbordado 
Parece  en  Josafat  que  al  juicio  evoca 
I la  voz  del  profeta  peregrina 
Que  de  hi  predicción  en  la  alta  roca 
Hepite  a Jerusalen  vecina 
La  sentencia  ejemplar  de  su  ruina. 

Consumado  está  todo,  dice  el  cielo 
En  él  su  bella  luz  la  luna  vierte, 

I al  místico  es[)leudor  con  que  fulgura. 
La  Madre  sin  igual,  grande,  sublime. 
La  Mártir  del  dolor  mas  rudo  i fiero. 
Comprende  su  misión  i ansiosa  oprime 
1 besa  de  rodillas  el  madero 
Do  puestos  con  afan  sus  ojos  fijos. 

El  cielo  abierto  ve  para  sus  hijos. 
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Pero  ¿de  véras  os  parece  que  hemos  de  resucitar? 


I. 

No  me  parece,  sino  que  lo  tengo  por  indiscutible  verdad,  una  de 
las  mas  importantes  que  enseña  la  fe  cristiana;  dogma  revelado  que 
profesamos  los  católicos  todos  i que  declaramos  cuando  en  las  últimas 
palabras  del  Credo  decimos:  Creo... en  la  resurrección  de  la  carne  i 
en  la  vida  jyerdurahle.  Sí,  yo  i tú  i todos,  buenos  i malos,  jóvenes  i 
viejos,  hombres  i mujeres,  hemos  de  resucitar  al  fin  de  los  siglos; 
hemos  de  levantarnos  del  polvo  i corrupción  de  nuestras  sepulturas, 
en  verdadera  carne  i huesos  como  andamos  hoi,  volviéndose  a unir  a 
ellos  nuestra  alma,  que  ya  sabes  no  se  entierra  con  el  cuerpo  por  mas 
que  digan  otra  cosa  i aparenten  creer  los  infelices  materialistas!  Sí, 
resucitaremos,  o mejor,  nos  resucitará  Dios.  I de  eso  tiene  El  em- 
peñada palabra  mui  seria  i mui  formal  en  varios  lugares  de  la  Sa- 
grada Escritura. 

— Podéis  bien  ahorraros  el  trabajo  de  citarlos,  porque  los  recuerdo 
I)erfectamento.  Pero,  la  verdad  es  que  a la  recta  razón  se  le  hace 
mui  duro  creer  todo  eso,  i yo  quisiera  veros  un  poco  en  ese  terreno 
que  a mí  i a muchos  nos  satisface  más. 

— Perfectamente,  amigo  mió:  aunque  a un  buen  católico  le  satisface 
mil  veces  mas  una  declaración  de  Dios  i de  su  Iglesia  que  todas  las 
razones  habidas  i por  haber,  no  tengo  inconveniente  ni  lo  tiene  ella 
en  bajar  a ese  terreno,  donde  como  en  todos  tiene  de  antemano  ase- 
gurada la  victoria.  Ya  sabes  lo  que  se  dice,  que  c<a  buen  pagador  no 
le  duelen  prendas.»  Escucha  una  historia  que  te  voi  a contar. 

II. 

Hace  ya  algunos  años,  era  yo  todavía  simple  estudiante,  i hube  de 
verme  un  diaen  ladolorosa  necesidad  de  acompañar  hasta  la  última 
morada  a uno  de  mis  amigos,  uruerto  en  temprana  edad.  Era  nume- 
roso el  cortejo,  i se  despidió,  según  estilo,  a la  puerta  del  fúnebre 
recinto;  pero  los  mas  allegados  no  nos  dimos  allí  por  despedidos,  sino 
que  quisimos  presenciar  hasta  lo  último  el  acto  de  la  inhumación. 
Tres  o cuatro  de  los  mas  íntimos  de  la  familia  rodeábamos  el  ataúd 
que  iba  a encerrarse  en  una  de  las  sepulturas  que  en  inmensas  hile- 
ras, forman  calles  i barrios  en  el  vasto  Campo  santo.  El  sepulture- 
ro andaba  ocupado  en  la  operación  precisa  de  quitar  las  tablas 
de  otro  ataúd  depositado  allí  diez  o doce  años  ántes,  arrimando  a un 
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laclo,  como  se  usa,  ios  huesos  mondos  i secos  del  antiguo  huésped, 
para  hacerle  plaza  al  recien  llegado.  Contemplábamos  meditabundos 
esta  lúgubre  faena  los  allí  reunidos,  cuando  uno  de  los  presentes,  jo- 
ven cursante  de  medicina,  según  supe  después,  tomando  en  sus  ma- 
nos uno  de  los  huesos  pelados  que  se  le  habia  caído  de  las  manos  al 
sepulturero,  accrcóseme  i me  dijo  con  aire  de  quien  caza  mui  largo: 
«Pero,  señor,  Ud.  que  sabrá  esas'cosas,  ¿de  veras  le  parece  que  eso 
ha  de  resucitar?» 

Miráronnos  los  circunstantes,  con  sorpresa  todos;  con  indignación 
algunos,  al  oir  profanado  el  lugar  de  la  muerte  con  bravatas  de  in- 
credulidad; con  curiosidad  los  mas,  aguardando  la  contestación  que 
diera  yo  al  imprudente  provocador. 

Era  preciso  contestar  a tan  brusca  como  inoportuna  interpelación, 
i contesté. 

— Sí,  señor,  le  dije  con  calma  i aplomo.  Creo  firmemente  que  eso 
ha  de  resucitar. 

— Pues  a mí  se  me  hace  difícil  comprender  cómo  puede  hacerse  el 
milagro. 

— Milagro  dice  Ud.  i dice  bien,  pues  por  de  contado  se  supone  que 
obra  como  esa  no  ha  de  ser  natural,  sino  milagrosa.  I porque  es  mi- 
lagro es  no  solo  difícil  sino'imposibie  de  esplicar  a satisfacción,  porque 
lo  superior  a las  leyes  ordinarias  no  es  capaz  de  comprenderlo  la  po- 
bre razón  humana. 

— Entóneos  admitís  buenamente  lo  absurdo.  ¡Lo  sabíamos! 

— Ya  parecióla  palabrita,  ¡válgame  Dios!  Nó,  hombre,  nó.  Lo  os- 
curo, habrá  querido  decir  Ud.  tal  vez  por  equivocación.  Lo  oscuro,  sí; 
lo  absurdo,  nó.  El  teorema  mas  claro  de  jeometría  es  absolutamente 
oscuro  para  el  rústico  patan,  que  no  está  a la  altura  de  aquellos  cono- 
cimientos, al  paso  que  es  verdad  clarísima  para  Ud.  que  los  posee. 
Lo  cual  prueba  que  aquel  teorema  es  en  sí  clarísimo  i evidente,  i que 
su  oscuridad  mayor  o menor  no  está  en  él,  sino  en  los  alcances  mas  o 
niénos  cortos  de  quien  ha  de  comprenderlo.  Así  algunas  verdades  de 
la  fe  son  oscuras  e iucornprensibles  para  el  hombre,  que  es  aquí  en 
comparación  de  ellas  mucho  menos,  infinitamente  ménos,  que  un 
rústico  patan  en  comparación  de  los  problemas  de  jeometría.  Eviden- 
tes lo  son  para  Dios,  que  las  conoce  por  completo,  i clarísimas  seráu- 
lo  para  nosotros  en  el  cielo,  cuando  a favor  de  la  luz  de  la  gloria  se 
nos  habrá  mejorado  la  potencia  intelectual. 

— ¡Hombre!  como  con  un  lente  se  alarga  la  vista,  querrá  Ud. 
decir  !• 
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— Sí,  señor,  como  con  un  lente,  aunque  Ud.  haya  sacado  por  burla 
la  comparación.  No  es  sino  mui  exacta.  Que  el  corto  de  vista  no  al- 
cance a ver  los  objetos  a distancia,  no  prueba  que  ellos  no  existan,  si- 
no que  al  infelizno  le  llega  la  vista  hasta  allá.  Dénle  un  lente  apro- 
piado a sn  necesidad,  i los  verá  perfectamente.  Así,  amigo  mió,  el 
que  Ud.  ni  yo  no  comprendamos  esas  cosas,  no  es  razón  para  deducir 
que  no  sean  ciertas;  lo  que  hai,  sí,  es  que  no  llega  allá  nuestro  ojo 
humano  i no  hai  que  esperar  que  lo  ayude  Dios  con  los  lentes,  si  se- 
ñor, con  los  lentes  de  la  eternidad,  miéutras  por  de  pronto  nos  da  fe 
de  lo  que  no  vemos,  la  autoridad  de  la  revelación,  que  es  su  propia 
palabra. 


Oríjen  del  Regina  coeli. 

Durante  el  pontificado  del  Sumo  Pontífice  Gregorio  el  Grande,  la 
ciudad  de  Roma  recibió  pública  i visiblemente  una  prueba  de  la  sin- 
gular protección  que  le  dispensa  María.  En  aquel  tieni[)o  hacia  ho- 
rribles estragos  en  la  mayor  parte  de  Europa  una  enfermedad  conta- 
jiosa  del  peor  jénero;  la  cual  se  cebaba  de  un  modo  especial  en  la  in- 
mortal mansión  de  los  Césares. 

Víctimas  innumerables  eran  diariamente  pasto  de  la  terrible  plaga. 

El  santo  Pontífice  habia  ya  predicado  al  pueblo  la  penitencia,  or- 
denado rogativas  públicas  i hecho  votos,  pero  el  mal  en  vez  de  ceder 
parecía  que  a cada  momento  adquiría  mayores  fuerzas.  El  temor  i 
miseria  del  pueblo  llegaban  ya  al  estremo  cuando  San  Gregorio  resol- 
vió ponerse  con  nuevo  fervor  i confianza  bajo  el  amparo  de  María,  i 
de  abandonarse  en  todo  i por  todo  a su  excelsa  protección. 

Organizó  una  ]>rocesion  a la  cual  asistieron  con  gran  recojimiento 
el  clero  i demas  fieles  i mandó  que  fuese  solemnemente  llevada  por 
la  ciudad  la  milagrosa  imájen  de  María  pintada  por  San  Lúeas,  i ve- 
nerada en  la  Iglesia  de  Santa  María  la  Mayor. 

En  efecto,  comenzó  la  procesión  en  la  referida  Basílica;  la  santa 
imájen  fué  paseada  con  gran  pompa  por  las  calles  i plazas;  i bien 
pronto  quedó  evidenciada  la  poderosa  intercesión  de  María  cuando  de 
todo  corazón  se  invoca  su  ayuda  i se  pone  confianza  en  su  valeroso 
patrocinio.  Por  este  medio  el  contajio  en  todos  los  lugares  que  pasa- 
ba la  procesión  desaparecía  de  improviso. 

Al  llegar  cerca  del  monumento  del  emperador  Adriano,  ahora  cas- 
tillo de  San  Anjelo,  apareció  un  Anjel  en  forma  humana  tornando  a 
su  vaina  una  sanguínea  espada  en  señal  de  que  la  funesta  plaga  des- 
aparecía ])or  completo,  i al  propio  tiempo  oyóse  un  coro  de  Aójeles 
cantando  el  himno  liegina  coeli  Icptare  alleluia.  El  santo  Pontífice 
añadió  a este  himno  la  súplica  Ora  pro  nohis  Deum,  alleluia,  i desde 
entónces  la  Iglesia  reza  esta  plegaria  en  el  Oficio  del  tiempo  Pas- 
cual. 
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IXTSTRUCGIOH  EELIJIOSA. 


Laúdate,  pueri,  Dominum. 


Como  en  los  oficios  de  la  Iglesia 
se  encuentra  tantas  veces  el  salmo 
Lavilate,  puei'i,  Dominum,  creemos 
prestar  un  verdadero  servicio  relijio- 
so  a los  fieles  añadiendo  aquí  una 
corta  esplicacion  del  salmo  CXT  a 
las  que  liemos  dado  del  Dixit  Domi- 
nus  del  Lauíhita  Dominum,  omnes 
¡/entes,  i del  Misnere.  El  Laúdate, 
pueri,  es  un  bellísimo  himno  de  amor 
i de  gratitud  que  hace  vibrar  las  fi- 
bras mas  delicadas  del  orazon. 

.(Servidores  de  Dios,  alabad  al 
Señor;  ensalzad  el  nombre  del  Señor: 
Lapídate,  pueri,  Dominum;  túndate 
nomen  Doynini.y>  ¿Quiénes  son  estos 
servidores  de  Dios,  estos  hijos  de 
Dios,  pueril  ¿Quién  es  este  Señor,  i 
este  nombre  del  Señor?  Este  Señor 
bendito  es  Jesucristo,  el  Hijo  de  Dios 
hecho  \iombre,  que  por  su  sacratí- 
sima humanidad,  indisolublemente 
unida  a la  divinidad,  tiene  un  título 
enteramente  especial  i particular  pa- 
ra que  le  llamemos  Señor,  como  ya 
hemos  esplicado  en  otro  lugar.  El 
nombre  del  Señor  es  también  el  mis- 
mo Jesucristo.  I en  efecto,  el  nom- 
bre de  una  persona  cualquiera  es 
aquel  signo  sensible  que  espresa,  re- 
presenta, manifiesta  i resume  la  per- 
sonalidad entera;  así  es  como  Jesús 
espresa  i manifiesta  en  su  persona 
al  verdadero  Dios  vivo,  jmesto  que 
por  El  los  hombros  conocen  a Dios, 
por  El  Dios  está  sensiblemente  pre- 
sente en  medio  del  mundo,  i por  El 
se  esterioriza,  si  es  lícito  hablar  así, 
aquel  Dios  que,  fuera  de  Jesucristo, 
no  puede  ser  conocido  ni  poseido  ]>or 
criatura  alguna,  j)orque  «habita  la 
luz  inaccesible»,  como  dice  el  após- 
tol San  Pablo;  luego  Jesús  es  el 
nombre  del  Señor,  (jiuieu  conoce  a 
•íesucristo  conoce  a Dios;  (juicn  ig- 
nora a Jesucristo  ignora  u Dios,  ig- 


nora el  verdadero  nombre  de  Dios. — 
Los  servidores,  los  hijos,  los  mucha- 
chos a quienes  se  invita  a alabar  a 
Jesucristo,  a ensalzar  a Jesús,  nom- 
bre vivo  de  Dios,  son  todos  los  án- 
jeles  i todos  los  cristianos  que  han 
sido,  son  i serán  desde  el  principio 
hasta  el  fin  de  los  siglos;  porque  pa- 
ra toda  criatura  es  Jesús  el  centro 
divino  i humano,  increado  i creado, 
de  la  única  relijion  verdadera. 

He  aquí  cómo  responden  a la  in- 
vitación que  se  les  hace  todos  los 
servidores  de  Dios,  ánjeles  i hom- 
bres: Sit  nomen  Domini  benedictum, 
ex  hoc  nune  et  usque  in  scneidnm:  ¡ben- 
dito i alabado  sea  el  nombre  del  Se- 
ñor, ahora  i por  siempre  jamas! 

Desde  la  salida  del  sol,  es  decir, 
desde  el  dia  del  triunfo  de  Jesús 
sobre  Satanás,  de  la  luz  sobre  las  ti- 
nieblas, hasta  el  anochecer,  es  decir, 
hasta  el  fin  de  los  tiempos,  debemos 
alabar  a nuestro  Rci,  a nuestro  único 
Jefe;  debemos  ensalzar  i glorificar  el 
amabilísimo  nombre  de  nuestro  amaii- 
tísimo  Dios:  A satis  orfu  usque  ad 
occasum  taudabitc  nomen  Domini. 

Jesús  es  el  Señor  todopoderoso 
que,  después  de  las  luchas  que  ahora 
sostiene  en  i por  su  Iglesia,  después 
de  sus  combates  contra  los  ánjeles  i 
naciones  rebeldes,  dominará  i reina- 
rá sobre  todas  las  criaturas.  I aquí 
nos  encontramos  de  nuevo  con  otra 
|)rofecía  del  futuro  reinado  del  Sal- 
vador sobre  todas  las  naciones:  Ex- 
celsus  siper  omnes  ¡/entes  Dominus, 
et  su/w  cáelos  (jloriu  ejus.  Los  cietos 
de  que  se  habla  aqui  son  los  ánjeles: 
los  buenos  i santos,  cuya  gloria  en  el 
cielo  es  infinitamente  menor  que  la 
de  la  humanidad  de  Jesucristo;  i 
también  los  malos  que  preteinlieron 
usurpar  esta  gloria  incomunicable  i 
en  castigo  de  crimen  tan  enorme  fue- 
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ron  humillados  i arrojados  a lo  mas 
profundo  del  infierno.  Eii  efecto, 
¿quién  como  el  Señor  Dios  nuestro, 
que  habita  en  lo  mas  alto  de  los  cie- 
los, i se  digna  bajar  sus  miradas  so- 
bre’las  viles  criaturas,  ya  del  cielo, 
ya  de  la  tierra? 

Cuanto  mas  humilde,  dulce  i mo- 
desta es  una  criatura,  tanto  mas  la 
ama  i bendice  Dios;  cuanto  mas  ella 
se  humilla,  tanto  mas  la  exalta  Dios. 
Al  tomar  carne  humana  Jesús,  en 
cuanto  hombre,  se  anonadó  ante  la 
majestad  de  su  Padre  con  una  hu- 
mildad tan  perfecta,  tan  absoluta  i 
tan  llena  de  amor,  que  mereció,  co- 
mo dice  el  Apóstol,  ser  exaltado  por 
su  divino  Padre  i participar  tan  de 
lleno,  hasta  en  cuanto  a la  humani- 
dad, de  la  gloria!  de  la  eterna  auto- 
ridad real  de  Dios,  que  al  nombre 
de  Jesús,  es  decir  del  Hombre  Dios, 
del  Hijo  de  María,  se  dobla  toda  ro- 
dilla en  el  cielo,  en  la  tierra  i has- 
ta en  el  infierno.  El  es  ese  pobre, 
trasladado  de  la  tierra  a los  cie- 
los, ese  pequeño  que,  reducido  a las 
mayores  huinillacione.«,  se  sienta  des- 
pués entre  los  bienaventurados  á lí- 
jeles, por  encima  de  todas  las  jerar- 
íjuías:  suscitans  a Ierra  inopem,  el  de 
siercore  eriyens  pauperem,  ut  coUocet 
eum  mm  principibus,  non  principibus 
popidi  siti. — A su  vez  Jesús,  minis- 
tro del  Padre,  exalta  i se  lleva  al 
cielo  a todos  aquellos  servidores  su- 
yos que,  como  El,  son  mansos  i hu- 
mildes de  corazón,  sin  vanidad  i sin 
orgullo,  inopem  el  pmipei'im ; ante  to- 
dos i sobre  todos,  encumbra,  corona, 
exalta  i glorifica  a !a  humildísima 
Virjen  María,  la  mas  pura  i la  mas 
santa  de  todas  las  criaturas,  porque 
filé  la  que  mas  se  humilló;  i en  se- 
gundo término,  a sus  grandes  servi- 
dores del  cielo  i de  la  tierra,  cuyos 
nombre.s  i bienaventuranza  venera- 


mos; a saber,  los  arcánjeles  i serafi- 
nes, Miguel,  Gabriel  i Rafael;  Abel, 
Noé,  Abraham, Isaac,  Jacob,  José, 
Moisés,  Job,  David,  Isaías,  Daniel  i 
demas  Profetas,  en  la  antigua  lei;  i 
en  la  nueva,  San  Juan  Bautista,  San 
José,  San  Pedro,  San  Pablo,  San 
Juan  i todos  los  Ajióstoles,  Santa 
Magdalena  i Santa  Marta,  i por  úl- 
timo, todos  los  grandes  Santos  que, 
desde  la  cuna  del  Evanjelio  hasta 
nuestros  dias,  resplandecen  con  una 
luz  mas  celestial  en  el  firmamento 
de  la  santa  Iglesia. 

Desde  su  alto  trono  de  gloria  i 
desde  el  fondo  del  tabernáculo  en 
donde  reside  en  la  Eucaristía,  es  Je- 
sús el  principio  de  vida  i fecundidad 
de  la  Iglesia:  la  Iglesia  antigua,  la 
Iglesia  de  los  judíos,  tuvo  vida  i fué 
fecunda  en  tanto  que  creyó  i es()eró 
en  él,  desde  Moisés  hasta  la  Encar- 
nación; pero  así  que  le  rechazó,  vol- 
vióse estéril,  i anda  .errante  jior  el 
mundo  al  través  de  los  siglos,  deshon- 
rada i llena  de  desolación.  Antes  de 
la  segunda  venida  del  Salvador  i aun 
antes  de  aparecer  el  Aiitecristo,  esta 
Iglesia  se  convertirá,  volverá  a su 
primitiva  fe,  a la  fe  de  sus  Profetas, 
a la  fe  de  Abrahan  i de  los  santos 
¡latriarcas,  eu  una  palabra,  a la  fe 
cristiana  i católica;  Jesús,  jior  un 
efecto  de  su  misericordia  i con  el 
poder  de  su  gracia,  la  llamará  i la 
sacará  del  desierto,  i la  hará  entrar 
en  la  casa  del  padre  de  familias,  en 
donde  con  Cristo  recobrará  el  prin- 
cipio de  la  vida,  i la  fecundidad,  la 
alegría  i la  felicidad.  Todo  lo  cual 
está  profetizado  en  el  último  versí- 
culo del  hermoso  salmo  que  esplicu- 
mos:  %Qui  habitare  focif  slerileoi  ¡n 
domo,  matrem  filiorum  ladantem:  El, 
a la  mujer  antes  estéril,  la  hace  vi- 
vir alegre  en  su  casa,  a!  verse  rodea- 
da de  sus  hijos.» 
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Calor  de  los  corazones. 

I. 

Allá  donde  tennitia  la  dilatada  llanura  sembrada  de  blaneos  case- 
ríns  (]iie  eonteinplo  desde  mi  ventana,  liai  un  verde  i profundo  valle. 
Por  el  fondo  de  aquel  valle  baja  un  rio  Inicia  la  llanura,  buscando  la 
mar  en  que  poco  después  se  pierde,  i con  la  márjen  de  aquel  rio  sube 
un  caminito  Inicia  mi  aldea. 

Junto  a mi  casa  hai  otra,  abrigada  con  ricas  alfombras  i encendidas 
estufas  i diáfanos  cristales,  a cuya  ventana  se  asoma  con  frecuencia 
un  hermoso  niño  que  miéntras  yo  dirijo  la  vista  hacia  las  llanuras 
del  ocaso,  dirije  la  suya  hacia  las  montañas  del  oriente. 

Hace’ dos  dias  que  no  he  visto  aquel  niño  asomado  a la  ventana, 
pero  en  cambio  veo  que  se  asoma  su  madre,  contenta  i hermosa,  i le 
pregunto: 

— ¿Dónde  está  el  niño,  que  no  se  asoma  a la  ventana  hace  dos  dias? 

— Se  nos  ha  escapado  a la  aldea,  me  contesta. 

I la  vecina  se  retira  de  su  ventana,  i yo  sigo  asomado  a la  mia,  mi- 
rando a la  llanura  i pensando  en  el  niño,  con  los  ojos  poco  ménos 
que  arrasados  en  lágrimas,  porque  la  fuga  de  aquel  niño  es  para  en- 
ternecer corazones  mas  duros  que  el  que  Dios  me  ha  dado. 

II. 

Tras  de  la  montaña,  hacia  donde  el  niño  suele  dirijir  la  vista  des- 
de su  ventana  hai  una  pobre  aldea  escondida,  como  la  mia,  entre 
castaños  i nogales. 

Apenas  íiació  el  niño,  su  madre,  temerosa  de  ajar  su  propia  her- 
mosura alimentando  a sus  pechos  al  concebido  en  sus  entrañas,  se  lo 
entregó  a una  pobre  aldeana,  que  aun  lloraba  porque  el  suyo  habia 
volado  al  cielo  apénas  nacido,  para  que  le  alimentase  a sus  pechos  por 
un  mezquino  salario. 

I el  niño,  que  habia  nacido  en  una  casa  abrigada  con  ricas  alfom- 
bras i encendidas  estufas  i diáfanos  cristales,  fué  a vivir  en  una  po- 
bre casa  de  aldea,  donde  penetraban  por  todas  partes  el  frió,  el 
viento  i la  lluvia. 

La  pobre  aldeana,  así  que  tocaron  en  su  seno  los  labios  de  aquel 
ánjel,  le  dió  el  dulce  nombre  de  hijo  i sonrió  de  santa  alegría  cuando 
vió  que  el  niño  crecía  i tomaba  el  color  de  la  rosa  al  calor  de  su  seno, 
i se  estremeció  de  gozo  i de  amor  cuando  oyó  que  el  niño  arrojado  del 
regazo  materno  le  daba  el  dulce  nombre  de  madre. 

El  niño  fué  creciendo  hermoso  i feliz  a la  sombra  de  los  castaños  i 
los  nogales  de  la  aldea,  donde  habia  un  hombre  i una  mujer  que  le 
llamaban  hijo,  i unos  niños  que  le  llamaban  hermano,  i unos  corazo- 
nes que  se  entristecían  cuando  él  estaba  triste  i se  alegraban  cuando 
él  estaba  alegre. 

1 la  polire  aldeana,  aunque  con  grandes  penas  adquiría  el  i)an  para 
su  familia,  no  se  atrevia  a venir  a la  villa  a recibir  un  puñado  de 
monedas  de  la  rica  i hermosa  señora  que  vive  junto  a mi  casa,  por- 
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que  temía  volver  llorando  a la  aldea  con  la  noticia  de  que  le  iban  a 
quitar  su  hijo. 

I cuando  en  las  melancólicas  tardes  de  otofio  ella  i su  hijo  adopti- 
vo subían  a la  montaña  a recojer  el  fruto  de  los  castaños;  i allá  abajo, 
en  el  fondo  del  valle,  veian  las  torres  déla  opulenta  villa,  el  hijo  i la 
madre  se  miraban  llorando  i se  abrazaban  i se  besaban! 

III. 

En  una  pobre  aldea,  escondida  como  la  mia,  entre  castaños  i noga- 
les hai  un  liogar  donde  una  mujer,  un  hombre  i unos  niños  hablan  a 
todas  horas  con  lágrimas  en  los  ojos  de  un  niño  ausente,  i se  asoman 
a la  ventana  a ver  si  le  ven  venir;  i cuando  le  ven  llegar  por  su  arbo- 
leda lanzando  un  grito  de  alegría,  corren  a su  encuentro,  i Ife  besan 
i le  abrazan,  i la  pobre  mujer  llora,  i le  llama  hijo  de  su  alma,  i le 
enjuga  con  el  delantar  el  sudor  de  la  frente,  i mira  si  trae  los  piece- 
citos  mojados,  i le  abotona  la  ro|)ita  para  que  no  se  quede  frió,  i 
echa  leña  en  el  hogar  para  que  se  caliente,  i le  hace  una  meriendita, 
suponiendo  qne  llega  muerto  de  hambre. 

I cuando  preguntan  al  niño  por  qué  le  gusta  mas  que  la  casa  de 
la  villa  la  casa  de  la  aldea,  responde: 

— ¡Porque  en  la  casa  de  la  villa  tengo  mucho  frió! 

¡Ai,  calorcito  de  los  corazones,  cuánto  mas  vales  <pie  el  de  las  al- 
fombras i el  de  las  estufas! 


í;íM(  IA  o la  ( HISTIAAA  DEL  JAI*0\. 

CAPITULO  VI. 

LA  MUJER  DE  JECIINDONO. 

Mientras  el  daimio  o ])ríncipe  de  Tango  se  acerca  al  jialacio  o for- 
taleza que  le  sirve  de  morada,  entraremos  saltando  las  murallas  que 
le  cercan,  i sin  pasar  por  la  puerta  que  guardan  soldados  armados 
hasta  los  dientes,  ni  encaminarnos  a la  torre  cuadrada  que  como  sig- 
no de  la  autoridad  de  Jecundono  se  levanta  eu  el  centro  del  palacio 
nos  introduciremos  eu  las  habitaciones  en  donde  vive  la  familia  del 
{U’íncipe. 

Las  casas  del  Japón  no  tienen  mas  que  dos  pisos,  i en  las  jirinei- 
pales  uno  sirve  para  las  mujeres  i otro  jiara  el  marido.  Los  criados 
viven  en  habitaciones  separadas,  de  modo  que  si  son  muchos,  como 
eu  el  caso  j)resente  sucede,  sus  casas  agrupadas  al  rededor  de  la 
])riucipal  forman  como  un  ])equeño  ])ueblo.  La  habitación  de  la  prin- 
cesa de  Tango,  porque  Jecundono  solo  tenia  una  mujer,  estaba  sc])a- 
rada  de  las  demas  por  un  ])recioso  jardín,  donde  cedros,  cijtreces  i 
alcanfores  crecían  arrogantes  miéntras  (pie  hermosas  j>lantas  de  aro- 
máticas dores  embalsamaban  el  ambiente.  Los  japoneses  tienen  ver- 
dadera pasión  por  las  flores,  (pie  cultivan  con  esmero,  cuidan  con 
intelijencia  i agrandan  o disminuyen  por  medio  de  injeniosos  procedi- 
mientos, muchos  de  ellos  tomados  de  los  chinos.  Mezclando  así  el 
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nrte  a la  naturalí'za  obtienen  ver>la(leros  proilijios,  que  no  es  nuestro 
ánimo  ilescribir,  ])orqne  otros  muchos  mayores  nos  aguardan  dentro 
de!  jardín  de  la  princesa  de  Tango. 

Dos  espaciosas  salas  primorosamente  empapeladas,  cubiertas  con 
esteras  finísimas  i separadas,  no  j)or  un  tabique  como  en  Europa,  sino 
])or  una  especie  de  biombo  de  papel  sujeto  al  techo  i al  suelo  por 
medio  de  poleas  i cnerdas  que  permiten  subirle  o bajarle  a voluntad, 
forman  la  parte  baja  de  la  casa  de  la  princesa.  En  una  de  esas  habi- 
taciones cuatro  hermosas  niñas,  la  mayor  de  cinco  años  i la  menor 
de  })OCOS  meses,  jugaban  en  compañía  de  dos  criadas.  Otra  joven,  casi 
niña  también,  como  que  a lo  sumo  tendría  diez  i seis  años,  parecía 
presidirla  fiesta.  No  solo  por  sn  traje  mucbo  mas  rico  i elegante  que 
el  de  las  criadas,  sino  ¡)or  la  belleza  de  su  cara,  por  la  finura  de  sus 
maneras  i por  la  expresión  de  su  fisonomía,  demuestra  la  joven  que 
su  elevado  nacimiento  le  da  rango  eminente  en  aquella  casa.  Pero  lo 
que  demuestra  claramente  su  rostro  vivo  i animado  es  una  sencillez 
de  alma,  un  candor  i una  ])ureza  de  sentimientos  extraordinarios. 
Juega  con  las  niñas  como  si  fuera  una  de  ellas,  i ora  las  coje  i las 
abraza  con  efusión,  ora  se  levanta  risueña  i alegre  i salta  en  medio 
de  ellas,  i hace  como  que  se  escapa  para  que  las  tres  mayores  la  si- 
gan a todo  correr  i la  cojan  del  vestido.  Hasta  la  mas  pequeña  sigue 
desde  los  brazos  de  la  nodriza  que  la  sostiene,  con  ávidos  ojos,  los 
moviinií'utos  airosos  de  la  esbelta  joven,  i con  risas  i exclamaciones 
infantiles  demuestra  la  ]iarte  que  toma  en  la  alegría  jeneral. 

Cuando  las  tres  mayores  logran  cojer  a la  joven,  la  satisfacción  de 
todas  no  tiene  límites:  rien,  ])almotean,  se  arrojan  al  suelo  i ruedan 
juntas  ])or  la  finísima  estera  que  cubre  el  pavimento,  hasta  que  can- 
sadas de  este  ejercicio,  se  sientan  en  el  suelo.  Mas  a])cnas  ha  trascu- 
rrido un  minuto,  cuando  la  mayor  de  las  niñas  con  infantil  donaire 
se  levanta,  i dirijéndose  a la  joven  exclama  : 

— Prima  Mirka,  baila. 

— Sí,  sí,  baila,  repiten  en  coro  las  demás. 

Mirka,  la  hermosa,  no  se  hace  de  rogar:  coje  unas  como  castañue- 
las que  estaban  tiradas  en  un  rincón,  da  a cada  una  de  las  niñas  una 
especie  de  pandereta  o tambor  con  un  palo  para  que  la  acompañen,  i 
cantando,  mejor  dicho,  tarareando  una  caución  grave  i candenciosa, 
empií'za  a bailar.  Anímase  poco  a poco,  i anímanse  también  los  pe- 
queños es])octadores,  hasta  que  concluyen  todos  por  alzar  la  voz 
cuanto  pueden,  golpear  con  toda  su  alma,  los  instrumentos,  i por  si 
esto  no  bastase,  se  levantan  i em])iezan  a saltar  al  com])as  del  cánti- 
co. El  ruid(^  (jue  entre  todos  hacen  es  tan  grande  i su  distracción  tan 
conqdeta,  que  ninguno  nota  la  presencia  inesperada  de  una  mujer 
que  desde  el  dintel  de  la  ])uerta  presencia  la  escena.  En  el  momento 
de  a])arecer  venia  como  irritada,  ])ero  la  alegría  infantil  que  observa 
en  todos  los  semblantes  ])arccc  como  que  (jerce  (ui  su  ánimo  saluda- 
ble influjo.  Su  rostro  bermosísimo,  pero  severo,  toma  una  expresión 
suave,  asf)ma  p(,)r  su  'preciosa  boca  dulce  i’onrisa,  sus  negros  i brillan- 
tes ojos  vagan  complacidos  de  uno  a otro  extremo  de  la  estancia,  fi- 
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ándese  con  amor  igual,  ora  en  las  niñas,  ora  en  la  traviesa  i jugue- 
tona Mirka,  i permanece  en  muda  conteiuidacion  como  embriagada 
por  el  perfume  de  inocencia  que  de  aquellos  seres  se  escapa,  basta 
que  por  fi  n exclama : 

— Basta  Mirka,  basta;  eres  mas  niña  que  mis  bijas. 

Aquella  voz  causa  grata  sorpresa  en  la  infantil  asamblea:  las  tres 
niñas  mayores  corren  a abrazar  a su  madre,  i la  pequeña  clama  i gri- 
ta con  todos  sus  pulmones  para  (]ue  la  nodriza  la  lleve.  La  })rincesa 
besa  a sus  hijas  una  tras  otra,  arregla  con  sus  manos  sus  descom- 
puestos trajes,  i después  de  acariciarlas  las  dice: 

— Id  al  jardin  acorrer;  ya  os  he  dicho  que  no  bagais  tanto  ruido 
cuando  estoi  estudiando.  Salid  todas;  mas  tú,  Mirka,  que  ei’es  la 
causa  del  alboroto,  quédate. 

Esta  sentencia  que  todas  sabian  era  inapelable,  causó  en  las  vícti- 
mas distintos  efectos;  las  niñas,  tristes  i cabizbajas,  se  fueron  al  jar- 
din;  ])ero  Mirka  sedirijió  a la  princesa,  i abrazándola  con  un  cariño 
inmenso  cuque  a la  vez  se  veiau  amor  de  bija,  de  hermana  i de  ami- 
ga la  dijo  con  dulcísimo  acento:  * 

— ¿Te  has  incomodado  conmigo? 

— ¡Ah,  zalamera!  contestó  la  princesa  besándola  en  la  frente  ¡Có- 
mo sabes  desarmar  mi  cólera! 

Juntas  la  princesa  i Mirka,  formaban  nu  grupo  encantador.  La 
belleza,  la  gracia,  la  jovialidad  de  ésta  realzaban  la^hermosura  ma- 
jestuosa, el  aire  rejio  i la  apacible  gravedad  de  la  otra.  Tenia  la  una 
diez  i seis  años,  la  otra  no  ])asaba  de  veinte  i cuatro;  las  dos  estaban 
en  la  flor  de  la  juventud,  solo  que  la  belleza  de  Mirka  era  la  de  las 
doncellas  i la  de  la  princesa  la  de  las  matronas.  Bastaba  ver  a ésta 
para  comprender  que  la  ])asiou  con  que  la  amaba  Jecundono  estaba, 
en  un  idólatra  como  él,  perfectamente  justificada.  Mas  que  amor  era 
ciega  idolatría  lo  que  Jecundono  sentía  ])or  su  mujer;  pero  ¿cómo  no 
cuando  ademas  de  su  bellísimo  rostro,  airoso  talle,  suave  i melodiosa 
voz,  tenia  la  princesa  un  corazón  admirable,  dotado  de  exquisita  ter- 
nura, gran  bondad  de  sentimientos,  i sobre  todo  una  iutelijencia  tan 
viva,  clara  i penetrante,  i una  alteza  de  jenio  tal,  que  la  elevaba  cien 
codos  por  encima  de  las  de  su  sexo? 

La  mujer  de  Jecundono  era  no  solo  el  encanto  de  éste,  sino  el 
asombro  del  Japón,  donde  aun  se  conserva  su  memoria  como  la  de 
un  ])ortento. 

Hija  de  un  príncipe  poderoso,  qne  por  cierto  fué  el  matador  del 
emperador  Nobnnanga,  educóse  la  princesa  Gracia  con  mas  cuidado 
del  que  solian  educarse  las  mujeres  japonesas.  Siendo  aun  niña,  mos- 
tró gran  afan  de  saber,  i dedicóse  con  tal  anhelo  a la  lectura,  que  los 
mejores  regalos  que  jiodian  hacerle  eran  darle  libros.  Todos  los  que 
le  llevaban  los  devoraba  con  ansia,  los  retenia  con  pasmosa  exactitud 
i los  e.Kplicaba  con  amirable  claridad  de  juicio.  Pronto  los  sábios  se 
asombraron  de  sus  conocimientos,  los  ancianos  de  su  discreción,  los 
jóvenes  del  fuego  de  su  alma,  con  lo  cual  en  un  pueblo  tan  dado  a la 
literatura  como  el  japones,  no  tardó  en  ser  la  princesa  olq’eto  de 
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miiversalos  elqjios.  Eii  lugar  de  ouvaiiecerse  por  ellos,  Gracia  los 
luna,  i ])ara  huirlos  huscaba  la  soledad  i el  silencio.  Oyólos  Jecimdo- 
110,  i movido  tanto  [>or  ellos  como  por  la  importante  jiosicioii  del  pa- 
dre de  Gracia,  la  pidió  en  matrimonio  seis  años  antes  del  en  (jne 
empieza  esta  historia  i cuando  la  princesa  solo  contaba  diez  i oclio, 
No  sabia  Jecnndono  el  valor  del  tesoro  que  se  llevaba,  mas  no  tardó 
en  aipiilatarlo,  i asombrado  de  tener  por  com])aüera,  mujer  que  tanto 
valia,  concibió  por  ella  exajerada  pasión.  Hízose  sumamente  celoso,  i 
temieiulo  que  trataran  de  arrebatarle  acpiella  perla  a que  concedía 
tanto  valor,  decidió  guardarla  como  guarda  el  avaro  su  tesoro.  Quitó 
a su  mujer  la  escasa  libertad  que  los  japoneses  dejan  a las  suyas,  la- 
zóla su  prisionera  i la  encerró  con  cuantas  precauciones  pudo  inven- 
tar su  imajinacion;  pero  en  cambio,  para  que  no  sintiera  sus  prisio- 
nes, doróselas  con  todo  lo  que  el  lujo  oriental  i el  capricho  de  una 
mujer  pueden  soñar.  i)os  casas,  mejor  dicho,  dos  palacios,  tenia  Je- 
cundouo,  el  uno  en  Tango,  ca})ital  de  su  principado,  el  otro  en  Osaka, 
donde  iba  algunas  temporadas,  bien  cuando  allí  residía  la  Corte,  bien 
cuando  quería  descansar  de  sus  negocios.  En  ambas  tenia  i)reciosas 
habitaciones  para  su  mujer,  la  cual  viajaba  de  un  pueblo  a otro  úni- 
camente en  compañía  de  su  marido.  Conducíanla  entónces  sus  escla- 
vos en  una  litera  de  madera  admirablemente  pintada,  cubierta  por 
un  riquísimo  quitasol  de  seda  blanca  i una  especie  de  cortina  que  la 
impidiese  ser  vista,  porque  Jecnndono  temía  que  cuantos  llegasen  a 
verla  qtiedasen  tan  prendados  de  su  hermosura  como  él  lo  estaba. 
Cuando  los  caminos  lo  ])ermitian  iba  en  una  carreta  tirada  por  toros 
negros,  a ttsanza  del  pais,  ])ero  tan  cubierta  como  en  la  litera.  Al  lle- 
gar al  palacio  donde  iba  a morar,  una  cohorte  de  parientes,  criadas  i 
esclavas  formaban  al  rededor  de  Gracia  como  una  densa  nube  (pie 
imi)edia  llegara  hasta  ella  directamente  nada  del  exterior;  mas  como 
si  esto  fuera  poco  ])ara  garantí zur  la  seguridad  de  su  esposa,  tenia 
Jecnndono  casi  un  ejército  de  ma3mnlomos,  esclavos  i soldados,  que 
daban  guardia  exterior  a las  habitaciones  de  la  princesa  i la  aislaban 
por  completo  del  mundo. 

Ni  este  aislamiento,  ni  estas  precauciones,  ni  los  infundados  celos 
de  su  marido,  causaban  a la  princesa  la  menor  impresión;  antes  por 
el  contrario,  hallábase  mui  satisfecha  de  ellos,  quizá  no  tanto  por  lo 
que  probaban  el  amor  que  éste  la  profesaba,  cuanto  j)or  lo  que  favo- 
reciaii  su  antigua  aticiou  a la  soledad  i su  pasión  por  la  lectura,  pasión 
que  desde  que  se  casó  llegó  a convertirse  en  verdadero  estudio,  poi- 
que Jecnndono  gustaba  sumamente  de  oirla  discurrir,  i fomentaba  su 
afícion  a los  libros,  llevándola  los  mas  raros  que  encontraba  i pidién- 
dola que  se  los  ex[)licase  i comentase. 

Pero  ántes  que  sábia  i literata  era  Gracia  buena  esposa  i buena 
madre;  profesaba  a su  marido  sincero  cariño,  amaba  a las  cuatro  hi- 
jas que  en  sus  seis  años  de  matrimonio  había  tenido,  i solo  dedicaba 
a ios  libros  el  tiempo  que  el  cuidado  de  éstas  le  dejaba  libre. 

Llegó,  sin  embargo,  a conocer  la  literatura  japonesa  i china  mejor 
que  muchos  sábios  de  ámbos  países,  i sobre  todo  estudió  con  emiicño 
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la  filosofía  i las  relijiones  de  los  dos  pueblos,  porque  su  alma  grande 
i noble  i su  injenio  penetrante,  en  vez  de  buscar  pasatiempos  en  la 
lectura,  buscaba  lo  grande  i lo  noble,  i se  interesaba  solo  por  las 
altas  cuestiones  referentes  al  oríjen  del  mundo  i destino  del  hombre. 

Tal  era  la  mujer  de  Jeciuidono  a los  veinte  i cuatro  años.  Mirka 
que  la  abrazaba  con  tanta  efusión,  la  profesaba  un  cariño  inmenso, 
porque  la  princesa  la  servia  de  madre,  de  hermana  i de  amiga.  Je- 
cundoiio  la  queria  con  delirio;  sus  hijas  la  idolatraban,  i hasta  los 
criados  la  veneraban,  pues  mas  que  por  su  intelijencia  brillaba  pol- 
la bondad  i ternura  de  su  corazón. 

Así,  después  de  besar  a Mirka,  con  la  misma  dulzura  ccii  que  la 
habia  llamado  zalamera,  la  dijo; 

— Quiero  que  vengas  conmigo  para  que  hablemos  formalmente  un 
rato,  no  para  castigarte  por  tus  locuras,  aunque  ya  es  tiempo  de 
que  vayas  haciéndote  formal. 

I las  dos,  cojidas  del  brazo,  pasaron  al  gabinete  o cuarto  de  estu- 
dio de  la  princesa. 


Noticias  extranjeras. 

— En  Moqueg-iia  escoiulian  vino  i otros  objetos  de  vulor  poi-  temor  do 
una  invasión  cliilena. 

— El  cabildo  eclesiástico  de  Gnaj'aquil  ])idió  al  dictador  que  no  se  reti- 
rase, que  firmase  la  pazcón  el  gobierno  de  Quito,  i Veintimilla  se  negó. 

— Esperaban  en  Guayaquil  al  ministro  cbileuo  Godoy  que  habia  ofreci- 
do sus  buenos  oficios  para  con  el  gobierno  de  la  capital. 

— El  montonero  Pacheco  Céspedes  alista  tro[)as  en  Arequipa  para  di- 
rijirse  a Tarata,  puuto  estratéjico  para  distintas  operaciones. 

— El  vómito  negro  hacia  estragos  en  Rio  Janeiro. 

— Del  norte  del  Callao  habian  huido  las  tropas  i montoneros;  nuestras 
fuerzas  los  perseguían. 

— El  movimiento  de  la  aduana  del  Callao  aumenta  considerablemente. 

Crónica  Nacional. 

— Los  jefes,  oficiales  i tropa  del  batallón  Cbacabuco,  con  el  laudable  objeto 
de  conmemorar  el  heroismo  de  sus  compañeros  sacrificados  en  el  sangriento 
combate  de  la  Concepción,  han  reunido  la  cantidad  del,?00  ])esos,que  fueron 
entregados  el  domingo  último  al  presbítero  don  Ramón  Anjel  Jara  por  la 
misma  comisión  que  ha  traído  del  Perú  las  reliquias  que  se  guardarán  en 
una  de  las  salas  del  Asilo  de  la  Patria,  donde  lian  ipiedado  de[»ositadas, 
hasta  que  se  termine  un  monumento,  que  so  costeará  con  el  dinero  erogado 
por  el  batallón  Cbacabuco,  i que  se  va  a levantar  en  la  capilla  en  construc- 
ción que  est-á  al  costado  norte  del  templo  de  la  Gratitud  Nacional.  El  mo- 
numento será  trabajado  en  Santiago,  i estará  concluido  el  2l  de  Mayo  del 
presente  año.  Constará  de  una  columna  gótica  de  mármol,  coronada  por  el 
ánjel  de  la  Fé,  que  irá  apoyado  en  un  templete  de  mármol  con  seis  columnas 
que  se  levantarán  sobre  tres  gradas  también  de  mármol.  En  el  espacio 
vacío  que  dejarán  las  columnas  se  colocará  una  ánfora  en  que  se  encerra- 
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rán  los  corazones  del  capitán  don  Ignacio  Carrera  Pinto  i subtenientes  don 
Luis  Cruz,  don  Julio  Montes  i don  Arturo  Perez  Canto. 

— Han  llegado  a Valparaíso  a la  empresa  de  alumbrado  eléctrico  85  ca- 
jones que  contienen  toda  clase  de  materiales,  con  los  que  se  podrán  aten- 
der los  pedidos  que  en  total  de  luces  no  excedan  de  3,800. 

— En  uno  de  los  últimos  vapores  ha  llegado  también  a Valparaíso  un 
motor,  igual  a otro  que  existe  aquí  en  Santiago,  cuya  fuerza  es  de  90 
caballos,  pudiendo  mantener  mil  luces. 

— Ha  quedado  abierto  todos  los  juéves  para  el  público  el  Museo  Nacio- 
nal, desde  las  12  del  diabasta  las  3 de  la  tarde. 

— Se  ha  nombrado  una  comisión  de  los  señores  Luis  E.  Zegers  i Fernan- 
do Cabrera  para  que  establezcan  el  servicio  délos  nuevos  aparatos  siste- 
ma Dúplex,  llegados  do  Europa.  Dicho  ensayo  se  hará  entre  V'^alparai.so  i 
Santiago. 

— Personas  que  merecen  fé,  dicen  que  el  gobierno  sabe  que  Cáceres 
se  escapó,  i que  han  muerto  en  Lima  cuatro,  soldados  de  fiebre  amarilla. 

— La  empresa  del  ferrocarril  del  Sur  ha  encargado  a Londres  2G  telé- 
fonos para  comunicar  todas  las  oficinas  de  la  estación  central. 

Como  la  empresa  habia  hecho  ya  el  ensayo  de  teléfonos  en  la  oficina  de 
la  estación  central  con  un  éxito  feliz,  solo  se  espera  que  lleguen  las  máqui- 
nas telefónicas  para  (jue  las  oficinas  de  Santiago  funcionen  con  toda  regu- 
laridad. 

— El  ferrocarril  trasandino  no  se  ha  podido  principiar  por  dificultades 
que  no  han  podido  vencerse. 

Jubileo  Circulante. 

IGLESIAS  EN  QUE  TIENE  LUGAR  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS. 

Buen  Pastor  de  Santa  Rosa abril.  Dias.  9,  10  i 11. 

Las  Agustinas » » 12,  13  i 14. 

Casa  del  Patrocinio » » lo,  10  i 17. 


Revista  del  Mercado. 

Bueyes  gordos  de  75  a SO  pesos;  novillos,  id.  de  50  a 53;  vacas,  id,  de 
45  a 46;  bueyes  ñacos,  de  55  a 60;  novillos,  id.  de  47  a 49;  vacas,  id. 
de  34  a 36.  írigo  blanco,  72  kilogramos,  3.45;  id.  amarillo  largo,  74  kiló- 
gramos,  3,  id.  redondo,  74  kilogramos,  2.70.  Harinas,  l.“  clase,  46  kiló- 
gramos,  3 25;  id.  2.",  2.60;  id.  3.“  2.25;  id.  candeal,  2.75.  Afrecho,  46  kiló- 
gramos,  70  centavos.  Afrechillo,  46  kilogramos,  55  centavos.  Cebada,  72 
kilogramos,  1.90;  id.  para  cerveceros,  2.15.  Charqui,  46  kilogramos,  29  ps. 
Cera  blanca,  46  kilógramos,  35  pesos;  id.  amarilla,  29.50.  Cominos,  33  kl. 
6 ps.  Fréjoles  bayos  chicos,  100  kilógramos,  3.10;  id.  grandes,  3.60;  id. 
caballeros,  3.80.  Grasa,  46  kilógramos,  16  ps.  Lana  merino  pura,  46  ki- 
lógramos, 15.50;  id.  mestiza,  13  ps.;  id.  común,  10;  id.  negra,  6.  Linaza,  46 
kilógramos,  2.10.  Maiz,  8o  kilógramos,  2.  ps.  Mantequilla,  46  kilógra- 
mos, 47  pesos.  Miel  de  abeja,  46  kilógramos,  6.50.  Nueces,  46  kilogra- 
mos, 3.80.  Navo,  100  kilógramos,  5 ps.  Quesos,  46  kilogramos,  15  pesos. 
Rábanos,  loo  kilógramos,  3.50.  Sebo,  46  kilógramos,  16  ps.  Semilla  de 
alfalfa,  92  kilogramos,  18  pesos.  Trébol,  46  kilógramos,  16  pesos. 
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LUIS  VEUILLOT. 


M.  Luis  Veuillot,  cuya  sentida  muerte  nos  ha  trasmitido  el  telé- 
grafo en  estos  últimos  dias,  nació  en  Boynes,  en  Gatinais  (Loiret), 
en  1813.  Hijo  de  padres  honrados,  pero  de  humilde  cuna,  no  tuvo  la 
suerte  de  recibir  en  su  inftincia  los  saludables  principios  relijiosos 
que  señalan  un  curso  fijo  a la  intelijencia  i mantienen  el  desborde 
de  las  j'asiones.  Sin  el  faro  de  la  íe  que  dirijiera  sus  pasos,  fue  bien 
pronto  víctima  de  los  errores  de  la  incredulidad  i de  esos  estravíos 
de  la  juventud  que  no  contiene  sino  el  freno  relijioso.  Pero,  descon- 
tento de  sí  mismo,  sintiendo  ese  gran  vacío  en  el  fondo  de  su  sér  que 
no  podía  contentar  la  embriaguez  de  las  pasiones,  sintió  la  voz  de 
la  gracia  que  lo  llamaba  a poner  el  precioso  continjente  de  su  pluma 
i de  su  gran  carácter  en  defensa  de  la  verdad. 

Era  el  año  de  1838.  Veuillot  hizo  un  viaje  a Roma  i,  durante  su 
permanencia  en  la  ciudad  eterna,  tuvo  la  suerte  de  asistir  a las  mag- 
níficas i pomposas  ceremonias  de  la  Semana  Santa.  Entóneos  sonó 
para  su  alma  la  hora  del  gran  trastorno,  como  dice  uno  de  sus  bió- 
grafos, al  que  aspiraba  desde  mucho  tiempo  atras.  El  imponente  es- 
pectáculo (le  las  ceremonias  del  culto  católico  tocó  vivamente  su  co- 
razón, el  hermoso  i brillante  horizonte  de  la  fe  se  presentó  a su  vista, 
hasta  entónces  ciega;  creyó  i desde  ese  dia  se  consagró  enteramente 
a la  defensa  de  la  Iglesia,  en  cuyo  seno  encontró  la  paz  tan  ardiente- 
mente anhelada  i la  fuerza  i constancia  para  sostener,  en  medio  de 
crudos  ataques,  de  viles  calumnias  i de  menguadas  envidias,  la  gue- 
rra sin  tregua  que  sostuvo  contra  los  que  osaban  combatirla. 

Redactor  en  jefe  de  L' Univers,  (lió  muestras  de  lo  que  puede 
un  gran  talento,  una  gran  virtud  i una  abnegación  sin  límites  puestos 
al  servicio  de  la  verdad.  Hijo  sumiso  de  la  Iglesia,  pisoteó  el  respeto 
humano  i no  quiso  jamas  teñir  sus  obras  con  ese  barniz  de  liberalis- 
mo con  que  algunos  escritores  católicos  desfiguran  sus  ideas,  por 
miedo  al  apodo  de  ultramontanos.  Así  defendió  siempre  con  vigor  las 
ideas  romanas,  como  decían  sus  adversarios,  i fué  el  mas  formidable 
atleta  de  la  independencia  de  la  Iglesia,  del  poder  temporal  de  los 
Pontífices,  de  la  Infalibilidad  del  Papa,  del  Syllabus. 

A esta  defensa  pospuso  todo  lo  que  halaga  al  mundo;  empleos,  for- 
tuna, honores.  El  tenia  en  el  fondo  de  su  alma  un  tesoro  que  valia 
mas  que  todos  estos  bienes,  el  inagotable  tesoro  de  su  fe.  Este  era  el 
secreto  de  su  enerjía,  de  la  entereza  de  sus  convicciones,  de  su  abne- 
gación, i sobre  todo  de  esa  grandeza  de  alma,  (pie  jamas  pudo  aba- 
tirla el  desengaño,  la  injuria,  la  amenaza,  la  i>ersecuciou  i los  halagos 
de  amigos  i enemigos. 

A esa  fe  consagró  su  noble  e.vistencia  i esa  fe,  no  lo  dudamos,  le  ha- 
brá ceñido  la  coronado  la  inmortalidad. 
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UNA  CUMPLIDA  MANIFESTACION. 


Tal  lia  sido  la  que  el  clero  de  la  arquidiócesis  ha  hecho  el  seis  del 
corriente  al  Iltmo.  señor  Vicario  Capitular  i a los  dignos  eclesiásticos 
que  con  él  comparten  el  gobierno  eclesiástico,  como  justo  testimonio 
del  aprecio  i gratitud  de  que  le  es  deudor,  por  el  tino,  sagacidad  i 
entereza  con  que  han  manejado  los  negocios  eclesiásticos  en  las  difí- 
ciles i variadas  circunstancias  por  que  ha  atravesado  nuestra  querida 
iglesia  en  los  largos  años  de  su  ya  prolongada  viudez. 

Esta  cumplida  manifestación,  ademas  del  cumplimiento  de  ese 
deber  sagrado,  ha  sido  también  una  elocuente  protesta  contra  las 
calumnias  i la  difamación  de  que  el  ilustre  clero  de  Santiago  ha  sido 
víctima  de  parte  del  Supremo  Gobierno. 

Largo  era  ya  su  silencio.  En  aras  del  patrio  amor  habia  inmolado 
jeneroso  la  justa  indignación  que  ardia  en  su  pecho  i,  sonada  la  hora 
del  sacrificio,  liabia  volado  al  campo  del  peligro  olvidando  antiguos  i 
presentes  agravios,  i no  desplegado  sus  labios  sino  para  llevar  una 
palabra  de  aliento  a los  que  dirijian  la  sangrienta  guerra  en  que  se 
hallaba  envuelta. la  República. 

En  premio  de  esa  abnegación  i de  esos  servicios,  el  Supremo  Go- 
bierno ponia  precisaraeute  entónces  todo  su  ahinco  en  llevar  a cabo 
la  obra  de  calumniarlo  i de  desprestijiarlo  ante  la  Santa  Sede. 

Acusaba  a los  dignos  prelados  de  la  Arquidiócesis  de  torcidos  mó- 
viles i de  vergonzosa  ambición,  porque  procuraban  ilustrar  al  Santo 
Padre  de  los  graves  inconvenientes  que  traeria  para  nuestra  iglesia 
la  aceptación  del  candidato  gubernativo;  cuando  esa  levantada  con- 
ducta de  resistencia  a sus  pretensiones  era  el  mas  formidable  óbice 
que  les  cerraba  la  puerta  de  esos  honores  eclesiásticos  en  cuyo  nom- 
bramiento interviene  el  Presidente  de  la  República. 

Los  acusaba  también  de  ejercer  presión  sobre  el  clero  i de  arran- 
carle por  fuerza  una  protesta  casi  unánime  contra  la  presentación 
que  habia  elevado  en  odio  a ese  mismo  clero;  cuando  en  sede  vacan- 
te, huérfano,  sin  pastor,  nunca  es  mas  suave  el  peso  de  la  autoridad 
i nunca  esa  autoridad  puede  disponer  de  menos  medios  de  acción  por 
su  precaria  existencia. 

Esa  parte  iusiguificante  i reducida  de  nuestro  clero,  que  según  el 
señor  Blest  Gana  era  la  única  que  contrariaba  las  levantadas  miras 
del  Gobierno,  pudo  sinembargo  multiplicarse  el  dia  seis  de  los  cor- 
rientes i formar  casi  la  unanimidad  de  los  eclesiásticos  de  la  arqui- 
diócesis. 


DEL  PUEBLO. 


149 


Ese  clero  ambicioso,  oponiéndose  a las  pretensiones  del  poder,  ha 
desdeñado  jenerosamente  los  puestos  eclesiásticos  que  el  Gobierno 
tiene  en  sus  manos. 

Ese  clero  servil  i que  doblegaba  su  voluntad  por  el  temor  i la 
presión,  ha  dado  sinembargo  un  raro  ejemplo  de  entereza,  en  medio 
de  la  universal  i soñolienta  apatía,  protestando  enérjicamente  contra 
los  desmanes  de  una  autoridad  que,  omnipotente,  ha  conculcado  to- 
dos los  derechos  i todas  las  libertades. 

He  aquí  la  noble,  la  elevada  conducta  del  clero  de  Santiago;  con- 
ducta que  es  la  mas  clara  i sólida  refutación  de  las  calumnias  i 
de  las  gratuitas  injurias  con  el  que  Supremo  Gobierno  quiso  man- 
cillar la  santa  memoria  del  ilustre  prelado  que,  con  sus  virtudes  i 
alta  ciencia,  le  enseñó  el  glorioso  i áspero  camino  del  deber. 

Ese  clero  formado  por  el  limo,  señor  Valdivieso,  no  podia  jamas 
dejar  de  seguir  la  huella  luminosa  que  él  marcó  en  los  treinta  años 
de  su  fecundo  gobierno;  ni  dejar  apagar  tampoco  en  su  corazón  la 
llama  de  ese  amor  a la  independencia  de  la  Iglesia,  que  constituia  el 
carácter  mas  marcado  de  su  fisonomia  moral  i a cuya  defensa  consa- 
gró su  vida  entera. 

Esas  preciosas  semillas  arrojadas  por  hábil  mano  en  tierra  no  in- 
grata tenian  que  producir  fecundos  frutos.  La  noble  conducta  del 
clero  durante  los  años  de  la  vacancia,  i especialmente  en  la  cumplida 
manifestación  del  seis,  es  la  vindicación  mas  elocuente  de  las  calum- 
nias con  que  se  ha  querido  mancillar  una  de  las  figuras  mas  grandes 
que  se  eleva  sobre  el  horizonte  americano. 

Esperamos  confiadamente  que  el  ilustre  clero  de  Santiago  ha  de 
seguir  en  todos  tiempos  esas  tradiciones  luminosas  i que,  fiel  custodio 
de  las  enseñanzas  i de  las  virtudes  del  Iltmo.  señor  Valdivieso,  ha 
de  résistir  siempre  con  igual  entereza  los  desmanes  de  los  gobiernos 
avasalladores  de  la  libertad  de  la  Iglesia;  i que  el  noble  ejemplo  de 
unión,  de  entereza  i de  amor  a sus  pastores  de  que  ha  dado  prueba  en 
la  manifestación  del  seis,  encuentre  siempre  entusiastas  imitadores. 
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EL  DESCENDIMIENTO  DE  LA  CRUZ. 

SEXTO  DOLOR. 


En  la  cima  del  Calvario 
No  se  escucha  ni  un  jemido, 

El  silencio  se  ha  esparcido 
Del  asombro  i estupor. 

Ese  silencio  que  asusta 
I en  pos  do  la  muerte  viene ; 

El  silencio  que  retiene 
Los  lamentos  del  dolor. 

Callados  bajan  dos  hombres 
A Jesús  por  la  ancha  escala; 

La  Madre  su  acento  exhala 
Queriendo  al  Hijo  abrazar, 

I al  percibir  el  contacto 
De  los  miembros  ateridos 
Re  quebrantan  sus  sentidos 
Sin  permitirla  llorar. 

I al  ver  yerto  en  su  regazo 
Al  Hijo  i al  Dios  del  mundo, 

Es  su  dolor  tan  profundo. 

Tan  acerba  su  aflicción, 

Que  en  vez  de  líquidas  lágrimas 
Entre  fuljentes  destellos 
Despiden  sus  ojos  bellos 
Pedazos  del  corazón. 

Al  pié  de  la  cruz  sentada, 
Inclinado  el  rostro  i fijo 
Sobre  el  labio  de  su  Hijo 
Que  no  le  responde  ya, 

Mirando  sus  ojos  yertos, 

Recibe  impresión  tan  dura 
Que  entre  ambos  cuerpos  se  duda 
Cuál  es  el  que  vivo  está. 

Extasiada  en  su  quebranto. 

De  dolor  el  pecho  lleno. 

Estrecha  contra  su  seno 
El  cuerpo  del  Hacedor; 

I al  posar  su  hermosa  frente 
Sobre  las  cienes  divinas, 

Hacen  brotar  sus  espinas 
Nueva  sangre  en  derredor. 


De  la  Vírjen  dolorosa 
El  rostro  aflijido  i triste 
Pintor  humano  no  existe 
Que  pueda  reproducir; 

Usára  en  vez  de  colores 
Las  lágrimas  de  agonía. 

Por  lienzo  la  frente  fria 
Del  que  acaba  de  morir. 

Por  paleta  el  mármol  duro 
Del  fúnebre  enteiTamiento, 
Por  pincel  el  pensamiento. 

Por  boceto  la  pasión, 

I todavía  faltara 
A la  inmovible  figura 
Un  poco  mas  de  amargura, 

U u poco  mas  de  aflicción. 

Para  explicar  su  tormento 
Que  ningún  consuelo  amengua. 
No  tiene  voces  la  lengua 
Con  que  poderlo  expresar; 

No  hai  afección  en  el  hombre. 
Ni  notas  hai  en  la  lira. 

Ni  en  el  pecho  que  suspira 
Jemidos  con  que  llorar. 

No  pretendo  ¡Vírjen  pura! 
Profundizar  en  tu  herida; 
Madre  del  Dios  de  la  vida 
Has  visto  a tu  Dios  morir. 
Explicar  lo  que  sufriste 
Fuera  temerario  intento: 

Aquí  en  mi  pecho  lo  siento. 
Mas  ¿quién  lo  puede  decir? 

Postrado  ante  tí  de  hinojos 
Lloro  ferviente  contigo; 

Tu  sacrificio  bendigo 
De  santa  resignación, 

I ya  que  cantar  tus  penas 
Mi  humilde  labio  no  sabe, 
Deja  al  ménos  que  te  alabe 
I te  envíe  mi  oración . 
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Pero  ¿devéras  os  parece  que  hemos  de  resucitar? 


III. 

— Pero  la  verdad  es,  prosiguió  mi  interlocutor,  que  ahí  en  este 
asunto  de  la  resurrección  de  los  muertos  es  donde  se  hace  mas  difí- 
cil i)restarle  a Dios  ese  crédito  a oscuras,  esa  fe  (|ue  les  exije  a los 
católicos  la  líelijion. 

— Al  revés,  amigo  mió,  al  revés,  i eso  me  prueba  que  ha  dedicado 
Ud.  en  toda  su  vida  mui  pocos  minutos  a reflexionar  sobre  estas 
materias.  Si  hai  misterio  alguno  que  se  presente  fácil  a la  humana 
intelijencia  es  precisamente  ese.  Casi  de  puro  claro  dejaría  de  ser 
misterio.  Oigame  Ud.  i falle  luego  sin  pasión. 

¿No  es  Dios  quien  ha  construido  nuestros  cuerpos  i ha  unido  a ellos 
nuestras  almas?  Importa  ])Oco  el  medio:  bájalo  hecho  El  mismo  como 
en  el  primer  hombre,  o por  mediación  de  otros  como  a los  restantes, 
procedemos  de  El  i cabe  siempre  decir  que  somos  obra  de  su  manos. 
Si,  pues.  El  nos  ha  construido  una  vez,  ¿no  i)odrá  acaso  reconstruir- 
nos otra,  i ciento  i mil?  ¿Que  dice  a esto  la  razón  humana?  La  razón 
human:i  debe  decir  que  sí. 

Es  Ud.  arquitecto,  i procede  a la  restauración  de  un  precioso  mo- 
numento que  por  los  años  se  vino  abajo.  Ilecoje  Ud.  una  a una  las 
piezas  de  sillería  que  andan  por  allí  esparcidas, — las  numera  Ud. 
para  recotiocer  su  orden,  vuelve  Ud.  a emplazar  los  cimientos,  al- 
za Ud.  de  nuevo  las  paredes,  traba  Ud.  de  nuevo  los  arcos,  cierra 
Ud.  de  nuevo  las  bóvedas,  i cate  Ud.  un  edificio  muerto  i resucitado. 
I lo  que  hace  en  sus  obras  chicas  o grandes  la  criatura  ¿no  podrá  ha- 
cerlo con  la  obra  de  su  poder  infinito  el  Criador? 

Advierta  Ud.  que  convienen  los  químicos  en  que  la  materia  no  se 
aniquila  al  destruirse  un  cuerpo;  no  hace  mas  que  transformarse. 
Ue  los  átomos  que  componen  el  cuerpo  de  ese  amigo  nuestro  que 
vamos  a sepultar  (piedras  numeradas  de  ese  edificio  que  ha  querido 
demoler  Dios  para  reconstruirlo  en  su  dia),  de  esos  átomos,  digo, 
que  com[)Oiien  ese  cuerpo,  ni  uno  solo  se  perderá;  permanecerán  en 
el  mundo  sin  aniquilarse,  hasta  el  dia  en  que,  a una  señal  del  Suj)re- 
mo  Hacedor,  vuelvan  a reunirse  en  la  forma  i organización  que 
tuvieron  ayer.  La  voluntad  de  Dios  hará  que  se  le  junte  el  alma  a 
ese  conjunto  de  átomos  otra  vez  reunidos  en  la  forma  que  tuvieron  i 
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ese  hombre  se  pondrá  en  pié  como  Ud.  i yo  en  estos  momentos.  ¿Puede 
o no  puede  hacer  esto  la  omnipotencia  de  Dios? 

Duda  Ud.  de  la  resurrección  de  los  muertos,  i ahora  mismo  i 
siempre  de  continuo  está  Ud.  resucitando.  Sí,  caballero;  según  enseñan 
las  mas  adelantadas  teorías  fisiolójicas,  el  hombre  es  un  ser  que  sin 
cesar  está  renovándose,  de  suerte  que  su  carne  de  hoi  no  es  ya  en 
rigor  su  carne  de  ayer;  de  suerte  que  no  hai  en  mí  molécula  alguna 
de  las  que  habia  un  tiempo  atrás;  de  modo  que  continuamente  está 
Ud.  muriendo  i continuamente  resucitando,  ya  que  continuamente 
deja  Ud.  de  ser  lo  que  fué  i va  empezando  a ser  lo  que  no  ha  sido.  Por 
donde  los  antiguos  filósofos  que  sabian  de  muchas  cosas,  i de  estas 
sobre  todo  mas  que  nosotros,  decian  ya  en  los  tiempos  de  Maricasta- 
ña que  conservatio  est  contitinuata  creatio:  la  conservación  es  una 
continua  creación.  Lo  cual  aplicado  a nuestro  asunto  podríamos  mui 
bien  modificar  diciendo,  que  la  conservación  del  sér  orgánico  es  una 
continua  reparación  de  una  continua  destrucción,  es  decir,  es  una 
continua  resurrección  de  una  muerte  también  continua.  Pues  bien, 
lo  que  por  los  medios  comunes  i naturales  anda  haciendo  con  cada 
uno  de  nosotros  a todas  horas,  i como  a la  larga,  la  mano  de  Dios, 
¿no  podrá  hacerlo  un  dia  con  medios  extraordinarios  i sobrenaturales 
con  todos  juntos  i en  un  momento  dado? 

IV. 

Así  le  contesté  a mi  interlocutor,  i enmudeció  el  guapo.  ¡Vaya, 
que  la  incredulidad  se  atasca  en  mui  poca  cosa!  ¡Si  creerá  que  no  tie- 
ne Dios  mas  poder  del  que  cabe  en  sus  fiojas  entendederas!  «Dios, 
dice,  no  puede  resucitar  los  muertos,  porque  yo  no  comprendo  cómo 
eso  se  puede  hacer.»  Callad,  necios,  callad,  que  con  eso  no  hacéis 
mas  que  poner  en  evidencia  lo  profundo  de  nuestra  necedad.  Si  esto 
fuese  cierto,  deberíamos  empezar  por  negar  todo  lo  que  pasa  aun  en 
el  órden  natural,  supuesto  que  de  eso  tampoco  entendéis  jota  por 
mui  sabios  i por  mui  ilustrados  que  os  pintéis.  Es  falso  que  nazcan 
hombres  en  el  mundo,  porque  ni  vosotros  ni  nadie  llegó  a comprender 
jamás  el  misteriosísimo  misterio  de  la  jeneracion.  Es  falso  que  pro- 
duzcau  trigos  los  campos,  porque  nadie,  que  yo  sepa,  por  afamado 
naturalista  que  sea,  ha  sabido  darme  razón  de  como  jerminan  las 
plantas.  Es  falso  que  pienses  tú  i te  muevas,  i cómas  i hables,  ¡)orque 
la  verdad  es  que  el  secreto  último  de  esas  tus  operaciones,  de  la  unión 
de  tu  alma  con  tu  cuerpo,  de  la  influencia  mutua  del  uuo  en  el 
otro,  son  problemas  cuya  esplicacion  está  aun  por  darse,  i es  probable 
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que  tardará.  De  todas  las  cosas  de  este  mundo  visible  i tanjible  sa- 
bemos el  qué,  pero  ignoramos  el  cómo  si  es  que  se  trata  de  ahondar  al- 
go en  su  íntimo  ser;  ¿i  no  será  insensato,  de  puro  presuntuoso,  quien 
presuma  que  ha  de  conocer  a fondo  todo  el  cómo  de  las  cosas  del  ór- 
den  superior?  ¿no  es  insufrible  fatuidad  decirle  a Dios;  Yo  no  creo 
que  Tú,  omnipotencia  infinita,  puedas  hacer  esto,  porque  yo,  miserable 
corto  de  vista,  no  alcanzo  a vislumbrar  cómo  lo  vas  a poder  hacer? — 
Sí,  resucitarás,  amigo  lector,  i todos  los  que,  como  aquel  mi  compa- 
ñero del  cementerio,  nieguen  este  dogma  de  fe,  resucitarán  también 
a pesar  suyo.  Resucitarán  todos,  buenos  i malos;  los  unos  para  aso- 
ciar su  cuerpo  a su  eterna  felicidad;  los  otros  para  hacerlo  partícipe 
de  su  eterna  desventura.  El  mar  i la  tierra  devolverán  aquel  dia  los 
cadáveres  que  fueron  sepultados  en  su  seno;  la  mano  de  Dios  congre- 
gará las  piezas  dispersas  de  esta  máquina,  que  solo  El  ha  podido  con 
su  voluntad  montar  i luego  desmontar  i mas  tarde  volver  a montarla. 
No  ha  de  ser  menos  Dios  que  cualquier  mecánico  vulgar  de  los  que 
hacen  cada  dia  tan  sencilla  operación.  I volverá  tu  alma  a animar  tu 
cuerpo  i darle  calor,  vida,  habla,  pensamiento.  Tal  es  la  fe  cristiana, 
tal  ha  sido  la  fe  de  todos  las  siglos,  aun  en  medio  de  la  jentilidad- 
El  infeliz  Job  se  consolaba  del  mísero  estado  a que  se  veía  reducido, 
cubierto  de  llagas,  manando  por  todas  ellas  podre  i corrupción,  di- 
ciendo con  el  acento  de  las  mas  firme  seguridad:  Creo  que  vive  mi 
Dios  Redentor  i que  en  el  dia  postrero  he  de  resucitar  de  la  tierra,  i 
otra  vez  he  de  verme  cubierto  de  mi  piel,  i con  mi  propia  carne  he  de 
ver  a mi  Dios.  1 he  de  ser  yo  mismo  quien  le  veré,  i han  de  ser  estos 
mis  ojos  i no  otros  lo  que  le  han  de  mirar.  Esta  esperanza  tengo  de- 
positada con  toda  seguridad,  en  mi  corazón.  (Job  xix). 

Esta  ha  de  ser,  amigo  mió,  tu  fe,  esta  tu  seguridad,  i esta  tu  in- 
quebrantable esperanza. 


INSTRUCCION  BBLIJIOSA. 


De  profundis. 


El  De  profundis  es  el  salmo 
CXXIX.  Desde  el  oríjeii  del  cristia- 
nismo la  Iglesia  lo  ha  escojido  i de- 
signado para  canto  funerario  i [)riu- 
cipal  Oración  en  los  entierros  de  los 
cristianos;  i ha  procedido  con  mu- 


cho acierto,  porque  efectivamente  es 
un  salmo  lleno  de  esperanza,  de  dul- 
zura, i al  mismo  tiempo  de  senti- 
mientos de  humildad  i tristeza.  Ya 
(|ue  cada  dia,  o a lo  ménos  con  mu- 
cha frecuencia,  lo  rezamos  para  el 
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eterno  descanso  de  los  difuntos,  no 
será  inútil  que  demos  aquí  del  mis- 
mo una  breve  esplicaciou. 

^DeprofuncUs  clamavi  ad  te,  Do- 
mine! ¡Desde  el  fondo  del  abismo 
levanté  mis  clamores  a tí,  oh  Señor!)' 
Quien  en  primer  lugar  habla  así  es 
Jesucristo  que  está  cubierto  de  con- 
fusión i se  anonada  ante  la  infinita 
santidad  de  su  Padre,  porque  lleva- 
do de  su  amor  hacia  nosotros,  ha  i 
cargado  sobre  sus  hombros  el  inso- 
portable peso  de  todas  nuestras  fal- 
tas; i ese  peso  que  nos  arrastra  a 
nosotros  al  fondo  del  abismo  infer- 
nal, tiene  reducido  a nuestro  santí- 
simo Salvador  i dulce  Víctima  a los 
últimos  grados  de  humillación  i aba- 
timiento de  que  sea  capaz  una  cria- 
tura. De  profimdis,  del  fondo  de 
este  abismo  de  humillación  Jesús 
clama  a su  Padre:  «¡Señor,  dígnate 
escuchar  mi  voz!  ¡dígnate  prestar 
oidos  a los  acentos  de  mi  oración! 
Domine,  exaudí  vocem  meam.  Fiant 
aures  tuos  intendentes  m vocemdepre- 
cationismae.'S)  La  oración  de  Jesús 
siempre  es  atendida  por  el  Padre, 
])orque  aun  cuando  sea  la  Víctima 
del  pecado  i el  Penitente  de  todos 
los  penitentes,  el  amadísimo  Hijo  de 
María  no  deja  de  ser  el  adorable  Hi- 
jo de  Dios,  i el  eterno  objeto  de  las 
complacencias  del  Padre.  El  perdón 
que  nosotros  no  podíamos  alcanzar, 
Jesucristo  lo  pide  i alcanza  por  nos- 
otros.— Hé  aquí  por  qué  al  rezar,  al 
cantar  el  De  profundis  debemos 
Tinirnos  interiormente  con  Jesucris- 
to que  habita  en  nuestros  corazones 
i suple  la  indignidad  de  nuestras  po- 
bres oraciones. 

Siendo  Jesucristo  nuestro  Dios  i 
al  mismo  tiempo  nuestro  Abogado, 
podemos  igualmente  dirijirle  estas 
hermosas  palabras  del  De  profundis: 
«Señor  Jesús,  desde  el  fondo  del 
abismo  de  mi  miseria,  elevo  hacia  tí 
mi  voz  suplicante;  dígnate  escuchar 
el  grito  de  mi  plegaria,  tú  que  tanto 
has  padecido  por  mi,  tú  que  tanto 


has  llorado  i has  sufrido  la  muerte 
para  sacarme  de  este  abismo.» 

Finalmente  la  Iglesia  nos  hace 
cantar  estas  mismas  palabras  en 
nombre  de  las  infelices  almas,  su- 
merjidas  en  las  espantosas  profun- 
didades del  purgatorio,  a las  cuales, 
en  virtud  de  la  comunión  de  los 
Santos,  que  de  todos  los  cristianos 
del  cielo,  de  la  tierra  i del  purgato- 
rio hace  un  solo  cuerpo,  prestamos 
nuestra  lengua  para  que  alcancen 
una  pronta  i entera  libertad. 

<s.Si  iniquitaks  olservaveris.  Do- 
mine, Domine,  quis  sustinebit?  ¡Oh 
Dios,  Señor  Jesús,  si  no  nos  miras 
con  ojos  de  misericordia,  si  quieres 
juzgar  nuestras  faltas  en  rigor  de 
justicia  ¿quién  podrá  salir  bien  li- 
brado de  tu  tribunal?»  ¡Qué  acentos 
de  verdadera  humildad!  ¿Quién  no 
ve  aquí  el  grito  de  un  infeliz  peca- 
dor que,  reconociendo  toda  su  in- 
dig-nidad,  se  abandona  a la  merced 
de  la  misericordia  de  Dios?  Pero 
como  la  verdadera  humildad  va  siem- 
pre acompañada  de  amor  i esperan- 
za, el  salmo  añade  a continuación: 
«Mas  tu  corazón  es  fuente  inagota- 
ble de  perdón,  i todo  lo  e.spero  de 
tu  misericordia,  a causa  de  tu  lei, 
Propter  legem  tuam.'»  I ¿qué  se  en- 
tiende por  «la  lei  del  Señor?»  Para 
Jesucristo  con  relación  a su  Padre, 
era  aquel  amor  infinito  que  llevó  al 
Hijo  de  Dios  al  estremo  de  que  no 
se  desdeñase  de  ser  nuestro  Salva- 
dor: i así  propter  legem  tuam,  es  lo 
mismo  que  si  dijese:  a causa  de  tu 
voluntad,  de  tu  lei  de  amor.  Padre 
mió,  yo  me  regocijo  i espero,  aun 
cuando  el  pecado  me  reduzca  a la 
agonía,  a la  crucifixión,  a la  muerte 
i muerte  de  cruz!  Para  la  Iglesia 
militante  i doliente,  i para  cada  uno 
de  nosotros  «la  lei  del  Señor»  es  el 
misterio  de  la  Encarnación  i el  de  la 
Redención,  es  Jesucristo  mismo,  lei 
viviente  de  Dios,  objeto  único  de 
nuestra  esperanza  i el  solo  que  nos 
saca  dol  abismo  del  pecado  i del 
abismo  del  purgatorio.  En  efecto, 
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conocer,  amar  i servir  a Jesucristo, 
tal  es  la  lei  de  Dios  para  la  humani- 
dad i para  cada  uno  de  nosotros  en 
particular. 

«Sí,  mi  alma  espera,  confiada  en 
tu  palabra;  ella  espera  en  el  Se- 
ñor.»— «La  palabra  de  Dios,»  el 
Verbo  de  Dios,  es  asimismo  Jesu- 
cristo, nuestro  bondadosísimo  Sal- 
vador i Señor,  en  quien  confiamos  i 
a cuya  providencia  nos  entregamos 
para  el  tiempo  i para  la  eternidad, 
«desde  el  priucij)io  hasta  el  fin  del 
dia:»  A cnstodia\maiuiina  usqm  ad 
noctem,  speref  Israel  in  Domino.  La 
Iglesia  de  la  tierra  i la  del  purgato- 
rio, hé  aquí  cual  es  el  verdadero 
Israel,  el  verdadero  pueblo  de  Dios. 
«Desde  el  amanecer,»  es  decir  desde 
el  principio  del  mundo,  desde  Adan, 
Abel,  Seth  i los  primeros  justos, 
«hasta  la  noche,»  es  decir,  hasta  la 
venida  del  Antecristo,  hasta  el  fin 
de  los  tiempos,  la  Iglesia  i cada  uno 
(le  sus  hijos  cree  en  Jesucristo,  es- 
pera en  Jesucristo,  ama  a Jesucris- 
to i solo  por  Jesucristo  se  libra  de- 
finitivamente del  pecado  i del  casti- 
go que  merece.  En  el  purgatorio 
como  en  la  tierra,  Israel  confia  en 
Jesucristo;  i en  el  cielo  poseerá  en 
Jesucristo  aquella  bienaventuranza 
infinita  (¡ue  en  el  tiempo  esperó  fir- 
memente. 


«El  Señor  Jesús  está  lleno  de  mi- 
sericordia, añade  el  salmo,  i su  re- 
dención es  un  tesoro  inagotable.»  Sus 
méritos  son  infinitos,  porque  son  di- 
vinos, i aun  cuando  se  hubiesen  de 
lavar,  purificar  i santificar  cien  mi- 
llones mas  de  almas  pecadoras  de  las 
que  ha  habido,  hai  i habrá,  siempre 
correría  sobreabundantemente  la 
sangre  de  Jesucristo  i las  revestirla 
de  gracia  i de  gloria  delante  de  la 
justicia  de  Dios.  «Sí,  él  será,  será 
Jesús,  quien  redimirá  a Israel  de  to- 
das sus  iniquidades:  et  ¿pse  redimet 
Israel  ex  ómnibus  iniquitatibus  ejus.n 
Por  lo  poco  (jue  acabamos  de  de- 
cir, puede  verse  con  cuánta  razón 
decíamos  al  principio  que  el  Depro- 
fundis  era  un  grito  de  esperanza,  un 
profundo  jemido  que  parte  del  cora- 
zón de  Jesucristo  i se  estiende  a to- 
dos los  nuestros.  Al  esperar  para 
nosotros,  esperamos  también  para 
nuestros  aflijidos  hermanos  del  pur- 
gatorio i abrigamos  la  confianza  de 
que,  si  oramos  con  todas  nuestras 
fuerzas,  nuestro  bondadoso  Dueño  i 
Señor  pondrá  mui  pronto  en  libertad 
aquellas  almas,  mas  amadas  todavía 
de  El  que  de  nosotros,  i las  hará  en- 
trar completamente  purificadas  en  la 
paz  i en  el  descanso  de  la  eternidad. 
El  ipse  redimet  Israel  ex  ómnibus  ini- 
quitnfibus  ejus. 


GKACIA  O LA  ( lUSTlAAA  DEL  JAPOA. 

CAPÍTULO  VIL 

LAS  PENAS  DE  GRACIA, 

— Te  he  llamado,  Mirka,  dijo  la  princesa  después  que  estuvieron 
sentadas,  porque  eres  la  tínica  persona  con  quien  puedo  desahrigarme. 
De  algún  tiempo  a esta  parte  siento,  ora  arrebatos  de  cólera,  ora 
accesos  de  melancolía.  Tu  sola  sabes  curármelos  con  tus  alegres 
sonrisas,  con  tus  melodiosos  cantos.  Habla,  canta,  haz  lo  que  quieras, 
pero  quítame  esta  pena  que  me  ahoga. 

— ¿Quieres  que  te  la  quite?  pues  ahora  voi,  esclamó  la  traviesa  jó- 
ven,  i haciendo  un  gracioso  mohin,  i levantándose  de  un  brinco,  cojió 
un  libro  abierto  que  Gracia  habia  dejado,  i se  fué  con  el  hasta  una 
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especie  de  brasero,  que  para  caldear  las  habitaciones  usan  los  japo- 
neses. 

— ¿Qué  vas  a hacer,  desdichada?  esclamó  la  princesa. 

— Quemar  tus  penas,  mejor  dicho,  la  causa  de  tus  penas.  Yo  no 
se  de  qué  te  sirve  leer  tanto;  porque  cuanto  mas  lees  mas  triste  estás, 
Haz  lo  que  yo,  no  cojas  nunca  un  libro  i vivirás  alegre,  contenta  i fe- 
liz. Nada,  al  fuego,  al  fuego  con  ellos. 

— No  lo  quemes,  nó,  nó;  dijo  la  princesa  al  ver  que  iba  Mirka  a 
hacer  lo  que  decia. 

— Pues  entonces  tu  mal  no  tiene  remedio,  dijo;  al  menos  no  le 
conozco  remedio.  Los  libros  son  para  tí  un  veneno  que  te  vuelven  co- 
lérica, irascible,  melancólica,  te  hacen  olvidarte  de  tu  marido,  de  tus 
hijas  i hasta  de  mí,  i,  lo  que  es  peor  de  todo,  van  surcando  de  arrugas 
prematuras  tu  frente.  ¿I  aun  no  quieres  quemarlos?  No  te  entiendo, 
Gracia. 

— Mas  te  vale  que  no  me  entiendas,  porque  ni  yo  misma  me  en- 
tiendo. ¡Ah!  si  nunca  hubiera  sentido  esta  afición  de  saber  que  me 
devora,  seria  jovial,  alegre  i cariñosa  como  tú;  pero  cuando  empecé  a 
estudiar,  sintió  mi  alma  un  anhelo  de  conocerlo  todo,  que  desde  en- 
tónces  no  pude  sosegar.  Tienes  razón,  los  libros  hacen  a veces  que 
me  olvide  de  todos,  hasta  de  ti:  tampoco  dudo  que  me  van  vol- 
viendo vieja  antes  de  tiempo,  pero  no  puedo,  no  puedo  dejar  de 
leer.  Cuanto  mas  leo  mas  afaii  siento  de  conocer  la  verdad,  i cuanto 
mas  la  busco  tanto  mas  pierdo  la  esperanza  de  encontrarla.  ¡Oh,  hija 
mia!  ¡si  tu  supieras  los  tormentos  que  paso  cuando  me  encuentro  sola 
conmigo  misma! 

— Pues  buen  remedio,  no  estés  nunca  sola;  llámame,  tenme  a tu 
lado.  Ya  sabes  que  no  me  gusta  que  lia3^a  nadie  triste  donde  yo  esté, 
i mucbo  menos  que  lo  estés  tú  que  eres  mi  madre,  mi  hermana,  mi 
familia  toda.  Llámame  cuando  te  asalten  tristes  o negros  pensamien- 
tos, i yo  vendré  i los  espantaré  cantando  como  los  pájaros  de  los 
bosques,  o contándote,  como  a las  niñas,  historias  maravillosas,  por- 
que por  mas  que  te  des  aire  de  sábia,  de  filósofa  i de  mujer  grave,  se 
me  figura  que  eres  tan  niña  como  yo. 

— ¡Que  cosas  tienes!  esclamó  la  princesa  sonrriéndose. 

— Si,  niñadas  i nada  mas  que  niñadas  son  tus  penas;  ¿que  mas  te 
da  que  Confucio  diga  esto  en  los  Kings  o libros  sagrados,  i que  los  de 
Buda  digan  lo  otro,  i los  sectarios  de  los  Kamis  lo  contrario,  i los 
chinos  espliquen  de  un  modo  un  misterio  i los  industanos  no  lo  crean 
aceptable,  si  al  fin  i al  cabo  lo  que  tú  resuelvas  no  lo  han  de  aceptar 
los  demas?  ¿Te  figuras  acaso  que  tienes  mas  talento  que  todos  los 
sabios  que  han  escrito  esos  librotes?  pues  si  no  te  lo  figuras,  déja- 
los en  paz  i no  pienses  mas  que  en  lo  que  debes,  en  cuidar  de  tus 
hijas  i en  quererme  mucho,  mucho,  la  mitad  siquiera  de  lo  que  jm  te 
quiero. 

— Está  visto,  Mirka,  dijo  semiseria  semirisueña  la  princesa,  que 
son  inútiles  cuantos  esfuerzos  hago  para  que  te  aficiones  a la  lectura; 
todo  lo  confundes,  todo  te  parece  idéntico,  i es  estraño,  porque  tienes 


DEL  PUEBLO. 


157 


talento  i penetración  bastante  para  comprender  que  los  indios  tienen 
ideas  mas... 

— ¡Bah,  bah!  ¿piensas  darme  otra  lección  de  filosofía?  ¡pues  me  voi 
al  jardin  con  las  niñas!  He  venido  a consolarte,  a indicarte  el  reme- 
dio que  te  conviene;  pero  si  me  hablas  de  las  diferencias  entre  l(>s 
indios  i los  chinos  me  iré;  si,  señora,  me  iré,  i la  castigada  serás  tú. 

— ¡Ah  ingrata,  ingrata,  que  poco  me  quieres! 

— Que  no  te  quiero,  dices:  ¿pues  que  es  sino  quererte,  i mucho,  de- 
cirte la  verdad  como  te  la  digo?  ¿que  es  sino  quererte  decir  que  dejes 
lo  que  no  te  interesa  i que  te  entregues  a lo  que  te  interesa  de  veras, 
que  es  tu  familia? 

— En  eso  está  tu  error,  Mirka;  me  interesan  i mui  mucho  los  li- 
bros, porque  ellos  han  levantado  en  mi  alma  una  tempestad  terrible. 
Mira,  a nadie  ni  aun  a mi  marido  se  lo  he  dicho  en  mucho  tiempo; 
pero  al  fin  él  conoció  algo  de  lo  que  me  pasaba,  i tuve  que  declarár- 
selo. Mirka,  he  perdido  la  fe  en  nuestros  dioses,  me  he  convencido  de 
que  cuanto  nos  refieren  de  ellos  son  otras  tantas  fábulas;  ignoro  si 
tenemos  o no  tenemos  alma;  no  sé  si  esta  se  muere,  o si  vaga  errante 
por  los  espacios,  o si  pasa  de  unos  cuerpos  a otros,  i va  incesantemen- 
te cambiando  como  he  leido  en  unos  u otros  libros,  i todo  esto  es  la 
causa  de  mi  inquietud.  ¿Te  parece  que  es  lo  mismo  para  mí  i para  mi 
familia  creer  que  todo  acaba  con  la  muerte,  o creer  que  tras  ella  em- 
jiieza  otra  nueva  existencia  en  que  quizás  podamos  vernos? 

— ¿I  tu  qué  crees?  preguntó  Mirka  que  al  parecer  iba  tomando 
interés  en  la  conversación. 

— Yo,  yo,  en  virtud  de  que  todos  los  sistemas  relijiosos  que  conozco 
son  falsos,  en  vista  de  que  todo  está  lleno  de  fábulas  que  o son  insu- 
ficientes para  esplicar  nuestro  principio  i nuestro  fin,  o son  absurdas 
o irracionales,  creo  que  todo  acaba  con  esta  vida. 

— No,  no,  eso  no  debe  ser,  eso  no  puede  ser:  yo  que  no  he  leido 
tantos  libros,  ni  me  he  confundido  tanto  la  cabeza,  creo  que  la  muerte 
es  principio  de  otra  vida.  Si,  si,  lo  creo,  lo  creo,  porque  si  no  la  hu- 
biera, ni  los  buenos  serian  premiados,  ni  los  malos  recibirían  castigo. 

— ¡Ah  infeliz!  ¿tú  crees  en  las  sandeces  que  predican  nuestros  bonzos? 

— No  es  porque  ellos  las  prediquen,  sino  porque  aquí,  dijo  la  niña 
llevándose  la  mano  al  corazón,  hai  algo  que  me  lo  dice.  Pero  no  ha- 
blemos de  eso,  ya  que  te  entristece.  Ven  i vámonos  al  jardin. 

— No,  no,  véte  tu  sola,  déjame  un  momento. 

Mirka  mal  de  su  grado  obedeció,  pero  en  cuanto  se  vió  al  aire  libre, 
como  pájaro  que- sale  de  la  jaula,  empezó  a cantar,  i saltando  i brin- 
cando se  fué  a donde  estaban  las  niñas. 

Entretanto  la  princesa  se  lamentaba  a solas  de  su  suerte  como 
acostumbraba  hacerlo,  i se  excitaba  hasta  el  punto  de  irritarse  contra 
sí  misma.  Estos  arrebatos  que  terminaban  jeueralmente  por  llantos, 
fueron  los  que  pocos  meses  antes  empezaron  a llamar  la  atención  de 
Jecundono,  quien  desde  entonces  no  paró  hasta  descubrir  que  la  com- 
pleta desilusión  que  ia  lectura  habia  causado  en  su  mujer,  era  la  cau- 
sa de  todas  sus  penas. 
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Cuando  se  convenció  de  que  su  mujer  había  dejado  de  creer  en  to- 
das las  divinidades  de  su  imperio  i se  había  hecho  atea,  la  dijo  que 
aquella  conclusión  era  la  mayor  prueba  de  su  talento,  porque  había 
llegado  a donde  mui  pocos  de  los  demas  sabios  bonzos  i doctores  ja- 
poneses se  atrevían  a llegar. 

— Ni  yo  ni  muchos  de  mis  amigos,  añadió  Jecuudono,  creen  en  los 
Kamis,  ni  en  el  gran  Daibuts,  ni  en  las  demas  cosas  de  los  libros  sa- 
grados, solo  (jue  nos  lo  callamos  i practicamos  esteriormente  la  reli- 
jion  del  pueblo  para  no  escandalizarle.  Haces  bien  en  no  creer  seme- 
jantes patrañas,  i mejor  barias  si  no  te  tomaras  ningún  cuidado  ]>or 
ellas.  La  vida  es  corta  i hai  que  gozar  de  sus  placeres  sin  aflijirnos 
por  lo  que  nos  sucederá  después  de  la  muerte. 

Estas  palabras,  lejos  de  calmar  la  inquietud  de  Gracia,  se  la  au- 
mentaron, porque  hallaba  el  positivismo  de  su  marido  mas  repugnan- 
te que  las  fábulas  de  los  Kamis  i la  vaga  deidad  de  Confucio. 

Su  intelijencia  la  decía  claramente  que  si  no  había  Dios  ni  mas 
vida  que  la  presente.  Jecundono  i sus  amigos  tenían  razón  para  go- 
zar de  ella  cuanto  pudieran;  pero  su  corazón  sentía  ]>ena  tan  grande 
al  pensar  que  todo  acababa  con  la  muerte,  i con  lamentos  tan  fuertes 
protestaba  contra  semejante  doctrina,  que  por  mas  esfuerzos  que  ha- 
cia para  seguirla  no  lo  podía  lograr.  Por  mas  que  se  decía  a sí  misma 
que  era  atea  i que  no  creía  en  nada;  por  mas  que  procuraba  destruir 
en  sus  parieutas  i criadas  toda  idea  relijiosa,  no  estaba  satisfecha. 
Todo  la  molestaba,  i la  pobre  princesa,  cayendo  de  error  en  error,  fué 
a parar,  cual  otro  San  Agustín,  a la  duda  universal;  pero  protestando 
como  él  contra  semejante  doctrina  que  no  se  avenía  bien  con  las  ele- 
vadas tendencias  de  su  alma. 

Protestando  contra  sí  misma  estaba  después  de  despedir  a Mirka, 
de  la  manera  que  hemos  visto,  cuando  la  anunciaron  que  el  prínipe 
Jecundono  volvía  de  Osak,  i acudió  risueña  a recibirle. 

( Continuará.') 


Noticias  extranjeras. 


Desde  hace  diaa  se  encuentra  conferenciando  en  Chorrillos,  .sobre  el 
¡)robIenia  de  la  jiaz,  el  señor  Lavalle,  representante  de  Iglesias,  i el  mi- 
nistro de  Chile,  don  Jovino  Novoa. 

— Dice  la  Estrello  de  Panamá  que  acaba  de  descubrirse  un  nuevo  co- 
meta que  solo  es  visible  por  medio  del  telescopio. 

— La  fiebre  amarilla  sigue  haciendo  víctimas  en  el  Callao  i Lima.  Se 
distribuye  por  toda  la  población  cloruro  de  cal  i otros  desinfectantes. 

— Cuando  Cáceres  tuvo  aviso  de  que  se  dirijian  los  buques  chilenos  hacia 
Chancai,  inmediatamente  dió  órden  de  marcha.  Las  tropas  chilenas  desem- 
barcaron tarde.  Las  de  Cáceres  esperimentaron  contraste,  retirándose  a 
Canta.  El  batallón  peruano  Pucará  preci[)itóse  disperso  por  los  flancos  del 
camino.  Fueron  heridos  varios  oficiales. 

— El  capitán  don  Rodolfo  Ovalle,  de  Carabineros,  salió  de  Chincha  Al- 
ta i batió  en  Jopará  a unos  montoneros  bien  armados  i ventajosamente  pa- 
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Tapetados;  después  de  un  corto  tiroteo,  matóles  al  jefe  i ocho  individuos 
mas.  Capturóles  siete  caballos  ensillados,  sables  i municiones. 

— Dos  desertores  de  las  fuerzas  de  Cáceres  fueron  mandados  al  jeneral 
Lynch  para  que  revelen  los  nombres  de  las  personas  que  de  Lima  envían 
dinero,  calzado  i ropa  al  caudillo  de  la  Sierra. 

— De  Arequipa  escriben  que  hai  probabilidades  que  triunfen  en  el  Cou- 
g-reso  inaugurado  el  17  de  marzo  último  los  partidarios  de  Montero,  pro- 
clamándolo presidente,  i vice  a Cáceres. 


Crónica  Nacional. 


Como  estaba  anunciado,  el  viernes  (5  del  presente  tuvo  lugar  la  mani- 
festación hecha  por  el  clero  de  Santiago  como  un  boinenajo  de  gratitud  i ad- 
hesión al  Ilustrísimo  señor  Vicario  Capitular,  don  .Joaquiu  Larrairi  Ganda- 
rillas  i sus  dianos  Pro-vicarios,  señores  prebendados  don  .losé  Ramón  As- 
torga  i don  Jorje  Montes  i pre.sbítero  don  Rafael  Fernandez  Concha. 

A las  dos  i inedia  P.  M.  llegaron  aquellos  señores  a la  hermosa  casa- 
quinta del  señor  presbítero  don  Raimundo  Cisternas,  que  se  hallaba  pri- 
morosamente arreglada  con  banderas  tricolores,  con  hermosas  coronas  i 
frescas  guirnaldas.  Inmediatamente  fueron  conducidos  por  la  comi.sion 
nombrada  a la  gran  rotunda  que  forma  el  centro  de  cuatro  grandes  ave- 
nidas de  parrones,  donde  se  hallaba  reunido  el  clero  de  la  cajiital.  Al  lle- 
gar a ese  punto,  una  numerosa  orquesta  (pie  se  hallaba  colocada  en  un 
elegante  kiosko  que  se  levantaba  en  el  centro  de  la  gran  rotunda,  rompió 
con  una  entusiasta  obertura.  En  seguida  el  señor  presbítero  don  Rodolfo 
Vergara  dio  lectura  al  manifiesto,  que  mereció  la  mas  amplia  aprobación 
de  todo  el  clero  allí  reunido. 

La  concurrencia  se  dirijió  después  a un  esteuso  comedor  elegante- 
mente adornado.  En  la  testera  se  veian  el  retrato  del  Ilustrísimo  señor 
Valdivieso  i el  del  Excmo.  señor  Del  Frate,  En  el  centro  de  uno  de  los 
costados  del  comedor  leíase  en  grandes  caracteres  dorados  la  sigmiente 
inscripción:  El  clero  de  Santiago  ol  seTior  Vicario  i Pro-vicarios  Capitula- 
res. A jioco  de  comenzar  el  banquete,  hizo  su  ofrecimiento  el  {irebeudado 
don  Miguel  R.  Prado,  i después  do  él  siguieron  los  brindis  de  los  señores 
presbíteros  don  Alejandro  Larrain,  don  Esteban  ^luñoz  Donoso,  don  Ra- 
fael Eyzaguirre,  Ilustrísimo  señor  Vicario  Capitular,  señor  Pro-vicario 
Capitular  don  José  Ramón  Astorga,  Reverendo  padre  Cosme  Loher,  señor 
Pro-vicario  Capitular  don  Jorje  Montes,  Reverendo  padre  Luco,  provin- 
cial de  Santo  Domingo,  Pro- vicario  Capitular  señor  presbítero  don  Rafael  Fer- 
nandez Concha,  señor  presbítero  don  Raimundo  Cisternas,  señor  presbítero 
don  Rodolfo  Vergara  i señor  presbítero  don  Juan  Francisco  Riveros.  Todos 
estos  brindis  fueron  recibidos  con  entusiastas  aplausos.  A las  seis  de  la 
tarde  se  dio  por  terminada  esta  manifestación  de  aprecio  i simpatía,  que 
ocupará  una  pajina  brillante  en  los  anales  eclesiásticos. 

— Desde  el  17  del  presente  mes  se  suprimirá  el  tren  espreso  que  iba  to- 
das las  tardes  a San  Bernardo  i que  regresaba  a las  siete  de  la  noche. 

— El  limes  se  principiaron  a tender  por  la  calle  de  la  Merced,  cuatro 
conductores  subterráneos  del  fluido  eléctrico.  Uno  de  ellos  alimentará  la 
iluminación  de  todos  los  almacenes  del  portal  Fernandez  Concha  i Pasaje 
Malte.  Otros  dos  se  dividirán  en  la  esquina  de  la  plaza  con  la  calle  del 
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Estado  i tomarán  las  dos  aceras  contrarias,  i el  último  irá  hasta  la  calle  de 
Huérfanos. 

—Los  trabajos  del  puente  de  Bello  se  prosig'uen  con  actividad;  ya  están 
tendidos  los  tres  tramos  de  que  va  a constar.  En  la  próxima  semana  se  de- 
jara terminada  la  cubierta  del  primer  tramo  i en  la  sig-uiente  se  hará  lo 
mismo  con  los  tramos  restantes.  Un  buen  número  de  obreros  se  ocupa  en 
la  pintura,  que  se  concluirá  casi  junto  con  la  enmaderación. 


Jubileo  Circulante. 

IGLESIAS  EN  QUE  TIENE  LUGAR  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS. 

Casa  del  Patrocinio abril.  Dias.  15,  16  i 17. 

Las  Rosas » j,  i8,  19  i 20. 

La  Catedral » » 21,  22  i 23. 


Revista  del  Mercado. 

Bueyes  gordos  de  75  a 80  pesos;  novillos,  id.  de  48  a 50;  vacas,  id,  de 
42  a 45;  bueyes  flacos,  de  55  a 60;  novillos,  id.  de  47  a 49;  vacas,  id. 
de  34  a 36.  Trigo  blanco,  72  kilogramos,  3.45;  id.  amarillo  largo,  74  kilo- 
gramos, 3,  id,  redondo,  74  kilógramos,  2.70.  Harinas,  l.“  clase,  46  kilo- 
gramos, 3.25;  id,  2.“,  2.00;  id.  3.“  2.25;  id.  candeal,  2.75.  Afrecho,  46  kilo- 
gramos, 70  centavos.  Afrecbillo,  46  kilógramos,  55  centavos.  Cebada,  72 
kilógraraos,  1.90;  id.  para  cerveceros,  2.15.  Charqui,  46  kilógramos,  31  ps. 
Cera  blanca,  46  kilógramos,  35  pesos;  id.  amarilla,  29.50.  Cominos,  33  kl. 
6 ps.  Fréjoles  bayos  chicos,  100  kilógramos,  3.10;  id.  grandes,  3.60;  id. 
caballeros,  3.80.  Grasa,  46  kilógramos,  16  ps.  Lana  merino  pura,  46  ki- 
lógramos, 15.50;  id.  mestiza,  13  ps.;  id.  común,  10;  id.  negra,  6.  Linaza,  46 
kilógramos,  2.10.  Maiz,  80  kilógramos,  2.  ps.  Mantequilla,  46  kilógra- 
mos, 47  pesos.  Miel  de  abeja,  46  kilógramos,  6.50.  Nuece.s,  46  kilógra- 
mos, 3.40.  Navo,  100  kilógramos,  5 ps.  Quesos,  46  kilogramos,  15  pesos. 
Rábanos,  100  kilógramos,  3.50.  Sebo,  46  kilógramos,  16  ps.  Semilla  de 
alfalfa,  100  kilógramos,  18  pesos.  Trébol,  46  kilógramos,  16  pesos. 


' AVISO. 

Recomendamos  encarecidamente  a nuestros  suscriptores  el  siguien- 
te aviso: 

Retiro  de  un  día  para  artesanos. — El  próximo  domingo  15  ten- 
drá lugar  en  la  Casa  de  Ejercicios  de  San  José  un  retiro  mensual 
para  artesanos. 

La  entrada  es  a 7 A.  M.  i la-  salida  a las  5 P.  M. 

Los  boletos  se  expenden  en  la  misma  casa. 

El  director  será  el  señor  presbítero  don  Hilario  Fernandez. 


• 
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¡MÍSTINADII  A LOS  INTERESES  MORALES  1 RKLIJIOSOS  DEL  PUEKLO. 


AÑO  XIII.— TOMO  XIV.— NÚM.  587. 


CONTENIDO  DE  ESTE  NtÍMEBO. 

El  Eminentísimo  Cardenal  Jacobini,  grabado. — Una  bella  obra. — La  Confir- 
mación i la  primera  Comunión  del  príncipe  real  Víctor  Manuel. — Al  naci- 
miento del  Cjalvador,  soneto. — El  trabajo  del  Domingo. — Instrucción  Relijio- 
sa;  El  Magníficat. — La  rezadora  nocturna. — Gracia  o la  Cristiana  del  Japón, 
continuación. — Noticias  extranjeras. — Crónica  nacional. — Jubileo  Circulante. — 
Eevista  del  Mercado. — Aviso. 
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UNA  BELLA  OBRA. 


El  domingo  lo  se  reunieron  en  la  Casa  de  Ejercicios  de  San 
José,  en  esta  ciudad,  ciento  treinta  obreros  para  consagrar  ese  dia 
al  retiro  i a la  meditación  de  sus  deberes  relijiosos. 

Hé  aquí  una  obra  útilísima,  a cuya  realización  deben  cooperar  to- 
das las  almas  de  buena  voluntad.  Los  acaudalados  con  el  coutinjente 
de  sus  limosnas;  los  pobres  con  su  asistencia. 

Es  una  obra  útilísima  porque  no  todos  los  obreros  tienen  la  suerte 
de  poder  hacerlos  ejercicios  de  Sanlgnacio,  que  es  uno  de  los  medios 
mas  eficaces  que  la  Iglesia  proporciona  a sus  hijos  para  la  reforma 
de  vida,  o para  la  continuación  de  esa  reforma  ya  comenzada. 

Muchos  de  ellos  no  pueden  abandonar  por  muchos  dias  sus  queha- 
ceres i sus  familias  i dejar  de  ganarse  el  jornal  que  les  proporciona  el 
sustento  i el  vestido.  Otros  se  arredran  ante  la  idea  de  un  retiro  pro- 
longado i aceptan  gustosos  un  dia  consagrado  a pensar  en  las  cosas 
de  sus  almas. 

Por  otra  parte  esos  mismos  obreros  que  han  hecho  con  el  mayor 
recojimiento  sus  ejercicios,  que  han  formado  en  ellos  santos  e inque- 
brantables propósitos,  que  han  purificado  sus  conciencias  por  medio 
de  una  confesión  jeneral  de  todas  sus  culpas,  una  vez  vueltos  al  mun- 
do, vuelven  también  a sus  antiguos  vicios.  La  ocasión,  las  malas  com- 
I pañías,  la  falta  de  un  oportuno  consejo  i,  sobre  todo,  el  olvido  de  la 
Oración  hacen  que  quebranten  mui  pronto  firmes  resoluciones  de  ejer- 
cicios. 

El  retiro  mensual  viene  a satisfacer  esta  sentida  necesidad.  Allí 
. sacan  de  nuevo  fuerzas  para  continuar  batallando  contra  el  vicio  i las 
I malas  inclinaciones,  vuelven  otra  vez  sus  ojos  a Dios,  le  piden  per- 
' don  de  sus  extravíos  i renuevan  en  la  confesión  los  santos  propósitos 
' que  desgraciadamente  habian  quebradtado. 

I Ademas,  así  santifican  también  el  dia  del  Señor  i enseñan  con  su 
i ejemplo  a que  otros  lo  santifiquen.  Desgraciadamente,  aquí  en  nues- 
tro Chile,  el  domingo  no  es  el  dia  consagrado  por  el  pueblo  a dar 
I culto  a Dios;  es  por  el  contrario  el  dia  de  la  embriaguez  i del  desórden. 

' Basta  salir  a los  suburbios  de  la  capital  para  encontrarse  con  el  espec- 
táculo degradante  de  multitud  de  hombres,  i aun  de  mujeres,  víctimas 
I de  los  vapores  del  licor,  tendidos  en  los  caminos,  o frecnentando  las 
tabernas. 

¿Cuántos  crímenes,  cuántas  enfermedades  i aun  muertes  son  la 
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consecuencia  de  este  terrible  vicio  de  la  embriaguez,  que  tiene  casi 
completamente  dominadas  a nuestras  iiltimas  capas  sociales?  La  po- 
breza extrema  a que  se  ven  reducidos  nuestros  obreros  cuando  se  im- 
posibilitan para  el  trabajo,  sus  familias  sin  pan,  ni  vestido,  son  casi 
siempre  el  resultado  de  ese  vicio  vergonzoso. 

El  retiro  para  obreros  va  a arrebatar  multitud  de  víctimas  a las 
manos  de  ese  flajelo;  va  a sustraerlos,  mas  que  sea  por  un  domingo  al 
mes,  del  imperio  de  esa  perniciosa  costumbre.  Congregándolos  en  el 
templo  para  oir  la  palabra  de  Dios,  sembrará  en  sus  corazones  la 
semilla  de  la  virtud,  desarraigará  las  espinas  del  vicio  i dará  calor  i 
sombra  a esas  pequeñas  plantas  que  en  otro  tiempo  ahí  sembró  la 
divina  caridad,  pero  que  apenas  crecen  tristes  i marchitas  sofocadas 
por  las  malezas  de  culpables  pasiones. 

Esperamos  confiadamente  que  nuestros  obreros  no  desperdiciarán 
esta  preciosa  ocasión  que  la  caridad  cristiana  les  ofrece  jenerosamen- 
te  para  santificar  sus  almas;  ella  no  les  impone  ningún  penoso  sacrifi- 
cio i ántes,  por  el  contrario,  les  prepara,  en  lugar  de  esos  fugaces 
placeres  de  los  sentidos,  los  puros  e indelebles  de  la  virtud. 


La  Confirmación  i la  primera  Comunión  del  príncipe 
real  Víctor  Manuel. 

El  jueves  20  de  octubre,  en  que,  según  el  Calendario  palatino, 
caía  la  fiesta  de  la  B.  Camila  de  Saboya,  vírjen  i monja  clarisa,  fué 
el  dia  señalado  para  que  el  Príncipe  Real,  Víctor  Manuel,  que  había 
llegado  a la  edad  de  13  años,  recibiera,  en  el  mes  de  San  Francisco, 
el  Sacramento  de  la  Confirmación  i se  acercara  por  primera  vez  a la 
mesa  Eucarística.  Con  tal  fin,  partió  de  Turin  para  Monza  Su  Alteza 
Real  el  Príncipe  de  Carignano,  que  fué  el  padrino,  i de  Milán, 
Su  Excelencia  Rma.  el  Arzobispo  Monseñor  Luis  de  Calabiana,  que 
administró  al  Príncipe  de  Nápoles  los  dos  sacramentos,  con  la  asisten- 
cia de  Monseñor  Cayetano  Annoni,  Arohiprestede  la  Catedral  de  Mon- 
za.  ¡Pluguiese  a Dios — dice  el  ¡leriodista  de  quien  tomamos  esta  rela- 
ción— que  con  frecuencia  ])udiésemos  publicar  en  nuestro  periódico 
con  tanta  satisfacción  como  al  presente,  noticias  de  esta  clase,  que 
recuerdan  los  mejores  tiempos  de  la  Casa  de  Saboya!  El  26  de  octu- 
bre de  1882  será  siempre  para  el  Príncipe  de  Nápoles  el  mas  bello 
dia  de  su  vida,  como  dijo  Napoleón  I,  hablando  de  sí  mismo,  al  Je- 
neral  Drouot. 

Estaba  un  dia  en  su  tienda  de  campaña  el  primer  Bonaparte,  i 
recibía  las  congratulaciones  por  una  victoria  que  había  conseguido. 
Habiéndosele  acercado  uno  de  los  que  querían  felicitarlo,  le  dijo:  Sir, 
este  es  el  dia  mas  halagüeño  de  vuestra  vida!  Napoleón  respondió: 
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— Nó,  señor.  Todos  guardaron  silencio;  i entonces  Xapoleoninte- 
‘ rrogaba  a los  asistentes: 

, — ¿Adivinadme  cuál  ha  sido  el  dia  mas  feliz  de  mi  vida?  Alguno  le 

I recordó  la  victoria  de  Montenotte,  otro  el  9 de  noviembre  de  1799, 
cuando  abolido  el  Directorio,  Bonaparte  fue  creado  primer  Cónsul 
; de  la  República  francesa;  quién  le  recordaba  la  batalla  de  Marengo; 

I éste  el  dia  de  la  coronación;  aquél  el  nacimiento  del  Rei  de  Roma. 

' — Xó,  señores  mios,  repetía  Xapoleon;  i todos  callaron  llenos  de 

admiración.  Entónces  el  Emperador,  en  tono  solemne  i mostrándose 
I interiormente  conmovido,  añadió:  «El  dia  mas  feliz  de  mi  vida  fué 
I el  de  mi  primera  comunión.»  I después  acercándose  al  jeneral 
I Drouot,  ferviente  católico,  le  estrechó  la  mano,  i añadió:  Jeneral,  vos 
I entendéis  lo  que  digo.  Compadezcamos  a los  que  no  lo  comprenden 
I He  aquí  por  qué,  al  morir  Xapoleon  I,  Alejandro  Manzoui  pudo 
■ cantar  en  Milán  un  himno  a la 

I 

; Santa,  inmortal,  benéfica 

‘ Fe  le  ai  trionfii  avvezza! 

Perché  cioé...  piú  superba  altezza 
Al  disonor  del  Golgota 
Giammai  non  si  chino. 

Llegará  tiempo  eu  que  se  preguntará  al  Príucipe  de  Xápoles  cuál 
I fué  el  mas  bello  dia  de  su  vida;  i él  seguramente  no  responderá  que 
• esc  dia  fué  aquel  en  que  entró  eu  el  Quirinal;  ni  el  en  que  montó  a 
caballo  para  acompañar  a su  padre  a la  fiesta  nacional;  ui  el  eu  que 
asistió  a la  inauguración  del  Parlamento,  sino  aquel  dia  memorable 
en  el  que  léjos  de  Roma,  i de  sus  distracciones  i de  sus  tentaciones,’ 

I léjos  de  los  ministros  de  su  padre,  después  de  haberse  confesado  hu- 
' mildemente  con  el  sacerdote  de  Jesucristo  en  la  Capilla  del  palacio 
de  Monza,— de  un  palacio  que  puede  llamar  suyo  delante  de  los 
' hombres  i de  Dios, — recibía  los  Sacramentos  de  la  Confirmación  i 
I de  la  Eucaristía. 

, Añadimos  otro  ejemplo,  referido  por  Monseñor  Dupanloup  en  la 
' introducción  a su  excelente  libro  La  soberanía  del  Pontífice  según  el 
derecho  católico  i el  derecho  europeo.  Cárlos  Alberto,  se  ve  precisado 
a abandonar  su  reino,  sus  hijos  i su  patria,  i marcha  desde  los  cam- 
pos de  Xovara,  solo  i de  incógnito.  El  se  encuentra  en  la  desolación, 

I pero  no  en  la  desesperación,  porque  todavía  le  queda  Jesucristo.  An- 
I tes  de  abandonar  la  Italia  se  detiene  en  el  santuario  de  Laghetto 
cerca  de  Xiza,  i allí,  eu  su  grande  infortunio,  encuentra  uu  consuelo 
' acercándose  a la  Santa  Comunión.  Desde  lo  alto  del  cerro  de  la  Tor- 
Ibia  mira  una  vez  masa  su  Piamonte  i abandona  para  siempre  la 
I Italia,  pero  con  el  corazón  resignado  i tranquilo,  porque  una  gran 
consolación  celestial  ocupa  el  lugar  de  todo  otro  consuelo  teiTcuo, 
que  3^a  no  encuetra  en  el  mundo.  I hé  aquí  un  bello  recuerdo  para  el 
Príncipe  de  Xápoles.  En  los  reveses  de  la  fortuna,  cuando  todos  nos 
abandonan  i los  hombres  nos  traicionan,  nos  queda  una  alearía  in- 
mensa, inefable,  i es  Jesucristo  en  el  Sacramento.  ° 
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AL  NACIMIENTO  DEL  SALVADOR. 


Si  Dios  es  el  qne  nace,  ¿cómo  llora 
En  un  establo,  envuelto  entre  pañales? 

Si  es  hombre,  ¿cómo  lenguas  celestiales? 
Aclaman  su  poder  con  voz  sonora? 

Si  Dios,  ¿cómo  la  tierra  no  le  adora? 
¿Cómo  Bélen  cerróle  sus  umbrales? 

Si  es  hombre,  ¿cómo  anuncia  a los  mortales 
Su  venida  la  estrella  precursora? 

Si  Dios  es,  ¿cómo  yace  desvalido 
Sobre  las  pajas  del  pesebre  inmundo? 

Si  es  hombre,  ¿cómo  Herodes  ha  temido? 

;Oh  misterio  de  amor  el  mas  profundo! 

Es  Hombre-Dios;  inmenso  i abatido. 

¡A  tanto  le  obligó  su  amor  al  mundo! 


El  trabajo  del  Domingo. 

Corría  el  año  de  1844,  cuando  el  Czar  de  todas  las  Rusias,  Nicolás 
I,  visitó  a Londres.  El  pueblo  inglés  estaba  orgulloso  con  tal  visita  i 
acojió  al  Monarca  con  toda  clase  de  honores.  Entre  los  estableci- 
mientos que  había  de  visitar  se  contaba  la  gran  fábrica  de  James  ' 
Nasmyth  en  Patricross,  en  donde  el  injeuiero  militar  Withw'orth  ha-  ^ 
cia  sus  esperimentos  para  una  nueva  invención  de  cañones.  Un  do- 
mingo por  la  mañana  entró  en  la  habitación  de  Nasmyth  un  ayudante 
del  Emperador.  Aquél  recibió  a éste  con  mucha  atención,  i habién- 
dole preguntado  el  objeto  de  su  visita,  el  ruso  dijo:  Su  Majestad  de- 
sea conocer  hoi  vuestra  fábrica,  la  cual  tiene  una  fama  universal. 
Nasmyth  inclinándose  respondió:  La  visita  de  tan  gran  Emperador 
es  para  mí  mui  honrosa;  pero  siento  mucho  que  por  ser  hoi  Domingo 
no  se  podrá  ofrecer  a su  Majestad  el  agradable  espectáculo  de  ver  la 
fábrica  en  movimiento.  El  ayudante  sonrió,  i después  de  una  breve 
pausa,  agregó:  Pero  señor, ¿tendríais  dificultad  en  poner  en  movimien- 
to la  íábrica,  aunque  no  fuese  sino  por  unas  dos  horas?  Dad  las  ór- 
denes, i estad  seguro  de  la  gracia  de  mi  Soberano.  Señor,  respondió 
Nasmyth,  la  gracia  de  mi  Dios  vale  para  mí  mucho  mas  que  la  de 
vuestro  Emperador,  i si  yo  llegare  a olvidarme  de  mi  deber  ordenan- 
do el  trabajo,  mis  trabajadores  no  me  obedecerían,  porque  ellos  res- 
petan el  Domingo.  El  cortesano  herido  con  estas  palabras,  miraba  ' 
con  sorpresa  a aquel  hombre  que  no  hacia  caso  de  la  gracia  de  un  ^ 
Monarca,  i añadió:  vos  ¿no  trabajaríais  en  dia  Domingo  por  vuestra 
Reina?  Señor,  la  Reina  no  pretenderá  jamas  tal  cosa  de  mí,  respondió  , 
Nasmyth.  El  Emperador  Nicolás  debió,  pues,  privarse  de  la  satisfac-  , 
cion  de  ver  uno  de  Jos  mas  grandes  establecimientos  de  Inglaterra. 
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El  Magníficat. 


El  Maipiijkat  es  el  cántico  de  ac- 
ción de  g-raciíis  que  el  Espíritu  San- 
I to  inspiró  a la  Vírjen  cuando  María, 

I que  llevaba  en  sus  j)urís¡mas  i vir- 
jinales  entrañas  al  Verbo  encarna- 
do, fué  a visitar  a su  prima  Santa 
Isabel. 

Isabel  que,  a la  edad  de  ochenta 
años,  había  concebido  milagrosamen- 
te al  futuro  Precursor  del  Mesías, 
habia  recibido  del  arcánjel  Gabriel 
órden  de  poner  a este  hijo  de  gracia 
i bendición  el  misterioso  nombre  de 
Juan,  que  en  hebreo  significa  Ueno 
I de  yr acias.  i\.ú  que  apercibió  a Ma- 
I ría,  Santa  Isabel  sintió  que  su  hijo 
1 daba  saltos  de  alegría  en  su  seno. 

! Ante  la  Yirjen  Santísima,  que  repre- 
i . sentaba  la  nueva  alianza  i la  Igle.^ia 
cristiana,  que  posee,  lleva  en  sí  i da 
I al  mundo  a .Jesús,  Isabel  representa- 
ha  la  antiguaalianza,la  Iglesia  ] udái- 
i ca,  madre  de  los  Profetas  i del  Pre- 
cursor. Lasóla  presencia  de  María  i 
de  Jesús  bastó  para  que  al  momento 
I quedaran  llenos  del  Espíritu  Santo  el 
hijo  i la  madre;  San  Juan  Bautista 
fué  santificado,  es  decir  purificado 
del  pecado  orijinal,  en  el  seno  de 
Isabel,  de  la  misma  manera  que  des- 
I de  el  principio  de  los  siglos  habían 
i sido  santificados  Adan,  Abel,  Seth, 
Noé,  Abraham  i demas  santos  Pa- 
triarcas; Moisés,  Aaron,  .Josué  Da- 
vid, Isaías  i demas  Profetas;  de  la 
misma  manera,  on  fin,  que  todos  los 
I justos  del  Antiguo  Testamento  se 
I habían  santificado  por  su  fe  i espe- 
ranza en  el  Cristo  que  habia  de  ve- 
nir Isabel,  que  por  revelación  del 
I cielo  conocía  el  misterio  de  la  En- 
i carnación  i la  divina  maternidad  de 
María,  adoró  a .Jesús  en  el  seno  de 
la  Vírjen  Madre,  esclamando  en  un 
trasporte  de  humildad  i amor:  «¿De 
dónde  me  viene  a mi  tanta  dicha,  ¡ 
que  la  Madre  de  mi  Señor  venga  a 

I 


visitarme  en  mi  propia  casa?»  I Ma- 
ría igualmente  llena  del  Espíritu 
Santo  que  inundaba  su  purísima  al- 
ma con  f>l  inmenso  raudal  de  sus 
gracias,  respondió:  nMnynificat  ani- 
ma mea  Dominnm-.  mi  alma  engran- 
dece al  Señor;»  al  Señor,  es  decir,  a 
Dios  Padre  que  me  ha  escojido  por 
esposa  suya  i me  ha  hecho  madre  de 
su  eterno  Hijo,  del  Verbo  adorable, 
al  cual  enjendra  infinitamente  i des- 
de toda  la  eternidad  en  los  resplando- 
res de  su  gloria;  a Dios  Hijo,  que  se 
ha  dignado  tomarme  por  Madre,  i es 
mi  hijo,  que  llevo  en  mí,  a quien  doi 
mi  sangre  i mi  carne  i propia  sus- 
tancia, que  con  ser  mi  Dios,  mi  Cria- 
dor i mi  Señor,  es  también  i a pesar 
de  ello  mi  tierno  hijo,  hueso  de  mis 
huesos  i carne  de  mi  carne;  a Dios 
Espíritu  Santo  que  me  llena  de  su 
luz,  de  su  celestial  amor,  de  todos 
sus  dones,  de  todas  sus  gracias,  que 
ha  hecho  milagrosamente  fecunda 
mi  virjinidad  i ha  obrado  en  mí  el 
inefable  misterio  de  la  Encarnación, 
centro  de  toda  la  Relijiou,  razón  de 
ser  de  la  creación  entera,  salud  i 
redención  de  los  pecadores,  principio 
i fin  de  todas  las  cosas.  «Mi  alma 
engrandece  i glorifica  al  Señor.» 

(íEt  exnltavif  spirUiis  meus  in  Deo 
salufari  meo:  i mi  espíritu  se  regocija 
en  Dios  Salvador  mió.»  La  alegría  i 
la  paz  habitan  en  las  almas  fieles  en 
que  descansa  .Jesucristo;  el  alma  mas 
santa  es  siempre  la  mas  tranquila,  la 
mas  serena  i la  mas  gozosa;  el  amor, 
la  paz  i la  alegría,  junto  con  la  pa- 
ciencia, la  bondad,  la  ternura,  la 
constancia,  la  mansedumbre,  la  fide- 
lidad, la  modestia,  la  continencia  i 
la  castidad  son  los  frutos  que  a ma- 
nos llenas  derrama  el  Espíritu  Santo 
en  el  alma  profundamente  cristiana. 
¿Cuál  i cuán  grande  debió  ser,  pues, 
la  alegría  de  María,  que  llevaba  en 
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su  seno  al  purísimo  manantial  de 
donde  procede  todo  ^ozo,  toda  ale- 
gría, al  mismo  Jesús,  a Jesús  que 
era  su  Salvador?  I digo  su  Salvador 
porque  realmente  Jesús  es  el  Salva- 
dor de  María,  no  en  el  sentido  de 
que  tuviese  necesidad  de  purificarla 
como  a nosotros  del  pecado  orijinal 
i actual,  sino  en  el  de  que  por  sus  in- 
finitos i divinos  méritos  la  preservó 
de  todo  pecado,  de  toda  mancha  i de 
toda  imperfección. 

nQuia  rexperil  humilitatem  ancillm 
sucB:  porque  se  ha  dignado  mirar  la 
humildad  de  su  sierva.»  ¿Sabéis  por 
qué  Dios  escojió  a María?  Porque 
]\laría  ha  sido  la  mas  humilde  de  to- 
das las  criaturas.  A la  luz  de  la  fe, 
ella  sabia  i veia  claramente  que  no 
era  nada  delante  de  Dios,  que  depen- 
día absolutamente  de  El.  en  cuan- 
to al  cuerpo  i en  cuanto  al  alma, 
no  solo  en  el  espíritu,  en  la  volun- 
tad i en  todas  sus  potencias,  sino 
también  hasta  en  su  existencia;  i 
no  saliendo  nunca  de  esta  . perfec- 
ta dependencia,  se  anonadaba  i se 
olvidaba  completamente  de  sí  misma 
en  todos  los  detalles  de  su  vida,  pa- 
ra no  pensar  sino  en  Dios,  para  no 
seguir  sino  la  voluntad  de  Dios,  pa- 
ra no  vivir  sino  por  Dios,  en  una  pa- 
labra, jiara  ser  toda  de  Dios;  i en  es- 
to con  un  tierno  i profundo  amor. 
Ahora  bien,  tal  es  la  humildad  cris- 
tiana, que  no  se  ve  a sí  misma,  por- 
que solo  ve  a Dios,  pero  que  por  lo 
mismo  es  objeto  de  las  soberanas 
complacencias  del  Altísimo.  En  esta 
ocasión  como  siempre,  la  Vírjen 
Santísima  se  declara  «la  esclava  del 
Señor;»  tenia  mucha  razón,  pues  si 
Dios  la  escojió  para  hacerla  gloriosa 
Madre  suya.  Reina  de  los  ánjeles  i 
de  los  hombres  i Soberana  de  la  Igle- 
sia i del  Paraíso,  fuá  por  su  profun- 
dísima humildad,  por  su  justicia,  por 
su  sinceridad,  por  su  sencillez  i can- 
dor. Cuanto  mas  humildes  i mansos 
de  corazón  seamos,  tanto  mas  nos 
amará  Jesucristo,  nos  mirará  con 
ojos  mas  benignos  i se  complacerá 


mas  en  habitar  i descansar  en  nos- 
otros.... 

(íEcce  enim  ex  lioc  heatam  me  di- 
cent  omnes  generationes:  i hé  aquí  que 
de  hoi  en  adelante  todas  las  jcnera- 
ciones  me  llamarán  bienaventura- 
da.» Beata  significa  a un  mismo 
tiempo  santa  i bienaventurada;'»  he 
aquí  por  que  a María,  la  Iglesia  la 
llama  indiferentemente  «la  Santísi- 
ma Vírjen»  i «la  bienaventurada 
i Vírjen.»  Todas  las  jeneraciones  cris- 
tianas, desde  la  jeneracion  apostóli- 
ca hasta  la  venidera  de  los  fieles  que 
combatirán  el  buen  combate  en  los 
dias  del  Antecristo  al  fin  de  los  tiem- 
pos, lian  saludado,  saludan  i saluda- 
rán con  transportes  de  fe,  esperanza  i 
amor,  con  profundo  respeto  i tierna 
confianza  a la  bienaventurada  Vir- 
jen  María,  Madre  del  Salvador,  Ma- 
dre de  Jesucristo,  i Madre,  en  fin,  de 
Dios.  Los  protestantes  i demás  here- 
jes que  no  aman  ni  quieren  honrar  a 
la  Vírjen  Santísima,  no  forman  par- 
te de  «esas  jeneraciones»  que  única- 
mente nacen  aquí  abajo  en  el  fecun- 
do seno  de  la  Iglesia,  )>ara  llegar  a 
ser  en  el  dia  de  su  verdadero  naci- 
miento, que  es  el  dia  de  la  muerte, 
hijos  de  la  patria  celestial,  hijos  del 
reino  eterno  del  cual  es  amadísima 
soberana  la  Vírjen  María.  Al  honrar 
a la  Madre  de  Dios,  no  hacemos  mas 
que  dar  cumplimiento  a la  profecía 
de  este  pasaje  del  Evanjelio. 

(íQuiJecit  mihi  magna  gui  potens 
est:  porque  ha  hecho  en  mí  cosas 
grandes  el  Omnipotente.»  Efectiva- 
mente, son  tan  grandes  las  cosas 
que  Dios  ha  hecho  en  María,  que 
jamas  criatura  alguna  podrá  sondear 
su  profundidad,  ni  abarcar  su  infini- 
ta i divina  estensiíjii.  Todos  estos 
misterios,  todas  estas  gracias,  todas 
estas  cosas  grandes:  magna,  se  resu- 
men en  un  solo  nombre:  Jesucristo; 
hé  aquí  lo  que  en  su  infinita  bondad 
i con  su  omnipotencia  ha  hecho  en 
María  la  Santísima  Trinidad,  el  Dios 
vivo;  Jesucristo,  es  decir,  el  misterio 
de  los  misterios,  el  centro,  el  princi- 
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pió  i fin  de  todo  el  orden  de  la  natu- 
raleza, del  de  la  «racia,  i del  de  la 
g-loria;de  la  eteruidaden  el  tiempo  i 
el  tiempo  unido  a la  eternidad;  la 
vida  divina  convirtiéndose  en  nues- 
tra propia  vida,  el  hombre  que  lleg-a 
a ser  Hijo  de  Dios,  que  llegan  ser 
Dios,  el  solo  Dios  vivo  que  con  e! 
Padre  i el  Espíritu  Santo  reina  por 
todo.s  los  siglos...  He  aquí  lo  que 
Dios  ha  hecho  en  Marín,  en  María 
Madre  de  Dios.  Sí;  la  maternidad  di- 
vina, o en  otros  términos,  el  misterio 
de  la  Encarnación,  Jesucristo,  es  la 
gracia  fundamental,  el  foco  de  donde 
irradian,  la  fuente  de  donde  emanan 
todas  las  demas  gracias  con  que  plu- 
go a Dios  adornar  ala  Sacratísima 
Vírjen. 

Et  sanctum  nomen  fijas:  i su  nom- 


bre es  santo.»  Como  hemos  esplica- 
do  mas  arriba,  el  nombre  de  Dios 
omnipotente  es  Jesucristo,  porque 
solo  él  personifica,  jior  decirlo  así  a 
Dios,  le  hace  accesible  a los  senti- 
dos, le  espresa,  le  resume,  le  da  a 
conocer,  i,  en  una  palabra,  le  da 
íimiiZire  delante  de  las  criaturas.  Je- 
sús es  santo,  es  el  Santo  de  los  San- 
tos, porque  es  el  solo  que  santifica  a 
los  Santos;  es  santo  porque  él  es  la 
fuente  de  la  santidad  de  la  Iglesia  i 
déla  de  cada  uno  de  sus  miembros, 
i finalmente  es  santo  porque  es  Dios, 
i solo  Dios  es  santo  (por  esencia,  es 
decir,  por  íntima  necesidad  dé  su 
naturaleza).  María  es  el  canal  tle  to- 
da santidad,  porque  solo  ella  nos 
da  a Jesús. 

(Concluirá). 


La  rezadora  nocturna. 

Antes  que  existiese  en  Cádiz  la  moderna  jdaza  de  Mina,  ei-a  el  te- 
rreno que  la  forma  una  es[Kiciosa  i frondosa  huerto,  que  ])erfeiiecia 
al  convento  de  San  Francisco,  la  que  enclavada  en  las  uniformes  i 
blancas  casas  de  aquella  bien  labrada  ciudad  parecia  una  esmeralda 
engarzada  en  perlas. 

La  ]>ared  de  esta  buerta  formaba  entonces,  con  las  cusas  que  al 
frente  tenia,  una  calle  tan  angosta,  que  en  el  mismo  Cádiz  en  donde 
todas  las  calles  son  angostas,  se  la  denominatia  el  callejón  del  Tinte. 
Antes  de  concluir  dicho  callejón,  en  la  plazuela  de  Lorcto  se  hallaba 
una  puerta  lateral  del  convento,  de  escaso  uso  i siempre  cerrada,  so- 
bre la  cual  había  colocada  en  un  nicho  una  imájen,  ante  la  cual,  se- 
gún ])iadosa  costumbre,  ardia  de  noche  una  luz,  suave  i vijilante 
culto,  al  que  encarga  el  hombre  de  velar  cuando  se,  duerme,  i de 
orar  cuando  él  enmudece. 

Cuatro  jóvenes  que  llevaban  una  vida  disoluta  i escandalosa  pasa- 
ban diariamente  al  retirarse  de  noche  a sus  casas  por  el  mencionado 
callejón,  separándose  en  la  jilazuela,  para  seguir  cada  cual  las  dis- 
tintas direcciones  que  los  conducían  a sus  respectivos  domicilios. 

Habían  estos  notado  por  varias  veces  al  pié  de  la  portada  i ante  la 
imájen  que  alumbraba  la  luz,  aúna  mujer  arrodillada,  profundamen- 
te recojida,  silenciosa  e inmóvil. 

— ¿Quién  será?  preguntó  una  noche  a sus  amigos  el  mas  disoluto 
i mas  despreocupado. 

— ¿Que  te  importa?  contestó  el  mas  moderado  de  los  cuatro:  será 
alguna  devota  que  cumple  una  promesa  o una  Hrrei»entida  que  cum- 
ple una  penitencia. 
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A la  siguiente  noche  la  mujer  se  hallaba  en  el  mismo  lugar,  i en 
su  acostumbrada  silenciosa  inmovilidad. 

— Tengo  curiosidad  de  ver  la  cara  de  esa  rezadora  nocturna,  dijo 
el  que  ya  habia  demostrado  su  curiosidad  la  noche  anterior. 

— Seria  no  solo  un  atrevimiento  el  intentarlo;  seria  un  desacato, 
repuso  su  amigo. 

Los  otros  dos  fueron  de  la  misma  opinión  porque  en  aquella  toda- 
vía no  mui  lejana  época,  aún  en  medio  de  los  vicios  conservaban  casi 
todo  los  hombres  el  respeto,  como  en  las  barcas,  en  desechas  borras- 
cas, todo  se  arroja  al  mar  ménos  el  áncora  de  salvamento,  que  queda 
intacta  en  el  fondo  de  la  cala. 

Pero  a la  tercera  noche,  ni  aún  esto  bastó  a contener  al  pertinaz, 
pues  aunque  al  pasar  fronterizo  a la  arrodillada  mujer  pudieron  con- 
tener sus  amigos  su  osado  empeño,  cuando  parados  en  la  plazuela  se 
despedían  unos  a otros,  les  dijo; 

— No  rae  voi  de  aquí  esta  noche  sin  ver  la  cara  de  esta  mujer  estatua. 

— No  llagas  tal,  repuso  su  amigo;  esa  mujer  rae  inspira  un  aleja- 
miento que  no  sé  si  atribuir  al  respeto  o al  temor. 

— ¿Temor  dijiste?  esclamó  su  amigo,  ¿temor  dijiste,  i te  afeitas  i 
gastas  espada? 

— Ahí  verás,  respondió  su  interlocutor,  como  es  a veces  el  temor 
de  una  esfera  en  la  que  nada  supone  la  fuerza  física. 

— Esto  aún  es  mas  absurdo,  contestó  el  despreocupado:  diciendo 
lo  cual  volvió  resueltamente  la  espalda  a sus  compañeros,  desanduvo 
lo  andado,  i se  entró  en  el  mencionado  callejón. 

Sus  amigos  continuaron  la  poca  edificante  conversación  que  ántes 
de  este  episodio  tenían  entablada,  cuando  de  repente  sonó  en  el  si- 
lencio de  la  noche  un  fuerte  golpe.  Corrieron  presurosos  en  la  direc- 
ción en  que  lo  oyeron,  que  era  en  la  del  callejón.  Hallaron  a su 
compañero  tendido  en  el  suelo  ante  la  portada  en  que  habia  orado  la 
mujer,  la  que  habla  desai>arecido.  Estaba  muerto:  no  tenia  herida, 
señal  de  violencia,  ni  lesión  alguna,  i no  obstante  su  pálido  rostro 
estaba  marcado  por  la  muerte  con  su  estampilla  real. 

De  estos  tres  amigos  testigos  de  lo  referido:  uno  murió,  otro  entró 
en  relijon,  el  tercero  convertido  también  quedó  toda  su  vida  tétrico, 
grave  i metido  en  Dios,  i en  su  ancianidad  comunicó  lo  referido  al 
que  lo  traslada  a este  papel,  no  como  un  acontecimiento  casual  e 
impensado,  sino  como  una  obra  o disposición  divina  superior  al  órden 
natural. 


ftll ACIA  O LA  CKLSTIAAA  DEL  JAPOA. 

CAPITULO  VIII. 

ÜNA  ESPERANZA  IMPREVISTA. 

Fuera  de  los  cánticos  de  Mirka,  la  única  cosa  que  distraía  a Gracia 
de  sus  continuos  pesares  era  el  escuchar  la  relación  que  de  pueblos, 
países  i personas  desconocidas  le  hacia  Jecundoao.  Este  afaa  de  in- 
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vestigar  de  que  ella  uo  se  daba  cuenta  cabal  era  la  esperanza  secreta 
que  abrigaba  su  alma  de  hallar  nuevos  horizontes  donde  pudiera  des- 
cansar i reponerse  de  su  abatimiento,  o de  encontrar  algo  que  pu- 
diera amar,  algo  que  satisfaciera  la  sed  de  saber  que  la  ahogaba,  i 
que  la  consolara  de  los  disgustos  i sinsabores  que  la  ciencia  la  oca- 
sionaba. 

En  cuanto  llegó  Jecundouo  i se  enteró  de  que  durante  su  ausencia 
el  estado  moral  de  la  princesa  habia  empeorado,  la  anunció  que  se 
])re])arase  para  ir  con  él  a Osaka,  pues  no  queria  volver  a dejarla  so- 
la, por  acudir  al  llamamiento  del  Rejente,  cuando  podian  ir  los  dos 
juntos. 

La'casa  palacio  que  poseía  el  Daimio  en  Osaka  era  mas  apropósi- 
to para  verano  que  la  de  Tango,  i Jecundono,  como  buen  positivista 
mui  amigo  de  las  comodidades  materiales,  preferia  vivir  en  ella  desde 
mayo  a volverse  a Tango. 

El  viaje  agradó  sobremanera  a la  princesa  porque,  deseando  siem- 
pre cambiar  de  ideas  i salir  de  la  pesada  atmósfera  que  la  oprimía, 
se  figuraba  que  algo  adelantaba  con  cambiar  de  residencia  i de  obje- 
tos visibles. 

Sintió  como  un  presentimiento  de  que  su  suerte  iba  a mejorar  en 
Osaka,  i así  estuvo  los  dias  que  siguieron  al  anuncio  del  viaje,  tan 
jovial  que  parecía  olvidar  sus  })enas  i tormentos.  Un  nuevo  interes  la 
hizo  desear  el  viaje,  porque  Jecundono  con  motivo  del  regalo  que 
Eaxiba  le  habia  enviado,  la  enteró  de  lo  que  pasaba  en  la  Corte  i la 
contó  cuanto  sabia  i sospechaba,  sin  olvidarse  por  supuesto  de  refe- 
rirla su  conversación  con  Justo. 

Quedóse  Gracia  admirada  tanto  del  calor  con  que  su  marido  pinta- 
ba el  carácter  del  capitíui  de  guardias,  como  del  efecto  que  en  este 
habia  hecho  el  anuncio  de  una  persecución  contra  los  cristianos. 

— Do  modo,  dijo  la  princesa,  refiriéndose  a ésto,  que  esa  jente  en 
vez  de  temer  la  muerte  la  desea. 

— Así  parece,  porque  Justo  no  sabe  mentir,  ni  es  jwsible  tratara 
de  engañarme. 

— Luego,  si  })Osponen  los  bienes  de  la  tierra  i aun  la  misma  vida  a 
su  relijion,  preciso  será  que  tengan  mucha  fe  en  ella  i que  crean  en 
otra  vida  donde  les  paguen  lo  que  sufren  en  ésta. 

— Eso  precisamente  me  ha  dicho  Justo,  añadiéndome  que  no  es 
mucho  que  ellos  den  su  vida  por  su  Dios  cuando  Este  murió  por  sal- 
varlos. 

— ¿Qué  locura  es  esa?  exclamó  la  filósofa  pagana  sin  poder  conte- 
nerse; ¿un  Dios  muerto  por  los  hombres?  En  ninguno  de  mis  libros 
leí  nunca  cosa  parecida. 

— ¿Ignoral'ais  que  el  Cristo,  de  quien  toman  nombre,  es  según 
ellos  Dios  i hombre  al  mismo  tiempo? 

— Nunca  me  habia  fijado  en  la  doctrina  de  los  cristianos  por  con- 
siderarla indigna  de  exámen,  pero  ahora  me  convences  de  que  es 
mucho  mas  absurda  de  lo  que  niela  figuraba,  i e.so  que  no  era  poco. 

— 1 sinembargü  esa  doctrina  se  extiende  tanto  por  el  Japón,  que 
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acabará  de  dominar  sobre  todas  si  no  lo  impedimos  violentamente. 
Lo  que  en  ella  me  llama  mas  la  atención  es  que  lo  mismo  la  adop- 
tan los  príncipes  que  los  esclavos,  los  bonzos  que  han  pasado  su  vida 
estudiando,  que  los  niños  i mujeres  que  no  saben  leer.  Los  príncipes 
de  Bungo,  Arimiai  Omura  son  cristianos  hace  años  i han  enviado 
una  embajada  al  gran  pontífice  de  su  secta  en  Roma;  muchos  bonzos 
han  abandonado  a los  dioses  ])or  irse  con  los  europeos  de  traje  ne- 
gro, i en  la  Corte  i en  el  ejército  i en  todas  partes  salen  los  cristia- 
nos a millares.  Creo  que  hai  en  esa  secta  algo  de  encantamiento 
cuando  a tantos  seduce  i a todos  deja  contentos.  No  puedes  figurarte 
lo  que  son  los  cristianos  no  habiendo  visto  ninguno. 

— Pues  qué,  ¿no  son  como  los  demás  hombres? 

— En  el  exterior,  se  parecen  a los  demas,  pero  en  su  interior  no. 
He  observado  en  los  muchos  que  conozco,  que  siempre  están  conten- 
tos i que  hasta  las  penas  les  alegran  i las  reciben  con  júbilo.  He 
visto  apalear  a uno  i en  vez  de  quejarse  daba  las  gracias  al  que  le 
pegaba:  he  visto  a otro  que  al  perder  a su  hijo,  en  vez  de  llorar,  de- 
cía: Dios  me  lo  ha  dado,  Dios  me  lo  ha  quitado,  bendito  sea  Dios;  i 
he  visto  tantas  i tantas  rarezas  de  estas,  que  no  son  explicables  en 
los  sentimientos  hurhanos. 

— ¿I  no  te  ha  explicado  Justo  esas  contradiciones?  dijo  Gracia 
con  viva  curiosidad. 

■ — Vaya  si  me  las  ha 'explicado,  solo  que  sus  razones  no  rae  han 
convencido  ni  hecho  mas  que  irritarme.  Precisamente  el  último  dia 
que  nos  vimos  me  estuvo  hablando  de  una  cosa  que  ellos  llaman  con 
tu  nombre,  Gracia,  i que  es  una  es|)ecie  de  fuerza  que  les  da  su  Dios 
])ara  vencer  las  tendencias  de  la  naturaleza  humana,  elevarse  sobre 
los  demas  hombres  i participar  en  cierto  modo  de  la  divinidad.  Con 
la  gracia  dicen  ellos  que  se  transforman,  que  de  malos  .se  hacen  bue- 
nos, de  cobardes  valerosos,  de  impacientes  sufridos,  i que  con  ella 
adquieren  tales  fuerzas  i virtudes,  que  los  niños  piensan  i discurren 
mejor  <jue  los  hombres,  adquieren  las  mujeres  mas  fortaleza  i valor 
([líelos  soldados,  i los  jóvenes  mas  prudencia  que  los  ancianos.  En 
fin,  que  todos  suben  i se  elevan  a un  grado  de  perfección  mayor  que 
el  que  se  juiede  ale  inzar  por  largos  estudios  i trabajos. 

La  [irincesa,  que  oyó  con  gran  atención  las  palabras  de  su  marido, 
quedóse  un  momento  pensativa,  i volviéndose  a Jecundono,  como  si 
hubiese  hecho  un  gran  descubrimiento,  le  dijo: 

— Me  basta  lo  que  refieres  para  saber  que  esa  jente  ha  de  ser  mui 
ambiciosa  i ha  de  mirar  con  gran  desprecio  a los  que  no  tengan  la 
gracia  que  tanto  estiman,  porque  los  considerarán  mui  por  bajo  de 
los  ([ue  la  tienen. 

— Así  parece  que  debia  ser,  pero  como  en  ellos  no  se  ven  mas  que 
contradiciones,  sucede  lo  contrario,  porque  dicen  que  somos  herma- 
nos, que  todos  debemos  ayudarnos  i que  por  dar  la  gracia  a los  que 
no  la  tienen  lian  venido  de  Eurojia  sus  bonzos  i están  dispuestos  a 
morir. 

— Creía  yo  que  habiau  venido  a enriquecerse  a nuestra  costa. 
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— Lo  que  es  de  eso  te  respondo  que  uo,  porque  algunos  de  ellos 
comen  tan  poco  i tan  mal  que  parece  mentira  puedan  vivir,  i ademas 
hacen  profesión  de  practicar  la  pobreza. 

— De  modo,  dijo  la  princesa,  haciendo  un  rápido  resiímen  de  lo  que 
oía,  que  los  cristianos,  apesar  de  creerse  unos  semi-dioses,  son  humil- 
des, cariñosos  i pobres  i por  añadidura  felices;  pues  con  toda  mi  filo- 
sofía, te  juro,  Jecundono,  que  ni  lo  entiendo,  ni  creo  que  ellos  mis- 
mos se  entiendan. 

— Tampoco  yo,  mas  te  añadiré,  para  que  te  entretengas  en  combi- 
nar sus  doctrinas  que  aseguran  que  el  amor  de  Dios  les  hace  llevar 
con  gusto  los  trabajos  i que  el  padecer  por  Dios  es  la  fuente  de  su 
felicidad. 

La  princesa  quedóse  absorta  al  oir  esta  frase  porque  en  ella  en- 
contró un  principio  filosófico  suficiente  para  explicarla  lo  que  antes 
no  entendía.  Con  la  fuerza  de  intuición  que  la  distinguía  sacó  admi- 
rables consecuencias  de  tan  fecundo  principio,  i ante  su  vista  apare- 
cieron los  cristianos  como  jentes'  que  amaban  a su  Dios  mas  que  las 
madres  aman  a sus  hijos.  Ella,  que  era  madre  i que  quería  a sus  hi- 
jos, sabia  cuántas  i cuán  difíciles  cosas  podría  hacer  ])or  el  amor  que 
les  profesaba.  Sabia  que  por  ellos  perdería  bienes,  posición,  riquezas, 
salud  i hasta  la  vida;  ¿por  qué  no  habia  de  haber  algunos  hombres 
que  hicieran  por  amor  de  Dios  lo  que  ella  haría  por  amor  a sus  hijos? 

Al  pensaren  los  cristianos  hallóla  princesa  de  acuerdo  su  corazón 
i su  intelijencia,  pues  ésta  ninguna  repngnancia  sentía  hácia  lo  que 
el  otro  la  ensalzaba;  solo  que  comprendiendo  que  el  iirincipio  filosó- 
fico de  que  partían  era  bello  i conmovedor,  negábase  a considerarlo 
verdadero.  «Amar  a Dios,  repetia,  sufrir  por  su  amor  es  mui  bello, 
pero  para  eso  es  preciso  creer  en  El.  Los  cristianos  creen,  ¡pobres 
jentes!  ¡qué  poco  se  conoce  que  han  estudiado!  i cuán  poco  habrán 
leído  cuando  aun  abrigan  tales  ideas!  I sin  embargo,  comprendo  su 
felicidad  porque  me  parece  que  si  yo  creyese  en  Dios  seria  mas  feliz 
i no  dudo  que  también  le  amaría!» 

En  resumen,  los  cristianos  inspiraron  a la  princesa  compasión  i 
lástima,  porque  como  estaba  dotada  de  un  corazón  bondadoso  sintió 
quejente  que  según  Jecundono  poseía  tales  virtudes,  estuviesen 
punto  de  ser  proscripta  i perseguida  por  los  idólatras  que  a su  pare- 
cer vivían  tan  equivocados  como  ellos  en  doctrinas  i en  costumbres 
eran  peores.  La  princesa,  que  los  conocía  a fondo,  sabía  que  Faxiba  i 
todos  los  señores  de  su  Corte,  lo  mismo  que  los  bonzos,  vivían  entre- 
gados a la  corrupción  i a los  vicios  mas  atroces,  lo  que  contrastaba 
grandemente  con  la  vida  que  pública  i privadamente  llevaban  los 
cristianos. 

Esto  despertó  en  Gracia  un  gran  deseo  de  conocerlos  i estudiarlos 
a fondo  i la  hizo  hablar  con  Mirka  sobre  ellos  i sobre  el  medio  de 
ver  a alguno.  Mas  ^cómo  lograrlo  cuando  estaba  como  a})risionada 
por  los  terribles  celos  de  su  marido?  Fiándose  en  la  discreción  de 
Mirka  la  encargó  en  cuanto  llegaron  con  Jecundono  a Osaka,  que 
averiguase  si  entre  la  servidumbre  que  allí  tenia  habia  algún  cris- 
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tiano  o alguno  que  los  conociera,  pues  la  habían  dicho  que  en  Osaka 
eran  mas  numerosos  que  en  Tango.  La  traviesa  Mirka  quedó  en  ha- 
cer el  encargo  con  toda  la  reserva  imajinable,  i el  ínteres  que  mani- 
festaba la  princesa  despertó  en  ella  una  curiosidad  tan  grande  i un 
deseo  tan  vivo  de  conocerlos,  que  se  dedicó  a buscarlos  con  verdade- 
ro ahinco.  Pero  sus  pesquisas  fueron  infructuosas,  i al  cabo  de  tres 
dias  de  hacer  a toda  la  servidumbre  directa  e indirectamente  toda  cla- 
se de  preguntas,  Mirka  se  convenció  de  que  ni  una  de  las  cincuenta 
personas  que  formaban  el  séquito  de  Jecundono  sabía  una  palabra 
acerca  de  los  cristianos,  ni  tenia  nada  que  ver  con  ellos. 

( Continuará.') 


Noticias  extranjeras. 

Dice  la  Estrella  de  Panamá:  Uu  telegrama  de  Londres  con  fecha  2 del 
corriente,  anuncia  que  M.  de  Lésseps  tenia  el  propósito  de  salir  para 
Túnez  el  dia  12  para  hacer  determinados  estudios  relativos  a la  forma- 
ción de  un  mar  interior  en  Africa. 

— Continúan  los  preparativos  para  la  coronación  del  emperador  de 
Rusia. 

— Un  despacho  déla  Habana  dice,  que,  a consecuencia  de  los  malos  tra- 
tamientos, los  mulatos  se  sublevaron  i batieron  las  tropas  españolas  en  Mi- 
ragrane. 

— El  jeneral  Campero  disminuyó  considerablemente  los  derechos  que 
deberían  pagar  las  mercaderías  que  se  internen  a Bolivia  por  la  vía  de  la 
República  Arjentina,  cuando  tuvo  conocimiento  que  nuestro  Gobierno  ha- 
bla aumentado  los  derechos  en  la  aduana  de  Arica. 

— La  policía  irlandesa  descubrió  en  el  clave  provincial  de  Munster  una 
conspiración  para  asesinar  a las  autoridades.  Los  principales  comprometi- 
dos han  sido  aprehendidos. 

— Un  periódico  de  Arequipa  anuncia  que  se  ha  encontrado  en  la  parro- 
quia de  la  Compañía  de  esa  ciudad  una  espina  de  la  corona  del  Redentor 
del  jénero  humano,  reliquia  que  hace  mas  de  un  siglo,  se  habia  obsequia- 
do de  Roma  al  colejio  de  los  jesuítas  de  Arequipa. 


Crónica  Nacional. 

Se  remitió  al  señor  Vicario  Capitular  la  suma  de  8,000  pesos  con  que 
contribuye  el  pueblo  de  Valparaíso  para  reemplazar  la  renta  que  el  Con- 
greso injustamente  le  negara. 

— El  clero  de  San  Felipe  se  ha  adherido  a la  pública  manifestación  de 
res{)eto  i cariño  que  el  clero  de  Santiago  hizo  a los  superiores  eclesiásticos. 

—El  clero  de  la  Serena  se  adhirió  a la  protesta  que  el  clero  de  la  Arqui- 
diócesis  elevó  al  Santo  Padre. 
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— Los  trabajos  del  templo  de  la  Gratitud  Nacional  adelantan  bastante. 
El  administrador  señor  Jara,  se  prepara  para  celebrar  su  inauguración  el 
próximo  21  de  Mayo. 

— De  un  corresponsal  de  El  Mercurio  estractamos  lo  siguiente; 

Como  justo  homenaje  a los  héroes  de  la  Concepción,  se  ha  aprobado  el 
; croquis  del  monumento  que  se  elevará  en  honor  de  ellos  en  el  templo  de  la 
Gratitud  Nacional.  Dicho  monumento  contendrá  los  corazones  de  los  cuatro 
oficiales  muertos  en  esta  acción  de  guerra,  lo  ímico  que  de  ellos  se  pudo 
salvar. 

También  se  encomendó  un  cuadro  al  distinguido  pintor  don  Zenon  Me- 
sa, quien  ya  lo  ha  entregado  concluido.  En  él  se  destacan  los  bustos  del 
capitán  Ignacio  Carrera  Pinto  i de  los  subtenientes  Enrique  Perez  C.,  Luis 
Cruz  i Julio  Montb  S.;  todo  idea  del  señor  Pinto  Agüero,  que  ha  podido 
ejecutar  esta  simp.ática  obra  con  una  espontánea  erogación  de  tambor  a 
comandante. 

— Se  han  inaugurado  ya  cu  el  Santa  Lucía  los  trabajos  para  colocar  los 
gloriosos  restos  de  la  torre  del  Huáscar  sobre  altos  pedestales 

La  tüi  re  de  combate  con  sus  enormes  planchas  bandeadas  por  las  balas 
dominará  la  cumbre  del  cerro. 

IEl  constructor  don  Andrés  Staimbuck  promete  entregar  su  obra  com- 
pleta ])ara  el  2l  de  Mayo. 

— El  7 del  corriente  se  presentó  al  comandante  Echeverría  un  caballero 
que  se  deciu  pastor  protestante  i que  cspresaba  su  jiroyecto  de  dar  confe- 
rencias derelijiou,  i con  este  objeto  pedía  una  guardia  de  policía  que  am- 
j)arara  la  reunión.  El  señor  comandante  contestó  que  él  no  podía  hacer  eso. 
El  ministro  prutestaute  dió  la  conferencia  sin  haber  obtenido  lo  que  pedía. 
La  conferencia  tuvo  lugar  en  la  calle  de  San  Pablo,  nfun.  117.  Cuando  el 
señor  Smith,  ministro  protestante  que  presidía  la  conferencia,  hablaba  en 
contra  de  uno  de  los  dogmas  mas  caros  de  nuestra  Santa  Ilelijion,  la  vir- 
jinidad  de  María,  se  produjo  un  desórden  en  el  auditorio,  i los  que  daban 
la  conferencia  tuvieron  que  huir. 

Este  es  el  desórden,  que  como  se  vé  ha  sido  ocasionado  por  la  impruden- 
cia de  un  ministro  protestante,  que  en  medio  de  un  pueblo  católico  se 
atreve  públicamente  a insultar  sus  mas  caras  creencias,  ha  dado  ocasión  a 
la  prensa  liberal  para  querer  esparcir  falsedades  i calumnias. 

— El  tren  espreso  a Santiago  durará  todo  el  año  con  la  sola  diferencia 
; que  pronto  saldrá  media  hora  mas  tarde. 

j — Comisión  importante.  Sabemos  que  el  capitán  de  corbeta  don  Leon- 

cio Señoret,  ha  sido  comisionado  i partirá  en  breve  para  ir  a esplorar  i 
reconocer  la  ensenada  de  Pichilemu,  con  el  fia  de  saber  si  será  un  buen 
I punto  de  salida  para  los  productos  de  la  provincia  de  Colchagua. 
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Jubileo  Circulante. 

IGLESIAS  EN  QUE  TIENE  LUGAR  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS, 


La  Catedral abril.  Dias.  21,  22  i 23. 

El  Salvador » » 24,  25  i 2G. 

La  Victoria » » 27,  28  i 29. 


Revista  del  Mercado. 

Bueyes  g-ordos  de  75  a SO  pesos;  novillos,  id.  de  48  a 50;  vacas,  id.  de 
42  a 45;  bueyes  flacos,  de  58  a 65;  novillos,  id.  de  47  a 49;  vacas,  id. 
de  34  a 30.  Trigo  blanco,  72  kilógrainoa,  3.40;  id.  amarillo  largo,  74  kilo- 
gramos, 3 ps.;  id.  redondo,  74  kilogramos,  2.80.  Harinas,  1.*^  clase,  46  kilo- 
gramos, 3.30;  id,  2.%  2.7ü;  id.  3.=^  2.25;  id.  candeal,  2.75.  Afrecho,  46  kilo- 
gramos, 70  centavos.  Afrechillo,  46  kilogramos,  55  centavos.  Ceb.ada,  72 
kilogramos,  1.85;  id.  para  cerveceros,  2.10.  Charqui,  46  kilogramos,  31  ps. 
Cera  blanca,  46  kilógramos,  35  pesos;  id.  amarilla,  29.50.  Cominos,  33  kl. 
6 ps.  Fréjoles  bajms  chicos,  100  kilógramos,  3.30;  id.  grandes,  3;G0;  id. 
caballeros,  3.80.  Gra.sa,  46  kilógramos,  16  ps.  Lana  merino  pura,  46  ki- 
lógramos, 15.50;  id.  mestiza,  13  ps.;  id.  común,  10;  id.  negra,  6.  liinaza,  46 
kilógramos,  2.20.  Maiz,  8o  kilógramos,  2.  ps.  Mantequilla,  46  kilogra- 
mos, 48  pesos.  Miel  de  abeja,  46  kilogramos,  6 ps.  Nueces,  46  kilógra- 
mos, 3.4o.  Navo,  lOO  kilógramos,  5 ps.  Quesos,  46  kilogramos,  15  pcso.s. 
Rábanos,  loo  kilógramos,  3.50.  Sebo,  46  kilógramos,  16  ps.  Semilla  de 
alfalfa,  100  kilógramos,  18  pesos.  Trébol,  46  kilógramos,  16  pesos. 
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Su  oficina,  para  suscriciones  i servicio  del  periódico,  se  encuentra 
en  la  calle  del  Chirimoyo,  Imprenta  de  El  Independiente,  N.“  21  i 
permanece  abierta  todos  los  dias  de  doce  a tres  de  la  tarde. 
PRECIOS  DE  SUSCRICION: 


Por  un  año,  pago  anticipado | 1.50 

Por  un  mes,  pago  anticipado cts.  15 

Número  suelto » 5 


ADVERTENCIA. 

1. °  Todas  las  suscriciones,  cualquiera  que  sea  la  fecha  en  que  se 
inicien,  deben  terminar  el  31  de  Diciembre. 

2. ®  Los  suscritores  de  Santiago  se  servirán  pagar  su  suscricion  en 
nuestra  oficina,  Chirimoyo  21. 

3. ®  Los  suscritores  de  fuera  de  Santiago  lo  harán  por  medio  de 
sellos  de  franqueo  o jiros  postales,  a la  orden  del  jiresbítero  don 
Luis  Campiuo. 

4. ®  Para  cualquier  reclamo  relativo  a la  distribución  o servicio 
del  Mensajero  del  Pueblo,  se  servirán  dirijirse  al  presbítero  don 

LuisCampino. 
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PERIÓDICO  SEMANAL, 

¡»lí^TK\\I)()  A LOS  lATEllKSES  MIRALES  I RKLIJIOSllS  OKI,  PlIliRLU. 


ADVENIAT  REGNUM  TÜÜM...! 
VENGA  A NüH  KL  TU  REINO...! 


AÑO  XIII.— TOMO  XIV— NÚM.  588. 


CONTENIDO  DE  ES'I  E NÍMEBO. 


Palacio  del  Eeiclistac  o Parlamento  Alemán,  grabado. — La  sepultura  de  Cris- 
to, séptimo  dolor,  poesía. — Jesucristo  i el  Evanjelio. — La  devoción  a la  Vír- 
jen. — /nstruccion  llelijiom;  El  Magníficat,  conclusión. — Gracia  o la  Cristiana 
del  Japón,  continuación. — Noticias  extranjera.^. — Clónica  uaciouul. — Jubileo 
Circulante. — Revista  del  Mercado. — Aviso. 


SANTIAGO. 


IMPRENTA  DE  «EL  CORREO,»  DE  R.  VARELA,  TEATINOS,  39. 
SANTIAOO,  ABRIL  28  DE  1883. 


lEL  PUEBLO, 


179 


LA  SEPULTURA  DE  CRISTO. 

SÉPTIMO  DOLOn. 


¡Pobre  Madre!  muerto  el  ser 
Que  amó  con  tanta  ternura, 

Al  pié  de  su  sepultura 
Se  siente  desfallecer. 

Ella  le  vio  padecer 

Por  el  hombre  que  le  inmola; 

Con  esplendente  aureola 
Le  vio  en  la  cruz  espirar; 

Mas  ¡ai!...  al  verlo  enterrar, 

Queda  tan  triste,  tan  sola!. . . 

I es  tan  grande  la  aflicción 
En  su  amarga  soledad, 

Que  mal  puede  su  bondad 
Endulzar  su  desazón. 

Se  le  parte  el  corazón 
Al  mirar  la  tumba  fria 
Que  ha  de  guardar  su  alegría 
Con  la  prenda  de  su  amor, 

Porque  no  hai  pena  mayor 
Que  la  que  sufre  Maria. 

— ¿Por  qué  fatal  conveniencia 
Murió  quien  la  vida  dá? 

¿Que  mal  te  causó,  Judá, 

Quien  redimió  tu  existencia?  ‘ 

Con  resignada  paciencia  j 

Por  tí  sufrimos  los  dos;  j 

I aunque  de  infames  en  pos  i 

Al  suplicio  le  llevaste,  | 

Sin  razón  le  condemiste,  i 

Que  no  es  delito  ser  Dios.  — | 

i 

Asi  exclamaba  aflijida  i 

lia  Madre  de  los  amores,  | 

Apurando  sus  dolores  i 

Junto  a la  tumba  querida;  i 

I al  mirar  yerto,  sin  vida,  j 

Al  sér  que  tanto  bendijo,  ! 

En  su  tormento  prolijo  i 

No  hai  consuelo  que  ía  cuadre...  i 
Porque  no  lo  halla  la  madre  i 

Cuando  le  entierran  un  hijo.  j 

Ella,  que  admiró  su  anhelo  j 

Por  salvar  la  humanidad,  j 

I adorando  su  bondad  ! 

Le  vió  descender  del  Cielo, 

Hoi  un  doble  desconsuelo  1 


Siente  en  su  alma  anjelical, 
Porque  Madre  por  igual 
De  Cristo  i del  pecador. 

Ve  muerto  al  Hijo  mejor 
Por  el  hijo  criminal. 

Pero  es  tanta  sn  ^•irtud, 

Que  aunque  desolada  llora, 
Gracia  i perdones  implora 
Por  la  humana  ingratitud. 

Con  maternal  inquietud. 

Ante  el  crimen  sin  segundo, 
Contempla  el  caos  profundo 
Que  envuelve  a los  pecadores, 

I ofrece  a Dios  sus  dolores 
Para  que  salven  al  mundo. 

Al  mundo  que  escarneció 
La  gloria  de  su  Hijo  amado, 

Que  insensible  i despiadado 
En  sus  penas  se  gozó; 

Al  mundo  que  la  causó 
Tan  aciagas  desventuras; 

Al  mundo  cuyas  locuras 
No  dejaron  percibir 
Que  el  que  condenó  a morir 
Era  el  Kei  de  las  alturas. 

Por  eso  angustiada  llora 
Con  infinito  pesar. 

Viendo  (jue  ha  de  abandonar 
Al  (jue  lo  inmenso  ate.sora; 

Ante  sus  restos  dcqfloi-a 
Su  doloi’osa  pasión, 

Su  soledad,  su  aflicción; 

Mas  Dios,  al  ver  su  quebranto. 
Convierte  su  amargo  llanto 
En  lluvia  de  Redención. 

Pueblo... vén con  ansiedad 
Al  pié  de  la  tumba  fria 
A consolar  ii  Maiúa 
En  su  triste  soledad. 

No  aumentes  con  la  impiedad 
Su  infinito  desconsuelo: 

Mira  su  materno  anhelo. 

Con  rendimiento  profundo; 

Piensa  que  su  Hijo  abrió  al  mundo 
Las  santas  puertas  del  cielo. 
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Jesucristo  i el  Evanjelio. 

I. 

— Pero  bien  (le  decía  yo  a un  amigo  mió  que  tiene  la  inmensa 
desgracia  de  ser  de  los  indiferentes  en  cosas  de  relijion),  ¡al  fin  algu- 
na idea  tendrás  tu  formada  de  Jesucristo  i de  su  leil 

— ¡Qué  sé  yol 

— ¿Qué  sé  yo?  ¡Lo  de  siempre,  válgame  Dios!  ¡Extrafia  respuesta 
para  tan  sencilla  pregunta!  Sabes  de  Julio  César,  sabes  de  Mahoma, 
sabes  de  Napoleón,  ¿i  no  sabrás  algo  de  un  personaje  que  allá  en  re- 
motos siglos  se  llamé  Jesús,  i de  un  libro  que  contiene  la  historia 
suya  i se  llama  el  Evanjelio? 

— ¡Hombre!  tan  poco  como  eso,  claro  está  que  no  lo  puedo  ig- 
norar. 

Tratemos  séria  i formalmente  la  cuestión,  ¿Me  concedes  que  ha 
existido  un  personaje  allá  en  antiguos  tiempos,  que  se  llamó  Jesús  o 
Jesucristo? 

— Concedido  i ademas  que  el  tal  Jesús  o Jesucristo  nació,  vivió  i 
murió  en  cruz  en  tiempos  de  Tiberio  emperador,  i predicó  durante 
ellos  una  doctrina  contenida,  asi  como  su  historia,  en  cuatro  libros 
que  se  llaman  aun  hoi  los  cuatro  Evanjelios,  i dejó  establecida  una 
lei  o relijion  que  existe  aun  hoi  en  el  mundo  i se  llama  de  su  nom- 
bre, cristianismo.  Todo  esto  reconozco  como  hechos  [históricos,  que 
desconocerlos  o negarlos  fuera  supina  ignorancia  o ridicula  insensa- 
tez. Pero  de  reconocer  la  existencia  histórica  de  Cristo  i de  su  lei 
como  reconozco  la  existencia  histórica  de  César  i de  sus  hazañas,  a 
confesar  su  divinidad,  hai,  amigo  mió,  regular  distancia. 

— Vamos  al  caso.  Este  personaje,jlamado  Jesús  o Cristo  o Jesucris- 
to, vivió  hace  dos  mil  años  poco  mas  o ménos,  i desde  entonces  dejó 
fundada  en  el  mundo  una  relijion  que  se  llama  Cristianismo  i que 
existe  todavía  en  el  dia  de  hoi.  Escucha  ahora  bien,  i contesta  senci- 
llamente a cada  una  de  mis  preguntas.  ¿Cómo  fundó  esta  relijion? 
¿Con  las  armas? 

— No  por  cierto,  porque  en  vez  de  matar  El  a los  otros,  fueron  los 
otros  quienes  mataron  a El. 
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— ¿Con  las  letras? 

— No  se  sabe  dónde  las  hubiese  podido  aprender,  antes  hizo  gala 
siempre  de  acompañarse  solo  de  ignorantes. 

— ¿Con  el  dinero? 

— Nació  en  un  aduar  al  pié  del  camino,  vivió  de  limosna  i murió 
desnudo  en  un  palo,  i le  sepultaron  por  caridad. 

— ¿Cómo  se  las  compuso,  pues,  este  personaje  orijinal  para  dejar 
establecida  en  el  mundo  una  escuela  que  le  reconociese  i adorase  por 
Dios,  i profesase  i practicase  su  doctrina?  Porque,  que  tal  escuela  o 
relijion  existe,  es  un  hecho  que  no  se  puede  negar:  que  no  fué  funda- 
da con  la  fuerza,  con  el  saber  o con  el  dinero,  que  son  los  tres  elemen- 
tos mas  poderosos  de  que  se  vale  por  lo  regular  el  hombre,  también 
es  cosa  fuera  de  discusión.  ¿Deque  se  valió,  pues?  ¿Cuál  fué  el  secre- 
to de  sus  conquistas?  ¿De  qué  artificio  usó  para  reunir  discípulos  i 
hacerles  creer  lo  que  quiso,  i hacerles  perseverar  en  esta  creencia,  i 
hasta  hacerles  morir  con  gusto  por  ella,  i hacerla  durar  la  friolera  de 
mil  ochocientos  ochental  tres  años  después  de  su  muerte?  Desafío  al 
incrédulo  mas  j)intado  a^  que  me  dé  de  esto  una  explicación,  no  ya 
exacta  i decisiva,  siquiera  verosímil  i a proximada.  Tú  no  la  puedes 
dar,  ¿no  es  verdad?  Nosotros  los  católicos  sí. 

II. 

Los  católicos  la  tenemos  clara  i terminante,  i decimos:  Jesucristo 
es  Dios  porque  nadie  sino  Dios  pudo  hacer  lo  que  hizo  El  i del  modo 
como  lo  hizo.  Fundó  una  relijion  sin  armas,  sin  letras,  sin  dinero. 
La  fundó,  al  revés,  siendo  oprimido  por  las  armas,  siendo  combatido 
por  las  letras,  siendo  el  mas  pobre  de  todos  los  pobres.  Parece  que 
previendo  que  habian  de  venir  un  dia  hombres  que  le  buscasen  a su 
obra  oríjen  humano,  quiso  empezar  por  descartarse  de  todos  los  me- 
dios humanos,  a fin  de  que  se  viese  mas  clara  i limpia  su  fuerza  di- 
vina. Solo  un  lujo  se  permitió:  el  de  hacer  muchas  obras  portentosas, 
resucitando  muertos,  curando  enfermedades,  serenando  la  tempes- 
tad, multiplicando  los  alimentos,  i al  fin  verificando  en  sí  mismo  el 
mas  glorioso  de  todos  los  milagros,  el  de  su  propia  resurrección.  En 
eso  no  anduvo  parco;  eso  no  lo  escatimó.  I es  natural;  alguna  prueba 
habia  de  dar  a aquellos  a quienes  decía:  Creedme,  seguidme.  I se  las 
duba  abundantes  por  medio  de  sus  prodijius.  Los  que  eo  los  siglos 
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posteriores  hemos  vivido  no  los  necesitamos  ya  para  creer  en  El, 
como  que  tenemos  a la  vista  el  hecho  maravilloso  de  su  propia  obra 
i de  su  conservación;  pero  los  primeros  discípulos,  para  quienes  no 
existía  este  dato  poderoso,  recibieron  en  cambio  los  indicados,  que 
pasaban  cada  dia  delante  de  sus  ojos.  Sí,  señor;  de  este  modo  expli- 
camos los  católicos  el  establecimiento  de  la  relijion  cristiana  sin  ar- 
mas, sin  letras,  sin  dinero,  antes  teniendo  en  contra  todas  las  armas, 
todas  las  letras  i todo  el  dinero  que  se  conocía  en  su  siglo.  I si  no  se 
explica  asi  el  fenómeno,  es  inexplicable,  I si  no,  a ver  corno  discursea 
tú  otra  explicación, 


La  devoción  a la  Vírjen. 

Al  Sud  de  la  ciudad  de  Méjico,  cerca  de  la  población  de  Yantepec, 
vive  hace  muchos  años  don  Domingo  Ortiz,  administrador  de  una 
casa  de  campo. 

El  señor  Ortiz,  persona  mui  piadosa,  ha  sido  presidente  de  la  So- 
ciedad católica  i siempre  ha  contribuido  con  cuantos  le  han  sido  da- 
bles a la  propaganda  de  la  sanas  doctrinas.  Esto  sin  duda  le  creó  al- 
gunos enemigos  a pesar  de  su  bondadoso  carácter  i de  sus  pacíficas 
costumbres.  Lo  cierto  es  que  una  tarde,  mientras  se  hallaba  sentado 
en  medio  de  su  familia  a la  puerta  de  su  casa  de  campo,  se  presen- 
taron algunos  hombres  armados  que  supone  pertenecían  a algu- 
nas de  las  partidas  que  en  1864  (ano  en  que  ocurrió  el  hecho  que 
relatamos)  se  levantaron  contra  el  desdichado  emperador  Maximi- 
liano. 

— ¿Sois  vos  Domingo  Ortiz?  le  preguntó  el  que  hacia  de  jefe. 

— Yo  soi,  le  contestó.  ¿En  que  ])uedo  serviros? 

— Pues  seguidnos,  repuso  bruscamente  el  recien  venido. 

La  esposa  se  arrojó  instintivamente  al  cuello  de  su  marido  como 
para  ampararle  i sus  hijos  se  abrazaron  a sus  piernas  sin  apartar 
sus  ojos  azorados  de  aquellos  hombres  cuyo  aspecto  les  infuudia 
horror. 

— Sepa  al  menos,  añadió  el  señor  Ortiz,  a donde  queréis  llevarme 
i que  es  lo  que  queréis  de  mí, 

— Solo  puedo  deciros  que  no  iremos  mui  lejos  i que  sereis  pasado 
por  las  armas.  Si  amais  a vuestra  familia  i no  deseáis  que  sufra 
vuestra  misma  suerte,  procurad  libraros  pronto  de  ella  i seguirnos 
sin  replicar  no  dirijiéndonos  otra  pregunta. 

La  infeliz  esposa  cayó  sin  sentido,  i el  señor  Ortiz  aprovechó  el 
momento  en  que  los  criados  la  tomaron  en  sus  brazos  para  prestarle 
auxilio  i sus  hijos  la  rodeaban  llorando,  para  seguir  maquinalmente 
i sin  darse  cuenta  de  lo  que  sucedía  a los  desconocidos  que  le  mania- 
taron coiug  si  se  tratase  de  un  facineroso. 
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Cuando  la  pobre  señora  volvió  en  sí  arrancó  un  grito  de  desespe- 
ración al  ver  que  su  esposo  no  estaba  a su  lado  i al  pensar  en  el  ])e- 
ligro  eminente  que  corria,  i los  criados  tuvieron  que  hacer  grandes 
esfuerzos  para  impedir  que  se  lanzara  en  pos  de  su  marido. 

— ¡Esposo  mió!  gritaba  con  voz  entrecortada  por  el  llanto,  mas  jior 
única  respuesta  escuchaba  el  lúgubre  jemido  del  viento  que  mecía 
las  copas  de  los  árboles  jigantescos, 

— ¡Dejadme!  decia  haciendo  esfuerzos  para  desasirse  de  los  criados 
que  la  sujetaban,  dejadme  que  vaya  a morir  con  mi  esposo. 

— Señora,  le  dijo  un  anciano,  acordaos  que  al  par  de  esposa  sois 
madre  i que  vuestros  hijos  necesitarán  mas  de  vos  si  llegan  a perder 
a su  padre. 

Esta  reflexión  logró  desvanecer  el  propósito  que  tenia  de  ir  en 
busca  de  su  esposo,  pero  aumentó  su  dolor,  i sus  lamentos  se  confun- 
dieron con  los  de  sus  hijos  i sus  criados. 

Casi  al  mismo  instante  el  señor  Ortiz  llegaba  a un  cam])amento 
de  los  insurrectos  i era  presentado  al  jefe  por  los  que  les  prendieron. 
— ¿Sois  vos  Domingo  Ortiz?  le  preguntó  el  jefe. 

— Yo  soi,  contestó  con  voz  apagada. 

— Pues  vais  a ser  fusilado  al  momento. 

— Señor,  por...  balbuceó  el  infeliz,  pero  no  pudo  decir  mas  porque 
a una  señal  del  jefe  le  vendaron  los  ojos  i le  obligaron  a postrarse  de 
rodillas. 

El  corazón  le  palpitaba  con  violencia,  los  oidos  le  zumbaban  i en 
su  cerebro  las  ideas  mas  tristes  i desgarradoras  jirabaii  vertijinosa- 
mente  como  si  estuviera  preso  de  la  mas  horrible  pesadilla.  De 
pronto  oyó  de  léj os  la  voz  de  un  hombre  que  gritaba  con  toda  la 
fuerza  de  sus  pulmones: 

— ¡Deteneos! 

Brilló  en  su  mente  un  rayo  de  esperanza,  "débil  es  verdad,  pero 
que  bastó  para  devolverle  un  pcjco  de  calma  i permitirle  hacerse  car- 
go del  siguiente  diálogo: 

— Detente,  no  des  la  órden  fatal  que  va  a quitar  la  vida  a un  ino- 
cente, dijo  la  voz  bienhechora  que  se  había  acercado.  Este  hombre 
es  íntimo  amigo  mió,  no  es  enemigo  vuestro  como  suponéis,  sólo  tie- 
ne el  defecto  de  ser  mocho  (así  llamaban  entonces  a los  católicos  en 
IMéjíco),  pero  es  incapaz  de  hacer  traición  a nadie.  No  queráis  ser 
instrumento  de  una  venganza  inicua. 

— ¿Estás  seguro  de  lo  que  dices?  preguntó  el  jefe. 

— Segurísimo,  ¿no  te  he  dicho  que  es  mi  amigo? 

— Pues  entónces  me  fío  de  tu  palabra.  Ea,  quitadle  la  venda  i 
I dejadle  en  paz. 

La  alegría  que  experimentó  el  corazón  de  Ortiz  la  dejamos  a la 
consideración  de  nuestros  lectores,  solo  diremos  que  superó  a esta 
alegría  la  sorpresa  de  ver  que  la  persona  que  le  habia  salvado  le  era 
completamente  desconocida;  abrazóle,  sin  embargo,  en  señal  de  pro- 
fundo agradecimiento,  i se  dirijió  a su  casa,  temblándole  las  piernas 
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i con  la  cabeza  confusa  como  si  estuviera  siendo  víctima  de  un  sueño 
pesado. 

Cuando  su  esposa  e hijos  le  vieron,  el  llanto  de  dolor  se  convirtió 
en  lágrimas  de  alegría,  i los  ayes  i lamentos  en  exclamaciones  de 
gozo.  En  medio  dcl  contento  notó  que  no  había  salido  a abrazarle 
una  de  sus  hijas,  una  niña  de  diez  años. 

— ¿En  dónde  está?  preguntó,  i la  madre  recordó  con  sobresalto  que 
desde  que  su  esposo  se  fué  con  los  desconocidos  no  había  vuelto  a ver 
a la  niña. 

Corrieron  todos  en  su  busca,  i se  ofreció  pronto  a su  vista  un  es- 
pectáculo conmovedor.  La  tierna  niña  estaba  postrada  delante  de  una 
imájen  de  la  Vírjen,  que  contemplaba  con  ojos  llenos  de  lágrimas  i 
tenia  las  manos  juntas  en  actitud  de  orar. 

Su  padre  corrió  a abrazarla,  la  cubrió  de  besos  i le  preguntó  des- 
pués de  una  de  estas  escenas  mudas  en  la  que  solo  hablan  los  cora- 
zones. 

— ¿Que  hacías,  hija  mia? 

— Cuando  vi  que  os  llevaban  preso  vine  a postrarme  a los  pies 
de  la  Vírjen  María  j>ara  pedirle  que  os  librara  de  todo  peligro. 

Era  la  verdad:  iniéntras  los  demás  se  entregaron  a la  desesperación 
derramando  inútil  llanto,  ella  hal)ia  acudido  a la  que  es  madre  de 
aflijidos,  i su  oración  pui'a  i tierna  había  llegado  hasta  el  cielo. 

Toda  la  familia  se  postró  entonces  ante  aquella  imájen  de  la  Vír- 
jen para  darle  gracias  por  el  favor  que  acababa  de  otorgarles. 

El  P.  Antonio  Ferrer  me  dijo  que  en  1870  conoció  a la  niña,  i que 
el  mismo  señor  Ortiz  le  contó  este  relato,  que  es  otra  prueba  de  que 
la  Vírjen  María  no  desoye  nunca  las  plegarias  que  le  dirijen  con  ])U- 
reza  de  intención.  Acudamos,  pues,  a la  Vírjen  Inmaculada  en  todas 
nuestras  aflicciones,  i ella  obtendrá  siempre  de  su  divino  Hijo  un  re- 
medio en  todas  nuestras  necesidades. 


INSTHUCCIOIT  RELIJIOSA. 


El  Magníficat. 

(Conclusión). 


<íEt  m'isericorfh'a  r/us  aprofjfíme.  in 
proí/eniex  fimc7ifibu!t  Piim;  i su  miseri- 
cordia se  cstieiide  de  raza  cu  raza 
sobre  los  que  le  temen;»  i no  sobre 
los  otros,  no  snl)rc  los  incrédulos,  no 
sobre  los  indiferente.s,  no  sobre  los 
que  el  mundo  llama  bombresde  bien 
:q>es:tr  de  que  viven  como  si  no  liu- 
l)iera  Dios,  ni  Cristo,  ni  Iglesia:  nó. 
la  misericordia  de  Dios  no  se  estien- 
de  sobre  estas  razas  de  hombres. 


Porque  al  par  que  debemos  amar  a 
Dios  debemos  también  temerle;  de- 
bemos tener  temor  de  ofenderle,  de 
incurrir  en  su  indignación  i de  esjie- 
rimentar  el  rigor  de  su  justicia,  pe- 
ro al  mismo  tiempo  debemos  entre- 
garnos con  entera  confianza  a la  ter- 
nura de  su  corazón  lleno  de  miseri- 
cordia i amor  hacia  nosotios.  Así  vi- 
ven los  buenos  cristianos,  procuran- 
do conservar  la  conciercia  limpia  i 
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exenta  de  todo  pecado,  i esperando 
Siempre  en  la  divina  misericordia. 
De  esta  suerte  vivieron  tanto  en  la 
antigua  alianza  como  en  la  nueva;  i 
la  mi.sericordia  de  Dios,  que  no  es 
otra  cosa  sino  la  gracia  del  perdón 
i de  la  salvación  traida  al  mundo 
por  Jesucristo,  .se  ha  esteudido,  á 
progenie  in  progenies,  sobre  todas  las 
jeneracioues  de  fieles  que  se  lian  su- 
cedido desde  Adan  hasta  el  diluvio, 
desde  Noé  hasta  Moise.«,  desde  Moi- 
sés hasta  Juan  Bautista,  i sobre  to- 
das las  que  se  sucederán  desde  Juan 
Bautista  hasta  el  fin  del  mundo.  Je- 
sucristo es  la  misericordia  viva  de 
Dios  Badre;  i la  Iglesia,  así  corno  la 
Vírjen  Santísima,  la  ilis¡iensadora  de 
la  misericordia  de  Dios,  la  verdade- 
ra Madre  de  misericordia  i amor. 

<iFecit  potentiam  in  hrachio  sno; 
dispersa  snperbos  mente  rordis  sui: 
de.splegó  el  pódenle  su  brazo,  i hun- 
dió en  el  polvo  a los  soberbios  que  se 
enorg-ullecian  eu  su  corazón»  Esos 
soberbios  que  en  su  pensamiento,  se 
levantan  contra  Dios  i le  obligan  a 
aplastarlo  con  el  poder  «de  su  braz.m  i 
es  decir,  por  medio  de  su  Unjido,  ' 
son,  en  primer  lugar,  los  anjeles  re-  i 
belde»  I su  jete  Lucifer,  que  no  qui-  i 
cieron  someterse  ni  obedecer;  i eu  i 
segundo  lugar  todos  los  hombres  re-  ; 
beldes  que  declaran  la  guerra  a Je-  i 
sucristo,  a su  Iglesia,  a su  Vicario  i i 
a su  santa  lei.  Los  primeros  liabian  i 
dicho:  «Non  seroiani;  no  me  some-  I 
teré»  al  Hijo  de  María,  al  Hombre  i 
Dios,  a desús;  i Jesús,  que  es  el  bra-  ; 
zo  de  Dios,  el  ministro  omnipotente  i 
de  las  voluntadles  del  Padre,  los  prc-  i 
ci[)itó  del  cielo  al  infierno:  los  se-  i 
gundos,  haciéndose  eco  en  la  tierra  ! 
del  grito  de  Luzbel,  repiten  a su  vez,  i 
ya  con  la  boca,  ya  con  las  obras:  j 
«Non  serviam,  no  obedeceré;»  pero  i 
en  el  juicio  final  Dios  levantará  sui 
brazo  que  por  toda  la  eternidad  pe- | 
sirá sohrc  los  pecadores  impeniten- i 
tes.  ¡Dignaos,  dulcísima. i humilde  i 
V irjeii  María,  guardarnos  del  mal-  i 
dito  vicio  de  la  soberbia,  i haced,  I 


Madre  amorosa,  que  no  se  estienda 
jama  i sobre  nosotros  el  lirazo  de 
Dios,  sino  para  bendecirnos  i llevar- 
nos al  seno  de  su  Padre! 

«Deposidt potentes  de  sede  et  exalta- 
vit  Immiles:  arrojó  del  trono  a los  que 
se  creían  fuertes,  i exaltó  a los  hu- 
mildes.» Es  el  mismo  pensamiento 
del  versículo  anterior;  esos  fuertes, 
esos  poderosos  a quienes  Jesucristo 
derriba  i barre  como  vil  polvo,  i tra- 
ta como  se  merecen,  son  los  demo- 
nios i los  malvados;  i de  un  modo 
mui  particular  los  malos  {ujncipes, 
los  falsos  sabios,  i,  en  jeneral,  todos 
los  que  abusan  de  una  superioridad, 
de  una  fuerza  cualquiera  para  hacer 
la  guerra  a la  Iglesia,  al  Papa  i a la 
verdad.  Por  el  contrario,  los  humil- 
des, los  pequeños,  a quienes  Je.su- 
cristo  levanta  del  suelo  i exalta,  son 
los  fieles  cristianos  que  padecen  per- 
secución por  la  justicia  i son  despre- 
ciados del  mundo,  porque,  a seme- 
janza de  su  divino  Maestro,  son  man- 
sos i humildes  de  corazón.  Al  frcute 
de  ésto  está  la  Vírjen  Santísima,  co- 
mo Satauas  acaudilla  a aquéllos  i 
como  un  dia  debe  acaudillarlos  el 
Antecristo. 

«Esurientes  implei'it  honis.  et  divi- 
tes diniissit  imines:  a los  hambrientos 
los  colmó  de  bienes,  i a los  ricos  los 
des[)idió  con  las  manos  vacias.»  En 
este  mundo,  los  dis(;i[mlos  del  Salva- 
dor están  como  la  uva  en  el  lagar; 
tienen  jior  patrimonio  la  penitencia, 
la  tribulación  i las  lágrimas;  «somos 
despreciados,  recibimos  malos  tratos, 
decia  eu  otro  tiempo  el  a[)óstul  San 
Pablo;  pasamos  por  seductores,  nos- 
otros que  somos  sinceros;  el  mundo 
que  nos  conoce  tan  bien,  afecta  des- 
conocernos; créenos  muertos,  i [losee- 
mos  la  vida;  tri.'ces.  i estamos  llenos 
de  alegría;  faltos  de  todo,  i lo  po- 
seemos todo.»  Al  contrarin,  los  mun- 
danos, es  decir  los  hombres  que  no 
conocen  a Jesucristo,  parecen  rico.®, 
i son  ])übres;  poilerosos,  i no  son  sino 
vanidad  i miseria;  felices,  i están 
mui  léjos  del  camino  de  la  felicidad. 
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Solo  Jesús  es  el  principio  de  la  ver-  | 
dadera  felicidad,  solo  El  es  la  fuente  í 
de  la  verdadera  alegría;  a los  que  por 
su  amor  se  privan  de  las  bagatelas 
del  mundo,  los  colma  de  sus  impere- 
cederos dones,  i en  el  dia  de  su  jus- 
ticia despoja  de  los  falsos  bienes  a 
los  insensatos  que  no  vivieron  sino 
para  sí  mismos.  ¡Oh!  cuán  bien  coin- 
prenderémos  eii  la  eternidad  la  ver- 
dad de  aquella  noble  sentencia:  Quien 
tiene  a Jesús,  lo  tiene  todo;  quien 
no  tiene  a Jesús,  nada  tiene! 

(íSuscepit  Israel,  puerum  suum,  re- 
cordatus  miserkordm  suce:  acordán- 
dose de  su  misericordia,  ha  levantado 
del  suelo  en  donde  yacía,  asu  servidor, 
Israel.»  Escojióse  Dios  en  otro  tiem- 
])0  un  pueblo,  el  pueblo  de  Israel,  al 
cual  trató  como  a hijo  i servidor  ama- 
dísimo; prometióle  a ese  pueblo  que 
de  él  nacería  el  Mesias,  el  Cristo  o 
Unjido,  el  Señor  o Salvador  de  todas 
las  naciones;  pero  díjole  que,  en 
cambio  de  tan  inefable  gloria  i dis- 
tinción, quería  que  le  fuese  sumiso  i 
fiel  amenazándole  de  lo  contrario  con 
retirarle  su  protección  i dejarle  aban- 
donado a merced  de  sus  enemigos 
que  le  reducirian  a esclavitud.  A la 
sazón  en  que  María  pronunciaba  las 
palabras  del  ver.sículo  que  nos  ocupa, 
ese  pueblo  escojido  babia  perdido,  en 
justo  castigo  de  sus  infidelidades,  la 
independencia  i. casi  la  nacionalidad, 
i Cesar  empuñaba  el  cetro  de  Judá. 
Por  esto  dice  la  Vírjen  que  su  pueblo 
está  abatido,  humillado,  postrado; 
pero  al  mismo  tiempo  proclama  al- 
tamente que  Dios  le  tiende  la  mano 
i le  levanta,  que  ha  llegado  el  tiem- 
po tan  deseado  de  los  Patriarca.s,  que 
ha  amanecido  para  Israel  el  dia  de 
gloria  vaticinado  por  los  Profetas; 
dia  de  gloria  inmarcesible,  dia  de 
gloria  infinitamente  superior  a la  que 
haya  tenido  jamas  pueblo  alguno  de 
la  tierra.  ¡Ai!  desventurado  pueblo 
judio!  Solo  un  corto  numero  com- 
prendieron gloria  tan  grande,  solo 
un  corto  número  abrieron  los  ojos  a 
la  luz  de  aquel  gran  dia  i recojieron 


los  inapreciables  frutos  del  misterio 
de  la  misericordia,  es  decir  de  la  En- 
carnación i Redención  de  Jesucristo. 
Sin  embargo,  en  los  últimos  tiempos, 
Israel,  el  hijo  pródigo  de  la  parábo- 
la, volverá  a la  casa  paterna,  i Jesús, 
el  buen  Pastor,  el  Padre  de  la  gran 
familia  humana,  le  recibirá,  como 
recibió  en  otro  tiempo  a la  jentilidad, 
i se  acordará  de  sus  antiguas  miseri- 
cordias, según  anuncian  todos  los 
Profetas  i Padres  de  la  Iglesia.  La 
purísima  Vírjen,  punto  donde  se  en- 
lazan el  Antiguo  i Xuevo  Testamen- 
to, afirma  i renueva  esta  consoladora 
profecía  que  empezaba  a cumplirse 
en  ella  por  la  primera  venida  del 
Salvador,  i que  tendrá  perfecto  cum- 
plimiento con  la  coiiver.sion  de  los 
judíos,  ántes  de  las  terribles  perse- 
cuciones del  Antecristo,  terminando 
su  cántico  con  estas  palabras:  «Se- 
gún la  prometió  (el  Señor)  a nuestros 
Padres,  a Abrahan  i a su  descenden- 
cia, para  siempre:  sicut  locuíus  est  ad 
paires  nostros,  Ahrnham  et  semini 
e'jus  in  .w?í/í?.»  El  Señor  que  habia 
prometido  a Abraban  que  «todas  las 
naciones  de  la  tierra  serian  benditas 
en  su  Hijo,»  es  decir  en  el  Mesías, 
que  un  dia  habia  de  nacer  de  su  ra- 
za, era  El  mismo  que,  habiendo  to- 
mado carne  en  el  seno  de  María,  iba 
a darse  mui  pronto  al  mundo  por 
medio  de  ella,  i a cumplir  en  parte 
las  profecías  que  habia  inspirado  a 
los  antiguos  padres:  ad  paires  noslros. 
En  las  últimas  edade.s  también  por 
María,  por  la  inmaculada  Vírjen, 
acabará  de  dar  cumplimiento  a los 
óraculos  de  la  Escritura;  por  ella 
convertirá  a los  judíos,  por  ella  san- 
tificará de  una  manera  estraordina- 
ria  a los  fieles  de  los  postreros  tiem- 
pos, i con  su  bienaventurada  Madre 
reinará,  primero  aquí  abajo  i luego 
en  el  cielo,  por  todos  los  siglos  de 
los  siglos;  la  scecula. 

El  Magnijicat  forma  parte  del 
Evanjelio  de  San  Lúeas  i está  sacado 
del  capítulo  II.  Es  una  oración  en- 
teramente divina  que  es  mui  conve- 
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niente  rezar  i cantar  a menudo.  Di- 
licil,  imposible  seria  encontrar  un 
cántico  de  acción  de  gracias  mejor 
para  después  de  la  comunión,  para 


aquellos  instantes  en  que  está  dentro 
de  nosotros  el  mismo  Señor  Jesús 
que  habitaba  en  María,  cuando  ésta 
prorrumpía  en  su  sublime  cántico. 


GRACIA  O LA  CRLSTIAAA  DEL  JAPOA. 

CAPITULO  IX. 

LA  PESCADERA. 

I Los  planes  que  Jecundono  se  habla  forjado  al  llevar  a la  princesa 
; a Osaka  se  desvanecieron  ante  la  voluntad  del  Ilejente,  porque  éste 
le  llamaba,  no  para  que  viviera  en  la  Corte,  sino  para  que  le  acom- 
pañara a una  espedicion  militar  que  iba  a emprender  a la  isla  de 
Kiousiou.  Tuvo,  pues,  Jecundono  que  separarse  nuevamente,  i con 
gran  sentimiento  suyo,  de  Gracia,  ][a  cual  quedó  en  Osaka  con  sus 
hijas  i Mirka. 

I Seguía  ésta  todos  los  dias  haciendo  pesquisas  acerca  de  los  cristia- 
nos sin  que  lograse  averiguar  nada,  pero  cada  dia  que  pasaba  era  un 
nuevo  estímulo  a su  curiosidad.  Todas  las  tardes  daba  cuenta  a la 
; i)riucesa  de  sus  infructuosos  trabajos  i la  hacia  mil  preguntas  sobre 
los  cristianas,  con  lo  cual  se  encendia  mas  i mas  el  deseo  que  tenia 
i de  conocerlos,  i desconocidos  i todos  inspiraban  cierto  amor  de  que  no 
i se  daba  cuenta, 

Gracia  i Mirka  formaban  un  contraste  encantador.  Mientras  que 
i la  princesa,  como  hemos  dicho,  era  grave,  séria,  algo  pagada  de  sí 
I misma,  juntaba  Mirka  a un  carácter  jovial  i bullicioso  la  inocencia  i 
viveza  de  los  pocos  años;  pero  además  era  humilde  i sencilla.  Nunca 
i quena  mandar,  i aunque  por  su  nacimiento  i el  cariño  que  la  profe- 
! saba  su  tio  Jecundono,  era  la  primera  después  de  la  princesa,  jamás 
i|  interponia  su  valimiento  con  ella  mas  que  para  evitar  a las  doncellas 
I que  las  servían,  los  castigos  que  a veces  por  pequeñas  faltas  les  im- 
I ])onian.  Su  corazón  jeneroso  no  podia  sufrir  penas  ni  dolores  a su 
¡i  lado,  i esto  la  hacia  ser  tan  querida  de  todos  como  lo  era  de  Gracia, 
quien  como  se  ve  la  abría  de  par  en  par  las  puertas  de  su  alma. 

Quince  dias  despus  de  la  marcha  de  Jecundono,  cuando  ya  iba  jier- 
diendo  la  ])rincesa  la  esperanza  de  encontrar  algún  cristiano  con  quien 
])oder  hablar,  vino  corriendo  Mirka  i mas  alegre  que  de  costumbre  la 
I ílij^’: 

1 ' — Ya  tenemos  lo  que  buscábamos. 

— ¿Como?  exclamó  Gracia.  ¿Has  encontrado  alguno  de  los  bonzos 
jcristiiiuos?  ¿Has  hablado  con  él?  ¿Podré  yo  oirle? 

I — Vaya  si  podrás  oirle,  como  que  te  está  esperando.  Sólo  que  he 
de  advertirte,  añadió  la  traviesa  niña  con  maliciosa  sonrisa,  que  lo 
que  he  encontrado  no  es  un  bouzo,  ni  es  un  filósofo,  ni  un  sabio,  ni 
muchísimo  menos. 

— ¿Pues  quién  es? 
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— Una  pescadora.  Hace  poco  estaba  eii  mi  cuarto  cuando  oí  a una 
vendedora  ambulante  pregonar  pescados  del  Yodo  Gava.  Me  asomé 
a verlos  i los  hallé  tan  hermosos  que  llamé  a la  mujer  para  que  los 
vieras.  Te  aseguro  que  no  rae  acordaba  de  tu  encargo,  cuando  reparé 
que  la  pescadera  llevaba  pendiente  del  cuello  una  cruz.  «¡Tú  eres 
cristiana!»  esclamé  de  repente,  para  ver  el  electo  que  le  causaban  mis 
palabras,  pero  la  pobre  mujer  sin  conmoverse  me  dijo: — «Cristiana 
soi,  i si  por  serlo  no  queréis  mis  peces  iré  a otra  parte  a venderlos.» 

— Me  dio  pena  que  se  figurara  que  la  despreciaba,  i la  dije  que  la 
comprarla  los  peces,  pero  que  era  preciso  que  tú  los  vieras.  Entre- tan- 
to la  hice  mil  preguntas  sobre  sus  creencias,  sus  prácticas  relijiosas  i 
sus  costumbres,  i a todas  me  contestó  con  suuio  agrado,  diciéndome 
por  último:  «Dios  ])remie  tu  caridad,  hermosa  niña,  haciéndote  cris- 
tiana, que  es  el  mayor  bien  que  puedo  desearte.»  Le  di  las  gracias  por 
su  buen  deseo,  i aipií  me  tienes  para  llevarla  tu  contestación. 

— Esa  mujer,  dijo  la  princesa,  no  es  lo  (pie  querría.  Deseaba  en- 
contrar una  persona  capaz  de  exponerme  filosóficamente  el  Cristanis- 
mo;  pero  ¿qué  puede  enseñarme  una  pobre  jiescadera? 

— Comprendo  tu  desencanto,  pero  como  no  tenemos  otra  debes 
hablarla.  A mí  me  ha  asombrado  lo  que  me  ha  dicho.  Quizá  ella  te 
podrá  dar  noticias,  porque  me  ha  asegurado  que  los  cristianos  tienen 
teiiiploseu  Osaka  i sacerdotes  que  públicamente  esplican  su  doctrina. 

— Vamos  a verla,  dijo  la  princesa:  i en  compañía  de  !\Iirka  se  en- 
caminó al  cuarto  donde  estaba  la  pescadera  Hallóse  con  una  mujer 
Como  de  cincuenta  años,  pobre,  desgarrada,  cubierta  de  harapos,  con 
las  piernas  i brazos  desnudos,  el  color  cobrizo,  las  facciones  hundidas, 
el  cuerpo  demacrado,  pero  con  una  cara  en  que  brillaba  tal  expresión 
de  bondad  i dulzura  que  llamó  la  atención  de  Gracia.  No  logró  ésta 
vencer  la  repugnancia  que  la  causaba  el  fuerte  olor  a pescado  que 
exhalaba  la  ¡lolire  vendedora,  ni  la  miseria  que  revelaba  su  escaso 
traje,  ])or  lo  que  sin  acercarse  a ella  miró  los  [leseados,  i dirijiéndose 
a Mirka,  exclamó: 

— Has  hecho  buena  compra,  me  gustan  mucho;  págale  a esa  mujer 
loque  pidii. 

— Que  Dios  os  pague,  señora,  el  bien  que  me  hacéis,  dijo  la  pobre 
pescadera,  i sin  poder  erntenerse  se  le  saltaron  las  lágrimas. 

— ¿Por  qué  lloráis?  la  preguntó  Mirka. 

— Lloro  de  alegría,  [lorque  con  el  dinero  que  me  dais  [lodré  llevar 
de  comerá  mi  marido  que  está  enfermo,  i a dos  hijas  que  tengo  ique 
desde  ayer  no  han  comido  nada. 

— ¿Tan  pobre  sois?  exclamó  la  bondadosa  niña. 

— Antes,  cuando  mi  marido  estaba  bueno,  dijo  Marta,  pues  ella 
era  la  pescadera,  traliajaba  en  una  fábrica  de  [lorcelana  i ganaba  lo 
bastante,  pero  desde  (lue  está  enfermo  carecemos  de  todo  recurso, 
La  caridad  de  nuestros  hermanos  vino  al  principio  a socorrernos;  pero 
corno  no  siempre  se  puede  acudir  a ella,  estábamos  desde  hace  diez 
dias  mui  a[)nrados.  Esta  mañana  fui  a ver  al  hermano  Vicente,  que, 
es  el  ¡ladre  de  los  ¡lobres,  i le  dije  nue.stra  situación.  «Nada tengo  que 
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darte,  hermana  mia,»  me  contestó;  ])ero  cuando  ya  me  iba  desolada 
acordóse  de  repente,  i entrando  en  la  casa  sacó  estos  pescados  i me  los 
dió.  «Un  rico  cristiano,  me  dijo,  rae  los  ha  enviado  de  regalo.  No  hai 
otros  mejores  en  Osaka.  Tómalos,  véndelos,  i con  el  dinero  que  saques 
socorre  á tu  marido  i a tus  hijas.»  Iba  a darle  las  gracias,  pero  Vicen- 
te cerró  la  puerta  por  no  oirrae.  Empecé  a dar  vueltas  por  las  calles, 
pregonando  mi  mercancía;  pero  en  tres  horas  nadie  me  ha  hecho  caso, 
hasta  que  esta  hermosa  niña  me  ha  llamado. 

— ¿Ese  hermano,  dijo  Mirka,  a quien  llamasel  padre  de  los  pobres, 
será  rani  rico  cuando  socorre  a todos? 

— Anteslo  era, pero  después  lo  abandonó  todo  para  hacerse  cristiano, 
i ahora  sirve  a nuestros  sacerdotes.  Dicen  que  era  hijo  de  un  gran 
señor  de  Sakai. 

— ¡Eso  sí  que  es  bueuol  exclamó  Mirka:  ¿no  sabes  de  quién  es  hijo 
tu  hermano? 

— Es  que  el  hermano  Vicente,  repuso  la  pescadera  comprendiendo  el 
asombro  de  la  niña,  es  hermano  mió  como  lo  es  de  los  demás.  Los 
cristianos  nos  llamamos  así  porque  somos  hijos  de  un  mismo  Padre 
celestial  i hermanos  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Ademas  Vicente  es 
el  hermano  que  tienen  nuestros  sacerdotes  para  que  les  ayude  en  sus 
trabajf'S  i reparta  las  limosnas  que  ellos  reciben. 

— ¡Cómo!  ¿tus  sacerdotes  viven  de  limosna?  exclamó  la  princesa, 
que  hasta  entonces  no  habia  hecho  mas  que  observar  a la  pescadera. 

— ¿De  qué  queréis  que  vivan  si  lo  dejaron  todo  por  venir  a traernos 
la  buena  nueva? 

— ¿I  son  pobres?  volvió  a preguntar. 

— Tan  pobres  como  j'o;  pues  que  como  yo  viven  de  lo  que  Dios, 
por  medio  de  las  buenas  almas,  les  manda.  Pero  en  cambio  de  esta 
pobreza  voluntaria  Dios  les  da  tales  riquezas  de  espíritu  que  asombran. 
¡Oh,  señora,  si  los  oyérais,  si  oyérais  una  vez  sola  a ese  hermano 
Vicente,  diríais  que  el  mismo  Dios  hablaba  por  su  boca!  Tales  i tan 
hermosas  son  las  cosas  que  dicen,  que  con  sus  palabras  ablandan  los 
corazones  mas  duros  i con  sus  ejemplos  arrastran  a cuantos  se  les 
acercan. 

— ¿I  decís  que  ese  Vicente  es  japonés  e hijo  de  nn  gran  señor? 

— Basta  verlo  para  conocerlo,  a pesar  de  su  humildad  i del  pobre 
traje  que  viste. 

— Pues  bien,  dijo  Gracia,  cuando  él  no  tenga  nada  que  darte  o 
I vuelvas  a verte  apurada,  vén  aquí,  que  aunque  no  traigas  pescados, 

’ te  socorreremos. 

Al  decir  esto,  salióse  de  la  estancia  acompañada  de  Mirka,  sólo  que 
a poco  echó  ésta  de  menos  su  abanico,  i volvió  corriendo  a buscarlo. 
La  pescadera  se  marchaba,  Mirka  cruzóse  con  ella,  i al  pasóla  dirijió 
en  voz  baja  unas  palabras,  a las  que  Marta  con  visible  emoción  con- 
testó: 

' —Pasado  mañana  al  anochecer. 
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Noticias  extranjeras. 

Ecuador. — Veintimilla  exijió  del  Banco  Ecuador  un  empréstito  de  doscien- 
tos mil  pesos.  Los  jerentes  negáronse  a darlos.  El  dictador  manda  los  saquen 
de  la  caja  a viva  fuerza.  Los  jerentes  cierran  el  Banco  i depjasitan  las  lla- 
ves en  el  consulado  ingles.  Este  pide  a su  ministro  en  Lima  un  buque  de 
guerra  para  amparar  los  intereses  de  los  nacionales.  Es  enviado  el  Molhe. 

— Dícese  que  el  gobierno  de.  Quito  ha  obtenido  una  lancha  cañonera, 
útil  para  lanzar  torpedos.  Resguardará  el  puerto  de  Guayaquil. 

CoUmhia. — 61  senadores  i diputados,  esto  es,  la  mayoría  del  Congreso 
proclama  la  candidatura  de  D.  Rafael  Xuñez  a la  presidencia. 

BoUvia. — Campero  ha  declarado  que  si  las  autoridades  chilenas  no  sus- 
penden el  impuesto  que  han  decretado  de  2 pesos  por  cada  quintal  de  ha- 
rina, Bolivia  impondrá  el  mismo  gravamen  a la  internación  del  menciona- 
do artículo. 

Perú. — Combate  en  la  aguada  de  Punarambo.  Una  avanzada  de  León 
García  de  100  infantes  del  Buin  i 20  de  caballería  fue  atacada  por  una  par- 
tida de  montoneros.  Mediante  el  buen  plan  de  nuestro  jefe  se  pudo  tomar 
entre  dos  fuegos.  Después  de  un  combate  mui  recio  quedaron  del  enemigo 
80  muertos  i 70  prisioneros  que  fueron  pasados  por  las  armas.  De  nuestra 
parte  4 muertos  i 11  heridos.  Huyó  Cáceresi  Santa  María. 

— El  capitán  del  Lontué  don  José  Antonio  Castellón  falleció  en  lea  de 
fiebre  amarilla.  Continúa  este  mal  haciendo  estragos  en  el  Callao,  pero  aun 
no  llega  a Lima. 

— Se  dice  que  Iglesias  prometió  a García  Calderón  que  abandonaría  su 
política,  a fin  de  que  éste  firmara  con  Mr.  Logan  el  protocolo  de  febrero  í 
pudiera  celebrarse  un  tratado  de  paz;  García  Calderón  rechazó  esta  oferta. 

Eftpaña. — El  alcalde  de  Jerez  ha  recibido  una  carta  en  la  que  se  ame-  ' 
naza  envenenar  las  aguas  de  la  capital  del  reino  si  continúan  los  procedi- 
mientos contra  la  Mano  Negra. 

Pusia. — San  Pétersburgo.  Las  negociaciones  entre  Rusia  i el  Vaticano 
están  tan  adelantadas  que  el  l.ó  del  presente  so  esperaba  fueran  ocupadas 
doce  sedes  episcopales  en  la  Polonia. 


Crónica  Nacional. 

Grabado  de  este  número. — Representa  el  vasto  salón  de  sesiones  del  Par- 
lamento aleman,  de  donde  tantas  i tan  vejatorias  medidas  han  salido  con- 
tra la  iglesia  de  Dios.  Talvez  está  en  los  secretos  de  su  adorable  Providen- 
cia  que  salga  de  él  la  primera  palabra  de  remedio  a nuestros  inmensos  i 
males.  No  seremos  nosotros  quien  lo  asegure;  mas  no  nos  atreveríamos 
tampoco  a negarlo,  que  mayores  cosas  i mas  estupend.as  se  han  visto  en 
la  Iglesia  de  Dios, 
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Imjwtante  documento. — Cuando  era  mas  necesario,  cuando  j’a  los  ofi- 
ciosos del  "'obierno  querían  esparcir  calumnias  para  hacer  creer  al  público 
que  la  conducta  del  Deleg'ado  Apostólico,  monseñor  Del-Frate,  habia  sido 
desaprobada  por  la  Santa  Sede,  ha  llegado  un  documento  que  a la  par  que 
es  una  refutación  oficial  de  esta  nueva  calumnia,  es  una  palabra  de  aliento 
i de  consuelo  para  los  católicos  de  Chile,  una  honrosa  distinción  para  los 
redactores  del  E-üandarte  e Indepaulíeafe,  i agrega,  si  puede  darse,  una  no- 
ta mas  de  ignominia  a la  conducta  de  nuestro  gobierno.  El  documento  a 
que  aludimos  es  una  carta  del  Secretario  ^del  Delegado,  don  Pedro  Monti, 
a don  Macario  Ossa.  Dicho  documento  manifiesta  lo  aplaudida  que  fué  la 
conducta  del  Delegado  por  su  Eminencia,  Cardenal  Jacobini,  secretario 
de  Estado  de  Su  Santidad,  i por  Su  Santidad  mismo.  Para  espresarnos  la 
aprobación  de  Su  Santidad,  nos  dice  que  llegó  adirijirle  palabras  lisonjeras 
a monseñor.  El  cardenal  .Jacobini  aseguró  a monseñor  que  no  solo  él,  sino 
la  Congregación  de  Cardenales  de  negocios  Eclesiásticos  habiau  quedado  sa- 
tisfechos de  su  conducta.  Manifiesta  también  su  Eminencia  el  Cardenal  Ja- 
cobini lo  agradecido  que  quedaba  a las  manifestaciones  que  el  pueblo  de 
Chile  hizo  al  Santo  Padre  en  la  persona  de  su  Delegado  i ordenó  publi- 
car los  artículos  que  con  esta  ocasión  habiau  dado  a luz  los  diarios  católicos 
de  Santiago,  es  decir  el  Estandarte  i a\  Independiente. 

Mas  lo  que  ha  llevado  a su  colmo  la  ignominia  de  nuestro  Gobierno,  es 
lo  que  dice  al  fin  de  su  carta  el  secretario:  «Mientras  tanto  le  diré  a Ud. 
que  casi  en  el  mismo  tiempo  que  nosotros  recibíamos  los  pasaportes,  Blest 
Gana  a nombre  de  su  Gobierno,  en  una  nota  inui  descortez  e impertinente, 
declaraba  rotas  las  relaciones  con  la  Santa  Sede,  hasta  que  éste  no  diera 
I al  gobierno  chileno  ¡¡una  satisfacción  reparadora!!  Así  podrá  esplicarse 
cómo  Taforó  después  de  su  rechazo  formal  espera  aun  ser  Arzobispo  i jior- 
, que,  como  nos  han  dicho  algunos  de  sus  partidarios,  él  trabajó  para  que  se 
le  dieran  sus  pasaportes  al  Delegado  Apostólico.» 

Gobernadores. — Por  un  período  constitucional  de  tres  años  han  sido 
nombrados  gobernadores  don  .José  Dolores  Fernandois  del  departamento 
I de  Mulchen;  do  Quillota,  don  Ramón  García  i de  Rere,  don  Ramón  Goi* 
I'  colea. 

♦ — Con  gran  entusiasmo  se  prosigue  la  realización  de  la  feliz  idea  de 

i'  unir  la  provincia  de  Coquimbo  con  el  centro  de  la  República  por  medio  de 
Ir  un  ferrocarril  que  arrancarla  de  la  estación  de  la  Calera.  La  comisión,  pre- 
sidida por  don  Domingo  Toro  Herrera,  se  dice  que  pronto  presentará  los 
¡planos  del  trabajo. 

I — Desde  el  l.°  de  mayo  próximo  quedará  suprimido  el  servicio  del  tren 
iespreso  a 'falcahuano,  por  la  temporada  del  invierno.  Desde  esa  misma  fe- 
cha quedará  también  suprimido  el  tren  especial  del  ramal  de  la  Palmilla, 
que  estaba  en  relación  con  aquél. 

— Se  ha  ofrecido  en  venta  a nuestro  Gobierno  el  vapor  Cisne,  en  20,000 
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pesos.  Si  se  compra  se  le  destinará  a resg-uardar  la  costa  entre  Arica  i Mo- 
liendo, para  evitar  contrabandos. 

Nuevo  Rector  en  el  Seminario  de  Valparaiso. — Para  reemplazar  a don 
Mariano  Casanova,  lia  sido  designado  don  Ruperto  Marchant  Pereira,  pro- 
fesor i prefecto  de  piedad  del  Seminario  de  Santiago.  En  pocos  dias  mas 
asumirá  su  cargo. 

Jubileo  Circulante. 

IGLESIAS  EN  QUE  TIENE  LUGAR  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS. 

Santa  María  Salomé abril.  Dias.  30. 

Id.  id MAYO.  » 1 i 2. 

Santo  Domingo » » 3,  4 i o. 

Revista  del  Mercado. 

Animales  gordos;  bueyes  de  7b  a 80  pesos;  novillos,  id.  de  55  a CO;  va- 
cas, id.  de  45  a 48;  corderos,  do  3.0o  a íJ.lO.  Animales  flacos,  bueyes  1."  clase 
f)G  a G4  ps.  novillos,  id.  43  a 45  ps.;  vacas,  id.  de  32  a 34;  corderos  id. 
de  2 a 2.50.  Trigo  blanco,  72  kilogramos,  3.55;  id.  redondo  74  kilógra- 
mos,  2.8o  a 3 ps.  Harinas,  1.*‘  clase,  4G  kilogramos,  .3.20  a 3.30,  id.  2.%  2.80 
a 2.90;  id.  3.“  2.10  a 2.20,  id.  candeal,  2.75.  Otros  artículos.  Cebada,  72 
kilogramos,  2 a 2.20.  Carbón  de  espino  40  kilogramos  a 1.75  centavos. 
Charqui  40  kilogramos,  30  jis.  Cera  blanca,  4G  kilogramos,  50  ps.,  id.  ama- 
rilla 46  kilogramos  28  a 29  ps.  Fréjoles  chicos,  100  kilogramos,  3.50  a 
3.75.  id.  grandes,  4 a 4.50;  id.  caballeros,  a 4 ps.;  Grasa,  46  kiló- 
gramos,  17  a 16.50.  Queso  1.*^  clase,  46  kilogramos,  16  ps.  id.  2.“  cla- 
.*^0  12  pesos. 
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Su  oficina,  para  suscriciones  i servicio  del  periódico,  se  encuentra 
en  la  calle  del  Chirimoyo,  Imprenta  de  El  Independiente,  N.”  21  i' 
permanece  abierta  todos  los  dias  de  doce  a tres  de  la  tarde. 
PRECIOS  DE  SUSCRICION: 


Por  un  año,  pago  anticipado $ l.oO 

Por  un  mes,  pago  anticipado cts.  lo 

Número  suelto - » 5 


ADVERTENCIA. 

1. "  Todas  las  suscriciones,  cualquiera  que  sea  la  fecha  en  que  se 
inicien,  deben  terminar  el  31  de  Diciembre. 

2. ”  Los  suscritores  de  Santiago  se  servirán  pagar  su  suscricion  en 
nuestra  oficina,  Chirimoyo  21. 

3. "  Los  suscritores  de  fuera  de  Santiago  lo  harán  por  medio  de 
sellos  de  franqueo  o jiros  postales,  a la  orden  del  presbítero  don 
Luis  Cauipino. 

4. ®  Para  cualquier  reclamo  relativo  a la  distribución  o servicio 
del  Mensajero  del  Pueblo,  se  servirán  dirijirse  al  presbítero  don 
Luis  Campillo. 
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MENSJiJMO  DEL  PUEBLO 


PERIÓDICO  SEMANAL, 


DESTINADO  A LOS  INTERESES  UORALES  1 BELIJI0808  DEL  PUEBLO. 

ADVENIAT  REGNÜM  TüUM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


AÑO  XIII.— TOMO  XIV.— NÚM.  589. 


COKTENIDO  DE  ESTE  NtíMERO. 


San  Agustín  i Santa  Mónica,  grabado. — La  plegaria  de  una  madre,  poesía. — Je- 
sucristo i el  Evaujclio. — A la  Ascensión  del  Señor,  oda. — instrucción  Relijio- 
sa;  Las  lámparas  del  Santísimo  Sacramento. — Gracia  o la  Cristiana  del  Japón, 
continuación. — Noticias  extranjeras. — Crónica  nacional. — Jubileo  Circulante. 


I 

i 


I 

li 

' , SANTIAGO. 

i OÍPRENTA  DE  «EL  CORREO,»  DE  R.  VARELA,  TEATINOS,  39. 

* 

I SANTIAGO,  MAYO  5 DE  1883. 
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SANTA  MÓNIOA. 


Una  de  las  veces  que  más  patente  ha  brillado  el  triunfo  de  la  ora- 
ción, fue  en  la  conversión  de  San  Agustín.  Su  sauta  madre,  verdade- 
ro tipo  de  la  madre  cristiana,  no  sólo  levantó,  como  Moisés,  sus  ma- 
nos al  cielo,  para  que  su  hijo  triunfara  en  el  largo  combate  que  li- 
braba contra  el  vicio  i el  error,  sino  que  derramó  también,  casi  toda 
su  vida,  tristes  i copiosas  lágrimas.  Con  ellas  el  Señor  se  movió  a 
misericordia,  i,  según  la  profecía  hecha  por  un  piadoso  Obispo  a la 
misma  Santa,  no  permitió  que  se  perdiera  un  hyo  de  tantas  lágrimas. 
¡Cuántos  Agustinos  se  librarían  de  la  perdición,  si,  así  como  ellos  se 
encuentran  a cada  paso,  se  encontraian  también  madres  que,  como 
Santa  Mónica,  supieran  el  ejercicio  de  la  oración! 

Como  humilde  prueba  de  amor  a la  Santa,  cuya  fiesta  celebra  hoi 
la  Iglesia,  nos  complacernos  en  dedicarle  los  siguientes  modestísimos 
versos. 


La  Plegaria  de  una  Madre 


H 


I 


Bañado  en  lloro  el  afiijido  rostro 
I en  honda  pena  el  alma  siimcrjida. 
Lloraba  de  Agustino 
El  mísei’o  de.stino. 

Sin  consuelo  i con  voz  desfallecida. 

La  madre  sin  iginil  qite  le  dió  vida. 

Peneti’ado  su  pecho  del  agudo 
I férreo  dardo  que  el  dolor  le  vino 
De  súbito  a asestar  con  golpe  rudo. 
Permaneció  un  momento 
Mónica,  desmayada  i sin  aliento. 

Cual  ráfaga  de  raudo  torbellino 
Abate  en  la  pradera 
A fior  poco  há  lozana  i hechicera. 

Que  cae  al  suelo  deshojada  i mustia: 
Así  aquella  alma  santa. 

Sin  poder  resistir  a fuerza  tanta. 

Se  inclinó  al  peso  de  su  cruel  angustia. 

Mas,  brilla  de  repente 
Súbita  idea  en  su  angustiada  mente. 

Alzase,  i al  vecino 
Santuario  se  dirije,  do  su  alma 
En  deliquio  divino 

Desahogar  su  amargura  i su  quebranto 
Podrá  en  sollozos  i en  amargo  llanto. 
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Ea  el  templo  tranquilo 
¡Cuántas  veces,  vertiendo  hilo  a hilo 
8us  lágrimas  de  sangre,  halló  el  consuelo 
Que  Dios,  del  rico  i divinal  tesoro, 

Envía  en  cáliz  de  oro 
A cuantos  jimen  en  el  triste  suelo! 

Allí  en  el  vasto  templo. 

De  oscura  sombra  en  torno  circundada, 
La  madre  desolada 
Era  perfecto  ejemplo 
De  fantasma  que  en  noclie^silenciosa 
De  los  muertos  desciende  a la  morada 
E inmóvil  se  arrodilla  e:i  fria  losa. 

¡Mujer,  mujer!  ¿qué  causa  tan  extraña 
Te  ha  arrastrado  al  santuario. 
Oscuro  i solitario? 

Amortecida  lumbre  apenas  baña 
El  frente  del  altar,  i ni  un  ruido 
Se  oye,  a no  ser  tu  lúgubre  jemido 
Que  con  sollozos  ünes  en  tu  pena 
I triste  en  todo  el  ámbito  resuena. 

¡Pobre  Mónica!  ¡es  madre  i es  cristiana! 

Por  eso  sin  consuelo 
Llora  del  hijo  la  azarosa  suerte. 

Del  hijo  que  es  su  amor,  su  único  anhelo. 
Escuchad  su  lamento,  su  querella, 

1 duro  llanto  vertii’éis  con  ella. 

Si  el  pecho  no  tenéis  de  frió  hielo. 

«¡Oh  Señor  de  bondad  i Padre  tierno! 
«No  más  tiempo  a tu  sierva  desampares! 

«Ya  mi  llanto  materno 
«Ha  regado  mil  veces  tus  altares: 

«1  ¡ai!  siempre  el  hijo  mió, 

«Lejos  de  Tí,  prosigue  en  su  extravío! 

«¡Cuán  de  esta  dura  pena 
«Su  madre  estaba  ajena, 

«Cuando  en  sus  tiernos  dias  de  inocencia 
«De  la  mano  risueño  le  traía, 

«I  en  este  mismo  altar,  en  tu  presencia, 
«Con  materna  alegría 
«Tierna  plegaria  balbucear  le  liacía! 
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«Confundiendo  con  él  mi  propia  vida, 

«El  fué  mi  amor,  mi  encanto; 

«Con  él  creí  venida 

«Esa  dicha  inmortal  que  anhelan  tanto 
«En  la  tierra  los  hombres : mezcla  hermosa 
«Del  amor  eternal  que  en  Tí  se  encierra 
«I  de  un  gozo  que  buscan  en  la  tierra. 

«I  [ai!  ese  amor  teníalo  yo  fijo 

«En  Tí,  mi  Dios,  i el  gozo  en  mi  caro  hijo! 

«Mas  ¡ai!  que  ya  del  vicio 
«Ha  seguido  la  senda,  i extraviado, 

«De  precipicio  corre  en  precipicio 
«1  pecado  comete  tras  pecado! 

«¡Ah!  sálvale,  mi  Dios!  a Tí  lo  fio, 

«Que  es  también  hijo  tuyo,  pues  es  mió! 

«¡Ai!  cuántas  noches,  de  velar  cansados, 

«Mis  ojos  se  han  negado  al  dulce  sueño, 

«1  con  perdido  empeño 
«Se  han  desatado  en  llanto  en  tu  presencial 
«Porque  ¿podría  la  doliente  madre, 

«Dios  justo  por  esencia, 

«Dormir,  mientras  que  véla  tu  justicia 
«I  el  hijo  duerme  en  su  fatal  malicia? 

«¡Oh!  qué  de  veces,  triste  el  alma  mia 
«En  su  árida  congoja, 

«Sus  gozos  juveniles,  su  alegría, 

«Ha  intentado  evocar!...  pero  ¡ai!  en  vano, 

«Que  a un  abismo  más  lóbrego  la  arroja 
«Del  impío  dolor  la  yerta  mano!... 

«Qué  tiempo  há  que  en  mi  mente 
«Ni  leve  huella  la  alegría  deja, 

«I  en  mi  rostro  doliente 
«Ni  tenue  rayo  el  júbilo  refieja? 

«¡Sólo  al  triste  recuerdo 
«Del  caro  hijo  que  pierdo, 

«Huye  el  placer  del  pecho  dolorido, 

«Muere  la  risa  i tórnase  en  jemido! 

«I  ¡ai  infeliz  de  mí!  mientras  te  imploro 
«Con  duelo  amargo,  con  acerbo  lloro, 

«Sediento  i ciego  él  en  fatal  reposo  • 

«Hinche  quizás  la  copa  del  delito, 

«I  el  raudal  infinito 
«Agota  de  tu  amor.  Dios  bondadoso! 
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«Mas  nó  de  tu  ira  el  golpe  justiciero 
«Caiga  sobre  él:  deténlo  áiin  un  instante, 
«I  pueda  en  su  quebranto, 

«Hasta  que  lánce  su  jemir  postrero, 

«Su  madre  desolada 
«Verter  por  él  inconsolable  llanto 
«I  regar  dia  i noche  tu  morada!... 

«¡Ai!  si  te  ofende  tanto, 

«Oh  Dios  de  alta  bondad,  oh  Padre  Santo, 
«Te  blasfema  i maldice 
«El  hijo  de  mi  amor,  hijo  infelice!...» 

Así  Ménica  habló,  i el  rostro  bello. 

En  lánguido  desmayo  i soporoso, 

I el  fatigado  cuello 
Inclina  sobre  el  pecho 
E inmóvil  queda  en  fúnebre  reposo... 

El  dolor  en  su  seno 
Vertió  su  copa  de  letal  veneno... 

¡Ven,  ánjel  del  consuelo: 

Tiende  tus  alas  de  oro  desde  el  cielo, 

I con  mano  benigna 
Sálva  a la  triste  madre. 

Cuyo  espíritu  opreso 
Sucumbe  del  dolor  al  rudo  peso! 

No  queda  tan  inmoble 
El  cuerpo  del  mortal,  que  triste  presa 
Fué  de  ígneo  raj^o  que  en  candente  sierpe 
Descendiera  sobre  él  de  nube  espesa. 

Cual  de  Ménica  el  cuerpo. 

Cuando  inerte  cedió  al  hondo  quebranto... 

Mas,  su  espíritu  en  tanto. 

De  súbito  anegado  en  luz  divina. 

Extático  se  eleva 
A la  mansión  del  gozo  peregrina, 

Do  el  contento,  la  luz  i la  armonía 
Peinan  eternos  i en  perpetuo  dia. 

Allí  a los  piés  de  Trinidad  augusta. 

De  almo  esplendor  velada. 

Un  mísero  mortal  llega  i adora, 

De  llanto  en  un  raudal  la  faz  bañada. 

Aquél  era  Agustino... 

Ménica  vió,  i el  éxtasis  divino 
Despareció  al  instante,  sieodo  estrecho 
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A contener,  el  pecho, 

De  gozos  i delicias  el  trorrente 
Que  descender  sobre  sü  alma  siente. 

I ¡oh  dicha  inmensa,  oh  dia  de  ventura 
I dulce  regocijo! 

Al  dejar  el  santuario,  encuentra  al  hijo 
Que  con  filial  ternura, 

■ — <,(¡  Madre,  ya  mi  alma  cree  en  Dios  i le  áma!» — 
Le  grita  conmovido; 

lella  — «¡Hijo  mió!...» — solamente  exclama, 

Al  corazón  del  hijo  el  rostro  unido. 

¡Oh  madre  sin  igual,  Mónica  heroica! 

¡Más  que  la  madre  de  Samuel,  dichosa! 

¡Con  qué  hijo  al  fin  el  cielo 
Coronó  tu  plegaria  fervorosa! 

Ya  no  a tu  triste  duelo. 

Cual  de  Jepté  la  virjen,  el  consuelo 
Duscarás  en  el  templo  i el  silencio; 

Que  el  hijo  hoi  a la  gracia  convertido 
Es  premio  a tus  virtudes  concedido: 

De  tu  oración  i de  tu  acerbo  llanto 
Nació  segunda  vez  i nació  santo. 


Agosto  de  1880. 


Manuel  Antonio  Román. 


Jesucristo  i el  Evanjelio. 

III. 

Sube  de  punto  la  fuerza  de  esta  observación  considerando  bien  lo 
que  eS  la  doctrina  de  Jesucristo  i el  efecto  extraño  que  habia  de  pro- 
ducir en  los  que  por  vez  primera  la  oyesen.  Al  mundo  aquel  tan 
sensual,  tan  orgulloso,  tan  encenagado  en  toda  suerte  de  vicios,  habia 
sin  duda  de  parecerle  una  paradoja.'  Los  fundadores  de  sectas  han 
acostumbrado  por  lo  regular  tomar  por  punto  de  partida  de  su  pro- 
paganda alguna  inclinación  que  han  visto  en  el  pueblo  que  trataron 
de  convertir  a su  lei.  Malioma,  habiéndoselas  con  el  pueblo  árabe, 
lúbrico  i belicoso,  estableció  su  Coran  sobre  esos  dos  puntos  funda- 
mentales: la  guerra  i la  voluptuosidad.  Cuando  Lutero  quiso  entro- 
nizar el  protestantismo  en  las  Cortes  corrompidas  de  Alemania,  em- 
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pezó  a predicar  el  despojo  de  los  moaasterios  i el  libertinaje,  con  lo 
cual  no  le  faltaron  al  punto  secuaces.  Hoi  mismo,  cuando  hemos  vis- 
to a ciertos  ajitadores  dirijirse  a las  masas  para  crearse  en  ellas  un 
partido  dócil  a sus  miras,  siempre  los  hemos  oido  en  su  peroratas 
halagar  el  instinto  popular,  excusara  los  pobres  sus  defectos,  enal- 
tecer sus  virtudes,  prometer  satisfoccion  a sus  necesidades,  pintar- 
les rosado  porvenir. 

Jesucristo  tomó  un  camino  del  todo  opuesto.  A la  prudencia  huma 
na  debió  parecerle  que  lo  que  en  realidad  deseaba  era  no  reunir  jamas 
mediadocena  de  discípulos.  En  efecto,  hubiérase  dicho  que  no  ha- 
blaba sino  para  alejarlos  de  su  escuela,  según  se  la  pintaba  a todos 
tan  ajena  a sus  gustos  i comodidades.  A los  principes  nunca  hablaba 
de  su  poder,  sino  del  respeto  que  deben  a los  súbditos.  A los  súbditos 
nunca  hablaba  de  sus  derechos,  sino  del  deber  que  tienen  de  obede- 
cer a sus  gobiernos.  Los  ricos  nunca  oyeron  una  palabra  de  condes- 
cendencia ni  de  tolerancia  para  con  su  orgullo;  siempre  les  dió  en 
rostro  con  el  elojio  de  la  pobreza.  Los  pobres  nunca  oyeron  que  los 
atizase  contra  los  ricos,  sino  que  por  el  contrario  les  encarecía  a to- 
das horas  la  sumisión  i la  resignación  a su  suerte.  El  mundo  miraba 
como  cosa  de  poco  mas  o menos  la  deshonestidad;  Jesucristo  fué  in- 
transijente  hasta  con  los  deseos  mas  ocultos  en  el  fondo  del  corazón. 
Vengarse  del  enemigo  parecia  a aquellos  hombres  cosa  corriente; 
Jesucristo  puso  precepto  formal  de  amarlos  como  hermanos.  Humil- 
dad, mortificación,  pobreza,  desprecio  del  mundo,  desasimiento  algu- 
na vez  hasta  de  los  lazos  mas  tiernos  de  familia;  ¿no  te  parece  que 
todas  estas  palabras  habian  de  sonar  mui  ásperas  i duras  a aquella 
jeneracion  que  nunca  las  habia  oido,  cuando  lo  son  aun  para  nosotros 
que  nos  hemos,  por  decirlo  así,  amamantado  con  ellas?  ¿No  te  parece 
que  según  toda  regla  de  prudencia  debiera  haber  procurado  Jesu- 
cristo suavizarlas  un  poco,  darles  así  como  encubiertas,  a fin  de  que 
se  acostumbrasen  a ellas  todos  los  corazones,  i se  mostrasen  así 
menos  rehacios  en  abrazarla?  Pues  no  lo  hizo  así,  sino  que  las 
echó  al  mundo  de  su  tiempo  crudas,  mondas  i lirondas,  como  se 
dice;  sin  pensar  poco  ni  mucho  en  si  lastimarian  los  oidos  delicados, 

0 en  si  las  rechazarían  al  primer  envite  sus  oyentes.  En  suma  i para 
acabar.  Jesucristo,  para  que  no  se  creyese  que  su  obra  era  humana, 
no  quiso  establecerla  por  medio  alguno  humano.  Empleó  sí  todos  los 
medios  humanos,  o que  humanamente  podrían  juzgarse  tales,  para 
que  su  relijion  no  llegasen  establecerse.  A escepcion  de  sus  milagros 

1 del  aroma  celestial  de  su  palabra,  ¿qué  medios  hubiera  podido  em- 
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plear  mejores  de  los  que  empleó,  si  en  vez  de  querer  facilitar  el 
establecimiento  de  su  relijiou  se  hubiese  propuesto  hacerlo  impo- 
sible? 

I no  obstante  por  estos  medios  absurdos,  ridículos  i contraprodu- 
centes salióse  con  la  suya  el  Hijo  del  carpintero  de  Nazareth,  como 
le  creian  i llamaban  sus  compatricios,  i reunió  discípulos,  conquistó 
i corazones,  i murió  dejando  plantada  una  lei  que  en  breves  años  fué 
árbol  que  cobijó  a todo  el  mundo.  La  incredulidad  positivista,  que 
siempre  anda  pidiendo  hechos,  ahí  tiene  estos  que  son  hechos  i nada 
I mas.  No  hai  aquí  asomo  de  sistema  ni  de  teoría.  Hechos  palpables. 
Un  pobre,  un  rudo,  un  priblico  ajusticiado  que  predica  cosas  que  re- 
pugnan a todo  el  mundo,  que  ponen  en  ira  contra  El  a todos  los  go- 
I bienios,  que  lo  condenan  a muerte. 

I I no  obstante,  a la  vuelta  de  pocos  años  este  facineroso,  que  se  pone 
|i  en  oposición  con  todo  el  mundo,  es  dueño  de  todo  el  mundo,  i todo  el 
1’  mundo  obedece  su.  lei,  acata  su  nombre  i le  llama  Dios,  como  El 
quiso  ser  llamado.  I ala  distancia  de  diez  i nueve  siglos  encuentra aiin 
quien  cree  en  El,  quien  vive  {)or  El,  quien  hasta  por  El  muere.  I 
¡ diez  i nueve  siglos  después  tiene  aún  enemigos  a quienes  causa  pavor, 
j ira  i no  sé  cuántas  cosas  mas,  que  esta  es  cierta  señal  de  que  puede 
\ mucho  aún  aquel  |)obre,  aquel  rudo,  aquel  ridículo  Predicador  de  co- 
I sas  estrañas,  a quien  ajusticiaron  mil  ochocientos  años  atrás  en  Je- 

Íi  rusalen.  Díme,  amigo,  ¿no  son  hechos  esos,  claros,  luminosos,  positi- 
' vos  de  la  divinidad  de  Jesucristo? 

I IV. 

Sí,  Jesucristo  es  Dios.  Bajó  al  mundo  tomando  carne  humana,  en  las 
• entrañas  de  la  purísima  Vírjen  María;  hombre  como  nosotros  por  razón 
I de  este  misterio  que  se  llama  la  Encarnación,  sin  dejar  por  esto  de  ser 
1 Dios  como  el  Padre  i el  Espíritu  Santo.  Hai,  pues,  en  Jesucristo  dos 
naturalezas,  una  divina  i otra  humana.  Con  ésta  se  hizo  apto  para  el 
I sufrimiento  i para  la  muerte  en  espiacion  de  los  pecados  del  hombre; 
con  aquella  dió  a estos  sufrimientos  i muerte  el  valor  de  merecimien- 
tos divinos,  únicos  que  podían  satisfacer  a la  Divina  Justicia  agravia- 
I da.  Nació,  pues,  en  Belen  ese  Hombre-Dioso  Dios  Hombre, i predicó 
' su  lei,  i la  selló  con  indecibles  maravillas  i finalmente  con  su  Sangre 
I preciosa,  i tres  dias  después  de  su  muerte  con  su  Resurrección.  I su- 
bió a los  cielos  cuarenta  dias  después,  i volverá  de  allí  al  fin  de  los 
siglos  para  juzgar  a los  hombres.  I por  esto  le  fué  fácil  hacer  lo  que 
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a todo  otro  hubiera  sido  imposible,  i hacerlo  con  medios  que  en  otro 
cualquiera  bubieraii  sido  obstáculos,  i hacerlo  con  un  éxito  que  nin- 
guna obra  humana  ha  logrado  jamás  alcanzar.  Esta  es  la  fe,  esta  es 
la  verdad.  Este  es  nuestro  Credo.  ¿No  te  parece  que  eso  mismo  dicta 
el  buen  sentido? 

A LA  ASCENSION  DEL  SEÑOR. 

ODA. 


¿I  dejas,  Pastor  Santo 
Tu  grei  en  este  valle  hondo  i oscuro, 
Con  soledad  i llanto, 

I tú,  rompiendo  el  puro 
Aire,  te  vas  al  inmortal  seguro? 

Los  antes  bienhadados, 

I los  agora  tristes  i aflijidos 
A tus  pechos  criados. 

De  tí  desposeidos, 

¿A  dó  convertirán  ya  sus  sentidos? 

¿Qué  mirarán  los  ojos 
Que  vieron  de  tu  rostro  la  hermosura. 
Que  no  les  sea  enojos? 

Quién  oyó  tu  dulzura, 

¿Qué  no  tendrá  por  sordo  i desventura? 

A aqueste  mar  turbado,  [cierto 
¿Quién  le  pondrá  ya  freno?  ¿Quién  con- 
A1  viento  fiero,  airado? 

Estando  tú  encubierto, 

¿Qué  norte  guiará  la  nave  al  puerto? 

¡ ;Vy!  nube  envidiosa  [jas? 

Aun  de  este  breve  gozo,  ¿qué  te  aque- 
¿Dó  vuelas  presurosa? 

¡Cuán  rica  tu  te  alejas!  [jas! 

¡Cuán  pobres  i cuán  ciegos  ¡ai!  no  de- 

Tu  llevas  el  tesoro 
Que  solo  a nuestra  vida  enriquecía. 
Que  desterrara  el  lloro. 

Que  nos  resplandecía 
Mil  veces  más  que  el  puro  i claro  dia. 


! ¿Qut’  líizo  de  diamante 

i ¡Ay!  alma,  te  detiene  i encadena 
i A no  seguir  tu  amante? 
i ¡Ay!  rompe  i sal  de  pena, 
i Colócate  ya  libre  en  luz  serena. 

i ¡Qué!  ¿Temes  la  salida?  [sencia 
i ¿Podrá  el  terreno  amor  mas  que  la  au- 
I De  tu  querer  i vida? 

i ¿Será  acaso  violencia 

i Vivir  siempre  de  Cristo  en  la  presencia? 

i Dulce  Señor  i Amigo, 

I Dulce  Padre  i Hermano,  dulce  Esposo, 
I En  pos  de  tí  yo  sigo; 

i Que  en  este  lacrimoso 

i Destierro,  no  hai,  sin  tí,  bien  ni  reposo. 

1 Fr.  Luis  de  Leox. 

Nota. — Pocos  habrá  que  no  sepan 
; de  memoria  las  cinco  estancias  prime- 
: ras  de  esta  joya  incomparable  de  nues- 
; tra  poesía  lírica. 

Lo  que  no  todos  saben  es  que  la  oda 
i completa  tiene  nueve  liras. 

Una  revista  inglesa,  que  §uele  tra- 
; tar  con  predilección  i acierto  de  la  li- 
: teratura  española,  publicó  no  ha  mucho 
: con  una  traducción  admirablemente 
i hecha,  la  oda  orijinal  del  insigne  agus- 
; tiuo,  añadiéndole  cuatro  estrofas,  jene- 
i raímente  desconocidas. 

Paréceuos  que  nuestros  lectores  gus- 
■:  tarán  de  conocer  i tener  completa  una 
i de  las  mas  bellas  poesías  que  ha  couce- 
i bido  el  humano  entendimiento. 
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Las  lámparas  del  Santísimo  Sacramento. 


En  todos  los  tiempos  ocuparon  las 
hicea  un  lug-ar  importante  en  el  cul- 
to de  Dios.  La  razón  de  este  hecho 
es  mui  profunda;  no  riuerernos  es- 
planarla  ahora,  j»ero  bástenos  decir 
(|ue  la  luz  es  la  mas  perfecta  de  to- 
das las  sustancias  creadas  en  el  or- 
den material  i visible,  que  la  luz  es 
el  símbolo  de  la  verdad  que  ilu- 
mina las  intelijencias,  i que  Nuestro 
Heñor  Jesucristo  declaró  por  su  divi- 
na boca  que  él  era  nía  verdadera  luz 
i la  luz  del  muntlo.y> 

Por  estos  motivos  i otros  muchos 
mas,  la  luz  formó  siempre  parte  in- 
tegrante del  culto  estenio  de  los 
cristianos,  i en  particular,  de  cuanto 
se  refiere  al  misterio  déla  Eucaris- 
tía. Ya  en  los  tiempos  apostólicos, 
cuando  rujia  la  persecución  sobre 
I las  cabezas  de  los  cristianos  i se 
i veian  obligados  a ocultar  a todas  las 
miradas  sus  reuniones  relijiosas,  re- 
fujiándose  en  las  catacumbas  i en 
; otros  secretos  asilos,  jamas  omitieron 
! las  luces;  i ya  desde  aquellos  tiempos 
¡ antiguos,  ha  manifestado  la  Iglesia 
: con  sus  prescripciones,  una  solicitud 
1 mui  particular  por  el  uso,  i un  uso 
! espléndido  de  las  luces,  ya  para  la 
I celebración  de  la  misa,  ya  para  los 
; divinos  oficios,  ya  también  para  el 
I culto  que  tributa  a las  santas  imáje- 
1 nes  i a las  reliquias  de  los  mártires. 

En  las  catacumbas  de  Roma  se  han 
, encontrado,  entre  otras,  magníficas 
I lámparas  de  cobre,  de  plata  i de  oro, 
en  forma  de  coronas  de  flores,  en 
cada  una  de  las  cuales  ardía,  en  ho- 
I ñor  de  h's  cuerpos  de  los  mártires, 
cierto  número  de  mechas  alimenta- 
das dia  i noche  por  la  piedad  de  los 
fieles.  Dichas  coronas  luminosas  es- 
taban suspendidas  de  la  bóveda  de 
las  capillas  de  las  catacumbas,  i hon- 
raban con  sus  resplandores  los  sagra- 


dos despojos  de  los  pontífices,  de  las 
vírjenes  i de  los  miliares  de  mártires 
que  habían  permanecido  fieles  hasta 
la  muerte  a Jesús,  que  es  la  luz  del 
mundo. 

Cuando,  después  de  los  siglos  de 
persecución,  pudo  la  Iglesia  des- 
plegar a la  luz  del  dia  ías  pompas 
del  culto,  las  luces  entraron  por  mu- 
cho en  el  ceremonial  relijioso.  Los 
papas,  los  emperadores  cristianos,  i, 
a ejemplo  .suj'o,  los  piadosos  fieles 
allomaron  a porfía  las  nuevas  igle- 
sias con  preciosas  lámparas,  acompa- 
ñadas de  fundaciones  para  mante- 
nerlas perpetuamente  de  puro  aceite. 

Así  es  (jue  quince  siglos  ha,  i aun 
en  nuestros  dias,  en  la  basílica  de 
Son  Pedro  de  Roma,  el  venerable  se- 
pulcro del  Príncipe  de  los  Apóstoles 
se  halla  rodeado  de  una  brillante  au- 
reola formada  por  ciento  cuarenta 
lámparas;  así  también  arden  conti- 
nuamente cuarenta  lámparas  al  re- 
dedor de  las  reliquias  de  la  célebre 
vírjen  i mártir  Santa  Cecilia;  i en  jo- 
neral,  jamas  se  expone  en  Roma 
una  reliquia  a la  veneración  de  los 
fieles  sin  honrarla  con  luces. 

Si  esto  se  hace  con  las  reliquias  de 
los  santos,  fácil  es  concebir  con  qué 
piadosa  solicitud  ha  velado  siempre 
la  Iglesia  porque  haya  alomónos 
una  lámpara  encendida  delante  del 
Cuerjto  del  Señor,  realmente  presen- 
te en  la  Eucaristía.  También  en  esto 
se  muestra  Roma  a la  cabeza  de  la 
piedad,  i nada  es  tan  importante  co- 
mo la  vista  de  las  siete  lámparas  que, 
en  las  grandes  basílicas  de  la  ciudad 
Eterna,  arden  delante  del  altar  del 
Santísimo  Sacramento. 

Seria  mui  de  desear  que  en  todas 
partes,  hasta  en  las  mas  pequeñas 
iglesias  en  (jue  estuviese  reservado  el 
cuerpo  adorable  de  Jesucristo,  los 
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socerclotes  i los  fieles  tuviesen  los 
medios  de  dar  una  prueba  de  sus  sen- 
timientos de  fe  en  el  misterio  de  los 
misterios,  conservando  un  piadoso 
alumbrailo.  Sin  einbarp-o,  lo  calami-  i 
toso  de  los  tiempos,  unafe])oco  viva 
i la  indiferencia  relijiosa  no  permiten 
por  desgracia,  una  manifestación  tan 
rica  i costosa  como  en  la  capital  del 
catolicismo.  Pero  a lo  ménos  seria 
(le  desear  que  dia  i noche  ardiese  una 
lámpara,  una  sola  delante  del  Santí- 
simo Sacramento;  ella  recordarla  a 
todos  los  que  entrasen  en  el  templo 
la  presencia  del  Señor  i atestiguarla 
el  espírim  de  fe  Je  los  habitantes  del 
lugar. 

En  las  parroquias  pobres,  en  las 
que  a duras  penas  ¡)uede  el  sacerdote 
atender  con  su  módica  retribución  a 
las  necesidades  de  los  menestero.sos 
i a las  suyas  proj)ias  ¿por  qué  no  ha- 
brían de  formar  algunos  fieles,  que 
se  sintiesen  animados  de  piadosos 
sentimientos,  una  pequeña  asociación 
para  la  conservación  i entretenimien- 
to de  la  lámpara  del  Santísimo  Sa- 
cramento en  su  iglesia?  Una  perso- 
na podría  llevar  un  ])oco  de  aceite; 
otra  algunas  mechas;  otra,  en  fin,  ir 
por  la  mañana  i por  la  tarde  a lim- 
piar i arreglar  la  lámj)ara.  La  per- 
sona principal  de  la  asociación  reco- 
jerialas  peijueñas  cuotas,  lo  cual  ba- 
ria que  esta  pequeña  obra  fuese  la 
obra  de  todos,  del  pobre  mas  bien  que 
del  rico,  la  obra  hasta  de  los  niños,  i el 
buen  cura  veria  con  las  lágrimas  en  los 


ojos  i rebosando  el  corazón  de  ale- 
gría, cómo  sus  feligreses  vendí ianeu 
su  auxilio  para  una  acción  tan  senci- 
lla i santa  a la  vez.  No  hai  duda  al- 
guna que  estos  siervos  del  Santísimo 
Sacramento  se  atraerían  mui  pronto 
grandes  bendiciones  del  cielo,  i que 
la  reí ij ion  volvería  a florecer  en  paí- 
ses que  muchos  creerían  abandona- 
dos (le  Dios. 

El  soberano  pontífice  Pió  IX,  ani- 
mado de  una  devoción  tan  tierna  co- 
mo profunda  al  augusto  sacramento 
del  altar,  deseó  vivamente  ver  rea- 
nimarse por  todas  partes  el  culto  de 
la  Eucaristía,  i puso  jtarticular  em- 
peño en  que  hubiese  siempre  lám- 
paras encendidas  delante  de  los  ta- 
bernáculos. Hasta  se  dignó  conce- 
der una  induljencia  de  siete  años 
para  cualquier  acto  de  piedad  i de- 
voción con  que  los  fieles  cooperasen 
a dicho  mantenimiento  i conserva- 
ción. Así  la  pobre  mujer,  el  pobre, 
trabajador,  que  no  pudiendo  hacer 
mas,  dieren  su  gota  de  aceite,  su 
ochavo,  su  óbolo,  para  honrar  al  San- 
tísimo Sacramento,  podrán  en  ade- 
lante ganar  la  tan  preciosa  gracia  de 
las  imiuljencias. 

Keani memos,  pues,  todos  i cada 
uno  de  nosotros  nuestra  ,fe  i nuestro 
celo,  i en  cuanto  alcancen  nuestras 
débiles  fuerzas,  hagamos  que  en  to- 
dos los  puntos  de  la  tierra  sea  hon- 
rado, adorado  i exaltado  el  Sacra- 
mento del  amor  de  Dios! 


Glí  iCIi  O LA  CIÍISTIAAA  1)EL  JAI»«\. 

CAPITULO  X. 

J A C U I N T O K U N . 

Como  liemo.í  visto,  no  acertaba  Jecundono  al  pensar  que  Faxiba  le 
necesitaba  para  emprender  algo  contra  los  cristianos,  pues  lo  que  por 
entonces  queria  el  rejente  era  afirmar  su  autoridad  en  la  isla  de  Kiou- 
siou,  por  medio  de  una  espedicion  que  salió  mandando  personalmente. 

El  imperio  del  Japón  era  en  aquella  época  una  especie  de  monar- 
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quía  feudal,  en  laque  el  monarca  tenia  que  habérselas  con  multitud 
de  daimios  o príncipes,  que  eran  soberanos  en  sus  respectivas  pro- 
vincias. Cuando  les  convenia  obedecían  al  emperador;  mas  a lo  me- 
jor volvían  contra  él  sus  armas  i le  resistían,  como  los  grandes  seño- 
res de  Europa  resistían  en  la  Edad  Media  a los  reyes. 

Mas  Faxiba,  como  los  soberanos  europeos,  no  llevaba  a bien  este 
sistema,  i aprovechándose  de  las  divisiones  que  entre  los  mismos  dai- 
mios estallaban  con  frecuencia,  atrajo  algunos  a su  lado,  i con  sus 
propias  fuerzas  i las  que  éstos  le  proporcionaron,  fue  sometiendo  a 
los  demás. 

Los  de  la  isla  de  Kiousiou,  vecina  a la  de  Nifon,  le  daban  sumo 
cuidado,  porque  estando  algo  alejados  de  la  capital,  solian  con  mas 
frecuencia  que  otros  prescindir  de  los  decretos  imperiales.  A fin  de 
recordárselos  i demostrarles  que  llegaba  con  su  autoridad  i sus  tropas 
a todas  partes  salió  de  Osaka  en  la  primavera  de  1587,  acompañado 
de  su  Corte,  en  la  que  figuraba  Jecundono,  i seguido  de  un  regular 
ejército,  que  mandaba  Justo.  Todos  se  embarcaron  en  una  escuadra 
numerosa,  que  dirijia  el  almirante  Agustín  Tsucamindono. 

Tres  de  los  principales  daimios  de  Kiousiou  eran  cristianos:  Bar- 
tolomé Sumitanda,  príncipe  de  Omura;  Francisco,  que  mandaba  en 
el  Bango,  i el  daimio  de  Arima.  Estos  tres  fueron  los  que  cinco  años 
ántes  enviaron  al  Papa  Gregorio  XIII  una  embajada  que  causó  la 
admiración  de  Roma. 

Los  príncipes  cristianos,  no  hai  que  decirlo,  eran  los  mas  sumisos 
i tranquilos  i los  que  mejor  obedecían  al  emperador:  pero  en  cambio 
los  idólatras  les  molestaban  continuamente  invadiéndoles  su  territo- 
rio i guerreando  contra  ellos. 

Era  Francisco,  el  de  Bungo,  un  hombre  de  gran  santidad.  Lareli- 
jion  cristiana  le  enseñó  lo  poco  que  valen  las  grandezas  i pompas  de 
este  mundo,  i deseando  desprenderse  de  ellas,  abdicó  sus  Estados  en 
su  hijo  Joscimon,  i se  retiró  para  prepararse  a la  muerte.  Joscimon, 
que  al  principio  parecía  bueno,  no  tardó  en  manifestar  perversas  in- 
clinaciones no  heredadas  de  su  excelente  padre,  porque  no  solo  no 
quiso  convertirse  al  Cristianismo,  sino  que  durante  algún  tiempo  fué 
el  azote  de  sus  súbditos,  el  espanto  de  los  fieles  i el  tormento  de  su 
padre  i familia,  hasta  que  Dios,  en  castigo  de  los  males  que  causaba, 
permitió  que  el  príncipe  idólatra  de  Satsouma  conquistara  el  Bungo 
i le  despojara  de  sus  Estados.  Aprovechóse  Faxiba  de  esta  ocasión 
para  intervenir,  i mandó  al  jeneral  Simón  Condera  que  socorriese  a 
Joscimon.  Como  Simón  era  cristiano,  i éstos  amaban  grandemente  al 
príncipe  Francisco,  su  antiguo  soberano,  levantáronse  en  favor  de 
Joscimon  i arrojaron  del  Bungo  al  usurpador.  Halló.se  con  esto  el  hi- 
jo ingrato,  el  mal  hermano,  el  enemigo  de  los  cristianos,  repuesto  por 
ellos  en  el  principado  que  tan  indignamente  había  perdido,  i agrade- 
cido al  favor  prometió  enmendarse.  Empezó  por  reconciliarse  con  su 
padre  i convertirse  luego  al  Cristianismo,  siendo  bautizado  solemne- 
mente ])or  el  r.  Gómez,  quien  le  dió  el  nombre  de  Constantino,  para 
recordarle  los  deberes  que  como  príncipe  cristiano  contraía. 
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Ocurrieron  estos  hechos  ])oco  antes  de  que  desembarcara  Faxiha 
con  su  ejército,  por  lo  cual  no  tuvo  que  hacer  mas  que  restablecer  con 
su  preseucia  la  autoridad  imperial.  Los  príncipes  cristianos  le  ayuda- 
ron, poniéndose  en  seguida  a sus  órdenes,  recibiéndole  admirablemen- 
te i secundándole  con  tanto  acierto  que  en  poco  tiempo  fueron  some- 
tidos los  escasos  rebeldes  que  quedaban,  i la  autoridad  del  rejente 
reconocida  en  toda  la  isla. 

Justo,  Agustin,  Simón  i el  mismo  Constantino  dieron  al  rejente 
tantas  pruebas  de  lo  que  vallan  los  cristianos,  que  éste  quedó  encan- 
tado. La  esj)edicion  fué  en  resúmen,  por  el  órden,  valor  i firmeza  que 
reinaron  en  las  tropas,  cosa  nunca  vista. 

Mas  engrióse  Faxiba.  en  gran  manera  con  el  resultado  obtenido,  que 
orgullosamente  ])ensaba  era  solo  obra  de  su  talento,  i así  la  espedi- 
cion,  léjos  de  aprovechar  a los  cristianos,  fué  el  principio  de  su  ruina, 

Jacuin  Tokun,  el  astuto  favorito,  estaba  desde  que  llegó  aKiousiou, 
como  el  cazador  en  acecho,  es{)erando  una  ocasión  para  herir  a 
los  cristianos.  El  mensaje  misterioso  de  Mit-zao  le  hacia  esperar 
que  allí  algo  podria  hacer  contra  ellos,  porque  allí  prometía  ayudarle 
el  espíritu;  pero  el  tiempo  pasaba,  i lo  mismo  que  en  todas  partes,  los 
cristianos  iban  progresando  i prosperando. 

Jacuin  se  hubiera  dado  a los  diablos  sino  perteneciera  ya  a ellos 
en  cuerjio  i alma:  pero  a pesar  de  su  disgusto  no  se  impacientaba  es- 
teriormente,  ni  se  precipitaba  por  temor  de  dar  un  golpe  en  vago. 

Tanto  era  el  ódio  que  les  profesaba,  que  hasta  los  trataba  con  cari- 
ño, a fin  de  que  no  sospecharan  de  él  i se  le  escaparan  antes  de  po- 
derse cebar  en  su  desgracia.  Decididamente  Satanás,  con  el  nombre 
de  Mit-zao,  se  había  infiltrado  en  el  alma  de  Jacuin  i le  había  dado 
sus  mas  elevadas  dotes  diabólicas,  la  ¡¡erfeccion  del  odio  i el  idealismo 
del  disimulo  i la  hipocresía. 

No  pensaba  mas  que  en  destruirlos,  en  aniíjuiiarlos,  en  hacerles 
daño,  i vivía  i alternaba  con  ellos,  i parecía  que  los  respetaba,  i les 
hacia  favores  parciales,  i los  elojiaba,  con  lo  que  nadie  sospechaba  la 
obra  que  tenia  entre  manos.  El  mismo  Faxiba,  a pesar  de  su  i)enetra- 
cion,  no  había  sospechado  el  odio  que  ]>rofesaba  su  favorito  a los  dis- 
cípulos de  Jesús,  ni  la  obra  lenta  que  iba  llevando  a cabo. 

Jacuin  comprendió  que  la  espedicion  de  Kiousiou  le  proporcionaba 
una  magnífica  ocasión  de  engañar  al  rejente,  porque  la  ambición  de 
éste  i su  orgullo,  mas  escitados  que  nunca,  se  lo  entregaban  atado  de 
piés  i manos. 

Un  dia  Jacuin  removió  en  el  pecho  de  Faxiha  el  deseo  de  que  le 
colocaran  a su  muerte  en  el  número  de  los  dioses,  diciéndole  que  mas 
había  hecho  él  que  Nobunanga,  i que  sin  embargo  éste  se  le  habían 
tributado  honores  divinos  aun  durante  su  vida. 

— ¿Crees  en  efecto,  preguntó  Faxiba,  que  he  hecho  mas  que  Nobu- 
nanga? 

— ¿Quién  lo  duda,  jioderoso  señor?  contestó  el  astuto  bonzo.  I para 
remachar  el  clavo,  añadió:  — Nunca  pudo  Nobunanga  con  sola  su 
presencia  conquistar  provincias,  dominar  rebeliones  i dar  al  imperio 


DEL  PUEBLO. 


20Í 


]a  paz  que  ahora  disfruta.  A él  cada  paso  le  costaba  ríos  de  sangre,  i 
vos  solo  con  dulces  palabras  calmáis  e imponéis  a los  enemigos. 

— ¿De  modo  que  el  pueblo  agradecido  me  adorará  como  a mi  an- 
tecesor? 

— Mas  que  él  lo  habéis  merecido:  solo  que  el  pueblo  no  piensa  ya 
como  entóuces.  La  relijiou  de  los  Kamis  va  cayendo  tan  en  descrédi- 
to, que  los  mismos  que  la  siguen  temerian  hacer  lo  que  sus  padres, 
¡)or  no  dar  que  reir  a los  cristianos. 

— ¡Oh!  esclamó  Faxiba,  es  que  yo  puedo  mas  que  los  cristianos,  i el 
dia  que  me  contraríen  será  el  último  de  su  vida. 

— Seria  lástima  ¡lorqne  os  sirven  tan  bien  como  nosotros,  dijo  el 
bonzo  con  profunda  hipocresía. 

— Si,  me  sirven,  ])ero  siempre  con  reserva;  me  sirven,  pero  solo  en 
lo  que  les  conviene.  1 a propósito,  ¿has  mandado  a las  bellas  cristia- 
nas de  Arima  que  se  me  presenten? 

— Gran  señor,  vuestras  órdenes  se  han  publicado  solemnemente. 
Las  doncellas  mas  hermosas  del  pueblo,  vestidas  con  ricos  trajes  i 
llevando  cestas  de  flores  salian  para  recibiros,  cuando  no  sé  quien  hi- 
zo correr  entre  ellas  la  voz  de  que  queríais  verlas  para  escojer  algu- 
nas i llevarlas  a vuestro  palacio  de  Osaka.  Alarmáronse  todas  entón- 
ces,  i diciendo  que  su  relijiou  las  ])rohibia  ser  vuestras  concubinas, 
volviéronse  atrás  i se  negaron  unánimemente  a presentarse  a vuestra 
vista. 


Noticias  extranjeras. 

Estados  Unidos. — Se  está  actualmente  construj^endo  un  túnel  por  de- 
bajo del  rio  Hudson. 

— El  congreso  de  irlandeses  ronnido  actnalmente  en  Pliiladelj)liia,  acusa 
a lu  Inglaterra  por  la  tenaz  persecución  llevada  a cabo  contra  sus  compa- 
triotas do  Europa.  Piden  al  gabinete  de  los  Estados  Unidos  establézcala 
interdicción  de  inmigrantes  irlandeses  a ese  pais. 

Perú. — En  Cbosica  hubo  un  encuentro  en  que  combatieron  dos  compa- 
ñías del  Miraflores  i dos  del  Cbacabuco.  Por  nuestra  ¡larte  bubo  cuarenta! 
tres  bajas  entre  muertos  i heridos.  El  teniente  Santibañez  voló  con  caballo 
i todo  por  la  es[»losion  de  una  mina,  pero  salvo  levemente  herido.  Alcanzó  a 
deseiiterrar  doce  minas.  Los  nuestros  tuvieron  que  retirarse  a un  bosque. 
Algunos  heridos  (pie  desajiarecieron  cerca  de  Ubosica,  tomados  prisioneros 
por  los  jieruanos,  fueron  condenados  a muerte  por  Cáceres,  que  les  dijo 
que  bacía  la  guerra  sin  cuartel.  Cinco  lograron  escajiar  rompiendo  las  li- 
gaduras durante  la  noche. 

Sublevación  de  las  tropas  de  (''áceres. — Este  jefe  ha  tenido  que  sofocar 
una  revolución  encabezada  por  el  coronel  Fria's;  los  sublevados  estaban  con- 
vencidos de  la  ineptitud  de  Cáceres.  Este  no  solo  los  ba  reducido  a un 
riguroso  encierro,  sino  que  ha  llegado  a emplear  la  tortura. 

Alemania  i el  Vaticano. — Aun  no  llega  a un  desenlace  favorable  la  ne- 
gociación que  existe  entre  la  Alemania  i el  Vaticano.  En  su  respuesta  a la 
nota  del  Cardenal  Jacobini,  Prusia  se  niega  a acceder  a las  demandas  del 
Vaticano  relativas  a la  educación  i nombramiento  de  los  sacerdotes. 
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Italia. — Ha  habido  una  erupción  del  Etna  en  Sicilia  acompañada  de  un 
temblor  de  tierra  que  derribó  varias  casas.  La  lava  del  volcan  amenaza  se- 
pultar a Nicolosi  i otras  aldeas. 

Francia. — Un  industrial  de  París  ha  descubierto  una  nueva  sustancia 
esplosiva,  cuya  fuerza  es  seis  veces  mayor  que  la  de  la  dinamita.  Se  deno- 
mina Panclóstita.  Se  dice  que  un  litro  de  esta  sustancia  basta  para  mover 
una  montaña.  Esta  sustancia  es  un  conjunto  de  productos  explosivos,  entre 
los  que  figuran  el  ácido  hipoazático  mezclado  con  esencia  de  petróleo.  Es 
un  líquido  de  un  color  amarillo. 

— La  sociedad  francesa  de  esperimentos  aereostáticos  ha  nombrado  una 
comisión  encargada  de  hacer  una  espedicion  aérea  que  consiste  en  atrave- 
sar el  Mediterráneo.  El  viaje  se  verificará  en  el  próximo  junio,  época  del 
centenario  de  la  primera  tentativa  de  los  hermanos  Montgolfier. 


Crónica  Nacional. 


Parece  estar  ya  próximo  a su  último  desenlace  el  juicio  que  se  ventila 
éntre  los  señores  Balmaceda  i el  Arzobispo  de  Santiago.  La  cuantía  es  de 
300, ()00  pesos.  En  primera  instancia  resolvió  la  Corte  de  Apelaciones  de 
Santiago  favorablemente  a los  señores  Balmaceda,  pasando  después  en 
apelación  al  supremo  tribunal,  que  resolverá  definitivamente.  En  este  asun- 
to, los  interesados  son  los  señores  Balmaceda  i los  pobres. 

Nueva  casa  de  ejercicios — En  Valparaíso  se  fundará  luego  una  nueva  ca- 
sa de  ejercicios  a imitación  de  la  de  San  Juan  Bautista.  El  gobernador 
eclesiástico  D.  Mariano  Casanovaha  comprado  ya  el  terreno  en  30,000  pe- 
sos. La  construcción  del  edificio  será  escelente.  El  entusiasmo  de  los  fieles 
es  grande,  una  sola  persona  ha  contribuido  con  10,000  pesos.  Deseamos  se 
lleve  pronto  a efecto  tan  feliz  idea. 

— Lynch  ha  enviado  una  letra  de  2,6.57  pesos  erogados  por  el  ejército  en 
favor  del  templo  de  la  Gratitud  Nacional. 

Gobernador  de  Vichuquen. — En  lugar  de  D.  Rodolfo  Castro,  se  ha  nom- 
brado para  que  desempeñe  la  gubernatura,  por  un  período  constitucional 
de  tres  años,  a D.  Víctor  Bianchi  Tupper. 

— Se  ha  mandado  crear  una  nueva  estafeta  en  el  pueblo  de  Maipo. 

— Don  Domingo  Toro  Herrera  ha  presentado  ya  los  planos  para  la  línea 
férrea  que  debe  unir  la  provincia  de  Coquimbo  con  el  centro  de  la  Repúbli- 
ca. Se  calcula  la  distancia  de  la  Calera  a Ovalle  en  380  kilómetros  i no 
costará  mas  de  8.000,000  de  pesos. 
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¿SOI  CATÓLICO? 


I ¿a  quién,  dirás,  se  le  ocurre  hacer  esta  pregunta  hasta  cierto 
punto  inútil?  ¿No  recibí  el  Bautismo?  ¿No  me  llevaron  en  su  dia  a la 
primera  Comunión?  ¿No  di  la  mano  al  pié  del  altar  a mi  esposa  ben- 
decida por  la  Iglesia?  ¿No  bautizo  a mis  hijos? 

¿Soi  católico?  Antes  de  responder  a esta  pregunta  bai  que  satisfacer 
a esta  otra.  ¿Qué  es  ser  católico? 

Cualquier  niño  me  lo  dirá  en  breves  palabras.  Es -profesar  el  Ca- 
tolicismo. ¿I  que  es  profesar  el  catolicismo?  La  respuesta'  a esta 
pregunta  exije  ya  mas  amplitud.  ' ' ' 

Toda  relijion  contiene  dos  partes  principales:  dogmas  o verdades  ■ 
que  se  deben  creer,  i preceptos  o mandamientos  que  se  deben-  guar- 
dar. 

I se  dice  que  profesa  verdaderamente  una  relijion  el  que  observa' 
cuidadosamente  estas  dos  partes:  un  credo  de  verdades  i un  código  de 
preceptos.  Importa,  pues,  creer  el  uno  i practicar  el  otro.  El  que  , s'é 
contenta  con  una  de  estas  dos  cosas,  o con  parte  de  cada  una  dé' ellas 
llámese  como  se  quiera,  no  profesará  el  catolicismo  entero;  i el  cato- 
licismo a quien  le  falte  una  coma  deja  de  ser  ya  el  verdadero  catoli- 
cismo. 

Para  averiguar,  pues,  si  yo  soi  católico,  debo  averiguar  si  creo 
todo  lo  que  la  Iglesia  enseña,  i ^i  practico  todo  lo  que  la  Iglesia 
manda.  Si  no  cumplo  estas  dos  partes'  (como  no  sea  por  una  de 
aquellas  frajilidades  de  las  cuales  nadie  está  exento),  si  no  creo 
todo  lo  que  debo  creer,  sino  practico  todo  lo  que  debo  practicar,  tan- 
to vale  que  me  llame  católico  como  musulmán:  no  se  me  pregunta 
cómo  me  llamo,  sino  lo  que  áoi:  podré,  pues,  llamarme  católico,  pero 
no  lo  seré.  ¿Es  exacto  o no  este  raciocinio?  Vayamos  ahora  a la 
aplicación. 

II. 

¿Qué  verdades  creo  yo  del  Catolicismo?  ¿Qué  leyes  observo? 

¿Creo  que  existe  un  Dios?  Hasta  ahora  no  me  atreví  anegarlo.  Pe- 
ro... ¿qué  baria  yo  de  mas  o que  baria  de  menos  si  Hl  no  existiese? 
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Nada  absolutamente.  Viviría  como  vivo  hoi.  Vivo,  pues,  ¡horrible 
censecuencia!  vivo  como  si  no  hubiese  Dios.  Es  decir,  no  soi  ateo  de 
boca,  pero  lo  soi  de  corazón.  ¿Soi  católico  en  este  jmnto? 

¿Creo  en  la  otra  vida?  También  este  es  un  dogma  fundamental  del 
Catolicismo.  Aplico  aquí  la  misma  regla.  Si  estuviese  yo  mui  cierto 
de  que  no  hai  mas  allá  de  la  muerte  pena  ni  gloria,  ¿haría  mas  o haría 
ménos  de  lo  que  hago  ahora?  No  haría  mas  ni  haría  menos.  Vivo, 
pues,  como  sino  hubiese  otra  vida  que  esta.  Es  decir,  no  soi  materia- 
lista en  mis  doctrinas,  pero  lo  soi  en  mis  obras. 

¿Creo  en  la  Iglesia  i en  su  autoridad?  Este  es  el  punto  esencial  del 
Catolicismo.  «Quien  no  oyere  a la  Iglesia,  ha  dicho  Cristo,  sea  con- 
siderado como  jentil.»  I yo,  no  sólo  no  venero  a la  Iglesia,  sino  que 
ignoro  casi  completamente  lo  que  ella  enseña.  Siempre  se  me  figuró 
beatería,  propia  únicamente  de  viejas.  Abrigo  contra  ella  mil  preven- 
ciones que  he  bebido  en  libros  que  ella  ha  condenado,  i que  yo 
admiro.  Cien  veces  rae  burlé  de  sus  ministros:  el  calificativo  de 
clerical  seria  para  mí  el  mas  injurioso  del  diccionario.  Me  ha  dicho 
que  su  Jefe  era  infalible  en  materias  doctrinales,  i me  he  mofado  a 
cada  paso  de  esta  iufalibilidad.  He  aplaudido  a sus  enemigos;  he  es- 
crito artículos  i pronunciado  discursos  en  favor  de  ellos;  he  tachado 
(le  fanáticos  i locos  a sus  defensores.  Ahora  bien.  ¿Puedo  en  concien- 
cia de  hombre  honrado  llamarme  hijo  de  la  Iglesia? 

— ¿Qué  pienso  acerca  de  Jesucristo? — Poco  o nada. 

— ¿[  sobre  la  Vírjen  i los  Santos? — Lo  mismo.  Estas  son  cosas  de 
mi  mujer,  que  reza  novenas  i visita  jubileos. 

— ¿I  sobre  los  Sacramentos? — Nunca  me  ocurre  frecuentarlos. 

— ¿I  sobre  iuduljencias? — Jamas  las  aprovecho. 

— ¿I  sobre  ayunos? — ¿A  acaso  soi  yo  cartujo  o capuchino? 

— ¿I  sobre  la  Misa? — Algunas  veces  acompaño  allá  a la  bendita  de 
mi  mujer. 

— ¿I  sobre  libros  prohibidos? — Mi  estante  i velador  están  llenos 
de  ellos. 

— ¿Cómo  pienso  tocante  a Ordenes  relijiosas? — Como  los  pro 
tantes  i los  revolucionarios. 

— ¿Cómo  pienso  sobre  el  poder  temporal  del  Papa? — Exactamilí 
te  lo  mismo  que  sus  enemigos. 
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— ¿l  en  toda  cuestión  entre  el  Estado  i la  Iglesia? — De  buenas  a 
primeras  siempre  contra  la  Iglesia. 

Resultado  final  de  este  lijérisimo  exámen.  No  tengo  de  católico  ni 
el  pensar,  ni  el  obrar,  ni  las  aficiones.  Nada  conservo  del  Catolicis- 
mo, sino  el  nombre  que  se  me  dio  en  la  pila.  I después  de  esto,  ¿soi 
católico?  Nó,  sino  que  me  llamo  católico. 


LA  MADRE  SANTÍSIMA  DESOLADA. 


Bajando  va  del  monte 
Curiosa  muchedumbre, 

1 erguido  allá  en  la  cumbre 
Un  gran  madero  está. 

El  sol  avergonzado 
Sin  brillo  va  a ocultarse; 

La  noche,  al  presentarse 
Su  luto  extenderá. 

Se  ve  sobre  una  piedra 
Tendido  un  cuerpo  santo, 

I el  ai!  de  un  gran  quebranto 
Tan  solo  se  oye  ya. 

El  alma  de  una  madre. 

La  madre  mas  amante, 

Talvez,  en  ese  instante. 
Mirándole  dirá: 

— Desde  el  primer  momento 
En  que  te  vi,  bien  mió. 

En  el  oscuro  i frió 
Establo  de  Bethlehem, 
■^|Mezclóse  a mi  ternura. 
Mezclóse  a mi  contento, 

^Cual  sombra  de  un  tormento 

?Lo  que  hoi  mis  ojos  ven!... 
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Miraba  tu  alba  frente, 
No  sé  lo  que  veía, 

No  sé  lo  que  sentía, 

Mi  soberano  bien! 

¿Era  acaso  la  sangre 
De  esas  sienes  divinas?... 
¿Eran,  ¡ai!  las  espinas 
Lo  que  hoi  mis  ojos  ven? 

Predíjome  un  anciano 
Un  gran  dolor  futuro, 

Yo  lo  juzgué  mui  duro, 
Mas  tanto,  tanto,  no!... 
Porque,  ai!  para  saberlo 
Aun  era  necesario 
Llegar  hasta  el  Calvario, 
Como  he  llegado  yo! 

Huí  despavorida 
Llevándote  conmigo, 
Cuando  un  fiero  enemigo 
Te  quiso  hacer  morir: 
Entonces  entre  penas 
I amargos  sinsabores, 
Amor  de  mis  amores, 
Pudiste  tú  vivir! 
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Llegó  una  triste  noche, 

Doce  años  tú  contabas, 

Conmigo  no  te  hallabas 
I todo  me  faltó. 

Buscándote  doquiera 
Lloraba  sin  consuelo, 

¡Perdí  mi  luz,  mi  cielo; 

I casi  morí  yo! 

Mas,  ai!  las  amargaras 
De  aquellos  tristes  dias. 

Tan  llenos  de  agonías,  ‘ 

Eran  sombra  no  mas; 

Sombra  negra,  espantosa 
De  este  dolor  presente. 

Que  el  alma  sufre  i siente 
Sin  expresar  jamas! 

I 

Mas,  boi!  cuando  te  encuentro 
Convulso,  agonizante, 

I miro  tu  semblante 
Tan  dulce  i bello  ayer. 

Tan  lívido  boi,  tan  triste, 

Tan  crudamente  herido!... 

Cómo  es  que  yo  be  vivido? 

Yo,  mísera  mujer! 


¡Llegó  la  hora  sujrrema, 
Tilegó  el  tremendo  din! 

¡Hé  aquí  la  profecía 
Que  yo  debí  cumplir! 

¡Yo,  madre  desolada. 
Siguiéndote  a la  muerte. 
Siguiéndote  basta  verte 
En  una  cruz  morir! 


I ¡cómo  es  que  te  tengo 
Ahora  entre  mis  brazos. 

El  cuerpo  hecho  pedazos. 
Herido  el  corazón, 

I quedo  5^  con  vida 
En  esta  oscura  tierra, 

I una  tumba  no  encierra 
Contigo  mi  aflicción! 


Cuán  corta  fué  tp  vida! 

Cuán  grandes  tus  dolores! 
¡Qué  inmensos  los  favores 
Que  tú  supiste  hacer! 

¡I  cuánto  es  espantosa 
La  ingratitud  humana! 
¡Cuán  dura,  cinln  insana  ' 
Contigo  supo  ser!... 

Oh!  si  al  menos  el  mundo 
Volvieran  tí  los  ojos, 

1 I postrado  de  hinojos 
Llorara  su  maldad! 

Yo,  madre  desolada. 

Tuviera  ese  consuelo- 
En  mi  terrible  duelo  ■ 
I am  arga  sol  edad ! . . . 

¡Espinas  que  la  frente 
Heristeis  de  mi  amado, 
Desde  boi  contra  el  pecado 
Volved  vuestro  vigor! 
¡Sangre,  borra  las  culpas 
De  tantos  malhechores! 
¡Dolor  de  mis  dolores, 

‘ Salvad  al  pecador! 


.\  • ■ 
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El  Desierto  de  las  Palmas. 

I 

En  soledad  vioia 

i en  soledad,  ha  puesto  ya  sa  nido-. 

i en  soledad  guia 

a solas  su  querido, 

también  en  soledad  de  amor  herido. 

\ (San  Juan  de  la  Cruz). 

¿Por  qué  el  ave  al  escaparse,  al  recobrar  su  libertad,  no  revolotea 
en  torno  de  su  dorada  prisión,  sino  que  remonta  su  vuelo  alto,  mui 
alto;  i como  ingrata  olvidara  las  caricias  que  se  le  prodigaban  i la 
i solicitud  que  no  le  faltó  un  solo  momento,  se  interna  en  la  selva 
umbrosa  de  donde  salió,  saltando  de  rama  en  rama,  de  un  árbol  a 
otro  árbol?  ¿por  qué  busca  juguetona,  inquieta,  alegre,  un  grano  a la 
ventura,  i pide  a la  fuente  o al  arroyo  una  gota  de  agua,  pero  sin  pe- 
nar por  la  regalada  vida,  por  la  cual  no  suspirará  jamás?  I los  hijos 
del  campo,  los  habitantes  de  la  montaña,  los  que  se  levantan  por  la 
mañana  con  las  golondrinas  i se  acuestan  al  ponerse  el  sol  con  las 
gallinas;  los  que  respirando  el  perfume  de  las  flores  i con  aire  cons- 
tantemente purísimo  pasan  su  vida  a la  sombra  del  campanario  i 
. junto  a las  tapias  del  cementerio,  ¿por  qué  no  van  a cobrar  aliento 
para  sobrellevar  las  penas,  que  no  han  de  faltarles,  a los  grandes 
centros  de  })üblacion,  donde  el  bullicio  de  las  multitudes  i el  rui- 
do de  la  vida  material  tanto  contrasta  con  la  sosegada  tranquilidad 
de  una  aldea?  ¿Por  qué  la  salud  del  campesino  comprometida  por 
el  exceso  del  trabajo  talvez,  o por  afecciones  del  organismo,  no' va  a 
buscar  curación  ])i'outa  i segura  en  la  atmósfera  i alimentación  de 
las  grandes  capitales?  ¿Por  qué  somos  nosotros  los  que  vivimos  en 
estos  inmensos  hormigueros  que  se  llaman  grandes  capitales,  los  que 
do  continuo  sentimos  la  imperiosa  necesidad  de  salir  poco  ménos  que 
huyendo  como  de  focos  inmundos,  en  que  el  cuerpo  vive  constante- 
mente enfermizo,  i sobre  todo  donde  el  espíritu  i el  corazón  se  sienten 
horriblemente  aprisionado,  faltos  de  aire,  de  espansion,  de  luz,  de 
cielo  i de  sol?  ¡Ai!  es  por  que  aquí  no  se  vive;  es  porque  aquí  se 
arrastra  la  vida;  es  porque  el  alma  no  cabe  dentro  de  esta  cárcel 
honda,  oscura;  es  que  se  siente  estrecha,  oprimida  dentro  de  estos 
vastos  círculos  que  la  civilización  perfuma,  que  el  progreso  engalana, 

I que  la  mala  fe  [trostituye  i que  encubre  la  mentira.  Es  que  el  elon- 
gavi  fuguiens  una  de  las  mas  fuertes  exijencias  que,  sin  darse 
j cuenta  de  ello,  la  vida  moderna  con  sus  estragos  i con  su  ajitacion 
1 vertiginosa  inocula  en  el  fondo  de  los  hijos  de  la  jeneracion  presente; 

si  bien  por  otra  parte  es  otra  de  las  tendencias  de  este  ser  que  bulle 
i en  nuertra  frente:  tendencias,  aspiraciones  que  sin  duda  alguna  no 
(I  han  merecido  del  psicólogo  toda  la  atención,  todo  el  estudio  que  re- 
’l  claman  lo  trascendental  de  los  problemas  que  contienen. 


i 
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I es  el  caso  que  no  son  los  sacerdotes  los  que  monos  necesitan  del 
aire  puro  i de  la  soledad,  tranquilitatis  soda,  que  se  encuentran  lejos, 
mui  lejqs  del  mundanal  ruido.  Lo  necesitan  los  sacerdotes  para  po- 
ner lastre  en  su  propio  barco,  i para,  como  la  hormiga,  adelantarse 
al  invierno,  para  ne  forte  cum  aliis  predicaverim  ego  ipse  reprobas  ef 
ficiar,  para  acojer  a tantos  náufragos  que  las  oleadas  de  un  mundo 
sin  entrañas  arroja  a sus  brazos,  para  acompañar  a puerto  a tantos 
que  navegan  sin  timón  a marced  de  todos  vientos,  i para  los  cuales 
la  sociedad  no  tiene  ni  cuerda  que  arrojarle  en  la  hora  de  la  tormen- 
ta ni  práctico  desinteresado  que  les  señale  derrotero. 

Hé  aquí  por  qué  tres  ministros  del  Santuario,  que  por  rara  coin- 
cidencia sintetizan  en  sus  personas  todas  las  atenciones  del  clero  se- 
glar de  una  diócesis,  un  Canónigo,  un  Cura  párroco  i un  Beneficia- 
do, que  al  mismo  tiempo  es  confesor  de  relijiosas  en  clausura,  atraídos 
por  el  nombre  de  la  Tebaida  que  sirve  de  epígrafe  a estas  líneas,  i 
2>or  la  fama  de  los  solitarios  que  la  })ueblau,  se  impusieron  la  tarea 
agradable,  i según  ci’een,  mui  grata  a los  divinos  ojos,  de  salvar  lar- 
guísima distancia,  para  meditar  durante  unos  dias 
petrce  sobre  las  verdades  eternas  que  tan  directamente  nos  tocan  i que 
están  tanto  mas  cerca  de  todos  los  hijos  de  Adan,  cuanto  es  mas  lar- 
ga la  peregrinación  de  la  vida  })resente.  ' 

Sabido  es  de  muchos  que  el  Desierto  de  las  palmas  está  situado  en 
la  demarcación  del  pueblo  de  Benicasin,  provincia  de  Castellón  de  ¡a 
Plana  i obis})ado  de  Tortosa.  El  convento,  que  lo  es  de  Padres  Car- 
melitas Descalzos,  justifica  plenamente  el  nombre  que  lleva,  ya  que 
su  topografía  es  la  de  un  verdadero  desierto,  alejado  de  todo  cacerío, 
en  el  fondo  de  altísimas  montañas,  cu}"as  cumbres  se  van  escalonan- 
do hasta  perderse  en  las  nubes,  i tan  retirada  está  esta  mansión,  i 
tan  escondida,  que  al  que  })or  primera  vez  la  visita,  no  se  le  presen- 
ta a la  vista  hasta  que,  por  decirlo  así,  la  toca  con  sus  manos,  por  mas 
que  al  salir  de  la  estación  de  Benicasin  se  destacan  en  el  fondo  del 
bosque,  como  blanquísimas  palomas,  las  ermitas  de  Nuestra  Señora 
del  Cármen,  de  San  Elias  i de  Santa  Teresa  de  Jesús,  que  son  a la 
vez  como  otras  tantas  avanzadas  que,  por  entre  las  sinuosidades  de 
áspera  i fatigosa  subida,  señalan  al  peregrino  dónde  está  la  santa 
casa,  en  la  cual  le  esperan  de  asiento  el  descanso,  la  ])az  del  corazón 
i la  verdadera  libertad  de  espíritu,  que  no  conceden  las  tiránicas 
exijencias  de  la  vida  contemporánea  a aquellos  de  sus  hijos  que  se 
sienten  mimados  por  sus  vanidosos  halagos. 

Era  ya  entrada  la  noche  cuando  llegamos.  Ya  habia  tocado  el  A«- 
gelus,  que  con  el  Hermano  lego  que  nos  acompañaba  habíamos  reza- 
do en  una  de  las  honduras  de  la  cuesta,  i al  llamar  ala  ])uerta  de  es- 
ta casa  de  Dios,  nos  detuvimos  en  un  vestíbulo  en  forma  de  templete 
que  sirve  para  guarecer  de  la  interperie  al  cansado  pe.'’egrino  que, 
mientras  aguarda  el  permiso  j)ara  entrar  en  compañía  del  ])ortero, 
anciano  de  dias,  de  imponente  figura,  jiercibe  hasta  saturarse  ese 
apacible  olor  del  ciprés  cortado  que  mas  se  siente  cpie  se  deline,  o 
embelesa  su  espíritu  con  las  sencillas  })inturas  simbólicas  de  las  pa- 
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redes  i con  las  máximas  penetrantes  que  allí  van  escritas.  Mientras 
en  este  lugar  descansábamos  de  las  penalidades,  de  la  jornada,  entre 
la  oscuridad  mas  negra,  pues  no  fué  fácil  de  momento  ju'oporcionar- 
nos  luz  por  lo  que  vatnos  a referir;  suraerjidos  estábamos  en  un  silen- 
cio sepulcrar  que  no  interrumpia  lamas  leve  hoja  movida  por  el  céfi- 
ro: cuando  clara,  vibrante,  sonora,  se  oyó  a larga  distancia  una  voz 
seguida  de  unos  ecos  como  de  jemidos  que  se  iban  apagando  lenta- 
mente a medida  que  se  iban  alejando  del  lugar  en  donde  estábamos 
poco  menos  que  estremecidos.  Ya  nos  parecían  los  ayes  de  las  almas 
en  pena  cuyos  sollozos  se  pierden  en  las  profundidades  de  vastísima 
sepultura;  ya  nos  recordaban  los  lamentos  de  Jeremías  sobre  la  des- 
ventura de  Sion;  ya  la  amargura  de  Job  en  su  tremendo  sufrir.  Era 
que  la  Comunidad,  presidida  por  el  acababa  de  cumplir  uno 

(le  los  a,ctos  penitenciales  (¡ue  impone  la  lícgla  periódicamente,  i re- 
citaba el  salmo  Miserere,  antes  de  entrar  en  refectorio.  El  efecto  que 
nos  produjo  esta  primera  impresión  no  se  traduce  en  palabras,  se 
guarda  entrcí  los  recuerdos  impcrecedens  que  tiene  que  atesorar  la 
memoria.  Apareció  luego  el  Eadre  Prior,  jóveu  toda.via,  de  presen- 
cia notablemente  agraciada,  (jne  nos  recibió  con  la  jovialidad  que  es 
la  espresion  de  un  alma  serena,  i nos  habló  con  la  sensillez  i espan- 
siva  i'ranqueza  con  (]ue  se  habla  a persona  íntima  des[)ues  de  larga 
ausencia;  i siendo  así  que  apenas  conocía  nuestros  nombres,  nos  re- 
cibió con  aquella  liberal  franqueza  tan  j)ropia  de  quien,  j)or  lo  mis- 
mo que  está  lleno  del  amor  de  Dios,  no  enreda  ni  perfila  ni  atavia  la 
conversación  con  el  mentido  ropaje  del  oroj)d  que  en  la  vida  moder- 
na hace  por  desgracia  de  cada  cha  mas  profuuclamente  práctico  el  os 
bilingüe  detector. 

Platicando  estábamos  con  el  Padre  sobre  la  a¡)acible  vida  del  claus- 
tro, junto  al  aposento  que  nos  había  señalado,  cuando,  acompañado 
del  roze  acompasado  de  numerosas  sandalias  sobre  el  suelo  en  un  largo 
i oscuro  corredor  alumbrado  en  uno  de  sus  ángulos  por  la  luz  escasa 
i trémula  de  una  como  lám])ara  funeraria,  ee  oyó  el  choque  lento  de 
dos  fustes,  mui  parecido  al  contacto  de  las  dos  descarnadas  mandí- 
bulas de  un  cráneo.  Era  aquella  misma  v.  z hueca  i penetrante  cuyo 
eco  no  se  habia  estinguido  todavía  en  nuestros  oidos,  que  a intervalos 
recitaba  gritando  una  máxima  que  era  e!  último  pensamiento  cou 
que  el  Relijioso  debía  concili.  r el  sueño  en  aijuel  dia:  la  sentencia 
con  (pie  debía  abrazarse  en  aquella  noche,  |)or  si  habia  de  dispertar 
en  las  rejiones  de  la  eternidad. 

¡Hermano! 

huye,  calla,  ten  sosiego 

i serás  perfecto  luego. 


( Concluirá) 
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INSTRUCCION  RELIJIOSA. 
Indulgencias  i jubileos. 

KL  JUBILEO  ES  UNA  INDULJENCIA. 


LiduJjencia  viene  de  una  palabra 
latina  cpie  significa  usar  de  miseri- 
cordia, no  tratar  con  rigor.  La  indul- 
jencia  es  una  gracia  que,  en  nombre 
de  Jesucristo,  concede  la  Iglesia  a 
los  pecadores  arrepentidos  cuyos  pe- 
cados han  sido  ya  perdonados  en  el 
sacramento  de  la  penitencia.  I)es- 
])ues  de  haber  alcanzado  el  perdón 
de  los  ]iecado.s,  fáltanos  todavia  ex- 
piarlos por  medio  de  la  penitencia,  en 
este  mundo  o en  el  purgatorio.  Pues 
bien,  la  indiiljencia  es  la  remisión  to- 
tal o parcial  de  dicha  expiación;  o 
en  otros  términos,  es  la  remisión 
de  la  pena  temporal  debida  por  los 
¡>ecados  ya  perdonados;  no  dispensa 
de  hacer  penitencia,  pero  suple  lo 
que  falta  a la  penitencia  para  ser 
perfecta. 

Al  conceder  una  induljencia,  el 
Papa  obra  como  el  intendente  o ma-  | 
yordorao  de  un  príncipe,  que  habien- 
do recibido  de  su  Señor  plenos  po- 
deres ])ara  administrar  sus  negocios 
i haciendas,  condonase  la  totalidad 
de  una  deuda  enorme,  a un  deudor 
(pie,  apesar  de  todos  sus  esfuerzos, 
no  hubiese  ])odido  pagar  sino  una 
pequeña  parte. 

Así  también,  en  nombre  del  Hijo 
de  Dio-s,  nos  dice  el  Papa:  «Haced 
lo  que  podáis  para  espiar  vuestros 
pecados  i servir  a Dios;  i,  por  la  au- 
toridad de  Aquel  que  me  dijo;  Cnan- 
to demiares  en  la  tierra,,  desatado 
será  en  los  cielos,  os  bago  gracia  de 
lo  restante  de  vuestras  deudas  que 
no  bayais  podido  pagar  » 

¥Á  juhileo  es  la  mayor  de  todas  las 
indulgencias  que  la  Iglesia  concede 
a sus  hijos;  es  por  escelencia  el 
tiempo  de  las  gracias  del  perdón  i de 
la  misericordia. 


JuUleo  quiere  áacxv  júbilo,  olearia, 
libertad. 

En  otro  tiempo,  el  jubileo  solo  te- 
nia lugar  cada  cien  años;  mas  jiara 
que  todos  los  hombres  puedan  apro- 
vecharse de  este  favor,  los  Papas  se 
han  dignado  fijarlo  cada  veinticinco 
años.  A mas  de  los  jubileos  periódi- 
cos, los  Soberanos  Pontífices  conce- 
den otros,  con  motivo  de  g’randes 
alegrías  o de  grandes  dolores  que  es- 
periuiente  la  Iglesia. 

Nada  tan  magnífico  como  la  aper- 
tura del  jubileo  en  Roma.  El  Papa 
se  dirije  jirocesionalmente,  acompa- 
ñado de  un  brillantísimo  cortejo  a 
la  Puerta  Santa,  que  es  una  de  las 
puertas  de  la  iglesia  de  San  Pedro. 
Con  un  martillo  de  plata  da  tres 
golpes  a la  pared  que  tiene  siempre 
cerrada  dicha  puerta;  cae  iumedia- 
I tamente  a los  esfuerzos  de  los  alba- 
ñiles que  retiran  los  escombros,  i el 
Padre  santo  es  el  primero  que  pasa 
por  ella,  seguido  de  los  cardenales  i 
del  numeroso  pueblo  que  le  lia  acom- 
pañado en  su  marcha.  Al  terminar 
el  jubileo,  vuelve  otra  vez  a la  Puer- 
ta Santa,  eu  donde  después  de  liaber 
bendecido  las  piedras  i argamasa 
para  la  nueva  jiared  que  ha  de  ce- 
rrarla, coloca  la  primera  piedra  con 
una  llana  de  plata,  i concluye  dando 
uua  bend'cion  solemne  a la  inmensa 
multitud  que  siempre  asiste  a estas 
grandes  ceremonias. 

Como  todas  las  del  culto  cristiano, 
esta  ceremonia  es  simbólica;  i signi- 
fica que  el  Papa,  por  el  poder  que  ha 
recibido  de  Dios  de  desatar  a los  pe- 
cadores, abre  realmente  la  puerta 
del  cielo  a todos  los  que  tienen  el 
corazón  verdaiierainente  contrito  i 
humillado. 
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El  que  quiere  g-anar  la  induljeu- 
cia  del  jubileo  ha  de  cumiilir  todiv^ 
las  obras  j)re.scritas  jior  el  Sobcnmo 
Pontífice,  i hacerlas  con  la  intención 
que  desig’na;  i en  jeneral  para  g-anar 
una  induljencia,  es  necesario  estar 
en  gracia  i hacer  lo  que  manda  el 
que  la  concede. 

Las  obras  que  ordinariamente  se 
])rescriben  son  la  confesión,  la  sa- 
grada comutuon,  la  visita  de  algu- 
nas igle.sias  en  las  cuales  deben  re- 
zarse determinadas  oraciones  i tam- 
bién algún  ayuno  i alguna  limosna. 
Para  no  equivocarnos,  debemos  ate- 
nernos a lo  que  manda  el  obispo  del 
lugar  en  (jue  nos  encontramos;  pues 
él  es  el  que  publica  el  jubileo  en  su 
diócesis  i regula  en  sus  detalles  las 
buenas  obras  que  deben  hacerse,  i el 
tiempo  que  dura  el  jubileo. — Una 
sola  confesión  basta  para  cumplir 
con  la  iglesia  en  el  cumplimiento 
pascual  i para  ganar  el  jubileo. 


Los  enfermos  pueden  alcanzar  de 
sus  confesores  conmutación  de  los 
ayunos  i de  la  visita  de  iglesia. 

Los  niños  que  aun  no  han  hecho  la 
primera  comunión  pueden  ganar  el 
jubileo  sin  ayunar  ni  comulgar,  i so- 
lo con  confesarse,  visitar  las  iglesias 
i dar  la  limosna. 

Puesto  que  es  una  gracia  la  in- 
duljencia del  jubileo,  no  hai  obliga- 
ción de  ganarla;  pero  el  que  por  in- 
credulidad o menosprecio  no  se  apro- 
vechase de  este  favor,  cometeria  un 
pecado. 

Abrigamt)s  la  esperanza  de  que  fa- 
dos nuestros  lectores  comprenderán 
cuanto  les  interesa  ganar  el  jubileo. 
¡Qué  alegría  no  será  la  nuestra,  cuan  • 
(lo  en  el  momento  de  la  muerte  vea- 
mos que  ya  hemos  satisfecho  cum- 
plidamente a la  terrible  justicia  de 
Dios  i que  podemos  entrar  en  el  go- 
ce inmediato  de  la  felicidad  del 
cielo! 


(¡«ACIA  O CKISTIAAA  DEL  .IAPOi\. 

CAPITULO  X. 

Jacuin  Tokun. 

— ¿I  aun  dices,  esclanió  Fa.xibu  colérico,  queesajeiite  me  sirve  bien? 
¿I  aun  sostienes  que  no  me  conviene  hacerles  sentir  el  poder  de  mi 
brazo?  ¿Cuándo  se  lian  uegado  las  doncellas  japonesas  a vivir  en  el 
palacio  de  sus  reyes?  ¿Cuándi)  se  les  han  ocurrido  esos  escrúpulos  i te- 
mores que  a las  cristianas  se  les  ocurren?  La  relijion  cristiana  tras- 
torna por  completo  a los  que  la  practican,  subvierte  el  orden  del  Es- 
tado i entrega  las  conciencias  de  mis  súbditos  a esos  estranjeros  ve- 
nidos de  ILmia  o de  España,  que  son  los  verdaderos  dueños  del  Ja- 
pon.  Si  esto  sigue  por  mas  tiempo,  llegará  dia  en  que  mande  alguna 
cosa  que  no  guste  a los  bonzos  europeos  i promoverán  una  insurrec- 
ción en  mis  Estados,  i llamarán  en  ausilio  de  los  rebeldes  a los  es- 
pañoles de  Fili[)inas.  No,  no  quiero  que  esto  suceda.  Preciso  es  con- 
cluir con  tal  peligro,  i'por  el  Gran  Daibmit  tejuro  que  concluiré  hoi 
mismo. 

— Pero,  señor,  ¿no  habéis  dicho  mil  veces  que  los  cristianos  son  mas 
sumisos,  obedientes  i sufridos  que  iiadie,  i que  su  doctrina  respira  dul- 
zura? 

— Si,  lo  he  dicho  ])orque  es  verdad;  pero  también  lo  es  que  tienen 
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lina  enerjía  da  resistencia  cuando  les  tocan  a su  relíjion,  que  parece 
incroible.  Antes  se  dejan  hacer  pedazos  que  consentir  en  lo  que  creen 
les  prohíbe  su  relijion.  Con  jente  de  esta  clase  no  se  puede  gobernar 
libremente. 

--Tami)oco,  señor,  es  fácil  acabar  con  ellos. 

— Oh,  si,  quitándoles  las  cabezas  pronto  perderán  los  bríos. 

— ¿Pensáis,  esclamó  Jacuin  con  finjldo  horror,  en  una  matanza  que 
inunde  en  sangre  el  Japón? 

— No  me  has  entendido,  re])uso  Faxiba,  quien  mas  que  sanguina- 
rio era  astuto.  Las  cabezas  de  los  cristianos  son  los  sacerdotes  euro- 
peos. Con  mandarlos  a sus  tierras  quedarán  sus  discípulos  atontados 
i en  poco  tiempo  volverán  a sus  creencias. 

— Eso,  como  todo  lo  vuestro,  es,  señor,  una  gran  idea. 

— Pues  esa  idea  se  ha  de  j)oner  en  [)lanta  ahora  mismo.  Estiende 
la  orden  para  que  los  Jesuítas  se  embarquen  en  seguida  en  el  puerto 
de  Fakata,  manda  que  todos  los  sacerdotes  i relijiosos  cristianos  sean 
espulsados  del  imperio,  i dispon  que  se  cierren  cuantos  templos  se  han 
levantado  al  Dios  de  esos  locos  en  mis  Estados. 

Jacuin  no  se  hizo  de  rogar:  cojió  un  papel  i una  pluma,  i disimu- 
lando la  alegría  que  esta  medida  le  causaba  se  puso  a escribir.  Al  ter- 
minar lo  que  Faxiba  le  mandara,  preguntó:  1 respecto  a los  cristia- 
nos japoneses  ¿qué  se  hace? 

— Para  no  alarmarlos  mas  ni  escitarlos  a una  rebelión  armada  se 
les  dejará  por  ahora  en  libertad  de  seguir  sus  creencias,  siempre  que 
no  las  manifiesten  en  público  ni  tengan  trato  con  losbonzos  europeos. 

Faxiba  firmó  este  decreto  el  25  de  Julio  de  1587,  i con  él  empeza- 
ron las  persecuciones  de  la  Iglesia  del  Japón. 

CAPITULO  XI. 

¡QUIERO  SER  cristiana! 

Dos  dias  después  de  la  escena  ocurrida  entre  la  princesa,  su  sobrina 
Mirka  i la  pescadera,  encontrábanse  reunidas  las  dos  primas  en  el 
gabinete  de  estudio  de  Gracia,  hablando  en  voz  baja,  sin  duda  para 
no  ser  oidas  desde  los  cuartos  inmediatos. 

— ¿l  te  atreverás  a ir  en  compañía  de  aquella  mujer?  preguntaba 
la  ¡irincesa  alajóveu. 

— Vaya  si  me  atreveré;  como  que  estoi  esperando  con  impaciencia 
el  que  el  sol  se  ponga  para  empezar  a hacer  mis  preparativos. 

— ¿I  a qué  se  reducen  si  puedo  saberlo? 

— Se  reducen  a quitarme  el  rico  traje  que  llevo,  a ponerme  uno  de 
la  vieja  Rania,  tu  nodriza,  que  es  una  de  las  pocas  personas  que  entran 
i salen  en  esta  casa,  i a arreglarme  de  modo  que  cuantos  me  vean  a 
oscuras,  crean  que  soi  la  misma  Rania  en  persona.  Gracias  a este 
disfraz  saldré  a la  calle  sin  que  me  conozcan,  i encontraré  en  la  es- 
quina a Marta  la  pescadera  i me  llevará  a su  templo  donde  oiré  cuan- 
to digan  ])ara  venir  luego  acontártelo. 
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— No  puedes  figurarte,  Mirka,  cuanto  me  asusta  tu  proyecto:  si 
los  criados’te  conocieran  o los  guardias  no  te  dejeran  pasar  i enteraran 
a mi  marido,  Íbamos  a tener  un  digusto  terrible  a su  vuelta. 

— No  temas  nada:  todo  lo  tengo  pensado  i arreglado  de  modo  que 
ni  es  posible  que  me  descubran,  ni  que  nadie  me  eche  de  menos.  Mas 
aunque  los  peligros  con  que  me  amenazas  fueran  mayores,  no  logra- 
rías detenerme.  Las  palabras  de  la  pescadera  han  despertado  en  mí 
tal  afan  de  oir  al  hermano  Vicente  que  por  nada  del  mundo  dejaría 
de  salir  esta  noche. 

— Ya  que  de  tal  deseo  tienes  de  oirle,  atiéndele  bien  para  que  luego 
me  espliques  lo  que  diga.  Te  lo  advierto  porque,  como  haces  poco 
caso  de  filosofía,  no  vayas  a trastornar  lo  que  oigas. 

— De  seguro  le  entenderé,  pues  me  parece  que  la  filosoíia  de  los 
cristianos  está  mucho  mas  a mi  alcance  que  la  de  tus  libros,  puesto 
que  la  entiendo  fácilmente  la  de  tus  libros  no. 

— Lo  que  rae  hace  sospechar  que  esa  doctrina  es  mui  poco  filosófica 
cuando  la  entiendes  tú  i jente  tan  sencilla  como  la  pescadera,  dijo  la 
orgullosa  Gracia,  con  cierto  aire  de  solemnidad. 

— Isin  embargo,  replicó  Mirka,  estás  tan  interesada  o mas  que  yo 
en  cenocerla,  si  no  haces  lo  que  yo  hago,  es  porque  eres  esposa  i ma- 
dre i temes  que  una  indiscreción  te  comprometa.  Por  lo  demás;  aun- 
que parece  que  desprecias  a los  cristianos,  les  respetas  i los  temes. 

— No  quieras  averiguar  lo  que  pasa  en  mi  alma,  sino  averigua  lo 
que  te  has  propuesto  hoi  i vuelve  cuanto  ántes. 

Mirka'sefué  a su  cuarto  donde  debió  hacer  tan  bien  la  transformación 
que  habia  anunciado,  que  media  hora  después  de  anochecer  hubieran 
jurado  los  criados  que  en  la  escalera  i el  portal  estaban,  que  habian 
visto  salir  a la  anciana  Rania,  llegar  a una  esquina,  donde  la  esperaba 
otra  vieja  de  su  misma  catatara,  i marcharse  las  dos  por  las  calles  de 
la  ciudad. 

Iba  Mirka,  pues  era  ella,  con  tal  preci¡)itacion  que  parecía  que  vola- 
ba; iba  mas  alegre  i satifecha  bajo  su  pobre  traje  que  cuando  cubierta 
de  ])erlas  i corales  se  contemplaba  en  los  hermosos  espejos  del  palacio 
de  Jecundono.  No  era  sólo  la  curiosidad  lo  que  la  impulsaba,  ni  el 
gusto  de  verse  libre  por  unos  instantes  después  de  haber  engañado  a 
los  guardias  del  príncipe  lo  que  la  alegraba,  sino  cierto  secreto  movi- 
miento de  su  alma,  que  no  sabia  explicarse,  pero  que  la  inundaba  de 
felicidad.  La  pobre  pescadera  que  la  acompañaba  participaba  de  la 
misma  alegría.  Miraba  de  vez  en  cuando  ala  niña,  sonreíase  con 
júbilo  al  verla  andar  resuelta  i animosa,  i parecía  que  cada  paso  que 
ésta  daba  aumentaba  su  contento  i la  quitaba  un  gran  peso  de  su  al- 
ma. Al  cabo  de  un  rato  de  andar  paróse  la  pescadera  i señalando  a 
Mirka  una  especie  de  barraca  ancha  i espaciosa  sobre  cuyo  tejado 
brillaba  una  cruz  de  bronce,  la  dijo: 

— Esa  es  nuestra  iglesia. 

La  pescadera  miró  entonces  a la  niña  i quedó  como  pendiente  de 
los  labios  de  Mirka,  esperando  ver  que  efecto  la  causaba  el  edificio. 
Por  un  instante  creyó,  al  notar  que  la  niña  se  paraba,  que  no  se 
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atrevería  a entrar.  La  pobre  i)escadera  tembló  de  pies  a cabeza  i es- 
tuvo a ])iuitü  de  llorar,  pero  cuando  oyó  que  Mirka  la  decía:  (.(Entre- 
mos en  la  iglesia,»  i vió  qne  se  encaminaba  con  paso  resuelto  a ella, 
volvió  a reanimarse,  i con  acento  de  júbilo  exclamó  en  voz  baja:  «A 
tí,  Vírjen  santa,  te  la  entrego;  conviértela.» 

Y ántes  de  esto  liabia  explicado  a Mirka  la  manera  de  estar  en  un 
templo  cristiano  para  no  llamar  la  atención,  el  silencio  i recojiiuiento 
que  debia  guardar  i las  jenufiexiones  que  debía  hacer  sin  olvidarse 
por  supuesto  de  indicarle  el  otício  del  agua  bendita.  Entró  primero 
la  pescadera.,  i Mirka  hizo  lo  que  vió  hacer  a su  guia,  sello  que  en  lu- 
gar de  santiguarse  metió  la  mano  en  la  pila  i sacándola  empapada  cu 
agua,  se  roció  con  ella  la  frente  i la  cabeza.  Sin  saber  por  qué  sintió 
un  estremecimiento  en  todo  su  cuerpo  que  no  era  causado  por  el  trio 
líquido  que  babia  derramado  sobre  él  i luego  una  especie  de  alegría  i 
contento  mucho  mayor  que  el  que  al  venir  experimentaba. 

Miró  entonces  de  frente  i hallóse  con  multitud  de  jente  arrodillada 
ante  una  esi>ecie  de  estrado  que  alumbraba  seis  velas,  i sobre  el  cuál 
estabula  imájen  de  una  Mujer  con  un  niño  en  los  brazos.  Clavó  Mirka 
sus  ojos  en  la  Madre,  mas  bajólos  en  seguida  como  avergonzada;  vol- 
vió a mirarla  a ])oco,  i entonces  notó  en  la  mirada  de  la  imájen  una 
expresión  tan  dulce,  tan  atractiva  i tan  cariñosa  que  sintióse  como 
arrebatada  i én  gran  rato  no  pudo  aj)artar  de  ella  los  ojos.  Cuando  lo 
hizo  fué  para  mirar  al  Niño  que  en  sus  brazos  tenia,  i al  mirarle,  ¡cosa 
extraña!  parecióle  que  el  Niño  la  sonreía  i alargaba  sus  manecitas  para 
cojerla.  Al  mismo  tieni[)0  sintió  Mirka  que  su  corazón  saltaba  con 
violencia,  como  si  quisiera  escapjársele  del  [)echo,  i sin  saber  lo  que  se 
hacia  alargó  sus  brazos  hácia  el  Niño  i le  envió  en  una  mirada 
ardiente  la  expresión  del  gozo  qne  en  aquel  instante  inundaba  su 
alma. 

Cualquiera  que  en  aquel  momento  hubiera  visto  a la  doncella 
japonesa,  bu  hiérala  tomado  por  una  reí  ij  ¡osa  extática  ante  su  Dios; 
pues  de  tal  modo  se  reflejaba  en  su  semblante  el  amor  a Jesús,  que 
no  parecida  sino  que  de  largos  años  atrás  le  adoraba.  Sin  embargo 
era  la  primera  vez  que  Mirka  veia  la  imájen  del  Niño  Dios,  mas 
aquella  mirada  habíale  bastado  para  abrir  ánte  sus  ojos  inmensos 
horizontes.  Sintióse  como  transformada  i renovada  interiormente,  i 
notó  en  su  alma  un  anhelo  tan  fuerte  i un  deseo  tan  vehemente  de 
amar  a la  divinidad  que  ..aquella  pmájen  representaba,  que  no  sabia 
apartar  de  ella  los  ojos.  (^Continuará.') 


Noticias  extranjeras. 

Perú. — La  fiebre  amarilla  ha  disminuido  notablemente.  El  doctor  Aro- 
semena  Quezada  mui  entendido  en  liebre  amarilla,  remitió  carta  al  jefe  po- 
lítico felicitándolo  ])or(jue  por  primera  vez  en  Limase  habia  conseguido  ata- 
jar la  epidemia. 

— Juntas  preparatorias  de  diputados  en  Are(]uipa  acordaron  que  el  quo- 
rum fuera  de  (¡2  representantes  i se  elijió  presidente  a Alejandro  Arenas; 
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vices,  Pardo  Figneroa  i Rosel  Salas;  secretarios  Clodomiro  Cornejo  i Pau- 
lino Fuentes. 

Combate  de  Chosica. — En  este  combate  murió  el  sarjento  2 “ Achurra  i 
salió  herido  A.  Gu ajardo.  Qnintavalla  se  mostró  admirablemente  sereno, 
ahora  se  encuentra  preso  en  Lima  con  centinela  de  vista. 

Bolivia. — Se  va  a construir  telégrafo  de  Sucre  a Potosí. 

Londres. — Se  dice  que  la  lojia  de  fracmasones  de  esta  ciudad  ha  sido  de- 
vorada por  el  fuego. 


Crónica  Nacional. 

La 'paz  con  el  Pei'ú. — Se  asegura  que  al  fin  están  firmadas  ya  las  bases  de 
un  tratado  de  paz  con  el  Perú.  Las  cláusulas  de  éste  serian:  cesión  incon- 
dicional i perpetua  a Chile  del  territorio  que  se  e.xtiende  hasta  el  rio  Cama- 
rones; cesión  por  diez  años  de  Tacna  i Arica.  Trascurrido  dicho  plazo,  se 
llama  a los  habitantes  de  este  último  territorio  a pronunciarse  por  medio  de 
un  plebiscito,  cual  sea  su  voluntad,  si  pertenecen  a Chile  o al  Perú  i que  la 
República  a cuyo  favor  resulte  el  plebiscito  será  dueña  definitiva  de  Tacna 
i Arica,  mediante  una  indemnización  pecuniaria  que  pagará  a la  otra.  He- 
mos trascrito  el  testo  oficial  de  la  noticia  que  se  dice  ha  llegado  del  Norte. 

La  paz  con  España. — Se  han  suscitado  nuevas  dificultades  para  el  trata- 
do de  paz  de  Chile  con  Esjiaña.  Esto  ha  prevenido  de  nuevas  condiciones 
pue.stas  por  el  actual  ministro  de  Estado  en  España,  señor  Sagasta.  Su  an- 
tecesor, el  señor  Cánovas  del  Castillo,  solo  exijió  que  Chile  asistiera  oficial- 
mente a las  honras  fúnebres  que  poco  há  se  hicieron  en  el  Callao  por  los 
marinos  españoles  muertos  en  el  combate  del  2 de  Mayo,  ocurrido  en  la 
misma  guerra  i cuya  conclusión  se  celebrará  en  el  tratado.  El  gobierno 
chileno  cumplió  esta  condición  i consideró  como  parece  era  natural,  .ajus- 
tado i redactado  el  tratado.  El  señor  Sagasta  no  lo  juzga  así  i miró  eso  solo 
como  condición  para  abrir  negociaciones.  I exije  estas  dos  condiciones:  que 
Chile  envíe  un  plenipotenciario  a España  para  discutir  las  bases  i que  en- 
tre éstas  figure  la  de  conceder  ciertas  franquicias  al  comercio  español. 

— La  cuestión  seguida  entre  Balmaceda  i el  Arzobispado  de  Santiago  ha 
quedado  ya  en  acuerdo:  el  próximo  hiñes,  se  cree,  que  la  Corte  Suprema 
pronuncie  el  fallo  sobre  ella. 

La  viruela. — Esta  peste  hace  notable  estrago  en  Valparaíso.  En  el  mes 
pasado  de  130  hombres  i 82  mujei’es  que  entraron  al  lazareto  de  Playa  An- 
cha murieron  107  hombres  i 49  mujeres. 

Nuevo  Ministro. — Parece  un  hecho  que  ha  sido  aceptada  la  renuncia  del 
^liuistro  de  .Justicia,  culto  e instrucción  pública.  Muchos  candidatos  se 
corren  como  sucesores,  pero  ninguno  aun  definitivo. 

— El  lúnes  a las  tres  de  la  tarde  el  señor  gobernador  eclesiástico  don  Ma- 
riano Casanova  bendijo  el  nuevo  cementerio  de  Viña  del  Mar  i pronunció 
un  discurso  alusivo  al  acto.  Dicho  cementerio  está  situado  cerca  del  ante- 
rior, camino  carretero  de  Valparaíso  a Viña  del  Mar.  Mide  4,000  metros 
pianos.  íll  cementerio  de  Viña  del  Mar,  que  es  esclusivamente  parroquial, 
ha  venido  a satisfacer  una  necesidad  mui  grande  en  ese  pueblo. 

— El  templo  de  la  Gratitud  Nacional,  como  ya  hemos  dicho,  se  inaugu- 
rará con  gran  pompa  el  próximo  21  de  Mayo."  Asistirán  a la  fiesta  S.  E.  i 
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sus  ministros,  las  dos  Cámaras,  los  miembros  de  las  diversas  facultades  de 
la  Universidad  i el  cabildo  secular  i el  eclesiástico.  >Se  ha  telegrafiado  a 
Uyuch  para  que  nombre  un  rejmesentante  que  sirva  de  padrino  junto  con 
Latcrre,  Riveros,  Baquedano,  Lagos  i Escala. 


Jubileo  Circulante. 

IGLESIAS  EN  QUE  TIENE  LUGAR  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS. 


Seminario MAYO.  Dias.  12,  13  i 14. 

San  Isidro » » 15,  16  i 17. 

Las  Capuchinas » » 18,  19  i 20. 


Correspondencia. 

Yichvgum. — Sr.  D.  M.  J.  O.;  recibimos  de  Ud.  1 ps.  50  centavos. 
Choapu. — Sr.  Cura;  recibimos  de  Ud.  3 pesos. 

Ancud. — Sr.  P.  D.  R.  M.;  recibimos  de  Ud.  15  pesos. 

Vickuqum. — Sr.  D.  J.  D.  C.;  recibimos  de  Ud.  10  pesos. 

Yerbas  Buenas. — Sr.  D.  A.  R.;  recibimos  de  Ud.  12  pesos. 

Lehu. — Sr.  1).  D,  L.;  recibimos  de  Ud.  1 ps.  50  centavos. 

Lbjua. — Sra.  Da.  D.  V.j  recibimos  de  Ud.  1 ps.  50  centavos. 

Han  Felipe. — Sr.  Cura;  recibimos  de  Ud.  1 ps.  50  centavos. 

Id.  — Rdo.  P.  C.  de  la  M.;  recibimos  de  Ud.  1 ps.  50  centavos. 

Valparaíso. — Sr.  D.  B.  G.  B. ; recibimos  de  Ud.  1 ps.  50  centavos. 

Id.  — Sr.  I).  J.  E.;  recibimos  de  Ud.  1 ps.  50  cents. 

Id.  — Sr.  P.  M.;  recibimos  de  Ud.  1 ps.  50  centavos. 

Id.  — Sr.  D.  M.  O.;  recibimos  de  Ud.  1 ps.  50  centavos. 

Feña  Blanca. — Sr.  D.  J.  de  D.  H.;  recibimos  de  Ud.  1 ps.  50  centavos. 

Id.  — Sr.  U.  J.  H.;  recibimos  de  Ud.  1 ps.  50  centavos. 

San  José  de  Maipo. — Sr.  1).  J.  de  la  C.  R.;  recibimo.s  de  Ud,  3 ps. 
Mslipilla. — Sr.  D.  B.  F.  recibimos  do  Ud.  1 ps.  50  centavos. 

Chillan. — Superiora  del  Convento  de  los  S.  C.;  recibimos  de  Ud.  3 ps. 
San  Javier. — Sra.  Da.  J.  S.  de  D.;  recibimos  de  Ud.  1 ps.  50  centavos. 
Búlnea. — Sr.  D.  P.  A.;  recibimos  de  Ud.  1 ps.  50  centavos. 

Serena. — Sra.  Da.  A.  G.;  recibimos  de  Ud.  1 ps.  50  centavos. 
Algarrobito. — Sr.  P.  1).  J.  S.  recibimos  de  Ud.  5 ps. 

Feña  Blanca. — Sr.  D.  F.  2."  V.;  recibimos  de  Ud.  1 ps 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO. 

Sn  oficina,  para  suscriciones  i servicio  del  periódico,  se  encuentra 
en  la  calle  del  Chirimoyo,  Imprenta  de  El  InJependiente,  N.°  21  i 
permanece  abierta  todos  los  dias  de  doce  a tres  de.  la  tarde. 

PRECIOS  DE  SÚSCRICION: 


Por  un  año,  pago  anticipado | 1.50 

Por  un  mes,  pago  anticipado cts.  15 

Número  suelto » 5 
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PERIÓDICO  SEMANAL, 

IIKSTIN4II0  A MIS  mKKKSIIS  UOBAUIS  I BniJIOSIIS  IIE  PliKIiMi. 

ADVENIAT  REGNÜM  TUUM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


AÑO  XIII.— TOMO  XIV.— NÚM.  591. 


CONTENIDO  DE  ESTE  NÚMERO. 

El  taller  de  Sau  José,  grabado. — Al  Santísimo  Sacramento,  poesía. — No,  no 
prevalecerán. — El  Desierto  de  las  Palmas,  II. — Instrucción  KeLijiosa:  El  esca- 
pulario.— Variedades; '^weYO  emplasto  para  iilceras.— Modo  de  destrompar 
los  puercos. — Polvos  insecticidas  de  California.— Budin  de  maiz.— Escabeches 
españoles. — Destrucción  de  babosas  i caracoles. — El  algodón  para  filtrar  el 
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Al  Santísimo  Sacramento. 


Comida  celestial,  pan  cuyo  gusto 
Es  tan  dulce,  sabroso  i tan  suave. 

Que  al  bueno,  humilde,  santo,  recto  i justo, 

A manjar  celestial,  como  es,  le  sabe; 

Justa  condenación  del  hombre  injusto 
Si  come  el  pan  do  Dios  se  encierra  i cabe 
El  sumo  Dios  que  en  sí  se  da  i oculta 
Diga  el  bien  que  de  tanto  bien  resulta. 

Pan  de  Anjeles,  Dios  tan  verdadero. 

Que,  aunque  se  quiebra,  se  divide  i parte, 

Está  un  inmenso  Dios  trino  i entero. 

En  cualquiera  migaja  i menor  parte; 

Agnus  Deis,  sincerísimo  Cordero, 

Que  en  pan  al  pecador  gustas  de  darte, 

Pues  eres  todo  Dios,  El  que  es  bastante. 

De  su  deidad  en  tí  cifrada  cante. 

Eres,  pues,  Dios,  de  tu  deidad  tan  digno. 

Que  nohai  justo  ni  santo  entre  los  santos 
Que  no  se  juzgue  i tenga  por  indigno 
De  bocado  que  da  regalos  tantos; 

Eres  pan  para  el  bueno  tan  benigno, 

Que  de  tribulaciones  i de  llantos 
Le  produces  i das  gloriosos  bienes, 

I para  con  el  malo  los  detienes. 

Eres,  pan  celestial,  lo  figurado 
De  aquel  maná  sabroso  del  desierto; 

Tú  lo  vivo  i aquello  lo  pintado. 

Aquello  la  figura  i tu  lo  cierto; 

Eres,  Pan  tan  glorioso  i endiosado. 

Que  a decir  tus  grandezas  yo  no  acierto; 

Las  anjélicas  lenguas  lo  prosigan. 

Que  faltas  quedarán  aunque  más  digan. 

Frai  Luis  de  León. 
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¡NO,  NO  PREVALECERÁN! 


I. 

«Sí,  Yo  te  lo  digo;  tú  eres  Pedro,  i sobre  esta  piedra  edificaré  mi 
iglesia,  i las  puertas  o poder  del  infierno  no  prevalecerán  contra 
ella.» 

Hé  aquí  la  palabra  formal,  solemne,  decisiva,  con  que  inauguró 
Cristo-Dios  mil  ochocientos  años  atrás  su  Iglesia.  Examinémoslas 
con  alguna  atención.  Tan  conocidas  como  .«on  de  los  católicos  todos, 
tengo  para  mí  que  son  todavía  pocos  los  que  se  han  fijado  en  la  ver- 
dadera importancia  de  su  significación. 

Atiéndese  de  ordinario  únicamente  a la  promesa  de  la  perpetuidad 
i de  las  victorias  de  la  Iglesia  i del  pontificado,  sin  tomar  en  cuenta 
que  áutes  que  victorias  se  han  pronosticado  batallas;  ántes  que 
triunfo,  persecución.  Sólo  así  se  comprende  que  muchas  almas  dé- 
biles anden  a todas  horas  como  escandalizadas  i vacilantes  ante  el 
espectáculo  de  la  guerra  que  de  todas  partes  levanta  el  infierno  con- 
tra la  verdad.  Paréceme  que  se  peca  aquí  por  poca  fe  o por  lijereza 
indisculpable.  No  se  ha  prometido  al  catolicismo  la  tranquilidad  que 
muchos  se  figuran,  no  el  esplendor  de  una  preponderancia  por  nadie 
cambatida.  No;  precisamente  en  las  mismas  palabras  que  hemos 
citado,  al  asegurarse  la  inmovilidad  eterna  de  la  verdad,  se  consigna 
mui  claramente  que  el  infierno  ha  de- luchar  contra  ella  con  desespera- 
dos esfuerzos.  Asi,  pues,  la  Iglesia  no  fuera  la  verdad  i el  bien  si  no 
tuviera  contra  sí  la  conjuración  permanente  de  todas  las  pasiones  i 
de  todos  los  errores,  es  decir,  de  la  mentira  i del  mal. 

La  historia  de  las  luchas  de  la  verdad  ofrece  siempre  una  observa- 
ción que  los  hechos  contemporáneos  hau  acabado  de  poner  de  relieve. 
Notadlo.  El  liberalismo  contemporáneo  es  enemigo  de  todo  culto  re- 
lijioso,  es  ateo  en  el  sentido  mas  exacto  de  la  palabra.  Ante  su  filosofía 
son  igualmente  absurdos  el  culto  verdadero  de  Jesucristo  i el  falso  de 
Mahoma,  el  Evanjelio  rectamente  interpretado  según  la  Iglesia,  o 
el  Evanjelio  según  los  caprichos  del  libre  exámen.  A todos  hace  gala 
de  escupir  con  igual  desprecio.  ¡Sin  embargo,  todo  el  mundo  puede 
observar  que  su  conducta  es  mui  otra.  Hace  gala  de  despreciar  a to- 
dos los  cultos,  pero  no  persigue  sino  al  católico.  ¡Ni  una  palabra  de 
ira  que  deshonre  los  ministros  protestantes  en  estas  obras  i peroratas 
en  que  rebosa  la  ferocidad  contra  el  sacerdote  de  la  Iglesia  romana! 
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De  suerte  que  los  que  en  teoría  son  enemigos  jurados  de  toda  relijion 
positiva,  en  la  práctica  no  son  enemigos  mas  que  del  Catolicismo. 

Cuando  los  terribles  sucesos  de  la  Commune,  una  dama  protestante 
se  manifestaba  triste  de  que  ninguno  de  los  pastores  de  su  secta 
hubiese  merecido  ser  víctima  de  la  fiereza  de  los  demagogos.  ¡Ah! 
¿Sabéis  qué  es  esto?  Es  el  signo  de  la  verdad  manifestado  por  el  pri- 
vilejio  de  la  persecución.  Cuando  se  dice  en  alta  voz:  ¡Gruerra  a toda 
relijion  positiva!  se  repite  en  voz  baja:  ¡Guerra  sólo  al  Catolicismo, 
porque  esta  es  la  única  relijion  positiva!  Cuando  se  declama  contra  las 
influencias  relijiosas,  no  se  alarmen  los  protestantes,  los  mahometanos  i 
los  budhistas;  los  declamadores  saben  de  sobra  que  no  hai  otra  in- 
fluencia relijiosa  mas  que  la  iufluencia  católica.  Hasta  el  lema  feroz 
de  ¡guerra  a Dios!  que  con  escándalo  del  mismo  infierno  ha  rezonado 
alguna  vez,  no  costará  ni  un  minuto  de  zozobra  a los  que  no  adoren 
a Dios  en  el  seno  de  la  comunión  católica,  apostólica,  romana.  Solo 
nosotros  somos  los  comprendidos  en  este  satánico  ultraje,  porque  la 
impiedad  sabe  mui  bien  que  solo  guerreando  contra  Cristo  i su  Igle- 
sia se  guerrea  contra  Dios.  Por  esto  caen  nuestros  templos  i no  los 
do  nuestros  enemigos^  por  esto  son  inmolados  nuestros  sacerdotes  i 
no  los  discípulos  de  Lotero,  por  esto  es  objeto  de  saña  universal  el 
Papado  i no  lo  es  el  jefe  de  la  comunión  rusa  o anglicana  a pesar 
de  que  pretenden  tener  análoga  autoridad  espiritual.  En  nosotros  re- 
conocen Satanás  i el  liberalismo  su  eterno  enemigo;  en  los  demas, 
llámense  como  se  llamen,  no  ven  mas  que  objetos  de  desprecio,  o a 
lo  mas  aliados  dignos  de  alguna  consideración  por  los  servicios  que 
pueden  prestarles  contra  el  verdadero  enemigo  común  i formal  que 
somos  nosotros.  Repitámoslo  otra  vez;  el  odio  de  los  perversos  i de 
los  corrompidos  en  nadie  se  ceba  sino  en  nosotros;  el  diablo,  que  es 
malvado,  pero  que  no  es  necio,  sabe  bien  cuáles  son  sus  enemigos 
de  burlas  i sus  enemigos  deveras.  Por  esto  sus  secuaces  nos  tratan 
como  se  trata  a los  enemigos  formales,  con  persecución  verdadera- 
mente formal. 

¡Ah!  ¡Cómo  ensanchan  el  corazón  i lo  levantan  estas  consideracio- 
nes! La  sociedad  pagana  todo  lo  toleraba  en  su  seno;  dioses  absurdos, 
Mnperadores  monstruos,  poderosos  envilecidos,  ricos  opresores,  masas 
adyectas  i desgraciadas;  en  medio  de  aquel  vasto  lodazal  solo  una 
cosa  ofendía  sus  ojos,  solo  un  poder  no  tenia  derecho  a ser  tolerado; 
era  el  poder  de  la  verdad.  Por  esto  Nerón  era  adorado  como  semi- 
diós en  el  Capitolio,  i Pedro  era  ajusticiado  como  criminal  en  la 
cárcel  Mamertina.  Hoi,  con  estar  tan  distantes  de  aquellos  tiempos 
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los  nuestros  empiezan  a prestar  no  obstante  con  ellos  espantosas  ana- 
lojías.  El  mundo  actual  es  induljente,  tolerante  con  todo  error;  pro- 
fesa' el  principio  de  que  han  de  ser  respetados  todos  los  derechos 
hasta  el  derecho  al  mal;  i el  derecho  al  mal  obtiene  en  efecto  ese  hor- 
rible respeto.  Solo  una  cosa  es  objeto  de  las  desconfianzas  i preven- 
ciones de  los  gobiernos,  de  las  trabas  de  la  lejislacion,  de  los  rencores 
de  los  políticos,  de  las  asechanzas  de  la  diplomacia;  solo  con  una  cosa 
no  se  puede  ser  tolerante  ni  condescendiente;  esta  cosa  atroz,  pavoro- 
sa, es  la  infiuencia  reacionaria,  i el  monstruo  del  poder  clerical, 
Roma,  la  teocracia,  el  jesuitismo,  diversos  apodos  oscuros  de  una  cosa 
que  tiene  su  apellido,  claro  como  el  sol:  la  Iglesia  católica.  ¡Animo! 
no  os  espantéis:  esto  nos  honra:  es  el  signo  de  la  verdad,  su  privile- 
jio  inalienable  que  no  la  permitirá  jamas  confundirse  con  las  falsifi- 
caciones. El  privilejio  de  la  persecución.  Signum  cui  contradi cetur . 

Quien  se  sintiere  desalentado  ante  el  inmenso  combate  con  que  de 
todas  partes  se  nos  abruma,  alce  los  ojos  al  cielo  i recuerde  estas 
eternas  palabras  que  nunca  serán  desmentidas.  Dios  parece  haberlas 
dejado  como  en  testamento  a su  Iglesia,  i la  historia  se  ha  encarga- 
do de  ponerlas  en  evidencia.  Non  prcevalebunt!  Contra  esta  piedra 
colocada  por  Cristo-Dios  ha  martillado  constantemente  el  infierno. 
Siempre  ha  saltado  a pedazos  el  martillo  sin  lograr  arrancar  de  su 
inmortal  asiento  a la  piedra  iiicunmovible,  ántes  proporcionándo- 
le con  su  eterno  odio  la  señal  mas  acabada  de  su  divinidad.  La  Igle- 
sia, es  pues,  obra  de  Dios.  Ella  es  quien  lo  dice,  i el  infierno  es 
quien  lo  prueba.  ¡Martillad,  martillad  aquí  con  atan  incansable, 
desventurados  pigmeos  de  nuestro  siglo!  ¡Mirad  como  nos  reímos  de 
vuestros  insensatos  esfuerzos! 


El  Desierto  de  las  Palmas. 

II. 

Te  solitudo  recreat 
Tranqiiilitatis  soda 
Vita  mundanis  hórrida 
Codestihus  graiissima. 

(Him.  S.  Fructi). 

La  campana  de  media  noche  dispierta  al  ave  acurrucada  en  el  ca- 
liente nido,  o en  la  rama  del  árbol;  i al  solitario  carmelifa  le  dice  con 
voz  de  bronce:  media  nocte  suryebam  ad  confitenduvi  tihi.  Talvez  el 
frío  coiijelael  aire  que  se  respira  allí  en  las  crudas  noches  de  invierno,  i 


DEL  PUEBLO. 


231 


el  huríican  bramando  i ajilándose  i enfureciendo  las  olas  i arrojándo- 
se sobre  la  vecina  pbiya,  reproduce  los  gritos  de  mil  furias:  tal  vez 
han  transcurrido  pocos  momentos  desde  que  el  demacrado  penitente 
se  haya  dejado  caer  aplomado  i dormido  sobre  las  desnudas  tablas  que 
le  sirven  de  blanda  cama:  tal  vez  sus  párpados  cansados  de  contemplar 
el  estrellado  firmamento,  i su  mente  preocupada  con  una  de  estas  as- 
piraciones de  fervor  i de  ternura  que  con  frecuencia  al  hombre  interior 
le  llegan  al  alma:  no  han  podido  todavia  conciliar  el  sueño;  no  im- 
porta: hora  est  jam  de  somno  surgere. 

A las  cinco  de  la  madrugada  la  misma  campana  vuelve  a llamar  a 
los  Padres  para  congregarlos  en  el  coro,  i entregarse  en  comunidad, 
de  rodillas  todos  como  un  solo  hombre,  anua  hora  de  oración  mental, 
después  de  haber  saludado  la  estrella  del  crepúsculo  con  el  rezo  de 
Prima./«w,  lucís  orto  sidere-.  i esta  meditación  se  repite  todas  las  tar- 
des desde  las  cinco  a las  seis,  en  que  aparecen  las  sombras  que  pre- 
ceden a la  noche,  a la  cual  se  la  saluda  también  con  aquella  aspira- 
ción tan  hermosa  de  Completas  i tan  cándida:  El  Señor  Dios  Omni- 
potente nos  conceda  una  noche  tranquila  i un  fin  perfecto:  Noctem  quic- 
tam  ct fincm  perfectum  concedat  nobis  Dominas  Omnigotens.  ¡Ah!  na- 
die sino  el  que  lo  ha  oido  puede  saber  lo  que  significa  el  doblar  de 
una  campana  en  el  corazón  de  la  noche,  en  el  fondo  de  un  valle,  entre 
pinos,  cipreses  i palmeras,  i oir  luego  como  en  el  coro  de  la  iglesia, 
entre  los  resplandores  de  luz  opaca,  la  Comunidad  empezando  el  rezo 
de  Maitines  despide  al  dia  que  se  va  i saluda  al  dia  que  comienza. 
¡Qué  de  cosas  dicen  aquellas  ])alabras  i qué  do  impresiones  hacen  re- 
bullir dentro  del  pecho!  Venite,  adoremus:  «Venid:  adoremos,  pos- 
trémonos ante  Dios,  lloremos  ante  el  Señor  que  nos  creó,  porque  su 
pueblo  somos  i ovejas  de  su  rebaño!»  Los  que  no  se  hayan  detenido 
a estudiar,  con  mediana  detención  tan  solo,  los  inmensos  tesoros  de 
sabiduría,  de  amor  divino,  de  virtudes  heróicas,  i hasta,  hasta  de  buen 
decir  que  contiene  un  breviario,  los  mira  en  aquella  hora  sobresalir 
deslumbrantes,  conmovedores,  arrebatadores,  cuando  con  claridad 
pausada,  metódica,  digne,  attente  ac  devote,  salen  de  la  boca  i del  fer- 
vor de  un  relijioso.  Allí  el  espíritu  no  se  cansa  de  saborear  tanta  dul- 
zura, porque  la  unión  es  mas  penetrante,  i las  mismas  virtudes  de 
los  santos  ])areceii  mas  heróicas,  cuando  su  relato  i su  canto  se  oye 
en  estos  lugares  i por  conducto  de  unos  anacoi’etas  que  no  se  diria  si- 
no que  cantan  i que  rezan  con  la  devoción  que  acompaña  a los  prime- 
ros momentos  del  fervor,  i que  se  renueva  a cada  hora  de  coro. 

El  intermedio  de  las  lloras  que  pasan  desde  las  doce  de  la  noche 
hasta  que  la  campana  señala  la  hora  del  descanso,  el  anacoreta  car- 
melita ha  debido  de  ocuparlo  añadiendo  el  novicio  treinta  minutos  de 
meditación,  desde  la  una  i media  de  la  madrugada  hasta  las  dos,  i 
todos,  dedicándose  al  estudio,  a la  enseñanza  de  los  niños  que  desde 
viviendas  mui  apartadas  i trepando  entre  risco  van  a recibirla;  ya 
entregándose  a plegarias  i rezos  particulares;  ya  empleándose  en  las 
labores  del  campo,  porque  estos  austeros  cenobitas  se  alimentan  de 
la  huerta  que  cultivan,  comen  el  pan  del  trigo  que  siembran  i que 
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ellos  mismos  amasan.  Otros  trabajan  en  el  taller  de  la  carpintería  o 
en  las  reparaciones  que  el  convento  i sus  dependencias  necesitan  por 
parte  de  los  Hermanos  albañiles;  i todos  se  ocupan  en  estas  tareas 
guardando  un  silencio  de  sepultura  que  rara  veces  se  interrumpe, 
teniendo  por  divisa  un  lema  que  se  lee  en  una  magnífica  portada  de 
las  obras  de  San  Juan  de  la  Cruz  que,  publicada  en  una  edición  es- 
pléndida a principios  del  siglo  presente,  fueron  encuadernadas  en 
esta  casa:  Divina  sapientia  divinum  süentium.  Con  decir  que  en  la 
cajita  de  fósforos  que  colocaron  sobre  la  mesa  de  pino  del  aposento 
destinado  al  que  esto  escribe,  habia  impresa  la  palabra  silencio,  está 
consignado  en  cuánta  estima  es  tenida  esta  doble  sentencia  del  ini- 
mitable libro  de  la  Imitación  de  Cristo:  Facilius  est  omnino  tacere 
quam  verbo  non  exceder e:  nemo  secare  loquitur  nisi  qui  libenter  tacet. 

Una  comida  frugal,  siempre  de  vijilia  i sazonada  con  lecturas  es- 
pirituales, sirve  para  reparar  las  fuerzas  físicas  de  unos  hombres  que 
no  paran  en  todo  el  dia:  i en  cuanto  a la  vida  del  espíritu,  ademas  de 
lo  que  acabarnos  de  indicar,  no  se  pierde  un  momento  de  vista  aquello 
de  ad  serviendum  venisti,  non  ad  regendum;  ad  patiendum  et  laboran- 
dum,  non  ad,  otiandum  etfahulandam;  hic  ergo probantur  homines  sicut 
aúnan  infornace:  hic  nemo  potest  stare,  uní  ex  toto  cor  de  voluerit  se 
qwopter  iJeum  humiliare.  Allí  todo  se  espiritualiza,  el  aire  que  se  res- 
pira, el  sol  que  alumbra:  cubiertas  de  cuadros  i de  gravados,  algunos 
de  ellos  de  una  rareza  i mérito  inestimables,  están  las  paredes  de  los 
estrechos  i largos  corredores,  que  recuerdan  pasajes  de  la  historia  de 
la  Orden  i contienen  retratos  de  los  memorables  santos  i varones 
ilustres  rejistrados  en  su  numeroso  martirolojio;  allí  todo  se  espiritua- 
liza, hasta  la  misma  frugalidad  del  alimento,  porque  al  entrar  en  el 
refectorio  la  Comunidad,  no  sólo  reza  el  Miserere,  que  es  incentivo  i 
ejemplar  de  lo  penitente  que  es  i ha  de  ser  la  vida  en  esta  tierra  de 
tránsito,  sino  también  el  De  profu7idis,  para  que  se  tenga  siempre 
ánte  los  ojos  de  la^consideracion,  que  cuerpo  de  muerte,  in  corpore 
mortis  Imjus,  es  este  saco  de  carne  i de  gusanos  del  cual  el  alma  no  se 
puede  desprender,  doñee  optata  veniiat  dies.  Etprae  magyiae  dulcedi- 
ne  contemplatione  etiam  oblivioni  7iudehatur  necessitas  corporalis  re' 
fectionis,  como  dice  el  citado  libro  de  la  Imitación  cuando  se  ocupa 
de  los  anacoretas  del  yermo. 

Imponente  es  la  entrada  al  coro,  que  se  verifica  ocho  veces  durante 
el  transcurso  del  dia.  Precedida  del  doble  toque  de  la  campana  i del 
esquilón,  van  los  Padres  ancianos  rezando  el  Miserere,  que  bien 
puede  decirse  que  nunca  se  les  cae  de  la  boca;  que  es  el  compañero, 
el  guia  de  todas  las  distribuciones  conventuales  de  aquel  nido  de  San- 
tos; i apenas  concluido  i cuando  todavía  no  han  ocupado  su  asiento 
en  los  bancos,  cuando  se  percibe  a distancia  convenida  la  letra  del 
mismo  salmo  rezado  por  los  novicios,  coristas  i Hermanos  de  obedien- 
cia que,  al  entrar  en  aquel  lugar  predilecto  de  la  meditación  i de  la 
plegaria,  besan  el  suelo,  adoran  a Su  Divina  Majestad  i se  entregan 
a la  tarea  espiritual  correspondieute,  siempre  con  los  ardores  de  un 
mismo  fervor,  como  si  cada  vez  fuera  la  vez  primera;  fervor  cuyo  se- 
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creto  está  eu  la  observancia  de  las  prescripciones,  que  no  decae  ni 
envejece  en  un  ápice,  i eu  el  correspondiente  ])rernio  de  la  gracia,  rocío 
celestial  que  desciende  fresco  i purísimo  del  sacratísimo  Corazón  .sobre 
el  alma  de  aquellos  hombres  que,  muertos  al  mundo  i a la  menor  de 
sus  concupiscencias,  sólo  viven  para  Aquel  que  los  llamó  a la  soledad  a 
fin  de  hablarles  con  la  intimidad  de  un  amigo:  Ibi  loquar  ad  cor 
ejus. 

Pero  en  aquel  recinto  cuyos  recuerdos  nos  han  de  ser  perdurables  i 
cuyas  impresiones  nos  serán  siempre  indelebles,  lo  soberanamente 
imponente,  lo  sabrosísimamente  místico  es  \íi  Salve,  que  en  el  Desier- 
to de  las  Palmas  se  canta  todos  los  sábados  a las  siete  de  la  noche. 
Algunos  de  los  que  estas  líneas  leen  ¿han  asistido  alguna  vez  a la 
Salve  llamada  Carmelitana,  que  los  Terciarios  de  Barcelona  cantan 
en  igual  dia  ánte  laimájen  de  la  santísima  Vírjen  en  su  altar  propio 
de  la  parroquial  de  Santa  Ana?  Pues  bien:  figuraos  que  en  doble 
línea  matemáticamente  paralela,  cuarenta  hijos  del  profeta  i patriar- 
ca Elias,  de  paso  grave,  clavados  los  ojos  en  el  pavimento,  vistiendo 
la  capa  blanca  sobre  el  hábito  j>ardo,  i escapulario,  con  sendos  cirios 
en  la  mano  i rosarios  en  la  cintura  desfilan  ante  vosotros,  i cojiendo 
toda  la  extensión  de  un  espacioso  templo,  desde  el  ))resbiterio  hasta  el 
umbral,  donde  se  ha  colocado  el  Preste  asistido  de  dos  legos  octojena- 
rios,  que  con  roquete  i ciriales  le  sirven  de  acólitos.  Figuraos,  repeti- 
mos, que  cuarenta  voces  eu  que  sobresalen  tenores  i bajos  i tiples, 
en  verdad  de  -primo  cartello,  entonan  i prosiguen,  con  melodía  que 
no  se  pondera  i precisión  que  asombra,  i con  la  frente  inclinada  hasta 
el  suelo,  aquel  Salve  Regina  que  es  la  explosión  de  la  amargura  de 
los  desterrados  hijos  de  Eva  que  jiraen  i suspiran  en  este  valle  de 
quebrantos;  ved,  mirad  en  espíritu  desde  aquí,  como  muchos  de  aque- 
llos ancianos  de  cana  i caida  cabeza,  en  cuyas  manos  trémulas  tiem- 
bla el  cirio  con  incesantes  oscilaciones,  i el  niño  novicio  en  los  dias 
de  su  adolescencia  de  Abril;  el  uno  con  voz  apagada  i el  otro  con  voz 
arjentina,  i todos  alternando  con  las  notas  del  órgano,  cantan  todos, 
el  anciano  que  se  va  i el  niño  que  se  viene,  con  el  acento  mas  arre- 
batado de  la  poesía  cristiana:  Et  Jesiim  benedictum  nobis  post  hoc 
exilíum  ostende,  ó clemens,  ó pía,  ó dulcís  Virgo  Ma  ría!  Figuraos  que 
eu  aquella  hora  i en  aquella  soledad,  todos  lo.s  ámbitos  de  la  Iglesia, 
todos  los  ángulos  de  aquel  vasto  edificio  repiten:  ó clemens,  ó pía, 
ó dulcís  Virgo  María!  i que  saliendo  por  los  ventanales  del  elevado 
cimborio  i repercutiendo  por  entre  los  pinares  del  bosque  inmediato, 
i por  las  crestas  de  las  montañas  que  circundan  aquella  mansión,  i 
por  las  quebradas  del  torrente,  i quizás  con  el  sonido  de  las  arpas  de 
los  Serafines,  los  ecos  repiten  sonoros  i dulcemente  lánguidos:  ó cle- 
mens, ópia,  ó dulcís  Virgo  María!  i ni  áun  así  |)odreis  saborear  todo 
el  esplritualismo  que  aquella  composición  atesora;  espiritualismo 
que  contiene,  por  decirlo  así,  toda  la  robustez  de  una  basílica  mo- 
nacal en  pleno  bizantinismo,  i toda  la  esbeltez  i delicadeza  de  líneas 
de  una  catedral  en  ])leno  ojivalismo;  todo  el  purísimo  candor  de  los 
ánjeles  que  pintaba  Fra  Aujélico,  i todo  el  hastío  de  la  vida  i toda 
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la  esperanza  i todo  el  fuego  de  amor  divino  i todo  el  deseo  de  volar 
al  cielo  que  entraña  el  muero  porque,  no  muero  de  la  Santa  Madre  Te- 
resa de  Jesús.  De  Valencia,  de  Castellón  de  la  Plana,  de  Villarreal 
van  allí  para  empapar  su  corazón  con  las  eu)anaciones  divinas  de  tan 
renombrada  Salve,  ilevotos  peregrinos,  i poetas  de  nota  a inspirarse, 
i escritores  distinguidos  a entusiasmarse,  según  nos  dijo  el  reverendo 
Padre  Prior.  Uno  de  nuestros  compañeros,  retenido  en  su  aposento 
por  pertinaz  dolencia,  se  arrastró  como  ])udo  hasta  la  tribuna,  i al 
contemplar  aquel  cuadro  i al  oir  aquellos  acentos  de  ternura  .se  pu- 
so a llorar  como  un  niño:  i [>ara  saborearlos  a todo  placer  estaba 
acurrucado  en  el  coro  alto,  cambiando  distancias  i posiciones,  el  que 
esto  escribe. 

Q.  R.  i B.,  Pbro. 

Setiembre  de  1882. 


IKSTRUCCIOIl  KELIJIOSÁ. 
El  escapulario. 


En  latin  la  palabra  scapula  quiere 
decir  hombro,  por  cuya  razón  dióse 
por  espacio  de  muchos  .siglos  el  nom- 
bro de  escapulario  a la  es])ecie  de 
l)lusa  que  se  pouian  los  trabajado- 
res sobre  el  vestido  para  impedir  que 
se  manchase  i deteriorase.  Consistía 
dicho  escapulario  en  dos  anchas  fajas 
de  tela  que  veniaii  a juntarse  sobre 
las  espaldas,  aumpie  dejando  en  me- 
dio un  agujero  para  que  pudiese 
pasar  la  cabeza,  i cubrían  el  cuerpo 
basta  la  rodilla  por  delante  i por  de- 
tras. 

Pero  habiendo  dejado  de  emplear- 
se mucho  tiempo  esta  prenda  para 
los  usos  comunes  de  la  vida,  el  es- 
capulario ha  veniilo  a ser  una  insig- 
nia relijiosa,  con  motivo  de  una 
piadosa  cofradía  fundada  por  los 
carmelitas  en  el  siglo  XIII. 

Los  relijiosos  del  Carmen,  cuya 
institución  se  remonta  a los  ¡¡rimiti- 
vos  tiempos  del  cristianismo,  i que 
siempre  han  honrado  a la  Santísima 
Vírjen,  Míidrc  de  Dios,  con  un  culto 
mui  especial,  se  vieron  obligados  a 
abandonar  su  antiguo  monasterio  del 
monte  Carmelo,  en  Palestina,  para 
huir  del  furor  de  los  turcos.  Kefujiá- 


ronse  en  Europa,  en  donde  encontra- 
ron muchos  obstáculos,  i la  Orden 
iba  a perecer,  cuando  su  superior 
jeneral,  San  Simón  Stock,  probó  un 
último  i supremo  esfuerzo  para  im- 
pedir semejante  catástrofe.  Redobló 
sus  austeridades  i oraciones,  i ofre- 
cióse de  nuevo  con  todos  sus  herma- 
nos a la  gloriosa  Reina  del  cielo, 
suplicándole  que  viniese  en  su  au- 
silio.  No  (luedaron  defraudadas  sus 
esperanzas;  hé  aquí  en  qué  términos 
refiere  el  santo  reli  jioso  a sus  herma- 
nos lo  que  le  sucedió:  «Queridos 
hermanos  mios:  bendito  i alabado 
sea  Dios,  que  no  abandona  jamas  a 
los  (pie  esperan  en  El  i no  desprecia 
las  oraciones  de  sus  servidores;  ben- 
dita sea  también  la  Santísima  Vírjen, 
Madre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
que  acordándose  de  sus  antiguas 
misericordias  en  favor  de  su  pueblo, 
se  apresura  a socorrernos  en  medio 
de  las  escesivas  tribulaciones  que  por 
todas  partes  nos  rodean!  Como  yo,  a 
pesar  do  no  ser  sino  polvo  i ceniza, 
abriese  mi  corazón  ante  Dios,  i pi- 
diese a la  Virjen  Santísima  que  tu- 
vic.se  a bien  dar  alguna  señal  de  pro- 
tección i amor  a la  antigua  faniilia 
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relijiosa  de  los  carmelitas,  a quienes 
ella  misma  habla  honrado  con  el 
título  de  hermnnox  de  In  hienovenhi- 
rada  Vrrjen  Muría,  la  Santa  Madre 
de  Dios  se  dignó  aparecérseme,  i'odea- 
da  de  los  resplandores  de  su  gloria, 
i llevando  en  la  mano  un  escapidarío 
misterioso,  dirijióme  estas  palabras: 
«Toma,  hijo  mió,  este  vestido  que 
«de  hoi  en  adelante  será  el  distintivo 
«de  la  Orden  del  Carmelo  i de  mi 
«cofradía;  en  él  encontraréis  tú  i 
«todos  tns  hermanos  una  poderosa 
«salvaguardia.  Cualquiera  que  viva 
«i  muera  llevando  piadosamente  este 
«sagrado  vestido,  no  caerá  en  las 
«llamas  del  infierno,  i mi  protección 
«material  le  acompañará  siempre  i 
«en  todas  partes.» 

Apresuráronse  todos  los  relijiosos 
del  Carmelo  a vestir  aquel  escapulario, 
(pie  de  este  modo  podia  considerarse 
como  la  gloriosa  librea  de  la  Virjeu; 
i los  ¡soberanos  pontífices,  después  de 
aprobar  esa  piadosa  institución,  enri- 
quecieron, en  diversas  épocas,  con 
magníficas  induljencia.?  no  solamente 
la  Orden  de  los  carmelitas,  sino  tam- 
bién una  cofradía  de  piadosos  i de- 
votos fieles  que,  a pesar  de  vivir 
en  medio  del  siglo,  llevan  asimisjmo 
sobre  su  ordinario  vestido  el  es- 
capulario de  la  bienaventurada  Madre 
de  Dios. 

Concíbese  fácilmente  que  desde 
entónces  hubo  necesidad  de  modificar 
el  antiguo  escapulario,  en  cuanto  a 
sus  dimensiones,  reemplázandolo  con 
dos  pedazos  de  tela  de  lana  oscu- 
ra, cosidos  a dos  cintas  que  jiasan 
por  los  hombros.  Tanto  para  nosotros 
como  para  los  relijiosos  del  Carmelo, 
el  escapulario  es  una  preciosa  prenda 
de  la  protección  de  la  santa  e in- 
maculada Madre  de  Dios,  fiara  todo 


] el  tiempo  de  nuestra  vida  i paticular- 
! mente  para  el  pavoroso  tránsito  de 
! este  mundo  a la  eternidad, 
i No  obstante,  para  participar  de  las 
I especiales  bendiciones  prometidas  por 
i la  Virjen  Santísima,  i para  ganar 
I las  induljencias  concedidas  por  los 
I soberanos  pontífices  a los  cofrades 
i del  escapulario,  no  basta  que  llevc- 
I mos  encima  la  pequeña  insignia  de 
i que  acabamos  de  hablar;  sino  que 
i ademas  es  necesario  queseamos  admi- 
I tidos  o recibidos  en  la  cofradía  por 
j un  relijioso  carmelito,  o bien  por  un 
I sacerdote  que  haya  recibido  de  la 
I Santa  Sede  poderes  al  efecto.  Pero 
j una  cosa  hai  mas  importante  todavía, 
I i que  debe  tenerse  mui  presente,  i 
i es  que  para  alcanzar  las  gracias  que 
i están  vinculadas  al  santo  escapulario, 
I es  de  absoluta  necesidad  vivir  cris- 
I tianamente.  Nó,  el  que  no  lleve  una 
I vida  cristiana,  el  que  quebrante  los 
I mandamientos  de  la  lei  de  Dios  i las 
i leyes  de  su  Iglesia,  i sobre  todo,  el 
j que,  con  sns  de.«arregladas  costum- 
i bres,  profane  el  bendito  escapulario, 
i librea  de  la  castísima,  santísima  e in- 
i maculada  Virjen  María,  ese  tal,  aun- 
: que  lleve  todos  los  escapularios  del 
i mundo,  no  se  libra  del  terrible  juicio 
; de  Dios,  i las  promesas  de  la  Madre 
i de  Dios  pasarán  a otros  mas  dignos, 
i Tomad  el  santo  escapulario,  si  os 
i es  posible;  i tomadlo  tan  pronto 
i como  fiodais.  El  sacerdote  que  os  lo 
i dé  os  esplicará  mas  detalladamente 
i de  lo  (fue  podríamos  hacerlo  nosotros 
i ahora,  las  gracias  espirituales  con 
i que  la  Iglesia  ha  enriquecido  la  co- 
; fradia  del  Cármen,  i en  particular 
I las  innumerables  induljencias  (jue  le 
I han  sido  concedidas;  entre  las  cuales 
: hai  induljencia  plenaria  para  el  dia 
' de  la  iucor¡)oracion. 
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VARIEDADES. 

De  «El  Boletiu  de  la  Sociedad  Nacional  de  Agricultura.» 

NUEVO  EMPLASTO  PARA  ÚLCERAS. 

Los  practicantes  en  medicina  están  empleando  ahora  un  nuevo 
emplasto  para  úlceras,  lastimaduras,  etc.  Forman  100  partes  de  yeso 
pulverizado  i alquitrán  desde  1 hasta  3 partes  i lo  mezclan  en  un 
mortero.  Se  agrega  aceite  de  oliva  bastante  para  reducir  la  mezcla  a 
la  consistencia  de  ungüento,  i se  guarda  en  un  vasija  cerrada.  La 
mezcla  tiene  un  color  prieto  oscuro  i un  olor  betuminoso.  Si  se 
aplica  a una  úlcera  o lastimadura  que  supura,  de  cualquier  clase  que 
sea  i por  mas  que  exhale  mal  olor,  el  ungüento  no  solo  absorbe  la 
pus  i destruye  su  fetidez,  sino  que  exime  de  la  necesidad  de  em- 
plear hilas.  El  aceite  conserva  el  polvo  sin  disolverlo,  de  manera  que 
el  compuesto  retiene  sus  cualidades  absorbentes  cuando  se  pone  en 
contacto  con  una  herida  que  supura  i nunca  se  seca  tanto  que  llegue 
a ser  incómodo  para  el  paciente  por  su  dureza. 

MODO  DE  DESTROMPARLOS  PUERCOS. 

Es  una  de  las  cosas  mas  esenciales  para  poder  mantener  i)uercos 
en  terrenos  cerrados,  poderles  impedir  que  caven  en  el  suelo  las  raí- 
ces. El  sistema  antiguo  para  impedirlo  consistió  en  colocarles  un 
anillo  en  la  trompa.  Otro  método  que  se  recomienda  como  una  gran 
ventaja  sobre  el  antiguo,  consiste  en  cortar  una  pieza  de  los  tendones 
que  mueven  la  parte  delantera  de  la  trompa.  Para  verificar  esta  ope- 
ración se  han  inventado  injeniosos  aparatos  que  vienen  representados 
en  el  Pacific  Rural  Press  de  30  de  setiembre  de  1882. 

Para  operar  en  el  puerco  es  menester  pillarlos  i mantenerlos  su- 
jetos; para  esto  sirve  el  domador  de  animales  que  también  viene  re- 
presentado en  el  referido  periódico  i que  se  dice  ser  mui  eficaz;  con- 
siste en  un  tul)o  de  fierro  maleable  a través  del  cual  ])asa  una  cuerda 
de  seis  hebras  que  se  pasa  apretada  al  rededor  de  la  nariz  del  animal 
i se  /nantiene  su  estremo  por  un  mango;  de  este  aparato  no  puede 
escaparse.  Es  mui  eficaz  también  para  dominar  animales  resabiados 
de  toda  clase  i especialmente  como  manea  para  los  caballos;  i es  útil 
en  la  o|)eracion  de  castrar  i en  las  operaciones  obstétricas  en  que  es 
necesario  fuerza. 

G.  G.  Wickson  de  319  Market  Street  San  Francisco  es  el  ájente 
jeneral  para  esta  costa  i de  él  se  pueden  obtener  todos  los  detalles 
que  se  deseen. 

Precio  del  domador:  un  peso;  id  del  cortador  de  tendones:  tres 
pesos. 

l’OLVOS  INSECTICIDAS  DE  CALIFORNIA. 

En  el  Pacific  Rural  Press  se  vé  un  grabado  de  un  aparatito  con- 
sistiendo en  una  caja  redunda  de  metal  provista  de  un  resorte  que 
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accionado  por  el  dedo  pulgar  hace  salir  por  un  tubito  adherido  a la 
misma  caja  una  corriente  de  aire  cargado  de  polvo  insecticida. 

Refiriéndose  a este  grabado  encontramos  en  el  mismo  periódico  lo 
siguiente:  La  lámina  de  esta  pajina  demuestra  cómo  se  destruyen  los 
insectos  tocándolos  con  Buhach,  o el  polvo  insecticida  que  se  cultiva 
en  California. 

Esta  planta  ha  sido  propagada  en  grande,  como  lo  saben  nuestros 
lectores  por  la  Compañía  Buahck  de  Stochaton  de  la  cual  son  los  so- 
cios jerentes  J.  D.  Peters  i G.  N.  Miles.  Ellos  tienen  también  en 
aquella  ciudad  un  molino  bien  montado  para  moler  el  polvo  i se 
ocupan  en  cosecharlo  fresco  en  el  campo  i con  toda  su  fuerza  natural 
i eficacia  íntegra. 

Se  ha  demostrado  por  análisis  i esperiencia  tanto  aquí  como  en  el 
Este,  que  el  polvo  de  California  es  mui  superior  al  polvo  importado. 
Mas  todavía:  el  polvo  que  se  importa  está  mui  alterado  lo  que  perju- 
dica mucho  su  fuerza;  hai  sin  embargo  plata  que  ganar  embotellan- 
do este  jénero  inferior  i los  droguistas  lo  recomiendan  siempre  en  el 
mercado,  aprovechándose  de  que  los  consumidores  por  ignorar  la 
diferecia  lo  compran  en  lugar  del  producto  fresco  i fuerte  de  Cali- 
fornia. Es  menester  que  se  sepa  que  el  Buhach  es  el  artículo  mejor 
i que  una  libra  de  él  matará  mas  insectos  que  muchas  libras  del  pol- 
vo de  Persia  que  se  prepara  también  aquí  con  materiales  estranjeros 
i adulterados. 

Por  encargos  dirijirse  a la  Compañía  Buhach  154  Lervee  Stockton. 

BUDIN  DE  SIAIZ. 

Una  manera  nueva  de  servir  niaiz  fresco  que  se  considera  como 
una  notable  agregación  a los  platos  de  mesa  consiste  en  lo  siguiente: 

Tómese  una  docena  de  choclos  elijiéndolos  del  mismo  tamaño  i 
que  sean  regulares;  rájense;  agrégnese  dos  vasos  de  leche  en  que  so 
hayan  disuelto  tres  cucharadas  de  harina  i un  cuarto  de  libra  de 
mantequilla;  cuatro  huevos  batidos  con  la  clara  i yema;  agréguese 
pimienta  i sal  al  gusto  del  consumidor.  Echese  todo  esto  en  un  lebri- 
llo de  barro  i colóquese  esta  mezcla  en  el  horno  durante  una  hora; 
Este  tiempo  bastará  si  el  horno  está  caliente  al  entrar  este  budin. 

Debe  servirse  con  carne  i papas  como  si  fuera  legumbre,  o con 
azúcar  i salsa  de  frutas  como  budin. 

ESCABECHES  ESPAÑOLES. 

Cuatro  cabezas  de  coles,  un  litro  de  tomates,  una  docena  de  pepi- 
nos, una  docena  de  cebollas,  tres  onzas  de  semilla  de  mostaza  blan- 
co, una  onza  de  tumerik  (azafran)  una  taza  de  mostaza  i dos  libras 
de  azúcar  prieta.  Que  los  pepinos  estén  en  salmuera  tres  dias.  Cór- 
tense las  cebollas  en  rebauadas  i desmenúcese  las  coles  i tomates  el 
dia  anterior  i espolvoréese  con  sal.  Cuando  todo  esté  pronto,  sáquense 
los  pepinos  de  la  salmuera  i córtense  en  rebanadas.  Póngase  todos 
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los  ingredientes  en  una  olla  con  vinagre  bastante  para  que  quede 
todo  cubierto  i coloqúese  al  fuego  durante  media  hora. 

DESTBUCCION  LE  BABOSAS  1 CAUACOLES. 

Un  medio  seguro  de  evitar  los  daños  de  estos  voraces  moluscos  i 
esterminarlos  en  gran  número,  consiste  en  recubrir  con  una  disolu- 
ción de  sulfato  de  cobre  los  objetos  situados  en  ])arajes  infestados 
por  dichos  animales,  para  los  cuales  es  un  veneno  mui  activo  que 
disuelto  por  la  mucosidad  que  ellos  segregan  es  absorvido  por  el 
organismo  i les  causa  la  muerte. 

Los  acopios  de  verdura  basta  situarlos  sobre  unas  tablillas  baña- 
das en  la  espresada  disolución  para  impedir  que  sean  invadidos  de 
babosas  i de  caracoles. 

EL  ALGOIXiN  PARA  FILTRAR  EL  AGUA. 

Después  de  muchas  esperiencias,  hechas  en  los  Estados  Unidos, 
resulta  que  el  algodón  empleado  para  filtrar  el  agua,  la  purifica  mu- 
cho mejor  que  los  filtros  de  carbón,  de  arena,  etc.  Retiene  losjérme- 
nes  vejetales  i animales  que  pueda  contener  i se  obtiene  agua  pura  i 
libres  de  elementos  de  corrupción. 

De  la  misma  manera  puede  servir  para  purificar  otros  líquidos  por 
filtración. 

El  algodón  debe  renovarse  de  tiempo  en  tiempo  según  la  mayor  o 
menor  pureza  del  agua. 


CIUCIA  O LA  CUISTIAiVA  !)EL  JAPON. 

CAPITULO  XI. 

¡QUIERO  SER  CRISTIANA I 

Tal  i tan  rápido  fué  el  golpe  de  gracia  que  la  caritativa  niña  recibió 
en  su  corazón,  que  ni  por  un  momento  trató  de  resistirle.  Encontróse 
tan  a gusto  con  sus  nuevos  sentimientos,  inundóse  de  un  placer  tan 
suave  todo  su  sér,  que  se  olvidó  por  completo  del  objeto  que  le  habia 
llevado  a la  iglesia  cristiana.  Ni  vió  ni  oyó  mas  que  lo  que  dejamos 
dicho.  Sólo  al  cabo  de  un  largo  ruto  de  contemiilacion  sintió  la  nece- 
sidad de  decir  algo  a aquellas  imájenes  que  de  tal  modo  la  conmovían, 
i entonces  oyó  que  las  personas  que  la  rodeaban  decian:  «Santa  María, 
Madre  de  Dios,  ruega  por  nosotros  pecadores...»  Esto  le  bastó  para 
comprender  que  aquella  Madre  se  llamaba  María  i que  aquel  Niño 
era  Dios.  Mirka  sin  mas  reílecciones  púsose  a repetir  las  ¡¡alabras 
que  oia  a sus  vecinos. 

Ya  habrán  adivinado  nuestros  lectores  que  cuando  Mirka  i la  pesca- 
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clera  entraron  a la  iglesia,  los  cristianos  japoneses  estaban  rezando 
el  Rosario.  Era  costniubre  que  los  piadosos  misioneros  liabian  estable- 
cido, reunir  ])or  las  tardes  a los  fieles  para  cantar  las  alabanzas  de 
María  Santísima,  darla  gracias  j)or  los  lieneficios  que  durante  el  dia 
babian  recibido  i pedirla  })rotcccion  para  los  trabajos  del  siguiente. 

Después  de  terminado  el  Rosario,  ora  el  P.  Césepdes,  que  era  quien 
por  entóuces  tenia  a su  cargo  la  Comunidad  de  Osaka,  hacia  una 
pequeña  plática,  ora  el  Hermano  Vicente  instruia  a los  niños  i a los 
catecúmenos  en  la  doctrina  cristiana.  Tanto  el  uno  como  el  otro  lo 
bacian  con  tanto  fervor,  con  tan  gran  unción  i con  tanto  gusto,  que  el 
fruto  que  sacaban  era  copiosísimo;  sólo  que  como  el  hermano  Vicente 
era  japonés,  llevaba  al  P.  Céspedes  la  ventaja  de  manejar  mejor  el 
idioma.  Tenia  además  un  don  especial,  don  de  Dios,  para  mover  lo.s 
corazones,  así  que  siempre  se  le  encargaba  el  oficio  de  catequista,  i 
por  lo  bien  que  lo  deseni])eñaba  llamábanle  el  Apóstol.  La  noche 
que  1‘iié  Mirka  era  la  primera  del  mes  de  Mayo  i el  Hermano  Vicente 
al  terminar  el  Rosario  liabló  a sus  catecúmenos  de  las  excelencias  de 
la  santísima  Vírjen,  a quien  debian  invocar  con  gran  fervor  para  ob- 
tener nuevas  gracias  i el  aumento  de  conversiones  en  Osaka.  I de  tal 
modo  lo  hizo,  i con  tanto  efecto  ponderó  el  poder  imenso  de  Mirka 
para  conmover  los  corazones  de  los  fieles,  que  mucho  de  los  allí  pre- 
sentes lloraban  de  alegría.  Mirka  no  perdía  una  sílaba;  porque  cada 
palabra  inundaba  su  alma  con  nuevos  rayos  de  luz,  explicándola  lo 
que  al  entrar  había  sentido.  La  Madre  de  Dios  la  habia  tocado,  la 
Vírjen  bendita  en  seguida  la  habia  llevado  a su  Hijo,  i este  con  in- 
menso amor  le  habia  tendido  los  brazos  para  atraerla  a sí  i renovarla 
con  su  santificadora  presencia.  Mirka  comprendió,  conforme  iba 
hablando  Vicente,  que  María  la  amaba,  que  María  la  llevaba  a su 
Hijo  i que  Jesús  la  quería  ])ara  sí,  como  (pieria  todas  las  almas. 

Vicente  por  último  habló  de  la  felicidad  con  que  los  cristianos  de- 
bian corresponder  al  amor  (pie  la  Madre  de  Dios  les  profesaba,  i sus 
palabras  acabaron  i completaron  la  obra  que  la  sola  imájen  de  María 
habia  empezado  en  Mirka,  quien  sin  poder  contenerse  exclamó: 
«¡Quiero  ser  cristianal»  Este  grito  llamó  la  atención  de  los  que  a su 
alrededor  estaban,  i en  especial  de  la  pescadera,  que  hasta  entónces 
habia  permanecido  entregada  a la  oración. 

—Sí,  lo  serás,  hermosa  niña,  exclamó  en  voz  baja  al  oirla,  al 
mismo  tiempo  que  su  cara  rebosaba  de  contento. 

En  cuanto  acabó  la  plática  i empezó  a salir  la  jente,  la  pobre  mujer 
cojió  de  la  mano  a Mirka  i la  llevó  donde  estaba  el  Hermano  Vicente, 
diciéndole  por  toda  presentación:  «Hé  aquí  la  nueva  cristiana.» 

Poco  tiempo  desymes  las  dos  mujeres  salian  de  la  iglesia,  i a cual- 
quiera que  las  hubiera  visto  le  hubiera  sido  difícil  señalar  cual  de  las 
dos  iba  mas  contenta,  tanta  era  la  satisfacción  que  una  i otra  demos- 
traban. Al  llegar  frente  a la  casa  de  Jecundono  las  dos  quedaron 
mirándose  un  rato,  como  si  no  acertaran  a despedirse,  hasta  que 
Mirka  abrazando  con  efusión  a su  compañera  la  dijo: 

— ¡Que  Dios  te  pague  el  favor  que  me  has  hecho! 
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— El  te  bendiga,  contestó  la  pescadera,  i en  seguida  añadió:  ¡has- 
ta mañana! 

— Hasta  mañana,  dijo  Mirka,  i formando  de  nuevo  el  aire  que  su 
disfraz  exijia,  entró  en  casa  de  Jecundono  sin  que  nadie  lo  notara. 


Jubileo  Circulante. 

IGLESIAS  EN  QUE  TIENE  LUGAR  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS. 

Las  Capuchinas mayo.  Dias.  18,  19  i 20. 

Carmen  de  San  Rafael » » 21,  22  i 23. 

Se  suspende. 

RETIRO  ESPIRITUAL. 

Recomendamos  encarecidamente  a los  obreros  la  asistencia  al  se- 
gundo retiro  de  artesanos  que  tendrá  lugar  el  domingo  veinte  en  la 
Casa  de  Ejercicios  de  San  José,  calle  de  Agustinas,  N.°  102. 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO. 

Su  oficina,  para  suscriciones  i servicio  del  periódico,  se  encuentra 
en  la  calle  del  Chirimoyo,  Imprenta  de  El  Independiente,  N.°  21  i 
permanece  abierta  todos  los  dias  de  doce  a tres  de  la  tarde. 

PRECIOS  DE  SUSCRICION: 


Por  un  año,  pago  anticipado 1..50 

Por  un  mes,  pago  anticipado cts.  15 

Número  suelto » 5 


ADVERTENCIA. 

1. “  Todas  las  suscriciones,  cualquiera  que  sea  la  fecha  en  que  se 
inicien,  deben  terminar  el  31  de  Diciembre. 

2. ”  Los  suscritores  de  Santiago  se  servirán  pagar  su  suscricion  en 
nuestra  oficina.  Chirimoyo  21. 

3. “  Los  suscritores  de  fuera  de  Santiago  lo  harán  por  medio  de 
sellos  de  franqueo  o jiros  postales,  a la  órden  del  presbítero  don 
Luis  Campino. 

4. °  Para  cualquier  reclamo  relativo  a la  distribución  o servicio 
del  Mensajero  del  Pueblo,  se  servirán  dirijirse  al  presbítero  don 
Luis  Campino. 
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AUVENIAT  REGNÜM  TUÜM...! 
VENGA  A NOS  EL  Tü  REINO...! 


AÑO  XIII.— TOMO  XIV.— NÚM.  592. 


CONTENIDO  DE  ESTE  NÚMEKO. 

La  Sagrad.T,  Cena  por  Leonardo  de  Vinci,  grabado. — Corpus  Christi,  poesía. — 
No,  no  prevalecerán. — Diez  consejos  de  un  viejo  ganadero  norte  americano. — 
Jerarquía  eclesiástica. — Instrucción  lidijiosa:  La  Tercera  Orden  de  San  Fran- 
cisco.— ¿Para  que  sirve  la  confesión? — Gracia  o la  Cristiana  del  Japón,  con- 
tinuación.— Noticias  extranjeras. — Crónica  nacional. — Revista  del  Mercado. — 
Avisos. 


SANTIAGO. 


IMPRENTA  DE  «EL  CORREO,®  DE  R.  VARELA,  TEATINOS,  39 
SANTIAGO,  MAYO  26  DE  1883. 
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LA  SAGIMDI  CEA  A líE  LE»AAIÍI>0  l>E  V1\CI. 

(en  vekdad  üs  digo  que  uno  de  vosotros 

ME  HA  DE  HACER  TRAICION). 

[as  las  fio-aras  de  este  admirafile  cuadro  revelan  la  sorpresa  o el  terror  que  causan 
Apóstoles  las  anteriores  palabras  del  Redentor.  Santiago  el  Menor,  que  es  el  segun- 
a izquierda  del  espectador,  pasa  el  brazo  por  euciina  de  la  espalda  de  San  Andrés  i 
•te  a San  Pedro  que  el  traidor  está  a sn  lado,  San  Parto  lomó  que  se  halla  al  estremo 
mesa,  se  levanta  para  ver  mejor  a Judas,  a quien  ha  representado  el  artista  con  la  bolsa 
treinta  dineros  en  la  mano.  San  Andrés  le  contempla  también  con  horror.  San  Juan 

0 a la  derecha  de  Jesucristo,  inclina  la  cabeza  atribulado,  ])ensaudo  solo  en  morir  por 
os. — A la  izquierda  del  Maestro,  Santiago  el  Mayor  protesta  de  su  inocencia,  abre 
azos  i presenta  el  pecho;  Santo  Tomas  ahaudona  su  sitio,  se  acerca  vivamente  a Je- 
levantando  el  índice  de  la  diestra,  parece  decirle:  «Señor,  ¿nuo  de  nosotros?»  San  Fe- 

1 mas  jóven  de  los  Apóstoles,  en  un  arranque  de  lealtad,  se  levanta  a protestar  de  su 
. San  Mateo  re])ite  las  terribles  palabras  de  Jesucristo  a San  Simón,  sentado  al  otro 
10  de  la  mesa,  i que  parece  resistirse  a creerlas.  San  Tadeo,  que  fue  el  primero  en 
lucirlas,  le  señala  a San  Mateo  que  también  las  oyó.  San  Simón  parece  esclamar: 
10  os  atrevéis  a decir  semejante  cosa.» 
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CORPUS  CHRISTI. 


El  dia  del  Señor  riente  asoma  ; 

De  rosas  i de  espigas  coronado;  i 

Tras  la  flor  virjiual  de  suave  aroma 
Osténtase  ya  el  fruto  sazonado. 

Radia  sin  nubes  en  la  azul  techumbre 
Del  rojo  sol  la  fecundante  hoguera: 

Al  vivífico  rayo  de  su  lumbre 
Hierve  i se  ajita  la  ci-eacion  entera. 

Cuelgan  los  frutos  de  la  hojosa  rama 
Bajo  el  rayo  fuljente  que  los  dora; 
Saltan  los  peces  de  brillante  escama; 

De  la  vid  el  racimo  se  colora. 

¡Símbolos  bellos  del  amor  divino! 

¡De  altos  misterios  fulgor-osas  huellas!.. 
Sol  más  radiante  a iluminaros  vino 
Vibrando  al  alma  de  su  amor  centellas. 

¡Del  Señor,  nuestro  Dios,  es  este  el  dia! 
¡Celebróse  de  amor  el  gran  misterio! 
Alzad,  vírjenes,  cantos  de  alegría 
Al  compás  de  la  cítara  i salterio. 

Venid  a ver  al  Salomón  celeste 
De  diadema  hermosísima  ceñido; 

Las  fimbrias  de  oro  de  su  sacra  veste 
Cgn  topacios  i perlas  se  han  tejido. 

Dejó  las  densas  sombras  del  sagrario 
Donde  se  encierra  con  amor  profundo, 
I las  puertas  abriendo  al  Santuario 
Hoi  se  ostenta  a la  faz  de  todo  el  mundo. 

¡Alégrate,  Israel,  cae  de  hinojos 
Viendo  al  Dios  jen  quien  cifras  tu  espe- 

[ranza 

¡Adora  al  que  preséntase  a tus  ojos 
Arca  viva  de  paz  i de  alianza! 

Tiende  a las  plantas  de  ese  Dios  in- 

[nienso 

Mullida  alfombra  de  fragantes  flores 
Mezclando  sus  aromas  al  incienso 
Que  al  cielo  sube  en  cándidos  vapores. 

Que  el  tañido  de  címbalos  sonoros, 
Confundido  con  cantos  i oraciones, 


Responda  el  pueblo  en  concertados  coros 
Exhalando  su  amor  los  corazones. 

Que  retumbe  el  cañón,  que  las  banderas 
De  la  patria  sembradas  de  laureles 
Ante  el  Señor  se  abatan,  como  fieras 
Se  irguieron  .arrollando  a los  infieles. 

Que  el  guerrero clarin  i aguda  trompa 
Del  Dios  de  Sabahot  la  gloria  exalten , 
3ue  del  cortejo  én  la  esplendente  pompa 
Ni  los  humildes  ni  los  nobles  falten. 

¡Alégr.ate,  Israel!  Celebra  ufano 
El  dia  del  Señor,  rico  en  piedades; 
Glorifica  a tu  Dios,  pueblo  cristiano. 
Publicando  su  amor  i sus  bpndades. 

De  donde  nace  el  sol  a donde  muere 
Un  nuevo  sol  de  amor  hoi  se  levanta: 
¡No  hai  latitud  donde  jesús  no  impere! 
¡Do  quiera  resplandece  la  hostia  santa! 

Lo  mismo  en  populosas  capitales 
Que  en  los  pueblos  i míseras  aldeas 
Vibras  doquier  tus  rayos  celestiales, 
Sacramento  de  amor.  ¡Bendito  seas! 

De  grandeza  i de  gloria  tú  eres  fuente 
I sin  tí  no  hai  ¡juder,  paz  ni  ventura: 
Tú  eres  sol  que  ilumina  a toda  frente, 
I es  tiniebla  sin  Tí  toda  hermosura. 

I 

Recibe,  oh  Dios  de  amor,  las  oblacio- 

[nes 

De  un  pueblo  que  te  adora  prosternado 
1 un  trono  de  ardorosos  corazones 
En  tu  obsequio  i honoi  ha  levantado. 

Derrame  de  tus  gracias  los  raudales 
Sobre  el  mundo  universo  de  las  almas, 
I azucena.s  i rosas  inmortales 
Broten  al  lado  de  gloriosas  palmas. 

¡Del  Señor,  nuestro  Dios,  es  este  el  dia! 
¡Celébrase  de  amor  el  gran  misterio! 
Alzad,  vírjenes,  cantos  de  alegría 
Al  compás  de  la  cítara  i salterio. 
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¡NO,  NO  PREVALECERÁN! 


II. 

Pero...  ¡se  hace  tan  largo  esperar  ese  triunfo  de  la  Iglesia!  ¿Quién 
lo  verá?  Entre  persecuciones  hemos  nacido:  ¿será  cosa  ya  de  perder 
toda  esperanza  de  que  gocemos  antes  de  morir  la  suspirada  paz? 

Tales  quejas  i esclamaciones  las  hemos  oido  mil  veces,  i nos  hemos 
consolado  con  ellas,  admirándolas  como  testimonio  de  viva  fe  i de  ar- 
dorosos deseos.  Las  hemos  oido  mil  veces  i más  i más  enérjicas  a me- 
dida que  arreciaba  más  i más  cada  dia  la  tempestad;  pero,  perdonad- 
me que  os  lo  digamos,  si  en  algunos  labios  nos  han  ))arecido  testimo- 
nios de  fe  i viva  esperanza,  en  ciertos  otros  nos  han  parecido  signos 
visibles  de  duda  o desaliento,  llealmente  es  escusable,  hasta  cierto 
to,  el  decaimien  punto  de  algunos  corazones.  ¡Es  tan  amarga  la  tri- 
bulación! ¡Es  tan  cruel  el  combate!  ¡Son  tantas  las  fuerzas  del  mal! 
¡Es  tan  cerrada  la  noche  que  nos  envuelve!  ¡Tarda  tanto,  tanto,  tanto 
en  clarear  por  un  punto  u otro  la  suspirada  aurora! 

¿Queréis  que  de  nuevo  os  prometa  el  triunfo  de  la  verdad  i la  der- 
rota de  sus  enemigos?  Ociosa  repetición,  cuando  teneis  la  palabra 
del  Salvador  que  os  ha  dicho  clara  i terminantemente:  Estoi  con  vos- 
otros todos  los  días  hasta  la  consumación  de  los  siglos.  En  el  mundo 
tendréis  per  sedición.,  pero  confiad^  Yo  he  vencido  al  mundo.  ¿Oréis  la 
palabra  del  Evanjelio?  ¿Sois  cristianos?  ¿Vale  algo  para  vosotros  la 
autoridad  de  Cristo?  ¿Oréis  que  pueda  volver  atrás  su  palabra  so- 
lemnemente empeñada?  No,  porque  también  escrito  está  i firmado 
por  su  mano:  Los  cielos  i la  tierra  pasarán,  pero  mi  palabra  no  fal- 
tará. 

— Cierto.  Estamos  con  vosotros,  i ni  un  momento  hemos  dudado 
la  certeza  infalible  de  tan  augustas  palabras.  La  historia  nos  las  ha 
confirmado  mil  veces.  Sabemos  que  la  vida  de  la  Iglesia  sobre  el  mun- 
do es  vida  de  lucha.  Ridículo  seria  prometer  victorias  si  no  debiesen 
antes  suponerse  combates.  Pero...  al  presente  ¡es  tan  largo  este  com- 
bate! ¡tardan  tanto  estas  victorias! 

Vamos,  amigo  mió;  vamos  a poneros  el  dedo  en  la  llaga.  ¿Con 
que,  no  es  falta  de  fe  ni  de  esperanza  lo  que  sentís,  sino  sobra  de 
impaciencia?  es  mui  natural  es  fineza  del  amor  el  ser  impaciente. 
Pero  decidme.  Con  qué  medida  medís  vos  los  plazos  que  Dios  señala 
para  sus  promesas?  ¿Con  la  suya  o con  la  vuestra?  ¿A  qué  llamáis 
duración  i a qué  tardanza? 
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Nos  esplicaremos.  Se  os  hacetar  dio  el  triunfo  de  la  Iglesia  hoi  com- 
batida, ¿por  qué?  Porque  medís  la  duración  de  sus  combates  por  la 
duración  de  vuestra  propia  existencia.  Un  siglo  de  tribulación  para 
la  Iglesia  os  parece  interminable  a vos,  que  no  podéis  prometeros 
veinte  años  de  vida.  Pero  considerad  que  no  habéis  de  reducir  a es- 
te punto  de  vista  estrecho  i mezquino  la  gran  cuestión  de  que  se 
trata.  Eecordad  que  la  existencia  prometida  a la  Iglesia  se  compone 
de  largos  siglos,  como  la  vuestra  de  breves  años,  i que  cien  años 
de  lucha  para  ella  ocuparán  apenas  un  capítulo  de  su  gloriosa  histo- 
ria. Recordad  que  mil  ochocientos  años  ántes  de  aparecer  vos  sobre 
este  teatro  de  sus  combates  habia  ella  rendido  ya  a millares  los  ene- 
migos, i que  aun  mucho  tiempo  después  de  que  hayais  desaparecido 
vos,  sin  que  nadie  note  vuestra  ausencia,  seguirá  ella  combatiendo  i 
venciendo  a nuevos  adversarios.  Refleccionad  que  la  historia  del  mun- 
do tiene  ya  muchas  pajinas  escritas,  sin  las  que  quedan  aun  en  blan- 
co, i que  en  las  innumerables  pajinas  de  este  libro,  vuestra  éxisten- 
ciaa  duras  ])euas  llenará  una  línea,  i ¿sereis  tan  vanidoso  que  queráis 
que  dentro  de  esta  línea  vuestra  quepa  el  inmenso  drama  que  Dios 
ha  destinado  para  llenar  todos  los  tiempos?  Parad  mientes  en  lo  que 
sois,  ave  de  paso  que  no  hace  mas  que  cruzar  rápidamente  el  aire  sin 
dejar  huella  en  él,  ¿i  presumiréis  de  abarcar  durante  los  momentos 
de  vuestro  vuelo  fugaz  los  destinos  de  la  obra  de  Dios,  que  no  ha  de 
desaparecer  sino  con  el  mundo  i aun  para  sobrevivirle  en  el  cielo?  Si 
coiii])arais  con  vuestra  marcha,  que  es  la  de  un  torbellino  precipita- 
do, el  paso  majestuoso  de  la  Iglesia,  concibo  que  lo  encontréis  tardío. 
Comparad  esa  tardanza  con  la  inmovilidad  i fijeza  de  la  eternidad 
de  Dios,  i os  parecerá  que  vuela.  ¿Sabéis  por  qué  es  tan  paciente 
Dios?  Porque  es  eterno.  ¿Sabéis  por  qué  sois  vos  impaciente?  Por- 
que sois  fugaz.  Nunca  se  le  hace  tarde  a Él,  que  es  dueño  del  tesoro 
de  los  siglos.  Todo  se  os  hace  lento  a vos,  pobre  criatura  que  no  po- 
déis contar  con  cinco  minutos  seguros. 

Aplicad  estas  reflexiones:  «¡Cuanto  tarda  el  triunfo  de  la  Iglesia! 
Diez,  doce,  veinte  años  há  lo  estamos  esperando,  i nunca...  Dios  se 

^OTmiAo.  ^Quare  obdormis,  Domive?  Otro  año  talvez...»  ¡Infeliz! 
¿Es  la  eternidad  de  Dios,  es  la  [>erpetuidad  de  su  Iglesia  quien  ha 
de  amoldarse  a vuestras  pequeñas  ojeadas  i a vuestros  cortos  plazos,  o 
sois  vos  quien  debiérais  engrandeceros,  alentaros,  estendiendo  vues- 
tras esperanzas  por  toda  la  anchura  del  horizonte  que  aquellos  eter- 
nos objetos  os  ofrecen? 

Si  dispusiese  Dios  que  tres  o cuatro  jeneracioues  de  perseguidores 
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sucediesen  todavía  a los  actuales  i azotasen  con  su  látigo  el  rostro 
amado  de  nuestra  Madre  inmortal,  ¿qué  seria  todo  esto  para  los  gran- 
diosos destinos  de  ella?  Viviríais  vos  i tras  vos  cuatro  jeneraciones  de 
liijos  vuestros,  devorando  el  ultraje  de  vuestra  fe  i luchando  con  sus 
enemigos,  i moriríais  después,  llorando  por  no  haber  podido  ver  la 
victoria;  pero  no  por  esto  dejarla  de  seguir  adelante  la  Iglesia  con 
igual  seguridad  de  conseguirla. 

Escuchadme  por  última  vez.  La  Iglesia  atravesó  a su  entrada  en 
el  mundo  un  período  de  sangre  que  fué  como  el  primer  ensayo  del 
infierno  contra  ella.  Este  período,  a la  distancia  desde  que  lo  mira- 
mos los  cristianos  de  hoi,  no  nos  parece  mas  que  un  breve  prólogo  de 
cuanto  debia  suceder  después.  ¿I  sabéis  cuánto  duró  este  prólogo  san- 
griento que  nos  parece  tan  breve?  Trescientos  años  dia  por  dia.  ¿I 
os  parece  largo  el  conflicto  en  que  ha  puesto  a la  Iglesia  la  moderna 
impiedad? 


Diez  consejos  de  un  viejo  ganadero  norte  americano. 


El  American  Agricultunst  de  Enero  último  contiene  algunas  ob- 
servaciones prácticas,  que  mas  bien  parecen  escritas  para  los  hacen- 
dados chilenos  que  para  los  farmers  norte  americanos. 

Hé  aquí  unos  breves  estractos  de  estas  indicaciones: 

1. “  Haga  todo  lo  posible  para  j)rotejer  contra  el  frió  i la  humedad 
las  casas  de  la  hacienda,  las  habitaciones  de  la  familia,  de  los  em- 
pleados i operarios,  las  oficinas  o establecimientos  industriales  del 
fundo,  las  bodegas,  graneros,  establos,  galpones  i corredores. 

2. “  Puertas  i ventanas  dobles  ahorran  mucho  combustible,  asegu- 
ran la  salud  de  los  habitantes  i aumentan  el  rendimiento  de  los  gana- 
dos en  carne,  leche,  etc. 

3. °  No  participes  de  la  suposición  bastante  jeueral  de  que  el  gana- 
do se  robustece  al  sufrir  las  interperies,  sus  producciones  aumentan 
guardándolo  bajo  abrigo  contra  las  lluvias,  vientos  i frios. 

4. °  Yeso  echado  sobre  el  piso  de  los  establos  purifica  la  atmósfera 
i comunica  a los  estiércoles  mayor  fuerza  fertilizante. 

5. “  El  tamaño  i la  salud  de  los  ganados  nuevos  depende  en  gran 
parte  de  los  alimentos  buenos  i continuos  suministrados  aun  duran- 
te la  estación  en  que  éstos  escasean. 

G.®  Agua  mui  fria  no  es  tan  conveniente  como  la  templada,  que 
calienta  mas  rápidamente  el  cuerpo  i disminuye  la  ración  de  man- 
tención. 

7.®  Cuanto  mayor  la  regularidad  de  las  comidas,  tanto  mas  satis- 
factorias las  producciones. 
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8. °  Igual  efecto  tienen  las  buenas  literas  i la  limpieza  perfecta 
de  los  establos  i de  los  ganados. 

9. °  Para  conservar  las  buenas  calidades  de  una  raza  conviene  abri- 
gar bien  las  hembras  preñadas. 

10.  Suministrando  las  raciones  en  cajones,  trojes,  rejas  i comedo- 
res aparentes  para  cada  clase  de  ganados  no  solo  se  las  economiza, 
sino  que  se  obtiene  también  mayor  provecho  que  echándolo  al  suelo. 


Jerarquía  eclesiástica. 

El  Papa  es  el  Vicario  de  Jesucristo,  el  Jefe  de  la  Iglesia. 

En  la  jerarquía  eclesiástica  los  Patriarcas  de  Constantinopla, 
Antioquía  i Jerusalen,  residentes  en  Poma,  van  después  de  los  Car- 
denales; no  tienen  jurisdicción,  sino  únicamente  una  preeminencia 
de  honor,  i representan  los  antiguos  titulares  de  las  grandes  Sedes 
de  la  Iglesia  de  Oriente  que,  en  los  primeros  tiempos,  tenian  un  gra- 
do de  supremacía  sobre  los  otros. 

Después  de  ellos  vienen  los  Arzobispos  i Obispos  asistentes  al 
trono  pontificio,  sin  número  fijo.  Este  título  es  puramente  honorífico. 
Los  Patriarcas  de  las  Indias  i de  Lisboa  son  también  obispos  asis- 
tentes. 

A los  obispos  siguen  los  prelados  romanos;  título  que  no  trae  con- 
sigo ni  el  carácter  ni  las  funciones  episcopales.  Llámaseles  Monse- 
Tiores,  i llevan  la  muceta  morada,  medias  del  mismo  color,  i orlas 
en  el  sombrero. 

Los  cuatro  ])rimeros  miembros  de  la  alta  prelatura  romana,  pero 
sin  tener  carácter  episcopal,  son  los  que  poseen  los  cuatro  cargos 
cardenal-icios,  así  llamados  porque  conducen  al  cardenalato,  i son  el 
Auditor  de  la  Cámara  apostólica,,  el  Gobernador  de  liorna,  el  Teso- 
rero general  i el  ^Mayordomo.  En  Roma  se  les  llama  Prelados  in 
focchctto,  a causa  del  ])eqneño  moclion  morado  que  los  caballos  de 
su  coche  llevan  en  la  cabeza. 

Los  Protonotarios  apostólieos  se  ocupan  en  estender  las  cartas  des- 
tinadas a las  iglesias  metropolitanas  i catedrales,  i redactan  las  actas 
necesarias  para  la  canonización  de  los  santos.  Hai  protonotarios 
participantes,  es  decir,  los  que  desempeñan  su  cargo,  i los  protonota- 
rios  supernumerarios,  esto  es,  que  gozan  de  un  título  honorífico. 

Los  Camareros  se  dividen  en  muchas  clases:  camareros  de  honor, 
sin  cargo  alguno  cerca  del  Papa;  los  camareros  secretos,  al  servicio 
iuu)ediato  del  Pontífice,  entre  los  cuales  escoje  Su  Santidad  un  teso- 
rero i un  maestre  guarda  ropa.  Este  es  uno  de  los  camareros  seci’e- 
tos  que  dice  la  misa  delante  del  Papa  en  su  capilla  privada. 

i\[uchos  de  estos  camareros  secretos  llevan  el  nombre  de  Prelados 
di  mantellone,  porque  tienen  una  capa  roja,  cuyas  mangas  dejan  col- 
gar sobre  las  espaldas.  Aunque  sean  prelados,  no  llevan  medias  mo- 
radas. También  les  llaman  en  jeneral,  llenan  las  funcio- 

nes de  Ujieres  de  cámara  junto  al  Papa.  Los  camareros  estramuros 
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siguen  al  Soberano  Pontífice  en  sus  viajes  i en  las  ceremonias  pú- 
blicas. 

Los  Capellanes  secretos  ayudan  la  misa  privada  del  Papa,  i tam- 
bién rezan  las  Horas  con  Su  Santidad.  Uno  de  ellos  lleva  la  cruz 
cuando  el  Pontífice  se  dirije  a las  capillas  papales,  i otros  sostienen 
los  es  tremes  de  su  sotana  o manteo.  En  las  grandes  ceremonias  lle- 
van las  mitras  i las  tiaras.  Algunos  de  ellos  decian  misa  en  otro 
tiempo  en  los  cuerpos  de  guardia  pontificios. 


IITSTRUGCION  RELIJIOSA. 


La  Tercera  Orden 

A principios  del  siglo  XIII  la  mi- 
sericordia divina  suscitó  a San  Fran- 
cisco de  Asis  i a Santo  Domingo  pa- 
ra que  fueran  firmísimas  columnas 
del  edificio  de  la  Iglesia,  que  amena- 
zaba ruina  a consecuencia  de  las  im- 
pías guerras  que  por  espacio  de  mas 
de  doscientos  años  habian  hecho  em- 
peradores i reyes  que  se  llamaban 
cristianos,  a los  Soberanos  Pontífices, 
Vicarios  de  Jesucristo,  .Jefes  supre- 
mos de  la  santa  Iglesia  i defenso- 
res natos  de  la  verdadera  libertad  de 
los  pueblos,  así  como  de  la  verdade- 
ra i lejítima  autoridad  de  los  princi-  ' 
pes.  A favor  de  aquellas  turbulencias, 
habíase  introducido  lina  espantosa 
relajación  en  la  disciplina  i en  las 
costumbres,  i cada  dia  se  hacía  mas 
necesario  que  Dios  suscitara  de  en 
medio  de  su  pueblo  almas  grandes, 
capaces  de  reunir  i hacer  triunfar 
todos  los  elementos  de  resurrección  i 
de  saludables  reformas,  etc...  Para 
realizar  la  mitad  de  esa  grande  em- 
presa, envió  e'  Señor  a Santo  Do- 
mingo, e.spañol  de  nación;  la  segun- 
da mitad  la  llevó  a cabo  San  Fran- 
cisco de  Asis,  que  por  su  vida  anje- 
lical  mereció  ser  llamado  seriiftco  Pa- 
triarca, i junto  con  su  santo  amigo, 
renovó  la  faz  del  mundo. 

San  Francisco  habia  nacido  en 
Asis,  ]>equeña  ciudad  de  los  Estados 
Pontificios,  liácia  fines  del  siglo  XII. 
Sintióse  poseido  de  un  santo  amor  a 
a pobreza  evanjélica,  abandonó  to- 


de  San  Francisco. 

dos  sus  bienes,  humillóse  i anonadó- 
se a ejemplo  del  Salvador,  trocó  sus 
vestidos  por  un  grosero  sayal  de  lana, 
ciñóse  con  una  cuerda,  i con  los  piés 
de.scalzos  como  un  pobre  perfecto  de 
de  .lesncristo,  haciendo  con.«istir  to- 
das sus  riquezas  en  tener  a .Jesús  en 
el  corazón,  púsose  a predicar  peni- 
tencia  por  todas  partes,  i bien  pron- 
to vió  agruparse  en  torno  suyo,  no 
centenares,  sino  millares,  de  discípu- 
los, que  seguían  con  entusiasmo  sus 
huellas  i reproducían  con  su  vida 
austera  i anjelical,  la  de  los  primiti- 
' vos  fieles.  El  mismo  Papa,  aproban- 
do el  pensamiento  del  seráfico  Padre 
Francisco,  llamó  a los  nuevos  reli- 
jiosüs  Iwrmanos  menores:  Fratres  mi- 
nores. No  tenían  mas  regla  que  el 
Evanjelio:  pobreza,  humildad,  man- 
sedumbre, penitencia,  sencillez,  in- 
fatigable celo  por  la  salvación  del 
prójimo,  i sobre  todo  por  la  santifi- 
cación de  los  pequeños  i de  los  ym- 
bres,  sumisión  absoluta  al  Soberano 
Pontífice  i a la  Iglesia,  tierna  devo- 
ción a la  Vírjen  Santísima  i,  sobre 
todo,  ardentísimo  amor  al  dulce  Sal- 
vador .Jesús,  Rei  de  la  Iglesia  i Luz 
del  mundo;  tal  era  el  espíritu  que  los 
animaba. 

San  Francisco,  ausi liado  por  San- 
ta Clara  de  Asis,  babia  establecido 
para  las  mujeres  el  mismo  instituto 
de  penitencia;  i los  mona-'terio<  de 
esas  señoras  de  la  pobreza,  que  des- 
I pues  se  llamaron  Clarisas,  del  nom- 
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hre  de  su  fundadora,  se  multiplicaron 
rápidamente  como  nidos  de  paloma. 

Inspiró  Dios  a San  Francisco  que 
fundara  una  tercera  Orden  de  peni- 
tencia para  los  cristianos  que  vivian 
en  el  siglo,  sacerdotes  i laicos,  a fin 
de  que  también  ellos  paticipasen  in- 
dividualmente de  aquel  espíritu  de 
renovación  evanjélica  que  producía 
tan  maravillosos  frutos  en  los  monas- 
terios de  Clarisas  i en  los  conventos 
de  frailes  menores.  Esta  es  la  Orden 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  Ter- 
cera Orden  de  San  FrancUco,  que 
fué  aprobada  solemnemente  por  la 
Santa  Sede;  propaj^óse  rápidamente 
|)or  todas  las  comarcas  del  mundo 
católico,  i,  desde  seis  siglos  i medio, 
se  han  alistado  en  ella  millones  de 
almas  santas. 

Nada  tan  sencillo  corno  la  Regla 
de  la  Tercera  Orden  de  San  Francis- 
co: hecha  para  adaptarse  a todas  las 
condiciones  de  la  vida  del  sig;lo,  ins- 
tituida para  los  ricos  como  pura  los 
pobres,  para  los  eclesiásticos  como 
para  los  militares,  para  los  negocian- 
tes como  para  las  mujeres  del  mun- 
do; dirijiéndose  a todas  las  edades, 
se  doblega  i acomoda,  a semejanza 
del  Evanjelio,  a todas  nuestras  ne- 
esidades  de  posición,  salud  i fortu- 
na. Prescindiendo  de  que  no  obliga 
ñamas  bajo  pena  de  pecatlo,  acomó- 
dase a todos  los  casos  particulares, 
gracias  al  permiso  dado  por  el  Santo 
Fundador  rt  todos  los  Pailres  de  la 
primera  Orden  i también  al  confesor 
de  cada  terciario,  de  conmutar,  se- 
gún las  circunstancias,  los  diversos 
])untos  de  la  Regla.  En  efecto,  lo 
principal  en  la  tercera  Orden  es  el 
espíritu,  el  espíritu  de  penitencia,  el 
espíritu  de  desprendimiento  i abne- 
gación, el  espíritu  de  pobreza  cristia- 
na, el  e.spíritu  en  fin,  de  candor  i 
amor  en  la  piedad:  las  prácticas  i los 
medios  indicados  en  la  Regla  solo 
tienen  una  importancia  secundaria 
i están  subordinados  |)or  completo  al 
fin  principal.  I aun  añadiré  (pie  eii 
el  actual  estado  de  nuestra  sociedad. 


corrompida  por  la  indiferencia,  mui 
pocas  son  las  personas  que  viviendo 
en  el  mundo,  pueden  observar  exac- 
tamente toda  la  Regla  de  la  Orden 
Tercera.  Pero,  de  que  sea  eviden- 
te que  ora  por  nuestra  salud,  (ira 
por  las  exijencias  de  nuestra  salva- 
ción, no  podéis  observar  sino  una 
parte  de  la  Regla  ¿deduciréis  acaso 
que  no  habéis  de  entrar  en  la  Ter- 
cera Ordenl  De  ninguna  manera; 
desde  el  momento  que  esteis  resuel- 
tos a hacer  lo  que  podáis,  desde  el 
momento  que  San  Francisco  vea  en 
vuestros  corazones  una  verdadera 
buena  voluntad  de  hacer  penitencia  i 
amar  tiernamente  a Nuestro  Señor 
Jesucristo,  él  os  abre  el  corazón,  os 
tiende  la  mano  i os  invita  a formar 
en  las  filas  de  la  bendita  Tercera  Or- 
den que  sostendrá  i perfeccionará 
vuestras  escalentes  disposiciones. 

Tres  obligaciones  impone  la  Regla 
a los  terciarios  como  penitencia  cor- 
poral: 1.“  llevar  siempre,  de  dia  i de 
noche,  el  escapulario  de  lana  debajo 
de  los  vestidos  i el  cordon  de  San 
Francisco  ceñido  a la  cintura:  esta 
primera  obligación,  que  jamas  puede 
dañar  a la  salud,  no  tiene  escepcion 
ni  dispensa;  2.“  comer  de  viérnes  los 
miércoles,  viérnes  i sábados;  3.“  ayu- 
nar los  viérnes.  Repito  que  muchos 
terciarios  no  pueden  cumjdir  estas 
dos  últimas  disjiosiciones,  a causa  de 
su  salud  o de  las  necesidades  de  fa- 
milia i posición;  pero  obtienen  dis- 
pensa de  ellas  i el  confesor  les  con- 
muta dicha  penitencia  por  alguna 
otra  práctica  mas  fácil  de  mortifica- 
ción o piedad;  como  por  ejemplo,  oir 
misa,  o bien  rezar  en  sufrajio  de  las 
almas  del  purgatorio  los  seis  Padre 
nuestros,  A ce-Marias  i Gloria  Patri, 
de  que  hablaremos  luego,  o hacer  una 
comunión  suplementaria,  o una  li- 
mosna, etc. 

Como  oraciones,  la  Regla  impone 
a las  terciarios  que  saben  leer,  el 
rezo  cotidiano  del  Oficio  Parvo  de  la 
Vírjen  .según  el  rito  romano;  i a los 
que  no  saben  leer,  cierto  número  de 
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Padre  nuestros  i Ave  Marías,  número 
que  ViU-ía  según  las  personas.  Muclios 
terciarios  se  liallan  también  imposi- 
bilitados de  rezar  cada  dia  el  Oficio 
Parvo;  pero  alcanzan  conmutación 
por  otras  oraciones  mas  cortas  i fá- 


ciles; tales  como  el  rezo  cotidiano  del 
Rosario,  del  Miserere  con  los  brazos 
en  cruz,  etc...  Para  los  eclesiásticos, 
el  rezo  del  Breviario  suple  por  todas 
las  oraciones  de  la  Regla. 

{Concluirá.) 


¿PARA  QUÉ  SIRVE  LA  CONFESION? 


Para  salvarnos  de  un  vicio  que  empieza  a poseernos;  para  librar- 
nos del  remordimiento  que  nos  está  quitando  el  sueño,  la  paz  i la 
alegría:  para  acostumbrarnos  a esta  dificilísima  tarea  de  estudiarnos 
i conocernos  a nosotros  mismos,  haciéndonos  examinar  nuestra  con- 
ciencia. 

Pregúntale  de  qué  le  sirve  la  Confesión  a ese  pobre  moribundo, 
que  veia  llegar  lleno  de  terrores  su  última  hora,  i que  ya  la  aguarda 
con  confianza!  hasta  con  alegría. — «¿Qué  poder  es  éste  de  la  Confe- 
sión de  los  católicos?»  preguntaba  el  médico  protestante  Mr.  Tissot 
al  ver  como  una  señora  católica,  a quien  él  asistía  sin  esperanza  de 
salvarla,  empezó  a mejorar  desde  el  punto  en  que  fué  administrada, 
hasta  sanar  enteramente. 

No  ménos  notables  son  las  palabras  de  oti’o  médico  también  pro- 
testante, Mr.  Badel,  que  enseñado  por  sus  experiencias  propias,  dice, 
sin  reparo  que  «la  Confesión  es  útil,  no  solo  a los  particulares,  sino 
a la  sociedad  toda  entera,  i que  es  cosa  que  merece  fijar  la  considera- 
ción de  todo  el  que  se  interese  en  el  bien  de  la  humanidad.» 


«RACIi  O LA  CKISTIAAA  DLL  JAPON. 


CAPITULO  XII. 

LAS  PRIMEKAS  LÁGRIMAS. 

Decimos  mal,  hubo  quien  notó  la  entrada  de  Mirka,  porque  desde 
una  ventana  estaba  es|)iando  los  movimientos  de  la  niña,  pero  esta 
j)ersona  era  Gracia,  que  en  el  rato  que  aquella  estuvo  ausente  no  pu- 
do sosegar. 

«Yo  la  he  incitado,  decía,  yo  he  despertado  su  curiosidad,  yo  la  he 
autorizado  a hacer  esa  locura,  i si  algo  malo  la  ocurre,  dentro  o fuera 
de  casa,  solo  yo  soi  la  culpable.  I Gracia,  que  quería  a Mirka  como 
a hija,  se  laiueiitaba  de  su  debilidad  i de  sus  dudas  filosóficas  i de 
las  amarguras  de  su  alma,  que  eran  la  verdadera  causa  del  riesgo  que 
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corría  la  jóveu.  Mas  luego  pensaba  que  ésta  espontáneamente  se  ha- 
bía brindado  a salir,  i que  por  consiguiente  era  tan  culpable  de  im- 
prudencia como  ella;  pero  en  seguida  volvían  a asaltarla  unos  como 
remordimientos  por  haberla  dejado  salir,  pues  que  siendo  obediente 
Mirka,  nunca  lo  hubiera  hecho  si  resueltamente  se  lo  prohibiera.  Pa- 
ra remediarlo  tomóla  princesa  firme  resolución  de  no  volver  a 
dejarla  ir  a la  iglesia,  i una  vez  hecho  este  propósito,  tranquilizóse 
un  poco  i esperó  con  menos  impaciencia. 

Echóse  entonces  a discurrir  sobre  el  efecto  que  los  cristianos  cau- 
sarían a Mirka,  i dado  el  carácter  alegre  i jovial  de  ésta,  pensó  que 
volvería  burlándose  de  ellos  i pintándolos  como  jente  demasiado 
grave  i séria,  por  no  decir  fastidiosa.  «De  seguro,  decía,  se  habrá 
aburrido,  a pesar  de  su  afan  por  conocerlos,  pues  no  tiene  ella  bas- 
tante fundamento  para  oir  hablar  una  hora  seguida  de  cuestiones 
elevadas.» 

A pesa,r  de  estos  razonamientos,  sentía  cierta  inquietud  respecto 
al  asunto  i una  desconfianza  grande  del  resultado;  pero  así  i todo  es- 
taba mui  lejos  de  imajinarse  lo  ocurrido. 

Calcúlese,  pues,  cuál  seria  su  asombro  cuando  Mirka  apareció  en 
el  cuarto  de  la  princesa,  i arrojándose  en  sus  brazos,  esclamó  entre 
sollozos  i lágrimas: 

— ¡Soi  cristiana!  ¡soi  cristiana! 

Ni  un  rayo  que  cayera  a los  piés  de  Gracia  hubiérala  causado  tan- 
to espanto  como  aquella  declaración.  Retrocedió  dos  pasos  al  oirla, 
quedóse  contemplando  a Mirka,  i como  si  no  diese  crédito  a sus  oidos 
murmuró: 

— ¡Eso  es  imposible! 

— No  es  im()osible;  soi  cristiana,  mejor  dicho,  quiero  ser  cristiana, 
i lo  seré  aunque  el  mundo  entero  se  oponga. 

Afirmación  tan  rotunda  i resolución  tan  firme  asombraron  a la 
princesa  aún  mucho  mas  que  las  palabras  que  anteriormente  había 
oido.  Entonces  miró  con  mayor  atención  a Mirka,  i observó  en  su 
fisonomía  una  transformación  no  menor  que  la  que  en  sus  palabras 
notaba.  Vió  a la  jóven  pálida,  llorosa,  ajitada  i ccuno  si  buscara  al- 
go que  allí  no  encontraba,  i vió  que  sus  ojos  se  clavaban  con  estrafia 
fijeza  en  el  suelo,  i que  revelaban  una  tristeza  que  no  estaban  acos- 
tumbrados a refiejar. 

Entonces  si  que  la  princesa  se  dolió  de  su  condescendencia  i se 
lamentó  de  haber  dejado  salir  a Mirka,  porque  acordándose  de  una 
frase  que  había  oido  a Jecundoiio,  pensó  que  los  cristianos  la  habían 
hechizado  con  sortilejios.  Rápida  como  el  pensamiento,  corrió  a su 
tocador,  cojió  una  bolsita  de  seda,  que  contenia  supersticiosos  amu- 
letos, mui  en  boga  en  eb  Japón,  i fué  a colocársela  a Mirka,  quien  la 
rechazó  dulcemente,  i la  dijo  adivinando  su  pensamiento: 

— No,  no  me  han  hechizado  los  cristianos;  tranquilízate,  nada  ma- 
lo rae  ocurre,  ántes  por  el  contrario,  soi  feliz,  tan  feliz,  que  si  tú  acer- 
tases a comprenderlo  me  envidiarías. 
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— Pues  esas  láoriaias,  esa  ajitacion,  esa  especie  de  estupor  que  en 
tí  noto,  ¿(pié  significan? 

— Significim  que  no  puedo  con  la  felicidad  que  me  abruma,  que 
acabo  de  nacer  a nueva  vida,  i que  no  acostnm lirada  a tanta  dicha, 
estoi  como  ciego  que  ve  de  repente  el  sol.  Significan  que  de  mi  co- 
razón está  brotando  un  caudaloso  rio  de  grandes  sentimientos,  qne 
se  desbordan  por  todas  partes,  i que  es  poca  mi  lengua  para  espre- 
sar  lo  que  ocurre  en  mi  alma.  Por  eso  lloro,  por  eso  tiemblo,  por 
eso  me  ves  ajitada;  pero  sábete  que  cuanto  siento  es  amor  i alegría, 
dulzura  i suavidad. 

Gracia  caminaba  de  asombro  en  asombro:  creyó  al  principio  que 
Mirka  estaba  abatida;  pert)  al  oirla  ahora  hablar  con  tanto  fuego, 
con  tanta  exaltación,  i al  escuchar  el  timbre  i la  inflexión  particular 
que  daba  a cada  una  de  sus  palabras,  no  pudo  menos  de  considerarla 
como  inspirado,  i sintió  hácia  ella  vago  e instintivo  res[)eto. 

Después  de  un  momento  de  iiausa^  cojió  Mirka  las  manos  a Gra- 
cia, i estrechándoselas  con  efusión  la  dijo: 

, — Es  preciso  que  vengas  conmigo,  que  te  hagas  cristiaini,  que  gus- 
tes la  misma  felicidad  que  yo  siento  i que  es|)er¡meutes  la  dicha  que 
me  inunda;  es  preciso  que  hagas  cristianos  a tu  marido,  i a tus  hi- 
jos, i a tus  criados,  i a nuestros  vecinos,  i a todo  el  mundo,  [lorque 
Cristo  i su  Madre,  santa  María,  nos  aman  a todos  como  no  merece- 
mos ser  amados.  ¡Qué  razón  tenias  al  pensar  que  los  cristianos  sa- 
hian  mas  que  nuestros  bonzos!  ¡Cuánto  te  agradezco  el  que  hayas 
excitado  en  mí  el  deseo  de  conocerlos  i me  hayas  puesto  en  el  cami- 
no de  la  felicidad!  Justo  es  (]ue  ahora  yo  te  ayude  a salir  de  tus  du- 
das i te  dé  a conocer  la.  luz  (pie  alumbra  mi  existencia. 

La  princesa  estaba  confusa  al  oir  a la  joven.  Ni  sabia  qué  decirla, 
ni  sabia  que  hacter.  Sentíase  como  avergonzada  ante  la  fé  que  ésta 
demostraba,  i ni  siipiiera  se  atrevía  a poner  en  iluda  la  doctrina  de 
(]ue  la  hablaba.  Mirka  habia  creído  de  tal  modo  ante  su  vista,  que 
en  vez  de  decirla  como  antes  que  las  cuestiones  filosóticas  no  estaban 
a su  alcance,  ni  aun  se  atrevía  a indicarle  nada  acerca  del  asunto,  de 
tal  modo  creia  que  hablarle  de  él  seria  en  aijiiel  momento  herirla  en 
sus  mas  profundos  sentimientos.  Sin  embargo,  en  su  interior  no  se 
esplicaba  aquella  transformación  tan  repentina,  i ardía  en  deseos  de 
averiguar  cómo  habia  pasado.  No  necesitó  esf  >rzarse  mucho,  porque 
a la  jirimera  indicación  contó  Mirka  cuanto  la  hania  ocurrido,  desde 
que  entró  hasta  qne  salió  de  la  iglesia. 

Mirka  hizo  la  relación  con  una  viveza  de  colorido,  un  entu.siasmo 
i una  elocuencia  admirables,  como  que  en  el  suce.so  se  encerraba  el 
mayor  acontecimiento  de  su  vida;  pero  sus  palabras,  lejos  de  arras- 
trar a Gracia,  la  hicieron  recobrar  la  fria  razón  que  tanto  la  distin- 
guía i tan  malos  ratos  la  causaba.  Acordóse  de  que  era  filósofa; 
quiso  buscar  la.  causa  de  la  transformación  de  Mirka;  pensó  que  de- 
bía ser  una  sérii^  de  razonnmieirtos  hijicos,  ])ero  cuando  en  lugar  de 
ellos  se  encontró  por  todas  razones  con  la  mirada  de  una  imájeu  de 
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madera,  las  palabras  de  una  oración  que  ¡)ara  ella  no  tenían  sentido, 
i el  amor  de  un  sér  ideal,  al  que  debían  corresponder  todos  los  mor- 
tales, sintió  su  orgullo  herido,  i levantándose  colérica  del  asiento 
donde  estaba,  esclamó: 

— Basta  de  necedades;  por  un  momento  me  habías  hecho  creer 
que  se  trataba  de  algo  sério;  pero  veo  que  me  be  equivocado.  Vete  a 
dormir,  que  buena  falta  te  hace,  i no  vuelvas  a hablariue  de  los  cris- 
tianos, pues  solo  a necias  como  tú  puedeu  atraer  a sus  creencias. 

La  princesa  indicó  con  un  jesto  imperioso  a Mirka  que  obedeciera, 
i como  ésta  conocía  de  sobra  sus  arrebatos  de  cólera,  se  apresuró  a 
salir  aunque  con  el  alma  destrozada.  Por  primera  vez  sintió  la  jó- 
ven  una  pena  terrible  en  su  alma;  la  de  que  hubiera  quien  llamase 
necedades  a lo  que  la  inundaba  de  felicidad.  Encerróse  en  su  cuarto, 
sacó  una  cruz  i una  medalla  de  la  Vírjeu,  que  el  hermano  Vicente  la 
había  dado,  i se  echó  a llorar.  Con  aquellas  lágrimas  pagaba  Mirka 
su  aprendizaje  de  cristiana;  i sin  saberlo,  empezaba  la  carrera  de  la 
cruz  i la  imitación  de  aquella  Santísima  Vírjen,  cuyas  alabanzas  ha- 
bía oido.  Ella  sin  duda  debió  darla,  al  cabo  de  un  rato  de  oración, 
tranquilidad  i resignación  para  llevar  con  paciencia  aquel  primer  do- 
lor que  su  fé  la  causaba,  porque  Mirka  no  tardó  mucho  en  dormirse, 
murmurando  las  dulcísimas  palabras  que  tanto  efecto  la  habiau  he- 
cho tres  horas  antes:  ¡Sauta  María,  Madre  de  Dios,  ruega  por  nos- 
otros!» 

( Continuará.') 


Noticias  extranjeras. 


Por  telegrama  de  Iquiqae,  fecha  18  del  presente,  se  comunica  lo  que 
sigue: 

La  división  García  lleva  en  Matucana  vida  de  guarnición.  El  pueblo  es- 
tá contento  con  la  llegada  de  los  chilenos,  que  los  ha  librado  de  exaccio- 
nes i salteos  de  la  tropa  de  Cáceres.  Piden  la  paz. 

La  espedicion  Canto  está  en  Chicla. 

Diez  soldados  i un  oficial  que  salieron  de  la  Chosica  para  Chicla  trope- 
zaron con  polvorazos,  muriendo  un  caballo  i resultando  heridos  un  sarjen- 
' to  i dos  soldados. 

* La  tropa  está  toda  deseosa  de  espedicionar,  pues  se  encuentra  cansada 
de  la  vida  de  guarnición. 

El  doce  salió  de  Lima  una  compañía  de  artillería  con  dirección  a Chicla. 

Dícese  que  hubo  combateentre  lasfuerzasde  Eecabárren  i las  de  Iglesias. 

El  jeneral  Salazar  sitiaba  a Veintiinilla  en  Guayaquil;  a la  fecha  debe 
haberlo  atacado. 
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Italia. — Se  dice  que  los  gobiernos  de  Italia  i Austria  han  dado  su  asenti- 
miento i puesto  su  firma  a uii  tratado,  en  el  que  cada  uno  garantiza  al  otro 
completa  integridad  de  territorio. 

En  el  mismo  tratado  se  dice  (jue  Alemania  ha  dado  su  aprobación. 

— Han  sido  despedidos  del  Congreso  de  Arequipa  los  coroneles  Márquez 
i Sokers,  jefe  de  la  escolta  de  Montero,  Falcon  i otros  muchos  partidarios 
del  mismo. 


Crónica  Nacional. 


A la  hora  anunciada  en  el  programa,’ principió  el  21  del  presente  la 
solemne  inauguración  del  Temj>lo  de  la  Gratitud  Nacional. 

A la  1 P.  IM.  se  encontraba  formado  frente  a la  puerta  principal  del  tem- 
plo el  batallón  Chillan  8.®  de  línea,  haciendo  calle  a los  invitados  a la  ce- 
remonia. A la  retaguardia  del  ala  que  ocupaba  la  derecha  de  este  cuerpo, 
se  encontraba  formada  la  brigada  de  artillería  núm.  2 que  hizo  tres  salvas 
en  el  centro  de  la  Alameda. 

Al  penetrar  al  templo  los  miembros  de  las  diversas  comisiones,  toma- 
ron su  colocación  en  el  orden  siguiente:  en  el  presbiterio  el  ilustrísimo 
señor  Obispo  de  Martyrópolis,  que  tenia  a su  derecha  al  señor  Pro-vicario 
don  José  Ramón  Astorga,  i a su  espalda  a varios  presbíteros.  Al  frente  de 
estos  sacerdotes  tomaron  asiento  los  relijiosos  que  representan  las  diversas 
órdenes  monásticas  de  Santiago. 

Desde  la  puerta  del  templo  hasta  el  presbiterio  se  hallaban  colocadas 
sillas  destinadas  a la  colocación  de  las  altas  dignidades  del  ejército  i de  la 
marina,  de  los  oficiales  francos  de  la  guarnición,  como  también  de  los  pa- 
drinos i madrinas  nombrados  para  la  ceremonia. 

El  ¡’rograma  de  la  fiesta  ha  sido  ejecutado  de  una  manera  espléndida. 

Los  niños  huérfanos  del  Asilo  de  la  Patria  entonaron  una  plegaria  a 
la  Virjen  del  Cármen,  i en  seguida  se  procedió  a la  apertura  de  la  urna  que 
contenia  los  corazones  de  los  valientes  chilenos  que¡)elearon  con  tanto  pa- 
triotismo en  el  lugar  llamado  Concepción,  i fueron  depositados  en  una 
ánfora  de  mármol  destinada  a este  objeto. 

— La  Academia  de  Santo  Tomas  de  Aquino  inauguró  el  domingo  sus 
tareas  con  una  solemne  sesión  pública,  que  fué  presidida  por  el  R.  P.  Pro- 
vincial frai  José  Miguel  IjUCO.  Asistió  una  numerosa  concurrencia. 

Después  de  la  obertura  por  la  orquesta,  el  Reverendo  Padre  Luco  pro- 
nunció un  discurso  sobre  la  importancia  e influeucia  del  catolicismo  en  la 
literatura,  siendo  interrumpido  varias  veces  por  los  aplausos  de  los  asisten- 
tes. En  seguida  los  señores  Temístocles  Perez  Vargas  i Valentín  Molina 
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cantaron  un  dueto  del  maestro  Campana,  que  fiié  mui  aplaudido.  Por  últi- 
mo, hicieron  uso  de  la  [)alabra  los  académicos  don  Elias  2.°  Márquez  de  la 
Plata  i don  Alberto  Bherck,  cou  los  cual  terminó  el  acto. 

Ordenes  sagradas. — El  17  tuvieron  lugar  en  la  capilla  del  Itmo.  señor 
Vicario  Capitular.  El  señor  Obispo  ordenó  a los  sig-uientes:  Sub-diácouos,  don 
Moisés  Gaj ardo  i don  Miguel  L.  Valenzuela;  Diáconos,  don  Pedro  J.  In- 
fante, don  Cristóbal  Villalobos  i Frai  Ruperto  Poblete,  dominico;  Presbí- 
teros, don  Leónidas  Santa  Cruz,  don  Fortunato  Romo,  i don  Ismael  Chan- 
do;  Recoletos  franciscanos,  Frai  Esteban  Gallardo,  id.  Felijie  S.  Poborgnes, 
id.  Manuel  de  S.  Aguilar,  id.  Josó  Alejandro  Diaz,  id.  Buenaventura  Vera, 
i Bernardo  Calixto  Matbieux. 

— Dique  de  Talcakuano, — Una  comisión  nombrada  por  el  Supremo  Go- 
bierno, ba  opinado  que  el  dique  debe  tener  9 metros  de  entrada  en  alta  mar 
a fin  de  que  no  solo  pueda  recibir  a nuestros  blindados  sino  a cualquier 
buque  de  gran  tamaño. 

— Nombramientos  de  Curas. — Ha  sido  nombrado  cura  i vicario  de  Co- 
degua  el  presbítero  don  José  Agustín  Contreras  i cura  i vicario  del  Olivar 
al  presbítero  don  Antonio  Fernandez  Moya. 

— Viajero. — El  23  del  presente,  parte  don  Guillermo  Brown  para  Esta- 
dos Unidos,  con  el  fin  de  formar  la  compañía  del  nuevo  ferrocarril  entre 
Santiago  i Valparaíso. 

— Don  Amelio  Lastarria  ha  sido  nombrado  injeniero  en  jefe  para  cons- 
trucciones de  ferrocarriles  en  Arauco,  cou  sueldo  de  7,000  pesos. 

— Llico — Hace  como  tres  semanas  que  salió  de  este  puerto  un  bote  car- 
gado con  frutos  del  país,  cou  destino  a Corral.  I va  tripulado  por  cuatro 
hombres.  Hasta  la  fecha  no  se  sabe  su  j)aradero.  Es  de  presumir  que  hay^ 
sido  sepultado  en  la  inmensidad  del  Océano. 

— En  la  sesión  solemne  que  celebró  la  Municipalidad  el  21  del  presen- 
te, el  señor  rejidor  don  Miguel  Felipe  del  Fierro  propuso  el  siguiente  pro- 
yecto ([ue  fué  aprobado  por  unanimidad: 

«íLa  Municipalidad  se  constituye  en  comisión  permanente  para  organizar 
i colectar  en  toda  la  República  una  suscricion  popular  que  no  excederá  de 
un  peso  por  individuo.  Su  producto  se  destinará  a comprar  la  casa  en  que 
vivió  los  primeros  años  Arturo  Prat,  situada  en  la  calle  de  su  nombre;  i 
erijir  i sostener  en  ella  una  escuela  modelo  que  lleve  su  nombre  i su  busto 
en  el  frontispicio.  Miéntras  esto  se  realiza,  se  pondrá  frente  a su  casa  una 
plancha  conmemorativa.» 

— La  ruidosa  cuestión  Bucalemu,  ha  sido  fallada  por  la  Corte  Suprema 
a favor  de  los  señores  Balmaceda. 

— Senos  informa  que  en  telegramas  recibidos  por  el  gobierno  se  anuncia 
que  ha  sido  vendida  la  cañonera  Arturo  Prat,  mas  o menos  por  lo  que  ha- 
bía costado.  Con  el  producto  de  la  venta,  se  mandará  construir  otrajnave 
con  el  mismo  nombre  i mejores  condiciones  marineras. 
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Revista  del  Mercado. 

Animales  g-ordos:  bueyes  de  segunda  clase  70  a 75  pesos;  novillos,  id. 
de  48  a 50;  vacas,  segunda  clase,  42  a 45.  Animales  flacos, bueyes  2.“  cla- 
se, 58  a 65  ps.  novillos,  id.  47  a 49  ps.;  vacas,  id.  de  84  a 36;  terneros  de 
un  año,  21  a 23  ps.;  terneros  de  dos  años,  25  a 28  ps.  Trigos:  blanco, 
72  kilogramos,  3.40;  amarillo  largo,  74  kilógramos,  3.20;  redondo,  74  ki- 
logramos a 2.90.  Harinas,  Laclase,  46  kilógranos,  3.30;  2.®  id.,  46  kiló- 
gramos, 2.70;  8.“  id.  2.25;  candeal,  2.75.  Varios  artículos:  Afrecho,  46 
kilógramos,  0.75.  Afrecliillo,  0.60.  Cebada,  72  kilógramos,  2.  Id.  para 
cerveceros,  2.20.  Charqui,  46  kilógramos,  31  ps.  Cera  blanca,  46  kilógra- 
mos, 35  ps.,  id.  amarilla  46  kilógramos,  30  ps.  Cominos,  33.12  kilógramos 
6 ps.  Fréjoles  bayos  chicos,  100  kilógramos,  4.80;  id.  grandes,  5.25;  id.  ca- 
balleros, 5.50.  Grasa,  46  kilógramos,  16  ps.  Lana  merino  pura,  46  kiló- 
gramos, 15.50.  Id.  mestiza,  46  kilógramos,  13  ps.  Lana  común,  10  ps. 
Id.  negra,  6 ps.  Linaza,  46  kiltgramos,  2.35.  Maiz,  80  kilógramos,  2 ps. 
Mantequilla,  45  kilógramos,  50  ps.  Miel  de  abeja,  46  kilógramos,  6.50. 
Nueces,  46  kilógramos,  3.85.  Nabo,  100  kilógramos,  4.75.  Pasto  apren- 
sado, 46  kilógramos,  0.75.  Quesos,  46  kilógramos,  19  ps.  Rábano,  lOO  ki- 
lógramos, 3.50.  Sebo,  46  kilógramos,  16  ps.  Semilla  de  alfalfa,  100  kiló- 
gramos, 18  ps.  Trébol,  46  kilógramos,  16  ps. 
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Su  oficina,  para  suscriciones  i servicio  del  periódico,  se  encuentra 
en  la  calle  del  Chirimoyo,  Imprenta  de  El  Independiente , N.°  21  i 
permanece  abierta  todos  los  dias  de  doce  a tres  de  la  tarde. 

PRECIOS  DE  SUSCRICION: 


Por  un  año,  pago  anticipado | 1.50 

Por  un  mes,  pago  anticipado cts.  15 

Número  suelto » 5 


ADVERTENCIA. 

1. "  Todas  las  suscriciones,  cualquiera  que  sea  la  fecha  en  que  se 
inicien,  deben  terminar  el  31  de  Diciembre. 

2. °  Los  suscritores  de  Santiago  se  servirán  pagar  su  suscricion  en 
nuestra  oficina.  Chirimoyo  21. 

3. °  Los  suscritores  de  fuera  de  Santiago  lo  harán  por  medio  de 
sellos  de  franqueo  o jiros  postales,  a la  orden  del  presbítero  don 
Luis  Campino. 

4. °  Para  cualquier  reclamo  relativo  a la  distribución  o servicio 
del  Mensajero  del  Pueblo,  se  servirán  dirijirse  al  presbítero  don 
Luis  Campino. 
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LA  CAPILLA  SIXTIAA. 


La  Capilla  Sixtiua,  donde  tienen  lugar  la  mayor  parte  de  las  so- 
lemnidades en  que  oficia  el  Santo  Padre,  fue  construida  en  1473  por 
Baccio  Pintelli  i tiene  40  metros  50  centímetros  de  largo  por  14  me- 
tros de  ancho,  con  seis  ventanas  en  cada  costado. 

El  planfond,  es  decir  el  techo,  la  obra  mas  grandiosa  que  haya 
jamas  producido  la  pintura,  fué  pintado  por  Miguel  Anjel  en  el  es- 
pacio de  22  meses,  de  1508  a 1511.  La  idea  jeneral  es  la  preparación 
del  mundo  al  nacimiento  de  Jesucristo.  En  el  medio  se  ve  la  crea- 
ción, el  pecado  orijinal,  el  diluvio,  todo  rodeado  de  figuras  de  los  pro- 
fetas i de  las  sibilas,  previendo  i prediciendo  la  venida  del  Mesías.  En 
el  fondo  i sobre  el  muro  del  altar  ¡)intó  30  años  mas  tarde  el  mismo 
Miguel  Anjel  su  famoso  juicio  final,  de  veinte  metros  de  largo,  acaba- 
do en  1541  bajo  el  pontificado  de  Paulo  III.  Es  menester  un  estudio 
profundo  para  comprender  en  todos  sus  detalles  esta  composición 
colosal  ennegrecida  por  el  trascurso  de  los  siglos,  mal  iluminada  i 
aun  borrada  en  j)arte.  A la  derecha  del  Salvador,  sentado  sobre  un 
trono  como  juez  del  mundo,  están  los  bienaventurados  subiendo  al 
cielo,  retenidos  por  los  demonios  i sostenidos  por  los  ánjeles;  a la 
izquierda  los  [)ecadorcs  esforzándose  en  vano  para  conseguir  el  mis- 
mo fin;  arriba  dos  grupos  de  ánjeles  con  la  cruz,  la  columna  de  la 
flajelacion  i los  otros  instrumentos  déla  pasión;  en  medio  el  Cristo 
i la  Vírjen  rodeados  do  apóstoles  i de  santos;  sobre  los  muertos  resu- 
citados, el  infierno  según  el  Dante  con  Carón  i su  barca,  el  juez  Mi- 
nos, representado  por  la  figura  de  Biagio  de  Cecena,  maestro  de  cere- 
monias de  Paulo  III  que  se  habia  permitido  criticar  el  cuadro. 

En  esta  capilla  León  XIII  celebra  actualmente  el  santo  sacrificio  i 
admite  a los  peregrinos  a oir  su  misa  i a recibir  de  sus  manos  la 
divina  Víctima,  de  que  es  augusto  representante. 
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AL  SAGRADO  CORAZON. 


Divino  pecho,  que  llagó  impío, 

No  hierro  agudo,  sí  inmenso  amor 
A tí  yo  vengo  del  mundo  frió, 

Luz  de  mi  vida,  fuerza  i calor. 

Dulce  abertura,  costado  abierto, 

En  tí  yo  quiero  siempre  habitar, 

Que  el  mundo  lanza  ya  hedor  de  muerto, 

I yo  quiero  vida,  vida  inmortal. 

Dadme,  oh  palomas  de  arrullos  suaves, 
De  albo  plumaje  i vuelo  veloz. 

Dadme  las  alas,  lijeras  aves. 

Que  alzar  mi  vuelo  deseo  yo. 

Allá  en  el  bosque  mas  solitario 
Hai  una  peña  que  rota  fue; 

De  amores  puros  es  el  sagrario 
Donde  yo  quiero  ir  a beber. 

Quiero  en  sus  ondas,  de  amor  teñidas, 

Mi  pecho  ardiente  refrijerar, 

I las  del  mundo  tan  corrompidas 
I turbias  aguas  allí  olvidar. 

Quiero  en  tu  brazo,  mi  amado  Dueño, 
Eterno  sueño  de  amor  dormir; 

Que  nadie  turbe  mi  dulce  sueño. 

Nadie  me  aparte  jamás  de  tí. 

Al  eco  dulce  de  tus  latidos. 

Corazón  santo,  descansaré: 

Ni  uno  tan  solo  de  tus  sonidos, 

Arpa  divina,  quiero  perder. 

I amen  los  hombres — ¡torpe  egoismo! — 
¿Qué  saben  ellos  qué  sea  amor? 

Tu  eres  la  fuente,  tu  el  amor  mismo, 

I en  sus  raudales  me  abrevo  yo. 

Dadme,  oh  palomas  de  arrullos  suaves, 
De  albo  plumaje  i vuelo  veloz. 

Dame  las  alas,  lijeras  aves, 

Que  alzar  mi  vuelo  deseo  yo. 
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EL  SAGRADO  CORAZON. 


Jesacristo  es  Dios.  Aunque  hai  en  El  dos  naturalezas,  divina  i 
luuuana,  como  enseña  la  fe  católica,  es  sin  embargo,  única  la  Perso- 
na, i esta  es  divina.  Es,  pues,  digno  de  toda  veneración,  así  en  su 
humanidad  santísima  como  en  su  divinidad.  Ide  su  humanidad  san- 
tísima es  digno  de  veneración,  no  solo  el  conjunto,  sino  en  cada  una 
de  sus  partes.  De  suerte  que  pueden  i deben  venerarse  el  cuer- 
po i el  alma  de  Cristo,  pero  puede  separadamente  venerarse  su  cuer- 
po i venerarse  su  alma,  i pueden  de  su  cuerpo  ser  venerados  con 
culto  especial  cada  uno  de  sus  sacratísimos  miembros.  Así  es  anti- 
quísimo en  la  Iglesia  el  culto  de  las  adorables  llagas  de  las  manos, 
piés  i costado;  así  es  3'^a  común  la  veneración  a su  purísima  sangre; 
asi  podemos  fijarla  mui  en  particular  en  su  sagrada  cabeza  coronada 
de  espinas,  etc.,  etc.  Sirva  esto  de  contestación  a los  que  haciéndose 
asombradizos  preguntan:  ¿por  qué  se  dá  este  culto  especial  al  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús?  Respuesta  decisiva:  se  le  da  en  primer  lu- 
gar como  puede  darse  a una  parte  cualquiera  de  su  Santísima  Hu- 
manidad. 

Pero  hai  un  motivo  especialísirao  para  dar  este  culto  al  Corazón, 
mas  que  a la  cabeza,  manos  o piés.  El  corazón  es  entre  todos  los 
órganos  corporales,  por  decirlo  así,  el  ménos  corporal:  viene  a ser 
con  respecto  a la  parte  afectiva  de  nuestro  sér  lo  que  el  cerebro  con 
respecto  a su  parte  intelectiva:  es  el  que  está  mas  en  íntimo  i miste- 
rioso contacto  con  el  alma  para  su  vida  de  sentimiento;  es  como  la 
fragua  suya  de  que  se  sirve  ella  para  elaborar  sus  afectos.  Así  que 
del  mismo  modo  que  en  todos  los  idiómas  se  dice  que  piensa  i discu- 
rre e iraajina  el  hombre  con  la  cabeza,  así  en  todos  los  idiomas  se 
dice  que  ama,  aborrece  i sufre,  goza,  i anhela,  i teme  con  el  corazón. 
Porque  para  sus  operaciones  intelectuales  parece  que  se  sirve  mas 
el  alma  de  la  primera,  como  para  sus  operaciones  afectivas  se  sirve 
del  segundo.  Tiene,  pues,  el  corazón  en  el  compuesto  humano  una 
importancia  especial.  Ademas  de  ser  la  válvula  reguladora  de  su  mo- 
vimiento circulatorio,  es  el  sagrario  de  sus  mas  delicados  sentimien- 
tos, es  el  volcan  de  sus  mas  encendidas  llamaradas,  es  el  oculto  re- 
sorte de  la  mayor  parte  de  sus  actos  e inclinaciones.  Se  ha  dicho 
con  verdad  que  el  hombre  lo  es  casi  siempre  todo  por  su  corazón.  Si 
se  eleva  hasta  la  sublimidad  del  áujel  o desciende  hasta  la  horrible 
condición  del  demonio,  es  comunmente  según  lo  que  ha  purificado  i 
enaltecido,  o maleado  i degradado  los  sentimientos  de  su  corazón. 

Ahora  bien.  Cristo,  Dios  i hombre  verdadero,  tuvo  en  su  vida 
mortal,  i tiene  hoi  en  su  vida  gloriosa  en  el  cielo  i en  su  vida  escon- 
dida en  el  Sacramento  uu  verdadero  Corazón.  I como  su  divina  per- 
sona es  juntamente  la  persona  de  un  Dios-Hombre  i de  un  Hombre- 
Dios,  su  corazón  es  juntamente  corazón  humano  i corazón  divino, 
corazón  que  pertenece  al  hombre  i corazón  que  pertenece  a Dios,  co- 
razón que  late  i alienta  con  todos  los  mas  nobles  afectos  humanos  i 
juntamente  con  los  nobilísimos  afectos  de  la  Divinidad.  Amó  Cristo 
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a Dios  Padre  i a la  hnmaiia  criatura  con  amor  infinito,  i el  órgano 

0 fragua  de  este  amor  infinito  fué  su  divino  Corazón.  Aborreció  el  pe- 
cado, que  es  el  único  objeto  digno  de  los  odios  de  un  Dios,  i el  centro 
de  estos  odios  infinitos  fué  su  divino  Corazón.  Anheló  la  divina  glo- 
ria i la  redención  humana  con  hambre  i sed  que  le  hicieron  impacien- 
te por  los  tormentos  i por  la  muerte,  i el  foco  de  estos  anhelos  i divi- 
nas impaciencias  fué  su  Sagrado  Corazón. 

Si  merecen  culto  i veneración  la  cruz  en  que  murió  el  Salvador, 
los  clavos  que  taladraron  sus  manos  i piés,  las  espinas  que  se  hin- 
caron en  su  cabeza,  el  sepulcro  en  que  fué  colocado,  por  el  contacto 
material  que  tuvieron  todos  estos  objetos  con  su  divina  persona,  ¿no 
hai  razón  especialísima  para  honrar  con  especialísimo  culto  i amor  su 
corazón,  aunque  se  le  considere  solo  como  la  parte  mas  noble  de  su 
sagrada  Humanidad,  como  la  mas  delicada  de  sus  sacratísimas  en- 
traiias,  como  el  órgano  finísimo  con  el  que  su  bendita  alma  nos  amó, 

1 deseó  sufrir  i morir  por  nosotros? 

Hasta  aquí,  empero,  consideramos  al  Sagrado  Corazón  como  obje- 
to material  de  este  hermoso  culto,  que  bajo  este  solo  aspecto  tendria 
ya  incontestable  derecho  a nuestra  predilección.  Mas,  con  el  culto  del 
Sagrado  Corazón  no  se  trata  solamente  de  honrar  la  dicha  viscera 
material  del  organismo  humano  de  nuestro  divino  Salvador,  trátase 
juntamente  de  venerarla  como  símbolo  del  inmenso  amor  suyo  en 
favor  de  los  hombres,  que  le  llevó  a morir  por  ellos  en  el  árbol  de  la 
cruz.  Segundo  aspecto  de  la  cuestión,  no  ménos  interesante  que  el 
¡jrimero. 

También  está  en  el  buen  sentido  del  jénero  humano  que  el  corazón 
es  el  símbolo  mas  adecuado  del  amor.  El  idioma  de  todos  los  pueblos 
lo  expresa  de  esta  manera.  Cuando  decimos  que  a una  persona  la  ha- 
cemos dueña  de  nuestro  corazón,  o que  reinamos  en  el  suyo,  o le  pedi- 
mos nos  admita  en  él,  no  queremos  significar  con  esto  mas  que  el 
hecho  deque  la  amamos,  o el  deseo  que  nos  ame.  Por  corazón  enten- 
demos amor  i nada  mas.  Es  un  tropo  vulgar  que  emplean  hasta  los 
que  no  han  aprendido  retórica,  p(>rque  lo  enseña  a todos  la  misma 
naturaleza.  Es,  pues,  altamente  filosófico,  i altamente  teolójico,  i al- 
tamente artístico,  i altamente  natural  ]>ara  venerar  el  amor  infinito 
de  Jesucristo  a Dios  Padre  i a los  hombres  sus  hermanos,  tomar  por 
símbolo  i figura  su  Sagrado  Corazón,  rodeándolo  con  los  atributos 
mas  expresivos  para  dar  a comprender  todo  el  significado  de  este 
divino  jeroglífico.  Sí,¡  no  hai  representación  mas  exacta  que  esta  de 
los  divinos  afectos  del  Salvador:  el  Corazón  con  llamas,  para  significar 
el  ardoroso  incendio  de  sus  amores;  el  Corazón  con  la  herida  manan- 
do sangre,  para  demostrar  la  efusión  de  este  amor  sobre  todos  los 
mortales;  el  Corazón  con  cruz  i corona  de  espinas  para  recordar  las 
agonías  i sufrimientos  que  le  costó  este  amor.  Símbolo  que  por  sí 
solo  es  un  poema;  símbolo  que  habla  con  mas  elocuencia  que  las 
frases  del  mas  vehemente  discurso;  símbolo  que  puede  entender  cual- 
quiera aunque  no  tenga  talento,  solo  con  que  tenga  ojos  en  la  cara 
para  ver,  i a su  vez  en  el  pecho  un  corazón  para  sentir. 
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Ahora  bien,  este  símbolo  tan  perfecto  i adecuado  podía  ser  escojido 
por  los  hombres  p.ira  mejor  representar  con  él  el  infinito  amor  que 
nos  tuvo  nuestro  dulcísimo  Jesús,  pero  no  fué  escojido  ni  inventado 
por  los  hombres,  nó,  sino  que  les  fué  dado  i comunicado  del  cielo  por 
el  mismo  adorable  Redentor.  Tiene,  pues,  ademas  de  su  fundamento 
teolójico  i de  su  exactísima  propiedad  filosófica,  el  carácter  mas  res- 
petable de  todos,  el  de  su  oríjeu  celestial.  Sí,  el  culto  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  así  bajo  su  punto  de  vista  material  como  bajo  su 
aspecto  simbólico,  conocido  ya  desde  los  primeros  siglos  en  la  Igle- 
sia i practicado  por  gran  número  de  Santos  i almas  enamoradas  de 
Dios,  fué  mas  especialmente  declarado  al  mundo  por  el  mismo  Cris- 
to en  el  iiltimo  tercio  del  siglo  XVII  por  mediación  de  la  bienaven- 
turada Margarita  María  Alacoque  relijiosa  de  la  Visitación,  recien- 
temente elevada  por  Pió  IX  al  honor  de  los  altar*es.  Las  revelaciones 
hechas  por  Jesucristo  a esta  su  fiel  esposa,  para  el  mayor  desarrollo 
del  Culto  de  su  Sagrado  Corazón,  han  sido  todas  reconocidas  por  la 
santa  Iglesia,  cuya  escrupulosidad  en  este  punto  es  imponderable. 
En  repetidas  ocasiones  se  apareció  Jesucristo  mostrando  á la  beata 
Margarita  su  Corazón  con  las  dichas  insignias  de  la  cruz,  corona  de 
espinas  i heridas  de  la  lanza,  encargándola  que  juntamente  con  el 
P.  La  Colombiere,  de  la  Compañía  de  Jesús,  propágase  por  el  mundo 
cristiano  la  devoción  al  Sagrado  Corazoti,  i que  pidiese  a la  Iglesia 
la  celebración  de  su  fiesta  el  viérnes  primero  después  de  la  octava  do 
Corpus  Christi.  Añadió  ademas  singularísimas  promesas  en  favor 
de  los  que  se  esmerasen  en  practicar  i propagar  este  culto,  señalán- 
dolo como  eficaz  medicina  para  la  restauración  de  la  fe  i de  la  pie- 
dad en  estos  últimos  tiempos  de  tibieza  e indiferentismo.  Cum- 
pliólo así  la  ejemplar  relijiosa,  secundada  en  todo  por  el  dicho 
P.  La  Coloiubiere,  i desj)ues  de  muchas  i exquisitas  averiguacio- 
nes practicadas  por  la  Santa  Sede,  después  de  tenaz,  e incansable 
guerra  que  le  hizo  el  jansenismo,  logróse  ver  sancionado  por  la  auto- 
ridad a])0stólica  el  culto  del  Sagrado  Corazón,  instituida  su  fiesta 
universal,  aprobado  su  rezo,  i hoi  por  fin  venerada  en  los  altares  la 
memoria  de  su  insigne  a])óstol  i ])ropagandista,  la  fervorosa  contem- 
plativa de  Paray-le-Monial.  I hoi,  gracias  sean  dadas  al  Señor,  en 
medio  de  los  horrores  de  la  moderna  persecución,  que  persecución  es 
i gravísima  la  que  en  todos  los  confines  del  globo  sufre  el  catolicismo, 
el  Sagrado  Corazón  de  Jesús  es  la  divisa  de  todos  los  buenos,  el  gri- 
to de  guerra  en  todos  sus  combates,  su  celestial  esperanza  de  triunfo 
para  el  porvenir. 

¡Amemos  i honremos  al  Sagrado  Corazón!  No  hai  libros  en  que 
mejor  puedan  estudiarse  i aprenderse  todas  las  virtudes,  no  hai  maes- 
tro que  con  mas  divina  autoridad  nos  las  j)ueda  enseñar.  La  pacien- 
cia i abnegación  basta  el  sacrificio;  la  celestial  mansedumbre,  a j)ar 
de  la  incontrastable  firmeza,;  el  celo  devoradur  e im[)etnoso  i a.  la,  vez 
la  caridad  incansable,  benigna  i afectuosísima. 
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Las  promesas  del  Sagrado  Oorazon  de  Jesús. 


Cuando  Nuestro  Señor  Jesucristo  se  dignó  revelar  por  sí  mismo  a 
la  beata  Margarita  María  la  devoción  a su  Sagrado  Corazón,  no  ol- 
vidó señalar  las  especiales  mercedes  que  por  medio  de  ellas  conse- 
guirían las  almas  que  verdaderamente  se  le  dedicasen.  En  efecto,  las 
promesas  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  a sus  devotos  constan  de  un 
modo  fehaciente  en  la  vida  i hechos  de  dicha  beata  Margarita  María 
i han  de  ser  indudablemente  el  mas  poderoso  estímulo  para  que  nos 
consagremos  todos  a propagar  esta  excelente  devoción.  Vedlas  aquí, 
tales  como  las  manifestó  el  Señor. 

1. “  Les  daré  a mis  devotos^  dijo,  gracias  abundantes  para  cumplir 
con  los  deberes  de  su  estado.  ¿Qué  mas  necesita  un  fiel  cristiano  de- 
seoso de  asegurar  su  salvación?  El  exacto  cumplimiento  de  los  debe- 
res del  estado  de  cada  cual  es  la  mejor  garantía  de  felicidad  en  la  tie- 
rra i en  el  cielo. 

2. “  Introduciré,  añadió,  la  paz  en  el  seno  de  sus  familias.  Oigan 
esta  promesa  los  hijos  de  nuestros  tiempos,  ajitados,  aun  en  el  domés- 
tico hogar,  por  tan  tristes  divisiones  que  les  roban  el  sosiego  de  la 
familia.  El  sagrado  Corazón  promete  establecerles  en  ella  el  imperio 
de  la  paz. 

•3.“  Los  consolaré  en  todas  sus  penas.  En  todas,  dice;  así  en  las  del 
alma  como  en  las  del  cuerpo.  Tentaciones,  dudas,  inquietudes,  enfer- 
medades, muerte  de  seres  queridos,  pérdida  de  bienes  temporales,  to- 
do halla  un  consuelo  en  el  amante  Corazón  de  Jesús. 

4. '‘  Seré  su  asilo  seguro  en  toda  su  vida  i en  la  hora  de  su  muerte. 
¿A  quién  mejor  os  queréis  acojer?  ¿Dónde  hallaréis  mas  segura  pro- 
tección i abrigo?  ¡Cuán  dulce  es  pasar  la  vida  i aguardar  la  muerte  i 
exhalar  el  último  aliento  bajo  las  alas  del  Sagrado  Corazón! 

5. '‘  Derramaré  copiosas  bendiciones  sobre  todas  sus  empresas.  Los 
que  trabajáis  en  el  campo  del  Señor,  los  encargados  de  la  educación 
de  los  niños,  o de  la  dirección  de  las  almas,  o del  gobierno  de  las  fa- 
milias i de  los  pueblos,  si  queréis  que  sean  fecundos  vuestros  sudores, 
no  olvidéis  trabajar  en  compañía  del  Sagrado  Corazón. 

6. “  Los  pecadores  hallarán  en  mi  Corazón  el  manantial  i océano 
infinito  de  la  misericordia.  No  desesperéis,  pues,  sean  cuales  fueren 
los  extravíos  de  vuestra  vida.  ¿Quiereis  volver  a Dios?  Acudid  a los 
brazos  de  amor  del  Sagrado  Corazón. 

7. “  Mudaré  las  almas  tibias  en  fervorosas.  ¡Oh  qué  fuego  este  pa- 
ra derretir  el  hielo  del  alma!  ¡Corazones  frios,  apagados,  indolentes, 
que  por  nada  os  movéis  ni  os  enternecéis!  venid  a tomar  un  poco  de 
calor  i fuerza  en  la  fragua  de  este  divino  Corazón. 

8. “  Las  almas  fervorosas  se  elevarán  prontamente  a la  devoción  mas 
encumbrada.  ¿Cómo  no,  si  os  da  la  mano  en  este  escabroso  camino  el 
Sagrado  Corazón?  ¿Cómo  nó,  si  sois  atraidos  arriba,  arriba  siempre, 
por  la  eficacia  de  este  poderoso  elcctro-inaau? 


DKL  PUEBLO. 


265 


9.®  Bendeciré  las  casas  en  que  la  imájen  de  mi  Corazón  sea  honra- 
da. Ya  lo  oyen  los  cristianos.  Honren  todos  su  casa,  teniendo  en  el 
lugar  mas  distinguido  de  ella,  el  retrato  de  este  soberano  Rei.  Con 
él  entrará  en  su  domicilio  la  bendición  celestial. 

lU.  Daré  a los  sacerdotes  el  don  de  ablandar  los  corazones  mas  en- 
durecidos. ¡Oh!  ¡Qué  arma  de  apostolado!  ¡Ministros  del  altar!  ¿Có- 
mo no  os  hacéis  todos  los  heraldos  i pregoneros  de  este  amoroso 
culto? 

11.  Grabaré  en  mi  Corazón  los  nombres  de  todos  los  propagadores 
de  esta  devoción.  Nada  debe  importarnos  el  olvido  de  los  amigos,  na- 
da el  desprecio  de  los  mundanos,  nada  la  persecución  de  los  impíos. 
¡Qué  consuelo  tener  por  amigo  al  Sagrado  Corazón  i estar  escrito  en 
él!  ¿Qué  mejor  carta  de  recomendación  para  el  tribunal  de  Dios? 

12.  Pueden  esperar  todos  los  que  comulgaren  fervorosamente  nueve 
primeros  viérnes  de  mes  sin  interrupción,  la  gracia  final  de  la  peniten- 
cia; confien  estos  tales  no  morir  sin  recibir  los  santos  Sacramentos. 
Basta  ya,  que  esta  sola  palabra  vale  por  todas,  i ella  solo  debería 
obligarnos  a ser  discípulos  fieles  del  Sagrado  Corazón. 

Para  honrar  al  Sagrado  Corazón  i merecer  se  complanen  nosotros 
estas  divinas  promesas,  hagámonos  un  deber  el  uso  de  las  siguientes 

PRÁCTICAS  PARA  HONRAR  AL  SAGRADO  CORAZON. 

1.  Ante  todo  evitar  el  pecado,  que  es  la  tínica  causa  de  los  dolores 
del  Corazón  de  Jesús. 

2.  Inscribirse  en  la  Archicofradía  del  Sagrado  Corazón  en  el 
Apostolado  de  la  Oración  i hacer  la  Comunión  reparadora. 

3.  Consagrar  el  raes  de  junio  i el  primer  viérnes  de  cada  mes  al 
Sagrado  Corazón. 

4.  Celebrar  con  mucha  piedad  la  fiesta  del  Sagrado  Corazón,  i 
aquel  dia  hacer  la  Comunión  con  el  acto  de  reparación,  según  los  de- 
seos de  Nuestro  Señor. 

5.  Visitar  las  iglesias  i los  altares  dedicados  al  Sagrado  Corazón,  i 
contribuir  con  todo  lo  que  se  pueda  a su  adorno. 

6.  Procurar  esta  devoción  con  zelo,  pero  con  discreción,  i re[>artir 
por  todas  partes  imájenes,  medallas,  efijies,  libros,  etc.,  etc.,  propios 
para  hacer  conocer,  amar  i honrar  al  divino  Corazón. 

7.  Finalmente,  orar  frecuentemente  por  los  sacerdotes  i misione- 
ros que  se  emplean  de  un  modo  especial  en  extender  esta  tierna  i 
preciosa  devoción . 
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INSTHUCCIOH  EELIJIOSA. 

La  Tercera  Orden  de  San  Francisco. 

(Conclusión). 


Incomparables  gracias  de  sólida  i 
tierna  devoción  acompañan  a los  hi- 
jos de  San  Francisco.  La  Iglesia  los 
ha  colmado  de  bendiciones  i ha 
abierto  para  ellos  con  increíble  lar- 
gueza el  tesoro  de  sus  induljencias. 
Induljencia  plenariapara  el  dia  de  en- 
trada en  la  Orden;  induljencia  ple- 
naria  en  el  artículo  de  la  muerte;  in- 
duljeucia  plenaria  cada  dia  por  el  rezo 
del  rosario  de  San  Francisco,  com- 
puesto de  siete  decenas  i tres  Ave 
Marifis,  en  memoria  de  los  setenta  i 
tres  años  que  vivió  la  Santísima  Vír- 
jen;  induljencia  plenaria,  también  pa- 
ra cada  dia,  por  rezar  treinta  i tres 
Padre  Nuesiros  i Ave  Alarias,  en 
memoria  de  los  treinta  i tres  años  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo;  induljen- 
cia plenaria  comulgando  en  las  festi- 
vidades de  Nuestro  Señor,  de  la  Ma- 
dre de  Dios,  de  los  Apóstoles,  de  San 
Francisco  i de  todos  los  Santos  i Bea- 
tos de  la  Seráfica  Orden,  que  son  mui 
numero.sos,  a veces  doce  o quince  en 
un  mes;  en  fin,  una  multitud  de  in- 
duljencias plenarias  i parciales  que 
se  hallan  consignadas  en  el  Manual 
de  la  Tercera  Orden,  i entre  las  cua 
les  me  contentaré  con  indicar  los  seis 
Pudre  JS'vestros,  Ave  Alarias  \ Gloria 
Putri,  por  cuyo  rezo  la  Santa  Sede 
se  ha  dignado  conceder  iodas  las  in- 
duljencias plenarias  i parciales  de  to- 
das las  Basílicas  de  Roma,  las  cuales 
son  tan  considerables  en  calidad  i 
cantidad,  que  es  realmente  imposible 
enumerarlas.  Cada  terciario  puede  ga- 
narlas muchas  veces  al  dia,  tantas 
como  reza  devotamente  dichos  seis 
Padre  Atiesiros,  Ave  Alarias  i Glo- 
rias, rogando  por  las  intenciones  del 
Papa,  por  las  necesidades  de  la  Igle- 
sia i en  honra  i gloria  del  seráfico 
San  Francisco.  Esto  es  lo  que  se  lia-  ¡ 


ma  el  gran  perdón.  Casi  todas  las  indul- 
jeucias  de  la  Tercera  Orden  se  pueden 
aplicar  a las  almas  del  purgatorio. 

El  Señor  prometió  a San  Francisco 
que  su  triple  familia  espiritual,  i por 
consiguiente  la  tercera  Orden,  sub- 
sistiría hasta  el  fin  del  mundo.  Per- 
mítasenos referir  la  historia  de  esa 
promesa  divina.  Encontrábase  un  dia 
el  Santo  en  el  monte  Alverno,  i ha- 
bíase retirado  a una  gruta  para  en- 
tregarse a la  oración.  Toda  la  noche 
estuvo  arrebatado  en  éxtasis,  durante 
el  cual  recibió  los  sagrados  estigmas 
de  la  crucifixión,  o sea  la  impresión 
de  las  llagas.  Su  compañero  i querido 
discípulo,  frai  León,  a quien  se  com- 
placía en  llamar  a ovejuela  de  Dios» 
a causa  de  su  inocencia  i dulzura,  le 
sorprendió  en  medio  de  aquel  grande 
éxtasis.  Oyéndole  hablar  i viendo  la 
gruta  llena  de  una  luz  celestial,  el 
bueno  de  frai  León  tomóse  la  liber- 
tad de  acercarse  a la  entrada  de  la 
gruta,  i fué  testigo  de  las  maravillas 
de  aquella  noche  sagrada.  Su  seráfico 
Padre,  arrobado  i como  suspendido 
en  el  aire,  resplandecía  de  luz  i pare- 
cía que  estaba  sumerjido  en  una  in- 
mensa llama  que  ocui)aba  toda  la 
parte  superior  de  la  cueva,  hablaba  i 
una  voz  le  respondía;  pero  frai  León 
no  comprendía  las  misteriosas  pala- 
bras de  aquella  conversación  celes- 
tial... Habiendo  observado  que  por 
tres  veces  distintas  San  Francisco  ha- 
bía llevado  la  mano  al  pecho,  como 
para  tomar  .alguna  cosa,  que  en  se- 
guida había  ofrecido  a Aquel  con 
quien  hablaba,  al  dia  siguiente  por  la 
mañana,  confesó  mui  sencillamente  a 
su  buen  ])adre  San  Francisco  que  ha- 
bía visto  lo  (jue  le  había  pasado;  i pi- 
diéndole perdón  por  su  atrevimiento, 
suplicólo  que  se  lo  esplicara  todo. 
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«Frai  León,  respondióle  ¡San  Francis- 
co, frai  León,  orejuela  de  Dios,  pues- 
to que  has  sorprendido  mi  secreto, 
voi  a decírtelo  todo.  La  divina  llama 
que  me  ha  rodeado  durante  toda  la 
noche,  era  el  Espíritu  Santo;  i mi 
Salvador  Je-sucristo  se  ha  dignado 
aparecérseme  en  medio  de  ella  i ha- 
blarme familiarmente,  como  un  ami- 
go habla  a otro  amigo...  i me  ha  di- 
cho: «Francisco,  dame  cuanto  tienes.» 
i como  yo  le  respondiese:  «¡Ah,  dul- 
císimo Señor  mió!  yo  no  tengo  nada; 
todo  lo  he  dejado  por  Vos;  no  tengo 
sino  este  vestido  roto:  ¿queréis  que 
os  lo  dé?»  me  ha  mandado  que  pu- 
siera mi  mano  en  el  pecho  i que  le 
diera  lo  que  encontrase.  Obedezco,  i, 
con  gran  sorpresa  mia,  me  encuentro 
una  moneda  de  oro,  que  le  he  presen- 
tado al  momento:  «¿Que  es  esto?  le 
digo,  yo  estaba  persuadido  de  que  no 
tenia  nada» — «Busca  otra  vez,  añade 
el  Señor.  I he  buscado,  i he  encon- 
trado otra  pieza  de  oro,  que  le  he  en- 
tregado como  la  primera.  Por  terce- 
ra vez  me  ha  dicho  que  buscara,  i he 
encontrado,  i se  lo  he  dado.  I al  es- 
presarle  mi  estrañeza  por  haber  en- 
contrado oro  en  mi  poder,  yo  que  me 
había  hecho  pobre  por  su  amor,  Je- 
sús me  ha  dicho:  «Pues  txi  me  lo  has 
dado  todo,  también  yo  te  lo  daré  to 
do.  Tú  me  has  dado  tres  familias  de 
fieles  discípulos;  en  recompensa,  te 
hago  hoi  tres  promesas.  La  ’ rimera 
es  que  tus  tres  Ordenes  subsistirán 
hasta  el  fin  del  mundo.  La  segunda, 
que  en  el  trance  de  la  muerte  asistiré 
con  un  amor  especial  a los  que  hayan 
pertenecido  a ellas.  I la  tei-cera,  que 
amaré  i bendeciré  a todos  los  que  las 
veneren  i amen.»  Así  me  ha  hablado 
el  Señor.  Pero  tú,  frai  León,  no  digas 
una  palabra  de  lo  que  acabas  de  oir, 
basta  el  dia  en  que  convenga  que  ha- 
bles.» 

Tal  es  la  venei’able  tercera  Orden 
de  San  Francisco  de  Asís,  la  giau  fa- 
milia relijio.'^a  a que  están  invitadas 
las  almas  fieles,  que  deseen  santifi- 
carse mas  sólidamente  en  medio  de 


los  peligros  del  mundo.  El  gran  Pió 
IX  fué  terciario  de  San  Francisco. 

Muchos  cardenales,  obispos,  prín- 
cipes i princesas  tuvieron  i tienen  to- 
davía esta  dicha.  El  piadoso  rei  de 
Francia,  San  Luis,  era  terciario  de 
San  Francisco;  éranlo  también  San 
Fernando,  rei  de  España,  Santa  Isa- 
bel, reina  de  Hungría,  Santa  Marga- 
rita de  Cortona,  San  Francisco  de 
Sales  i Santa  J nana  de  Chantal,  así 
como  el  venerable  Olier,  fundador  de 
los  seminarios  en  Francia,  i una  mul- 
titud de  grandes  personajes,  gueixe- 
ros,  artistas,  poetas,  etc.  Miguel  An- 
jel  era  terciario;  terciario  el  Dante, 
que  quiso  ser  enterrado  con  el  hábito 
de  la  tercera  Orden,  i terciario  era 
igualmente  el  sacerdote  mas  santo  de 
nuestro  siglo,  el  incomparable  cura 
de  Ars.  Sin  hablar  de  otros  países 
católicos,  la  Francia  está  llena  de  ter- 
ciarios; solo  en  Alsacia  se  cuentan 
mas  de  diez  mil  Llenas  estón  de  ellos 
la  Italia  i la  España;  i hasta  las  mas 
lejanas  misiones  han  visto  crecer  a la 
sombra  de  la  cruz  recien  planteada 
por  los  Padres  Franciscanos,  abun- 
dantes i fiorecientes  cosechas  de  fieles 
alistados  bajo  la  bandera  del  seráfico 
Patriarca. 

En  nuestros  dias,  sobre  todo,  deben 
los  verdaderos  hijos  de  Dios  saludar 
con  amor  la  tercera  Orden  de  San 
Francisco;  puesto  que  combate  direc- 
tamente todas  las  plagas  que  nos 
arruman,  i .su  espíritu,  que  es  el  del 
Evanjelio  i de  la  Iglesia,  es  el  antí- 
doto directo  de  ese  detestable  espíritu 
que  los  enemigos  de  la  fé  católica 
quieren  hacer  considerar  como  un 
progreso  social  i hasta relijioso.  Nues- 
tra sociedad  moderna  no  quiere  que 
se  le  hable  de  penitencia,  sobre  todo 
de  penitencia  esterior  i corporal;  no 
quieren  que  se  le  hable,  i no  habla 
efectivamente,  sino  de  goces,  de  lujo, 
de  industrias,  de  riquezas,  de  millo- 
nes; no  sueña  sino  independencia  i 
libertad;  va  perdiendo  el  espíritu  cris- 
tiano, el  e.spíritu  católico,  el  respeto 
a la  Santa  Sede,  a la  autoridad  ecle- 
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siástica,  a la  seglar  i a la  paterna;  i 
crece  de  dia  en  dia  en  arrogancia, 
presunción,  egoismo...  En  su  tercera 
Orden  nos  ofrece  San  Francisco  el 
remedio  inmediato,  el  contrapeso  de 
todas  esas  deplorables  tendencias:  una 
vida  cristiana  i sériamente  penitente; 
el  desprendimiento  de  las  bagatelas  i 
vanidades  mundanas,  i principalmen- 
te del  dinero,  dios  del  siglo  actual; 
la  sencillez  en  medio  de  la  afectación, 


disimulo  i dobleces  del  mundo;  la  hu- 
mildad i la  obediencia;  la  sumisión 
pi’áctica  al  Sumo  Pontífice  i el  res- 
peto a toda  autoridad  lejitima,  sea 
en  la  Iglesia,  en  el  Estado,  o en  la 
familia;  la  caridad  cristiana  para  con 
los  pobres  i desvalidos;  en  una  pala- 
bra, el  espíritu  del  Evanjelio,  la  fé  i 
el  amor  a Nuestro  Señor  Jesucristo, 
a su  adorable  Sacramento  i a su  in- 
maculada Madre. 


GRACIA  O LA  CRISTIANA  DEL  .TAPON. 

CAPITULO  XIII. 

EL  LIBRO  ABIERTO. 

El  mes  de  Mayo  terminaba,  i Mirka,  que  durante  todo  él  no  había 
faltado  una  sola  noche  a la  iglesia  de  Osaka,  se  preparaba  a recibir 
el  Bautismo. 

¿Cómo  había  logrado  vencer  la  resistencia  de  la  princesa  a dejarla 
salir?  Ni  lo  sabia  ni  había  tratado  de  averiguarlo:  sólo  sabia  que  al  dia 
siguiente  de  su  conversación  con  la  princesa  la  llamó  ésta,  i en  vez  de 
regañarla  i prohibirla  que  frecuentara  la  iglesia  de  los  cristianos,  la 
dijo  que  podía  hacer  lo  que  la  pareciera,  con  tal  que  ni  la  comprome- 
tiese, ni  volviera  a halilarla  de  la  relijion  de  Jesús. 

Quizás  durante  aquella  noche  había  pensado  que  no  debía  oponerse 
a que  Mirka  buscara  la  felicidad  en  la  doctrina  cristiana;  quizás  com- 
prendería que  el  prohibirla  salir  seria  herirla  en  el  corazón  i excitarla 
mas  i mas  a perseverar  en  su  idea;  o quizás  pensó  someterla  a la  ex- 
periencia del  tiempo  i probar  si  éste  borraba  la  primera  impresión  que 
las  imájenes  i enseñanzas  cristianas  habían  causado  en  su  alma  sen- 
cilla; mas  ello  fué  que,  sin  darla  explicación  ninguna,  la  concedió  la 
libertad  que  deseaba. 

No  hai  que  decir  que  Mirka  aprovechó  admirablemente  la  libertad 
que  le  concedió  la  princesa.  Como  sabia  leer,  la  dió  el  hermano  Vi- 
cente el  Catecismo  escrito  en  japonés  por  el  P.  Torres,  i en  ocho  dias 
lo  aprendió  perfectamente.  Tanto  su  doctrina,  como  las  explicaciones 
del  Hermano,  como  las  pláticas  del  P.  Céspedes,  grababánse  tan  pro- 
fundamente en  su  alma,  que  el  Padre  decía  no  había  visto  nunca  un 
corazón  tan  dispuesto  a recibir  las  divinas  enseñanzas  como  el  de 
Mirka.  Para  ella  todo  era  fácil,  nada  presentaba  dificultades,  i ni 
los  misterios  la  espantaban,  ni  los  preceptos  i consejos  evanjélicos  la 
detenían,  i era  que  desde  el  primer  momento  que  sintió  en  su  cora- 
zón el  toque  de  la  divina  gracia,  se  entregó  por  completo  a ella  i no 
trató  mas  que  de  apresurar  sus  efectos. 

Así  a los  quince  dias  de  instrucción  pedia  con  tanto  ardor  el  Bau- 
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tismo,  i estaba  tan  en  disposición  de  recibirlo,  que  el  P.  Céspedes  no 
tuvo  para  retardarlo  mas  razón  que  darle  que  la  de  que  es[>erase  a los 
demas  catecixmenos  que  iban  a bautizarse  a fin  de  mes.  Aún  así  i todo, 
Mirka  objetó  que  la  convenía  recibirlo  cuanto  ántes,  porque  bien  la 
inopinada  vuelta  del  príncipe  Jecundono,  o bien  un  cambio  de  la  vo- 
luntad de  Gracia,  podían  impedirla  el  volver  a la  iglesia  i dejarla  sin 
bautizar. 

— Nada  temáis,  le  dijo  el  P.  Céspedes;  cuando  Dios  os  ha  llama- 
do tan  fuertemente  i os  ha  proporcionado  tan  admirablemente  los 
medios  de  salir  de  la  idolatría,  no  dejará  incompleta  su  obra.  Si 
ocurren  dificultades,  serán  para  probaros,  i si  os  impiden  venir  aquí, 
no  faltarán  pescaderas  o pescadores  que  entren  en  el  palacio  del  prín- 
cipe, i con  una  concha  de  las  de  su  uso  derramen  sobre  vuestra  frente 
el  agua  rejeneradora. 

Con  estas  palabras,  aludia  el  Padre  a la  providencial  escena  de  la 
pescadera  que  proporcionó  a Mirka  el  medio  de  ir  a la  iglesia;  i la  ni- 
ña, que  desde  que  amaba  a Dios  sabia  bien  lo  que  el  Señor  se  cuida 
de  sus  criaturas,  quedó  tranquila  i esperó  con  calma  hasta  fin  de  mes, 
deleitándose  i recreándose  anticipadamente  en  su  Bautismo. 

Había,  sin  embargo,  una  cosa  que  amargaba  la  felicidad  de  Mirka. 
Esta  cosa  era  la  indiferencia  que  Gracia  demostraba  al  Cristianismo 
1 desde  la  noche  de  su  conversación.  La  princesa,  que  con  tanto  ardor 

' deseaba  ántes  conocer  a los  cristianos,  i que  había  manifestado  tan  vi- 

vos deseos  de  aprender  la  relijion  de  Jesús,  ni  siquiera  por  casualidad 
había  vuelto  a hablar  de  ella.  I el  pesar  que  esta  indiferencia  causaba 
a la  niña  era  tanto  mayor,  cuanto  que  creía  que  j)or  imprudencia  o 
precipitación  suyahabia  dado  oríjeii  al  desvío  de  la  princesa. 

Precisamente  desde  que  Mirka  empezó  a amar  a Jesús  i a su  san- 
tísima Madre,  sentía  un  deseo  ardiente  de  que  todos  los  mortales  los 
conocieran  i amaran,  i especialmente  las  personas  que  le  eran  queridas. 
I como  a nadie  quería  como  a Gracia,  a nadie  deseaba  ver  tan  pron- 
tamente convertida  como  a la  princesa. 

Pero  el  corazón  de  ésta  parecía  duro  como  una  roca  para  la  verdad. 
Hablaba  todos  los  dias  con  Mirka,  la  trataba  cariñosamente,  la  de- 
mostraba a veces  mayor  afecto,  pero  ni  una  palabra  la  decía  sobre  la 
relijion  cristiana.  I como  Mirka  no  pensaba  ni  podía  pensar  en  otra 
' cosa,  porque  su  alma  rebosaba  en  amor  a Jesús,  pasaba  las  mayores 
torturas  que  imajinarse  pueden  para  no  hablar  de  El  a cada  paso. 
Dos  o tres  veces  rompió  el  silencio  i empezó  a hablar,  pero  otras  tan- 
tas cambió  de  conversación  la  princesa  diciéndola  que  si  no  quería 
^ volver  a incomodarla  no  la  hablara  de  aquello;  i como  con  incomo- 
I darla  perdía  mucho  Mirka,  sin  poder  ganar  nada,  callábase  i hasta 
procuraba  disimular  su  pena. 

l Mirka  creía  que  desde  que  era  cristiana  la  despreciaba,  por  lo  que 
ti  se  aflijia  i lloraba  a sola;  pero  después  exclamaba: 
j,,  — Aunque  me  desprecie  ella  i el j mundo  entero,  seré  cristiana  i 

.1  amaré  a mi  Jesús,  que  tantos  desju-ecios  sufrió  por  mí. 
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T luego  se  dolía  de  la  ceguedad  de  la  princesa,  i pedia  a Jesús  i a 
María  que  la  abrieran  los  ojos  i la  dieran  a conocer  la  verdad. 

La  adicción,  sin  embargo,  aumentaba  de  tal  modo,  que  se  manifes- 
taba en  el  semblante.  El  P.  Céspedes  conoció  que  algo  grave  pasaba 
en  el  alma  de  la  jóven,  i temiendo  que  fuera  alguna  duda  o astucia 
del  enemigo  para  impedirla  el  bautizarse,  la  preguntó  con  interés; 
pero  en  cuanto  se  enteró  de  que  el  celo  por  la  conversión  de  las  almas 
era  lo  que  la  atormentaba,  admiróse  de  lo  rá[)idamente  que  en  ella 
caminaba  la  gracia  divina,  procuró  tranquilizarla.  Enteróse  para  ello 
de  todas  las  circunstancias  referentes  a la  princesa,  i cuando  su|>o  que 
ésta  era  filósofa,  i sabia,  i gran  lectora,  i algo  presumida,  torció  el 
jesto  i (lijo. 

( Continuará.') 


Noticias  extranjeras. 

liorna. — La  crisis  ministerial  concluyó  i el  gabinete  ha  sido  modificado 
en  un  sentido  conciliador.  Ministro  de  Justicia,  Savelli;  Obras  públicas,  Ge- 
II  ola. 

Rxisia. — El  domingo  27  del  presente  se  celebró  con  toda  pompa,  como 
estaba  anunciado,  la  coronación  del  Czar  en  Moscow.  Se  publicó  un  mani- 
fiesto imperial  declarando  la  amnistía  de  los  poloneses,  al  mismo  tiempo 
que  en  él  so  conceden  numerosas  gracias  jenerales.  Fué  nombrado  para  re- 
presentar a la  Santa  Sede  en  esta  ceremonia  a un  hermano  del  nuncio  Apos- 
tólico en  Viena,  monseñor  Vicente  Vonunntelli,  nuncio  electo  de  León 
XIII  en  el  imperio  del  Brasil. 

— Naufragó  el  acorazado  ingles  Rayal  Albert,  en  Hululú,  por  motivo  de 
un  gran  teiiqiora!.  Perecieron  ílOO  personas. 

MfjjeiHcion  a Cajabamha. — El  lU  de  mayo  salió  de  Trujillo  una  espedi- 
cion  de  1,000  hombres  al  mando  del  coronel  Gorostiaga,  con  dirección  a 
(bíjabaiuba,  (pie  está  20  leguas  al  interior  de  la  ciudad  de  Cajamarca.  Es 
de  temer  sufra  algunas  penalidades  la  tropa,  a consecuencia  de  los  caminos 
(pie  se  dice  son  temibles.  Esta  es|)edicion  obrará  de  acuerdo  con  otra  que 
partirá  do  Casma  con  rumbo  a Iluaraz  con  el  objeto  de  tomar  entre  dos 
fuegos  las  tropas  de  los  coroneles  Recabárreii  i Borgoño. 

— En  el  Diaria  Oficial  de  Lima,  se  publicó  lo  siguiente:  «El  Presidente 
Campero,  temeroso  de  (pie  su  grande  i buen  amigo  Montero  lo  baga  una  ju- 
garreta de  la  promesa  de  cesión  de  Arica  i Tacna,  pactada  en  su  última 
entrevista  en  la  Paz,  se  badirijido  al  lugar  de  Arequipa  exijiéudole  ratifi- 
cación de  respeto. 

— Montero  destituyó  al  prefecto  Robles,  de  Arequipa. 

— El  14  de  mayo  engrosaron  las  fuerzas  de  García  lOO  hombres  del 
Aconcagua. 

— El  comandante  del  Amazonm  dice:  que  en  el  ú’.timí'-  viaje  al  Norte 
tuvo  el  contratiempo  de  la  pérdida  de  una  lancha  a vapor. 

La  fiebre  amarilla. — Esta  epidemia  parece  C|ue  en  el  Callao  continúa  ha- 
ciendo poco  estrago,  pero  en  lea  i Lima  causa  muchas  muertes,  tanto  en  la 
población  como  en  la  tropa  del  Lautaro. 

Méjico. — El  presidente  González  ha  dado  un  decreto  disponiendo  que 
desde  el  l.°  de  enero  de  1884  comience  a rejir  el  nuevo  Código  Postal. 
Contiene  éste  lo  mejor  de  los  Códigos  de  Estados  Unidos  e Inglaterra. 
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El  10  de  mayo  último,  salieron  deTnijillo  900  hombres  de  las  tres 

armas  a interponerse  entre  las  fuerzas  de  Recabárren  i las  de  Iglesias. 
Otra  espediciou  salió  de  Casma  con  el  misino  objeto  i el  de  encerrar  a Cá- 
ceres 

— En  el  Ecuador  VeiniimiÜa  se  apoderó  del  Banco  i sacó  y20,00U  pesos 
febles. 

m Jefe  Político  de  'faena,  en  telegTania  dirijido  al  Presidente  de  la 

República,  dice  lo  (pie  sigue: 

Los  diarios  de  Areipiifui  nada  traen  de  particular.  El  Congresi',  después 
de  aprobar  una  lei  declarando  fiscales  todas  las  rentas  municipales  mién- 
tras  dure  la  g-uerra,  reservándolí'S  solo  lo  indispensable  |iara  el  pago  de  }»olÍ- 
cía;  seguia  ocupándose  en  hacer  las  elecciones  de  Senadores  i diputados  por 
los  de|iartamentos  ociifiados  por  Chile,  frincipiaroii  la  elección  por  Tara- 
pacú  i resultó  nombrado  senador  el  jeneral  Cáceres  por  unanimidad  do 
Votos. 

'fau  luego  como  concluyan  las  elecciones  dicen  que  se  ocuparán  de  la 
cuestión  internacional. 


Crónica  Nacional. 

Xneea  obra. — El  señor  presbítero  don  Rodolfo  Vergara  A.,  acaba  de  pu- 
blicar un  libro  titulado  ((Santa  María  Magdalena».  Es  un  opúsculo  nota- 
ble tanto  por  la  materia  (pie  encierra  como  por  su  forma  literaria  i está  lla- 
mado a servir  de  bálsamo  para  todas  las  almas,  no  solo  para  las  que  como 
la  pecadora  se  convierten  a Dios,  sino  también  para  todos  los  que  despre- 
cien los  deleznables  interesi's  de  l,a  vida. 

AvionMirio  déla  hatalhi  de  Turna. — El  2(5  se  celebró  el  tercer  aniversa- 
rio de  la  batalla  de  'faena.  En  la  esphinada  del  Santa  Lucíase  hizo  tres  sal- 
vas inavores;  una  al  salir  el  sol,  otra  a las  12  i otra  a la  entrada  del  sol. 
Se  enarboló  el  pabellón  nacional  en  todos  los  edificios  de  la  ciudad,  tocán- 
dose diaiiaal  izar  i arriar  bandera.  A las  llj,-  todas  las  bandas  de  música 
formadas  en  la  Plaza  de  Armas,  tocaron  la  canción  nacional  i varias  otras 
piezas  i lo  mismo  se  hizo  d(>  (5  a 8 P.  ¡\1. 

Varantes  en  la  Escuela  N acal.  — Don  Luis  A.  Cantillo,  director  do  la  Es- 
cuela Naval  comunica  que  para  el  10  de  agosto  terminan  sus  estudios  algu- 
nos alumnos  i por  lo  tanto  ipiedarán  algunas  vacantes  qne  serán  entre  20 
i 2.1.  Los  solicitantes  deberán  rendir  su  exámen  de  admisión  ante  la  comi- 
sión re.spectiva  desde  el  1."  hasta  el  Iñ  de  jidio  i los  candidatos  aprobados 
deberán  ingresar  a la  escuela  el  1.”  de  agosto. 

— En  el  \i\\^or  Pafaynnia  iian  venido  tres  cajones  conteniendo  medallas 
para  condecorar  a los  vencedores  del  Perú  i Bolivia.  El  valor  de  ellas  se 
calcula  en  ÓÜ.OÜÜ  francos. 

Con  esta  segunda  remesa  se  completa  el  pedido  hecho  a Europa  por 
nuestro  gobierno.  Se  fijará  luego  el  diapara  la  repartición  de  las  medallas 
a los  valientes  que  las  han  ganado  a costa  de  toda  clase  de  sacrificios. 

— Se  comunica  de  Coronel  que  acaba  de  hacer  e.s|)losion  el  gas  en  un  pi- 
que de  las  minas  de  carbón  de  Buen  Retiro,  quemándose  todo.  Créese  ha- 
brá perecido  mucha  jente. 

II  — ^Don  José  Ignacio  Vergara  ha  sido  nombrado  ministro  de  Justicia,  Cul- 

[ to  e Instrucción  Pública. 

I Cuestión  de  competencia. — En  la  cuestión  de  competencia  promovida  por 
\ el  jeneral  en  jefe  del  ejército  del  Norte  a la  Corte  Suprema  por  motivo  de^ 
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proceso  seg'uido  contra  don  Ambrosio  Letelier  i otros,  el  Consejo  de  Es- 
tado ha  declarado  que  no  ha  lugar  a la  competencia  entablada  contra  la 
Exma.  Corte  Suprema  de  Justicia  por  el  señor  jeneral  en  jefe,  con  motivo 
del  recurso  de  nulidad  interpuesto  por  don  Ambrosio  Letelier  i otros  i 
en  consecuencia  que  el  conocimiento  de  este  recurso  corresponde  a la  Cor- 
te Suprema. 

— Se  encuentra  en  esta  ciudad  Mr.  Pa.scal  Duprat,  nombrado  última- 
mente Ministro  de  Francia  en  Chile,  presentó  ayer  sus  credenciales. 
Una  comisión  de  sus  compatriotas  fué  a recibirlo  el  25  a bordo  del  Cacha- 
poal.  El  20  le  dió  una  comida  el  cónsul  francés  señor  Scbmid  i en  la  noche 
del  mismo  dia  le  obsequió  un  té  el  círculo  francés. 

Teléfonos. — Parece  que  pronto  estará  servida  la  capital  por  éste  tan  útil 
elemento  de  comunicación  telegráfica. 

Jubileo  Circulante. 

IGLESIAS  EN  QUE  TIENE  LUGAR  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS. 

San  Ignacio junio  Dias  1,  2 i 3. 

Sagrario » » 4,  5 i G. 

Recoleta  Dominica » » 7,  8 i 9. 

Revista  del  Mercada 

Animales  gordos:  bueyes  de  segunda  clase  70  a 75  pesos;  novillos,  id. 
de  48  a 50;  vacas,  segunda  clase,  42  a 45.  Animales  flacos, bueyes  2.®  cla- 
se, 58  a 65  ps.  novillos,  id.  47  a 49  ps.;  vacas,  id.  de  34  a 30;  terneros  de 
un  año,  21  a 23  ps.;  terneros  de  dos  años,  25  a 28  ps.  Trigos:  blanco, 
72  kilogramos,  3.40;  amarillo  largo,  74  kilógramos,  3.20;  redondo,  74  ki- 
logramos a 2.90.  Harinas,  Laclase,  46  kilogramos,  3.25;  2.®  id.,  46  kiló- 
gramos, 2.65;  3.®  id.  2.20;  candeal,  2.65.  Varios  artículos:  Afrecho,  46 
kilógramos,  0.75.  Afrecbillo,  0.60.  Cebada,  72  kilógramos,  2.  Id.  para 
cerveceros,  2.20.  Charqui,  46  kilógramos,  32  ps.  Cera  blanca,  46  kilógra- 
mos, 35  ps.,  id.  amarilla  46  kilógramos,  30.50.  Cominos,  33.12  kilógramos 
6 ps.  Fréjoles  bayos  chicos,  100  kilógramos,  4.80;  id.  grandes,  5.25;  id.  ca- 
balleros, 5.50.  Grasa,  46  kilógramos,  16  ps.  Lana  merino  pura,  46  kiló- 
gramos, 15.50.  Id.  mestiza,  46  kilógramos,  13  ps.  Lana  común,  lO  ps. 
Id.  negra,  6 ps.  Linaza,  46  kilógramos,  2.35.  Maiz,  80  kilógramos,  2 ps. 
Mantequilla,  46  kilogramos,  51  ps.  Miel  de  abeja,  46  kilógramos,  6.50. 
Nueces,  46  kilógramos,  3.90.  Nabo,  100  kilógramos,  4.75.  Pasto  apren- 
sado, 46  kilógramos,  0.75.  Quesos,  46  kilógramos,  20  ps.  Rábano,  100  ki- 
lógramos, 3.50.  Sebo,  46  kilogramos,  16  ps.  Semilla  de  alfalfa,  100  kiló- 
gramos, 18  ps.  Trébol,  46  kilógramos,  16  ps. 

Correspondencia. 

Ancud. — Sr.  D.  L.  T.  O.  Recibí  de  Ud.  10  peso  50  centavos. 

Búlnes. — Sr.  U.  J.  P.  A.  Recibí  de  Ud.  1 peso  50  centavos. 

Rere. — Sr.  D.  J.  A.  Recibí  de  Ud.  15  pesos. 

Chacao.  — ^v  D.  P.  B.  S.  Recibí  de  Ucl.  3 pesos. 

Lebu. — Sr.  D.  E.  D.  Recibí  de  Ud.  1 peso. 

» Sr.  D.  R.  S.  Recibí  de  Ud.  1 peso  50  centavos. 

Ligua. — Sr.®  D.“  J.  M.  Recibí  de  Ud.  1 peso  50  centavos. 

Cobguecura. — Sr.®  D.“  C.  A.  Recibí  de  Ud.  1 peso  50  centavos. 

San  Fernando  Sr.  D.  P.  J.  T.  Recibí  de  Ud.  1 peso. 
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PERIÓDICO  SEMANAL, 

DKSTI^ADII  A LOS  INTERESES  J10RALES  I RKMJIOSOS  ORI  FllEBl,it. 

ADVENIAT  REGNUM  TÜÜM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


AÑO  XIII.— TOMO  XIV.— NÚM.  594. 


CONTENIDO  DE  ESTE  NÚMERO. 

El  Avaro,  grabado  i poesía. — Vamos  andando. — Las  sagradas  Congi’egaciones 
romanas. — Instrucción  Relijiosa;  La  resurrección  de  Lázaro. — Gracia  o la  Cris- 
tiana del  Japón,  continuación. — Noticia.s  extranjeras. — Crónica  nacional. — Ju- 
bileo Circulante. — Revista  del  Mercado. 


SANTIAGO. 

IMPRENTA  DE  «EL  CORREO,»  DE  R.  VARELA,  TEATINOS,  39. 
SANTIAGO,  JUNIO  9 DE  1883. 
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EL  AVARO/ 


I. 

En  im  rincón  de  una  pequeña  alcoba 
que  recibe  la  luz  de  un  ventanillo, 
hai  una  vieja  mesa  de  caoba 
que  de  sus  nuevos  años  perdió  el  brillo. 

Viejo  también  i flaco  i arrugado, 
de  repugnante  faz,  se  ve  allí  un  hombre; 
no  es  del  caso  saber  cuál  es  su  estado 
ni  cuál  es  su  pai.s  i cuál  su  nombre. 

Ba.sta  con  expresar  que  en  el  dinero 
cifra  el  viejo  .su  gloria  i su  ambición: 
que  cuando  tiene  más,  dice : « M ás  quiero» 
i es  insaciable  su  voraz  pasión. 

Que  ha  adquirido  su  enorme-  capital 
por  medio  del  engaño  i de  la  usura; 
que  no  le  importa  un  bledo  el  hacer  mal 
cuando  una  gran  ganancia  ve  segura. 

Que  bajóla  mas  cándida  apariencia 
su  pecho  abriga  innoble  corazón : 
que  no  tiene  aquel  reprobo  conciencia 
ni  fe,  ni  caridad,  ni  relijion. 

Tal  es  el  viejo,  tal  es  su  avaricia; 
no  hai  mas  dios  que  el  metal  para  el  per 

[verso 

¡Qué  será  do  él  oldia  que  ju.sticia 
I venga  a hacer  el  Señor  del  Universo! 

I' 

II. 

Sobre  la  mesa  que  hemos  indicado 
se  ve  brillar  el  oro  en  gi-an  porción, 
i el  codicioso  viejo  allí  sentado 
lo  saca  de  un  enorme  talegon- 

Sus  ojcs,  al  mirar  una  moneda, 
relucen  con  diabólica  alegría; 
i estático  mirándola  se  queda, 
i más  quiere  mirarla  todavía. 

«Aquí  están  los  cartuchos,  uno,  dos; 
contándolos  exclama  placentero: 

«Una  limosna  por  amor  de  Dios,» 
dijo  desde  la  calle  un  pordiosero. 


«Tre.s,  cuatro,  cinco,  seis,  ocho  i dos 

[diez;» 

iguió  contando  con  afan  creciente: 
(Socorredme  por  Dios,»  dijo  otra  vez 
del  mendigo  el  clamor  aún  más  doliente. 

Mas  no  le  escucha  el  viejo'  deleitado; 
loude  tiene  los  ojos  tiene  el  alma: 
(Socorred  por  piedad  a un  desgraciado,» 
ei)itió  el  pobi-e  con  llorosa  calma. 

El  viejo  al  fin  oyóle,  i altauéro 
e despidió  con  voz  mui  enfadada; 
más  cntóuces  le  dijo  el  pordiosero 
con  voz  hueca,  solemne,  acentuada: 

«Permita  Dios  que  en  humo  se  con- 

[viería 

lo  que  te  halaga!  llena  el  coi-azou:» 
i el  mendigo  alejóse  de  la  puerta 
murmurando  con  justa  indignación. 

III. 

Pocos  (lias  después,  el  avariento  •-  ‘ f 
da  gritos  lamentables  sofocado, 
i brama  i ruje  como  tigre  hambriento 
porque  su  capital  se  lo  han  robado. 

Volvióse  loco  al  fin,  loco  furioso : 
corriendo  por  doquier  iba  i venia, 
i en  ademan  horrible,  i espantoso 
se  lanzaba  a cuahiuiera  (¿ue  veia. 

F ué  necesario  al  hospital  llevarle 
atado  cual  temible  criminal, 
i en  una  de  las  jaulas  encerrarle 
lo  mismo  que  a un  feroz  irracional. 

Cumplióse  del  mendigo  la  sentencia; 
Dios  castigtíaaquel  hombre  .sus  pecados; 
pues  Dios  con  su  infinita  omnipotencia 
premia  al  bueno  i castiga  a los  m.alvados. 

» i Poco  se  goza  lo  que  mal  se  adquiere : 
i lo  que  del  diablo  viene  al  diablo  va; 
i quien  sigue  mal  cap^iqo  bien  no  muere: 
i nunca  es  durable  lo  que  Dios  no  da, 
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VAMOS  ANDANDO. 

I. 

¡Vamos  andando! 

¿I  a dónde? 

¿I  a qué? 

¿I  cómo? 

¿l  hasta  cuándo? 

I áute  todo:  ¿es  cierto  que  andamos? 

Ciertísimo,  i sino  ¿a  qué  vendría  el  dicho  tan  usual  i corriente  a que 
nos  referimos?  Es  el  instinto  natural  quien  nos  lo  pone  en  los  labios; 
es  el  grito  espontáneo  que  nos  sale  del  corazón. 

I nos  lo  acredita  la  misma  esperiencia. 

Andamos,  i sin  parar.  Muchos  de  nosotros  allá  hemos  dejado  ya 
lejos,  mui  léjos,  los  risueños  pauoramas  de  la  niñez,  las  encanta- 
das florestas  de  la  adolescencia  i los  verdes  prados  de  la  lozana  ju- 
ventud. Mire  cada  cual  en  pos  de  sí,  i diga  luego  con  franqueza  si 
lleva  o no  regular  trecho  de  camino  recorrido.  Luego  es  cierto,  pese 
a quien  pese,  que  esta  vida  es  simplemente  un  viaje,  i no  de  recreo, 
c uno  al  principio  pudiera  parecer. 

Partimos  cuando  nacemos. 

Andamos  miéntras  vivimos, 

I allegamos 

Al  tiempo  que  fenecemos. 

I ¿a  dónde  se  anda? 

Por  (le  Contado  se  anda  a morir,  que  eso  lo  vemos  i lo  palpamos 
todos  los  (lias.  Pero  la  muerte,  que  parece  ser  lo  último,  tiene  en  pos 
(le  sí  muchas  otras  cosillas.  Morir  no  es  concluir;  morir  es  empezar. 
El  ignorante  que  por  vez  primera  viese  un  tren  de  pasajeros  meterse 
rá¡)i(lo  en  la  negra  abertura  de  un  prolongado  túnel,  creería,  en  su 
inexperiencia,  que  se  hundia  todo  aquello  en  las  entrañas  de  la  tie- 
rra para  no  parecer  ya  mas.  Sin  embargo,  el  viajero  que  está  en  el 
secreto  de  la  invención  déjase  confiadamente  devorar  por  aquella  os- 
curísima boca.  Sabe  que  el  túnel  tiene  otra  salida  i que  tras  breves 
segundos  de  lobreguez  brillarán  ante  sus  ojos  nuevos  horizontes,  ilu- 
minados por  espléndido  sol.  La  vida  es  el  tren  que  a toda  máquina 
nos  lleva  en  este  viaje.  La  muerte  es  el  túnel  en  cuya  pavorosa  en- 
trada, queramos  o no  queramos,  hemos  de  penetrar.  La  salida  del 
túnel  es  la  eternidad  que  a la  otra  parte  nos  aguarda,  sonriente  o ame- 
nazadora,  según  lo  bien  o mal  despachados  que  traiga  sus  negocios 
al  llegar  allá  el  viajero.  De  lo  que  resulta  que  no  solo  vamos  andan- 
do, sino  que  vamos  andando  hácia  la  eternidad. 

¿I  a qué? 
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A sufrir  minucioso  rejistrodel  equipaje,  pues  no  pasa  en  tal  adua- 
na un  hilo  de  contrabando:  a que  se  vise  escrupulosamente  toda  nues- 
tra documentación  por  quien  tiene  para  eso  perenne  e implacable 
tribunal:  a que  se  ponga  en  claro  i se  saque  a la  luz  del  dia  cuanto 
acá  se  ocultó  entre  enredos  i trampas:  a que  tímidos  i desnudos  aguar- 
demos allí  todos  los  mortales  nuestro  mereoido,  sin  que  le  valgan  ni 
al  rei  su  corona,  ni  al  bravo  su  espada,  ni  al  sábio  su  injenio,  ni  ala 
dama  su  hermosura,  ni  al  rico  su  millón.  A eso  vamos  andando  i a 
nada  mas. 

¿I  cómo  vamos  andando? 

En  tren  expreso,  disparados,  a gran  velocidad;  dejando  atras 
en  nuestra  rápida  carrera  cnanto  uu  momento  nos  encantó  los  ojos  o 
cautivó  el  corazón;  sin  saber  si  está  cerca  o léjos  el  abismo  que  hade 
engulliruos,  aunque  con  presentimientos  cierto  de  que  no  puede  tar- 
dar. Uno  a uno  van  abandonándonos  los  amigos;  uno  a uno  se  nos 
escapan  como  de  entre  las  manos  los  dias  i los  años;  una  a una  se  van 
desvaneciendo  nuestras  mas  queridas  ilusiones,  como  en  la  veloz 
marcha  del  tren  pasan  fugaces  por  delante  de  la  ventanilla  del  wagón 
árboles,  hombres,  casas  i paisajes.  La  mano  de  Dios,  que  al  nacer 
nos  lanzó  a tan  rápida  carrera,  sigue  empujándonos  sin  cesar,  i no 
hai  medio  de  que  conceda  aquí  un  momento  de  descanso.  jAdelantej 
¡adelante!  grita  a nuestras  espaldas  con  imperiosa  voz.  I no  gritará 
¡alto!  mas  que  una  vez  sola,  pero  esta  será  jpara  siempre. 

¿I  hasta  cuándo  se  ha  de  andar? 

Hasta  que  se  deje  oir  este  ¡alte!  aterrador.  I ni  un  instante  ménos, 
ni  un  instante  mas.  Fuerza  será  entonces  apearse,  guste  o no  guste. 
Con  pena  se  apeará  quien  en  su  viaje  no  haya  buscado  mas  que  la  co- 
modidad i el  regalo  de  su  importante  persona.  Con  tranquilidad  bajará 
al  anden  quien  se  haya  acostumbrado  a no  mirarse  mas  que  cómo 
pasajero,  indiferente  a todo  lo  que  no  sea  llegar  a su  debido  destino. 

¿Con  que  entonces  vamos  andando? 

Por  supuesto:  i por  cierto  que  el  siglo  presente,  que  con  tanto  afan 
busca  i perfecciona  los  medios  rápidos  de  viajar  no  debiera  olvidar, 
como  ¡)or  desgracia  olvida  este  viaje  rapidísimo  que  vamos  todos  ha- 
ciendo, mal  que  nos  pese.  Poco  irajiorta  todo  lo  demás:  que  quien  en 
eso  acierta  en  todo  acierta;  quien  eso  equivoca  pierde  sin  remedióla 
partida. 

Vamos  andando,  pues,  i cuide  no  descarrilar  quien  hasta  aquí  hu- 
biere andado  derecho,  i procure  volver  luego  al  carril  quien  hasta  el 
presente  hubiere  andado  mas  o ménos  descarrilado.  Aun  es  tiempo  hoi; 
])uede  que  mañana  no  lo  sea. 
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Las  sagradas  Congregaciones  romanas. 

Son  las  siguientes,  i héaqní  su  organización: 

Sttíjrada  Congregación  de  la  Inquisición  romana  i universal. — Fué 
instituida  en  21  de  julio  de  1542  por  el  Fajta  Paulo  IV,  i tiene  por 
objeto  reprimir  toda  tentativa  contra  la  le  católica. — Frefecto,  N.  S. 
P.  el  Papa. — Secretario,  S.  E.  el  cardenal  Cateriui. — Residencia,  pa- 
lacio de  la  santa  Inquisición,  via  del  Colonnato. 

Sagrada  Congregación  consistorial. — Instituida  por  el  Papa  Sixto 
V en  1587:  prepáralos  asuntos  que  deben  tratarse  en  los 
o reuniones  de  los  Cardenales  bajo  lapresidencia  del  Papa. — Prefecto, 
N.  S.  P.  el  Papa. — Secretario,  Mons.  Pedro  Lassagni. — Residencia, 
palacio  de  la  Cancillería  apostólica. 

Sagrada  Congregación  de  la  Visita  Apostólica. — Instituida  en  8 
de  junio  de  1592  por  el  Papa  Clemente  VII,  para  suplir  al  Papa  en 
la  visita  de  su  diócesis  de  Roma  i velar  ])ara  el  cumplimiento  de  las 
reglas  canónicas  en  las  iglesias  i lugares  {)ios. — Prefecto,  N.  S.  P.  el 
Papa. — Presidente,  el  Cardenal  Vicario. — Secretario,  Mons.  Antonio 
Grasselli,  arzobispo  titular  de  Colosse.  — Residencia,  palacio  de  la 
Cancillería  apostólica. 

Sagrada  Congregación  de  los  Obispos  i de  los  Regulares. — Institui- 
da por  Sixto  V en  22  de  Enero  de  1542;  estiende  su  jurisdicción  sobre 
todas  las  Ordenes  e Institutos  regulares,  júzgalas  apelaciones  contra 
las  sentencias  episcopales  i arregla  las  dificultades  que  surjen  entre 
los  obispos  i las  corporaciones  relijiosas  sometidas  inmediatamente 
a la  Santa  Sede;  recibe  i aprueba  las  Constituciones  de  las  comuni- 
dades nuevas. — Prefecto,  S.  E.  el  Cardenal  Ferrieri. — Secretario, 
Mons.  Juan  Bautista  Agnozzi. — Residencia,  palacio  de  la  Cancillería 
apostólica. 

Sagrada  Congregación  del  Concilio. — Instituida  por  el  Papa  Pió 
IV  en  10  de  Agosto  de  15C4:  vela  por  la  ejecución  de  los  decretos  del 
concilio  de  Trento,  i resuelve  las  dificultades  relativas  a su  interpreta- 
ción.— Prefecto,  S.  E.  el  cardenal  Caterini. — Secretario,  Mons.  Isidoro 
Verga. — Residencia,  palacio  de  la  Cancillería  apostólica. 

Sagrada  Co):gregacio7i  de  los  Concilios  provmciales. — Está  encar- 
gada de  revisar  las  actas  de  los  Concilios  provinciales. — Tiene  los 
mismos  prefectos,  secretario  i residencia  que  la,  anterior. 

Sagrada  Congregación  de  la  Residencia  de  los  Obispos. — Instituida 
por  el  Pa.])a  Urbano  VIII;  cuida  de  que  los  obispos  residan  en  sus 
diócesis,  conforme  a la  lei  canónica.  8.  E.  el  cardenal 

Mónaco  la  Valletta. — Secretario,  Mons.  Isidoro  Verga. — Residencia, 
palacio  de  la  Cancillería  ai)ostólica. 

Sagrada  Congregación  sobre  el  estado  délos  Regulares.- — Instituida 
en  1848  por  Pió  IX;  se  ocupa  especialmente  de  los  medios  de  mante- 
ner las  comunidades  relijiosas eu  la ob.«erváucia délas  Constituciones. 
— Prefectos,  8.  8.  E.  E.  los  cardenales  Pitra,  Xfinai  Caterini. — Secre- 
tario,'Vlcíw?,.  J.  B.  Agiic'zzi. — Residencia,  j)alacio  de  la  C:incillería. 

Sagrada  Congregación  de  la  [nmunidad  eclesiástica.  — Instituida 
por  Urbano  VIÍI  en  22  de  junio  de  1022;  tiene  por  objeto  la  defensa 
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^ la  protección  de  las  inmunidades  eclesiásticas,  tanto  para  las  perso- 
nas como  para  los  lugares  i las  cosas. — Prefecto,  S.  E.  el  cardenal 
Caterini. — Secretario,  Mons.  Isidoro  Yerga. — Residencia,  palacio  de 
la  Cancillería  apostólica. 

Sagrada  Congregación  de  la  Propaganda. — Instituida  por  Clemente 
Vlli  para  trabajos  especLilmente  en  la  propagación  de  la  fé  católica:  las 
delegaciones,  vicariatos  i prefecturas  apostólicas  están  colocados  bajo 
su  jurisdicción. — Prefecto  jeneral,  S.  E.  el  cardenal  Simeoni. — Pi  e- 
fecto  de  la  Economía,  S.  E.  el  cardenal  Sbarretti. — Secretario,  Mons. 
Ignacio  Masotti. — Residencia,  palacio  de  la  Propaganda  cerca  de  la 
Piazza  di  Spagna. 

Sagrada  Congregación  de  la  Propaganda  para  los  asuntos  de  los 
ritos  orientales. — Instituida  por  Fio  IX. — Prefecto,  S.  E.  el  cardenal 
Simeoni. — Secretario,  Mons.  Serafín  Cretoni. — Residencia,  palacio  de 
la  Propaganda. 

Sagrada  Congregación  del  Indice. — Instituida  por  san  Pió  V en 
1571;  condena  los  libros  i publicaciones  contrarias  a la  fé,  a las 
costumbres  i a los  cánones;  concede,  cuando  haya  lugar  a ello,  auto- 
rización para  leer  las  obras  prohibidas. — Prefecto,  S.  E,  el  cardenal 
Martihelli. — Secretario,  el  P.  María  Jerónimo  Pió  Saccheri,  de  la 
Orden  de  Predicadores. — Residencia,  palacio  de  la  Cancillería  apos- 
tólica. 

Sagrada  Congregación  de  Ritos. — Instituida  por  Sixto  V en  22 
de  Enero  de  1587,  para  velar  por  la  exacta  observancia  de  la  litur- 
jia.  Instruye  ademas  las  causas  de  beatifícaciou  i canonización. — 
Prefecto,  S.  E.  el  cardenal  Bartoliui. — Secretario,  Mons.  Plácido 
llalli. — Residencia,  palacio  de  la  Cancillería  apostólica. 

Sagrada  Congregación  del  Ceremonial. — Instituida  por  Sixto  V 
j)ara  procurar  la  exacta  aplicación  de  las  ceremonias  eu  las  capillas 
l>apales  i arreglar  las  cuestiones  de  ])recedencia  i de  etiqueta. — Pre- 
fecto, S.  E.  el  cardenal  di  Pietro. — Secretario,  Mons.  Antonio  Catal- 
di. — Residencia,  palacio  Bonini,  via  del  la  Vite,  3. 

Sacjrada  Congregación  de  la,  Disciplina  de  los  Regulares. — Insti- 
tuida por  el  Papa  Inocencio  X en  1649,  para  velar  por  la  exacta 
observancia  de  las  Constituciones  regulares  en  los  diversos  conventos 
i monasterios  de  Italia. — Prefecto,  S.  E.  el  cardenal  Ferrieri. — 
Secretario,  Mons.  JuanB.  Agnozzi. — Residencia,  palacio  de  la  Can- 
cillería apostólica. 

Sagrada  Congregación  de  InduljencUís  i santas  Reliquias. — Insti- 
tuida por  Clemente  YII  para  resolver  las  cuestiones  relativas  ala 
concesión  de  induljencias  i a la  distribución  i autenticidad  de  las 
santas  reliquias. — Prefecto,  S.  E.  el  cardenal  Oreglia  di  S.  Stefano. 
— Secretario,  Mons.  Pió  Delicati. — Residencia,  palacio  de  la  Canci- 
llería apostólica. 

Sagrada  Congregación  del  exámen  de  los  Obispos. — Instituida  por 
Clemente  VIII  en  1592;  está  encargada  de  tomar  los  informes  nece- 
sarios sobre  los  sacerdotes  propuestos  para  el  episcopado. — Para  la 
Teología,  SS.  EE.  los  cardenales  Pitra,  Pauebianco,  Ferreira. — Para 
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los  santos  Cánones^  SS.  EE.  los  cardenales  Pitra,  Cateriui,  Ferreira. 
— Secretario,... — Residencia,  en  cusa  de  Monseñor  el  Secretario. 

Sagrada  Congregación  de  la  tener  anda  fábrica  de  San  Pedro. — 
Instituida  ])or  Clenjente  VIH  para  asegurar  la  conservación  de  la 
basílica  i administrar  sus  rentas:  este  es  el  modelo  sobre  el  cual  se 
han  formado  los  consejos  de  fábrica. — Prefecto,  S.  E.  el  cardenal 
Borromeo. — Secretario,  Mons.  Augusto  Theodoli. — Residencia,  Via 
d’Aracoeli,  m'im.  1. 

Sagrada  Congregación  de  Loreto. — Instituida  en  9 de  Agosto  de 
1698  por  Inocencio  XII,  está  encargada  de  todo  lo  que  conviene  a la 
santa  casa  de  Nazaretli,  milagrosamente  trasportada  a Loreto  en 
1294. — Prefecto,  S.  E.  el  cardenal  Luis  Jacobini. — Secretario,  M.om. 
Merosi  Gori. — Residencia,  palacio  apostólico  del  Vaticano. 

Sagrada  Congregación  de  los  asuntos  eclesiásticos  extra^ordinarios. 
— Instituida  por  el  Papa  Pió  VII  en  1814  para  ocu{)arse  de  los  inte- 
reses católicos  en  las  cuestiones  diplomáticas  e internacionales. — 
Secretario,  Mons.  Mariano  Ilampolla  del  Tindaro. — Residencia,  j)a- 
lacio  apostólico  del  Vaticano. 

Sagrada  Congregación  de  Estudios. — Instituida  eu  1 .587  por  Sixto 
V,  forma  el  consejo  de  instrucción  pública  de  los  Estados  Romanos. 
Prfecto,  S.  E.  el  cardenal  de  Lúea. — Secretario,  Mons.  Juan  Capri. 
— Residencia... 

Sagrada  Congregación  de  la  Reconstrucción  de  San  Pablo. — Ins- 
tituida en  1827  por  León  XII  a consecuencia  del  incendio  que  des- 
truyó la  basílica  de  Sau  Pablo  extra-muros. 

Penitenciaria  apostólica. — Los  elementos  de  este  tribunal  supre- 
mo que  el  Papa  inviste  de  su  poder  de  atar  i desatar,  aparecen  ya 
desde  el  oríjen  de  la  Iglesia.  Después  de  modi.dcaciones  sucesivas,  la 
Penitenciaría  recibió,  en  tiempo  de  Benito  XIV,  una  forma  i reglas 
invariables.  A esta  jurisdicción  soberana  del  poder  de  las  llaves  co- 
rresponde absolver  los  casos  reservados,  librar  de  las  censuras,  con- 
mutar los  votos,  desligar  de  los  juramentos,  rehabilitar  los  matrimo- 
nios i resolver  todas  las  dificultades  morales  sobre  las  cuales  se  con- 
sulte a la  Santa  Sede. — Gran  Penitenciario,  S.  E.  el  cardenal  Bilio. 
Regente,  JMons.  Antonio  Pellegrini. — Residencia,  palacio  de  la  Can- 
cillería apostólica. 

Cancilierla  Apostólica. — La  Cancillería  es  en  cierto  modo  el 
ministerio  de  negocios  extranjeros  de  la  Iglesia;  su  institución  re- 
monta al  {)ontificado  de  Lucio  III,  en  1128.  Las  reglas  actuales  son 
debidas  al  Papa  Juan  XXII;  está  encargada  de  espedir  las  bulas 
pontificales. — Vice- Canciller,  S.  E.  el  cardenal  de  Lúea. — Regente, 
Mons.  Cayetano  di  Rugierro. — Residencia,  palacio  de  la  Cancillería 
apostólica. 

Dataria  apostólica. — Revestida  en  el  foro  externo  de  un  poder 
semejante  al  de  la  Penitenciaría  para  el  foro  interno,  la  Dataría  es- 
pide, en  nombre  del  Papa,  las  dispensas  de  matrimonio,  concede  los 
privilejios,  confiere  los  obis])ados,  los  beneficios,  las  dispensas  de 
edad,  etc.  Su  oríjen  es  mui  antiguo:  se  la  encuentra  ya  en  tiemiiode 
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Honorio  III. — Pro-Datario,  S.  E.el  cardenal  Sacconi. — Sub-Datario, 
Mons.  Merosi  Gori. — Residencia,  palacio  de  la  Dataría. 

Cámara  Apostólica. — La  Cámara  apostólica  percibe  i administra 
las  rentas  de  la  Santa  Sede.  El  cardenal  Camarlengo,  su  presidente, 
gobierna  los  asuntos  públicos  miéntras  la  Santa  Sede  está  vacante, 
preside  a las  relaciones  diplomáticas  i hace  acuñar  moneda. — Camar- 
lengo déla  Santa  Iglesia,  S.  E.  el  cardenal  di  Pietro.' — Vice-Camar- 
lengo,  Mons.  Juan  Gallo,  patriarca  de  Constantinopla. 

SECRETARÍAS  PALATINAS. 

Secretaráa  de  Estado. — Secretario,  S.  E.  el  cardenal  Luis  Jacobini. 
— Sustituto.  Mons.  Luis  Pallotti. — Residencia,  palacio  del  Vaticano. 

Secretaria  de  los  Breves. — Secretario,  S.  E.  el  cardenal  Mertel. — 
Sustituto,  Mons.  Anjel  Trinchieri. — Residencia,  W.o?,\ñc\.o  de lU  Anima, 
21,  Piazza  della  Pace. 

Secretaria  de  los  breves  a los  Principes. — Secretario,  Mons.  Fr. 
Mercurelli. 

Secretaria  de  las  Letras  latinas. — Secretario,  Mons.  Cárlos  Nocella. 

Secretaria  de  los  Memoriales — Secretario,  S.  E.  el  cardenal  Gian- 
nelli. — Residencia,  ]>alacio  de  la  Cancillería  apostólica. 

Secretaria  del  Auditor. — Auditor,  Mons.  Cárlos  Laurenzi,  obis])o 
titular  de  Amata. — Secretario,  M.  Pedro  Franzero. — Residencia, 
palacio  apostólico  del  Vaticano. 


INSTRUCCION  EELIJIOSÁ. 

La  resurrección  de  Lázaro. 


Un  milagro  es  un  hecho  esterior 
que  escede  evidmlemente  a las  fuer- 
zas de  la  naturaleza;  es  el  ejercicio 
estraordinario  de  la  omnipotencia  de 
Dios  en  el  mundo. 

Negar  la  posibilidad  de  los  mila- 
gros es  negar  el  poder  de  Dios,  i por 
consiguiente  su  existencia. 

Siendo  el  milagro  el  sello  de  la 
divinidad,  si  Jesucristo  es  Dios,  Je- 
sucristo ha  tenido  que  hacer  mila- 
gros, i podemos  preguntarle  como 
los  judíos  de  aquellos  tiempos: 

— ¿Qué  milagros  hacéis  para  que 
creamos  en  vos.^ 

No  rehúsa  esta  prueba  Jesucristo; 
puede  decirse  que  su  vidapiihlioa  no 
ha  sido  mas  que  una  série  no  inte- 
rrumpida de  milao'ros.  Formado  es- 
tá el  Evanjelio  con  el  divino  relate 
de  aquellos  prodijios;  pero  entre 
ellos  hai  uno,  el  mas  importatite,  lo 


mas  solemne  tal  vez  de  todos  ellos: 
la  resurrección  de  Lázaro. 

Lázaro  era  un  hombre  rico,  mui 
amado  de  Jesús,  hermano  de  Marta 
i de  María  Magdalena:  habitaba  en 
Betliania,  a cuatro  leguas  de  Jeru- 
salen,  i mui  amenudo  daba  en  su 
casa  hos[)italidad  al  Salvador  i a sus 
Apóstoles. 

Enfermó  Lázaro  gravemente,  i 
viéndole  sus  hermanas  en  peligro, 
mandaron  avisar  a Jesús,  que  se  en- 
contraba a la  sazón  en  Galilea. 

— Señor,  dijeron  le  los  enviados, 
aquel  a quien  amas  está  enfermo. 

— No  es  para  la  muerte  esta  en- 
fermedad, contestó  .Jesús;  es  ]iara 
que  por  ella  sea  glorificado  el  Hijo 
de  Dios. 

Apesar  del  amor  que  profesaba  a 
Lázaro  i a sus  hermanas,  permane- 
ció todavía  Cristo  dos  dias  en  el  lu- 
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gar  en  que  se  hallaba,  pasados  los 
cuales  dijo  a sus  discípulos:  | 

— Vamos  ahora  a Judea.  Lázaro, 
inu'slro  amigo,  duerme  i voi  a des- 
pertarle. 

— Pero  si  duerme,  estará  ya  sano, 
observaron  los  Apóstoles. 

I Jesús  contestó: 

— Lázaro  ha  muerto,  i me  alegro 
por  vosotros  de  no  haber  estado  allí, 
para  que  sea  confirmada  vuestra  fe. 

Pusiéronse,  pues,  en  camino,  i 
cuando  Jesús  llegó  a Bethania,  Lá- 
zaro babia  muerto  hacia  cuatro  dias, 
i estaba  ya  sepultado. 

Marta  i María  estaban  sentadas 
en  su  casa,  abismadas  en  dolor  i en 
llanto.  Con  ellas  encontrábanse  to- 
davía sus  parientes  i amigos  para 
compadecerlas  i consolarlas. 

Habiendo  sabido  Marta  que  se 
aproximaba  Jesús,  levantóse  al  ins- 
tante i esclamó,  corriendo  a su  en- 
cuentro: 

— Señor,  si  hubierais  estado  pre- 
sente, mi  hermano  no  habria  muerto, 

1 díjola  Jesús: 

— Tu  hermano  resucitará. 

— Sé,  respondió  Marta,  que  resu- 
citará en  el  último  dia. 

Yo  soi,  repuso  Cristo,  la  resurrec- 
ción i la  vida;  aquel  que  en  Mí  cree 
vivirá  hasta  después  de  muerto,  i 
aquel  que  en  Mí  cree  no  morirá  en 
toda  la  eternidad.  ¿Crees  esto? 

— ¡Üh  Señor!  esclamó  Marta;  sí, 
creo  que  tú  eres  el  Cristo,  Hijo  de 
Dios  vivo  (jiie  ha  venido  al  mundo. 

1 separóse  de  él  para  llamar  a su 
hermana. 

Levantóse  María  en  seguida,  co- 
rrió a su  vez  i arrojándose  a los  piés 
de  Jesús,  (lijóle  también: 

—¡Oh  Señor!  no  habria  muerto  mi 
hermano  si  tú  hubieras  estado  aquí. 

Viéndola  llorar  -Jesús,  lo  mismo 
que  a los  demas  judíos  que  les  habían 
seguido,  ‘conmovióse,  i con  enterne- 
cido acento  les  preguntó: 

— ¿Dónde  le  habéis  depositado? 

— Venid,  Señor,  i mirad,  contes- 
táronle. 


I Jesús  lloró... 

— ¡Ved  cuánto  le  amaba!  dijeron 
entóneos  los  judíos. 

I otros  añadían  murmurando: 

— ¿No  podía  acaso  él,  que  volvió 
la  vista  a un  ciego  de  nacimiento, 
impedir  que  Lázaro  muriera? 

Jesucristo,  estremeciéndose  de 
nuevo,  llegó  junto  a la  tumba.  Era 
la  tumba  una  cueva  formada  en  la 
roca  i cu}^  entrada  cerraba  una 
gran  piedra. 

— Quitad  esta  piedra,  dijo  Jesús. 

— Señor,  ya  huele  mal:  ved  que 
hace  cuatro  dias  que  murió,  respon- 
dió Marta. 

— ¿No  te  he  dicho,  replicó  el  Sal- 
vador, que  si  crees  verás  la  gloria  de 
Dios? 

Cuando  estuvo  quitada  ya  la  pie- 
dra, elevó  Jesús  al  cielo  los  ojos,  i 
esclamó: 

— ¡Lázaro,  sal  de  la  tumba! 

I el  muerto  salió  en  seguida,  en- 
vueltos todavía  piés  i manos  con  las 
funerarias  ligaduras,  i cubierta  la 
faz  con  el  sudario. 

— Desatadle  para  que  pueda  an- 
dar, dijo  Jesús. 

I gran  níimero  de  judíos  que  es- 
taban presentes  creyó  en  Jesucristo, 
i bien  pronto  se  cstendió  por  Jeru- 
salen  i por  toda  la  Judea  la  noticia 
de  la  resurrección  de  Lázaro. 

Ante  esta  nueva,  sintiéronse  po- 
seídos de  coraje  los  enemigos  del 
Salvador  i se  reunieron  en  Jerusa- 
len,  en  ctisa  del  gran  sacerdote  Cai- 
tas, diciendo: 

— Preciso  es  tomar  una  resolu- 
ción, porque  ese  hombre  hace  milcujros 
i no  podemos  llegarlo. 

En  efecto,  los  judíos,  lo  propio  que 
los  paganos  de  los  primeros  siglos, 
jamas  han  pensado  en  negar  los  mi 
lagros  de  Jesucristo;  si  hubiesen  po- 
dido hacerlo,  de  seguro  que  no  lia- 
brian  vacilado,  i este  habria  sido  el 
remedio  mas  sencillo  de  destruir  por 
su  base  la  fe  cristiana;  pero  ¿cómo 
negar  los  hechos  consumados  a la 
luz  del  dia,  en  las  murallas  mismas 
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de  Jernsaleu  o de  las  principales 
ciudades  de  Judea,  ante  un  pueblo 
inmenso  i a los  ojos  mismos  de  los 
enemi»'os  del  Salvador? 

Jesucristo,  pues,  ha  hecho  mila- 
gTos  para  probar  al  mundo  su  divi- 
nidad. Imitando  a los  judíos  razo- 
nables i fieles,  (jue  creyeron  en  él 
durante  el  tiempo  de  su  vida  mor- 
tal, postrémonos  humildemente  a los 
pies  de  aquel  Maestro  adorable  que 
,se  hizo  hombre  por  amor  a nosotros, 
que  se  anonadó  i sufrió  por  un  pro- 
dijio  de  misericordia.  Creamos  en  él 
i llevemos  una  vida  pura  e inocente, 
verdaderamente  santa,  verdadera- 
mente cristiana.  Tributemos  gloria  a 
Dios  i salvemos  nuestras  almas  para 
la  eternidad. 

Un  ciego  es  un  hombre  que  no  vé. 
Hai  dos  especies  de  vista;  la  del 
cuerpo  i la  del  alma.  La  segunda  es 
todavía  mas  necesaria  que  la  prime- 
ra; i no  son  en  verdad  los  peores 
ciegos  aquellos  a quienes  se  juzga 
peores.  La  ceguedad  mas  terrible  es 
la  que  impide  al  hombre  conocer  a 
Dios,  penetrar  hasta  Jesucristo  i sa- 
borear las  magnificencias  de  la  luz 
de  la  fe.  Una  reciente  estadística 
nos  manifestaba  intimamente  (pie  en 
Francia  hai  un  ciego  [tara  cada  í)()ü 
hombres;  si  Dios  nos  diera  su  esta- 
dística, El  que  sondea  los  corazones 
¡a  qué  terrorífica  proporción  no  as- 
cenderia  el  número  de  los  ciegos  de 
espíritu! 

Jesucristo  ha  dicho  de  sí  mismo: 

— Yo  soilalus  del.  mundo;  el  que 
camina  en  pos  de  Mi,  nunca  camina 
entre  tmieUas,  pues  tendrá  la  luz 
de  vida. 

Jesús  es  la  luz  del  alma,  como  el 
sol  es  la  luz  del  cueiqio;  los  ci(>gos 
de  espíritu  sou  los  hombres  (]ue  no 
conocen  a Jesús,  que  no  creen  en 
Jesús,  que  no  adoran  a Jesús,  que 
no  le  siguen,  que  no  le  aman;  éstos 
son  los  verdaderos  ciegos  que  cami- 
nan entre  verdaderas  tinieblas.  Los 
ciegos  del  cuerpo,  muebo  méuos  dig- 
nos de  lástima  que  los  ¡irimeros,  sou 


los  hombres  que  están  privados  de 
la  luz  del  sol  durante  los  cuantos 
dias  de  su  viaje  por  este  mundo: 
Nuestro  Señor  quiso,  durante  su  ca- 
rrera evanjélica,  curar  a algunos, 
con  el  objeto  de  hacernos  compren- 
der que  El  era  el  médico  de  las  po- 
bres almas  ciegas.  Oigamos  el  con- 
movedor relato  de  una  de  aquellas 
misteriosas  curaciones. 

Refiérese  en  el  capítulo  X del 
Evanjelio  de  San  Marcos  que  el  Hi- 
jo de  Dios,  pocos  di  as  ántes  de  su 
pasión,  subió  de  Jericó  a Jcrusalen. 
Jericó,  la  ciudad  infiel  i cismática, 
era  el  símbolo  del  pecado;  Jerusa- 
len,  la  ciudad  de  Dios,  la  ciudad  del 
templo,  la  ciudad  del  Cristo,  era  el 
símbolo  de  la  gracia.  En  pos  de  Je- 
sús, caminaba  una  multitud  de  jen- 
te,  atraida  por  El  de  Jericó  a Jeru- 
salen,  de  la  muerte  del  pecado  a la 
vida  de  la  gracia,  Al  frente  de  aque- 
lla multitud  iban  los  A[)óstoles  de 
Jesús,  sus  sacerdotes,  por  cuyo  mi- 
nisterio continúa  salvando  a las  al- 
mas desde  que  se  remontó  al  cielo. 

Sentado  al  borde  del  camino,  en- 
contrábase un  mendigo  ciego  llama- 
do Hartimeo.  Sabiendo  este  hombre 
que  era  .íesus  de  Nazaret  el  (pie  pa- 
saba, púsose  a gritar  diciendo: 

— ¡Jesús,  hijo  de  David,  ten  pie- 
dad de  mí! 

A(piel  mendigo  es  la  imájen  de 
nosotros  todos,  pobres  ciegos,  no  de 
cuerpo  sino  de  espíritu,  a (piienes 
las  literaturas  impías,  los  contajiosos 
ejemplos  de  la  indiferencia  lian  he- 
cho jierder,  en  todo  o en  parte,  la 
luz  de  la  fe;  de  nosotros,  que  priva- 
dos de  esta  luz,  no  tenemos  ya  ver- 
daderos consuelos  en  el  camino  de 
la  vida,  i que  de  este  desolado  mal 
no  podemos  ser  curados  mas  que  por 
Jesucristo,  el  Salvador,  el  Creador 
del  mundo.  Una  resurrección  reli- 
jiosa  se  manifiesta  por  doquier;  es 
Jesús  que  pasa  por  delante  de  nos- 
otros. Llamémosle  desde  el  fondo  de 
nuestro  corazón,  i pidámosle  que 
tenga  piedad  de  nosotros: 
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— ¡Jesús,  hijo  de  David;  Jesús, 
Hijo  de  Dios;  Je-us,  nuestro  verda- 
dero Salvador,  tened  piedad  de  nos- 
otros! 

Alo-unos  de  los  que  seguían  al 
Señor,  molestados  por  los  gritos  de 
Bartimeo,  quisieron  imponerle  silen- 
cio; pero  no  lo  consiguieron,  pues 
el  pobre  hombre  gritaba  cada  vez 
con  mas  afan: 

— ¡Jesús,  tened  piedad  de  mí! 

Las  malas  lecturas,  los  charlata- 
nes ignorantes  i ¡lérfidos  que  aite- 
qtdzan  nuestras  ]>oblaciones,  hacen 
parecidos  esfuerzos  para  impedirnos 
volver  a la  Relijion,  reconquistar  la 
fe,  volver  a ser  discí[iulos  fieles  de 
Jesús.  No  los  escuchemos;  antes  por 
el  contrario,  sintiéndonos  ciegos  e 
indijentes,  con  verdadero  gozo  en  el 
corazón,  sin  consuelos  en  las  mise- 
rias de  la  vida,  gritemos  enérjica- 
mente  a Jesús,  llamémosle  en  nues- 
tro ausilio: 

— ¡ J esus,  tened  piedad  de  nosotros! 

No  fuá  insensible  el  buen  Salva- 
dor a los  gritos  de  Bartimeo:  orde- 
nó a sus  discípulos  que  le  trajesen  a 
su  presencia,  i el  ciego  lleno  de  es- 
peranza, arrojó  su  capa  i corrió  hacia 
el  Señor. 

— ¿Qué  esperas  de  mí?  le  pregun- 
tó Jesús. 

— ¡Oh,  Señor!  respondió  Barti- 
meo, haz  (pie  yo  vea. 

I Jesús  le  dijo: 

— Anda;  tu  fe  te  ha  salvado. 

J el  ciego  recobró  al  punto  la  vis- 
ta, i siguió  a Jesús. 


Hagamos  nosotros  lo  mismo  i se- 
remos curados.  Levantémonos  i 
arrojemos  nuestra  capa,  la  vieja  ca- 
pa de  nuestros  pecados,  de  nuestra 
indiferencia  relijiosa  que  nos  envol- 
via  a manera  de  sudario.  Levanté- 
monos i vamos  a echarnos,  con  una 
humilde  confianza,  a los  piés  de 
aquellos  que  son  los  depositarios  del 
poder  espiritual  del  Salvador,  a los 
piés  de  los  sacerdotes  que  de  él  han 
recibido  el  poder  de  [lerdonar  los 
pecados  i de  reconciliarnos  con  su 
divina  bondad.  Acerquémosnos  al 
sacerdote  i ¡lidámosle  que  nos  ins- 
truya en  nuestros  deberes,  que  nos 
enseñe  a conocer,  a servir  i amar  a 
' Dios:  confesémosle  nuestras  faltas 
i ai  repintúmonos  sinceramente  de 
ellas.  I desfiues  de  la  dulce  i pode- 
rosa absol lición  que  se  nos  otorgue, 
oirémos  la  voz  del  Salvador  que  nos 
dice: 

— Anda  en  paz;  tu  fe  te  ha  sal- 
vado. 

Imitando  el  ejemplo  de  Bartimeo, 
curados  i transformados  en  otros 
hombres,  bendeciréinos  a Dios,  tan 
paciente  i tan  bueno;  i le  darémos 
testimonio  de  la  necesidad  de  nues- 
tro reconocimiento,  colocándonos  en- 
tre sus  discípulos,  baciéiiilonos  ver- 
daderos cristianos,  hombres  puros  i 
relijiosos,  sin  miedo,  a la  par  que 
sin  orgullo,  fieles  hasta  la  muerte  i 
caminando  con  paso  firme  jior  el 
camino  que  conduce  a Jem-'alcD,  es 
decir,  al  cielo. 


GlíACU  O LA  CRISTIANA  DEL  JAPON. 

CAPITULO  XIII. 

EL  LIBRO  ABIERTO. 

— Malo,  malo,  esa  jentees  lamas  dura  de  convertir. 

— ¡Entónces  no  teneis  esperanza!  excUirnó  tristemente  Mirka. 

— ¿Quién  es  capaz  de  poner  límites  al  poder  de  Dios?  Filósofos  i 
sabios  se  convierten  ahora  i se  han  convertido  siempre,  sólo  que  opo- 
nen mas  resistencia  a la  gracia  que  la  jente  sencilla. 

— Pues  la  princesa,  a pesar  de  su  filosofía,  es  sencilla  i buena, H 
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tiene  un  corazón  excelente,  i desea  sinceramente  conocer  la  verdad, 
según  varias  veces  me  ha  dicho. 

— Bueno,  bueno, — repuso  benévolamente  el  Padre,  i después  añadió: 
¿Sabe  ella  que  venís  aquí  todas  las  noches. 

— Vaya  si  lo  sabe,  como  que  ella  me  ha  autorizado. 

— Mucho  mejor,  mucho  mejor;  entónces  estamos  mas  adelantados 
de  lo  que  pensábamos. 

— ¿Teneis  esperanzas?  preguntó  vivamente  Mirka. 

— Mucho  mas,  mucho  mas;  desde  ahora  puedo  deciros  que  la  seño- 
ra princesa  está  estudiando  con  mas  afan  que  nunca  el  Cristianismo. 

— ¿Cómo,  si  no  habla  de  él,  ni  quiere  oir  hablar,  ni  tiene  un  solo 
libro  que  de  él  hable? 

— Vaya  si  tiene,  repuso  cariñosamente  el  Padre:  tiene  un  libro  vivo 
que  le  habla  de  él  a todas  horas;  si  ella  no  habla,  éu  cambio  ve,  ob- 
serva, escucha,  juzga  i compara.  Una  filósofa  no  puede  dejar  inactiva 
su  razón,  ni  puede  tener  a su  lado  una  obra  que  le  interesa  sin  exa- 
minarla i estudiarla  profundamente.  Ese  libro  sois  vos:  en  vos  está 
estudiando  el  Cristianismo. 

— ¡Yo,  yo!  exclamó  la  niña  sorprendida.  ¿I  qué  puedo  enseñarla  sin 
hablar? 

— Mas  que  con  la  palabra,  podéis  con  vuestro  ejemplo  enseñarla 
lo  que  son  las  virtudes  cristianas.  Seguid,  pues,  siendo  bnena;  i ya 
que  Dios  os  ha  escojido  para  libro  suyo,  sed  un  hermoso  ejemplar 
que  diga  a Gracia  i a cuantos  os  lean  lo  que  vale  el  divino  Autor  que 
os  ha  escrito.  Por  lo  demas,  no  demostréis  a la  princesa  que  sabéis  su 
secreto;  seguid  como  hasta  aquí  i rogad  por  ella  con  fervor. 

Mirka  salió  gozosa  i satisfecha  de  la  iglesia,  segura  de  que  cada 
acción  suya  podia  contribuir  a la  conversión  de  Gracia;  pero  aquella 
misma  noche  turbó  su  gozo  una  gran  sorpresa.  Creía  que  nadie  había 
observado  sus  diarias  salidas,  mas  encontróse  al  volver  a su  casa  con 
que  estaban  esperándola  en  su  cuarto  tres  mujeres.  Una  de  ellas,  co- 
jiéndolaen  cuanto  entró,  sin  darla  tiempo  a quitarse  el  disfraz,  que 
usaba,  exclamó: 

— ¿Con  que  eres  tú  la  que,  valiéndose  de  mi  traje,  se  sale  todas  las 
noches? 

Mirka  quedóse  sin  saber  que  hacer  ni  que  decir,  miéntras  que  Kania, 
j)ues  era  ésta  la  interlocutora,  la  quitaba  el  mantón  en  que  se  envolvía. 
La  anciana  nodriza  tampoco  le  dió  tiempo  de  que  hablara  palabra, 
})orque  después  de  despojarla  de  aquella  i)re:ula,  continuó  diciendo: 

— Hace  ocho  noches  se  me  ocurrió  salir,  i al  llegar  a la  puerta,  me 
dijo  el  guardia  qus  en  ella  estaba: — ¿Otra  vez  vuelve  a salir  la  vieja? 
— Mal  puedo  volver  a salir,  le  contesté  incomodada  por  su  grosería, 
cuando  es  la  primera  vez  que  salgo  de  noche  en  todo  el  mes. — Pues 
yo  te  he  visto  salir  esta  noche,  aún  no  hace  media  hora,  i anoche,  i 
todas  las  noches  de  este  mes. — Mientes,  mientes,  grité  incomodada, 
que  todas  las  noches  me  acuesto  a las  ocho  i hasta  las  cuatro  de  la 
mañana  estoi  durmiendo; — i sin  añadir  mas,  salíme  dejándole  plan- 
tado. 
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Precisamente  esta  costumlu’e,  que  Mirka  conocía  perfectamente, 
era  lo  que  la  daba  la  seguridad  de  no  ser  descubierta,  pues  contando 
con  lo  temprano  que  se  acostaba  Ilania,  no  creía  que  saldría  al  mismo 
tiempo  que  ella.  Lo  que  acababa  de  decirla  ésta  demostróla  que  su 
secreto  estaba  averiguado.  Sin  embargo,  niiéutras  hablaba  la  nodriza 
tuvo  tiempo  de  serenarse;  i viendo  que  los  (]ue  acompañaban  a ésta 
eran  sus  hijas  Randa  i Valdara,  doncellas  ambas  de  Gracia,  bueuísi- 
mas  i que  la  quei’iau  extraordinariamente,  se  animó  tanto,  que  con  la 
mayor  naturalidad  dijo  a Rania. 

— ¿I  cómo  averiguasteis  que  era  yo  la  que  salía? 

— En  cuanto  volví  a casa  conté  a Valdara  lo  que  me  lial)ia  ]>asado, 
i ésta  me  dijo  (pie  aquel  hombre  tenia  razón,  ¡lorque  también  ella  me 
veia  salir  todas  las  noches.  Que  el  portero  se  eijuivocara  no  tenia  nada 
de  particular,  pero  que  mi  luja  también  asegurara  lo  mismo,  era  para 
volverme  loca.  A la  noche  siguiente  nos  juisimos  en  observación,  ¡i 
calcula  mi  asombro  cuando  ])oc(j  después  de  las  ocho  vi  salir  a una 
yo,  que  no  era  yo;  a una  Rania  que  caminaba  tan  pesadamente  como 
yo,  que  abultal)a  lo  mismo  (|ue  yo,  i que  llevaba  el  traje  viejo  i el 
mantón  que  yo  solia  llevar!  Quedéme  espantada,  pero  mandé  a Valda- 
ra que  siguiera  a aquella  somltra  mia,  i que  averiguase  quién  era. 

— rti  me  segnistes?  preguntó  Mirka  a la,  designada. 

Rajó  ésta  la  cabeza  sin  decir  ]>alabra,  pero  la  nodriza  respondió: 

— Vaya  si  te  siguió,  i entró  detrás  de  tí  en  la  casa  de  los  cristianos, 
i oyó,  sus  cánticos,  i te  vió  hablar  con  uno  (le  sus  bonzos,  i escuchó 
muchas  cosas  mui  bonitas  que  en  seguida  me  contó.  Esto  es  mas  gra- 
ve (le  lo  que  pensaba,,  dije  cuando  lo  su[)e;  i no  hai  mas  remedio  que 
contárselo  a la  señora;  i en  efecto,  al  (lia  siguiente  se  lo  conté. 

— ¿]  qué  te  contestó?  dijo  Mirka  con  visible  ansiedad. 

— Que  ya  lo  sabia,;  pero  como  lo  que  hacías  no  era  malo,  no  te  lo 
quería  prohibir;  ([ue  nos  calláramos  nosotras  i que  te  dejáramos  salir 
i entrar  siu  avisar  a nadie. 

— Pues  eiitónces,  exclamó  la  niña  sumamente  contenta,  ¿a  qué  os 
habéis  presentado  aquí  a estas  horas  jiara  asustarme? 

— Ponpie  nos  interésaba  hablarte.  Has  de  saber  que  Valdara  te 
siguió  otras  dos  noches,  i entró  contigo  en  el  templo,  i oyó  lo  quede- 
cian,  i volvió  tan  encantada,  que  me  pidió  permiso  jiara  seguirte  todas 
las  noches.  Como  yo  pensaba  que  ni  tú  podías  hacer  nada  malo,  ni  la 
señora  consentirlo,  se  lo  concedí,  pero  después  de  ir  yo  con  ella  una 
iKJche  ]>ara  ver  lo  que  hacían  los  cristianos. 

~ ¿i  también  fuiste? 

— Vaya  si  fui,  i también  fué  Ranila,  i las  dos  oímos  a Vicente,  i 
con  esto  i con  lo  que  nos  decía  Valdara,  nos  decidimos  a hacernos 
cristianas, 

— ¿Cristianas  vosotras?  exclamó  Mirka  en  el  colmo  de  la  sorpresa. 

— ¡Sí,  cristianas,  res[)ondió  Valdara,  que  hasta  entónces  permaneció 
en  silencio;  cristianas  como  vos,  porque  desde  que  te  vi  en  la  iglesia 
me  parecistes  la  imájen  de  uno  de  esos  Aujeles  de  que  habla  Vicente,  i 
tuve  un  deseo  tan  grande  de  imitarte  i de  hacer  lo  que  tú  hacías,  que 
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desde  entónces  no  he  podido  sosej^ar.  Por  eso  lie  ido  detrás  de  tí  to- 
das las  noches,  i por  eso  venimos  a desculirirte  nuestro  secreto  i a 
pedirte  qne  rae  lleves  contigo,  ipie  me  des  a conocer  al  Padre,  i que 
pidas  para  mí  el  Bautismo.  Mi  madre  i mi  hermana  lo  desean  tam- 
bién, sólo  que  como  las  cuatro  no  podemos  salir  juntas  sin  llamar  la 
atención,  han  decidido  quedarse  en  casa,  miéntras  tú,  valiéndote  del 
disfraz,  i yo  yendo  como  hija  tuya,  acudimos  a la  iglesia,  [lara  instruir- 
nos i bautizarnos.  En  camliio  desean  que  todas  las  noches  las  repitas 
lo  qne  hayas  aprendido,  i qne  les  enseñes  las  verdades  (¡ue  contiene 
el  librito  qne  te  dio  el  Padre. 

— Sí  qne  lo  liaré,  liernianas  mias,  dijo  Mirlca  conmovida.;  i abrazán- 
dolas una  |)or  una,  empezó  en  aquel  mismo  momento  su  aposlidado, 
enseñándidas  la  Salutación  anjélica,  que  era  la  primera  cosa  que  ella 
habia  aprendido. 

I Mirka,  sin  estudiar  teolojía,  sin  reflexionar  en  hxpie  hacia,  acertó 
en  el  método  cpie  emprendiera;  pues  para  llevar  almas  a Jesús  no  hai 
medio  mas  jioderoso,  ni  camino  mas  sencillo,  que  el  de  inculcar  el 
amor  a María.  {Continuará.) 


Noticias  extranjeras. 

Una  comunicación  del  comandante  León  fíarcía  dirijida  al  cuartel  je- 
nend,  dice: 

«El  21  lie  mayo  último  ocupé  a Tarma,  de  donde  lia  linido  Cáceres  en 
la  mañana,  llevando  toda  su  l'uerza.  Sabiendo  que  el  camino  de  la  Oroya 
estaba  sembrado  de  mina.s,  lomé  ot.ro  qne  permitia  ocultar  nuestros  movi- 
mientos, dejando  e.stériles  los  preparativos  del  enemigo.» 

El  ](¡  del  mismo  me.s,  una  dese.ubierta  de  la  división  encontró  en  el 
pueblo  de  Yaiilí  l.OU  montoneros.  Batida  la  fuerza  i dispersada,  dejaron 
ii  miierto.s,  imdn.so  el  gobernador,  algiiim.s  jirisionero.s  i la  correspondencia 
de  Oáceres.  Este  montonero  se  ba  fugado  a Cerro  de  Pasco. 

— 8e  ba  restablecido  la  comunicación  telegráfica  entre  Paita  i Gua- 

y»q'*d. 

— La  espedicion  que  salió  de  'rriijillo  al  mando  del  coronel  Gorostiaga, 
se  compone  ílo  4r)0  bonibres  del  'falca,  1 fiO  de  Zapadores,  ICO  del  Con- 
cepción, 50  de  Artillería  i 10(»  de  Cazadores  a caballo. 

Jai  espedicion  durará  por  lo  ménos  dos  meses,  i tiene  por  objeto  prote- 
jer a Iglesias  del  asalto  que  contra  él  iiircnta  Cáceres. 


Crónica  Nacional. 

— Según  el  Mensaje  presidencial,  la  cañonera  Arturo  Prnt  habia  sido 
vendida  con  ventajas  para  el  gobierno. 

— García  Calderón,  que  se  liallaba  en  Valjiaraiso,  ha  sido  trasladado  a 
Chillan.  Parece  que  ha  recibido  orden  del  señor  Altaiuirauo,  por  encargo 
del  presidente  do  la  república,  de  trasladarlo  a dicha  ciudad,  porque  se 
sospecha  que  está  en  relaciones  con  los  enemigos  de  Iglesias  i se  .sirve 
del  cable  para  dificultar  los  arreglos  de  paz. 

— En  todos  los  departamentos  del  norte  se  ha  empezado  a dar  cumpli- 
miento a la  circular  del  ministro  de  la  Guerra,  que  prohibe  a los  oíiciales 
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i tropa  trasmitir  dato  alguno  concerniente  a operaciones  de  guerra,  bajo 
la  pena  do  separación  i sometimiento  del  acusado  a la  acción  de  un  con- 
sejo de  guerra. 

— El  Mensaje  presidencial  anuncia  que  ya  están  firmados  los  protocolos 
sobre  arreglos  de  paz,  i también  que  se  prepara  la  reanudación  de  nuestras 
interrumpidas  jestiones  diplomáticas  con  liolivia,  destinadas  al  mismo  ob- 
jeto de  la  paz. 

— Se  ha  descubierto  un  contrabando  en  la  aduana  de  Valparaíso,  con- 
sistente en  unos  llO  barriles  de  azúcar  i 20  sacos  cafe.  Su  valor  se  calcula 
en  7,000  pesos  mas  o menos. 

— Se  dice  que  el  Gobierno  ha  recibido  una  noticia  sobre  la  espedicion 
León  García  que  marcha  en  persecución  de  Cáceres. 

Según  se  susurra,  la  referida  espedicion  ha  librado  un  reñido  combate 
cerca  de  Huánuco  cuyo  resultado  ha  sido  adverso  a nuestras  armas. 

— Don  Ignacio  Domeyko  ha  hecho  renuncia  de  su  puesto  de  Héctor  de 
la  Universidad. 

— El  jeneral  en  jefe  comunica  al  Gobierno  lo  que  sigue: 

Cáceres  huyó  al  norte,  cuando  una  de  nuestras  divisiones  se  aproximó  a 
Huánuco.  Muchos  departamentos  del  interior  levantan  actas  de  paz  i 
proclaman  a Iglesias. 


Jubileo  Circulante. 

IGLESIAS  EN  gUE  TIENE  LUGAR  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS. 


Santa  Ana junio  Dias  10,  11  i 12. 

Id.  id » » 13,  14  i 1,5. 

San  Borjas » » 10,  17  i 18. 


Revista  del  Mercado. 

Animales  gordos:  bueyes  de  segunda  clase  70  a 75  pesos;  novillos,  id. 
de  48  a 50;  vacas,  segunda  ciase,  42  a 4b.  Animales  flacos,  bueyes  2.=^  cla- 
se, 58  a 65  ps.;  novillos,  id.  48  a 50  ps.;  vacas,  id.  de  34  a 36;  terneros  de 
un  año,  21  a 23  ps.;  terneros  de  dos  años,  25  a 28  ps.  Trigos:  blanco, 
72  kilógramos,  3.40;  amarillo  largo,  74  kilógramos,  3.20;  redondo,  74  ki- 
lógramos  a 2.95.  Harinas,  1.“  clase,  46  kilógramos,  3.25;  2.^  id.,  46  kiló- 
gramos, 2.65;  3.“  id.  2.20;  candeal,  2.60.  Varios  artículos;  Afrecho,  46 
kilógramos,  0.75.  Afrechillo,  0.60.  Cebada,  72  kilógramos,  2.  Id.  para 
cerveceros,  2.2u.  Charqui,  46  kilógramos,  32  ps.  Cera  blanca,  46  kilógra- 
mos,  35  ps.,  id.  amarilla  46  kilógramos,  30.50.  Cominos,  33.12  kilógramos 
6 ps.  Fréjoles  bayos  chicos,  100  kilógramos,  4.80;  id.  grandes,  5.25;  id.  ca- 
balleros, 5.50.  Grasa,  46  kilógramos,  16  ps.  Lana  merino  pura,  46  kilo- 
gramos, 15.50.  Id.  mestiza,  46  kilógramos,  13  ps.  Lana  común,  10  ps. 
id.  negra,  6 ps.  Linaza,  46  kilogramos,  2.35.  Maiz,  80  kilógramos,  2.10 
Mantequilla,  46  kilógramos,  52  jis.  Miel  de  abeja,  46  kilógramos,  6.50. 
Nueces,  46  kilógramos,  3.!)0.  Nabo,  100  kilógramos,  4.75.  Pasto  apren- 
sado, 46  kilógramos,  0.75.  Qiieso.s,  46  kilógramos,  20  ps.  Rábano,  100  ki- 
lógramos,  3.50.  Sebo,  46  kilógramos,  16  ps.  Semilla  de  alfalfa,  100  kiló- 
grainos,  18  ps.  Trébol,  46  kilogramos,  16  ps. 
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LA  HUIDA  A EJIPTO. 
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EL  PALACIO  I LA  OABAÑA. 


No  léjos  del  humilde  Manzanares 
Se  levanta  un  palacio, 

De  un  poderoso  espléndida  morada. 

La  elegante  fachada, 

Maravilla  del  arte. 

Es  de  jaspe  i de  mármoles  labrada, 

I brilla  algún  primor  en  cada  parte. 

Lo  rodean  magníficos  jardines 
De  flores  olorosas 
I sombras  deliciosas. 

Surcados  de  arroyuelos 
Con  vistosas  cascadas, 

En  que  a natura  el  arte  causa  celos. 

Por  contraposición  no  intencionada, 

Se  mira  con  tristeza 

Cerca  del  gran  palacio  humilde  choza, 

Morada  do  pobreza. 

Es  su  techo,  de  pa,ja  amarillenta. 

De  mal  cocida  tierra  las  paredes, 

I signos  de  pobreza  sólo  ostenta. 

Un  filántropo  sabio,  contemplando 
El  palacio  i la  choza,  así  clamaba 
Indignación  mostrando: 

— «¡Desigualdad  maldita!... 

¿Por  qué  permite  el  cielo 

Que  unos  naden  en  próspera  ventura, 

1 otros  jiman  con  mísera  amargura? 
¿.lamas  habrá  justicia  sobre  el  suelo? 

El  que  el  palacio  habita. 

Morada  digna  de  oriental  monarca. 

Se  acuesta  en  blanda  pluma  descansando, 
Entre  olores  i rico  cortinaje. 

Como  un  dios  del  Olimpo,  sin  cuidado, 
I mira  el  porvenir  asegurado, 

I entre  tanto,  ¡terrible  desventura! 

El  que  en  la  choza  mora. 

Tal  vez  tiene  por  lecho  húmeda  paja; 

Quizá  de  aurora  a aurora 

Sin  descansar  i sin  comer  trabaja, 

I si  el  cansancio  le  reduce  al  lecho 
1 descansar  intenta. 

El  triste  pensamiento 

En  miles  de  cuidados  se  apacienta. 

¡Desigualdad  maldita. 

Que  todo  se  lo  entrega  a los  dichosos, 

I todo  al  desdichado  se  lo  quita! 

' •''''sabio  oyó  un  vecino 


— «Imajino 

Que  ignora  usted  las  vidas  de  los  dueños 
Del  gran  palacio  i de  la  choza  pobre. 
Que,  a saberlas,  no  así  se  espresaria, 

Ni  la  desigualdad  lamentaría. 

El  señor  del  alcázar  vive  triste, 

Por  físicos  dolores  maltratado, 

1 de  morales  cuitas  ajitado. 

Para  él  el  lecho  es  potro  de  dolores, 

I en  perpétuo  desvelo. 

No  hace  mas  que  enviar  quejas  al  cielo 
I maldecir  del  hado  los  rigores. 

¡De  cuán  diverso  modo  el  de  la  choza 
Pasa  las  gratas  horas! 

I ’oco  le  basta  para  ser  dichoso 
I no  ansia  mas  prospera  fortuna. 

Nunca  ha  visto  en  su  hogar  desdicha  al- 

[guna. 

Trabaja  por  el  dia 
I por  la  noche  duerme  apierna  suelta 
Sobre  una  poca  paja,  mas  dichoso 
Que  el  rico  en  muelle  lecho  sin  reposo. 
Dígame,  ¡oh  sabio  queme  está  cscu- 

[chando! 

¿Cuál  de  los  dos  al  fin  sale  ganando? 
inclinó  sobre  el  ¡lecho  la  cabeza 
El  sabio,  meditando, 

I un  nuevo  jiro  dando  al  pensamiento. 
Exclamó  de  este  modo: 

— «¡La  Providencia  lo  compensa  todo!... 
En  el  mar  de  la  vida  proceloso 
Sale  mejor  librado, 

I navega  con  mas  próspero  viento. 

El  pobre  que  con  poco  es  venturoso, 
Que  el  rico  que  coa  mucho  es  desdicha- 

[do. 

No  ambicionéis  grandezas. 

Ricos  palacios,  ni  montones  de  oro. 

Si  os  afanais  en  pr  s de  la  ventura. 
Solamente  buscad  la  paz  del  alma. 

La  risueña  alegría 
De  la  conciencia  pura, 

1 «la  áurea  medianía,» 

En  que  se  goza  de  perfecta  calma- 
Que  para  ser  feliz  está  probad^ 

Que  basta  solament*' 

‘ Resignarse  ^ 
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VAMOS  ANDANDO. 

II. 

I a la  verdad,  lance  mui  sérioes  este  de  que  sé  trata,  pues  no  hai, 
que  sepamos,  cosa  mas  séria  que  el  morir.. .como  no  sea  la  otra  que  a 
todos  nos  aguarda  después  de  la  muerte. 

Nos  hemos  familiarizado  con  la  idea  de  la  muerte  por  lo  mui  a 
menudo  que  la  vemos  en  nuestros  semejantes,  i ya  rara  vez  esta  pa- 
labra nos  causa  profunda  impresión.  I es  desdíclia  ]iara  nosotros  que 
así  suceda,  pues  tal  hábito  i familiaridad  lu's  privan  del  manantial  de 
fecundísimas  enseñanzas  que  en  sí  contiene  tan  elocuente  espectáculo. 
Em|)ero,  ai  hemos  podido  por  desgracia  familiarizarnos  con  la  ¡dea  i 
el  espectáculo  de  la  muerte,  hasta  el  ])imto  <jne  se  nos  haya  hecho  ella 
como  la  cosa  mas  casera  i usual,  no  así  hemos  logrado  íámiliarizarnos 
con  la  esperiencia  propia  de  ella,  ¡mr  la  sencilla  razón  de  que  cada 
uno  de  nosotros  no  muere  mas  que  una  seda  vez.  I así,  si  por  desgracia 
nos  parece  cosa  de  poco  mas  o ménosel  ver  morir  a nuestros  semejan- 
tes, porque  el  hábito  nos  tiene  ya  embotada  [¡ara  eso  la  sensibilidad, 
no  será  igual  caso  cuando  se  trate  de  que  seamos  nosotros  los  que 
pasemos  realmente  por  trance  tan  apretado. 

¡Mui  posible  es  ¡ai!  que  entonces  la  muerte  tome  mui  de  nuevo 
al  que  en  toda  su  vida  ni  un  ])ensamiento  dedicó  a lance  tan  sério  i 
que  forzosamente  en  plazo  no  lejano  le  ha  de  acaecer!  Por  donde  mui 
claro  .se  ve  que  el  grito  constante  de  la.  Relijion,  ¡has  de  morir!  ¡has 
de  morir!  por  duro  (jne  sea  oirlo  a ios  díscolos  o disipados,  es  mas 
que  otra  cosa  un  grito  de  entrañable  amor.  Es  el  grito  de  es- 
panto (pie  da  la  madre  que  de  re[)ente  ve  a su  hijo  oscilante  al  borde 
de  un  abismo  al  tenderle  azorada  la  mano  para  evitar  que  caiga  pre- 
cipitado en  él. 

Veamos  entre  tanto  cuán  rápidamente  corla  cada  dia  la  hoz  de  la 
muerte,  vidas  i mas  vidas  (pie  no  se  crciaii  méuos  seguras  que  la 
nuestras,  i que  tal  vez,  tal  vez  no  andaban  méuos  descuidadas.  Ayer, 
•lor  'decirlo  así,  al  comenzar  el  año  mirábumos  con  cierto  horror  el 

mero  de  víctimas  conocidas  que  nos  dejaba  eii  saldo  el  año  anterior. 
■ 'i  hadado  un  paso  el  tiempo,  i ya  otras  i'  otras  ha  de”-" 

• a nuestra  izquierda.  (!'•“(• 
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¿I  acaso  nosotros  ¡oh  locura!  hemos  de  ser  eternos? ¿I  no  será  el  ma- 
yor de  los  desvarios  pensar  i liablar  i obrar  como  si  por  divino  res- 
cripto se  nos  hubiese  ase*^urado  con  todas  las  formalidades  un  privi- 
lejio  de  inmortalidad?  ¿I  no  es  así  como  se  piensa,  se  habla  i se  obra 
en  este  mundo,  aun  por  muchos  acreditados  de  prudentes  i previso- 
res? ¿No  justifica  mui  de  sobra  todo  esto  el  aviso  que  nos  da  conti- 
nuamente la  Iglesia  de  Dios? 

Sobre  tal  primera  piedra  quiere  ella  edificar  eu  nosotros  todo  el 
edificio  espiritual,  cuyo  glorioso  remate  i coronamiento  han  de  ser  las 
inefables  alegrías  del  cielo.  El  pensamiento  de  la  muerte  por  funda- 
mento i punto  de  partida.  El  ideal  sublime  de  la  eterna  resurrección 
por  norte  i objetivo.  Hé  aquí,  pues,  un  programa  completo  que  esta- 
mos invitados  a recorrer  todos  los  cristianos. 

Díme  ahora,  lector,  díine  con  la  mano  puesta  sobre  el  corazón, 
¿cómo  vive.s,  cómo  andas  tú?  ¿Eres  también  tú  de  los  que  con  un 
estúiúdoj; vamos  andando!  contestan  a todas  las  reflexiones  i resuelven 
tudas  las  dificultades?  ¿Eres  también  tú  de  los  que  viven  neciamente, 
como  si  nunca  hubiesen  de  morir? 

En  vísperas  de  emprender  un  largo  i arriesgado  viaje,  arregla  to- 
do hombre  medianamente  previsor  sus  negocios,  i procura  asegurarse 
en  lo  posible  contra  las  pequeñas  continjencias.  ¿I  tú  para  este  viaje 
no  quieres  tomar  providencia  alguna? 

Mira  que  de  los  escarmentados  salen  los  avisados,  dice  el  refrán; 
pero  aquí  para  mayor  desdicha  es  imposible  el  escarmiento,  como  no 
sea  en  cabeza  ajena.  Sí,  porque  no  se  muere  mas  que  una  vez.  Si 
siquiera  se  pudiese  repetir  el  ensayo,  ¡ah!  no  lo  errarla,  no,  uno  solo 
de  los  que  se  estrellan  en  él.  Pero!  no  hai  i-emedio!  Es  necesario  mo- 
rir, i una  vez  sola,  i esta  definitiva.  Después  de  morir  no  se  vuelve  a 
pasar  por  este  trance,  ni  se  puede  pedir  al  divino  Acreedor  próroga 
del  plazo,  ni  ablandarle  con  protestas  i promesas.  Todo  esto  es  po- 
sible hoi,  será  imposible  mañana.  En  cuanto  suene  la  primera  cam- 
j)anada  de  labora  fatal,  ¡ya  es  tarde!  clamará  una  espantosa  voz  des- 
de el  seno  de  la  eternidad.  ¡Ya  es  tarde!  ¡Ha  pasado  ya  la  hora  del 
hombre!  ¡Ha  llegado  por  fin  la  hora  de  Dios! 

Tu  hora  es  la  presente,  la  que  hoi  tienes  a tu  disposición. 
Aprovéchala,  sino  quieres  eternamente  llorar  tu  descuido.  Aque- 
lla otra  no  es  la  tuya,  es  la  hora  de  tu  divino  Juez.  No  confíes  en 
ella,  porque  es  la  que  El  ha  reservado  únicamente  para  su  justicia. 
Hoi,  pues,  hoi,  sin  demora,  sin  tardanza,  sin  aguardar  a mañana; 
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hoi,  hoi  mismo,  da  una  ojeada  a tu  alma,  descubre  su  estado  al  con- 
fesor, i asegura  de  una  vez  tu  suerte  definitiva. 

¡El  pensamiento  de  la  muerte!  ¡Ah!  ¡Feliz  quién  sólidamente  edifi- 
care sobre  la  maciza  piedra  angular! 


La  destrucción  de  las  Tullerías. 

Domus  impiorum  delebitur, 
(Prov.  XIV,  2); 

En  la  rápida  excursión  que  ha  hecho  a París  la  pobre  ex-emperatriz 
Eujenia,  viuda  de  Napoleón  III,  ha  podido  contemplar  la  destrucción 
de  las  Tullerías,  donde  antes  mandaba  su  marido  el  emperador  de  los 
franceses,  viendo  a su  alrededor,  no  solo  una  turba  inmensa  de  corte- 
sanos, sino  también  casi  todos  los  monarcas  de  Europa;  a Víctor  Ma- 
nuel II,  al  czar  Alejandro  II,  al  rei  de  Prusia  Guillermo  I,  al  empe- 
rador de  Austria  Francisco  José,  a la  reina  Victoria  de  Inglaterra,  al 
rei  de  Portugal,  a la  reina  de  España,  al  rei  de  Béljica,  al  emperador 
del  Brasil  i a tantos  otros  que  seria  prolijo  enumerar.  En  los  dias  ne- 
fandos de  la  Commune  fueron  incendiadas  las  Tullerías  i después  se 
ordenó  su  destrucción. 

Bien  pronto,  escribia  el  Fígaro  dias  pasados,  no  quedarán  huellas 
del  antiguo  palacio  donde  vivieron  sucesivamente,  después  de  Cárlos 
IX,  todos  los  soberanos  que  reinaron  en  Francia.  El  antiguo  castillo 
de  Filiberto  Delorme  cayó  piedra  tras  ])iedra  bajo  el  martillo  de  los 
demoledores,  que  arrojan  al  viento  el  polvo  de  aquellas  paredes  que 
encerraron  el  secreto  de  tantas  empresas  i de  tantas  esperanzas.  Aqui- 
les  Picard,  con  los  señores  Lapeyre  i Deschanam,  son  los  encargados 
de  la  destrucción.  Una  Sociedad  inglesa  quiere  comprar  los  dos  pa- 
bellones de  la  derecha  i de  la  izquierda  para  reconstruirlos  en  el  pa- 
lacio de  cristal  de  Lóudres.  El  Gobierno  ruso  quiere  los  ocho  grandes 
candelabros  del  Salón  Carré  j)ara  el  museo  imperial  de  San  Peters- 
burgo.  Ofrece  un  americano  muchos  í/oWarspara  que  le  cedan  el  reloj 
de  las  Tullerías.  El  propio  Fígaro  adquirió  todos  los-  .mármoles 
encontrados  ya,  o que  se  hallen  mientras  dure  la  destrucción,  i 
convirtiéndolos  en  prensa-papeles^  los  ofrece  casi  gratis  a los  suscri- 
tores. 

Las  ruinas  de  las  Tullerías  son  asunto  de  séria  meditación.  Consu- 
mada su  destrucción,  se  debiera  elevar  una  columna  en  su  sitio,  i es- 
cribir encima  el  terrible  vaticinio  que  consta  en  el  capítulo  XIV  de 
los  Proverbios:  «La  casa  de  los  impíos  será  destruida:  Domus  impío- 
rum  delebitur  íl).»  En  tiempo  do  Napoleón  11 1 las  Tullerías  habían- 

1 

(1)  Cornelio  a Lápide  comeuta  i escribe:  «Así  en  Roma  vemos  totalmente 
destruidos  aquellos  magníficos  palacios  de  Julio  César,  Pompeyo,  Augusto,  Ne- 
rón, César  i Decio.» 
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se  literalmente  transformado  en  la  casa  de  los  impíos,  en  el  palacio 
de  las  conspiraciones,  i en  el  antro  de  las  conjuraciones  contra  la 
Iglesia  i el  Papa.  Allí,  desde  1856,  después  que  Napoleón  hubo  hipó- 
critamente pedido  a Pig  IX  la  gracia  de  que  sostuviese  a su  hijo  en  la 
pila  bautismal,  empezáronse  las  tramas  contra  el  Papa-Rei.  Introdu- 
jo el  conde  de  Cavour  en  las  Tullerías  a una  famosa  condesa  con  el 
encargo  de  marear  i de  vencer  al  emperador.  El  mismo  conde  de  Ca- 
vour se  glorió  de  ello  en  una  carta  escrita  desde  Paris  al  conde  Giba- 
rlo. Entóneos  Napoleón  cayó  en  los  lazos  de  una  mujer,  siendo  este 
el  prólogo  de  Sedan,  mas  humillante  aun  que  la  catástrofe. 

Durante  el  Congreso  de  Paris  se  continuaba  en  las  Tullerías  cons- 
pirando contra  el  Papa-Rei,  i presidia  Napoleón  III  a los  conjurados 
quienes,  como  en  Jerusalen  en  los  tiempos  de  Jesucristo,  buscaban 
(juomodo  dolo  tenereM  a su  Vicario:  en  las  Tullerías  se  dió  al  conde 
de  Cavour  el  encargo  de  compilar  su  nota  sobre  las  Remanías.  No 
conociendo  el  conde  aquel  pais,  dirijióse  a Minghetti,  el  cual  le  pre- 
paró el  trabajo,  según  dijo  primeramente  Anjel  Brofferio,  i después 
confirmó  en  25  de  marzo  de  1861  e!  mismo  conde  de  Cavour  en  la 
Cámara  de  los  diputados. 

En  la  Tullerías  se  combinó  la  visita  (pie  hizo  el  proj)io  Cavour  en 
Plombieres;  allí  se  pactó  la  cesión  de  Niza  i Saboya  a Francia,  como 
también  una  venta  mas  vergozosa.  Desde  el  palacio  de  la  Tullerías 
decia  Napoleón  III,  en  3 de  mayo  de  1856,  al  pueblo  francés:  «Nos- 
otros no  vamos  a Italia  a fomentar  el  desorden  ni  a destruir  el  poder 
del  Padre  Santo,  a ipiieu  restablecimos  en  su  trono.»  I precisamente 
para  esto  emprendió  Bonaparte  la  guerra  de  Italia.  En  el  Palacio  de 
las  Tullerías,  afines  de  aquel  año,  escribió  el  opúsculo  famoso:  El 
Papa  i el  Co7igreso,  que,  según  el  conde  de  Cavour,  fué  la  destruc- 
ción del  poder  teiu])oral  del  Paj>a.  Desde  el  palacio  de  las  Tullerías 
Napoleón  Ilí  reconoció  el  reino  de  Italia,  contra  el  (pie  habia  prime- 
ramente finjido  iirotestar  por  haberse  formado  con  los  despojos  de  la 
Santa  Sede.  En  el  palacio  de  las  Tullerías  urdíase  la  Convención  de 
setiembre  de  1864,  que,  finjiendo  asegurar  la  eterna  Metrópoli  al  Pon- 
tífice, acrecía,  por  el  contrario,  sus  riesgos,  i alentaba  también  a sus 
enemigos.  Por  último,  poco  áutes  de  la  guerra  de  1870,  Napoleón,  en 
el  palacio  de  las  Tullerías,  decretaba  i ponía  en  ejecución  el  último 
abandono  del  Pontífice. 

¡Cuántos  delitos  cometiéronse  durante  el  imperio  napoleónico  en  el 
palacio  de  las  Tullerías!  Allí  se  reiau  del  Pontífice  bajo  el  pretexto  del 
niño  Mortara;  allí  Moequardt,  secretario  de  Napoleón  III,  con  la  Ti- 
reune  de  caries  hacia  chacota  de  Pió  IX;  allí  trazábanse  nuevos  ma- 
pas en  daño  del  sucesor  de  iSaii  Pedro,  habiendo  Pió  IX  logrado  uno 
que  hizo  ver  al  embajador  de  Napoleón,  cuando  fué  al  Vaticano  a fin 
de  hacerle  hipócritas  reverencias,  allí  se  pensaba  constituir  un  nue- 
vo galicanisnio  para  rom[)er  la  unidad  católica;  allí  prohibíase  a los 
diarios  católicos  la  colecta  del  Dinero  de  San  Pedro\  de  allí  partían 
las  órdenes  a los  majistrados  ]>ara  que  procedieran  abuso  contra 
laat  Pastorales  de  los  Obispos  en  defensa  de  los  derechos  del  Papa; 
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allí  discutíase  acerca  del  sucesor  que  debía  darse  a Pió  IX,  i sobre  la 
manera  de  que  prevaricaran  los  Cardenales.  En  suma,  el  palacio  de 
las  Tullerías  había  venido  a ser  domus  impiorum.  La  divina  Justicia 
lo  condenó  desde  entonces  a ser  destruido: 'rfor/íMS  impiorum  dele- 
bitur. 

Nuestros  lectores  recordarán  la  contestación  de  Pió  IX  en  1862  al 
marqués  de  Lavallette,  embajador  napoleónico  cerca  de  la  Santa  Se- 
de. Varias  veces  la  hemos  nosotros  recordado:  «Esperamos  los  acon- 
tecimientos,» decía  el  gran  Pontífice,  i Napoleón  III  se  reía  junta- 
mente con  su  ministro  Thouvenel;  mas  los  acontecimientos  llegaron 
primero  en  Sedan,  en  setiembre  de  1870,  cuando  Bonaparte  debió  de 
poner  su  espada  en  las  manos  del  rei  de  Prusia;  después  cuando  fué 
proclamada  la  caída  del  imperio,  cuando  en  1873  el  Emperador  mu- 
rió proscrito  en  Chilehurst,  cuando  su  hijo  infeliz  dejó  la  vida  entre 
los  zulús:  hoi,  para  que  se  cuiu|)lan  todos  estos  castigos  de  la  justi- 
cia de  Dios,  se  verifica  en  la  destrucción  del  palacio  de  las  Tullerías 
lo  que  diez  i nueve  siglos  atras  ocurrió  en  Jerusalen  deicida.  Donde 
se  había  consj)irado  contra  el  Justo,  i donde  había  condenado  el  pri- 
mer Pilatos  al  Inocente  a muerte,  no  quedó  piedra  sobre  piedra.  Allá 
en  París,  donde  se  conspiró  contra  el  Romano  Pontífice,  en  aquel  pa- 
lacio que  habitara  el  nuevo  Pilatos,  se  oye  el  martillo  destructor: 
dentro  de  poco,  en  las  Tullerías,  asilo  durante  dieziocho  anos  de  Na- 
poleón III,  no  quedará  tampoco  piedra  sobre  piedra. 

Optimo  pensamiento  tuvo  el  A'iyaro  de  conservar  los  mármoles  de 
aquel  palacio  i distribuirlos  a los  suscritores:  es  una  especulación  em- 
prendida por  aquel  periódico,  pero  que  puede  servir  también  de  ad- 
vertencia i de  sermón.  Aquellos  mármoles  hablan  i gritan,  pudién- 
doseles aplicar  el  etiam parietes  clainabant,  del  Profeta.  Nosotros  qui- 
siéramos que  no  tanto  los  lectores  del  Fígaro,  como  los  reyes,  los  em- 
peradores i sus  ministros,  se  [)roveyerau  de  aquellos  trozos  de  már- 
mol, i que  hubiera  sobre  todas  las  mesas  diplomáticas,  ademas  del  fa- 
moso tapete  verde,  un  prensa-papeles  formado  con  los  restos  de  las 
Tullerías.  Serviría  de  solemne  advertencia  para  cuantos  conspiran 
contra  la  Iglesia  i en  daño  del  Papa,  gritándoles  que  tarde  o pronto 
sus  reinos  serán  destruidos,  i que  domus  impiorum  per ihit. 


mS.THUCGION  HELIJIOSÁ. 


El  ciego  de 

Andando  un  dia  Nuestro  Señor 
Jesucristo  (lor  las  calles  de  Jcriisa- 
len,  encontró  a un  mendigo,  ciego 
de  nacimiento.  Sus  Apóstoles  i dis- 
cípulos le  preguntaron  si  aquel  po- 
bre hombre  habia  perdido  la  vista 
en  castigo  de  sus  pecados  o bien 


nacimiento. 

en  castigo  de  los  [lecadijs  do  sus 
padres. 

— Ni  lo  uno  ni  lo' otro,  res[iondió 
el  Salvador;  nació  ciego,  fiara  que 
en  él  se  manifiesten  las  oliras  del 
Señor. 

Dichas  estas  palabras,  dejó  caer 
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en  el  polvo  del  suelo  un  poco  de  sa- 
liva; después,  habiendo  tomado  aquel 
poco  de  lodo  que  se  formara,  lleno 
de  él  los  a[ia«’ados  ojos  del  inendig-o. 

— Anda,  le  dijo,  i lávate  en  la 
fuente  de  Siloé. 

En  apariencia,  ])eor  (pie  el  mal 
era  el  remedio;  lodo,  polvo  en  los 
ojos,  i luego  un  baño  ordinario  de 
agua  en  una  de  las  fuentes  públicas 
de  Jerusalen  ¿no  era  cosa  de  chanza? 
¿cómo  podriu  un  ciego  de  nacimien- 
to encontrar  por  este  medio  el  ór- 
gano de  la  vista?  Mas  los  pensamien- 
tos de  Dios  no  son  los  pensamien- 
tos de  los  hombres,  i mui  amenudo 
se  sirve  la  Providencia  de  los  males 
mismos  para  producir  grandes  bie- 
nes, empleando,  para  alcanzar  sus 
benéficos  fines,  los  medios  al  parecer 
mas  insuficientes  i basta  los  mas 
contrarios. 

El  ciego,  obedeciendo  a Jesucris- 
to, encaminóse  a tientas  hacia  la 
fuente  de  Siloé,  que  en  lengua  he- 
brea equivalía  del  Mesian,  tomó 
agua,  lavóse  los  ojos  i volvió  con 
vista. 

Sus  amigos,  sus  vecinos  (pie  des- 
de niño  le  conociau  i le  habian  vis- 
to siempre  ciego,  preguntábanse  es- 
tupefactos: 

— ¿No  es  este  aquel  mendigo  cie- 
go? ¿Cómo  es  que  aliora  ve? 

— Es  él,  esclamaban  los  unos,  re- 
conociéndole perfectamente  i no  po- 
diendo ponerlo  en  duda. 

— Nó,  no  es  [)osible,  decian  algu- 
nos otros,  es  un  hombre  (¡ue  se  le 
}(arece. 

I el  ciego  contestaba  a los  unos  i 
a los  otros. 

— Sí,  no  os  quepa  duda,  soi  yo 
mismo. 

Eodeáronle  entóneos  i de  todos 
lados  salieron  voces  que  le  decian : 

— ¿I  cómo  es,  pues,  que  tus  ojos 
se  han  abierto? 

— Es  aquel  a quién  llaman  .íesus, 
respondíales  el  ciego;  es  él  quien  ha 
hecho  lodo  con  su  saliva,  ha  frotado 
con  ella  mis  ojos,  i me  ha  dicho: 


«Anda  a lavarte  ala  fuente  de  Siloé,» 
i yo  me  he  lavado  en  ella  i,  ya  lo 
veis,  he  sanado. 

Mas  ved  aquí  que  aquel  dia  era 
un  sábado,  el  dia  del  gran  descanso 
relijioso  entre  los  juclios.  El  ciego 
sanado  fué  conducido  a lapresercia 
de  los  fariseos  (*);  éstos  a su  vez  le 
interrogaron  i le  preguntaron  de 
qué  modo  liabia  recobrado  la  vista. 
I él  les  respondió  como  a los  demas: 

— Jesús  me  ha  puesto  lodo  en  los 
ojos,  me  he  lavado  en  la  fuente,  i 
veo. 

I suscitóse  una  discusión  entre  los 
fariseos,  diciendo  los  unos: 

— No  viene  este  hombre  de  jiarte 
de  l)io.«,  pues  viola  el  sábado. 

1 añadían  otros: 

— Pero  si  es  un  pecador  ¿cómo 
puede  hacer  tales  milagros? 

Pidieron  al  mendigo  les  dijera  qué 
opinaba  de  aquel  que  le  liabia  dado 
la  vista  i el  mendigo  respondió: 

— Es  el  Profeta. 

Temiendo  los  fariseos  las  conse- 
cuencias que  podía  traer  aquel  pro- 
di jio,  suscitaron  duda  sobre  la  cegue- 
dad del  mendig'o.  Hicieron  venir  a 
sus  padres,  i les  dijeron: 

— ¿Es  verdaderamente  aquel  vues- 
tro hijo,  de  quién  pretendéis  (pie  na- 
ció ciego?  I si  es  así  ¿cómo  puede 
ser  (pie  ahora  vea? 

— (¿UG  es  nuestro  hijo  i que  nació 
ciego,  cierta  cosa  es,  i estaincs  de 
ella  bien  seguros.  En  cuanto  al  mo- 
do cómo  lia  llegado  a ver  i quién 
sea  aquel  que  le  ha  abierto  los  ojos, 
nosotros  lo  ignoramos.  Preguntádse- 
lo a él  mismo;  en  edad  está  de  poder 
responderos,  i que  os  diga  él  lo  que 
le  ha  pasado. 

No  se  atrevían  a responder  mas 
categóricamente  ponpie  sabían  cuán- 
to odiaban  a Jesús  los  fariseos,  i te- 

(*)  Los  fariseos  formaban  una  secta 
relijiosa  mui  severa  en  cumplimiento 
(le  las  prácticas  esteriores  de  la  lei  de 
Moisés,  pero  eran  duros  i orgullosos,  i 
cuidaban  mui  poco  de  la  santificación 
de  sus  almas. 
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miau  (|ue  si  clecliiraban  <|iie  era  el 
Cristo,  serian  ellos  ecluulos  de  la  Si- 
nagoga. 

No  sabiemlo  (|ué  hacer  los  fari- 
seos, llaman  segunda  vez  a su  pre- 
sencia al  hombre  que  habia  sido 
ciego. 

— Da  gloria  a Dios,  le  dijeron,  sa- 
bemos que  este  hombre  es  un  peca- 
dor. 

— Si  es  un  pecador,  contestóles  el 
mendigo,  yo  lo  ignoro;  lo  que  sé  es 
que  era  ciego,  i que  ahora  veo  claro. 

— ¿I  qué  ha  hecho  contigo?  ¿cómo 
te  ha  abierto  los  ojos?  repitieron 
ellos  con  despecho. 

■ — Os  lo  he  dicho  ya  i lo  sabéis  per- 
fectamente: ¿para  cjué  necesito  re- 
petíroslo? ¿Qnisiérais  talvez  haceros 
también  sus  discípulos? 

— ¡Sus  discípulos!  esclamuron  en- 
furecidos. Tú,  tú  eres  su  discípulo; 
nosotros  somos  discípulos  de  Moisés. 
Nosotros  sabemos  que  Dios  habló  a 
Moisés.  Pero  ése  no  sabemos  de  dón- 
ile  viene. 

— Estraño  es,  replicóles  el  mendi- 
go, que  vosotros  ignoréis  tle  dónde 
viene,  i (¡ue  sin  embargo  haya  podi- 
do abrir  mis  ojos.  Todos  sabemos  que 
Dios  no  asiste  a los  ¡lecadores:  Dios 
no  escucha  mas  que  a sus  servidores 
i a los  que  hacen  sn  santa  voluntad. 
¿Háse  visto  alguna  vez  que  un  peca- 
dor abriese  los  ojos  a un  ciego  de 
nacimiento?  Si  Jesús  no  procediera 
de  Dios,  no  podria  hacer  milagro  al- 
guno. 

— Tú  eres  un  miserable  ¿i  preten- 
des darnos  una  lección?  gritiironle 
aquellos  furiosos. 

I maldiciéndole  le  echaron  a la 
puerta. 

Algún  tiempo  después,  vedvió 
Nuestro  Señor  a encontrarle,  i le 
dijo; 

— ¿Crees  en  el  Hijo  de  Dios? 

— Decidme,  Señor,  quién  es,  para 
que  crea  yo  en  el. 


— Tú  lo  ves,  replico  Jesús,  i él 
mismo  es  quien  te  habla. 

I el  mendigo,  transportado  de  ale- 
gría, esclamó: 

— ¡Creo,  Señor! 

I postrándose  a los  piés  del  Sal- 
vador, le  adoró. 

Hagamos  otro  tanto  nosotros  to- 
dos, pobres  ciegos  a quienes  vino  Je- 
sús a traer  la  luz  de  la  verdad  eterna, 
la  santa  luz  de  la  verdadera  fe,  in- 
finitamente mas  preciosa  que  la  luz 
material.  Obedezcamos  el  mandato 
de  Jesús  i de  su  Iglesia,  como  aquel 
venturoso  mendigo  que  encontró  la 
curación  en  su  obediencia. 

Vamos  a la  fuente  de  Siloé,  ala 
espiritual  fuente  del  Mesías;  vamos 
a lavar  nuestras  almas  en  el  sagra- 
do baño  de  la  penitencia.  Purifica- 
dos ]ior  la  humilde  confesión  de 
nuestras  faltas,  i por  la  sangre  de 
Jesucristo,  observarémos  que  nues- 
tra fe  se  vuelve  de  dia  en  dia  mas 
luminosa  i mas  profunda;  i podremos 
resistir  a todos  los  ataques  de  los 
impíos,  a todas  las  sutilezas  de  los 
enemigos  de  la  Relijion,  a todas  las 
burlas  de  los  libertinos.  Nos  gloria- 
rémos  de  ser  discípulos  de  Jesús  e 
irémos  a consolarnos  de  la  maldad 
de  los  hombres  i de  nuestros  propios 
dolores  a los  piés  de  aquel  divino 
Sacramento,  donde  Jesús  mismo  des- 
cansa en  el  silencio  de  nuestros  ta- 
bernáculos. Allá  üirémos  en  el  fondo 
de  nuestro  corazón  a nuestro  buen 
Maestro,  a nuestro  consolador,  a 
nuestro  amigo,  a nuestro  caritativo 
médico,  dirijiéiidouos  las  mismas  pa- 
labras que  llenaron  de  alegría  al  cie- 
go del  Íívanjelio.  I poseídos  del  mis- 
mo sentimiento  de  relijiosa  adora- 
ción, de  ¡lerfectísimo  reconocimiento, 
i sobretodo,  del  mismo  sentimiento 
de  un  ardiente  amor,  dirémos  a Je- 
sús;— «.¡Credo,  Douiinel  ¡¡Señor,  yo 
creo!» 
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CAPITULO  XIV. 

EL  ESTUDrO  DE  GRACIA. 

Tenia  razón  el  buen  jesuíta  al  asegurar  que  Gracia  estaba  estu- 
diando el  Cristianismo  en  Mirka,  libro  abierto  que  Dios  la  presenta- 
ba ])ara  ilustrarla. 

En  vano  la  altiva  princesa,  la  filósofa  sábia,  aparentaba  indiferen- 
cia i desprecio;  pues  en  el  fondo  de  su  alma  estaba  librándose  por 
aquel  eutónces  terrible  lucha  de  ideas  i sentimientos.  En  el  primer 
momento  pareciéronle  cosa  de  juego  las  impresiones  que  Mirka  la 
referia;  mas  reflexionando  luego  sobre  ellas  vió  que  no  estaba  tan 
desprovisto  de  fundamento  lo  que  la  niña  había  dicho,  i comprendió 
sobre  todo  que  siendo  tan  poderosos  los  efectos  que  en  ella  habia 
causado  el  Cristianismo,  poderosa  debía  de  ser  la  causa  que  los 
producía. 

Esta  idea  la  sujirió  la  de  dar  completa  libertad  a Mirka  para  se- 
guir estudiando  en  ella  los  efectos  del  Cristianismo.  I una  vez  pues- 
ta en  este  camino  Gracia,  como  era  natural,  ocultó  cuidadosamente 
su  pensamiento  a Mirka  para  poder  así  estudiarla  a su  sabor,  sor- 
prenderla a cada  paso,  i leer  en  su  alma  sencilla  como  en  un  libro. 

Ya  hemos  visto  que  hasta  que  se  lo  dijo  el  Padre  Céspedes  ni  si- 
quiera sospechó  Mirka  el  minucioso  exáinen  de  que  estaba  siendo 
objeto;  pero  ya  para  aquella  fecha  Gracia  tenia  importantísimos  da- 
tos, i habia  hecho  tantas  observaciones  que  casi  la  bastaban  para  su 
objeto. 

Sin  hablar  ni  una  ])alabra  de  relijiou,  habia  visto  desarrollarse  i 
crecer  de  una  manera  tal  el  es|)íritu  de  Mirka;  modificarse  de  tal 
modo  su  carácter  i su  fisonomía;  adquirir  tal  desarrollo  algunas  de 
sus  virtudes  i borrarse  sus  pequeños  defectos,  que  no  parecía  sino 
que  la  niña  iba,  a manera  de  piedra  preciosa  puesta  en  manos  de  in- 
telijente  lapidario,  adquiriendo  nuevas  i brillantes  formas  i despi- 
diendo de  su  seno  mas  hermosos  destellos  de  luz  a cada  momento 
que  pasaba. 

Si  ántes  era  sencilla  i cariñosa  con  la  princesa  i con  sus  hijos,  aho- 
ra la  veia  humilde,  amabilísima  i solícita;  si  ántes  era  sufrida  i bon- 
dadosa, ahora  la  bondad  llegaba  a un  grado  incomprensible  para  la 
princesa  i su  tranquilidad  de  espíritu  la  asombraba.  Ni  se  impacien- 
taba como  ántes,  ni  se  quejaba  como  en  otro  tiempo,  ni  siquiera  era 
lo  lijerai  alborotada  que  el  mes  anterior. 

Pero  lo  que  excitaba  mas  el  asombro  de  la  princesa  era  el  dev«arro- 
11o  que  la  intelijencia  de  Mirka  iba  adquiriendo,  pues  hasta  cuando 
hablaba  de  cosas  indiferentes  notaba  en  ella  bien  contestaciones 
impropias  de  su  edad,  por  el  juicio  que  revelaban,  bien  una  aten- 
ción i una  reflexión  (juc  ántes  no  acostumbraba  a conceder  a ninguna 
cosa. 
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También  la  vió  desde  léjos  entregada  con  ahinco  a la  lectura  de 
un  ]ie(]ueño  libro,  cuando  sabia  la  princesa  el  horror  que  los  libros 
la  causaban.  En  cambio  ni  una  vez  siquiera  la  halló  desobediente  a 
sus  órdenes,  ni  notó  en  ella  el  menor  síntoma  de  disgusto  o desagrado, 
aunque  no  podia  ocultar  el  pesar  que  su  indiferencia  la  causaba.  Para 
la  j)i'incesa  esta  fué  la  piedra  de  toque,  porque  como  conocía  perfecta- 
mente el  afecto  que  la  niña  le  profesaba,  quiso  ver  si  aparentando 
que  lo  estimaba  en  poco,  se  quejaba  o lo  disminuia,  i con  este  objeto 
hizo  multitud  de  esperiencias.  Unas  veces  rechazaba  los  obsequios 
de  Mirka,  otras  la  daba  contestaciones  duras  i secas;  a veces  la  man- 
daba hacer  las  cosas  que  mas  la  fatigaban;  otras  demostraba  en  su 
presencia  el  mayor  agrado  a las  doncellas  i criados  que  la  servían 
i los  elojiaba  grandemente  para  ver  si  excitaba  los  celos  o hería  el 
amor  propio  de  Mirka,  i no  pocas  hacia  como  que  la  olvidaba  o que 
le  molestaba  su  presencia. 

Pero  de  todas  estas  pruebas  salia  victoriosa  la  jóven;  no  porque 
dejara  de  demostrar  en  su  cara  el  dolor  que  tales  tratamientos  la 
causaban,  que  eso  no  podia  disimularlo,  sino  porque  ni  se  quejaba 
por  ellos,  ni  dejaba  de  hacer  con  la  misma  prontitud  i afecto  las  co- 
sas que  la  mandaban  aunque  la  mortificaran  mucho. 

I Gracia,  que  todo  lo  veia  i lo  notaba,  se  admiraba  i se  enternecía 
de  tal  modo,  que  varias  veces  estuvo  a punto  de  saltar  al  cuello  de 
Mirka,  abrazarla  con  efusión  i pedirla  perdón  por  los  malos  ratos 
<|ue  la  daba.  Pero  el  orgullo  la  contenia  porque  en  aquella  confesión 
iba  envuelto  el  reconocimiento  de  la  superioridad  de  la  relijion  que 
Mirka  j)rofesaba,  i Gracia  no  quería  llegar  a tanto. 

8iii  embargo,  sin  darse  ella  misma  cuenta,  iba  cada  dia  sintiendo 
mayor  atractivo  por  el  Cristianismo,  ménos  repugnacia  a sus  dog- 
mas i mas  vivos  deseos  de  conocerle  por  completo,  pues  lo  que  su 
marido  le  había  dicho,  unido  a lo  que  estaba  viendo  en  Mirka,  eran 
})ara  ella  prueba  plena  de  la  bondad  de  la  nueva  doctrina. 

Precisamente  que  el  sitema  de  observación  i silencio  que  seguía  la 
causaba  mas  efecto  que  el  de  discusión  o controversia;  porque  con 
él  veia  prácticamente  las  ventajas  morales  del  Cristianismo,  ventajas 
que  en  discusión  no  hubiera  concedido  tan  fácilmente.  Discutiendo 
con  otros,  su  amor  propio  de  sábia  i de  filósofa  se  hubiera  empeñado 
en  sostener  absurdos,  miéntras  que  discutiendo  consigo  misma  i ra- 
zonando sobre  las  causa  de  la  trausíormacion  que  observaba,  ella 
sola  se  iba  abriendo  paso  a la  verdad. 

Por  eso  cuando  Eania  la  dijo  ([uehabia  descubierto  el  secreto  de 
Mirka  contestó  que  no  había  ningún  mal  en  que  la  niña  fuera  a la 
iglesia  cristiana,  i sin  pensarlo  puso  a otras  tres  almas  en  camino  de 
salvación. 

No  esperaba  la  princesa  lo  que  sucedió  después,  así  que  se  quedó 
mui  asombrada  cuando  a los  pocos  dias  llania,  que  le  contaba  todo 
lo  que  la  ocurría,  la  refirió  el  efecto  que  en  Valdara  habían  hecho  los 
cristianos  i el  deseo  que  madre  e hijas  tenian  dé  seguir  la  nueva 
relijion. 
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— ¿También  vosotras  queréis  ser  cristianas?  esclamó  dirijiénclose  a 
su  vieja  nodriza. 

— Sí,  también  queremos  serlo,  contestó  Rania,  para  quererte  mas  i 
servirte  mejor. 

Gracia  quedóse  un  rato  sin  saber  qué  contestar,  mas  luego  la  dijo 
con  espresivo  acento : 

— Sí,  sí,  haceos  cristianas;  yo  os  lo  permito;  yo  os  lo  aconsejo,  por- 
que siéndolo  sereis  felices,  i yo  solo  debo  querer  vuestra  felicidad. 
Para  vosotros,  los  sencillos  i pobres,  se  ha  hecho  esa  relijion  que  da 
paciencia  en  los  sufrimientos,  amor  a los  trabajos,  tranquilidad  de 
espíritu  i serenidad  de  alma.  ¡Ai,  si  yo  fuera  como  vosotras  también 
la  seguirla,  i en  vez  de  estas  luchas  horribles  que  destrozan  mi  alma, 
i en  vez  de  las  negras  dudas  que  turban  mi  espíritu  disfrutarla  esa 
paz  admirable  de  que  goza  Mirka;  pero  yo  nopuedo,  no  puedo  ser  cris- 
tiana! Mi  ciencia  me  lo  impide,  mi  razón  se  subleva  a cada  uno  de 
los  misterios  con  que  tropieza,  i mi  sér  todo  rechaza  esa  doctrina. 
¡Felices  los  que  podéis  caer  en  ella,  felices,  sí,  mil  veces  mas  felices 
que  lo  que  podéis  imajinarosi  ¡Cuánto  os  envidio! 

Poco  faltó  para  que  al  terminar  esta  esclamacion  saliesen  por  los 
ojos  de  Gracia  las  lágrimas  que  a ellos  se  asomaban,  pero  la  idea  de 
que  la  viesen  llorar  sus  criadas  por  una  cosa  que  ella  no  podia  con- 
seguir i que  estaba  al  alcance  de  éstas,  la  contuvo  i la  serenó  de 
repente. 

¡A  cuántos  pasará  en  el  mundo  lo  mismo  que  a la  princesa  del  Ja- 
pon  sucedia!  ¡Cuántos  i cuántos  envidiarán  la  fe  sencilla  de  sus  cria- 
dos i de  buena  gana  la  cambiarían  por  la  vana  ciencia  de  que  están 
llenos,  si  no  tuvieran  como  Gracia  idea  tan  alta  de  su  persona  i de 
su  razón!  La  princesa  no  solo  dejó  a su  nodriza  e hijas  que  se  hi- 
cieran cristianas,  sino  que  en  cuanto  supo  que  Mirka  las  instruía 
procuró  escuchar,  sin  ser  vista,  las  lecciones  de  la  niña,  ¿Movíala  a 
ello  la  curiosidad  de  ver  como  Mirka  se  las  componía  para  esplicar 
los  misterios  de  que  habla  oido  hablar,  o la  llevaba  el  deseo  de  co- 
nocer mas  a fondo  el  Cristianismo? 

Fácil  era  que  ambas  cosas  a la  vez  la  llevaran,  porque  Gracia 
esperaba  todos  los  dias  con  impaciencia  la  hora  de  la  lección  i escu- 
chaba las  esplicaciones  del  catecismo  con  un  interes  mayor  que  el 
que  hasta  entónces  habla  concedido  a todos  los  libros.  Cuando  oyó  a 
Mirka  esplicar  la  creación,  la  calda  orijinal;  cuando  la  oyó  hablar  de 
la  perfección  de  Dios,  de  su  amor  al  hombre;  cuando  escuchó  el  ad- 
mirable relato  de  la  Encarnación  i Redención  i la  oyó  referir  con 
amor  inmenso  la  Pasión  de  Jesús,  los  dolores  de  su  santísima  Madre, 
la  fundación  de  la  Iglesia  i su  existencia  siempre  combatida,  llenóse 
de  una  especie  de  asombro  i comprendió  que  el  Cristianismo  no  era 
cosa  propia  solamente  de  almas  sencillas,  sino  que  daba  a las  inte- 
lijencias  elevadas  mayor  campo  del  que  ellas  podian  abarcar. 

( Continuará.') 
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Noticias  extranjeras. 

Comunicación  de  Roma. — El  señor  Obispo  ele  la  Serena  acaba  de  reci- 
bir de  Su  Santidad  una  comunicación  en  la  que  altamente  aprueba  i aplau- 
de su  conducta  en  el  {gobierno  de  la  diócesis  i al  mismo  tiempo  le  manifies- 
ta deseos  de  que  continúe  gobernándola  apesar  de  sus  achaques,  no  admi- 
tiéndole por  lo  tanto  su  renuncia  ya  varias  veces  repetida. 

xilemnnia. — El  ])ríncipe  de  Bismark  ha  presentado  un  proyecto  en  el  que 
se  hacen  concesiones  importantes  a los  católicos. 

Jn¡/Iatcrra. — Notable  conversión.  Sir  Fatton  Sykes,  protestante,  se  ha 
convertido  a la  té  católica  i como  signo  de  gratitud  ha  ofrecido  al  cardena'i 
ivlanning  la  gran  suma  de  250,()0o  libras  esterlinas  para  la  construcción  de 
una  catedral  que  el  cardenal  arzobispo  piensa  levantar. 

Buenos  Aires. — Comunican  de  esta  ciudad  que  el  gobierno  aprobó  los 
estatutos  déla  conijiañía  del  ferrocarril  de  Buenos  Aires  al  Pacífico. 

Perú. — Se  dice  que  Igle.sias  jirometió  a García  Calderón  que  abandona- 
ria  su  política  a fin  deque  este  firmara  con  Mr.  Logan  el  protocolo  de  fe- 
brero i pudiera  celebrarse  así  un  tratmlo  de  jiaz.  García  Calderón  recliazó 
esta  oferta. 

— El  comunica  lo  siguiente:  El  3 salió  el  coronel  Arriagada  con 

300  hombres  de  caballería  i artillería,  para  arreglar  convenientemente  la 
persecución  a Cáceres  con  las  fuerzas  de  León  García  i de  Canto. 

— Confírmasela  fuga  de  Cáceres  en  dirección  a Huáuuco,  siendo  perse- 
guido por  nuestras  tropas. 

— La  corte  de  Iquique  confirmó  la  sentencia  de  primera  instancia  decla- 
rándose incompetente  para  conocer  de  la  petición  de  Cam[)belles  Jones 
sobre  caducidad  de  privilejios.  La  empresa  del  ferrocarril  reclama  daños  i 
perjuicios  por  suspensión  del  permiso  para  construir  un  ferrocarril  en  Cale- 
ta Buena. 

— Un  telegrama  recibido  de  Iquique  agrega:  Cáceres  estaba  refujiado  en 
Huaráz  i huyó  al  norte  a la  aproximación  de  nuestras  tropas. 

— En  el  mes  de  ma}^  se  acuñaron  en  la  casa  de  moneda  de  Lima  171,000 
soles  i quedaban  listos  para  acuñar  111,148  soles.  Todo  plata  fuerte. 
Por  lo  que  se  vó  los  vencidos  tienen  mas  plata  que  el  vencedor. 

— El  Congreso  de  Arequipa  acaba  de  nombrar  a Cáceres  segundo  vice- 
presidente. El  mismo  Congreso  le  ha  darlo  poder  para  asumir  amplias  fa- 
cultades con  el  fin  de  solucionar  el  contíicto  internacional  i hacer  en  el  ré- 
jimen  interno  del  pais  reformas  convenientes. 

— 150  montoneros  de  Cáceres  al  mando  de  Buceta  rodearon  la  casa  i 
hacienda  Je  Huaito,  propiedad  de  la  familia  Canevaro,  exijieroii  una  con- 
tribución de  cien  mil  soles,  i como  no  hubiese  dinero,  lleváronse  al  admi- 
nistrador, 70  animales  vacunos,  150  caballos  i algunas  muías. 

— El  jeneral  Lynch  mandó  orden  al  coronel  Canto  de  que  tomara  el 
mando  de  todas  las  fuerzas  espedicionarias. 

— Continuamente  pásánse  a nuestras  fuerzas  grupos  de  montoneros  con 
armas,  las  que  se  les  pagan  dejándolos  libres. 

— En  Pisco  disminuye  la  fiebre  amarilla. 


DEL  PUEBLO. 


303 


— San  Pedro  de  la  costa,  cabecera  de  la  provincia  de  Huarochori,  se  ad- 
hirió al  gfobiernode  Ig^lesias. 

— Indahuailas,  cerca  de  Arequipa,  sublevóse  en  favor  de  Iglesias.  Hubo 
desconcierto  jeneral. 

Ecuador. — Comunica  el  vapor  Puno-.  Las  cosas  continuaban  en  el  mis- 
mo estado.  Veintemilla  atrincherado  en  Guayaquil.  Las  tropas  revoluciona- 
rias engrosaban  considerablemente,  estrechando  en  riguroso  cerco  la  gober- 
nación civil. 


Crónica  Nacional. 

— Con  toda  solemnidad  se  han  verificado  el  8 del  presente  los  oficios  fúne- 
bres con  que  se  ha  conmemorado  el  quinto  aniversario  del  fallecimiento 
del  Ilustrísimo  i Reverendísimo  Arzobispo  señor  Valdivieso.  Con  tal  mo- 
tivo la  Catedral  estuvo  ese  dia  vo.«tida  de  riguroso  luto.  En  el  centro  de  la 
nave  se  levantaba  el  majestuoso  túmulo  que  contenia  en  el  fundólas  insig- 
nias de  la  dignidad  arzobispal. 

Todo  el  clero  concurrió  a lionrar  la  memoria  del  [ladre  i del  pastor,  cu- 
ya pérdida  deplora  todavía  inconsolable. 

— El  8 del  ¡iresente  se  inauguró  en  Val[>araiso  el  muelle  fiscal,  dando 
la  jtrimcra  prueba  mui  buenos  resultados. 

íai  terminación  do  este  gran  trabajo  va  a dar  muchas  facilidades  al  mo- 
vimiento c(piuercial  del  primer  puerto  de  la  República. 

— En  (d  patio  de  ha  intendencia  se  han  de|iositado  varios  cajones  conte- 
niendo objetos  de  mármol  i que  han  I legrado  últimamente  de  Valparaíso, 
de  los  <|ue  '12  vienen  con  pedestales  de  mármol,  20  con  planchas  de  los 
mismos  i i 1 con  lebreles. 

Estos  objetos  van  a servir  para  adornar  los  paseos  públicos. 

Cm»1  ion  de  ceinenlerios. — Esta  lei  que  con  tanta  facilidad  se  creia  pasa- 
riaen  la  Cámara  de  Senadores,  ha  tropezado  con  un  grave  entorpecimiento 
provocado  por  los  discursos  de  los  señores  Pereira  i Sanfiientes,  que  han 
ganado  algunas  opiniones  en  contra  del  proyecto  aprobado  por  la  Cámara 
de  Diputados. 

— Ha  sido  aprobada  por  unanimidad  la  mocion  presentada  a la  Cámara  de 
Dijmtados  concediendo  al  señor  don  Ignacio  Domeyko  una  pensión  de 
retiro. 

El  señor  Domeyko  era  acreedora  una  manifestación  nacional  de  nuestra 
gratitud.  Pocos  ejemplos  podrán  citarse  de  una  vida  tan  laboriosa,  tan  ab- 
negada, tan  completamente  consagrada  a la  enseñanza  de  la  juventud  i al 
progreso  de  las  ciencias. 

— La  Cámara  de  Diputados  ha  concedido  una  medalla  de  honor  a los 
comandantes  de  las  naves  de  guerra  inglesas  Thelis  i Pengueir,  al  de  la  fran- 
cesa Decrés  i al  de  la  italiana  Garihaldi,  que  prestaron  auxilio  a los  náu- 
fragos del  Loa  en  la  bahía  del  Callao. 

— Los  trabajos  del  puente  de  Bello  continúan  progresando  rápidamente 
i en  pocos  dias  mas  será  entregado  al  tráfico  público.  En  la  parte  propia- 
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meute  de  hierro,  falta  todavía  que  colocar  la  reja  en  un  espacio  como  de  diez 
metros,  quedando  así  terminada  esa  sección. 

— Probablemente  antes  de  las  fiestas  patrios,  la  Guardia  Municipal  que- 
dará instalada  en  su  nuevo  cuartel.  Los  departamentos  que  actualmente 
están  un  tanto  atrasados  son  los  que  dan  a la  calle  de  Sama,  pero  en  ellos  se 
trabaja  con  tesón.  Varios  obreros  se  ocupan  en  lo  relativo  a la  pintura  del 
edificio. 

Ferrocarril  de  Santiago  a Valparaíso. — Se  ha  concedido  a don  Juan  Ga- 
bler  250  pesos  como  honorario  por  informes  que  ha  dado  al  gobierno  sobre 
los  planos  del  ferrocarril  de  Santiago  a Valparaíso  por  via  Melipilla. 

— Fué  aprobado  el  proyecto  del  señor  Toro  (secretario)  para  que  se  ha- 
gan por  el  sistema  del  voto  acumulativo  las  elecciones  de  senadores  o dipu- 
tados para  miembros  del  Consejo  de  Estado  i de  la  Comisión  Conserva- 
dora. 


Jubileo  Circulante. 

IGLESIAS  EN  gUK  TIENE  LUGAR  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS. 

San  Borjas junio  Dias  16,  17  i 18. 

Rosas » » 19,  20  i 21. 

Colejio  de  Agustinos » » 22,  23  i 24. 


Revista  del  Mercado. 

Animales  gordos:  bueyes  de  segunda  clase  70  a 75  pesos;  novillos,  id. 
de  48  a 50;  vacas,  segunda  clase,  42  a 45.  Animales  flacos,  bueyes  2.“  cla- 
se, 58  a 65  ps.;  novillos,  id.  48  a 50  ps.;  vacas,  id.  de  34  a 36;  terneros  de 
un  año,  21  a 23  j)s.;  terneros  de  dos  años,  25  a 28  ps.  Trigos:  blanco, 
72  kilogramos,  3.35;  amarillo  largo,  74  kilógramos,  3.15;  redondo,  74  ki- 
logramos a 2.85.  Harinas,  !."•  clase,  46  kilógramos,  3.25;  2.“  id.,  46  kiló- 
gramos, 2. 65;  3.*^  id.  2.20;  candeal,  2.60.  Varios  artículos:  Afrecho,  46 
kilógramos,  0.75.  Afrechillo,  0.60.  Cebada,  72  kilógramos,  1.95.  Id.  para 
cervecero.s,  2.15.  Charqui,  40  kilógramos,  30  ps.  Cera  blanca,  46  kilógra- 
mos, 35  ps.,  id.  amarilla  46  kilógramos,  30.50.  Cominos,  33.12  kilógramos 
6 ps.  Fréjoles  bayos  chicos,  100  kilogramos,  4.80;  id.  grandes,  5.25;  id.  ca- 
balleros, 5.50.  Grasa,  46  kilógramos,  16  ps.  Lana  merino  pura,  46  kilo- 
gramos, 15.50.  Id.  mestiza,  46  kilogramos,  13  ps.  Lana  común,  10  ps. 
Id.  negra,  6 ps.  Linaza,  46  kilógramos,  2.35.  Maiz,  80  kilógramos,  2.20 
Mantequilla,  46  kilógramos,  52  ps.  Miel  de  abeja,  46  kilógramos,  6,50. 
Nueces,  46  kilogramos,  3.90.  Nabo,  100  kilogramos,  4.75.  Pasto  apren- 
sado, 46  kilógramos,  0.75.  Quesos,  46  kilógramos,  20  ps.  Rábano,  100  ki- 
lógramos, 3.50.  Sebo,  46  kilógramos,  16  ps.  Semilla  de  alfalfa,  100  kiló- 
gramos, 18  ps.  Trébol,  40  kilógramos,  16  ps. 


RETIRO  ESPIRITÜAL. 

Recomendamos  encarecidamente  a los  obreros  la  asistencia  al  ter- 
cer retiro  de  artesanos  que  tendrá  lugar  el  domingo  diezisiete  en  Ja 
Casa  de  Ejercicios  de  íáau  José,  calle  de  Agustinas,  N.°  102. 
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PERIÓDIOO  SEMANAL, 

IIKSTINUHI  A LOS  INTERESES  «ORALES  I RRL1JI080S  «EL  PUEBLii, 

AÜVENIAT  REGNÜM  TÜÜM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


AÑO  XIV.— TOMO  XIV.— NÚM.  596. 


CONTENIDO  DE  ESTE  NÚMERO. 

El  iuterior  de  la  Catedral  de  Burgos,  grabado. — La  Catedral  de  Burgos. — A San 
Luis  Gonzaga,  poesía. — ¡A  veces  hasta  uno  duda  si  hai  Providencia! — Reseña 
histórica  del  Santo  Cáliz. — Instrucción  Rdijiosu:  Jesús  resucitado  i la  Magda- 
lena.— Gracia  o la  Cristiana  del  Japón,  continuación. — Noticias  extranjeras. — 
Crónica  nacional.— Jubileo  Circulante. — Revista  del  Mercado. — Correspon- 
dencia.— Aviso. 


SANTIAGO. 

IMPRENTA  DE  «EL  CORREO,»  DE  R.  VARELA,  TEATINOS,  3». 
SANTIAGO,  JUNIO  23  DE  188‘' 
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LA  CATEDRAL  DE  BURGOS. 


Esta  maravilla  del  arte  data  del  siglo  XIII,  (Su  fachada  i, sus  dos 
torres  de  84  metros  de  elevación,  ])rodnceii  una  impresión  indefinible 
al  ])riraon golpe  de  vista.  ,, 

Desgraciadamente  este  soberbio  edificio,  está  rodeado  de  .hnmildgs 
casas  que  la  ocultan  de  cerca  i que  solo  permiten  desde  lejos  descu- 
brirla tal  como  es,  dominando  la  ciudad  i el  valle.  u -ti. 

La  fachada  princiiml,  colocada  hacia  el  Oeste,  es  una  maravilla  de 
trflbajo  en  piedra.  Los  dos  portones  délas  entradas  del  costado  re- 
presentan a la  Conce¡)ción  i a la  Asunción  de  la  Santísima  Virjen. 

El  interior  corresponde  a la  maguilicencia  del  exterior. --Está  ador- 
nado de  cuadros,  de  estatuas,  de  bajos  relieves,  de  marcos  de  piedra 
que  pai'ecen  i>or  su  finura  finos  encajes.  Tiene  tres  naves  * paralólas, 
interrumpidas  al  medio  por  un  crucero,  sobre  el  que  se  eleva  la  cú- 
pula a 60  metros  de  altura. 

Las  capillas  son  también  verdaderas  obras  de  arte.  La  mas  célebre 
es  la  del  Condesfal/le,  construida  en  el  estilo  ojival  floreciente  en  el 
sigdo  XV.  La  tumba  princij)al  es  la  fundada  por  el  condestable  de 
Castilla,  muerto  en  1492  i la  de  su  mujer,  fallecida  en  loOO.  n ^ , 
En  la  caj)illa  gótica  de  Santa  Ana  se  encuentra  la  tumba  del  ar- 
zobispo Luis  de  Acufia  i Osorio,  que,  según  algunos,  es  el  mas  ele- 
gante modelo  de  la  escultura  gótica. 

í ! 

I I.  ' . o. 


K • 


á08 


EL  MENSAJERO 


A SAN  LUIS  GONZAGA. 


El  Mensajero  del  Pueblo  cumple  un  dulce  deber  de  piedad  salu- 
dando al  simpático  i anjélico  Santo  San  Luis  Gonzaga,  cuya  fiesta 
celebróse  ayer  en  casi  todos  nuestros  teni})los.  Reconocido  j)or  pa- 
trono, i patrono  perfectísiino,  por  toda  la  juventud  católica,  San  Luis 
Gonznga  no  puede  ver  disminuido  su  culto  en  un  país  relijioso,  antes 
sí,  aumentado  de  dia  en  dia.  Su  culto  ha  sido  acojido  por  una  parte 
importante  de  nuestra  sociedad,  por  la  juventud,  i la  juventud  dispo- 
ne del  mayor  entusiasmo;  su  amor  ha  conseguido  arraigarse  en  co- 
razones ardientes,  que  más  que  nunca  sienten  en  esa  edad  la  necesi- 
dad de  amar:  sus  virtudes,  ataviadas  cou  todos  los  encantos  de  la 
niñez,  convidan  poderosamente  a imitarlas;  i en  fin,  su  nombre  i su 
gloria  van,  vinculados  al  nombre  i gloria  de  la  Compañía  de  Jesús, 
que  lo  cuenta  como  una  de  las  perlas  más  preciosas  que  ha  logrado 
engastar  en  su  corona:  lié  aquí  por  qué  San  Luis  Gonzaga  tiene 
asegurada,  no  sólo  entre  nosotros,  sino  en  todas  las  sociedades  cató- 
licas, una  devoción  ardiente,  jeneral,  simpática  i duradera. 

¡ Dígnese  este  gran  Santo,  verdadero  ánjel  en  carne  humana,  ben- 
decir piadosamente  todos  los  corazones  que  se  han  sentido  Jatir  a 
impulsos  de  su  amor,  i bendecir  también  a toda  la  juventud  católica, 
en  que  está  cifrada  toda  la  esperanza  de  la  patria! 


A SAN  LUIS  GONZAGA. 

(Traducción  de  un  himno  latino.) 
¿Quién  es  aquél  que  en  rutilante  carro 
Sube  al  empíreo  entre  celestes  coros? 
Anjeles  cantan  en  su  honor  canciones. 
Astros  aplauden. 

Se  abren  los  templos  de  Sión  excelsa: 
Luis  adornado  de  gloriosa  lumbre 
Entra  i ocupa  en  el  feliz  alcázar 
Trono  fuljente. 
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Muerto  en  la  flor  de  su  lijera  vida, 

Todo  el  camino  de  virtud  anduvo; 

Siempre  del  mundo  rehuyó  las  pompas 
I sus  honores. 

Émulo  es  vuestro,  oh  celestiales  coros. 

Pues  su  faz  orna  anjelical  pureza; 

Falta  ninguna  oscureció  su  alma. 

Nunca  en  su  vida. 

¿Vana  hermosura  le  presenta  el  mundo? 

¿Cetros  le  ofrece  i deslumbrante  gloria? 

Luis  todo  olvida,  i la  milicia  sólo 
Sigue  de  Cristo. 

Más  i más  crecen  sus  virtudes  raras 

I arden  con  ellas  corazones  frios; 

Mas  él,  avaro  de  su  Dios,  anhela 
Premios  eternos. 

¿Cunde  por  Roma  furibunda  peste? 

Luis  vuela  allá  i a los  enfermos  sirve; 

Víctima  muere  del  atroz  flajelo, 

Dulce  i alegre. 

Aójeles  juntos  eu  festivos  coros 

Himnos  cantaron  en  tu  dulce  muerte: 

Hoi  también,  Luis,  la  juventud  Patrono 
Suyo  te  aclama. 

¡Quiera  el  gran  Dios  que  el  universo  rije, 

Como  tú,  Luis,  que  la  virtud  amemos! 

Tú  también  tiende  tu  potente  diestra 
Hoi  a tus  hijos. 

Cante  tu  gloria  el  universo,  oh  Padre; 

Himnos  se  entonen  a tu  amor,  oh  Hijo; 

Canten  también  al  que  procede  de  ambos 
Todos  los  labios. 


Manuiíl  Antonio  Román. 
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¡A  veces  hasta  uno  duda  si  hai  Providencia! 


I. 

¿Cómo,  amigo  mió?  ¿Crees  en  la  existencia  de  Dios  criador  de  to- 
das las  cosas,  i serías  bastante  insensato  para  suponerle  indiferente 

0 incapaz  para  el  gobierno  i dirección  de  ellas?  Te  babrias  por  ven- 
tura forjado  la  idea  de  un  Dios  de,  paja  o de  cartón,  como  las  huecas 
imájenes  de  perspectiva,  el  cual  después  de  haber  sacado  de  la  nada 
un  mundo  fuese  impotente  para  ordenarlo  i enderezarlo  a los  fines 
])reconcebidos  pór'su  infinita  sabiduría?  ¿O  tan  cruel  i egoísta  te  le 
figuras,  que  después  de  haber  dado  vida  a tantos  seres,  los  ha  aban- 
donado al  azar,  quedándose  sumido  en  la  ociosidad  de  su  eterna 
bienandanza?  Valdría  pías  negar  la  existencia  del  Ser  Supremo,  sin 
concederle  las  cualidades  de  supremo  i sapientísimo  i bondadosí- 
simo Provisor,  Al  criar  las  obras  de  sus  manos  propiisose  un  fin? 
])orque  el  sabio  nunca  obra  sin  él.  Este  fin  que  se  propuso  puede  i 
quiere  conseguirlo.  Porque  si  no  quisiese  conseguirlo,  ¿a  qué  habér- 
selo propuesto?  I si  no  pudiese,  ¿qué  seria  de  la  omnipotencia  de  ese 
Dios?  Hai,  pues.  Providencia,  amigo  mió,  es 'decir,  no  solo  hai  Dios, 
sino  que  ese  Dios  tiene  sobrei  nosotros  sus  criaturas  secreto  designio 
en  virtud  del  cual  (i  respetando  siempre  su  libertad  moral  ) dirije  to- 
das las  cosas,  que  si  son  muchas  veces  un  misterio  para  el  pobre 
mortal,  no  lo  son  para  la  claridad  de  la  ciencia  infinita,  ni  lo  serán 
para  nosotros  cuando  nos  alumbre  la  luz  de  la  feliz  eternidad.  Hai, 
pues.  Providencia,  amigo  mió,  como  hai  Dios.  Esto  enseña  la  razón, 
esto  manda  creer  la  fe,  esto  resplandece  en  cada  una  de  la.s  pajinas 
de  los  Libros  Santos. 

Pero... ya  lo  comprendo.  Tú  con  esta  exclamación  no  quisiste  negar 
este  dogma  de  fe,  ni  menos  soltar,  como  pudieratpareoer,  una  horren- 
da blasfemia.  Fué  este  únicamente  un  grito  de  tu  corazón  oprimido 

1 acongojado.  Ya  lo  sé.  El  dolor  i la  desesperación  ciegan  i enloque- 
cen el  alma.  De  la  misma  suerte  que  se  dice  ante  la  traición  de  un 
falso  amigo:  «Vamos,  no  hai  amistad!»  o ante  el  desacierto  de  un 
médico  se  exclama:  «¡Vaya  que  la  medicina  es  farsa!»  apesar  <le  que 
se  sabe  bien  (pie  el  haber  falsos  amigos  no  quita  que  los  haya  mui 
firmes  i verdaderos;  i que  el  haberse  e(|uivocado  uu  médico,  no  im{)i- 
de  que  haya  otros  que  acierten  en  el  tratamiento  de  las  enfermedades; 
de  la  misma  manera,  digo,  tu  exclamación  contra  la  Providencia 
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muestra  mas  bieu  que  criminal  atrevimiento  para  negarla,  cierta 
como  impaciencia  por  no.  comprenderla.  Quisieras  tú,  mi  buen  amigo, 
calarle,  como  se  dice,  todas  sus  intenciones  a Dios,  o que  fuese  El 
tan  condescendiente  contigo  que  te  viniese  cada  semana  i cada  dia  a 
dar  cuenta  i razón  de  por  qué  hace  tales  cosas,  o permite  tales  otras, 

0 dejar  pasar  como  inadvertidas  las  de  mas  allá.  Quisieras  tú  una  co- 
mo plaza  de  vocal  o consultor  en  sus  divinos  estrados.  I témeme  aun 
que  cuando  allí  fueses  admitido  no  te  contentarias  con  ménos  que 
con  permitirte  darle  a su  Divina  Majestad  algún  atinado  consejillo 
tocante  a la  buena  marcha  i dirección  del  jénero  humano.  Todo  eso  se 
encierra  en  el  fondo  de  tu  pregunta;  esto  vienes  a decir  cuando  mur- 
muras de  lo  que  hace  o consiente  sobre  tí  i tus  cosas  la  Sabiduría 
divina.  Sí,  reflexiónalo  bien,  i verás  que  no  te  atreves  a ménos,  hablan- 
do en  ])lata,  que  a enmendarle  la  plana  al  mismo  Dios.  Voi,  pues,  a 
presentarte  aquí  unas  breves  reflexiones  que  te  convenzan  deque  Dios 
sabe  mas  que  tú  en  lo  de  ordenar  i dirijir  los  humanos  acontecimien- 
tos, i que  no  es  El  quien  para  hacerlo  acertadamente  debe  conformarse 
a la  pequenez  de  tus  miras,  sino  tú,  (¡uien,  para  obrar  como  cristiano 

1 como  racional,  debes  en  todo  i a todas  horas  conformarte  a los  fallos 
de  la  soberana  voluntad. 

No  sé,  amigo  mió,  si  entiendes  en  relojería.  Yo  no  entiendo  de  relo- 
jes poco  ni  mucho,  ni  me  atreví  jamas  a meter  mano  en  ellos  que  no 
fuese  para  estropearlos.  Pues  bien,  hagamos  una  suposición.  Figúra- 
te ahora  (pie,  ignorante  como  soi  en  esta  difícil  materia,  me  tomo  la 
libertad  de  censurar  al  hábil  mecánico  que  coiistruy(3  tu  magnífico 
reloj  de  repetición,  i que  encuentro  malla  desigualdad  de  a(piellas 
jiiezas  i el  juego  inverso  que  hacen  unas  con  otras,  i tacho  a unas  de 
inútiles,  a otras  de  defectuosas,  acabando  por  declarar  no  obstante 
que  yo,  a la  verdad,  iio  comprendo  tal  máquina  ni  conozco  e^  oficio 
de  cada  una  de  las  partes  de  ella.  ¿Qué  tal?  ¿Qué  me  contestarlas  tú 
i cuántos  hubiesen  tenido  la  paciencia  de  escucharme  tales  despropó- 
sitos? I sobre  todo,  ¿qué  baria  el  relojero  constructor  que  me  oyese, 
sino  soltar  estrepitosamente  la  carcajada,  si  ya  indignado  no  me 
echaba  a empellones  de  su  [iresencia,  diciéudome:  (.(A^áyase  allá  el  pe- 
dante i majadero,  que  en  cosa  que  confiesa  no  entender  lu'eteude  dar 
lecciones  a los  que  somos  maestros  consumados? 
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II. 

Pues  mira,  amigo  mío;  la  máquina  complicadísima  que  ves  es  ese 
mundo,  así  el  físico  como  moral:  el  autor  i conservador  de  ella,  como 
si  dijésemos  el  divino  Relojero  que  la  construyó  i le  está  dando  cuer- 
da continuamente,  es  Dios;  el  pedante  i majadero  que  confiesa  no  en- 
tenderla i que  no  obstante  se  queja  de  su  marcha  i se  atreve  a que- 
rerla arreglar  a su  antojo,. ..te  lo  diré  al  oido  por  no  sonrojarte,  ese  eres 
tú.  La  máquina  del  mundo  físico  se  guia  por  leyes  físicas  i constan- 
tes que  le  ha  puesto  su  Constructor,  único  que  puede  suspenderlas  o 
modificarlas  en  un  momento  dado  por  medios  i por  razones  que  sólo 
a El  toca  apreciar.  Tal  suspensión  o modificación  constituye  lo  que 
se  llama  un  milagro.  La  máquina  del  mundo  moral,  es  decir,  e-e  con- 
junto de  acontecimientos  que  mas  o ménos  dependen  de  la  libre  vo- 
luntad del  hombre,  se  rije  también  por  ciertas  leyes,  no  fijas  e inva- 
riables, porque  el  Criador,  que  ha  hecho  libre  a la  criatnra  humana, 
se  ha  impuesto  así  propio  como  un  cierto  compromiso  de  respetar  en 
toda  su  libertad,  a fin  de  que  fuese  ella  responsable  de  sus  acciones, 
i pudiese  con  razón  ser  por  las  mismas  castigada  o recompensada. 
Pero  aun  sobre  esta  voluntad  del  hombre  libre  i señora,  está  la  vo- 
luntad de  Dios  que,  sapientísimo  como  es,  sabe  sacar  partido  de  los 
mismos  actos  libres  de  sus  criaturas  para  los  fines  que  tiene  precon- 
cebidos. 

Hai,  pues,  que  conocer  del  lodo  las  leyes  de  la  mecánica  física  pa- 
ra poder  meterse  a censurar  a Dios  por  la  marcha  del  mundo  físico; 
i hai  que  conocer  del  todo  las  leyesde  la  mecánica  moral  para  poder 
meterse  a juzgar  a Dios  por  la  marcha  del  mundo  moral.  Es  así,  que 
ni  la  una  ni  la  otra  las  conocen  mas  que  mui  por  encima,  casi  nada 
los  sabios  entre  los  mas  sabios  dedicados  al  cultivo  de  las  ciencias  fí- 
sicas i morales:  luego  es  impertinente,  es  ridículo,  querer  pedirle  so- 
bre eso  cuentas  a üios,  quejarse  de  que  no  vayan  las  cosas  como  a 
uno  le  parece  debieran  ir,  desesperarse  porque  no  se  acaban  de  enten- 
der los  secretos  resortes  de  la  Providencia. 


Reseña  histórica  del  Santo  Cáliz. 

Una  de  las  mejores  reliquias  que  posee  la  santa  iglesia  metropoli- 
tana de  Valencia,  es  el  sagrado  (hlliz  en  que  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to consagró  en  la  noche  de  la  Cena. 

El  dueño  de  la  casa  en  cuyo  cenáculo  celebró  el  Salvador  la  Cena 
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e instituyó  el  Santísimo  Sacramento;  era  un  varón  mui  noble,  llamado 
Chusa,  mayordomo  i tesorei’o  del  tetrarcade  Galilea,  Herodes  Anti- 
pas; varón  poderoso  i santo,  cuya  es|)08a,  llamada  Juana,  era  discí- 
pula  del  Señor  i una  de  las  santas  mujeres  que  acompañaba,  con 
otras  muchas,  como  escribe  San  Lucas,  a Jesucristo  i a sus  discípu- 
los por  lugares,  castillos  i desiertos,  i les  mantenia  a su  costa. 

En  este  edificio  celebraron  los  Apóstoles  el  primer  concilio,  i antes 
de  separarse  escribieron  el  Símbolo  Apostólico;  en  él  permaneció  la 
Santísima  Vírjen  loa  catorre  años  que  sobrevivió  a la  Ascensión  de 
su  Hijo  a los  cielos.  Los  Apóstoles  se  repartieron  cuanto  la  habia 
pertenecido,  i es  regular  le  cupiese  a Simón  Pedro,  como  Jefe  de  to- 
dos ellos,  la  sagrada  reliquia  que  nos  ocupa,  quien  la  llevó  consigo  a 
Roma,  en  cuya  ciudad  fué  venerada,  sin  dudarse  de  su  certeza,  hasta 
el  año  258  de  nuestra  redención. 

En  esta  época  gobernaba  la  Iglesia  San  Sixto  II,  quien  recono- 
ciendo próximo  su  martirio,  encargó  a su  tesorero  San  Lorenzo  re- 
partiese los  tesoros  i alhajas  de  la  Iglesia.  Este  glorioso  español, 
viendo  que  la  persecución  se  prolongaba,  envió  el  sagrado  Cáliz  a 
Huesca,  su  patria,  el  año  261. 

Invadida  España,  por  sarracenos  el  año  712,  Audeberto,  prelado 
en  aquel  entónces  de  Huesca,  se  retiró  llevándose  el  santo  Cáliz  a la 
cueva  de  San  Juan  deda  Peña,  en  los  Pirineos;  en  este  pequeño  re- 
cinto estuvo  venerado  seiscientos  ochenta  i seis  años,  hasta  que  ha- 
biendo subido  al  trono  don  Martin  1,  llamado  el  Piadoso,  manifestó 
al  abad  Fr.  Bernardo  sus  vivos  deseos  de  que  se  colocase  tan  precio- 
sa reliquia  en  su  real  palacio  de  la  Aljafería.  La  intervención  de  San 
Vicente  Ferrer  en  este  asunto  fné  tal,  que  la  santa  reliquia  fué  entre- 
gada en  manos  del  Rei  i colocada  dentro  de  una  arquilla  de  marfil 
el  26  de  setiembre  de  1399.  En  esta  capilla  se  veneró  el  santo  Cáliz 
solos  veintitrés  años,  con.servado  i respetado  de  los  reyes  de  Aragón 
en  su  real  palacio.  En  él  durante  su  vida,  le  veneró  el  rei  D.  Martin, 
quien  le  habia  sacado,  como  se  ha  dicho,  de  San  Juan  de  la  Peña. 
Continuó  los  cultos  su  sucesor  D.  Fernando  lel  Honesto,  i acompañó 
la  herencia  del  reino  con  la  misma  devoción  el  hijo  mayor  de  éste,  D. 
Alfonso  V el  Sabio. 

Muerto  D.  Martin,  pasó  la  sagrada  reliquia  a D.  Alfonso  V el 
Magnánimo.  Este  Príncipe,  aficionadísimo  a los  valencianos,  fué  a 
residir  en  el  palacio  del  Real  de  Valencia,  i labró  en  él  una  magnífi- 
ca capilla  en  la  que  fué  colocado  el  santo  Cáliz. 

Después  de  algunos  años,  teniendo  el  rei  que  partir  a Aragón,  el 
dia  11  de  abril  de  1424  reunió  en  su  palacio  a los  representantes  de 
los  dos  Cabildos,  eclesiástico  i secular,  i el  honorable  Mosen  Guillern 
de  Vich,  camarero  mayor,  hizo  saber  la  próxima  partida  del  Monar- 
ca, quien  deseaba  se  encargasen  de  custodiar  en  la  sacristía  de  la  Seo, 
ademas  de  otras  muchas  reliquias,  la  del  santo  Cáliz;  i habiéndolas 
aceptado  fueron  depositadas  en  dicha  sacristía,  hasta  que  en  18  de 
marzo  de  1437  fueron  donadas  por  el  dicho  rei  al  ilustre  Caluldo 
eclesiástico  que  las  tenia  en  depósito:  así  consta  de  la  escritura  auto- 
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rizada  por  los  notarios  Pedro  Angresola  i Jaime  Moafort,  que  se 
halla  custodiado  en  el  archivo  de  la  santa  iglesia  catedral;  de  manera 
que  la  santa  reliquia  está  custodiada  i venerada  en  Valencia,  desde 
don  Alfonso  de  Borja,  después  Pontífice  con  el  nombre  de  Calixto 
III,  hasta  el  ])reseute. 

Este  sagrado  Cáliz  es  de  piedra  ágata  cornerina  oriental,  según 
confiesan  los  lapidarios  mas  insignes,  que  han  investigado  con  toda 
dilijencia  i esmero  su  materia  determinada,  i con  este  solo  nombre  se 
halla  en  los  inventarios  de  las  sagradas  reliquias  que  el  mui  ilustre 
Cabildo  catedral  mandó  hacer  en  1660,  trasladado  de  un  manuscrito 
del  tiempo  de  don  Alfonso  V,  rei  de  Aragón,  i don  Juan,  rei  de  Na- 
varra, su  hermano. 

El  color  de  este  sagrado  Cáliz  es  tan  estrafio  i peregrino,  que  al 
volverle  se  van  formando  diferentes  visos  i luces  de  colores  al  pasar 
la  vista.  Nadie  ha  podido  esplorar  la  especie  de  su  principal  color. 
La  sagrada  Copa,  que  es  en  la  que  consagró  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
es  de  ágata,  del  tamaño  de  una  media  naranja  grande,  capaz  de  unas 
diez  o doce  onzas  de  vino;  alta  unos  ocho  centímetros,  sin  guarnición 
alguna.  El  pié,  del  mismo  color  que  la  Copa,  parece  de  concha,  i 
este  solo  está  guarnecido  al  rededor  i centros  con  fajas  de  oro  purísi- 
mo con  treinta  i ocho  perlas  finísimas  del  grueso  de  un  bisalto,  dos 
bal  ajes  i dos  esmeraldas  o amarantos  de  gran  valor,  i es  de  alto  de 
seis  a siete  centímetros.  La  vara  con  su  nudo,  alta  seis  centímetros  i 
las  dos  asas  son  de  oro  purísimo  con  primorosos  buriles  que  denotan 
su  grande  antigüedad.  Finalmente,  todo  el  sagrado  Cáliz,  entre  copa, 
vara  i pié  tiene  sobre  veinte  centímetros. 


INSTRUCCION  RBLIJIOSÁ. 

Jesús  resucitado  i la  Mag-dalena. 


María  Magdalena,  la  grande  peni- 
tente del  Evanjelio,  lo  habia  dejado 
todo  por  seguir  a su  divino  Maestro. 
Habia  vendido  todos  sus  bienes  que 
eran  considerables,  i habia  cedido  a 
los  pobres  el  imi)orte  de  su  venta;  a 
las  locas  diversiones  que  la  perdieran 
habia  sucedido  una  vida  austera,  hu- 
milde i sarta;  i al  lado  de  la  castísi- 
ma Vírjen  María,  Madre  de  Dios,  en 
breve  se  elevó  a un  sublime  grado 
de  perfección  cristiana. 

María  la  habia  conducido  consigo 
al  Calvario;  Magdalena  mas  animo- 
sa que  los  Apóstoles,  intrépida  en  su 
fidelidad,  inquebrantable  en  su  fó, 
habia  asistido  a las  horas  de  agonía 
de  Aquel  que  vino  a la  tierra  para 
salvar  lo  que  habia  perecido. 


Ella  habia  ayudado  a la  Madre  de 
los  Dolores  a recibir  la  preciosa  car- 
ga del  inanimado  cuerpo  de  Jesús, 
después  (pie  la  lanza  de  Lonjino  hu- 
bo abierto  su  sacrosanto  costado;  ella 
por  fin,  se  habia  agregado  al  piadoso 
cortejo  que  habia  depositado  en  el 
sepulcro  al  Autor  mismo  de  la  vida. 

Después  de  la  fúnebre  ceremonia, 
los  juiiíos  que  tenian  conocimiento 
de  la  solemne  predicción  muchas  ve- 
ces repetida  de  la  resurrección  de 
Cristo,  habian  tomado  con  un  atan 
celoso,  todas  las  precauciones  nece- 
sarias para  guardar  su  cuerpo,  espe- 
rando demostrar,  por  medio  del  he- 
cho mismo,  la  impostura  del  Cruci- 
ficado. La  roca  viva  en  que  estaba 
labrada  la  'sepultura  no  tenia  mas 
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que  una  salida,  i ésta  la  liabian  ce- 
nado colocando  en  ella  una  enorme 
piedra  sobre  la  cual  habían  puesto  el 
sello  del  templo;  i guardas  escoji- 
dos,  relevados  de  hora  en  hora,  qui- 
taban hasta  la  sospecha  de  una  su- 
perchería... 

Al  tercer  dia,‘el  siguiente  al  sá- 
bado, al  salir  el  sol,  la  roca  se  estre- 
meció; un  ánjel  de  luz,  descendido 
del  cielo,  fue  a echar  léjos  de  allí  la 
piedra  del  sepulcro...  Los  guardas 
aterrorizados,  cayeron  de  espaldas  i 
no  tardaron  en  emprender  una  pre- 
cipitada fuga.  El  santo  sepulcro  es- 
taba abierto  i vacio;  el  Señor  omni- 
potente, Jesús  Hijo  de  Dios,  Rei  eter- 
no, Redentor  victorioso,  habia  resu- 
citado, i habia.  por  nosotros,  vencido 
a la  muerte  i al  demonio! 

Magdalena  entregada  a la  amar- 
gura de  su  dolor,  partió  de  su  mora- 
da, al  despuntar  el  alba,  llevando 
perfumes  preciosos,  ungüentos  i acei- 
tes aromáticos,  para  completar  con 
ellos  el  embalsamamiento  del  cuerpo 
de  su  Maestro.  Como  no  tenia  aun 
sino  vagas  ideas  sobre  la  divinidad 
real  de  Jesucristo,  ignoraba  ella  su 
resurrección.  Cuando  llegó  al  santo 
sepulcro,  sorprendióse  al  verlo  abier- 
to i sin  guardias.  Depuso  sus  j)erfu- 
mes,  e inclinóse  sobre  la  abertura  de 
la  cueva,  a la  cual  se  descendía  por 
medio  de  algunos  escalones  igual- 
mente tallados  en  la  roca  viva.  El 
cuerpo  de  Cristo  no  estaba  allí;  los 
sudarios,  las  ligaduras,  i los  lienzos 
que  le  habían  envuelto  estaban  echa- 
dos sobre  la  piedra  interior,  i a la  ca- 
becera del  sepulcro  estaba  sentado  un 
ánjel,  revestido  de  blanca  vestidura. 

— Mujer,  dijo  a Magdalena  ¿por 
qué  lloras?  Tú  buscas  éntrelos  muer- 
tos al  que  vive.  El  Señor  ha  resuci- 
tado; ya  no  está  aquí.  Anda,  pues,  i 
dilo  a los  Apóstoles  i a Pedro. 

Magdalena,  postrada  de  dolor»  no 
conqirendió  aquellas  palabras;  que- 
dóse junto  a la  tumba,  llorando  i 
jimiendo,  persuadida  de  que  habia 


sido  robado  el  cuerpo  de  su  Maestro. 

Jesús  que  consuela  a los  que  llo- 
ran por  su  amor  i que  acude  siempre 
a los  que  le  invocan  con  un  corazón 
puro  i sincero,  apareció  entonces  al 
pié  del  sepulcro.  Oyendo  Magdalena 
que  álguien  caminaba  detras  de  ella, 
volvióse,  i hablando  sin  calcular  lo 
que  decía,  esclamó: 

— Si  eres  tú  quien  te  lo  has  lleva- 
do, díme  dónde  lo  has  puesto,  para 
qu  e vaya  yo  a recojerlo. 

Pensaba  ella  hablar  a algún  hor- 
telano o a algún  trabajador  llevado 
allá  por  el  trabajo.  Aproximóse  Je- 
sús a ella,  tocóla  en  la  frente  con  su 
divino  dedo  i le  dijo: 

— ¡María! 

Al  sonido  de  aquella  voz  adorada 
Magdalena  levantó  los  ojos,  recono- 
ció a Cristo,  i postrándose  a sus  pies, 
lanzó  este  grito  de  amor: 

— ¡Maestro  mió! 

I quiso  besarle  los  pies;  mas  Jesús 
la  contuvo: 

— No  me  toques,  la  dijo:  no  he 
subido  todavía  a mi  Padre.  Pero  an- 
da i advierte  a mis  discípulos  que 
me  verán  en  Galilea. 

Solo  entónces  comprendió  Maria 
Magdalena  que  Jesús  era  verdade- 
ramente el  Hijo  eterno  del  Padre, 
el  verdadero  Dios  vivo,  i no  tan  so- 
lo, como  ella  habia  creído  hasta  en- 
tónces, el  enviado  de  Dios  i el  mas 
santo  de  los  Profetas. 

A un  amor  indudablemente  purísi- 
mo, pero  demasiado  humano  todavía, 
añadióse  en  su  corazón  para  con  Je- 
sucristo, ese  amor  sobrenatural,  com- 
pletamente espiritual,  que  es  el  amor 
a Dios;  i la  llama  de  aquella  caridad 
divina  acabó  de  purificarla  e hizo  de 
ella  la  mas  grande  de  las  santas  des- 
pués de  la  incomparable  i sumamen- 
te pura,  Tulce  i excelente  Vírjen  Ma- 
ría, que  es  la  verdadera  Madre  de 
Dios,  la  Reina  de  los  ánjeles  i de 
los  hombres,  i que  es  superior  sin 
medida  a todas  las  criaturas  salidas 
de  las  manos  de  Dios. 
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GRACIA  O LA  CRISTI  AXA  DEL  JAPOX. 

CAPITULO  XIV. 

Pero  lo  que  mas  la  admiraba  era  como  Mirka,  que  nada  sabia  poco 
tiem])o  antes  de  cuestiones  elevadas,  hablaba  abora  del  oríjen  del 
hombre  i de  la  idea  de  Dios  con  una  precisión  filosófica  i una  discre- 
ción increible,  i resolvia  con  sencillez  las  dificultades  que  sus  compa- 
ñeras la  presentaban. 

Pocas  noches  pudo  Gracia  escuchar  en  silencio  tales  cosas.  Llamó 
a Mirka  a su  estancia  i encerrándose  con  ella,  sin  preámbulos  ni  ro- 
deos la  dijo; 

— ¿En  dónde  aprendes  las  cosas  que  dices  por  la  noche  a Rania? 

— En  este  libro,  la  contestó  Mirka  sin  inmutarse,  al  mismo  tiem- 
po que  sacaba  de  su  bolsillo  el  catecisiuo  que  la  habian  dado. 

— Quiero  verlo,  quiero  estudiarlo. 

— Tómalo,  pero  su  sola  lectura  no  te  bastará  sin  las  esplicacio- 
nes  que  deben  acompañarle. 

— Me  las  darás  tú,  dijo  cariñosamente  la  princesa. 

— ¿I  quién  soi  yo  para  enseñar  a quien  sabe  tanto  como  tú?  No, 
Gracia,  no;  yo  te  ayudaré  algo,  pero  muchas  veces  no  podré  contes- 
tar a tus  objecciones.  Es  preciso  que  hables  con  quien  sepa  mas  que 
yo,  i para  eso,  miéntras  no  vengas  a la  iglesia  cristiana  i veas  a los 
Pudres,  no  adelantarás  nada. 

— Pues  iré;  iré  si  encuentras  un  medio  de  llevarme  sin  que  lo 
noten. 

Mirka  tuvo  que  apoyarse  en  la  pared  para  no  caer;  tan  grande 
fué  la  emoción  que  la  causó  la  resolución  de  Gracia.  Contemplóla 
durante  un  rato,  i como  si  viera  en  su  semblante  las  huellas  de  la 
gracia  divina  que  la  atraia,  corrió  a ella  i la  abrazó  con  efusión. 

La  princesa  estaba  también  m\ii  conmovida;  sin  embargo,  hizo  un 
esfuerzo  i dominando  su  turbación,  esclamó: 

— No  creas  que  quiero  hacerme  cristiana,  no;  lo  que  quiero  es  co- 
nocer a fondo  esa  doctrina  que  tan  singulares  efectos  produce;  quiero 
que  me  resuelva  persona  competente  las  dudas  que  a cada  paso  me 
asaltan,  quiero  en  resúmeii  estar  tan  enterada  de  tu  relijion  como  lo  es- 
tol del  siutoismo,  del  budismo  o de  cualquiera  de  las  sectas  del  Im- 
perio. 

Mirka,  que  en  un  principio  creyó  que  la  conversión  de  Gracia  em- 
pezaba, quedóse  cortada  al  oirla,  pero  para  que  no  se  alejara  del  buen 
camino  que  ernpreudia  se  apresuró  a responder: 

— Nada  mas  fácil  que  lo  que  deseas:  i hoi  mismo  siu  que  se  entere 
nadie  podrás  venir  conmigo  a la  iglesia. 

— ^,I)e  qué  manera?  esclamó  la  princesa. 

— De  una  mui  sencilla:  desde  que  Rania  me  manifestó  el  deseo  de 
convertirse  con  sus  hijas,  todas  las  noches  viene  conmigo  una  de 
ellas:  esta  noche  le  tocaba  a Valdara;  con  que  tomes  su  traje  nadie 
te  conocerá. 
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Aquella  noche  la  princesa  con  el  traje  de  su  doncella  i guiada 
por  Mirka,  que  iba  como  siempre  con  el  vestido  de  Rania,  fué  a la 
iglesia  de  Osaka.  Iba  Gracia  conmovidísima,  i sin  darse  cuenta  ella 
misma,  temblaba  al  acercarse  a la  puerta.  El  recuerdo  de  lo  que  La- 
bia sucedido  a Mirka  i después  a Valdara  la  asustaba;  temiaque,  co- 
mo a la  primera,  la  imájen  de  la  Vírjen  clavara  en  ella  los  ojos  o la 
del  Niño  Jesús  le  abriera  los  brazos.  Sí,  lo  temia,  porque  a pesar  de 
su  filosofía  i de  su  incredulidad  era  supersticiosa  i se  figuraba  que  los 
cristianos  por  medio  de  artes  májicas  i encantamientos  atraian  a los 
idólatras  que  se  acercaban  a sus  templos.  Era,  sin  embargo,  tan 
grande  la  ajitacion  e intraquilidadade  espíritu  en  que  se  encontraba 
desde  hacia  algunos  dias;  la  atormentaban  de  tal  modo  las  dudas 
despertadas  por  lo  que  Labia  oido  a Mirka,  que  a pesar  de  su  miedo 
i sus  temores  entró  resueltamente  en  el  templo  cristiano. 

I vió  un  salón  grande  i largo,  pobre  pero  esmeradamente  cuidado, 
i un  altar  en  el  centro  con  una  cruz  i seis  velas,  i otro  a un  lado  don- 
de entre  luces  i flores  se  alzaba  la  imájen  de  la  Vírjen.  I miró  como 
asustada  ala  imájen,  pero  solo  halló  en  ella  una  escultura  mui  dife- 
rente de  las  de  los  ídolos  japoneses.  La  examinó  detenidamente,  no- 
tando uq  sin  gusto,  que  ni  el  contemplarla  ni  el  reparar  todos  sus 
detalle  la  causaba  la  violenta  impresión  qúe  habia  sentido  Mirka. 
La  miraba  como  quien  ve  cualquier  objeto  indiferente,  así  que  a los 
dos  minutos  estaba  la  princesa  tan  serena  como  si  se  hubiera  encontra- 
do en  su  casa.  «Ya  sabiayo,  murmuró  para  sus  adentros,  que  a mí  no 
me  habían  de  hacer  los  ídolos  de  los  cristianos  el  mismo  efecto  que  a 
la  sencilla  Mirka  i a la  tierna  Valdara.»  I al  terminar  esta  reflexión, 
sin  fijarse  en  que  contradecía  por  completo  sus  sentimientos  anterio- 
res, tomó  una  actitud  orgullosa  i casi  insolente,  i se  puso  a curiosear 
lo  demas  del  templo.  Miró  a los  cristianos  i cristianas  que  en  él  es- 
taban orando,  de  rodillas  los  unos,  sentadas  sobre  el  suelo  las  otras, 
i al  observar  que  casi  todos  ellos  eran  pobres  sonrióse  con  cierto  aso- 
mo de  desprecio  como  quien  dice:  «Ya  me  lo  figuraba  yo.»  Notó,  sin 
embargo,  que  estaban  mui  atentos  a lo  que  hacían,  algunos  como 
absortos,  i todos,  como  si  se  encontraran  en  presencia  de  un  Sér  invi- 
sible que  les  impusiese  gran  respeto,  ni  se  movían  descompasadamfen- 
te  ni  daban  muestras  de  distracción.  Oyóles  rezar  el  Rosario,  cantar 
la  letanía;  cosa  que  no  entendió,  i cuando  ya  iba  aburriéndose  vió  que 
un  hombre  vestido  de  blanco  hasta  medio  cuerpo  i de  negro  hasta  los 
piés,  empezaba  a hablar  desde  una  especie  de  caja  de  madera  algo 
elevada  del  suelo. 

— Ese  es  nuestro  Padre,  nuestro  bonzo;  la  dijo  Mirka. 

Gracia,  que  habia  oido  hacer  grandes  elojios  del  P.  Céspedes,  le 
escuchó  con  atención.  No  le  pareció  estraño  que  hablara  poco  co- 
rrectamente el  japonés,  porque  sabia  que  era  español,  pero  en  cambio 
casi  la  escandalizó  el  que  un  hombre,  de  cuya  sabiduría  i ciencia  tan- 
tos elojios  la  habían  hecho,  tomara  desde  el  principio  de  su  oración 
un  tono  familiar  i sencillo,  i sin  aparato  alguno  dirijiera  la  palabra 
al  auditorio.  Miró  a éste  i en  seguida  adivinó  el  por  qué  de  aquel  es- 
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tilo.  Dirijíase  el  Padre  a jente  iliterata : naturalmente  no  podia  ha- 
blarles en  tono  filosófico.  Pero  (lalcúlese  cual  seria  el  asombro  de 
Gracia  cuando  en  medio  de  aquella  sencillez  familiar  vio  al  Padre 
elevarse  a altas  consideraciones  a ceica  del  alma  humana,  sin  que 
jtrodnjera  en  el  auditorio  el  menor  síntoma  de  cansancio,  antes,  por 
el  contrario,  parecía  que  todos,  hasta  los  niños  que  allí  estaban,  le  se- 
guían en  sus  discursos  i le  entcndiau  admirablemente. 


Crónica  estranjera. 


Perú — lleiiunció  el  ministerio  de  Montero  presidido  por  el  coronel  Ve- 
larde,  reemplazándole  Valcace  en  el  ministerio  de  celaciones  esteriores; 
Veles  en  el  de  Justicia;  Lajani  en  el  de  Hacienda;  en  el  de  gobierm»  He- 
rrera e Iljañez  en  el  de  guerra. 

— Por  comunicaciones  recibidas  de  los  jefes  de  nuestras  tropas  ipie  ope- 
ran en  el  interior  del  Perú  contra  los  montoneros,  sabemos  (jue  al  aproxi- 
marse dichas  trojias  a la  ciudad  do  Huáiiuco  donde  se  babia  refujiado  Cá- 
ceres,  huyó  éste  con  dirección  al  norte,  pretestaiulo  que  iba  a reunirse  con 
Recabárreu  para  dar  con  él  una  batalla  campal  en  que  se  proponía  no  de- 
jar vivo  a uno  solo  de  sus  enemigos. 

— Los  peruanos  i bolivianos  residentes  en  Tacna,  dicen  que  los  chilenos 
tendrán  que  abandonar  esta  ciudad  en  un  mes  a mas  tardar.  Los  estraiije- 
ros  se  rien  de  tamaña  pretensión. 

— Los  diarios  de  Arequipa  comunican  las  noticias  siguientes:  Hablan 

de  un  combate  habido  en  Casapalca  en  el  cual  tuvimos  bajas  entre  he- 
ridos i muertos;  (pie  nos  tomaron  muchos  prisioneros  entre  ellos  jefe.s, 
i cañones  i mas  de  2000  riiies.  La  comisión  mista  para  inlbrinar  sobre  la 
cuestión  internacional  ha  celebrado  ya  algunas  sesiones  secretas  con  asis- 
tencia del  nuevo  ministerio. 

Rusia. — Eli  la  fiesta  de  la  consagración  del  Czar  se  gastóla  suma  de 
10.000,000  de  pesos.  El  czar  lia  enviado  a las  diversas  potencias  euro- 
peas una  nota,  agradeciendo  las  muestras  de  simpatías  de  (pie  lia  sido  ob- 
jeto con  motivo  de  su, consagración  en  Moscow. 

París. — El  proyecto  de  lei  sobre  los  entierros  civiles  acaba  de  ser  adop- 
tado, tanto  [)or  el  Sonado,  como  por  la  Camarade  Diputados. 

La  lei  lia  sido  aprobada  en  la  forma  de  (pie  ella  ofrece  toda  clase  de  ga- 
rantías a la  voluntad  del  testador,  en  lo  que  concierne  a la  ceremonia  de 
inliumanaciori  que  baya  escojido. 

— Comunican  de  París  (pie  la  flota  francesa  lia  lionliardeado  a Ivfayanca. 
IMadagascar,  ociijiadas  seis  horas  después. 

— Según  telegramas  llegados  de  Oriente  es  completa  la  ruptura  entre 
Cliina  i Francia.  El  capitán  Ptiviere  lia  muerto  en  una  salida  del  fuerte 
Hanoi.  Eli  la  laucha  murieron  26  franceses  i resultaron  heridos  51. 
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— La  Cámara  de  Diputados  ha  votado  por  unanimidad  el  crédito  nece- 
sario para  hacer  efectivo  e!  protectorado  en  Tunquiii  i la  Francia  está  re- 
suelta a vengar  el  honor  iiacinnal  Comunica  esto  el  ministro  de  Francia, 
Ecuador. — La  noche  del  22  atacó  el  enemigo  los  atrincheramientos  de  la 
fuerza  de  Veintemilla  cruzándose  unos4(Mt  tiros.  El  combátese  sostuvo  has- 
ta las  tres  de  la  mañana.  Veintemilla  asistió  a!  combate  de  noche.  Veinte- 
milla  hizo  quemar  una  aldea  como  de  30  casas.  El  ejército  que  con  esta 
fecha  debe  haber  atacado  a Guayaquil  constaba  de  4,000  hombres. 


4 

Crónica  Nacional. 

El  domingo  tuvo  lugar,  jiresidiilo  por  don  José  Bernardo  Lira,  i ante 
una  numerosa  concurrencia,  el  acto  literario  musical  en  la  academia  de 
Santo  Tomas  do  Aquino.  Hicieron  uso  de  la  palabra  el  reverendo  padre 
de  Santo  Domingo,  frai  .José  María  Ovallc,  que  discurrió  sobre  el  orijen 
del  hombre;  don  J.  Manuel  dcl  Camj)0'  Valtlovino,  para  manifestar  la  im- 
portancia i necesidad  del  estudio  de  lo.s  fundamentos  de  la  fé  del  catoli- 
cismo; el  señor  don  Ernesto  Villarroel,  que  declamó  una  composición  en 
versan:  La  última  estación  de  ta  vida. 

En  los  intervalos  cantó  don  Toribio  Sot^ayor  la  serenata  de  Escuderi 
«Dormi  puré»  i una  romanza  del  compositor  Campana.  Los  señores  Ophe- 
lan,  Mancilla  i hermanos  Tones  prestaron  su  concurso  musical. 

— El  laboratorio  de  física  de  la  Universidad  acaba  de  recibir  una  parte 
de  los  valiosos  instrumentos  encargados  a Europa  hace  un  año. 

— Los  últimos  tetones  i lebreles  de  mármol  traidos  del  Perú,  van  a ser 
colocados  en  la  plaza  de  Armas,  Al  efecto,  se  ha  dado  órden  a don  Andrés 
Staimbuk  dé  comienzo  a los  trabajo!  de  colocación,  i desde  luego  varios 
operarios  se  ocupan  en  cantear  las  piedras  de  Rigolenio  que  servirán  de 
pedestal  a los  leones  i lebreles. 

— El  vapor  Cactiapoat,  salido  el  13  del  presente  de  V^alparaiso,  tomó  a 
su  bordo  en  Coquimbo  al  teniente  señor  Rocha  de  la  Navas  de  Tolosa, 
para  conducirlo  al  Callao,  de  donde  se  dirijirá  a Lima  para  recibir  del 
.Ministro  plenipotenciario  de  España  el  tratado  de  paz  celebrado  entre  esa 
nación  i Chile. 

El  señor  Rocha  marchará  en  seguida  a Madrid  por  la  via  de  Panamá,  a 
fin  de  que  dicho  tratado  sea  ratificado  por  el  gobierno  español,  regresando 
en  seguida  a Chile  para  que  este  lo  ratifique  a su  vez. 

Se  cree  que  en  tres  meses  mas. la  paz  de  derecho  suceda  a la  paz  de  he- 
cho, que  hace  tantos  años  existe  entre  Chile  i España. 

— El  almirante  Ijynch  ha  remitido  para  la  conclusión  del  templo  de  la 
Gratitud  Nacional  la  cantidad  de  2102  pesos  70  centavos. 

— La  lei  de  cementerio  continúa  en  discusión,  i se  acaba  de  presentar  ya 
a la  Cámara  de  Diputado.?  el  proyecto  sobre  matrimonio  civil. 


32o 


EL  MENSAJERO  DELPUEBLO. 


• Jubileo  Circulante. 

(GLESIAB  en  gUK  T£ENE  LUGAR  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS. 

Colejio  de  Agustinos junio  Dias  22,  23  i 24. 

San  Saturnino » » 25,  26  i 27. 

La  Veracruz ...  » » 28,  29  i 30. 


Revista  del  Mercado. 

Auiiuales  gordos:  bueyes  de  segunda  clase  de  70  a 75  pesos;  novillos,  id. 
de  48  a 50;  vacas,  segunda  clase,  42  a 45.  Animales  flacos, bueyes  2.^  cla- 
se, 58  a 65  ps.;  novillos,  id.  48  a 50  ps.;  vacas,  id.  de  34  a 36;  terneros  de 
un  año,  21  a 23  ps.;  terneros  de  dos  años,  25  a 28  ps.  Trigos:  blanco, 
72  kilogramos,  3.40;  amarillo  largo,  74  kilógramos,  3.15;  redondo,  74  ki- 
logramos a 2.85.  Harinas,  Laclase,  4G  kilógramos,  3.25;  2.®  id.,  46  kiló- 
gramos, 2.65;  3.“  id.  2.20;  candeal,  2.60.  Varios  artículos;  AíVeclio,  46 
kilógramos,  0.75.  Afrechillo,  0.60.  Cebada,  72  kilógramos,  1.95.  Id.  para 
cerveceros,  2.15.  Charqui,  46  kilógramos,  30  ps.  Cera  blanca,  46  kilógra- 
mos, 35  ps.,  id.  amarilla  46  kilogramos,  30,50.  Cominos,  33.12  kilógramos 
6 ps.  Fréjoles  bayos  chicos,  100  kilógramos,  4.80;  id.  grandes,  5.25;  id.  ca- 
balleros, 5.50.  Grasa,  46  kilógramos,  16  ps.  Lana  merino  pura,  46  kilo- 
gramos, 15.50.  Id.  mestiza,  46  kilógramos,  13  ps.  Lana  común,  lO  ps. 
Id.  negra,  6 ps.  Linaza,  46  kilogramos,  2.30.  Maiz,  80  kilógramos,  2.20. 
Mantequilla,  46  kilógramos,  52  ps.  Miel  de  abeja,  46  kilógramos,  6.50. 
Nueces,  46  kilógramos,  3.90.  Nabo,  100  kilógramos,  4.75.  Pasto  apren- 
sado, 4Ó  kilógramos,  0.75.  Quesos,  46  kilógramos,  20  ps.  Rábano,  100  ki- 
lógrainos,  3.50.  Sebo,  46  kilógramos,  16  ps.  Semilla  de  alfalfa,  100  kiló- 
gramos, 18  ps.  Trébol,  46  kilógramos,  16  ps. 


Correspondencia. 

PeJequen. — Sr.  D.  F.  H.  Recibí  de  Ud.  1 peso  5(t  centavos. 

Anyol. — Rdo.  P.  P.  J.  M.  Recibí  de  Ud.  1 peso  50  centavos. 

Cañete. — Rdo.  P.  B.  P.  Recibí  de  Ud.  1 peso  50  centavos. 

TucnpeJ. — Rdos.  PP.  misioneros.  Recibimos  de  Uds.  1 peso  50  centavos. 
Tolten. — lldo.  P.  J.  de  S.  J.  Recibí  de  Ud.  3 pesos. 

Doñiyüe. — Sr.  D.  J.  P.  Recibí  de  Ud.  1 peso  50  centavos. 

Renca. — Sr.  cura.  Recibí  de  Ud.  1 peso  50  centavos. 

San  Bernardo. — Sr.  P.  J.  de  D.  S.  Recibí  de  Ud.  6 pesos. 

Codegua. — Sr.  I).  A.  .1.  Recibí  de  Ud.  1 peso  50  centavos. 

CoUegüai. — Sr.  D.  L.  L.  Recibido  Ud.  3 pesos. 

Yxchuquen. — Sr.“  M.  Q.  Recibí  de  Ud.  l peso  50  centavos. 
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Su  oficina,  para  suscriciones  i servicio  del  periódico,  se  encuentra 
en  la  calle  del  Chirimoyo,  Imprenta  de  lü  Independiente.,  N.°  21  i 
permanece  abierta  todos  los  dias  de  doce  a tres  de  la  tarde. 
PRECIOS  DE  SUSCRICION; 


Por  un  año,  pago  anticipado ^ 1.50 

Por  un  mes,  pago  anticipado cts.  15 

Nnmero  suelto » 5 
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PERIÓDICO  SEMANAL, 

IIK8TINAIII)  A LOS  INTERESES  HOEALES  1 BELIJI08IIS  DEL  PUEBLO. 

ADVENIAT  REGNUM  TüüM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 

f 


AÑO  XIV.— TOMO  XIV— NÚM.  597. 


CONTENIDO  DE  ESTE  NÚMERO. 

Grabado : Jesús  enseña  a sus  discípulos  a confiar  siempre  en  la  Providencia. 

Cantares,  poesía.  San  Pedro  i San  Pablo. — ¡A  veces  hasta  uno  duda  si  hai 
Providencia!— /mlrMccioM  Rdijiosa;  Zaqueo.— Gracia  o la  Cristiana  del  Japón, 
cominuacion.— Noticias  extranjeras. — Crónica  nacional. — Jubileo  Circulante. 
— Revista  del  Mercado. — Aviso. 


SANTIAGO. 


IMPRENTA  DE  «EL  CORREO,»  DE  R.  VARELA,  TEATINOS,  39. 
SANTIAGO,  JUNIO  30  DE  1883. 
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.Iesu.s' ensena  a sus  (liscíj)ulos  a conñai’siemju’e  en  la  Proyidencia  n, pone  a 
sn  \ isla  los  lirios  del  campo  (jne  están  ataviados  de  la  mas  rica  A estidnra, 
los  piijaros  del  cielo  que  no  siembran  ni  cosechan  jacvo  que  el  Padre 
celestial  les  dá  el  alimento  i el  vestido. 


DEL  PUEBLO. 


323 


CANTARES. 


¡Dios  mió,  cuán  engañado 
Léjos  de  tus  sendas  voi!... 

Huyo  de  tu  Cruz...  i estoi 
Al  mundo  crucificado. 

¡Alma!  si  no  eres  dichosa, 

Piensa  en  tu  Patria  ¡en  el  cielo! 
Imájen  de  Dios  hermosa... 

¿No  tienes  libre  tu  vuelo? 

¡Ah,  Señor!  no  hai  para  el  hombre 
Placer  que  pueda  igualar 
Al  que  siente  al  escuchar 
Que  invoca  su  hijo  tu  nombre. 

Hermanos,  no  vacilemos... 

La  vida  es  breve...  ¡valor! 

I con  Cristo  subiremos 
Tras  del  Gólgota  al  Tabor. 

¡Pobre  Madre!  al  espirar 
Me  dijiste:  «Seas  honrado,» 

I me  dabas  a besar 
A Jesús  crucificado! 

Tus  palabras  son  mi  luz  ’ 
Desde  aquel  tremendo  dia... 

I cuando  beso  a Jesús 
Siempre  exclamo  «¡Madre  raia!» 

¡Cuántas  veces  abrazamos 
El  error  por  la  verdad! 

I cuántas  veces  hallamos 
La  desgracia...  do  soñamos 
Hallar  la  felicidad. 


i, 
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SAN  PEDRO  I SAN  PABLO. 


La  liistoria  de  la  Roma  jentil  comienza  con  los  nombres  de  Ró- 
niulo  i Remo,  fundadores  de  ella;  la  de  la  Roma  cristiana  con  los  mas 
gloriosos  de  Pedro  i Pablo,  que  allí  asentaron  la  dominación  cris- 
tiana. 

Los  primeros,  hijos  de  deshonestidad,  jefes  de  atrevidos  bandoleros, 
raptores  i homicidas,  pusieron  los  cimientos  de  un  imperio,  poderoso 
es  verdad,  pero  terreno,  material,  feroz  i brutalmente  avasallador 
como  las  pasiones  a que  debió  su  oríjeu. 

Los  segundos,  criados  en  la  doctrina  de  Cristo,  hermanos  por  el 
apostolado  i el  martirio,  con  un  báculo  por  cetro  i una  cruz  por  arma 
de  conquista,  dejaron  establecido  el  imperio  de  la  fe  bajo  la  suprema- 
cía de  Roma,  mas  durable  que  aquel  otro,  mas  vasto,  mas  influyente, 
mas  glorioso. 

No  hai  en  la  historia  ejemplo  de  otra  institución  como  esta.  Mu- 
chas dinastías  hemos  visto  acabar  desdichadameute  con  un  patíbulo. 
Ninguna  empezar  por  él.  Así  todo  es  en  la  Iglesia  anormal  i huma- 
namente absurdo,  por  que  todo  es  celestial  i prodijiosamente  divino. 

Vedlo  sino.  Pedro ' i Pablo,  cuyas  reliquias  descansan  diezinueve 
siglos  liá  bajo  las  bóvedas  de  sus  respectivas  basílicas,  no  son,  huma- 
namente considerados,  mas  que  dos  reos  oscuros,  pobres  judíos,  ajus- 
ticiados como  otros  mil  por  el  cruel  Nerón. 

Hemos  visitado  a la  vez,  con  terror  i consuelo  sumos,  aquella  es- 
pantosa cárcel  Mamertina  en  que  estuvieron  encerrados  los  dos  Após- 
toles ántes  de  morir,  i de  donde  salieron  para  el  suplicio.  El  oríjeu 
de  aipiella  sombría  mazmorra  se  remonta  a los  primeros  tiempos  de 
la  Roma  jentil.  Toda  la  historia  del  imperio  romano  i de  su  república 
i de  su  primitiva  monarquía  ha  desfilado,  por  decirlo  así,  ante  aque- 
llos ennegrecidos  muros.  ¡Cuántas  víctimas  han  jemido  en  su  horri- 
ble fondo!  ¡Cuántos  príncipes  i jenerales  prisioneros  de  guerra! 
¡Cuántos  reos  de  estado  i caudillos  de  vencidas  revoluciones!  I sin 
embargo  nadie  salió  de  allí  mas  que  para  morir  i ser  luego  olvidado. 
¿Qué  extraño  destino  fué  el  de  esos  dos  reos  cristianos,  que,  al  revés 
de  los  otros,  murieron  al  salir  de  ella,  pero  fué  para  dejar  firme  i 
.sólida  i eternamente  establecido  lo  que  con  su  muerte  se  queria 
acabar? 

Quien  tan  ciego  esté  que  no  vea  la  divinidad  de  la  Iglesia  en  su 
autor  Cristo  i en  las  pajinas  del  Evanjelio,  véala  por  lo  ménos  en  ese 
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fenómeno  que  está  a nuestra  vista.  De  una  cárcel  salió  a dominar  en 
todo  el  universo  la  Iglesia  de  Dios. 

I decidme  ahora:  ¿quién  después  de  esto  extrañará  que  desde  una 
cárcel  pueda  seguir  dominándole  hoi?  Pierden  el  tiempo  los  que 
del  Vaticano  cercado  de  guardias  i asediado  por  el  incesante  aullar 
de  las  sectas  quieren  hacer  la  cárcel  del  Pontificado.  Cárcel  será,  pe- 
ro no  de  mas  espesos  muros  que  los  de  la  Mamertina.  I pues  estos  no 
ahogaron  en  jérmen  la  vida  del  Pontificado,  no  la  ahogarán  hoi  aque- 
llos en  la  plenitud  de  su  desarrollo.  ¡No  será  ahogada,  nó,  allí  la  voz 
de  Pedro  que  todavía  ejerce  sobre  el  mundo  su  majisterio  inmortal! 
No  será  arrancada  la  fe  de  Pablo  que  el  glorioso  apóstol  predicó 
i dejó  regada  con  su  sangre  fecundísima!  Diezinueve  'siglos  há  están 
pasando  sobre  el  suelo  de  Roma  tiranos,  bárbaros,  herejes,  demago- 
gos i falsos  soñadores  de  pagana  restauración.  Ninguno  de  ellos  hace 
mas  que  pasar  sobre  aquella  tierra  de  la  que  Pedro  i Pablo  tienen 
tomada  eterna  posesión.  Nadie  arraiga  allí,  mas  que  el  trono  de  los 
oscuros  galileos  que  en  prenda  dejaron  allí  un  sepulcro. 

Lo  de  hoi  es  una  de  tantas  borrascas  como  allí  han  sucedido  i su- 
cederán hasta  el  fin  de  los  siglos.  Borrascas  furiosas  pero  pasajeras; 
borrascas  que  azotan  el  árbol  i esparcen  algunas  de  sus  hojas  o des- 
gajan alguna  que  otra  rama,  pero  que  no  logran  hacer  vacilar  el  tron- 
co iicrpetuamente  inmóvil. 

Desde  Nerón  que  crucificaba  a Pedro  i decapitaba  a Pablo  hasta 
los  tiranos  que  hoi  no  ¡legan  a ser  viles  parodias  de  aquel  gran  per- 
seguidor, cada  persecución  es  un  triunfo  mas  para  la  Iglesia,  cada 
embestida  de  sus  enemigos  un  nuevo  certificado  que  le  dan  de  su  iu- 
contrastable  solidez. 

¡Bien  asentada  la  dejó  sobre  los  firmísimos  cimientos  de  Pedro  i 
Pablo  la  mano  de  su  divino  Fundador! 


¡A  veces  hasta  uno  duda  si  hai  Providencia! 

III. 

Ejemplos  como  estos  podriamos  citar  basta  lo  infinito.  No  haré 
mas  que  apuntar  lijeramente  otro. 

A quien  no  conoce  la  música  han  de  parecerle  por  fuerza  rasgos 
caprichosos  i borrones  informes  aquellos  signos  tan  raros  i estrava- 
gautes  que  constituyen  una  partitura  musical.  I sin  embargo,  es 
aquella  tal  vez  una  magnífica  pieza,  en  que  todo  está  previsto,  orde* 
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nado,  armonizado  con  talento  increíble.  No  hai  allí  punto,  ni  línea, 
ni  perfil  que  sobren,  ni  hai  borron  de  aquellos  de  negra  tinta  que 
no  ocupe  su  debido  lugar,  o esté  mas  arriba  o mas  abajo  de  lo  que  le 
corresponde.  Es  que  aquello  tiene  un  órden  oculto  que  conoce  quien 
lo  arregló  i quien  sabe  leerlo.  Aquel  aparente  desórden,  aquella 
confusión,  aquellos  altibajos,  constituyen  precisamente  el  órden,  el 
ritmo,  la  cadencia,  el  maravilloso  tejido  de  la  pieza  musical.  Así  es 
el  mundo:  veo  embrollados  los  sucesos,  confusos  los  movimientos, 
altibajos  que  sorprenden,  aparentes  discordancias  que  sublevan, 
iniquidades  que  Dios  consiente  sin  castigo  visible,  atropellos  de  la 
inocencia  que  al  parecer  queda  sin  defensa  del  mismo  cielo...  ¡Ai, 
es  la  pájina  ennegrecida,  cuyo  sentido  admirable  leerás  un  dia  en  la 
eternidad,  cuando  conozcas  el  valor  de  cada  una  de  sus  notas  en  que 
boi  no  sabes  ver  mas  que  borrones.  Dios  lo  conoce  bien  i es  El  quien 
lleva  la  batuta  con  precisión  admirable. 

IV. 

¡Dios  consiente  i no  para  siempre!  Vuelvo  a citarte  este  hermoso 
refrán,  porque  en  él  está  toda  la  filosofía  del  dogma  de  la  Providen- 
cia en  relación  con  la  existencia  del  mal  moral  sobre  la  tierra.  El 
mundo  visible  no  tiene  esplicacion  mas  que  por  medio  del  invisible, 
que  constituye  su  segunda  parte.  Todo  drama  bien  combinado  tiene 
lo  que  se  llama  el  enredo,  o sea  la  parte  en  que  se  va  complicando  el 
argumento  sin  dejar  prevista  la  salida;  i tiene  lo  que  se  llama  el 
desenlace,  en  el  cual  recoje  el  autor  los  hilos  todos  de  la  acción  i 
ofrece  desatados  sus  nudos  mas  importantes.  Pues  bien.  En  el  dra- 
ma humano  el  enredo  o complicación  del  argumento  está  aquí  en  el 
mundo  actual,Jque  pasa:  su  desenlace  o solución  se  halla  en  la 
eternidad.  Todo  lo  que  aquí  se  mueve  i ajita,  así  lo  que  orgullosa- 
mente  desafía  al  cielo  i oprime  a la  virtud,  como  lo  que  jime  i llora 
en  aparente  abandono,  todas  esas  figuras  que  nos  aterran  o indignan 
o mueven  a compasión  o interesan  nuestra  simpatía,  todo  caerá  un 
dia  bajo  la  jurisdicción  de  Dios,  como  cae  ya  hoi  bajo  su  incorrupti- 
ble vijilancia.  No  se  toca  cabello  de  nuestra  cabeza  que  no  lo  obser- 
ve El,  ni  se  lanza  un  ¡ai!  desde  lo  mas  hondo  del  corazón  que  El  no 
lo  recoja.  Contados  lleva  nuestros  pasos,  medidas  nuestras  palabras, 
rejistrados  nuestros  mas  ocultos  pensamientos.  Los  que  os  atrevéis 
contra  El  ¡temblad!  Los  que  por  su  causa  jemís  ¡sufrid!  Porque  es 
eterno,  es  paciente,  porque  nadie  puede  escapar  a sus  plazos,  ni  ha- 
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llar  salida  al  círculo  en  que  tiene  encerrado  su  infinito  poder  a toda 
criatura.  Círculo  de  hierro  para  el  malvado,  círculo  de  amor  para  sus 
buenos  hijos.  Los  hombres  somos  impacientes,  porque  lo  corto  de 
nuestra  existencia  acá  en  la  tierra  nos  induce  a querer  pronto  la  sa- 
tisfacción de  nuestros  deseos.  No  seriamos  impacientes  si,  como  es 
debido,  fiásemos  la  satisfacción  de  nuestras  querellas  a los  plazos  no 
mui  lejanos,  pero  sí  mas  seguros,  de  la  eternidad.  8i  hemos  de  ser  un 
dia  eternos  como  Dios,  seamos  como  El  tranquilos  aguardadores  de 
la  hora  de  su  justicia.  La  hora  del  hombre  es  la  presente,  hcec  est 
hora  vestra,  en  la  cual  puede  hacer  lo  que  le  agrade.  La  que  viene 
después,  luego  es  la  hora  de  Dios,  que  se  reserva  El  para  obrar  enton- 
ces como  dueño  i como  juez.  Esta  será  la  imestra,  amigo  mió,  i a la 
vez  la  completa  i cabal  esplicacion  i justificación  del  dogma  adorable 
de  la  Providencia. 

Entre  tanto  no  extrañes  la  aparente  prosperidad  del  impío,  ni  el 
éxito  feliz  de  sus  maquinaciones.  Aparte  de  las  muchísimas  veces 
con  que  ya  en  este  mundo  recompensa  Dios  al  bueno  i castiga  al 
malvado,  hai  acerca  de  este  punto  una  reflexión  de  San  Agustin,  con- 
cluyente como  todas  las  snyas.  Quiero  ponértela  aquí  por  conclusión 
del  presente  artículo.  No  hai  hombre  malo,  dice  en  sustancia  el  pro- 
fundo Doctor,  que  no  haya  hecho  en  este  mundo  algún  bien;  ni  hai 
hombre  bueno  que  no  haya  hecho  en  este  mundo  algún  mal.  Siendo 
esto  asi,  Injusticia  de  Dios  en  la  otra  vida  no  quiere  recompensar  el 
poco  bien  que  en  la  presente  hayan  hecho  los  malvados;  ni  castigar 
mas  que  con  el  purgatorio  lo  malo,  poco  o mucho,  que  en  la  presente 
vida  hayan  hecho  los  buenos.  I no  obstante,  es  evidente  que  ante  su 
justísima  justicia  no  puede  quedar  mal  alguno  por  poco  que  sea,  aun 
para  el  hombre  mas  virtuoso,  sin  castigo,  ni  bien  alguno,  aun  para  el 
hombre  mas  impío,  sin  recompensa.  ¿Qué  hace,  pues,  la  justicia  de 
Dios  por  medio  de  la  sábia  economía  de  la  Providencia?  A los  malos 
i’ecorapensa  acá  con  efímeros  bienes  el  poco  bien  que  hicieron,  a los 
buenos  castiga  acá  con  efímeros  males  i a cuenta  siempre  de  su  futu- 
ro purgatorio,  el  poco  mal  que  han  de  purgar.  ¡Ai,  pues,  del  malvado 
a quien  todo  sale  bien!  ¡Qué  condenación  tan  severa  le  guarda  la  di- 
vina Justicia!  ¡Miéntras  el  bueno  que  aquí  sufre  con  resignación,  lle- 
va anticipado  el  saldo  de  cuentas  con  Su  Divina  Majestad. 


328 


EL  MENSAJERO 


mSTRUCCIOH  RELIJIOSÁ. 


Zaqueo. 

Eljuéves  7 de  abril  del  tercer  año  i timiento  de  fe,  de  humildad  i de 
de  su  predicación,  el  Salvador,  se-  i arrepentimiento,  postróse  Zaqueo  a 
g'uido  de  sus  Apóstoles,  de  sus  discí-  i los  piés  del  Salvador,  diciéndole: 
pillos  i de  un  numeroso  pueblo,  en-  i — Señor,  ved  ahí  que  cedo  la  mi- 
caminábase  a la  ciudad  de  Jericó.  : tad  de  mis  bienes  a los  pobres;  i a 
Había  en  esta  ciudad  un  hombre  i todos  aquellos  a quienes  he  defrau- 
mui  rico  i de  noble  raza,  llamado  i dado,  voi  a devolverles  cuatro  veces 
Zaqueo,  israelita  de  nacimiento;  se  ; mas. 
habia  puesto  al  servicio  del  empera-  i I Jesús  dijo  entónces: 
dor  romano  i habia  recibido  de  Ti- 1 — La  salud  ha  entrado  en  esta  ca- 

berio  el  cargo  tan  lucrativo  como  i sa,  porque  este  hombre  se  ha  vuelto 
importante  de  príncipe  de  los  publi-  j un  verdadero  hijo  de  Abrahan.  El 
canos.  Este  empleo  le  habia  atraído  i Hijo  del  hombre  ha  venido,  en  efec- 
el  desprecio  de  los  de  su  nación;  por-  I to,  para  salvar  a aquel  que  habia 
que  los  publícanos  encargados  de  i perecido. 

cobrar  los  impuestos  en  provecho  de  i Jesucristo  es  el  Salvador  del  mun- 
César  Tiberio,  se  entregaban  audaz- 1 do,  el  buen  pasto  de  las  ovejas  es- 
mente  a todo  jénero  de  exacciones  i j traviadas,  el  consolador  de  los  peca- 
fraudes  que  les  hacían  odiosos.  i dores  i de  los  aílijidos,  el  refujio  de 
Toda  la  población  de  Jericó  se  ha-  i aquellos  a quienes  rechaza  el  muii- 
bla  conmoviilo  a la  noticia  de  la  i do.  El  ama  a los  pecadores,  i por 
proximidad  de  Jesucristo:  una  muí-  i este  amor  compasivo  i misericordio- 
titud  considerable  se  habia  adelan- i so,  cambia  su  corazón,  arroja  de  él 
tado  a su  encuentro,  fuera  de  las  : el  pecado,  i en  él  hace  entrar,  con 
puertas  de  la  ciudad;  Zaqueo  habia  ; la  gracia,  la  paz  i la  santidad. 

■hecho  lo  mismo  que  los  demas;  pero,  | Todos  nosotros  somos  otros  tan- 
merced  a su  pequeña  estatura,  en-  i tos  Zaqueos,  jiecadores  infieles,  fuer- 
contróse  perdido  en  medio  de  los  cu-  1 temeute  ligados  a las  cosas  del  mun- 
riosos,  i habiendo  sido  conipletamen- 1 do  i poco  cuidadosos  de  la  eternidad, 
te  inútiles  todos  los  esfuerzos  que  i Jesús  i su  Iglesia  pasan  por  en  me- 
para  ver  a Cristo  hizo,  tomó  el  par-  | dio  de  nosotros-,  todos  están  presen- 
tido de  adelantarse  corriendo,  i en-  i tes,  pocos,  empero,  nos  sentimos 
cararnarse  en  uno  de  los  sicómoros  i conmovidos;  los  cristianos,  los  ver- 
que  habia  a lo  largo  del  camino.  | daderos  cristianos,  esa  pequeña  grei 
Habiendo  llegado  Jesús  a aquel  | de  los  discípulos  fieles,  de  los  ver- 
sitio,  fijó  en  él  los  ojos  i le  dijo:  | daderos  penitentes  que  corresponden 

— Zaqueo,  date  prisa  a descender,  i a las  gracias  de  Jesús,  son  los  que  le 
porque  hoi  mismo  quiero  habitar  en  i reciben  gozosos  en  sus  casas,  es  de- 
tu  casa.  j cir,  en  sus  corazones  por  medio  de 

Zaqueo,  sorprendido  al  oirse  norn-  j la  presente  comunión, 
brar  por  aquel  que  jamas  le  habia  i Zaqueo  era  de  pequeña  estatura; 
visto,  i tocado  sin  duda  interiormen-  | para  ver  a Jesús  se  vió  precisado  a 
te  por  la  divina  gracia,  apresuróse  a i encaramarse  en  el  sicoinoro.  Nos- 
obedecer.  Corrió  a su  casa  i recibió  ! otros,  pobres  jentes,  tampoco  ¡)ode- 
en  ella  a Jesús  con  sumo  gozo.  i mos  llegar  por  nosotros  mismos  has- 
En  presencia  de  todos  sus  respe-  j ta  Dios,  es  preciso  jiara  ello  servir- 
tos  humanos  i con  un  profundo  sen-  | nos  de  los  medios  que  en  su  bondad 
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Im  colocado  en  nuestro  camino,  con 
el  fin  de  suplir  iiuestr.'i  debilidad;  es 
preciso  recurrir  al  ministerio  de  los 
pastores  de  la  Igflesia;es  menester 
escuchar  sus  instrucciones,  ser  dóci- 
les a su  voz,  confesarles  humilde- 
mente nuestros  pecados,  seg-uir  su 
dirección  relijiosa  i recibir  de  sus 
manos  consagradas  la  divina  comu- 
nión, el  pan  misterioso  de  la  vida 
eterna. 

Como  Zaqueo,  es  menester  que 
nos  alegaremos  de  ser  cristianos,  i que 


nos  gloriemos  de  nuestra  conversión 
i de  servir  a nuestro  celestial  Maes- 
tro. Conviene  practicar  animosa- 
mente no  solo  los  mandamientos  de 
la  lei  de  Dios  i de  la  Iglesia,  sino 
también  los  consejos  de  la  perfección 
evanjélica;  es  menester  amar  a Dios 
i a los  pobres,  i merecer  de  Dios  jus- 
to i santo  la  bendición  que  recibió 
Zaqueo. 

¡Ved  ahí  que  la  salud  ha  entrado 
en  esta  alma,  porque  se  ha  vuelto  la 
verdadera  sierva  del  Señor! 


«K  iCI  i O L V CUISTIAW  «EL  JAPOA. 

CAPITULO  XIV. 

El  Padre  hablaba  de  la  gloria,  de  la  felicidad  que  será  para  el  alma 
gozar  de  la  vista  de  Dios,  de  la  diferencia  que  habrá  entre  los  placeres 
de  la  tierra  i los  del  cielo,  i describía  ésto  con  una  fuerza,  un  fervor  i uu 
entusiasmo  que  no  parecía  sino  que  por  esperiencia  los  conocía.  La 
princesa  le  oia,  i sin  poderlo  remediar  notaba  que  su  alma  se  elevaba 
a un  mundo  mejor,  i que  movida  por  la  impetuosa  palabra  del  orador 
corriapor  las  rejiones  que  éste  descubría,  i como  (jue  gustaba  de  ellas 
i las  saboreaba.  Cuando  el  Padre  terminó  su  plática,  que  no  fué  mui 
larga,  sintió  la  princesa  el  mismo  disgusto  que  el  que  después  de  un 
sueño  agradable  se  encuentra  con  una  realidad  mui  distinta  de  lo 
que  soñara,  i esclamó:  «¡(^qé  lástima  que  lo  que  dice  no  sea  verdad!» 
Pero  aun  no  habla  acabado  de  formular  este  pensamiento  cuando  su 
razón  con  voz  mui  fuerte  le  presentó  este  otro:  c<¿!  cómo  si  no  es 
verdad  lo  que  dice  puede  hablar  de  esa  manera?  ¿Cómo  puede  cono- 
cer tan  bien  i describir  tan  exactamente  cosas  que  según  tú  no  exis- 
ten? Si  fueran  solamente  imajinadas  ¿ya  conocerlas  tú  el  esfuerzo  i 
la  trabazón  con  que  las  ha  unido,  como  lo  conoces  en  un  cuento  fan- 
tástico?» Estas  observaciones  i otras  parecidas  pusieron  a Gracia  en 
una  gran  confusión,  de  que  la  sacó  Mirka  diciéndola: 

— Vén  conmigo  a un  cuarto  que  hai  detras  de  la  iglesia,  donde 
recibe  el  Padre  a los  que  tienen  que  decirle  algo. 

— Sí,  vamos,  vamos,  que  tengo  grandes  deseos  de  preguntarle  va-, 
rias  cosas. 

Cuando  se  encontraron  en  presencia  del  Padre,  Mirka  se  fué  dere- 
cha a él,  i áutes  que  Gracia  pudiera  impedirlo  le  dijo:  «La  princesa 
que  desea  hablaros.» 

Miróla  el  Jesuíta  rápidamente,  observó  (jue  el  traje  no  corres])on- 
dia  al  estado  de  la  persona,  adivinó  la  causa  i hasta  debió  leer  algo 
de  lo  que  pasaba  en  el  corazón  de  Gracia  porque  con  la  mayor  dul- 
zura i cortesía  la  dijo  después  de  saludarla  respetuosamente: 
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— Al  fin,  señora,  os  habéis  decidido  a honrarnos  con  vuestra 
presencia. 

Turbóse  Gracia,  i por  toda  contestación  dijo: 

— La  cni-iosidad  de  oiros  me  ha  traido. 

— Ya  sabréis,  añadió  el  Padre,  como  si  nada  hubiera  notado,  que 
dentro  de  tres  dias  nuestra  buena  Mirka  recibirá  el  Bautismo;  i co- 
mo vos  la  habéis  servido  de  madre  i habéis  permitido  que  sea  cris- 
tiana, tendré  el  mayor  gusto  en  que  la  acompañéis. 

— Feliz  ella  que  tan  contenta  se  encuentra  con  su  nueva  relijion, 
esclamó  la  princesa. 

El  Padre  acabó  [)or  el  tono  de  esta  de  comprender  lo  que  pasaba 
en  su  alma,  así  que  abordando  directamente  la  cuestión  de  creencias, 
habló  de  tal  modo  de  la  felicidad  de  ser  cristiano,  que  Gracia  le  es- 
cuchaba como  encantada.  Adquirió  al  oirle  confianza,  hízole  dos  o 
tres  preguntas,  mejor  dicho  le  esposo  dos  o tres  objecciones  con  todo 
el  aparato  filosófico  imajiuable,  pero  el  Padre  con  la  misma  sencillez 
i naturalidad  con  que  estaba  conversando  se  las  resolvió  i siguió  di- 
ciendo: 

— Siento  mucho  no  poder  detenerme  mas,  pero  tengo  que  ir  a con- 
fesar a un  enfermo.  Sin  embargo,  ya  que  la  señora  princesa  quiere  que 
la  contesten  a algunas  dudas,  encargaré  al  Hermano  Vicente  que  se 
ponga  a su  disposición,  nosolohoi  sino  siempre  que  la  señora  lo  desee. 
Solo  os  ruego,  señora,  tengáis  en  cuenta  que  el  Hermano,  ni  ha  he- 
cho los  estudios  filosóficos  que  vos,  ni  siquiera  ha  cursado  la  teolojía 
que  a nosotros  nos  enseñan  en  Europa.  No  os  estrañeis,  pues,  que 
en  algunas  cosas  no  use  los  términos  propios  ni  conozca  el  lenguaje 
de  los  sabios. 

I haciendo  una  grave  reverencia  salióse  el  Padre  Céspedes,  dejando 
a Gracia  sumamente  confusa.  Nunca  creyó  la  })rincesa  que  la  hicie- 
ran tan  poco  caso  como  el  que  acababan  de  hacerla;  |)orque,  a pesar 
de  las  cortesías  i de  las  reverencias  del  jesuita,  creyó  que  éste  ni 
daba  importancia  a las  dudas  que  tanto  la  atormentaban,  ni  la  con- 
sideraba digna  de  entrar  en  discusión  con  él.  Su  amor  })ropio  sintióse 
gravemente  herido;  |)orque  aquel  hombre  que  le  parecía  el  único 
digno  de  comprenderla,  de  hablar  con  ella,  de  conocer  hasta  el  fondo 
los  secretos  de  su  alma,  aquel  hombre  en  quien  habla  descubierto 
una  intelijencia  perspicaz,  la  entregaba  a otro  de  quien  el  mismo  de- 
cía que  era  iliterato. 

Gracia  quiso  marcharse,  cojió  a Mirka  del  brazo,  i fué  a salir;  pero 
en  el  mismo  instante  entraba  el  hermano  Vicente,  a quien  el  P.  Cés- 
pedes le  habla  dicho  al  pasar  lo  que  ocurría.  Gracia  tuvo  en  aquel 
momento  una  tentación  de  vanidad:  «Ya  que  el  Padre  no  me  ha 
juzgado  digna  de  hablar  con  él,  voi  a probarle  confundiendo  a su 
Hermano,  que  no  es  digno  de  hablar  conmigo.»  I retrocedió,  i diri- 
jiéndose  con  altivez  al  hermano  Vicente,  le  dijo: 

— Venís  en  mal  hora.  Las  palabras  de  vuesti’o  Padre  han  levanta- 
do en  mí  un  sin  fin  de  objeciones,  i como  no  me  respondáis  en  el 
acto  voi  a reirme  de  vuestra  relijion. 
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I Gracia  sin  darle  tiempo,  fué  esponiéndole  todo  cuanto  se  le  ocurrió, 
juzgando  que  el  hermano  iba  a quedarse  sin  saber  qué  responderla. 

Pero  no  fué  así;  porque  ya  hemos  dicho  que  Dios  le  habia  conce- 
dido el  dón  de  la  palabra  junto  con  el  de  mover  los  corazones.  De  mo- 
do, que  áun  con  mayor  biúllo  que  el  P.  Céspedes,  habló  el  hermano 
Vicente  a la  princesa. 

Media  hora  después  ésta  i Mirka  volvían  a su  casa.  La  princesa 
iba  pensativa,  cabizbaja  i meditabunda,  como  si  la  hubiera  ocurrido 
una  gran  desgracia.  I su  desgracia  era  que  el  hermano  Vicente  habia 
puesto  su  mano  de  tal  modo  en  el  corazón  de  la  princesa,  que  ésta  se 
sentía  estremecerse  a cada  j)aso  que  daba.  Volvía  Gracia  mucho  mas 
ajitadaque  habiaido,  solo  que  su  ajitacion  era  deotrojénero:  al  ir  tem- 
blaba anteel  pensamientode  hacerse  cristiana,  al  volver  temblaba  ante 
la  idea  de  no  poder  hacerse  cristiana. 

La  gracia  habia  dado  en  su  alma  un  paso  de  jigante;  pero  aun  no 
habia  triunfado  de  los  antiguos  errores  de  la  filosofía. 


LIBRO  II. 

La  persecución. 

CAPITULO  XV. 

LA  CONVERSION. 

Mas  de  un  mes  ha  trascurrido  desde  la  conferencia  de  Gracia  con 
el  hermano  Vicente.  Mirka  ya  no  se  llama  así;  en  la  pila  bautismal 
ha  cambiado  su  nombre  por  el  de  María;  mejor  dicho,  le  ha  ante- 
puesto a su  antiguo  nombre,  porque  ahora  hasta  los  mismos  idóla- 
tras la  llaman  María  Mirka. 

El  agua  rejeneradora  ha  hecho  de  la  hermosa  alma  de  la  niña  un 
verdadero  prodijio  de  santidad,  adornándola  con  asombrosas  gracias. 
La  caridad,  la  piedad,  la  dulzura  han  crecido  en  ella  de  un  modo  tan 
prodijioso,  que  María  es  el  ejemplo  de  los  fervientes  cristianos  de 
Osaka.  Todos  la  llaman  la  santa;  todos  la  elojian;  todos  se  asombran 
de  que  flor  tan  hermosa  ande  espuesta  a los  huracanes  i tormentas 
del  mundo. 

Pero  lo  que  mas  ha  crecido  en  María  Mirka  es  aquel  celo  por  la 
conversión  de  las  almas  de  que  dió  muestras  desde  el  momento  en 
que  sintió  en  su  corazón  la  divina  gracia. 

Su  amor  a Jesús,  mas  ardiente  desde  que  tiene  la  dicha  de  recibir- 
le diariamente  en  la  Eucaristía,  la  lleva  sin  cesar  a buscar  almas 
para  su  Amado,  bien  con  fervorosas  oraciones,  bien  con  inauditos 
trabajos.  Ella  es  en  su  casa  apóstol  i misionero  consumado;  en  la 
iglesia  espejo  i ejemplo  de  edificación  para  cuantos  la  miran;  i en  los 
hospitales,  que  también  frecuenta,  da  con  su  caridad  inagotable,  su 
dulzura  i su  pacieneia,  tales  lecciones  de  virtudes  cristianas,  que 
hasta  los  mismos  idólatras  la  admiran. 

Su  vida  ha  cambiado  por  completo;  ni  usa  de  disfraces  para  ir  a 
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la  iglesia,  ni  sale  solamente  cuando  las  sombras  la  impiden  ser  co- 
nocida. ¿Para  qué  andar  ocultándose  si  precisamente  lo  que  ella 
quiere  es  que  sepa  todo  el  mundo  que  es  cristiana?  En  su  casa  ha 
convertido  a la  ma3'or  parte  de  los  servidores  de  la  princesa,  a quie- 
nes, a la  manera  de  lo  que  hacia  antes  con  llania  i sus  hijas,  cristia- 
nas ya,  enseña  ahora  la  doctidna.  Los  })Oí!OS  idólatras  que  quedan, 
viendo  que  la  princesa  nada  dice,  se  callan,  o si  algo  murmuran, 
tienen  mui  buen  cuidado  de  que  no  llegue  a oidus  de  la  señora. 

Quien  únicamente  contraría  a María  es  Gracia;  pero  la  contraría, 
no  oponiéndose  a sus  idas  i venidas,  a su  predicación  i a su  ai)osto- 
lado,  cosas  en  que  la  deja  completa  libertad,  sino  oponiéndose  a 
bautizarse  i a tomar  sobre  sus  hombros  el  peso  de  la  cruz. 

La  princesa  ha  conferenciado  muchas  veces  con  el  hermano  Vicen- 
te, a quien  proclama  el  sabio  mas  grande  de  cuantos  han  nacido;  ha 
aprendido  el  catecismo  admirablemente;  conoce  la  historia  sagrada  i 
la  de  la  Iglesia  tan  bien  como  cnahjuier  cristiano;  ba  dejado  de  ser 
incrédula  i atea,  pero  no  quiere  bautizarse. 

¿Por  qué?  Es  nu  misterio  que  ni  ella  misma  sabe.  Su  intelijencia 
solo  encuentra  verdad,  belleza  i bondad  en  los  dogmas  cristianos;  su 
corazón  no  ama  ni  puede  amar  ya  mas  que  la  doctrina  de  la  Cruz, 
pero  su  voluntad  flaquea  i no  se  encuentra  con  fuerzas  suficientes 
para  aceptar  la  relijion  del  Calvario. 

Quizás  la  detiene  la  idea  de  que  cuando  vuelva  su  marido  la  des- 
precie si  la  encuentra  cristiana;  quizás  la  espanta  el  pensamiento  de 
que  la  arranque  sus  hijos  i la  repudie;  quizás  teme,  dado  el  carácter 
terriblemente  celoso  de  Jecundono,  no  hallar  piedad  en  su  corazón  i 
ser  condenada  a muerte  por  su  marido;  ello  es  que  la  princesa  deja 
a todos  los  suyos  ser  cristianos,  pero  no  se  convierte. 

I el  caso  es  (pie  reza  las  oraciones  cristianas,  porque  dice  que  son 
mas  bellas  que  las  i)aganas,  i tiene  una  cruz  en  sn  cuarto  i una  imá- 
jen  de  la  Vírjen,  i hasta  enseña  a sus  criados  idólatras,  como  un 
misionero,  cuando  la  hacen  preguntas  acerca  de  la  relijion;  jiero 
cuando  María  Mirka  la  excita  para  que  entre  en  la  Iglesia  por  la 
puerta  del  Bautismo,  le  contesta  invariablemente: 

— Si  ya  soi  cristiana  de  corazón,  ¿para  qué  quieres  que  lo  sea  en 
público? 

A cada  paso  vénse  en  el  ¡enero  humano  contradiciones  como  ésta, 
que  mas  de  lo  que  se  cree  abundan  las  ¡entes  que  estando  convenci- 
das de  una  cosa  no  tienen  el  valor  de  hacer  lo  qne  aquella  cosa  exijo 
lójicamente  (]ue  se  haga. 

María  Mirka  no  podía  es})licarse  este  misterio;  hablaba  de  él  al 
padre  Céspiides,  i éste  por  toda  contestación  le  respondía: 

— Orad  por  ella;  orad  para  que  Dios  remueva  los  obstáculos  qne 
imj)iden  el  (pie  la  divina  gracia  triunfe. 

La  ])rincesa  no  se  encontraba  bien  en  la  situación  en  que  se  habia 
colocado,  ponpie  conociendo  que  no  era  el  cristianismo  una  idea  es- 
peculativa, a la  que  bastase  dar  culto  con  la  intelijencia,  sino  que  era 
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preciso  rendirla  la  voluntad  i practicar  todos  sus  preceptos,  sentia  al 
no  hacerlo  un  tormento  grandísimo. 

Veíase  en  coutr adición  consigo  misma;  veíase  en  peor  lugar  que 
los  demas  cristianos:  conocia  que  los  que  practicaban  la  relijion  eran 
mas  felices  que  ella,  i se  dolia  de  no  tener  el  valor  que  éstos,  i llora- 
ba, i jemia,  i hasta  se  desesperaba.  Sin  embargo,  habia  aprendido  a 
rezar,  i cuando  la  daban  aquellos  arrebatos  de  cólera  que  le  eran 
frecuentes,  encerrábase  en  su  cuarto  i rezaba.  La  oración  la  calmaba, 
la  transformaba,  i ella  que  notó  prácticamente  esta  ventaja,  fué 
entregándose  a la  oración  i acostumbrándose  a acudir  a Dios  en  to- 
das sus  necesidades.  Pedíale  luces  i fuerzas  para  vencer  las  luchas 
que  en  su  alma  se  libraban,  pedíale  valor  para  abrazar  piiblicamen- 
te  el  cristianismo  i para  cargar  con  la  cruz  que  tan  pesada  le  parecía. 

Pero  ántes  de  concederle  esta  gracia,  quiso  Dios  someter  su  cora- 
zón de  madre  a una  ruda  prueba.  La  mayor  de  sus  cuatro  hijas,  que 
a la  sazón  tenia  cinco  años,  enfermó  tan  gravemente  que  los  médicos 
declararon  imposible  salvarla.  La  angustia  i el  dolor  de  Gracia  fue- 
ron inmensos.  Jemia  i lloraba;  daba  tristes  suspii-os,  i en  su  profun- 
da pena  ofrecía  a los  médicos  cuanto  quisieran  si  lograban  salvar  la 
vida  de  su  hija.  Todo  era  inútil:  los  remedios,  léjos  de  mejorar  a la 
niña,  la  debilitaban  i consumían  tanto,  que  Gracia,  incomodada,  aca- 
bó por  prohibir  que  se  la  diera  ninguno,  para  que  al  ménos  muriera 
sin  dolores. 

María  Mirka,  que  desde  el  principio  déla  enfermedad  compartía 
sus  cuidados  entre  la  niña  i la  madre  con  la  cristiana  caridad  i el  sin- 
cero alecto  que  a ambas  profesaba,  al  llegar  aquel  momento  de  apu- 
ro, cojió  a Gracia  de  la  mano,  i mostrándola  el  cielo,  la  dijo: 

— No  son  los  médicos,  sino  Dios  el  que  da  la  salud  i la  vida.  Con- 
fia en  El;  pídele  la  salud  de  tu  hija;  ofrece  en  cambio  de  este  favor 
lo  que  mas  trabajo  te  cueste  cumplir,  i Dios  la  salvará. 

Gracia  sintió  en  aquel  momento  desaparecer  como  por  encanto  to- 
das sus  dudas  i vacilaciones,  icojiendo  con  su  mano  la  cruz  que  lle- 
vaba Mirka,  exclamó  con  fervor: 

— Señor  mió  Jesucristo,  creo  en  vuestra  divinidad;  os  amo,  i de 
vuestro  poder  infinito  espero  que  concedáis  la  salud  a mi  hija.  Yo  os 
prometo,  si  esta  gracia  consigo,  hacerme  cristiana,  recibir  el  bautis- 
mo i afrontar  la  muerte  i cuantos  trabajos  me  mandéis  por  sostener 
vuestra  fé. 

— Mui  bien,  dijo  Mirka;  solo  que  me  parece  que  debieras  prometer 
bautizar  a tu  hija;  porque  el  bien  que  quieres  para  tí  es  mui  justo 
que  lo  quieras  para  ella. 

— ¡üh,  sí,  sí!  exclamó  la  princesa;  yo  os  prometo  bautizar  a mi 
hija  1 consagrar  mi  vida  a la  conversión  de  mi  marido. 

Aquella  misma  tarde  la  niña  empezó  a mejorar.  A los  tres  dias 
estaba  fuera  de  peligro.  Los  médicos,  llamados  de  nuevo,  quedáron- 
se asombrados  de  aquella  reacción  tan  inesperada,  i preguntaron  so- 
bre su  causa.  Contestáronles  que  ningún  remedio  la  hablan  adminis- 
trado, i se  fueron  mui  satisfechos,  pregonando  que  la  naturaleza  tie- 
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ne  tales  rarezas,  que  a veces  pasa  de  la  muerte  a la  vida  sin  esfuerzo 
alguno. 

Pero  Gracia,  que  sabia  la  razón  de  aquel  fenómeno,  se  apresuró, 
en  cuanto  la  niña  estuvo  mejor,  que  fué  a mediados  de  Julio,  a ir 
una  noche  a la  iglesia  cristiana  i a decir  al  padre  Céspedes: 

— Inscribidme  entre  las  cateciímenas ; la  gracia  de  Dios  ha  triun- 
fado en  mi  alma,  i quiero  ser  bautizada  cuanto  antes. 

— Bendito  sea  Dios,  exclamó  el  padre:  ¡qué  gloria  tan  grande  pa- 
ra la  Iglesia  del  Japón  contar  con  una  oveja  como  vos! 

( Continuará.') 


Noticias  estranjera. 

Italia. — La  corte  de  Italia  procura  llegar  a un  arreglo  coa  la  Santa  Se- 
de. La  reina  Margarita  se  muestra  favorable  a la  causa  del  Papa. 

— El  duque  de  Jénova,  hermano  de  Víctor  Manuel,  contrajo  matrimo- 
nio «on  la  princesa  Isabel  de  Baviera,  hermana  del  príncipe  Fernando.  Se 
celebró  el  matrimonio  en  Munich.  La  bendición  nupcial  fué  dada  por  el  ar- 
zobispo de  Munich. 

Francia. — El  presidente  de  esta  república  ha  recibido  del  Papa  una  carta 
en  la  que,  como  Sumo  Pontífice  reclama  contra  las  persecuciones  al  clero 
en  Francia,  pidiéndole  los  haga  cesar. 

— El  cardenal  arzobispo  de  Paris  remitió  también  una  nota  digna  del 
mayor  encomio,  al  presidente  Grevy  para  que  no  aprobara  un  decreto  que 
se  quería  dar  sobre  la  supresión  de  los  capellanes. 

— Comunican  al  Estandarte  de  esta  República.  Ultimátum  de  Fran- 
cia rechazado  por  Madagascar.  Guerra  declarada.  Los  franceses  ocuparon 
el  puerto  Tamatave  sin  encontrar  resistencia.  Los  Hevu  huyeron.  Tropas 
desembarcadas  de  la  escuadra  prepáranse  para  sitiar  demas  puntos. 

— El  New  York  Herald  anuncia  que  el  ministro  chino  en  Washington, 
Lihull  Pang  ha  declarado  al  gobierno  americano  que  en  caso  que  la  me- 
diación para  arreglar  la  cuestión  entre  Francia  i China  sea  inútil,  la  Chi- 
na aceptará  la  guerra.  Ultimamente  noticias  auténticas  aseguran  que  en- 
tre Trican  i Schungcharsg  se  entablaron  negociaciones  para  arribar  a un 
arreglo  pacífico  entre  Francia  i la  China  sobre  la  cuestión  del  Tonkin. 

Ilaiti. — Noticias  de  Puerto  Príncipe  anuncian  que  los  insurrectos  de 
Miragrane  en  un  combate  con  las  tropas  haitianas  obtuvieron  la  victoria. 

Perú. — El  1."  de  junio  la  división  Canto  entró  a Cerro  de  Pasco.  Cuatro 
dias  antes  Cáceres  siguió  su  marcha  a Iluánuco  en  donde  se  juntó  con  el 
coronel  Recabárren  que  tiene  dos  batallones  de  3u0  plazas  cada  uno.  Las 
fuerzas  de  Cáceres  se  componen  de  2,900  hombres  contundo  con  los  600 
del  coronel  Recabárren.  lia  división  chilena  que  mas  o menos  en  el  mismo 
tiempo  principió  a moverse  consta  aproximativamente  de  3,000  hombres. 

Don  Luis  Uuarte,  delegado  de  S.  E.  el  señor  jeneral  Iglesias,  que  acom- 
paña la  división  chilena  ha  proclamado  ánqilia  amnistía  para  los  que  aban- 
donen a Cáceres,  dos  meses  de  sueldo  i su  inscripción  en  el  escalafón  del 
Perú.  Ofrece  ademas  30,000  solos  plata  al  que  entregue  a Cáceres. 


DEL  PUEBLO. 


335 


— En  Huamachuco  hubo  una  reunión  donde  se  acordó  reconocer  como 
gobierno  el  del  señor  jeneral  Iglesias,  confían  que  este  jete  hará  la  paz  con 
Chile. 

— Tres  compañias  del  Esmeralda  emprendieron  la  marcha  para  cubrir  la 
guarnición  de  Chosica.  La  comanda  esta 'guarnición  don  Julio  García  Vi- 
dela. 

— La  fiebre  amarilla  continúa  haciendo  terribles  estragos  en  el  Callao. 
Un  pasajero  llegado  de  este  puerto  da  la  triste  noticia  de  que  han  fallecido 
casi  la  mitad  de  los  soldados  del  Búlnes. 

— Un  telegrama  de  Iquique,  fecha  22  del  presente,  dice  lo  que  sigue: 

El  coronel  Urriola  llegó  a Lima  acompañado  del  ayudante  de  estado 
mayor  Tagle. 

Gran  parte  del  ejército  de  Cáceres  se  desertó.  Siguen  llegando  grupos 
de  dispersos  a vender  sus  armas,  Dicen  que  no  recibían  sueldo  i que  su- 
frían escasez  de  aliménto  i vestidos,  pues  marchaban  siempre  huyendo. 

— Los  pueblos  del  interior  siguen  adhiriéndose  al  gobierno  de  Iglesias. 


Crónica  Nacional. 

El  proyecto  sobre  cementerios  fue  por  fin  aprobado  en  la  Cámara  de 
Senadores  por  23  votos  contra  8.  Votaron  por  la  negativa  los  señores  San- 
fuentes,  Rodríguez,  Concha  i Toro,  Larraiu  Gaudarillas,  Pereira,  Baqueda- 
no,  Fernandez  Concha,  i Varas  (presidente.) 

En  seguida  se  puso  en  votación  el  artículo  del  señor  don  Francisco  Ver- 
gara  que  pedía  se  agregara  al  proyecto  sobre  cementerios  otro  artículo  con- 
cebido mas  o nióuos  en  los  mismos  términos  que  el  decreto  sobre  cemente- 
rios publicado  en  1871.  Pidió  este  senador  se  convirtiera  en  lei  lo  que  solo 
estaba  sujeto  al  capricho  de  los  gobernantes.  Votada  la  indicación  del  señor 
Vergarafué  aprobada  por  16  votos  contra  15. 

El  proyecto  debe  en  consecuencia  volver  a la  cámara  de  Diputados  para 
tomar  en  cuenta  la  agregación  del  Senado. 

— La  salud  del  señor  Obispo  de  Concepción  que  había  estado  seriamente 
comprometida  por  un  violento  ataque  i)iilrnonar,  ya  está  fuera  de  todo  pe- 
ligro. 

— Don  Juan  de  la  Cruz  Cerda,  Cónsul  de  Chile  en  San  Francisco  de  Ca- 
lifornia, ha  enviado  aunó  de  sus  amigos  chilenos  veintisiete  especies  de 
trigo  para  que  haga  ensaym  en  este  suelo.  Las  veintisiete  especies  de  se- 
millas de  trigo  ya  están  debajo  ile  tierra  en  la  hacienda  de  Catemu  inme- 
diata a Valparaíso.  Veremos  su  resultado. 

Por  fallecimiento  del  Notario  don  Ramón  E.  Renjifo,  ha  sido  nombra- 
do para  que  desempeñe  este  cargo,  don  Eduardo  Reyes  Lavalle. 

— Se  ha  establecido  en  Quillota  una  nueva  fábrica  de  papel. 
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Jubileo  Circulante. 

rOLESIAS  EN  QUE  TIENE  LUGAR  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS. 


La  Catedral julio  Dias  1,  2 i 3. 

La  Merced » » 4,  5 i 6. 

Capuchinos » » 7,  8 i 9. 


Revista  del  Mercado. 

Auimales  gordos:  bueyes  de  segunda  clase  de  70  a 7b  pesos;  novillos,  id. 
de  48  a 50;  vacas,  segunda  clase,  42  a 4b.  Animales  flacos,  bueyes  2.“  cla- 
se, 58  a 65  ps.;  novillos,  id.  48  a 50  ps.;  vacas,  id.  de  34  a 36;  terneros  de 
un  año,  21  a 23  ps.;  terneros  de  dos  años,  25  a 28  ps.  Trigos:  blanco, 
72  kilogramos,  3.40;  amarillo  largo,  74  kilógramos,  3.15;  redondo,  74  ki- 
logramos a 2.85.  Harinas,  1.“  clase,  46  kilógramos,  3.25;  2.“  id.,  46  kiló- 
gramos, 2.65;  3.“  id.  2.20;  candeal,  2.60.  Varios  artículos:  Afrecho,  46 
kilógramos,  0.75.  Afrecbillo,  0.60.  Cebada,  72  kilógramos,  1.95.  Id.  para 
cervecero.s,  2.15.  Charqui,  46  kilógramos,  30  ps.  Cera  blanca,  46  kilógra- 
mos, 35  ps.,  id.  amarilla  46  kilógramos,  30.50.  Cominos,  33.12  kilógramos 
6 ps.  Fréjoles  bayos  chicos,  100  kilógramos,  4.80;  id.  grandes,  5.25;  id.  ca- 
balleros, 5.50.  Grasa,  46  kilógramos,  16  ps.  Lana  merino  pura,  46  kilo- 
gramos, 15.50.  Id.  mestiza,  46  kilógramos,  13  ps.  Lana  común,  10  ps. 
Id.  negra,  6 ps.  Linaza,  46  kilógramos,  2.30.  Maiz,  80  kilógramos,  2.20. 
Mantequilla,  46  kilógramos,  52  ps.  Miel  de  abeja,  46  kilógramos,  6.50. 
Nueces,  46  kilógramos,  3.90.  Nabo,  100  kilógramos,  4.75.  Pasto  apren- 
sado, 46  kilógramos,  0.75.  Quesos,  46  kilógramos,  20  ps.  Rábano,  100  ki- 
lógramos, 3.50.  Sebo,  46  kilógramos,  16  ps.  Semilla  de  alfalfa,  100  kiló- 
gramos, 18  ps.  Trébol,  46  kilógramos,  lO  ps. 

EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO. 

Su  oficina,  para  suscriciones  i servicio  del  periódico,  se  encuentra 
en  la  calle  del  Chirimoyo,  Imprenta  de  JEl  Independiente^  N.°  21  i 
permanece  abierta  todos  los  dias  de  doce  a tres  de  la  tarde. 

PRECIOS  DE  SUSORICION: 


Por  un  año,  pago  anticipado $ 1.50 

Por  un  mes,  pago  anticipado cts.  15 

Número  suelto » 5 


ADVERTENCIA. 

1. °  Todas  las  suscriciones,  cualquiera  que  sea  la  fecha  en  que  se 
inicien,  deben  terminar  el  31  de  Diciembre. 

2. °  Los  suscritores  de  Santiago  se  servirán  pagar  su  suscricion  en 
nuestra  oficina.  Chirimoyo  21., 

3. ”  Los  suscritores  de  fuera  de  Santiago  lo  harán  por  medio  de 
sellos  de  franqueo  o jiros  postales,  a la  orden  del  jiresbítero  don 
Luis  Campino. 

4°  Pava  cualquier  reclamo  relativo  a la  distribución  o servicio 
del  Mensajero  del  '^Pueblo,  se  servirán  dirijirse  al  presbítero  don 
Luis  Campillo. 
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MENSAJESD  DEL  PUEBLO 

PERIÓDICO  SEMANAL, 

DKSTINAllll  A 1-OS  INTERESES  MORALES  1 EKLIJ10S08  DEL  PUEBLO. 

ADVENIAT  REGNUM  TUUM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


AÑO  XIV.— TOMO  XIV.— NÚM.  598. 


CONTENIDO  DE  ESTE  NÚMERO. 

Grabado:  La  Visitación. — Al  amor  de  los  amores,  poesía. — El  deber  de  los  ca- 
tólicos chilenos  en  las  actuales  circunstancias. — La  secularización  de  los  ce- 
menterios— Instrucción  Relijiosa:  María  Magdalena — Noticias  extranjeras. — 
Clónica  nacional. — Jubileo  Circulante. — Revista  del  Mercado. — Corresponden- 
cia.— Aviso. 


SANTIAGO. 


IMPRENTA  DE  «EL  CORREO,»  DE  R.  VARELA,  TEATINOS,  39. 
SANTIAGO,  JULIO  7 DE  1883. 
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Al  amor  de  los  amores.. 


I. 

Estaba  sola.  Mis  ojos 
Se  nublaban  por  el  llanto, 

Mi  corazón  palpitaba 
Doliente  i acelerado... 

Todo  mi  ser  padecia 
Al  par  que  estaba  gozando; 
¡Dulces  misterios  del  alma 
Que  no  entienden  los  profanos!... 
Con  pálidos  resplandores 
Iluminaba  el  santuario 
Una  lámpara  que  ardia 
Delante  del  Tabernáculo; 

Todo  era  misterio,  sombras. 
Silencio  profundo  i santo; 

Los  ánjeles  solamente 
Conmigo  estaban  velando... 

Fijé  en  tus  ojos  mis  ojos. 

Clavé  mi  labio  en  tu  labio, 

1 de  amor  desfallecida 
Me  recliné  en  tu  costado; 

I allí,  sedienta  de  amores, 

Mas  no  de  amores  humanos, 
Templé  la  sed  que  me  abrasa 
De  algo  grande  que  no  alcanzo 
A e.xplicarte  con  palabras, 

Mi  dulce  Dueño  adorado, 

Casto  amor  de  los  amores 
Por  quien  lloro  tanto  i tanto!... 
Los  minutos  i las  horas 
Rápidamente  pasaron... 

¿Por  qué  desperté  del  sueño 
Que  disfrutaba  en  tus  brazos?... 

II. 

¡Te  adoro!  No  hai  en  la  tierra 
Quien  pueda  satisfacerme. 

Todo  causándome  h.astío 
Me  hace  soñar  con  la  muerte. 
Vivo  muriendo  de  pena 
I estoi,  sin  embargo,  alegre. 
Porque  sufrir  por  quien  se  ama 
Es  cuanto  puede  quererse... 

Mas,  cuando  siento  clavarse 

Dentro  mi  pecho  doliente  

De  tu  amor  el  dardo  agudo 
Que  me  traspasa  i me  hiere. 
Desfallezco,  Vida  mia, 


Me  abraso  en  ansias  de  verte. 

Me  olvido  de  cuanto  existe 
I soi  tuya  solamente. 

Tuya  para  padecer, 

'Puya  para  amarte  siempre. 

Que  no  es  posible  olvidarte 
Si  se  llega  a conocerte. 

Por  eso  detesto  el  mundo. 

Por  eso  se  me  convierten 
Sus  delicias  en  tristeza 
I sus  dulzuras  en  hieles: 

Por  eso  sus  libertades 
Esclavitud  me  parecen, 

I miserables  mendigos 
Sus  potentados  i reyes. 
¡Dulcísimo  bien  del  alma. 

Que  a unirme  a Tí  pronto  llegue, 
Aunque  haya  de  ir  a tus  brazos 
En  los  brazos  de  la  muerte!... 

III. 

Anjeles  que  a todas  horas 
Acompañáis  con  respeto, 

De  amor  ardiente  abrasados, 

A Aquel  por  quien  desfallezco ; 
Decidle  que  enamorada 
De  su  hermosura,  en  secreto 
Vierto  lágrimas  ardientes 
I tristes  males  padezco: 

Que  su  imájen  me  acompaña. 
Como  despierta,  en  el  sueño; 

Que  para  ser  bien  oida 
Os  tomo  por  mensajeros. 

Que  si  he  de  vivir  pensando 
En  la  tierra  mucho  tiempo. 

Me  preste  su  fortaleza 
Porque  débil  languidezco. 
Decidle  que  no  me  basta 
Tenerle  en  el  Sacramento, 

Ni  recibirle  amorosa 
En  el  fondo  de  mi  pecho; 

Decidle  que  consumida 
En  la  hoguera  del  de.seo. 

Para  mas  tormento  i pena 
Como  el  fénix  me  renuevo: 
Decidle  al  fin  a mi  amado 
Que  muero  porque  no  muero, 

Que  tengo  sed  de  la  gloria, 

‘ De  ver  su  rostro  sin  velos!... 
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El  deber  de  los  católicos  chilenos  en  las  actuales 
circunstancias. 

I. 

Por  demas  prolongada  ha  sido  la  invicta  paciencia  con  que  los  ca- 
tólicos de  la  Repxxblica  desde  tiempo  ati’as  han  soportado  el  despojo 
de  sus  derechos  políticos  i las  anxenazas  contra  su  libertad  relijiosa, 
de  que  ha  hecho  alarde  el  liberal  gobierno  que  hoi  tiene  en  sus  manos 
los  destinos  de  esta  católica  nación, 

¡Cosa  inaudita!  Un  pueblo  com[>uesto  casi  en  su  totalidad  de  cató- 
licos, en  qxxe  el  amor  sincero  a la  Iglesia  i a sus  pastores  está  viva- 
mente encarnado  i en  que  la  divina  relijioix  de  sus  mayores  ha  echa- 
do profundas  i vigorosas  raíces,  es  conducido  como  vil  rebaño,  por  xxn 
puñado  de  déspotas,  sin  fe,  sin  honor,  sin  dignidad  i que,  por  misera- 
bles miras,  no  han  titubeado  en  }>ouer  sus  manos  en  el  sagrado  e in- 
violable santuario  de  las  conciencias. 

Este  gobierno,  humilde  i adulador  con  los  poderosos,  soberbio  i 
altanero  con  los  débiles,  incapaz  en  la  gixerra  como  en  la  diplouxacixi, 
quiere  ahora  desquitarse  de  los  errores  i de  la  vergüenza  de  sus  des- 
aciertos, oprimiendo  a los  católicos  que  no  han  cometido  otro  pe- 
cado que  el  no  besar  las  cadenas  con  que  los  queria  esclavizar. 

¿Cuál  ha  sido  en  efecto  la  conducta  de  los  católicos  i sobre  todo  ladel 
clero  durante  el  j)eríodo  presidencial  del  señor  don  Domingo  Santa 
Maria?  Está  a la  vista  de  todos:  una  conducta  digna,  levantada,  con- 
temporizadora, en  cxxyo  obsequio  se  ha  desentendido  de  mil  ataques 
encubiertos  i ha  sellado  sus  labios  para  no  llamar  con  su  verdadero 
nombre,  alas  tramas  i maquinaciones  de  que  pérfida  i secretamente 
era  objeto  de  parte  de  los  mismos  que  aparentemente  lo  llenaban  de 
pérfidas  caricias  i de  halagadoras  promesas. 

Ese  clero  tenia  derecho  a mayores  consideraciones  sino  por  su 
ilustración  i su  virtud,  al  ménos  para  los  que  desdeñan  estas  pren- 
das, por  el  noble  i levantado  patriotismo  que  en  la  próxima  i pasada 
campaña  admiraron  hasta  sus  mismos  enemigos. 

¿1  cómo  a esta  notable  actitud  del  clei’o  i de  los  católicos  ha  corres- 
pondido la  actual  administi’acion? 

Su  primer  acto  oficial,  apénas  hecho  cargo  del  poder,  fué  un 
acto  de  hostilidad  que  iba  a herirlos  en  sus  intereses  mas  caros. 
El  Presidente  de  la  Repxxblica,  encai-gaba  al  ministro  de  Chile  en 
Roma  resucitara  la  cuestión  arzobispal  i exijiera  nuevamente  del  Pa- 
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clre  Santo  la  preconización  del  señor  Taforó  para  arzobispo  de  San- 
tiago. 

A esto  agregó  después  el  decreto  atentatorio  que  atribuía  es- 
clusivamente  a la  autoridad  civil  la  construcción  de  los  templos, 
con  los  dineros  que  los  señores  liberales  llaman  fiscales  i que  no  son 
sino  pequeñísima  parte  del  producto  de  los  diezmos;  el  inaudito  atro- 
pello cometido  contra  el  episcopado  chileno  en  la  persona  del  limo- 
señor  Obispo  de  la  Serena  el  15  de  abril  del  año  próximo  pasado  i 
sobre  todo  la  expulsión  del  señor  Delegado  Apostólico  que  trajo  por 
consecuencia  la  ruptura  de  relaciones  con  la  Santa  Sede. 

IL 

Pero  estos  actos  de  marcada  hostilidad  contra  los  católicos  i el  cle- 
ro parecían  humildes  coronas,  débiles  triunfos  a los  hombres  del  poder; 
eran  todavía  pocas  rosas,  pocos  lauros  los  que  ceñían  sus  puras  i jene- 
rosas  frentes.  Por  esohoi  han  entrado  de  lleno  en  el  grandioso  camino 
de  la  gloria  abriendo  en  este  católico  i pacífico  pais,  la  era  de  la  per- 
secución relijiosa.  Alentados  con  el  adormecimiento  i prolongada  pa- 
ciencia de  los  católicos,  pretenden  desarrollar  un  plan  completo  de 
hostilidades  i de  violencias  contra  la  Iglesia.  El  primer  ataque,  que 
no  es  sino  el  preludio  de  los  que  han  de  venir  mas  tarde,  ha  sido  dado 
en  el  Senado  i actualmente  en  la  Cámara  de  Diputados  contra  los 
cementerios  católicos. 

Este  vejatorio  proyecto  envuelve  el  mas  completo  desconocimien- 
to de  todos  los  derechos,  i sobre  todo  del  que  la  Constitución  de  la 
República  garantiza  a los  católicos  para  practicar  libremente  el  ca- 
tolicismo con  todos  los  ritos  i ceremonias  aprobados  por  la  Iglesia. 

La  Iglesia,  siguiendo  la  antigua  e invariable  práctica  de  su  disci- 
plina, quiere  que  todos  sus  hijos  muertos  en  la  fe,  reposen  juntos  a 
la  sombra  de  ese  campo  santo  santificado  por  sus  bendiciones,  enri- 
quecido con  sus  plegarias  i consolado  por  la  presencia  de  la  Victima 
divina  que  en  ellos  se  inmola  cada  dia,  en  reparación  de  las  humanas 
miserias  de  los  que  fueron  i que  a su  alrededor  duermen  el  sueño  de 
la  eterna  paz.  El  cementerio  es  un  templo  en  que  se  elevan  preces, 
se  derrama  el  agua  lustral,  se  ofrecen  sacrificios,  se  ora  en  común  i 
en  donde,  mas  que  en  ninguna  otra  parte,  se  realiza  de  un  modo  mas 
patente  el  dogma  consolador  de  la  comunión  de  los  santos.  Solo  el 
hijo  de  la  Iglesia  puede  asociarse  a ese  coro  de  agradecimientos,  de 
alabanzas  i de  reparaciones.  I así  como  al  que  en  vida  está  excluido 
de  su  seno  se  le  cierran  las  puertas  del  templo  material  donde  el  cris- 
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tiano  eleva  su  oración,  así  al  que  voluntariamente  ha  muerto  fuera 
de  su  maternal  regazo  no  le  es  lícito  venir  a interrumpir  esa  perfecta 
armonía  de  aspiraciones,  de  fe  i de  sentimientos. 

No  se  diga  que  lo  que  la  Iglesia  prohibe  en  nuestro  pais  lo  per- 
mite en  naciones  de  la  culta  Europa.  Solo  Francia,  la  hija  primojénita 
de  la  Iglesia,  trastornada  por  la  ola  de  la  revolución  que  aun  ahora 
sacude*  sus  cimientos,  se  atrevió  a erijir  un  cementerio  mixto,  donde 
reposan  promiscuamente  las  cenizas  de  todos  sin  atender  a su  fe  re- 
lijiosa.  Lei  que  la  moderna  impiedad  ha  hecho  hoi  ostensiva  a todos 
los  cementerios  franceses.  Esta  lei  despótica  i niveladora  de  las  con- 
ciencias sacrificando  sus  lejítimos  derechos  solo  prueba  que  la  Igle- 
sia se  vé  obligada  a aceptar  hechos  consumados,  como  en  estos  últi- 
mos años  disimuló,  en  beneficio  de  la  paz  i de  la  mútua  concordia, 
la  expulsión  de  los  relijiosos  en  Francia  i la  ocupación  de  sus  tem- 
poralidades. 

Ademas  la  relijion  católica  no  es  la  relijion  del  Estado  en  Francia 
como  lo  es  entre  nosotros,  por  el  artículo  V de  la  Constitución,  reli- 
jion que  ha  jurado  observar  i protejer  como  majistrado  el  Presiden- 
te de  la  República  i que  autoriza  a los  católicos  a practicar  pública- 
mente su  culto.  ¿En  qué  situación,  bajo  este  respecto,  deja  a los  ca- 
tólicos chilenos  el  liberal  proyecto  que  probablemente  aprobará  la  li- 
beral mayoría  de  la  Cámara  de  Diputados? 

Por  otra  parte  el  proyecto  aprobado  ya  por  el  Senado  es  un  robo 
audaz  i solapado  de  las  sepulturas  que  los  católicos  poseen  en  los 
cementerios,  tanto  de  la  capital  como  de  otras  ciudades  de  la  Repú- 
blica, administrados  por  el  fisco  o las  municipalidades. 

Robo  audaz,  porque  de  una  plumada  el  Congreso  se  constituye  en 
tribunal  de  justicia  i se  arroga  los  derechos  de  dirimir  juicios  con- 
tenciosos. 

Robo  solapado,  porque  otro  de  los  caractéres  del  falso  libei-alismo 
i de  los  déspotas  es  la  cobardía,  hiere  a espalda  i jamas  de  frente. 
El  supremo  gobierno  no  se  ha  atrevido  a decir  sencillamente  como 
el  león  de  la  fábula  esto  es  mió  porque  me  llamo  león,  sino  que  hipócri- 
tamente i entonando  cánticos  a la  libertad  pretende  echar  mano  de 
los  cementerios  católicos. 

A nadie  es  dudoso  que  los  cementerios  actuales  de  Santiago  i de 
otros  puntos  de  la  República,  i en  cuya  administración  en  mala  hora 
metió  su  mano  el  fisco,  fueron  erijidos  con  las  limosnas  que  ero- 
garon los  católicos  con  este  fin.  La  Iglesia  los  bendijo  i desde 
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su  fundación  no  permitió  jamas  que  im  infiel  e impenitente  fuera  en 
ellos  sepultado.  La  Iglesia  fue  su  propietaria  constante  i por  eso,  a 
pesar  de  ser  administrados  por  el  fisco  o las  municipalidades,  se  go- 
bernaron según  sus  leyes  i se  administraron  según  sus  disposiciones. 
Si  alguno  de  los  católicos,  que  componen  la  casi  totalidad  de  los  pro- 
pietarios de  sepulturas  en  dichos  cementerios,  hubiera  soñado  que  la 
mano  omnipotente  i ominosa  del  Estado  descatolizaría  un  dia  esas 
mansiones  de  los  muertos  ¿hubiera  acaso  jamas  dado  limosnas 
para  su  erección  o hubiera  gastado  sus  dinero  s en  construir  ricas  se- 
pulturas o majestuosos  mausoleos?  La  respuesta  es  escusada.  Los  ca- 
tólicos levantaron  ahí  sepulturas  i erijieron  preciosas  tumbas  porque 
jamas  soñaron  que  el  Estado,  que  debe  ser  el  justo  amparador  de  los 
derechos  de  todos,  llegara  a secularizarlos,  impidiéndoles  así  sepul- 
tar en  ellos  sus  restos.  No  consiste  el  robo  solo  en  despojar  al 
transeúnte  del  dinero  o de  las  joyas  que  lleva  consigo,  o en  apode- 
rarse de  las  ajenas  riquezas;  robo,  robo  verdadero  i quizás  mas  ini- 
cuo, es  el  privar  a un  tercero  de  los  justos  derechos  que  posee  al  uso 
de  un  derecho  que  lejitimameute  ha  adquirido. 

El  nuevo  proyecto  sobre  cementerios  aprobado  por  el  Senado, 
es  la  privación  para  los  católicos  del  justo  derecho  que  tienen  al 
uso  de  sus  sepulturas.  La  Iglesia  les  manda  enterrar  sus  muer- 
tos con  las  preces  i solemnidades  que  en  tales  casos  acostumbra; 
preces  i solemn  idades  que  no  podrán  tener  lugar  el  dia  en  que  dichos 
cementerios  se  declaren  excecrados.  La  Iglesia  les  manda  que  esa 
unión  íntima  de  creencias  i de  esperanzas  que  mantenia  unidas  sus 
almas  durante  sn  carrera  mortal  i que  les  hacia  formar  un  solo  cuerpo, 
el  cuerpo  místico  de  la  Iglesia,  no  se  altere  ni  se  interrumpa  con  el 
contacto  de  los  que  en  vida  i en  postrera  hora  despreciaron  esos  dog- 
mas fundamentales  i se  burlaron  de  esas  consoladoras  esperanzas; 
unión  que  tampoco  podrán  realizar  cuando  el  Estado  mande  sepul- 
tar junto  con  fervoroso  fiel  al  incrédulo  impenitente. 

IV. 

El  proyecto  del  Senado  era  un  despojo  de  los  católicos,  pero  al  mé- 
nos  en  el  artículo  introducido  a indicación  del  honorable  señor  Ver- 
gara  se  les  respetaba  la  justa  i santa  libertad  de  enterrar  sus  muertos, 
según  los  cánones  i disposiciones  de  la  Iglesia.  Dicho  artículo,  ixnica 
salvaguardia  de  lalibertad  relijiosa  en  la  sepultación  de  los  cadáveres, 
va  a ser  probablemente  suprimido  en  la  Cámara  de  Diputados,  a indi- 
cación del  liberal  ministro  de  lo  interior  don  José  Manuel  Balmaceda. 
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El  gobierno  de  una  república  católica  no  se  contenta  con  robar  a 
los  católicos  los  cementerios  católicos  sino  que  les  prohíbe,  a diferen- 
cia de  lo  que  no  pasa  sino  en  Francia,  el  erijir  cementerios  propios. 
Al  robo  quiere  añadir  el  escarnio. 

I todos  estos  atropellos  inicuos  i todos  estos  despóticos  atentados 
se  verifican  a nombre  de  la  libertad,  de  la  civilización,  i de  los  progre- 
sos del  siglo.  ¡Qué  sarcasmo! 

¡Ah  cuántas  reflexiones  se  presta  este  nuevo  atentado  que  el  go- 
bierno prepara  a los  católicos!  ¡A  cuántas  la  conducta  arrastrada, 
hipócrita,  solapada  de  que  el  señor  Ministro  de  lo  Interior,  parece  que 
ha  procurado  hacer  gala  en  el  Senado  i en  la  Cámara  de  Diputados! 
¡A  cuántas  la  actitud  cortesana  e indigna  de  hombres  que,  halagados 
por  la  sed  insaciable  de  los  honores  o de  la  fortuna  i que  con  fementidas 
palabras  a la  libertad  preparan  la  soga  que  ha  de  estrangularla!  ¡Có- 
mo si  hubiera  una  libertad  para  los  católicos  i otra  mui  distinta  para 
los  hombres  sin  fe!  ¡Cómo  si  no  se  profanasen  sus  derechos  i se  vili- 
pendiase su  nombre  al  pisotear  una  sola  de  sus  manifestaciones, 
cualquiera  que  sea  la  convicción  que  ella  favorezca!  ¡Cómo  si  la  rueda 
de  la  fortuna  algún  mortal  la  hubiera  clavado  jamás  i las  armas  ve- 
dadas con  que  hoi  hostilizan  a los  católicos  jamás  se  hubieran  de  en- 
mohecer en  manos  de  sus  verdugos! 

No  Jios  detendremos  enesplanar  ninguna  de  estas  reflexiones.  Pasó 
ya  el  tiempo  de  las  estériles  condolencias;  ha  sonado  ya  para  los  ver- 
daderos católicos  la  horade  la  acción.  El  que  tenga  una  espada,  como 
dice  el  Evanjelio,  es  menester  que  la  empuñe  i pelee  con  ella  en  la 
lid  a que  injustamente  hemos  sido  provocados. 

Nuestra  paciencia  ha  sido  ya  larga  i sobradamente  larga.  Se  nos 
han  cerrado  tiránicamente  las  puertas  de  la  representación  nacional 
para  no  poder  elevar  allí  nuestra  voz  ni  hacer  oir  nuestras  quejas;  se 
nos  ha  expulsado  de  todo  los  puestos  públicos;  i a los  representantes 
del  católico  pueblo  de  Chile  se  les  mira,  se  les  busca  en  el  Congreso  i 
apenas  se  les  encuentra,  i si  hai  alguno  es  porque  ha  tenido  que  fran- 
quear sus  puertas  con  el  visto-bueno  del  Gran  Cesar.  ¡Curioso  espec- 
táculo seria  para  un  extranjero,  conocedor  de  las  ideas  i de  los  senti- 
mientos relijiosos  de  nuestro  pueblo,  el  tender  su  vista  sobre  las  salas 
del  Congreso  i contar  el  número  de  sillones  ocupados  por  representan- 
tes católicos.  ¿Que  idea  se  formaria  de  nuestro  progreso,  de  nuestra 
civilización,  de  nuestra  virilidad?  Un  pueblo  de  héroes  guiado  por 
déspotas,  como  vil  rebaño. 

Es  menester  que  en  la  próxima  lucha  electoral  todos  los  buenos 
católicos  vamos  a las  urnas  i hagamos  respetar  nuestros  derechos. 
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Que  los  hsigainos  respetar  véngalo  que  viniere,  suceda  lo  que  sucedie- 
re. Pasó  ya  el  tiempo  de  las  contemporizaciones  i de  las  cobardías. 
Pero  para  asegurar  ese  triunfo,  que  nos  pertenece  por  nuestro  nú- 
mero i por  la  bondad  de  nuestra  causa,  es  menester  que  nos  prepare- 
mos con  tiempo  por  medio  de  la  unión  i de  la  disciplina.  En  aras  de 
esa  fecunda  unión  deben  los  católicos  sacrificar  gustosos  las  desave- 
nencias fútiles  o fundadas  que  los  dividan,  las  emulaciones,  los  im- 
pulsos del  amor  propio  i toda  mira  humana  que  pudiera  desviarles 
del  camino  del  deber.  En  provecho  de  esa  disciplina  deben  escuchar 
ha  voz  de  sus  jefes,  congregarse  en  los  círculos  i en  las  asambleas 
católicas  para  oir  la  palabra  de  aliento,  de  órden  i de  trabajo. 
Este  es  por  ahora  el  deber  imprescindible  de  los  católicos  chilenos 
en  las  actuales  circunstancias  porque  atraviesa  nuestra  querida 
Iglesia. 


LA  SECULARIZACION  DE  LOS  CEMENTERIOS. 


Puede  decirse  que  ya  es  un  hecho  que  nuestros  cementerios  serán 
arrancados  a la  jurisdicción  de  la  Iglesia  i ante  este  hecho  los  hom- 
bres de  fé  no  pueden  permanecer  indiferentes. 

El  proyecto  que  va  a ser  lei,  viola  nuestros  derechos  de  ciudadanos 
i de  católicos,  pues  que  es  atentatorio  contra  la  propiedad  i contra  la 
conciencia. 

Todos  los  católicos  (jue  son  dueños  de  sepulturas  las  han  adquirido 
porque  estaban  situadas  en  cementerios  consagrados  por  la  bendición  i 
laprácticade  larelijion,  pues  como  creyentes  tenemos  el  deberdesepul- 
tarnos  en  conformidad  con  los  mandatos  de  la  Iglesia.  Por  esto  la  lei 
que  quita  a los  cementerios  su  caróicter  relijioso  viola  el  derecho  de  pro- 
l^iedad,  arrebatando  a las  tumbas  una  cualidad  que  para  los  católicos 
están  indispensable  que  es  la  única  que  en  conciencia  puede  obli- 
garlos a adquirir  sepultura  en  tal  o cual  cementerio.  Nuestro  Código 
Civil  mismo  manda  resarcir  al  comprador  cuando  la  cosa  comprada 
pierde  la  cualidad  indispensable  en  mérito  de  la  cual  se  la  compró;  i 
con  todo  eso,  en  el  presente  caso  no  solo  se  va  a imponer  la  espropia- 
cion  forzada  sin  indemnización  para  los  espropiados,  sino  que,  a juz- 
gar por  las  tendencias  manifiestas  del  liberalismo  imperante,  se  va 
a llegar  hasta  impedir  a los  perjudicados  la  adquisición  de  otras  pro- 
piedades que  puedan  servir  a sus  deseos,  inipidiendo  el  estableci- 
miento de  nuevos  cementerios  relijiosos.  Hé  aquí  en  lo  que  la  lei  de 
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cementerios  comunes  nos  hiere  como  ciudadanos,  arrebatándonos 
nuestros  mas  lejítimos  derechos. 

Cou  la  sepultación  de  los  cadáveres  de  los  impenitente^  i demás  a 
quienes  la  Igdesia  priva  de  sepultura  católica,  los  cementerios  que- 
dan profanados,  pierden  la  bendición  que  ahora  tienen  i son  execra- 
dos. La  execración  aleja  al  sacerdote  i destierra  de  los  lugares  que 
la  sufren  toda  manifestación  del  culto  católico.  En  tales  lugares  los 
católicos  no  podemos  sepultarnos,  porque,  como  queda  dicho,  la 
Iglesia  nos  manda  sepultarnos  en  tierra  bendita.  Por  tal  motivo  la 
lei  de  cementerios  comunes,  que  nos  obliga  a sepultarnos  en  lugares 
execrados,  es  tiránica,  pues  que  violenta  nuestras  conciencias  obli- 
gándonos a enterrarnos  contra  los  mandatos  de  nuestra  relijion. 

En  apo}^  de  la  lei  de  que  tratamos  se  ha  invocado  el  nombre  de  la 
libertad;  pero  los  que  tal  hacen  mas  bien  parece  que  quisieran  mo- 
farse que  acatar  a esa  gran  diosa  de  este  siglo.  Porque  la  libertad,  lé- 
jos  de  obligar  a todos  a seimltarse  en  un  lugar  i de  un  modo  deter- 
minado, lo  que  exije  es  que  cada  cual  pueda  sepultarse  donde  i como 
le  dé  la  gana,  con  tal  que  con  ello  no  perjudique  a los  demas.  Porque 
siendo  la  libertad  lo  contrario  de  la  coacción,  el  que  obliga  no  puede 
decir  que  obra  ennombre  déla  libertad.  Con  igual  lójica  podría  decir 
que  obraba  en  nombre  de  la  justicia  el  que,  por  igualarlos  a todos, 
quitára  a unos  lo  que  les  pertenece  para  dárselo  a otros. 

Se  ha  invocado  aun  como  una  razón  para  apoyar  la  comunidad  de 
cementerios  argumentos  tan  delicados  como  las  ternuras  del  corazón. 
Se  ha  dicho  que  no  es  }>osible  que  los  que  han  vivido  juntos  i unidos 
por  los  estrechos  lazos  de  la  familia  i el  cariño  puedan  reposar  sepa- 
rados después  de  muertos.  Tal  razón  no  es  sino  un  lazo  que  se  tiende 
a los  bellos  i sensibles  corazones  de  las  madres,  las  esposas,  las  hi- 
jas, de  la  mujer,  en  una  palabra;  porque  la  ternura  es  el  gran  resorte 
que  influye  en  la  mujer,  sobre  todo  cuando  su  corazón  es  puro  i bon- 
dadoso. 

Es  cierto  que  es  sensible,  dolorosa  la  separación  de  los  que  se  aman; 
pero  no  por  eso  deja  de  ser  inevitable.  Aun  en  la  vida,  cuando  el  co- 
razón palpita  a impulso  del  cariño,  la  diverjencia  de  sentimientos  i 
opiniones  separa  frecuentemente  i con  demasiada  facilidad  muchas 
veces,  a los  que  se  aman.  Por  esto  mismo  la  separación  de  las  tum- 
bas no  es  sino  la  consecuencia  de  otra  separación  anterior.  Los  que 
en  la  vida  no  concurrieron  al  mismo  tem¡)lo  ni  tuvieron  comunidad  de 
relijion,  no  tienen  por  qué  estrañar  que,  después  de  muertos,  sus 
restos  no  reposen  en  la  misma  tumba,  ni  haya  entre  ellos  comunidad 
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de  sufrajios  i oraciones;  porque  todo  esto  no  es  sino  la  consecuencia 
necesaria  de  la  separación  empezada  durante  la  vida. 

Por  otra  parte,  miéntras  el  alma  anima  el  cuerpo  i da  sentimiento  i 
amor  al  corazón,  bueno  está  que  los  que  se  amen  vivan  juntos,  porque 
ello  es  una  necesidad  que  el  mismo  cariño  impone;  pero  después  de 
la  muerte,  cuando  todo  amor  terreno  ha  concluido,  cuando  el  único 
que  puede  seguir  es  el  amor  puro  i sublime  de  los  espíritus,  no  im- 
])orta  que  los  despojos  mortales  esten  separados  por  algunas  cuadras 
de  distancia,  puesto  que  las  almas,  que  después  de  la  muerte  son  las 
únicas  capaces  de  sentir,  no  necesitan  que  los  cuerpos  reposen  juntos 
para  mantenerse  unidas  i conservar  i gozar  con  su  recíproco  amor. 

El  argumento  de  la  ternura  no  tiene,  pues,  valor  alguno,  porque 
el  cariño  que  durante  la  vida  no  fué  capaz  de  establecer  entre  los  que 
se  amaban  la  comunidad  de  sentimientos  i de  ideas  relijiosas,  no 
puede  con  la  muerte  adquirir  el  poder  superior  de  establecer  entre 
ellos  la  comunidad  de  oraciones  i sufrajios,  i porque  la  unión  de  los 
cadáveres  no  es  necesaria  para  que  se  mantenga  el  amor  i la  unión 
de  las  almas,  únicos  que  existen  des{)ues  de  esta  vida  i ántes  de  la 
resurrección  de  la  carne. 

La  verdadera  razón  de  la  lei  se  guardan  mui  bien  de  manifestarla 
los  que  la  quieren  dictar.  Ella  no  es  sino  un  ridículo  desquite  contra 
la  Iglesia  Católica  cuyo  jefe  se  ha  resistido  a satisfacer  antojadizas 
pretensiones  del  gobierno  i su  bando;  ella  no  es  sino  el  comienzo  en- 
cubierto del  programa  de  opresión  a la  Iglesia  que  nuestros  gober- 
nantes, enemigos  de. ella,  se  iiropouen  realizar,  programa  que  se 
guardan  de  manifestarlo  descaradamente  porque  sus  efectos  traerán  la 
Opresión  sobre  todo  el  pais,  que  en  su  inmensa  mayoría  es  católico. 

Pero  confiamos  en  Dios  que  el  golpe  nos  ha  de  encontrar  a todos 
de  pié  i con  la  enerjía  propia  del  hombre  de  fe,  con  la  cual  el  cristia- 
no ha  sabido  en  todos  tiempos  resistir  a la  tiranía  relijiosa.  Ese  es 
nuestro  deber;  ese  el  único  medio  que  tenemos  para  hacer  respetar 
nuestros  derechos  de  ciudadanos  i de  católicos.  J.  E.  E. 


mSTRUGGION  RELIJIOSÁ. 
María  Magdalena. 


María,  llamada  Magdalena,  por  el 
nombre  de  una  de  sus  propiedades, 
situada  en  el  barrio  de  Magdala,  a 
orillas  del  mar  de  Galilea,  era  la  her- 


mana mas  joven  de  Lázaro  i de  Mar- 
ta, célebres  por  la  tierna  amistad  que 
les  unia  a Nuestro  Señor.  Lázaro  i 
Marta  habian  permanecido  siempre 
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fieles  a la  lei  de  Dios;  so  joven  her- 
mana, seducida  del  mundo,  so  habia 
dejado  arrastrar  a una  vida  mas  que 
disipada. 

En  medio  de  sus  desórdenes,  Ma- 
ría Map'dalena  oyó  un  dia  hablar  de 
Jesús,  de  sus  inilao-ros,  de.  su  bondad, 
de,  su  santidad  divina,  de  su  miseri- 
cordia para  con  los  pecadores.  Atraí- 
da por  la  curiosidad,  a la  par  (pie 
por  un  vag’o  impulso  de  arrepenti- 
miento, la  pobre  pecadora  se  acercó 
al  Señor,  escuchó  su  palabra  austera 
i dulce,  i recibió  de  él  una  primera 
bendición  que  preparó  su  conversión. 

Algún  tiemjm  después,  llegado 
Nuestro  Señor  a Cafarnaum,  cerca 
de  Magdala,  detúvose  allí  algunos 
dias  predicando  al  pueblo  las  admi 
rabies  i santas  verdades  resumidas 
en  el  Evanjelio  bajo  el  título  de  Ser- 
món de  la  Montaña.  La  Santísima 
Vírjen,  Santa  Marta  i demás  piado- 
sas mujeres  que  seguian  a Jesús, 
proveyendo  a sus  necesidades,  con- 
dujeron por  segunda  vez  a María 
Magdalena  a la  fuente  de  vida.  Las 
primeras  jialabras  de  Jesucristo  la 
hablan  conmovido  i consolado:  éstas 
la  aterraron.  No  tuvo,  empero,  to- 
davía el  valor  de  arrojarse  a sus 
jiiésj  mas  volviendo  a su  casa,  despi- 
dió de  ella  a la  jente  alegre  que  la 
frecuentaba,  tomó  el  vaso  desús  mas 
preciosos  perfumes,  i bañado  de  lá- 
grimas el  rostro,  insensible  a los  hu- 
manos respetos,  trasladóse  a toda 
prisa  a la  morada  de  cierto  fariseo 
de  Cafarnaum  llamado  Simón,  quien 
habia  invitado  al  divino  Maestro  a 
cenar  en  su. rica  mesa. 

Cuando  entró  en  la  sala  del  fostin,  , 
encontró  Magdalena  a Jesús  rodeado 
de  fariseos  (pie  espiaban  todas  sus 
acciones  i palabras,  buscando  con  per- 
fidia un  motivo  para  poder  acusarle 
ante  el  gran  consejo  de  los  judíos  en 
Jerusalen.  Magdalena,  mas  fuerte 
ya  (pie  el  humano  respeto,  no  se  fijó 
mas  ()ue  en  su  Salvador;  arrojóse  a 
sus  pies,  besólos  con  amor,  rególos 
con  sus  lágrimas,  i enjugólos  en  se- 


guida con  sus  cabellos.  Nada  decia 
Jesús,  parecía  ni  siquiera  apercibirse 
de  ello.  Por  su  parte,  Simón  i sus 
amigos  le  miraron  con  una  sorpresa 
mezclada  de  ironía 

— Si  fuera  él  Profeta  (esto  es.  Cris- 
to) decíanse  unos  a otros,  sabría  lo 
que  es  esta  mujer  que  le  toca. 

I Magdalena,  tomando  su  vaso  de 
alabastro,  derramó  todos  sus  perfu- 
mes sobre  la  cabeza  de  su  Salvador. 

Jesús  rompió  por  último  su  silen- 
cio i se  volvió  a su  huésped. 

— Simón,  (lijóle  con  gravedad  i 
dulzura,  tengo  algo  que  decirte. 

— Hablad,  Señor,  le  replicó  el  fa- 
riseo. 

— Un  hombre  tenia  dos  deudores: 
uno  de  ellos  le  debia  quinientos  ta- 
lentos i el  otro  cincuenta  dineros.  El 
acreedor  perdonó  su  deuda  a entram- 
bos. ¿Cuál  de  los  dos  te  parece  que 
le  amará  mas? 

— Sin  duda  alguna,  contestó  Si- 
món, será  aquel  a quien  se  perdonó 
mayor  cantidad. 

— ■ Has  dicho  verdad,  repuso  el 
Salvador. 

I añadió  mostrándole  a la  pobre 
pecadora. 

— ¿Ves  esta  mujer?  Cuando  he  en- 
trado en  tu  casa,  tú  no  me  has  dado 
ni  siquiera  el  ósculo  de  paz;  ella, 
desde  que  está  aquí,  no  cesa  de  be- 
sarme los  jiiés.  Tú  no  me  has  dado 
agua  jiara  lavármelos  ( 1 ),  i ella  los 
baña  con  sus  lágrimas.  Tú  no  has 
derramado  sobre  mi  cabeza  ni  bálsa- 
mo ni  perfume,  i ella  acaba  de  hacer- 
lo... Eli  verdad  te  declaro,  grandes 
pecados  le  han  sido  perdonacios  por- 
que ella  ha  amado  grandemente. 

— ¿Qué  dice?  murmuraron  descon- 
certados los  fariseos.  Este  hombre 
blasfema.  ¿Quién  puede  perdonarlos 
pecados  sino  Dios  tan  solo? 

Pero  Jesús,  sin  dignarse  hacer  ca- 
so de  sus  murmullos,  miró  a Magda- 

(1)  Era  ésta  una  costumbre  de  hos- 
pitalidad entre  los  judíos  en  aquella 
época. 
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lena  con  una  bondad  divina  i la  dijo: 

— Tus  pecados  te  son  perdoinidos: 
¡anda  en  paz  i no  vuelvas  a [)ecar! 

1 Magdalena,  la  peoadora  escanda- 
losa, la  mujer  mundana,  frívola  i li- 
cenciosa, levantóse  coronada  con  la 
gracia  de  Dios,  encontrando  en  la 
penitencia  i en  el  amor  a Jesucristo 
un  tesoro  no  ménos  precioso  que  su 
perdida  inocencia. 

¡Bienaventurados  los  pobres  peca- 
dores que  con  confianza  lloran  sus 
pecados  alos  pies  del  Salvador!  ¡Bien- 
aventurados los  penitentes  sinceros 
i humildes  que  van  a arrodillarse  a 
los  piés  del  sacerdote,  representante 
de  Jesús,  continuador  de  su  pastoral 
ministerio,  depositario  del  divino  po- 


der de  perdonar  los  pecados!  ¡Biena- 
venturada el  alma  que  oye  también 
la  celeste  palabra  del  perdón,  ¡>ro- 
nuHciada  sobre  su  cabeza! 

— Yo  te  absuelvo  de  tus  pecados,  en 
el  nombre  del  Padre  i del  Hijo,  i del 
Espíritu  Santal 

— ¡Jamas  en  mi  vida  he  sido  tan 
dichoso!  esclamaba  cierto  dia,  levan- 
tándose perdonado,  un  jóven  que 
acababa  de  confesar  mui  grandes  fal- 
tas. 

Nada  comparable  tienen  los  goces 
de  este  mundo  con  aquellos  goce.s, 
¡Bien  podéis  hacer  la  dulce  prueba 
de  lo  que  os  digo,  vosotros  los  que 
leeis  estas  líneas  i que  vivís  talvez 
lejos  de  Dios! 


Noticias  estranjeras. 

Inglaterra. — El  28  de  junio  en  la  cámara  de  los  Pares  fué  por  fin  recha- 
zado el  proyecto  de  lei  que  legalizaba  el  matrimonio  con  las  hermanas  de 
las  esposas  fallecidas. 

Francia. — Un  despacho  de  Paris  asegura  que  el  Ministerio  refiriéndose 
a la  carta  del  Papa  respecto  a la  persecución  de  la  Iglesia  en  Francia,  ha- 
bía pedido  al  presidente  Grevy  que  contestara  personalmente  a Su  Santi- 
dad en  un  sentido  conciliatorio. 

Rusia  i el  Vaticano. — Se  ha  arribado  a un  arreglo  éntrela  Rusia  i el  Va- 
ticano favorable  a e.ste  último. 

China. — Las  negociaciones  con  este  imperio  para  llegar  a un  convenio 
siguen  bien.  Se  espera  una  pronta  solución.  Sin  embargo  no  ha  faltado 
quien  asegure  que  todo  no  pasa  de  un  mero  pretesto  por  parte  de  la  China 
i que  en  realidad  este  imperio  se  prepara  para  la  guerra. 

Ejipto.  — SQ  sabe  por  noticias  llegadas  de  Alejandría  que  el  cólera  hace 
140  víctimas  diarias  en  Damietta. 

Béljica. — La  cámara  de  diputados  de  este  pais  adoptó  el  projmeto  mili- 
tar por  el  cual  quedan  abolidos  los  privilejios  de  los  seminaristas,  asimilan- 
do estos  a los  demas  ciudadanos  para  los  efectos  del  servicio  en  el  ejárcito. 

Ecuador. — En  la  mañana  del  30  hubo  un  combate  en  el  rio,  entre  2 va- 
pores de  los  belijerantes.  Ilai  la  noticia  que  ha  habido  combate  en  Mela- 
com.  Según  dice  el  corresponsal  de  Lima,  se  ha  corrido  ahíla  llegada  de 
un  telegrama  en  que  se  anuncia  la  toma  de  Guayaquil  por  los  revoluciona- 
rios, cayendo  prisionero  el  dictador  Veintemilla. 

Perú. — Ya  está  listo  el  ca¡)ital  para  la  ejecución  del  ferrocarril  de  Arica 
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a Bolivia.  El  2 del  presente  partieron  de  Arica  para  el  interior  losinjenie- 
ros  encaro-ados  de  hacer  los  estudios  preparatorios. 

— El  coronel  Vento  ha  sido  llevado  preso  por  los  chilenos  a Lima  por 
haberse  robado  nada  menos  de  20  barras  de  plata  en  Canta,  donde  era  pre- 
fecto por  g-racia  de  los  chilenos.  Esas  barras  habían  sido  tomadas  a Cace- 
res  quien,  a su  vez,  se  dice,  las  habria  robado  a unos  trabajadores  italianos 
en  Cerro  de  Pasco. 

Un  telegrama  oficial  de  Tacna  dice  lo  siguiente:  Correo  de  Bolivia  lle- 
gó con  fechas  hasta  el  22  de  junio  último;  todo  tranquilo. 

— El  tratado  de  paz  que  se  inicia  con  Iglesias,  ha  caido  en  Bolivia  como 
una  bomba.  Todo  la  prensa  censura  con  acritud  la  conducta  de  los  perua- 
nos i pide  concluir  con  la  alianza. 

— De  Moquegua  noticias  hasta  el  2G  del  próximo  pasado,  Canevaro  con 
su  escolta  había  llegado  a ese  pueblo  el  23.  Al  dia  siguiente  reunió  al  pue- 
blo en  la  plaza  i preguntó  si  estaban  dispuestos  a todo  sacrificio  para  seguir 
la  guerra.  Contestaron  muchos  a la  vez  que  ya  era  tiempo  de  hacer  la  paz, 
pues  no  tenían  que  comer.  En  la  noche  de  ese  mismo  dia  hubo  una  reunión 
de  notables  presidida  por  Canevaro,  i se  acordó  en  ella  la  desocupación 
de  ese  pueblo,  deviendo  volver  las  tropas  a Arequipa. 

— Telegramas  de  los  Estados  Unidos  comunican  que  los  rios  Missouri 
i Missisipi  se  han  desbordado.  Las  cosechas  perdidas  por  la  inundación. 

— Cartas  particulares  del  Callao  comunican:  Cáceres  abandonó  a Huánu- 
co  i sigue  en  su  fuyenda  al  Norte,  como  con  2,000  hombres  regularmente 
armados  i con  800,000  pesos  en  efectivo.  La  división  Canto  lo  persigue. 

— De  Lima  sabemos  que  no  reina  mucha  armonía  entre  Lynch  i Novoa. 
El  primero  habia  dado  órden  de  fusilar  a Iglesias  donde  se  le  encontrara  i 
poco  después  el  segundo  trataba  con  él  sobre  paz.  Iglesias  no  tiene  ya 
ningún  prestijio;  autoridades  nombradas  desús  partid.arios  han  sido  derro- 
cadas por  el  pueblo.  Su  ejército  no  pasa  de  400  hombres.  Entre  tanto  Cá- 
ceres se  dice  que  tiene  6,(>0o. 

Noticinsde  Arequipa. — Comunican  de  esta  ciudad  que  fué  mui  celebrado 
el  cumple-años  de  Montero.  Para  darle  un  banquete  que  duró  toda  la  no- 
che cada  soldado  tuvo  que  contribuir  con  uu  real  i para  obsequiarle  una 
tarjeta  de  oro  le  quitaron  dos  reales  a cada  soldado  de  la  guardia  civil, 

— El  congreso  seguia  celebrando  sesiones  secretas  en  que  se  trataba  de 
un  pedido  de  2,000  rifles  que  habia  hecho  Cáceres.  Se  instaló  la  comisión 
diplomática  mixta  de  senadores  i diputados  que  con  los  ministros  debe 
informar  sobre  la  celebración  de  la  paz  o continuación  de  la  guerra. 

— De  una  correspondencia  de  AV  Ealandarle  tomamos  lo  que  sigue:  Se 
dice  que  las  fuerzas  peruanas  mandadas  por  Pacheco  Céspedes  han  salido 
de  Moquegua  para  regresar  a Arequipa.  Don  Aniceto  Arce  se  hará  cargo 
del  poder  ejecutivo  miéntras  que  el  jeneral  Campero  se  hace  cargo  del 
mando  del  ejército  que  ha  renunciado  el  jeneral  Camacho  para  trabajar  por 
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su  candidatura  a la  presidencia  de  la  República.  Las  elecciones  prometen 
ser  ajitadísimas,  habiendo  proclamado  unos  a Camacho  i otros  a Pacheco, 
Recientemente  se  ha  lanzado  en  Cochabamba  la  candidatura  de  Baptista. 


Crónica  Nacional. 

El  1.®  del  presente,  los  socios  que  forman  la  asociación  de  San  Luis 
Gonzaga,  celebraron  una  simpática  fiesta  en  honor  de  su  Santo  Patrono. 

Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana,  la  casa  de  San  .Juan  Bautista, 
se  vio  invadida  por  una  concurrencia  que  uo  bajaría  de  300  personas,  en 
su  mayor  parte  de  lo  mas  escojido  de  la  juventud  de  Santiago,  con  asisten- 
cia del  rimo,  señor  Obispo  de  Martyrójiolis  i Vicario  Capitular, 

Después  de  la  misa,  la  reunión  pasó  al  refectorio,  donde  la  dirección 
de  la  casa  tenia  preparado  un  excelente  almuerzo.  Durante  este,  algunos 
oradores  hicieron  oir  su  voz,  espresando  sentidas  frases  por  el  éxito  tan 
consolador  que  alcanza  la  Sociedad  San  Luis  Gonzaga. 

La  concurrencia  se  retiró  mui  complacida  de  l:is  horas  felices  que  se 
había  proporcionado. 

Nicevo  Rector  de,  la  Univnrsidnd. — Jja  elección  del  nuevo  Rector  de  la 
Universidad  tendrá  lugar  el  próximo  domingo.  Ijos  candidatos  presenta- 
dos hasta  ahora  son  los  señores  Huneeus  i Barros  Arana.  Amunátegui  i su 
círculo  que  ha  vuelto  ala  amistad  de  su  Excelencia,  se  dice  que  trabaja 
¡lor  el  .segundo. 

Nombramientos. — Se  ha  n ombrado  a don  Eduardo  Reyes  Lavalle,  nota- 
rio público  de  Santiago;  a don  Márcos  A.  Castillo,  notario  público  i conser- 
vador de  Iquiqne;  a don  Ignacio  2.®  Prieto,  receptor  de  mayor  cuantía  de 
Valparaíso.  So  asegura  también  que  en  reemplazo  del  señor  Carvallo  Eli- 
zalde,  que  ha  sido  nombrado  secretario  de  la  Cámara  de  Senadores,  será 
nombrado  juez  de  letras  de  Ovalle,  el  hijo  mayor  de  don  Miguel  L.  xVmu- 
nátegui. 

— Secretario  del  Senado  ha  sido  nombrado  don  Francisco  Carvallo  Eli- 
zalde. 

— lian  llegado  del  fundo  de  «Lo  Aguirre»  mandados  por  el  ferrocarril, 
cuarenta  bultos  con  encinas  (pie  se  plantarán  en  todo  el  trayecto  de  la 
Alameda,  cambiando  estos  árboles  por  los  álamos  que  se  encuentran  en  mal 
estado. 

Pronto  se  hará  lo  mismo  en  la  avenida  de  la  Recoleta. 

— Según  telegrama  de  Caldera,  la  lluvia  del  26  del  próximo  pasado  cau- 
só en  Taltal  grandes  perjuicios.  Hubo  temporal  en  el  mar,  aluvión,  nevada 
i fuerte  viento;  siete  lanchas  perdidas;  el  camino  carretero  i la  línea  del 
ferrocarril  inutilizados.  En  Taltal  han  quedado  algunas  casas  destruidas, 
calles  zanjadas. 

— El  artículo  agregado  por  la  Cámara  de  Senadores  ala  lei  de  cemen- 
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terios  continúa  en  discusión  en  la  Cámara  de  Diputados-  No  lian  faltado  en 
esta  última,  partidarios  del  artículo. 

Viruela. — Esta  epidemia  continúa  haciendo  estragos  en  Valparaíso  i no 
solo  en  tierra  sino  también  en  la  bahía.  Cuatro  o cinco  marineros  del  Blan- 
co han  sido  heridos  de  este  tiajelo.  En  otros  buques  ha  habido  también 
varias  víctimas. 


Jubileo  Circulante. 

IGLESIAS  EN  gUB  TIENE  LUGAR  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS. 

Capuchinos julio  Dias  7,  8 i 9. 

Las  Agustinas » » 10,  11  i 12. 

San  Juan  de  Dios » » 13,  14  i lo. 


• Revista  del  Mercado. 

Animales  gordos:  bueyes  de  segunda  clase  de  70  a 7b  pesos;  novillos,  id. 
de  48  a 50;  vacas,  segunda  clase,  42  a 4.5.  Animales  flacos,  bueyes  2.’'  cla- 
se, 58  a 65  ps.;  novillos,  id. ‘48  a 50  ps.;  vacas,  id.  de  34  a 36;  terneros  de 
un  año,  21  a 23  ps.;  terneros  de  dos  años,  25  a 28  ps.  Trigos:  blanco, 
72  kilógramos,  3.40;  amarillo  largo,  74  kilógramos,  3.Í5;  redondo,  74  ki- 
logramos a 2.85.  Harinas,  1.*^  clase,  46  kilógramos,  3.20;  2.“  id,,  46  kiló- 
gramos, 2.65;  3.*^  id.  2.20;  candeal,  2.60.  Varios  artículos:  Afrecho,  46 
kilógramos,  0.75.  Afrechillo,  0.60.  Cebada,  72  kilógramos,  1.95.  Id.  para 
cerveceros,  2.15.  Charqui,  46  kilógramos,  30  ps.  Cera  blanca,  46  kilógra- 
mos, 35  ps.,  id.  amarilla  46  kilógramos,  30.ps.  Cominos,  33.12  kilogramos 
6 ps.  Fréjoles  bayos  chicos,  lOO  kilógramos,  4.80;  id.  grandes,  5.30;  id.  ca- 
balleros, 5.50.  Grasa,  46  kilógramos,  16  ps.  Lana  merino  pura,  46  kilo- 
gramos, 15.50.  Id.  mestiza,  46  kilógramos,  13  ps.  Lana  común,  lO  ps. 
id.  negra,  6 ps.  Linaza,  46  kilógramos,  2.30.  Maiz,  80  kilógramos,  2.20. 
Mantequilla,  46  kilógramos,  52  j)s.  Miel  de  abeja,  46  kilógramos,  6.50. 
Nueces,  46  kilógramos,  3.95.  Nabo,  100  kilógramos,  4.50.  Pasto  apren- 
sado, 46  kilógramos,  0.75.  Quesos,  46  kilógramos,  20  ps.  Rábano,  100  ki- 
lógramos, 3.50.  Sebo,  46  kilógramos,  16  ps.  Semilla  de  alfalfa,  100  kilo- 
gramos, 18  ps.  Trébol,  46  kilógramos,  16  ps. 

Correspondencia. 

Idaliue. — Sr.  D.  J.  T.  P.,  recibimos  de  Ud.,  1 peso  50  centavos. 

Hualqni. — Sr.  Cura,  recibimos  de  Ud.,  9 pesos. 

Pencahue. — Sr.  D.  F.  H.,  recibimos  de  Ud.,  1 peso  50  centavos. 

Chillan. — Sr.  Pb.  D.  V.  L.  C.,  recibimos  de  Ud.,  7 pesos  50  centavos. 

Valparaíso. — Sr^  D.“  M.  E.  deG.,  recibimos  de  Ud.,  1 peso  50  centavos. 

A LOS  CATOLICOS  DE  SANTIAGO 

Les  recom^^ndamos  encarecidamente  asistir  a la  asamblea 
católica  que  se  reunirá  el  Domingo  próximo,  en  el  Circo 
Trait,  calle  del  Diezioclio,  a las  12  ^ P.  M.  para  protestar 
contra  el  despojo  de  los  cementerios  católicos. 
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CONTENIDO  DE  ESTE  NÚMERO. 
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Discurso  del  señor  don  Oáidos  Walker  Martinez  en  la  asamblea  católica  del 
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viuda. —Gracia  o la  Cristiana  del  Japón,  continuación. — Noticias  extranje- 
ras.— Crónica  nacional. — Jubileo  Circulante. — Revista  del  Mercado. — Aviso. 
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La  asamblea  católica  del  domingo. 


Gratísima  impresión  lia  dejado  en  los  corazones  verdaderamente 
amantes  de  la  libertad  i de  la  Iglesia  la  imponente  manifestación 
que  los  católicos  de  Santiago  hicieron  el  domingo  ocho,  para  protes- 
tar contra  los  inicuos  atentados  con  que  el  liberal  gobierno  que  nos 
rije  quiere  oprimir  los  sacrosantos  derechos  de  la  libertatl  relijiosa. 

líeimion  imponente  no  solo  por  el  numeroso  concurso  que  llenaba 
el  espacioso  local  del  Círculo  de  Obreros,  donde  tuvo  lugar,  sino  espe- 
cialmente por  las  respetables  personas  que  a él  concurrieron.  Qui- 
nientos caballeros  que  representan  todo  lo  que  en  nuestra  sociedad 
hai  de  mas  distinguido,  haciéndose  eco  de  la  justa  indignación  que  la 
autoritaria  conducta  del  gobierno  ha  despertado  en  todas  las  con- 
ciencias honradas,  invitaban  a los  católicos  de  Santiago  a manifestar 
públicamente  en  una  asamblea  esa  indignación  de  que  estaban  lle- 
nas sus  almas;  cinco  mil  católicos  respondían  a ese  llamamiento 
reuniéndose  en  el  salón  del  Circulo  do  Obreros  de  esta  ciudad. 

Conducta  noble  i levantada  que  llena  de  consuelo  al  alma  por- 
que le  hace  comprender  que,  en  estos  tiempos  de  frió  egoísmo,  toda- 
vía hai  multitud  de  espíritus  jenerosos  que  se  mueven  a impulsos 
del  amor  a los  santos  principios  que  componen  su  credo  relijioso. 

La  manifestación  del  domingo  hará  comprender  a los  déspotas  que 
no  en  vano  se  toca  el  inviolable  santuario  de  las  conciencias  i que,  ape- 
sar de  su  omnipotencia,  existe  una  valla  ante  la  cual  van  a estrellar- 
se todos  los  sultánicos  proyectos,  todas  las  leyes  inicuas  i todas  las 
nefandas  opresiones  con  que  pretenden  avasallar  la  libertad  relijiosa. 
Acostumbrados  a respirar  el  humo  del  incienso,  que  aduladores  corte- 
sanos queman  a sus  piés  para  disfrutar  de  los  favores  oficiales,  no 
alcanzan  a comprender  que  puedan  existir  almas  libres  i pechos  le- 
vantados que  están  dispuestos  a todo  sacrificio  ántes  que  a besar  las 
cadenas  de  oprobiosa  servidumbre. 

Entiéndanlo  bienios  hombres  que  nos  gobiernan.  Los  católicos  de 
la  República  han  tolerado  pacientemente  hasta  aquí  todos  los  des- 
manes i todos  los  atropellos  de  que  han  sido  víctimas;  pero  no  están 
dispuestos  a seguirlos  tolerando  en  lo  sucesivo. 

La  manifestación  del  domingo  ha  sido  una  protesta  contra  todos 
esos  desmanes  i contra  todos  esos  atropellos;  protesta  tranquila,  pero 
no  por  eso  méuos  elocuente.  Los  católicos  que  concurrieron  a esa 
espléndida  asamblea  supieron  en  verdad  contener  la  ^ justa  indigna- 
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cion  que  ardía  en  sus  pechos;  pero  esa  noble  actitud  de  los  católicos, 
ese  levantado  predominio  sobre  sí  mismos  tiene  sus  límites;  puede 
llegar  un  dia  en  que,  cansados  de  tanta  indignidad,  de  tanta  bajeza  i 
de  tamaño  despotismo,  estalle  el  volcan  de  sus  justos  sentimientos. 

Al  supremo  Gobierno,  que  se  ha  lanzado  por  el  camino  de  la  perse- 
cución, toca  detener  su  marcha;  aun  es  tiempo.  El  solo  será  el  res- 
ponsable de  los  males  sin  cuento  que  los  actos  de  un  despotismo  atra- 
biliario atraerán  a nuestra  querida  patria. 

Por  lo  demas,  enviamos  nuestros  entusiastas  aplausos  a los  cató- 
licos que  concurrieron  a la  asamblea  del  domingo.  ¡Que  su  noble 
conducta  encuentre  en  todas  partes  imitadores  i que  en  esta  cruda 
lucha,  que  todo  hombre  amante  de  la  libertad  i de  los  fueros  de  la 
conciencia  tiene  actualmente  que  sostener  contra  el  despotismo  impe- 
rante, se  congreguen  de  nuevo  mas  entusiastas  i mas  numerosos  para 
alentar  su  fe,  avivar  su  entusiasmo  i oir  de  sus  jefes  la  palabra  de 
órden  i de  acción,  (jue  ha  de  conducirlos  al  glorioso  triunfo  de  la  li- 
bertad relijiosa! 


Discurso  del  señor  donCárlos  Walker  Martínez  en  la 
asamblea  católica  del  domingo  8. 

Don  Carlos  Walker  Martínez — (que  es  llamado  a la  tribuna  con 
grandes  aclamaciones). — No  estaba  inscrito,  ciudadano.s,  entre  los 
oradores  que  habiau  de  dirijiros  la  palabra;  pero  me  pongo  de  pié 
a vuestro  llamamiento  i agradezco  vuestros  cariñosos  aplausos.  Mas 
que  a mi  [)ersona  los  estimo  dirijidos  a la  bandera  que  he  represen- 
tado en  los  últimos  tiempos  juntamente  con  aquellos  valientes  ami- 
gos que  no  la  arriaron  nunca  en  la  ludia  que  trabaron  contra  el  ac- 
tual Gobierno...  (aplausos)  que  es  una  vergüenza  para -la  República! 
(Grandes  aplausos). 

¡Vergüenza  para  la  Re¡)ública,  porque  es  astro  opaco  i sin  órbita, 
nave  sin  rumbo,  ni  brújula,  confusa  mezcla  de  degradación  i de  intri- 
ga, de  inercia  i col)ardía,  de  atonladramieuto,  apostasía  i favoritismo 
desfachatado!  (Cierto!  Cierto! — Aclamaciones). 

El  señor  Tocorual  pintaba  con  tristes  colores  el  cuadro  sombrío  que 
ofrece  esta  desgraciada  nación  presa  de  aquellos  buitres  voraces  i — 
¿qué  queda?  añadía  con  harto  desconsuelo.  íSí,  queda  algo  que  no  recor- 
dó el  distinguido  orador;  queda  algo  que  hasta  aquí  no  existía  en  nues- 
tra administración:  la  coiTU|)CÍou  venal  en  las  altas  esferas  del  poder. 
Se  adquiere  con  dinero  el  influjo,  a trueque  de  dinero  se  dan  destinos 
públicos  i se  compran  con  dinero  hasta  los  decretos  administrati- 
vos... (Grandes  aclamaciones). 

Pero  ¿qué  estraño  que  esto  suceda,  desde  que  los  mismos  asientos 
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del  Congreso  han  sido  comprados,  i desde  que  el  primer  paso  de  esta 
administración  fué  la  falsificación  i el  robo  de  las  urnas  electorales? 
{Grandes  aplausos). 

¿Qué  extraño,  vuelvo  a repetirlo,  desde  que  el  primer  indigno 
ejemplo  no  solo  quedó  impune  sino  que  fué  premiado  con  buenos  des- 
tinos páralos  estafadores  i para  los  miembros  de  su  familia?. ..Entre 
otros  casos  comprendereis  que  me  refiero,  ciudadanos,  al  escamoteo 
de  tres  mil  pesos  del  primer  alcalde  de  la  Municipalidad  de  Santiago, 
gran  elector  de  Chile  i miembro  del  Senado  durante  esta  especie  de 
rejenciade  Luis  XV  que  se  llama  administración  de  don  Domingo 
Santa  María.  {Prolongadas  aclamacioms). 

¿Juzgáis  el  cuadro  mui  negro?  Ciertamente  que  lo  es:  pero  debeis 
saberlo,  que  mas  es  lo  que  callo  que  loque  digo I que  las  prue- 

bas de  lo  que  afirmo  las  tengo  en  mi  poder.  — {Aplausos  entusiastas). 

Pues  bien,  este  es  el  Gobierno  que,  porque  no  tiene  honra  para  en- 
grandecerse entre  los  vivos,  viene  a hacer  la  guerra  a los  muertos. — 
{Interrupciones  i aplausos). 

Conocedlo,  hijos  de  la  clase  obrera,  que  tomasteis  voluntarios  el 
fusil  para  ir  a batiros  por  la  cau.sa  de  Chile  en  el  estranjero,  i sabed 
que  el  Gobierno  os  corresponde  negándoos  la  tierra  bendita  para  dor- 
mir el  sueño  eterno;  vedlo,  valientes  jóvenes,  que  regresásteis  a la 
patria  volviéndole  cubiei  tas  de  laureles  sus  banderas,  i pensad  que  el 
Gobierno  atroj)ella  vuestra  dignidad  de  hombres,  vuestro  antiguo 
prestijio  de  pundorosos  oficiales;  meditadlo,  nobles  soldados,  los  que 
habéis  derramado  vuestra  sangre  en  los  campos  de  batalla,  los  que 
aun  erráis  por  aquellas  inhospitalarias  i arenosas  playas,  los  (pie  es- 
tais  todavía  con  el  arma  al  brazo,  i mirad  que  cuando  se  empieza 
por  ultrajar  la  memoria  de  los  muertos  i quitar  al  pueblo  sus  mas  sa- 
grados derechos,  se  acaba  por  convertirá  los  soldados  en  verdugos... 
i que  ese  es  el  pa{)el  que  el  Gobierno  os  guarda  para  mas  tarde  si 
desde  luego  no  robustecéis  en  el  fondo  de  vuestra  conciencia  la  reso- 
lución inquebrantable  que  ya  emi)iezan  a imponeros  los  hechos! 

( Prolongadas  aclamaciones. ) 

Curioso  espectáculo:  un  ])ueblotan  grande  que  allá  muere  i un  go- 
bierno tan  pequeño  i tan  miserable  que  aquí  manda! — {Aplausosi 
hurras  al  orador.) 

Temió,  i con  razón,  mi  distinguido  amigo  el  señor  Snbercaseaux, 
que  llegase  una  hora  fatal  en  que  el  viento  de  nuestras  colinas  hicie- 
ra ondear  las  banderas  de  la  anarquía...  Justo  temor,  ciudadanos;  i 
Dios  nos  libre  de  tamaña  desgracia!  Pero  entre  ella  i ser  esclavo, 
mil  veces  ella! — (/S'í,  si.  Prolongadas  muestras  de  adhesión.) 

Andando  el  tiempo,  la  indignación,  desbordada  talvez...  Oigo  un 
rumor  que  cansa  esta  palabra...  La  repito,  ciudadanos,  para  llamai'os 
vivamente  la  atención.  TALVEZ  llegue  el  dia  en  que  la  indignación 
desbordada  estalle  corno  la  tempestad,  porque  los  pueblos  no  soii  re- 
cuas de  bestias,  i se  suelen  cansar  de  sus  tiranos;!  existe  ademas  un 
derecho  incontestable,  que  es  el  de  la  resistencia,  cuando  los  gobier- 
nos rompen  los  vínculos  de  la  moralidad  i del  respeto  a la  lei  i se 
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convierten  en  verdugos  de  la  sociedad,  en  estafadores  públicos  i en 
profanadores  de  sepulcros! — {Aplausos.) 

Nuestro  meeting  de  lioi  es  el  primer  paso,  el  paso  de  la  protesta 
tranquila,  ciudadanos;  i yo  os  pido  encarecidamente  solo  una  cosa  por 
el  momento,  de  acuerdo  con  lo  que  aquí  debemos  dejar  establecido;  i 
es  lo  siguiente: — Estar  siempre  dispuestos  a oir  el  llamamiento  de 
la  junta  directiva  que  se  nombre  al  efecto;  a seguirla  en  todo  i por 
todo,  como  aquellos  soldados  de  Navarra  seguian  el  penacho  blanco 
de  su  caudillo;  a obedecerla,  en  fin,  para  proceder  en  todos  nuestros 
actos  futuros  de  la  vida  política  con  unión,  con  armonía,  con  esa  ab- 
negación enérjica,  que  es  mas  que  nunca  necesaria  en  las  circunstan- 
cias solemnes  i difíciles. — {Muestras  i gritos  de  aprobación.) 

De  esta  suerte  se  estrellará  ese  Gobierno  sobre  las  piedras  de  sus 
propios  delitos;  i el  pueblo  de  Chile  lo  arrojará  de  su  seno,  así  como 
el  mar  arroja  del  fondo  de  sus  olas  a los  cadáveres  corrompidos. — 
{Prolongados  i grandes  aplausos  i vivas  al  orador.) 


Un  amigo  de  los  soldados. 

En  una  noche  mui  fria,  un  sacerdote  celoso  volvió  de  la  visita  de 
un  enfermo.  Su  camino  le  condujo  por  medio  de  un  parque  cuyos 
árboles  desprovistos  de  sus  hojas  ya  no  impediau  que  entrara  la  páli- 
da luz  de  la  luna.  El  pensaba  hallarse  solo  en  aquel  lugar;  pero  de 
repente  sintiójemidos  de  un  ser  humano.  El  buen  sacerdote  se  detu- 
vo i vió  a alguna  distancia  a un  soldado  sentado  al  pié  de  un  árbol. 
Al  principio  el  sacerdote  pensó  que  seria  talvez  un  ebrio,  i viendo 
que  allí  no  habia  peligro  de  caerse,  quiso  seguir  su  camino.  Sin  em- 
bargo le  parecia  que  el  soldado  lío  daba  voces  como  hacen  los  ebrios; 
se  oian  jemidos  i sollozos.  El  sacerdote  se  acercó,  puso  su  mano  sobre 
el  hombre  del  soldado  i le  dijo:  ¡ai,  amigo  mió!  ^;qué  es  lo  que  le  ha 
sucedido?  El  soldado  bastante  incomodado  se  volvió  hácia  él,  le  miró 
con  gran  sorpresa,  pero  no  respondió.  El  sacerdote  repitió  su  pre- 
gunta. ¿Es  Ud.  talvez  el  capellán  de  ejército?  le  preguntó  entónces  el 
soldado.  No,  dijo  el  sacerdote,  el  capellán  no  soi,  pero  soi  sacerdote  i 
como  tal  tengo  un  vivo  interes  por  todos  los  que  son  infelices,  dígame 
pues,  ¡amigo  mió!  ¿qué  es  lo  (juíí  le  (alt:;?  El  soldado  contestó  con 
cierto  desprecio:  ¡nada!  a mí  no  me  falta  nada;  i al  decir  estas  pala- 
bras hizo  ademan  de  retii’arse.  «Amigo,  le  dijo  entónces  el  sacerdote 
con  la  mayor  amabilidad,  a Ud.  le  oprimia  un  gran  pesar,  yo  mismo  le 
oí  jemir;  üd.  sufre  mucho;  ¿nó  es  así?»  «Cierto,  reverendo  señor!»  «Si 
pudiera  hacer  algo  para  su  alivio,  lo  haría  con  muchísimo  gusto;  dí- 
gamelo con  toda  confianza,  ¿qué  es  lo  que  le  aílije  tanto?»  «¡  Ai,  señor 
mió!  yo  padezco  como  un  condenado.»  «¡Pues,  ya  vé  TTd.  atnigo,  qué 
bueno  ha  sido  que  yo  le  haya  encontrado  aquí!  Ud.  talvez  no  sabe 
que  yo  soi  un  grande  amigo  de  los  soblados,  pero  será  bueno  talvez 
que  yo  le  lleve  donde  un  médico.»  «¡No,  señor!  noestoi  enfermo,  pero 
desde  algunos  dias  me  siento  sumamente  angustiado,  no  tengo  sosiego 
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ni  de  dia  ni  de  noclie  i no  tengo  a quien  podei*  comunicar  mi  gran  tor- 
mento, i por  otra  parte  ni  ánimo  tendria  para  hacerlo. 

Ya  sabia  el  sacerdote  que  allí  no  se  trataba  de  males  corporales, 
por  esto  trató  de  conseguir  que  el  soldado  le  abriese  su  corazón,  ase- 
gurándole siempre  de  nuevo  que  él  era  el  mejor  amigo  de  los  solda- 
dos. «Pues  bien,  dijo  al  fin  el  soldado,  si  Ud.  quiere,  hágalo  ¿dón- 
de vive  Ud?))  «¿Se  piensa  confesar?))  Sí.  «Bien,  venga  conmigo  a 
casa.))  El  sacerdole  tomó  al  soldado  de  la  mano  para  llevarlo.  Pero 
este  se  negó  diciendo  que  }'a  se  habia  dado  la  seña  que  llamaba  a los 
soldados  al  cuartel,  que  le  faltaba  el  tiempo  ])or  entóneos,  i que  aun 
no  estaba  preparado  lo  bastante.  Al  sacerdote  no  le  parecia  conve- 
niente dilatar  el  asunto  para  otro  tiempo.  «Amigo  mió,  le  dijo,  no 
conviene  esperar,  yo  no  estaria  intranquilo  toda  la  noche,  si  le  dejara  a 
Ud.  sin  el  consuelo  del  sacramento,  que  tanto  necesita;  se  puede  evi- 
tar toda  la  dificultad;  Ud.  se  puede  confesar  luego,  i aquí  mismo.)) 
El  soldado  miró  al  sacerdote  con  sorpresa.  «Ciertamente,  continuó 
éste,  Ud.  dormirá  mucho  mejor  esta  noche  i mañana,  si  gusta,  pue- 
de venir  a verme  otra  vez.  Yo  ¡ntedo  oir  aquí  su  confesión;  me  sen- 
taré al  pié  de  este  árbol,  Ud.  se  hinca  a mi  lado,  yo  le  ayudaré  a traer 
a la  memoria  sus  pecados.  Si  pasare  alguno  por  aquí,  nos  levantamos, 
i hablamos  como  si  tuviéramos  cuabjuiera  conversación  i después 
continuamos.  ¿No  le  parece  bien  así?»  El  buen  militar  aceptó  la  ofer- 
ta del  celoso  sacerdote,  se  arrodilló  al  pié  del  árbol,  el  sacerdote  tomó 
asiento  i la  confesión  comenzó.  Felizmente  nadie  vino  a estorvarla, 
en  ])oco  tiempo  todo  habia  concluido  i nuestro  soldado  se  levantó  lle- 
no de  gozo  i júbilo.  «Reverendo  exclamó,  jamas  liabria  ])ensado  yo, 
que  el  confesarse  era  cosa,  tan  fácil,  mil  gracias  señor  con  todo  co- 
razón le  doi  gracias.»  «Demos  gracias  mas  bien  a Dios,  replicó  el  sa- 
cerdote, él  le  ayudó  con  su  bondad  para  hacer  esta  confesión.»  «¿Sabe 
Ud.  señor,  dijo  el  soldado  tomando  la  palabra,  yo  me  acuerdo 
ahora  i se  lo  voi  a decir,  yo  creo  que  a mi  madre  también  le  debo 
esta  gracia;  es  tan  buena,  tan  devota.  Cuando  yo  me  fui  al  reji- 
miento,  hace  cuatro  años  ahora,  ella  me  dijo:  ¡dorje  mió!  yo  rezaré 
cada  dia  un  Padre  Nuestro  por  tí,  para  que  viva,s  como  buen  cris- 
tiano, i para  que  si  un  dia  dejaras  el  buen  camino  Nuestro  Señor  no 
te  deje  paz  ni  sosiego  hasta  que  cumplas  tus  deberes  relijiosos. 

La  confesión  me  parecia  difícil  pero  está  hecha  ya,  i qué  contento 
estoi  ahora.»  «Tiene  razón,  hijo  mió,  dijo  el  sacerdote,  su  buena  ma- 
dre ha  rogado  por  Ud.;  pero  dígame  ¿no  quisiera  prometerme  algo  a 
mí  también?»  «Le  prometo  todo  lo  que  quiera  de  mí,  señor  cura.» 
«Pues  bien  yo  deseo  que  Ud.  rece  también  cada  dia  un  Padre  Nues- 
tro por  aquellos  de  entre  sus  camaradas  que  no  cumplen  sus  deberes 
relijiosos.»  «Lo  haré  dijo  el  militar  daudo  la  mano  al  sacerdote  i espero 
también  que  dentro  de  pocos  dias  le  podré  mandar  alguno  de  mis 
compañeros. 


Apéuas  habian  pasado  tres  o cuatro  dias,  cuando  entró  brusca- 
mente en  la  casa  del  sacerdote  un  soldado  que  le  dijo  en  tono 
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amenazante:  «Señor  cura  yo  quiero  saber  por  qué  Ud.  no  me  sa- 
ludó hoi. 

El  sacerdote,  después  ele  haber  vuelto  de  su  sorpresa,  le  dijo  con 
gran  tranquilidad:  Oiga  Ud.,  mi  valiente  guerrero,  no  me  acuer- 
do de  haberle  conocido;  sin  embargo,  podria  ser  que  nos  hayamos  vis- 
to en  alguna  parte.  Ciertamente,  que  nos  hemos  visto,  repuso  el 
soldado  en  el  mismo  tono,  üd.  pasó  por  delante  de  la  guardia;  salu- 
dó a mi  compañero;  no  léjos  de  él  estaba  yo,  i üd.  no  me  saludó  a 
mí.  Si  üd.  me  ha  saludado  i si  yo  no  he  contestado  a su  saludo, 
Ud.  puede  estar  seguro  que  no  le  he  visto.  No,  señor  cura,  yo  no  le 
he  saludado  a Ud.,  pero  quisiera  saber  sin  embargo,  ¿porqué  no  me 
saludó  a mí?  Al  sacerdote  le  vino  la  duda  si  el  buen  militar  estaria 
en  su  sano  juicio,  pero  después  de  haber  mirado  bien  al  hombre  se  des- 
vaneció aquella  duda.  El  sacerdote  le  esplicó  eutónces  en  tono  amisto- 
so pero  firme  que  él  solia  saludar  a los  que  conocia  i a los  que  le  sa- 
ludaban primero;  añadió  que  en  efecto  conocia  a aquel  compañero  de 
quien  se  trataba  en  este  caso,  como  a varios  otros  en  la  compañía  i 
que  se  gloriaba  de  ser  un  grande  amigo  de  los  militares.  «Por  lo  de- 
mas, amigo  mió  prosiguió  el  sacerdote  no  me  disgustan  sus  quejas; 
Ud.  exije  semejantes  señas  de  atención  i cariño  para  sí,  i eso  me 
prueba  que  Ud.  estímala  relijion  i a los  sacerdotes.»  «Se  equivoca, 
señor  cura  replicó  el  soldado  yo  no  quiero  nada  a los  sacerdotes,  has- 
ta ahora  no  podia  ver  a ninguno  sin  que  me  diese  rabia.»  «Caram- 
ba semejante  cosa  no  habria  esperado  de  Ud.  I sin  embargo  es  la 
verdad  si  mis  compañeros  hablan  mal  de  los  sacerdotes,  yo  lo  hago 
peor pero  basta.  Está  bien,  amigo  ya  que  Ud.  habla  con  tan- 

ta franqueza  yo  no  dudo  que  nos  entenderemos.  Cierto  es  que  no  le 
conozco,  pero  estoi  seguro  que  Ud.  no  ha  sentido  siempre  este  odio 
a los  sacerdotes,  porque  según  me  parece  Ud.  tiene  un  buen  corazón.» 
Oh,  en  eso  tiene  razón  señor  porque  en  mi  casa  decian  todos:  su 
cabeza  la  tiene  llena  de  travesuras,  pero  su  corazón  es  bueno.  ¿No 
vé?  supongo  también  que  Ud.  aún  amaba  a los  sacerdotes  cuando 
hizo  su  primera  comunión.  A esta  palabra  se  ablandó  aquel  hombre 
tan  duro,  i dió  a entender  que  el  sacerdote  tenia  razón.  Si  Ud. 
permite,  prosiguió  este,  le  diré  también  por  qué  no  los  quiere  ahora.» 
«Dígalo  sin  rodeos,  señor  cura.  La  cosa  es  mui  sencilla,  amigo 
mió  en  aquel  tiem])o  Ud.  amaba  la  relijion  i la  practicalia,  i aho- 
ra... Ah,  ahora. ..dijo  el  soldado  con  voz  mui  conmovida ¡ahora...! 

mas  vale  no  hablar  de  ello Ahora,  dijo  el  sacerdote,  Ud.  lee  li- 

bros malos,  tiene  malos  amigos  i compañeros,  ojm  con  gusto  sus 
malas  conversaciones,  i cuando  ve  a un  sacerdote  Ud.  siente  remor- 
dimiento en  su  interior,  i eso  no  le  gusta.  ¡Oh,  en  aquel  tiempo  dichoso 
Ud.  era  feliz,  ¿no  es  cierto?  i ahora  temo  mucho  que  ya  no  lo  sea.»  El 
soldado  echó  una  mirada  al  sacerdote  desde  la  cabeza  hasta  los  pies, 
i dijo:  ¿Cómo  sabe  Ud.  todo  eso,  señor  cura?  Losé  de  cierto,  Ud.  es 
,nfeliz  En  efecto  soi  mui  infeliz,  i porque  Ud.  se  muestra  tan  com- 
ipasivo  le  diré  todo  claramente. 

Ya  hace  dias,  que  estoi  resuelto  a quitarme  la  vida.  Una  voz  inte- 
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rior  me  persigue  diciendo:  date  la  muerte.  Por  mas  que  me  empeño 
en  desechar  este  pensamiento  los  remordimientos  de  la  conciencia  i 
la  tristeza  no  me  dejan  tranquilidad  i me  quitan  el  sueño.  Cuando 
Ud.  la  vez  pasada  pasó  por  delante  del  cuartel,  yo  estaba  pensando 
en  el  modo  cómo  pudiera  quitarme  la  vida:  esto  debe  concluir  de 
una  vez. 

Con  estas  palabras  sacó  de  su  bolsillo  una  cuerda.  Esta  miuia- 
na,  prosiguió  el  soldado,  queria  atarme  una  piedra  al  cuello  i 
echarme  al  agua.  El  buen  sacerdote  temblaba  con  todo  el  cuerpo 
cuando  oyó  esta  declaración;  no  manifestó  sin  embargo  su  emoción, 
tomó  al  soldado  de  la  mano,  i le  dijo:  Sí,  amigo  mió:  este  estado 
infeliz  debe  concluir  pero  no  de  la  manera  que  Ud.  piensa.  Para 
salir  de  esa  situación  dolorosa  hai  otro  medio  i es  infalible.  Ud. 
lo  conoce;  Ud.  vive  en  guerra  con  Dios  debe  hacer  la  paz  con  él. 
¿I  cómo  he  de  hacer  eso?  Ud.  debe  volver  a las  prácticas  de  su 
relijion,  en  las  cuales  antes  hallaba  su  felicidad,  Ud.  debe  confesar- 
se. Bueno  seria  pero  eso  ya  no  es  posible.  ¿Cómo?  ¿por  qué  eso 
ha  de  ser  imposible?  Se  lo  esplicaré,  señor  cura  yo  no  hallaré  a 
ninguno  que  quiera  oir  mi  confesión.  Ademas  seria  demasiado  ver- 
gonzoso para  mí  exponerme  en  una  iglesia  a las  miradas  de  toda  la 
jente  i esperar  allí  hasta  que  llegara  mi  turno  de  confesarme.  ¿Pe- 
ro, quien  exije  tanto  de  Ud.?  Se  vé  Ud.  tiene  poca  experiencia  en  estos 
casos.  Ud.  puede  luego  confesarse  conmigo,  si  quiere  que  antes  de  sa- 
lir de  aquí.  Concluirá  mas  pronto  de  lo  que  Ud.  cree;  i en  adelante 
no  se  ocupará  mas  del  pensamiento  de  quitarse  la  vida.  El  soldado 
quedó  pensativo  un  rato,  después  se  hincó  de  rodillas  i comenzó  su 
confesión.  Cuando  habia  concluido,  se  levantó,  tomó  la  mano  del  sa- 
cerdote i le  dijo:  he  cumplido  mi  deber,  ahora  estoi  contento,  todo  ha 
pasado.  Sí,  amigo  mió,  ya  pasó  su  pena  i congoja;  gracias  a la  Divi- 
na Providencia,  que  vijilaba  sobre  Ud.  i a la  Vírjen  Santísima  que 
le  ha  salvado  de  la  perdición;  ahora  tiene  Ud.  la  paz  con  Dios  i con- 
sigo mismo.  Una  gracia  tan  grande,  apénas|podrá  ser  fruto  de  su  ]>ro- 
pio  mérito,  ¿nó  le  parece?  ¡No  por  cierto,  señor  cura  yo  me  halla- 
ba en  mui  mal  camino;  algún  buen  compañero  habrá  rogado  por  mí» 
En  efecto,  así  es,  álguien  ha  rogado  a Dios  para  que  Ud.  se  con- 
vierta. I ahora  que  Ud.  ha  logrado  esta  felicidad,  me  debe  dar  su  pa- 
labra de  rezar  cada  dia  un  Padre  Nuestro  i Ave  María  por  aquellos 
que  todavía  están  en  pecado  mortal.  No  solamente  un  Padre  Nues- 
tro i un  Ave  María  rezaré,  sino  tantos  cuantos  pueda.  ¡Oh,  qué  con- 
tento está  el  hombre  cuando  está  en  paz  con  Dios!  Si  consigo  con- 
quistar a algunos  de  mis  compañeros  vendré  con  ellos  donde  Ud.?  ¿Ha- 
brá algún  inconveniente?  Ninguno  venga  Ud.  con  sus  compañe 
ros  todas  las  veces  que  gustare,  cuántos  mas  traiga,  mejor  ya  le  dije 
que  soi  un  grande  amigo  de  los  soldados.  Hasta  otro  dia  mi  valiente 
guerrero,  hasta  otra  vista.  Con  estas  palabras  se  separaron. 

De  este  modo  aquel  buen  sacerdote  llegó  a conocer  a varios  solda- 
dos de  la  tropa,  i estos  conquistaron  otros  nuevos.  En  un  dia  festivo 
los  reunió  en  una  capilla  i ofreció  por  ellos  la  santa  misa,  les  habló 
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de  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  i los  inscribió  en  el 
Apostolado  de  la  Oración.  Desde  entónces  se  redobló  su  fervor.  Se 
señaló  entre  ellos  un  viejo  sárjenlo  que  obtuvo  el  título  de  celador  i 
lo  era  en  efecto.  Llegó  el  año  de  la  guerra  de  1866.  Gran  número  de 
los  soldados  se  confesaron  i prometieron  a su  amigo  no  faltar  a sus 
deberes  relijiosos.  Algunos  meses  después  el  sacerdote  recibió  una 
carta  de  su  viejo  sárjenlo,  escrita  después  de  la  batalla  de  Gustoza. 
El  i los  demás  compañeros  del  Apostolado  habían  gozado  de  una 
protección  especial  de  Dios,  habían  salvado  la  vida  i ninguno  había 
sido  herido. 


INSTRUGGIOIT  EBLIJIOSÁ, 


El  óbolo  de  la  viuda. 


En  el  decurso  de  los  tres  años  de 
su  vida  píiblica,  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo entraba  frecuentemente  en  la 
ciudad  i en  el  templo  de  Jerusalen. 
Encontrábase  un  dia  con  sus  Após- 
toles en  una  délas  salas esteriores que 
se  llamaba  la  sala  del  Tesoro, porque 
en  ella  i en  un  cepillo  o alcancía  co- 
locado junto  a la  puerta  se  recojian 
las  limosnas  de  los  que  iban  a orar. 
Detúvose  Jesús  unos  instantes  junto 
aquel  cepillo,  mirando  a los  que  pa- 
saban i las  limosnas  que  depositaban 
en  la  caja  de  los  pobres. 

]\[ucbos  ricos  depositaron  jenero- 
samente  considerables  ofrendas.  Pa- 
só a su  vez  una  pobre  viuda  i echó 
en  el  cepillo  dos  pequeñas  monedas 
del  valor  de  un  cuadrante.  Cuando 
aquella  mujer  hubo  entrado  en  el 
templo,  volvióse  el  Hijo  de  Dios  a sus 
discípulos: 

— En  verdad  os  digo  que  esta  po- 
bre viuda  ha  dado  mas  que  todos  los 
otros.  Los  ricos,  en  efecto,  han  dado 
lo  que  les  sobra,  pero  ella  ha  dado  de 
lo  (|ue  necesita;  j)ara  dar  a los  pobres 
se  ha  privado  de  su  pan  de  hoi. 

Estas  palabras  del  bondadoso  Dios 
¿no  son  bien  consoladoras  para  vos- 
otros, que  g-anais  vuestro  pan  con  el 
sudor  de  vuestra  frente,  que  no  te- 
neis  en  casa  gran  cosa,  solo  lo  necesa- 
rio,! que  sin  embargo  quisierais  hacer 


bien  a los  que  son  jmas  desgraciados 
que  vosotros?  Este  óbolo  de  la  viuda 
es  una  prueba  evidente  de  que  todos 
los  hombres,  pobres  i ricos,  son  lla- 
mados por  el  Padre  común  a la  prác- 
tica de  la  grande  i santa  lei  déla  ca- 
ridad. Los  ricos  para  cumplir  la  vo- 
luntad de  Dios,  deben  dar  mucho  i 
de  buena  voluntad;  los  pobres  deben 
dar  un  poco,  i,  como  por  esperiencia 
conocen  ya  cuán  cruel  es  la  miseria, 
no  es  necesario  añadir  que  este  poco 
que  dan  deben  darlo  de  buena  volun- 
tad. 

La'pobre  viuda  del  Evanjelio,  dan- 
do sus  dos  pequeñas  monedas,  no 
da  gran  cosa,  i sin  embargo  Dios  nos 
declara  que  su  limosna  es  mas  consi- 
derable que  las  brillantes  ofrendas  de 
los  ricos  que  la  precedieron.  Es  que 
Dios  no  tiene  para  pesar  las  acciones 
que  nosotros  practicamos  la  misma 
medida  que  nosotros.  Lo  que  busca, 
lo  que  ama  sobre  todo  en  vuestras  ac- 
ciones es  la  pureza  de  intención,  el 
amor,  la  caridad  i el  sacriñcio.  El  ac- 
to esterior,  aunque  en  sí  tiene  tam- 
bién su  importancia,  no  es  empero, 
mas  que  secundaria,  i así  la  lei  de  la 
igualdad  cristiana  de  todos  los  hom- 
bres ante  Dios  subsiste  a pesar  de  la 
diversidad  de  rangos,  de  fortunas  i 
i de  posiciones  sociales. 

Vivimos  en  un  tiempo  en  que  gra- 
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cias  al  cielo,  la  caridad  fraternal  to- 
ma de  dia  en  dia  un  crecimiento  con- 
siderable. Bajo  la  dirección  de  los 
obispos  i de  los  sacerdotes,  esos  ver- 
daderos amig'os  de  los  pobres,  esos 
consoladores  natos  de  todas  las  mi- 
serias humanas,  vese  por  doquier  sur- 
jir  nuevas  i bienhechoras  institucio- 
nes. En  muchas  garandes  ciudades  lo 
mismo  que  en  las  aldeas,  asociaciones 
de  hombres  i de  mujeres  se  desvelan, 
por  amor  a Jesucristo,  en  visitar  a los 
indijentes  i a los  enfermos;  recojen  a 
los  viejos,  a los  huérfanos  i a los  de- 
samparados; dan  pan  a los  qus  no  tie- 
nen i cumplen  así  la  gran  lei  del  cris- 
tianismo. Ingratitud  seria  no  agrade- 
cérselo i dar  oidos  a esas  detestables 
acusaciones  que  los  enemigos  de  la 
llelijion  i de  la  sociedad  propalan, 
sin  que  ellos  mismos  las  crean,  en  los 
libros  que  ofrecen  al  pueblo.  Si  hai 
muchas  miserias  en  nuestros  tiempos, 
no  es  la  culpa  de  los  ricos  que,  salvas 
raras  escepcion es,  son  mas  caritativos 
que  nunca;  la  culpa  es  mas  bien  de 
las  revoluciones  i de  los  revoluciona- 
rios que  revuelven  las  naciones,  arrui- 
nan la  industria  i el  comercio,  e im- 
piden al  mismo  tiempo  a los  obreros 
que  ganen  su  pan. 

Pero,  lo  repetimos,  no  es  necesario 
ser  rico  para  ejercer  la  caridad.  Li- 


mosna hace,  i la  hace  admirable- 
mente, ese  bravo  i digno  artesano 
que  parte  con  su  camarada  que  está 
sin  trabajo  el  pedazo  de  pan  ganado 
con  el  sudor  de  su  frente.  Es  el  óbolo 
déla  viuda,  i cuando  un  buen  rico 
entre  a su  vez  en  esa  misma  buhardi- 
lla para  consolar  la  misma  miseria, 
será  ménos  grande  a los  ojos  de  Dios 
su jenerosa  limosna  que  el  pedazo  de 
pan  del  bravo  obrero. 

Cada  dia  somos  testigos,  cuando 
conocemos  a los  obreros  i a los  pobres, 
de  esas  limosnas  a la  par  tan  peque- 
ñas i tan  grandes,  que  hacen  asomar 
las  lágrimas  a los  ojos.  Vemos  a des- 
graciadas madres  de  familia,  carga- 
das ya  de  hijos  i pudiendo  a duras  pe- 
nas alimentarlos,  adoptar  todavía  a 
pobres  pequeños  huérfanos  que  una 
vecina  moribunda  ha  recomendado 
a su  buen  corazón.  Vemos  a humildes 
obreros  recojer  en  un  modesto  alber- 
gue a viejos  paralíticos  o ciegos  que 
morirían  de  hambre  sin  esta  asisten- 
cia i que  recobran  así  los  cuidados  i 
las  afecciones  de  familia.  Todavía  allí 
está  el  óbolo  de  la  viuda,  la  pequeña 
limosna  que  Nuestro  Señor  declara 
ser  la  mas  grande.  Amados  pobres 
que  leeréis  talvez  estas  líneas,  hacedlo 
así,  os  trasformaréis  en  verdaderos  ri- 
cos delante  de  Dios  i parala  eternidad. 


fílUCIA  O LA  CHISTIAXA  DEL  .TAPON. 

CAPITULO  XIV. 

Gracia,  por  un  resto  de  temor,  no  quiso  que  sus  mismas  criadas 
cristianas  supiesen  su  resolución  hasta  que  estuviese  bautizada:  i 
])ara  guardar  las  apariencias  e impedir  que  algún  idólatra  escribiese 
a Jecundono  lo  que  ocurria,  siguió  saliendo,  por  consejo  del  padre, 
disfrazada  i en  compañía  de  Mirka,  sobre  cuyas  idas  i venidas  ya 
nadie  se  fijaba. 

La  princesa  se  preparó  al  bautismo  con  gran  fervor.  Fijóse  la 
ceremonia  para  el  15  de  agosto,  dia  de  la  Asunción  de  la  Santísima 
Vírjen,  i los  pocos  cristianos  que  de  ella  teniau  noticia  aguardaban 
con  impaciencia  su  llegada.  El  padre  Céspedes  i el  hermano  Vicente 
regocijábanse  anticipadamente  con  el  suceso,  i Mirka  decía  que  en  la 
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tierra  no  podía  gustar  felicidad  mayor  que  la  de  ver  a Gracia  bauti- 
zada. Decidieron  en  vista  de  la  especialísima  merced  que  Nuestro 
Señor  la  hacia  por  intercesión  de  su  divina  Madre,  colocarla  bajo  su 
patrocinio,  dándole  el  nombre  de  María  de  Gracia,  en  lugar  del  que 
aludiendo  a su  belleza  la  habían  dado  sus  padres. 

Pero  antes  de  que  llegara  aquel  dia,  que  todos  esperaban  ser  de 
júbilo,  vinieron  los  de  desolación  i luto.  A principios  de  agosto  em- 
pezó a circular  por  la  cristiandad  de  Osaka  el  rumor  de  que  Faxiba, 
cansado  de  los  cristianos,  los  había  proscrito  del  imperio.  Como  na- 
die tenia  noticias  ciertas,  estos  rumores  aumentaron  la  confusión, 
porque  mientras  unos  se  empeñaban  en  sostener  que  eran  invencio- 
nes de  los  idólatras,  otros  exajeraban  la  verdad  i sostenían  que  se  ha- 
bía decretado  una  persecución  jeneral.  El  padre  Céspedes  procuraba 
calmar  los  ánimos  i tranquilizar  a todos,  asegurándoles  que  él  no 
habia  tenido  ninguna  noticia  de  su  superior,  i que  por  consiguiente 
todos  los  rumores  debían  ser  falsos.  I como  aunque  el  rejente  estaba 
fuera,  el  resto  de  la  corte  permanecía  en  Osaka,  i allí  nadie  tenia 
ninguna  noticia,  parecía  en  efecto  que  los  rumores  eran  infundados. 

Nunca  la  Iglesia  del  Japón  habia  estado  tan  próspera;  nunca  las 
conversiones  habían  sido  tan  numei’osas;  ni  jamas  habia  dado  el  re- 
jente tantas  muestras  de  aprecio  a los  cristianos  como  en  el  mes  an- 
terior. ¿Cómo  era  creíble  que  tan  de  repente  i sin  causa  alguna  cono- 
cida cambiara  la  situación? 

Los  que  así  discurrían  ignoraban  lo  ocurrido  entre  Faxiba  i Jacuin 
Tokun.  Pronto,  sin  embargo,  su{)ieron  que  eran  verdaderos  los  ru- 
mores, i)orque  el  padre  Césj)edes  recibió  de  su  superior,  el  padre 
Coello,  la  órden  de  cerrar  la  iglesia,  entregar  el  Seminario  de  Osaka 
i acudir  al  i)uerto  de  Firando,  para  reunirse  con  sus  compañeros  i 
tomar  el  camino  del  destierro. 

Con  el  alma  partida  por  el  dolor  que  le  causaba  separarse  en  aquel 
momento  crítico  de  su  querido  rebaño,  el  padre  Céspedes  se  apresuró 
a obedecer.  Con  sumo  gusto  se  hubiera  quedado  para  dar  su  sangre 
j)or  la  salvación  de  sus  hijos,  pues  lejos  de  asustarle,  deseaba  el  mar- 
tirio; mas  como  verdadero  hijo  de  San  Ignacio,  le  mandaban  una  co- 
sa, que  le  contrariaba  tanto  como  la  fuga,  i sin  discutir  obedecía  i 
huia.  Tampoco  los  idólatras  le  dieron  tiempo  para  que  reflexionara, 
porque  apénas  acababa  de  leer  la  carta  del  padre  Coello,  cuando  se  le 
presentó  el  gobernador  de  Osaka  con  una  órden  del  rejente  para  que 
le  entregase  la  iglesia,  el  seminario  i todos  loa  edificios  relijiosos. 

Los  cristianos  todos  se  habían  ya  enterado  de  lo  que  ocurría  i acu- 
dían solícitos  al  templo,  tristes  i silenciosos  unos,  exaltados  i como 
horr¡{)ilados  otros,  pero  todos  resueltos  i animosos.  La  idea  del  mar- 
tirio parecía  que  los  estimulaba;  el  anuncio  de  la  persecución  redo- 
blaba su  fervor,  i muchos  se  felicitaban  i se  daban  el  parabién  por 
poder  sellar  con  su  sangre  la.  fe  que  habían  recibido. 

Pero  cuando  se  enteraron  do  que  no  se  trataba  de  matarlos,  sino  de 
j>ri varíes  de  sus  pastores  i sus  templos,  un  grito  de  indignación  salió 
de  todos  los  pechos,  i al  entusiasmo  relijioso  sucedió  inmensa  triste- 
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za.  Los  hombres  mas  resueltos  proponían  apoderarse  de  la  iglesia, 
encerrarse  en  ella  i defenderla  contra  los  soldados  de  Faxiba,  mién- 
tras  que  las  mujeres  lloraban  i rodeaban  al  padre  Céspedes  i a los 
demas  relijiosos,  i querían  con  su  cuerpo  formarle  una  muralla  que 
no  los  separara  de  los  idólatras. 

Una  palabra  imprudente,  un  suceso  cualquiera  pudo  ocasionar  en 
aquel  instante  una  catástrofe;  pero  el  padre  Céspedes,  que  lo  com- 
prendió, pidió  al  gobernador  permiso  para  hablar  a los  fieles  i tran- 
quilizarlos, i aunque  a duras  penas  lo  logró,  inculcándoles  a todos  la 
obediencia,  i exhortándoles  a confiar  en  la  Providencia  divina,  que 
los  abandonaría. 

En  un  momento  María  Mirka  se  acercó  al  padre,  i murmuró  en 
voz  baja: 

— La  princesa  quiere  ser  bautizada  para  unirse  a la  suerte  de  sus 
hermanos. 

— Si  el  dia  fijado  no  puedo  ir,  bautizadla  vos  misma  en  su  casa, 
dijo  el  padre,  i con  la  mayor  serenidad  siguió  conversando  con  el  go- 
bernador, que  le  acompañaba,  el  cual  estaba  asombrado  de  la  docili- 
dad que  habían  mostrado  los  cristianos,  no  menos  que  de  la  actitud 
del  padre  Céspedes.  Ni  éste  había  exhalado  una  queja,  ni  demostra- 
do la  menor  impaciencia  por  los  tratamientos  de  que  él  i los  suyos 
eran  objeto;  ni  los  otros  habían  tratado  de  resistir  desde  que  el  padre 
les  mandó  que  estuviesen  tranquilos. 

CAPITULO  XV. 

EL  MILITAR  CRISTIANO. 

Miéntras  Jacuin  Tokun  redactaba  las  primeras  órdenes  de  perse- 
cución contra  los  cristianos,  estaban  en  la  antecámara  del  Rejente 
Justo  Ucondono,  el  príncipe  Constantino  Joscimon,  Jecundono  i otros 
varios  personajes  del  Imperio.  La  expedición  de  Kiousiou  había  de 
tal  modo  aumentado  la  reputación  militar  del  primero,  que  idólatras 
i cristianos  le  proclamaban  a una  el  mejor  jeneral  del  Japón.  Como 
capitán  de  la  guardia,  Justo  había  desempeñado  en  ella  el  cargo  de 
jefe  de  la  infantería;  i como  Simón  Condera,  que  mandaba  la  caba- 
llería, le  apreciaba  grandemente  i le  consultaba  en  todo,  pudiera 
decirse  que  Justo  habia  sido  el  verdadero  jeneral  en  jefe  si  eí  Rejente, 
que  debía  su  elevación  a sus  conocimientos  militares,  no  ménos  que 
a su  astucia,  no  hubiera  mandado  personalmente  la  expedición. 

Faxiba,  mas  que  nadie,  habia  apreciado  de  nuevo  todo  el  valor  de 
Justo;  pero  lo  que  especialmente  habia  notado  era  que  su  segundo, 
léjos  de  hacerle  sombra  i apropiarse  las  glorias  que  realmente  habia 
ganado,  las  rechazaba  cuidadosamente  i hacia  recaer  todas  las  ala- 
banzas sobre  el  Rejente. 

Para  quien  era  tan  receloso  como  Faxiba,  no  tenia  precio  un  hom- 
bre tan  modesto  como  Justo;  así  que  el  Rejente  le  mimaba,  le  aga- 
sajaba i le  enaltecía;  i a imitación  suya  los  cortesanos  todos,  i en 
especial  Jacuin,  celebraban  todas  sus  acciones. 


3Ü6 


EL  MENSAJERO 


A Justo  le  molestaban  los  elojios,  pero  mas  que  todos  los  de  Jacuin. 
Tenia  éste  el  privilejio  de  alterarle  de  tal  modo,  que  cada  vez  que  le 
veia  necesitaba  hacer  grandes  esfuerzos  para  dominarse  i no  mani- 
festarle el  disgusto  que  le  causal)a  su  presencia;  mas  cuando  le  oia 
hablar  sufria  tanto  (jue  con  frecuencia  tenia  (jue  marcharse. 

Uno  de  sus  amigos  cristianos,  que  notó  esta  antii>atía,  preguntóle 
una  vez  su  causa. 

— No  la  sé,  contestó  Justo;  jiero  solo  sé  que  me  ])arece  que  en  ese 
hombre  vive  satanás,  ])ues  que  me  inspira  la  misma  repugnancia  que 
el  enemigo  del  jénero  humano. 

— Pues  a otros  idólatras  de  peores  costumbres  les  tratáis  con  gran 
cariño,  le  dijo  el  amigo. 

— Es  que  jiodráii  ser  de  peores  costumbres,  pero  lo  que  es  de  peo- 
res sentimientos  que  él,  dudo  que  haya  alguno.  Cada  vez  que  me 
dirije  una  lisonja  me  ])arece  que  Tue  clava  un  ])uñal;  cada  favor  que 
hace  a uu  cristiano  se  me  ligara  que  es  un  lazo  que  tiende  contra  su 
alma;  cada  palabra  que  habla  con  Eaxiba,  se  me  antoja  que  encierra 
una  idea  diabólica.  En  fin,  Tokiui  es  mi  continua  pesadilla,  tanto  que 
miéntras  viva  ni  confio  en  la  buena  fe  del  liejente  ni  en  que  éste  deje 
en  paz  a los  cristianos. 

Por  esta  conversación  puede  verse  lo  bien  que  conocia  Justo  a To- 
kun;  jjero  por  desgracia,  excepto  alguno  que  otro  Jesuíta,  los  demas 
cristianos  estaban  tan  léjos  de  participar  de  las  ideas  de  Justo,  que 
consideraban  al  médico  favorito  como  uno  de  los'auxiliares  de  la  fe, 
por  la  templanza  que  aconsejaba  al  Rejente  i la  tolerancia  que  obser- 
vaba con  todos. 

Miéntras  Jacuin  escribia  la  orden  de  expulsión,  los  personajes  que 
estaban  en  la  antesala  oian  a Constantino  Joscimon  contar  la  santa 
muerte  de  su  padre  el  príncipe  Francisco,  ocurrida  el  mes  an- 
terior. 


Noticias  Extranjeras. 

Ecuador. — Por  telegramas  recibidos  se  sabe  que  Veiiitimilla  huyó  de 
Guayaquil,  i el  ejército  sitiador  tomó  la  plaza. 

— Fuertes  temblores  han  destruido  algunas  poblaciones  del  iuterior  del 
Ecuador,  i causado  grandes  males  en  Quito. 

— El  volcan  Cotopaxi  estaba  en  gran  actividad  i se  teme  una  nueva  erup- 
ción. 

Perú. — Las  TUtimas  noticias  recibidas  son  las  que  nos  comunica  el  Pi- 
mrro. — Nuestras  fuerzas  desocuparon  a Trujillo,  Salaverry,  Pascam.ayo  i 
San  Pedro,  el  29  del  j)asado.  El  28  tomó  posesión  de  ellas  el  coronel  Vi- 
dal García  a nombre  <lel  je.noral  Iglesias,  encarg’ándose  de  ia  administra- 
ción política,  militar,  de  las  oficinas  de  coiTeo.s,  telégrafos,  ferrocarriles  i 
aduanas. 
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Matncana,  Santa  Cruz,  Jlluanangui,  Huari,  Huacho  i Huara  se  adhi- 
rieron al  ííobierno  de  Tg-lesias. 

Por  comunicaciones  del  interior  se  sabe  que  Cáceres  i Recabárren  im- 
pusieron fuertes  contribuciones  antes  de  abandonar  a Huaraz.  De  Recuay 
sacaron  200,000  soles. 

Las  aduanas  produjeron  en  junio,  en  Iquique,  466,895  pesos;  en  Pisa- 
gua,  345,205  pesos. 

— Comunican  de  Arica  lo  siguiente: 

El  congreso  de  Arequipa  votó  una  lei  en  que  se  declara  por  la  paz  con 
Chile. 

— En  Pozo  Alraontc,  oficina  salitrera.  Colorada,  incendióse  el  polvo- 
rín, matando  a dos  e hiriendo  gravemente  a cuatro  chilenos. 


Crónica  Nacional. 

fíran  manifeMacion  cnlólka. — Verdaderamente  merece  el  título  de  gra- 
de la  manifestación  que  el  católico  pueblo  de  Santiago  hizo  el  dorainga  pa- 
sado, 8 del  presente.  La  reunión  tuvo  lugar  en  el  Círculo  de  Obreros.  A 
la  1|  P.  M.  se  encontraba  ya  todo  el  espacioso  lugar,  ocupado  por  la  reu- 
nión. Todo  el  católico  pueblo  de  Santiago  estaba  representado  ahí  por  los 
principales  dignatarios  i los  obreros  del  pueblo.  La  reunión  seria  de  4,500 
a 5,000  per-sonas.  Los  valientes  defensores,  mas  que  de  la  ]>atria,  de  las 
creencias  católicas,  don  Gal  vari  no  Ri  veros  i don  Erasmo  líscala,  fueron  al- 
tamente aplaudidos  por  la  concurrencia.  No  lo  fueron  raénos  los  distingui- 
dos señores  don  iviaximiano  Errázuriz,  don  Abdon  Cifuentes  i tantos  otros 
a cuya  sola  presencia  prorrumpía  llena  de  júbilo  la  reunión  en  grandí- 
simos aplausos.  Faltaron  a esta  reunión  muchos  distinguidos  católicos,  que 
miembros  de  las  distintas  facultades  asistían  a la  misma  hora  a la  elección 
de  Rector  de  la  Universidad.  La  reunión  poniéndose  de  pié  proclamó  uná- 
nime por  su  presidente  al  señor  don  Miguel  Barros  Moran,  quien  aceptó 
conmovido  por  tal  muestra  de  respeto.  Después  de  agradecer  la  distinción 
que  se  le  hacia  i de  indicar  el  objeto  de  la  reunión,  ofreció  la  palabra  a los 
distinguidos  oradores  que  deseaban  manifestar  sus  ideas  para  defender  la 
causa  santa,  objeto  de  su  reunión.  Hicieron  uso  de  la  palabra  los  señores 
Cruchaga,  Subercaseaux,  Tocornal,  Egaña,  Gutiérrez,  Carlos  Walker,  los 
que  imprimieron  a la  numerosa  asamblea  el  fuego  de  la  justa  indignación 
que  ardía  en  su  alma  por  haber  sido  ultrajadas  sus  creencias  católicas. 
Extractando  las  opiniones  de  los  oradores  el  seiñor  Ventura  Blanco,  le- 
vantó un  acta  de  lo  ocurrido  la  que  fue  aprobada  por  la  asamblea.  Con 
esto  terminó  la  reunión. 

—El  señor  Huneeus  fué  nombrado  el  doming’o  8,  rector  de  la  Universi- 
dad. El  gobierno  que  trabajaba  por  don  Diego  Barros  salió  burlado. 
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— El  gobierno  de  la  Diócesis  ha  dispuesto  que  miéntras  duren  las  se- 
siones del  Congreso,  correspondientes  al  presente  año,  en  los  monasterios  i 
c isas  relijigsas  del  Arzobispado,  se  recen  diariamente  las  letanías  del  San- 
to Nombre  de  Jesús,  para  evitarque  sobrevengan  a la  iglesia  de  Chile  ma- 
les de  altísima  trascendencia. 

— Se  ba  nombrado  a don  Demetrio  Lastarria  para  que  reemplace  al 
procurador  de  la  Municipalidad  de  Santiago,  don  Camilo  E.  Cobos,  duran- 
te la  licencia  de  dos  meses  que  se  le  ha  concedido  por  dicha  corporación. 


Jubileo  Circulante. 

IGLESIAS  EN  gUE  TIENE  LUGAR  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS. 

San  Juan  de  Dios julio  Dias  13,  14  i 15. 

La  Estampa » » 16,  17  i 18. 

Nuevo  templo  del  Corazón  de  María...  » » 19,  20  i 21. 


Revista  del  Mercado. 

xVnimales  gordos:  bueyes  de  segunda  clase  de  70  a 75  pesos;  novillos,  id. 
de  48  a 50;  vacas,  segunda  clase,  42  a 45.  Animales  flacos, bueyes  2.“  cla- 
se, 58  a 65  ps.;  novillos,  id.  48  a 50  ps.;  vacas,  id.  de  34  a 36;  terneros  de 
un  año,  21  a 23  ps.;  terneros  de  dos  años,  25  a 28  ps.  Trigos:  blanco, 
72  kilogramos,  3.4U;  amarillo  largo,  74  kilógramos,  3.15;  redondo,  74  ki- 
logramos a 2.80.  Harinas,  l.“  clase,  46  kilógramos,  3.20;  2.“  id.,  46  kiló- 
gramos, 2.65;  3.*^  id.  2.20;  candeal,  2.60.  Varios  artículos:  Afrecho,  46 
kilógramos,  0.80.  Afrecbillo,  0.65.  Cebada,  72  kilógramos,  1.80.  Id.  para 
cerveceros,  2.05.  Charqui,  46  kilógramos,  29.50.  Cera  blanca,  46  kilógra- 
mos, 35  ps.,  id.  amarilla  46  kilógramos,  30.ps.  Cominos,  33.12  kilogramos 
6 j)s.  Fréjoles  bayos  chicos,  100  kilógramos,  4.60;  id.  grandes,  5.30;  id.  ca- 
balleros, 5.50.  Grasa,  46  kilógramos,  16  ])S.  Lana  merino  pura,  46  kilo- 
gramos, 15.50.  Id.  mestiza,  46  kilógramos,  13  ps.  Lana  común,  lO  ps. 
Id.  negra,  6 ps.  Linaza,  46  kilógramos,  2.30.  Maiz,  80  kilógramos,  2.10. 
Mantequilla,  46  kilógramos,  52  j)s.  Miel  de  abeja,  46  kilógramos,  6,50. 
Nueces,  46  kilógramos,  3.90.  Nabo,  100  kilógramos,  4.50.  Pasto  apren- 
sado, 46  kilógramos,  0.75.  Quesos,  46  kilógramos,  20  ps.  Rábano,  100  ki- 
lógramos, 3.50.  Sebo,  46  kilógramos,  16  ps.  Semilla  de  alfalfa,  100  kiló- 
gramos, 18  ps.  Trébol,  46  kilógramos,  16  ps. 
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Su  oficina,  para  suscricioues  i servicio  del  periódico,  se  encuentra 
en  la  calle  del  Chirimoyo,  Imprenta  de  El  Independiente,  N.°  21  i 
jiermanece  aliierta  todos  los  dias  de  doce  a tres  de  la  tarde. 
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IIKSTINAIII)  A LOS  INTERESES  «ORALES  I RELiJiOSOS  DEL  PUEBLO. 


ADVENIAT  REGNUM  TÜÜM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


AÑO  XIV.— TOMO  XIV.— NÚM.  600. 


CONTENIDO  DE  ESTE  NTÍMERO. 

Grabado:  El  Salvador  arrojando  del  templo  a los  mercaderes. — Terquedades 
Católicas. — Discurso  del  señor  don  José  Ramón  Gutiérrez  M.  en  la  asamblea 
católica  del  domingo  8. — La  devoción  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes  en  la 
Turquía. — La  verdad  sospechosa. — Instrucción  Rdijiosa;  El  padre  de  familia. 
—Gracia  o la  Cristiana  del  Japón,  continuación. — Noticias  extranjeras. — 
Crónica  nacional. — Jubileo  Circulante. — Revista  del  Mercado. — Correspon- 
dencia. 


SANTIAGO. 

IMPRENTA  DE  «EL  CORREO,»  DE  R.  VARELA,  TEATINOS,  39. 
SANTIAGO,  JULIO  21  DE  1883. 
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El  íSiilviulor  aiTojiimlo  tlol  teiiiplo  a los  juercaderes, 
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Terquedades  Católicas. 


¿Quién  no  ha  oido  o leido  alguna  vez  esta  palabra,  aplicada  al 
Papa,  a los  obispos,  a los  curas,  o simplemente  a todo  buen  hijo  de 
la  Iglesia?  ¿Quién  no  la  ha  visto  usada  mil  veces  por  la  impiedad, 
ora  en  son  de  censura  e invectiva  cuando  el  impío  es  de  la  clase  de 
los  francos  i desenmascarados,  ora  en  son  de  compasión,  cuando  el 
impío  es  de  los  solapados  e hipócritas?  Porque  han  de  saber  Uds. 
que  también  hai  impíos  a lo  místico,  como  hai  lobos  con  piel  de  ove- 
ja. ¿Quién  finalmente  no  oyó  decir  mil  veces  a ciertas  jentes:  «Está 
visto;  el  Papa  es  terco  eu  no  transijir  con  los  hechos  consumados;  el 
clero  es  terco  en  no  poner  buena  cara  a las  conquistas  de  la  civiliza- 
ción; los  católicos  son  unos  tercos  enemigos  de  todo  progreso?» 

Que  los  católicos  desde  el  Papa  inclusive  hasta  el  último  sacris- 
tán de  aldea  tenemos  como  herencia  de  familia  nuestras  terqueda- 
des es  innegable  verdad  que  no  podemos  disimular,  ni  queremos, 
ni  hai  para  qué.  De  casta  nos  viene,  i quien  lo  hereda  no  lo  hurta. 
Jesucristo,  Hijo  de  Dios  vivo,  llevó  azotadas  las  espaldas  i traspasa- 
dos los  piés  i manos  pura  i simplemente  por  sostener  con  inconcebi- 
ble terquedad  su  carácter  de  Hijo  de  Dios  i el  derecho  que  le  asistía 
para  predicar  su  celestial  doctrina,  que  no  debió  sentárseles  bien  a 
unos  cuantos  caballeros  particulares  de  Jerusalen  que  disponiau  de 
la  cosa  pública;  Jesucristo  fué  acusado  de  perturbador  del  órden,  de 
alboí'otador  de  las  conciencias,  de  enemigo  de  la  legalidad  existente, 
lo  cual  trae  involuntariamente  a la  memoria  una  de  dos:  o que  los 
fariseos  de  entóuces  eran  jente  mui  adelantada  i al  nivel  ya  de  todos 
los  progresos  revolucionarios  de  nuestro  siglo,  o que  los  fariseos  de 
hoi  son  jente  mui  atrasada  i rancia  que  nada  nuevo  ha  sabido  in- 
ventar contra  Cristo  desde  aquella  fecha.  Como  quiera  que  sea,  lo 
cierto  es  que  nuestro  divino  Jesús  con  ser  tan  graves  i tan  serias 
estas  acusaciones,  mantúvose  firme  i pagó  con  la  vida  su  terquedad  e 
intransijencia. 

¿I  los  Apóstoles?  ¡A  cuántos  dimes  i diretes  no  dió  lugar  su  pas- 
mosa terquedad! 

— ¡Qué  no  lujéis  de  predicar  a Cristo  resucitado! 

— Eso  predicigemos  una  vez  i tres  mas,  miéntras  nos  quede  len- 
gua para  hacerlW 

— ¡Que  os  lo  prohibimos  con  prohibición  íoxmaX,  py'aecipiendo 
praecepimus  vob^s! 

— Hemos  de  obedecer  primero  a Dios  que  a los  hombres. 

I protestando  que  no  habian  de  callar,  dejaron  herido  de  muerte  al 
judaismo  en  el  corazón,  es  decir,  en  su  propia  capital  de  Jerusalen,  i 
üorecieute  allí  mismo  la  fe  cristiana. 
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I el  infierno,  derrotado  en  esta  primera  escaramuza,  ensanchó,  co- 
mo se  diría  hoi,  su  campo  de  operaciones,  i trasladó  la  batalla  al 
vasto  imperio  romano,  en  donde  contaba  con  medios  de  acción  algo 
mas  resueltos  i poderosos  que  en  la  capital  de  la  pequeña  i arrin- 
conada Judea.  Habia  allí  emperadores  cuyo  solo  fruncir  de  cejas 
era  sentencia  de  muerte  para  cualquier  desdichado;  leyes  ad  hoc 
confeccionadas  [>ara  protejer  la  libertad  del  error,  ahogando  de 
paso  la  libertad  de  la  verdad;  ejércitos  orgullosos  con  la  conquista 
del  mundo  a quien  tenian  aherrojado;  una  sociedad,  en  fin,  blanda, 
condescendiente,  induljente  con  toda  corrupción  i todo  extravío,  al 
paso  que  feroz,  intolerante  hasta  lo  sumo  ccii  todo  lo  sano,  bueno  i 
honrado.  En  una  palabra  al  contemplar  nuestra  sociedad  de  hoi  i 
nuestras  lejislaciones  i nuestros  gobiernos  se  ve  que,  a marchas  for- 
zadas, andamos  acercándonos  al  ideal  de  aquella  sociedad,  de  aque- 
llas leyes  i de  aquellos  gobernantes. 

Pues  bien.  Aquella  fué  para  el  naciente  cristianismo  la  segunda  ba- 
talla, i con  tan  desventajosas  condiciones  tuvo  que  aceptarla.  La  ter- 
quedad sublime  de  aquellos  fervorosos  creyentes  mereció  la  victoria,  i 
la  obtuvieron,  o mejor,  la  compraron  con  torrentes  de  sangre  jene- 
rosa. 

¡Qué  satánica  dureza  en  los  tiranos  i verdugos!  Pero  en  cambio 
¡qué  heroica  terquedad  en  las  gloriosas  víctimas!  Descubierta  la 
creencia  cristiana  de  uno  de  esos  invictos  atletas,  i delatada  al  feroz 
tribunal,  el  discípulo  de  Cristo  era  conducido  ante  los  majistrados 
públicos,  i el  interrogatorio  a que  se  le  sujetaba  i las  respuestas  con 
que  a él  satisfacía  el  interrogado  eran  casi  siempre  ¡guales.  Bien  fue- 
se tierno  niño  o débil  anciano,  gallardo  mozo  o delicada  doncella  o 
respetable  madre  de  familia,  en  cualquiera  de  estas  tan  varias  con- 
diciones la  respuesta  del  Mártir  era  invariablemente  la  misma. 

— ¡Reniega  de  tu  fe!  ¡Adora  nuestros  dioses! 

— ¡Soi  cristiano! 

— Si  accedes,  te  colmaremos  de  honores;  si  rehúsas  te  despedaza- 
rémos  con  crueles  suplicios! 

— ¡Soi  cristiano! 

— Abrirémos  a azotes  tus  carnes,  abrasarémos  con  planchas  tus 
costados;  derramarémos  sobre  tus  heridas  aceite  i plomo  hirvieutes; 
triturarémos  con  piedras  tus  muelas  i quijadas;  introducirémos  en 
tus  uñas,  cañas  agudas;  te  asarémos  en  parrillas  a fuego  lento.... 

— ¡Soi  cristiano! 

— Verás  el  oprobio  de  tus  hijas  i la  deshonra  de  tus  canas;  te  se- 
guirá al  su|)licio  un  cortejo  de  víctimas,  prendas  escojidas  de  tu  cora- 
zón, que  una  palabra  tuya  puede  perder  o hacer  felices. 

— ¡Soi  cristiano! 
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I millonea  de  hijos  de  la  fe  mueren  durante  tres  siglos,  ¡durante 
trescientos  años!  con  este  grito  en  los  labios,  i su  sangre  corre  a ríos, 
regando  como  lluvia  fecunda  todas  las  rejiones  del  mundo.  I cuando 
la  Providencia,  valiéndose  de  la  espada  vencedora  de  Constantino, 
interviene  en  el  jigantesco  combate  para  terminarlo  en  favor  de  la 
Iglesia,  el  mundo  se  contempla  con  sorpresa  ya  casi  enteramente  cris- 
tiano. La  sublime  terquedad  de  tres  o cuatro  jeneracioaes  de  márti- 
res Labia  obrado  el  prodijio. 

I así  siguiendo  siglo  por  siglo  la  historia  de  la  Iglesia,  todas  las 
pájinas  de  ella  andan  llenas  de  nuestras  incomprensibles  terquedades. 
Ya  es  Gregorio  VII  que  en  lucha  formidable  con  todo  un  emperador 
de  Alemania,  muere  abrumado  de  padecimientos,  repitiendo  empero 
en  su  agonía  las  siguientes  palabras,  compendio  de  una  dilatada  vida 
de  borrascas  i de  combates:  He  amado  la  justicia  i he  aborrecido  la 
iniquidad;  por  esto  muero  en  el  destierro.  O bien  son  Anselmo  de 
Cantorbery  i Estanislao  de  Cracovia,  obispos  que  derraman  su  san- 
gre por  sostener  con  invencible  fortaleza  la  supremacía  de  su  báculo 
pontifical  i la  libertad  del  ministerio  eclesiástico.  Porque  no  se  crea 
que  sea  cosa  nueva  en  el  mundo  eso  de  que  un  ministro  como  Bismark 

0 cuatro  tiranuelos,  como  en  esta  tierra,  hagan  a sabiendas  una 
lei  contraria  a los  derechos  eternos  de  la  Iglesia,  i la  opriman  luego  por 
la  convincente  razón  de  que  no  quiere  reconocerla  como  buena.  En 
otras  ocasiones  lo  hemos  dicho,  i quisiéramos  no  se  olvidase  que 
el  infierno  es  siempre  el  mismo,  i apesar  del  innegable  talento  de 
Satanás  sus  persecuciones  jiran  siempre  dentro  de  un  mismo  círculo 
vicioso,  en  el  cual  se  repiten  los  mismos  procedimientos,  las  mismas 
excusas  i hasta  las  mismas  frases.  Bien  que  la  Iglesia  les  opone  cons- 
tantemente el  mismo  baluarte  de  su  eterna  terquedad.  No  hai  para 
qué  preguntar  cómo  se  responde  a un  poderoso  cuando  exije  de  un 
buen  católico  algo  incompatible  con  la  conciencia.  El  Non  licet  del 
Bautista  i el  Non  possumus  del  Papa  están  colocados  a uno  i otro  ex- 
tremo de  la  historia  de  la  verdad,  como  para  mostrar  a los  hijos  de  ella 
el  molde  con  que  se  forman  los  héroes  i la  peña  donde  se  estrellan 
los  tiranos.  ¡Morir  ántes  que  transijir! 

¡Morir  ántes  que  transijir!  Dura  frase  pero  verdadera. 

Entre  los  cristianos  la  verdad  se  llama  dogma  i el  deber  obligación^ 

1 ambas  palabras  suenan  a algo  mui  duro,  mui  inflexible,  muiintran- 
sijente.  Si  así  no  fuesen,  ¿en  qué  se  distinguiria  el  dogma  de  una  opi- 
nión, i la  obligación  de  un  vano  antojo?  Tran.sijencia  o transacion  pue- 
de admitirse  buenamente  en  punto  a intereses;  en  lo  que  atañe  a cues- 
tiones de  conciencia  transacion  equivale  casi  siempre  a traición.  Se 
compreude  que  si  se  me  debe  una  cantidad  transija  rebajándo  la  mitad 
de  la  deuda  para  obtener  seguro  el  cobro  de  la  otra  mitad.  Lo  que 


374 


EL  MENSAJERO 


no  se  comprende  es  que  afirmando  alguno,  por  ejemplo,  que  la  nieve 
es  negra  i afirmando  yo  que  es  blanca,  transijamos  la  cuestión  convi- 
niendo los  dos  en  que  no  es  blanca  ni  negra,  sino  gris,  haciendo  que 
si  ántes  uno  solo  de  nosotros  negaba  la  verdad,  ahora  seamos  los  dos 
quienes  neguemos  el  sentido  común.  A esto  se  exponen  los  amigos 
de  transijir.  Así  son  los  que  por  no  parecer  tercos  en  la  defensa  de  la 
verdad  clara  i desnuda,  transijen  con  sus  adversarios  admitiendo  una 
quisicosa  extraña  que  sea  verdad  i se  parezca  todo  lo  posible  al  error, 
o bien  sea  error  conservando  todas  las  apariencias  de  la  verdad.  Así 
son  los  que  no  atreviéndose  a presentarse  con  el  dictado  de  católicos, 
seco,  limpio  i escueto,  procuran  formarse  un  catolicismo  para  su  uso 
particular,  admitiendo  las  palabras  con  adjetivos  i epítetos  que  tien- 
dan a hacerla  ménos  ácida  a los  paladares  estragados,  como  cuando 
se  los  llaman  amantes  del  catolicismo,  pero  del  catolicismo  no  ultra- 
montano, del  catolicismo  tolerante,  del  catolicismo  ilustrado  i demas 
palabrería  de  este  jaez.  ¡Pobres  jentes!  ¡Todo  por  no  confesarse  ami- 
gos del  único  catolicismo  verdadero:  el  catolicismo  católico!  I no  se 
ria  del  pleonasmo  aparente  de  estas  palabras.  Es  necesario  expre- 
sarse así,  tan  desconcertado  anda  hasta  el  idioma. 

De  esto,  pues,  se  nos  acusa  i eso  nos  tilda  como  una  de  nuestras 
peores  terquedades.  I cuando  en  todo  lo  demas  son  alabadas  la  con- 
secuencia i los  consecuentes,  solo  en  relijion,  a título  de  no  sé  qué 
condescendencias  con  el  espíritu  del  siglo,  se  nos  quisiera  inconse- 
cuentes. ¡No  por  Dios!  Llamadnos  intransijentes;  nonos  asústala 
palabra:  llamadnos  tercos  a mas  i mejor;  no  nos  deshonra.  Modifica- 
remos nuestra  fe  cuando  se  cambie  Dios  o se  modifique  el  Evaujelio, 
o varíen  las  condiciones  fundamentales  de  su  divina  Iglesia. 

No  es  al  Catolicismo  a quien  toca  conciliarse  con  nadie;  a las  leyes, 
a las  costumbres,  a las  instituciones  modernas  toca  reconciliarse  con 
él.  En  las  catacumbas  volverá  a reunir  a sus  fieles  si  necesario  fue- 
se, ántes  que  permitirles  doblar  la  rodilla  ante  ídolos  de  cualquier 
clase  que  sean;  i si  morir  pudiese  él,  que  es  inmortal,  morirla  como 
han  muerto  en  el  decurso  de  dieziocho  siglos  todos  sus  verdaderos 
discípulos,  con  esta  palabra  en  los  lábios,  símbolo  de  la  convicción 
arraigada  en  los  corazones:  Frangí,  non Jlecti!  ¡Morir  ántes  que  tran- 
sijir! 

¿No  es  verdad,  querido  lector,  que  son  raras  i por  extremo  curiosas 
nuestras  sublimes  terquedades? 
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Discurso  del  señor  don  J osé  Ramón  Gutiérrez  M.  en  la 
asamblea  católica  del  domingo  8. 

El  señor  Gutiérrez  M.  (don  José  Ramón). — ¡Te  han  hecho  justi- 
cia, pueblo  de  Santiago! 

Fuiste,  grande  en  la  hora  de  los  tremendos  conflictos,  diste  tu 
tranquilidad,  diste  tus  ofrendas  de  sangre  i de  dinero,  todos  los  tri- 
butos que  la  patria  te  pida  para  salir  airosa  de  la  ¡prueba  a que  dos 
enemigos  la  sometieran:  todos  estos  tributos  los  rendiste  en  aras  del 
patriotismo  con  ánimo  sereno  i corazón  levantado  I ahora  provocan- 
do discordias  intestinas,  alarmando  las  conciencias,  hiriendo  las  fi- 
bras mas  vibradoras  del  corazón  humano,  las  fibras  del  sentimiento 
relijioso,  atropellando  tus  fueros  i tu  libertad,  es  como  te  han  co- 
rrespondido a tantos  sacrificios  i a grandezas  tantas! 

¡Te  han  heclio  justicia,  pueblo  de  Santiago! 

Me  traslado  con  el  pensamiento  a una  época  no  lejana  i veo  al  do- 
lor batiendo  su  ala  sombría  sobre  tus  hogares  consternados;  veo  que 
el  espectro  de  la  guerra  vaga  en  medio  de  la  lobreguez  de  las  som- 
bras, pálido,  sordo,  insaciable  i torpe  como  la  muerte,  acallando  el  es- 
trépito de  las  fábricas,  esparciendo  la  desolación  en  los  talleres  i el 
silencio  en  los  campos,  desgarrando  las  vestiduras  de  los  hijos  i el 
corazón  de  las  madres;  i en  medio  de  este  cuaddo,  al  cual  presta  su 
luz  la  antorcha  luminosa  del  patriotismo,  veo  también  que  la  sonri- 
sa de  las  resignaciones  heroicas  ilumina  los  semblantes  de  los  que 
lloran  su  abandono,  su  orfandad  i su  miseria. 

Aun  se  ve  mas;  vése  que  los  desgraciados,  que  las  madres  sin  pan, 
los  valetudinarios,  los  hombres  sin  trabajo  i con  hijos  hambrientos, 
el  pudiente  i el  desvalido,  salen  al  i>aso  de  los  cuestores  (¡ue  recau- 
dan para  la  patria  i les  dicen:  ¿Qué  (juieren  mis  mandatarios?  quieren 
mi  dinero,  mi  sangre?  Ahí  está  mi  última  jo3'a;  ahí  está  mi  último 
hijo;  ahí  está  mi  ultimo  pan. 

Los  mandatarios  quieren  tu  calma  i tu  silencio,  responden  los  cues- 
tores; quieren  que  no  hables,  que  no  censures  aun  cuando  haya  yer- 
ros; que  te  resignes,  aun  cuando  haya  torpezas  i que  bendigas  la  ma- 
no de  los  que  pudieran  sacrificar  estérilmente  a tus  deudos,  tus  ofren- 
das i tus  esperanzas. 

Bien,  responde  el  pueblo  de  Santiago  i el  pueblo  de  Chile;  i a fuer 
de  leal,  cumplió  siempre  su  palabra,  aunque  pudo  muchas  veces  rom- 
per sus  patrióticos  compromisos,  a fuer  de  valiente  i pundonoroso. 

I pudo  romperlos,  porque  lastimosamente  so  sucediau  los  yerros, 
las  dilaciones  desesperantes,  las  torpezas  sin  nombre;  i,  apesar  de  to- 
do, en  la  hora  de  los  triunfos  providenciales,  ahí  estás,  pueblo  de 
Santiago,  vagando  por  las  calles  ébrio  de  gozo,  entonando  himnos  de 
victoria,  olvidado  de  tus  resentimientos  para  con  los  mandatarios, 
olvidado  de  tus  antiguas  querellas,  perdonando  los  agravios,  abra- 
zando a tus  adversarios;  ahí  estás,  delirante  de  entusiasmo,  despi- 
diendo en  las  puertas  de  la  ciudad  a las  huestes  que  parten  vivando 
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a la  patria;  ahí  estás  con  la  sombra  del  pesar  en  la  frente  i el  mutis- 
mo del  dolor  en  los  labios,  caminando  en  pos  de  los  gloriosos  ataú- 
des que  nos  devuelve  la  victoria;  i en  todas  partes  te  muestras  mag- 
nánimo, prudente  i cariñoso. 

Los  gobernantes  de  aquellos  tiempos,  que  trabajaron  por  el  engran- 
decimiento de  Chile,  comprendieron  a medias  tus  sacrificios.  Negá- 
ronse a promover  cuestiones  conculcadoras  de  tus  derechos  i lastima- 
doras  de  tus  creencias,  cuando  ciertos  hombres,  que  jamas  han 
querido  la  ventura  del  pueblo,  los  instigaban  a que  hiriesen  tus  con- 
ciencias, ya  que,  para  tan  perversos  conspiradores,  los  hijos  católicos 
del  católico  Chile  no  tenian  bastante  desgarrado  el  corazón,  ni  títulos 
bastantes  para  su  silencioso  respeto. 

Pero  los  mandatarios  de  hoi,  éstos  que  nada  han  hecho  por  el  buen 
nombre  i la  tranquilidad  de  la  patria;  esos  que  están  ahogándose  en 
un  piélago  de  dificultades  que  por  donde  quiera  les  improvisa  su  im- 
potencia o su  espíritu  de  intrusión  urguete  en  las  pequeñas  cosas,  son 
los  que  de  un  manotón  se  han  aferrado  de  la  conciencia  del  pueblo 
católico  para  aturdirlo  i para  salvarse  ellos  mismos  del  naufrajio  que 
los  amenaza. 

¡Te  han  hecho  justicia,  pueblo  de  Chile! 

Hé  aquí,  ahora,  lo  que  a su  turno  te  dan  en  el  momento  de  los 
fáciles  retornos  i de  las  justas  compensaciones,  los  gobernantes  que 
aun  te  tienen  con  luto  en  el  corazón  i con  zozobra  en  el  alma. 

Dadme  pan  para  los  hijos  de  los  mártires,  dice  el  pueblo;  pagad 
vuestras  deudas  de  dinero,  ya  que  sois  impotentes  para  pagar  deudas 
de  gratitud,  dice  a sus  mandatarios;  i estos  responden:  no  podemos. 

Dadme  pastores  para  las  greyes  sin  padre. — No  podemos. 

Dadme  un  asilo  para  los  infelices  que  arrastran  su  invalidez  por 
esas  calles,  partiendo  de  lástima  los  corazones. — No  podemos.  Hai 
ocho  millones  sobrantes,  es  cierto;  pero  hai  que  traer  un  cargamento 
de  preceptores  del  estranjero. 

Si  teneis  dinero  sobrante,  disminuidme  las  contribuciones,  esclama 
el  pueblo. — No  podemos. 

Dadme  la  paz,  que  faltan  brazos  para  la  industria;  que  la  fiebre 
extermina  a nuestro  ejército,  que  la  inacción  lo  enerva,  que  el  ener- 
vamiento lo  corrompe. — No  podemos,  responden  los  gobernantes; 
estamos  fuertemente  preocupados  con  las  cuestiones  de  arzobispo,  de 
provinciales  i de  cementerio. 

¡I  nada  se  da  a este  pueblo  que  lo  ha  dado  todo!  I a su  conducta 
prudente,  a su  tolerancia  cuotidiana,  a su  jeuerosidad  sin  límites,  siu 
un  pretexto  justificable,  sin  una  causa  determinante  i en  la  época  mas 
inoportuna  se  le  promueven  violaciones  odiosas  de  sus  fueros! 

Si  esto  no  es  ingratitud  ¿qué  es?  Ah!  Ni  siquiera  han  sido  justos 
cuando  pretendian  ser  liberales! 

¿Dónde  está  el  cadáver  infecto  que  aguarda  de  la  promulgación  de 
esa  lei  de  cementerios  el  permiso  para  pasar  los  umbrales  de  la  man- 
sión de  los  muertos,  dónde  lo  haya  detenido  una  mano  intolerante? 
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¿Dónde  está  el  escándalo  social  que  reclama  la  j)romulgacion  urjente 
de  una  lei  tiránica,  ya  que  no  de  libertad? 

Si  hai  prisa  de  jirecaver  con  tiempo  futuras  violaciones  del  derecho 
ajeno,  que  se  le  garantice,  enhorabuena,  pero  sin  atropellar  otros 
derechos. 

Pero,  nó:  muchos  de  nuestros  sedicientes  liberales  no  persiguen 
ideales  de  verdadera  libertad;  persiguen  solapadamente  las  institu- 
ciones i las  creencias  católicas.  En  nombre  de  la  justicia  i de  una 
lójica  sin  maestros  en  la  historia  de  la  filosofía,  báse  pedido  reciente- 
mente en  la  Cámara  de  Diputados  de  Chile  i ]>or  un  conspicuo  re- 
presentante del  jiartido  liberal,  protección  i privilejios  para  los  libre- 
pensadores, que  forman,  según  la  expresión  de  ese  representante,  la 
ínfima  parte  de  la  población,  al  mismo  tiem})0  que  se  pedia  el  atrope- 
llo i el  avasallamiento  de  los  católicos,  que  son  los  nueve  décimos  de 
los  pobladores  de  Chile,  al  decir  del  mismo  representante.  Con  esa 
lójica,  los  poquísimos  coholíes  que  vagan  por  esas  calles  i que  sin 
disputa  es  la  colonia  menos  numerosa,  tendriaii  derecho  a ser  los 
mas  privilejiados  i debiéramos,  en  obsequio  de  ellos,  convertir  en 
pagoda  la  Catedral  de  Santiago. 

Con  leyes  de  esta  naturaleza  marchamos  al  cataclismo,  a la  diso- 
lución social ; fermentarán  en  el  seno  de  esta  sociedad  jérmenes  fu- 
nestos; sobrevendrán  los  crueles  antagonismos,  la  recrudecencia  de 
las  luchas  intestinas,  las  explosiones  de  la  indignación  relijiosa,  el 
abatimiento,  la  postración  i la  degradación  moral,  i en  un  mmuento 
oportuno  para  sus  intereses  i fatal  para  nuestra  honra,  esas  naciones 
rivales  que  nos  rodean,  que  nos  odian  i que  nos  acechan  podrian  to- 
marnos cuenta  de  sus  derrotas  i hacernos  pagar  con  nuestra  desapa 
ricion  de  la  escena  del  mundo,  nuestros  triunfos  de  pueblo  libre,  viril 
i cristiano. 

I dia  llegará  en  que  el  viajero,  cuando  recorra  nuestras  calles  i 
])lazas  buscando  los  vestijios  de  nuestra  pasada  grandeza,  encuentre 
derruido  los  monumentos,  hechos  trizas  sus  })edestales  i cubiertos  })or 
el  polvo  del  olvido  i el  musgo  del  tiempo  los  nombres  ilustres  de 
nuestros  íuclitos  conciudadanos;  i al  ])reguntarse  entristecido  las 
causas  de  tamaña  decadencia,  oirá  que  jimen  tristemente  las  brisas 
de  la  patria  i verá  que  se  alza  ante  sus  ojos  el  fantasma  de  la  discor- 
dia, ceñida  su  frente  con  el  gorro  frijio  del  jacobinismo  intemperante. 

¡Pero  nó;  eso  no  sucederá! 

Al  morii',  el  último  de  los  Gracos  tiró  un  puñado  de  polvo  al  cielo, 
dijo  un  orador  insigne,  i nació  Mario;  Mario,  no  tan  grande  por  ha- 
ber deshecho  a los  cimbrios,  cuanto  por  haber  anonadado  en  Roma  la 
aristocracia  de  la  nobleza. 

Pues  bien,  señores,  ántes  que  los  enemigos  de  la  patria  avienten 
las  cenizas  de  nuestros  mayores,  ántes  que  se  tiren  al  viento  los  des- 
pojos de  nuestras  libertades  ¿suijirá  entre  nosotros  un  Mario,  no  tan 
grande  para  vencer  al  enemigo  exterior,  cuanto  para  sofocar  en  el 
seno  de  la  sociedad  chilena  al  mónstruo  del  despotismo  sin  Dios,  sin 
patria  i sin  conciencia? 
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La  devoción  a Nuestra  Señora  de  Lourdes  en  la  Turquía. 


(Del  «Mensajero  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús»  publicado  en  Insbruck, 

Febrero  1882). 

Una  carta  llegada  deConstantinopla,  en  el  mes  de  setiembre  del  año 
pasado,  trae  las  noticias  siguientes;  Desde  algún  tiempo  toda  esta  ciu- 
dad se  haya  en  grande  excitación,  porque  la  Madre  de  Dios  se  hadig- 
nado  manifestar  también  aquí  su  gracia  i misericordia  a los  po- 
bres hijos  de  Adan.  Una  legua  de  aquí,  en  los  extremos  de  la  ciudad, 
se  encuentra  un  pobre  convento  de  relijiosos  Armenios  católicos,  que 
llaman  Georgianos.  Ellos  liabian  recibido  de  Francia  una  estátua  de 
Nuestra  Señora  de  Lourdes  i algunos  barriles  de  agua  de  la  gruta. 
Todo  lo  pensaban  mandar  a su  tierra,  la  Georjia.  Entre  tanto  colocaron 
la  imájeu  en  su  capilla.  Una  enferma  de  la  vecindad  iba  allá  repeti- 
das veces  a orar,  i sanó.  Cuando  se  supo  esto  fueron  también  otros 
enfermos,  que  humanamente  parecían  incurables,  i muchos  lograron 
la  salud  con  el  auxilio  de  nuestra  buena  Señora.  Así  la  capilla  en 
poco  tiempo  fué  considerada  como  un  verdadero  santuario  milagroso. 
Todos  acudian  a ella  para  poner  sus  necesidades  a los  piés  de  la  reina 
del  cielo;  se  han  seguido  muchas  curaciones  i gran  número  de  peca- 
dores se  han  convertido.  No  solamente  los  católicos  van  allá,  también 
Judíos,  Turcos,  Griegos,  Armenios  i varios  de  ellos  han  encontrado  la 
salud.  Yo  he  hablado  con  los  sacerdotes  i les  he  pedido  noticias,  pero 
me  dicen  que  no  las  publicarán  hasta  que  el  señor  Obispo  no  haya 
examinado  los  hechos  i dado  la  licencia.  El  libro  en  que  se  inscriben 
los  que  experimentan  curaciones  extraordinarias,  como  tullidos,  cie- 
gos i otros,  está  a la  vista,  pero  como  en  su  mayor  parte  está  escrito 
en  griego,  turco,  ruso,  armenio,  no  podia  entenderlo  i me  limito  a al- 
gunos casos  que  se  me  han  referido  verbal  mente.  Un  Imam  (relijio- 
so  turco)  enfermo,  que  no  podia  caminar  se  hizo  llevar  allí  en  una 
litera.  Le  pusieron  delante  del  altar,  le  lavaron  con  agua  de  Lourdes; 
esto  se  repitió  algunas  veces.  De  repente  se  levantó  el  enfermo  i sa- 
lió de  la  Iglesia  a la  calle  corriendo  a todo  escape.  Los  sacerdotes  le 
llamaron,  los  hombres  que  le  habian  traido  gritaron,  que  esperara; 
el  buen  Imam  no  escuchó  nada;  ¡desapareció! 

Un  jóven  pádecia  accesos  de  rabia;  fué  llevado  allá  atado  con  una 
cadena.  Después  de  algunas  visitas  ya  le  podian  quitar  la  cadena  i 
se  espera  su  curación  completa.  Un  niño  de  una  familia  judía  sanó 
también  i se  espera  la  conversión  de  toda  la  familia.  Dos  jóvenes 
franceses,  que  habian  venido  por  pura  curiosidad,  tuvieron  la  felicidad 
de  presenciar  una  curación  milagrosa.  Esto  causó  en  ellos  la  salud  de 
su  alma;  fueron  donde  el  sacerdote  i le  dijeron:  Hasta  ahora  no  babia- 
mos  creido  en  nada;  pero  hoi  hemos  visto  que  existe  un  Dios  i en  ade- 
lante seremos  otros  hombres.  Un  jóven  Griego,  tísico  desde  mucho 
tiempo,  obtuvo  una  muerte  mui  feliz  como  lo  habia  j>edido.  La  está- 
tua tiene  una  corona  de  oro  con  piedras  mui  preciosas;  me  dijeron  que 
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]a  regaló  una  señora  turca.  El  mismo  Sultán  mandó  algunos  seño- 
res para  cerciorarse  de  lo  que  liabia  de  verdad  en  el  asunto.  Los 
mismos  Turcos  tienen  en  grande  veneración  a Miriam,  como  ellos 
llaman  a la  Santísima  Vírjen;  en  el  concepto  de  ellos  la  Vírjen  es 
madre  de  su  segundo  profeta,  siendo  Malioma  el  primero.  Varios 
Turcos  de  la  nobleza  visitaron  la  santa  imájen.  Oh  que  hermosa 
es!  esclamó  uno  de  ellos. 

Así  tenemos  una  prueba  mas  de  la  grande  misericordia  con  que 
nuestra  Señora  mira  por  el  bien  de  todos.  La  estatua  se  quedará 
aquí;  dicen  que  se  edificará  una  iglesia  mas  grande,  porque  en  la 
capilla  no  cabe  el  concurso  i con  el  tiempo  este  lugar  sin  duda  será 
un  santuario  mui  célebre.  Quiera  Dios  i la  Santísima  Vírjen  que  se 
conviertan  muchos  de  estos  pobres  Turcos. 


LA  VERDAD  SOSPECHOSA. 

Llevaban  a enterrar  dos  granaderos 
Al  soldado  andaluz,  Fermin  Trigueros, 
Embrollón  sin  igual,  que  de  un  balazo 
Calló  sin  menear  ni  pié  ni  brazo. 

— ¡Hola,  sepultureros! 

(Les  dijo  un  oficial)  ¿murió  ese  tuno? 

— Murió  (contesta,  de  los  dos,  el  uno). 

Aquí  Trigueros  en  su  acuerdo  torna, 

I o_yendo  la  expresión,  dice  con  sorna: 

— Lo  que  es  por  la  presente. 

Me  figuro  que  vivo,  mi  Teniente. — 

A lo  cual  replicó  su  camarada: 

— No  dé  usted  a Fermin  crédito  en  nada: 
Siempre  embustero  fué:  su  fin  es  cierto; 

Pero  aim  miente  el  bribón  después  de  muerto. — 
Quién  falte  a la  verdad,  con  eso  cuente: 

Dirá  que  hai  Dios,  i le  dirán  que  miente. 


INSTRUCGION  HBLIJIOSÁ. 

El  padre  de  familia. 


El  Evanjelio  con  una  especie  de 
insistencia  nos  presenta  al  Señor  ba- 
jo la  figura  del  padre  de  familia.  Ba- 
jo este  nombre  ocúltanse,  en  efecto 
grandes  lecciones  en  las  que  no  os 
habéis  talvez  fijado  hasta  aquí.  Este 
nombre,  no  solo  pertenecen  Dios  por 
ser  el  Padre,  el  principio  i el  Creador 
de  todas  las  cosas,  sino  también  por- 
que la  conducta  de  su  providencia 


para  con  nosotros  encuentra  su  com- 
pleta justificación  en  los  sentimientos 
i en  la  conducta  délos  buenos  padres 
de  familia  de  este  suelo. 

Todos  sabemos  lo  que  constituj'e 
un  buen  padre  de  familia:  vijilancia 
constante  sobre  sus  hijos,  cuidados 
asiduos  para  su  bienestar,  cariño 
tierno,  unido  a una  estricta  justicia, 
abnegación  [completa,  i por  encima 
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de  todo,  un  amor  fuerte  i jeneroso. 
Todo  el  mundo  admira  a un  buen 
]»adre  de  familia,  i nadie  hai  que 
pueda  censurarle  si  cuando  es  ne- 
cesario une  a la  ternura  la  seve- 
ridad, el  castigo  a la  recompensa. 

I si  esto  es  verdad  ¿por  qué  hemos 
de  ser  a veces  harto  injustos  para 
murmurar  contra  Dios,  cuando  con 
nosotros  obra  absolutamente  tal  co- 
mo nnso.tros  obraríamos  con  vuestros 
hijos?  ¿Por  qué  hacemos  contra  Dios, 
Padre  de  todos  los  lioinbres,  aquello 
que  nosotros  encontramos  mal  hecho 
en  nuestros  hijos  que,  ménos  pruden- 
tes que  su  jt.adre  i no  comprendiendo 
los  motivos  de  su  conducta,  se  permi- 
tenjuzg-ar  sin  ton  ni  son  asus  padres, 
murmurar  contra  ellos  i hasta  dudar 
a veces  de  su  ternura? 

Veamos  ahora  cómo  obra  entre 
nosotros  un  bueno  i digno  padre  de 
familia,  i quedarémos  verdaderamen- 
te sorprendidos  viendo  que  Dios,  a 
quien  tan  a menudo  osamos  acrimi- 
nar en  el  decurso  de  nuestra  vida, 
hace  por  nosotros  precisamente  aque- 
llo (|Ue  nosotros  mismos  encontramos 
bien  en  un  buen  padre. 

Por  de  pronto,  un  buen  padre  da 
la  vida  a sus  hijos  que  piensan  mui 
poco  en  este  beneficio  fundamental, 
base  de  su  ('.xistencia  i do  toda  su  fe- 
liíddad:  ])rimer  paralelo.  Nosotros, 
niños  gTandes  que  olvidamos  todos 
los  dias  que  Dios  es  nuestro  Creador, 
(jue  nuestra  vida  es  un  beneficio  |iu- 
rarnente  gratuito  de  su  parte,  i a 
(piicn  jamas  damos  gracias  por  haber- 
nos [luesto  en  el  mundo. 

El  amor  íjue  a nuestros  hijos  jiro- 
fesamos  es  mui  grande  i sobre  todo 
mas  desinteresado  que  el  que  ellos 
nos  devuelven.  El  hijo  es  ieneral- 
mente  egoista,  i recibe  desús  jiadres 
mas  cariño  (|iie  el  (pie  él  les  profesa: 
segundo  paralelo.  ¡Ai!  ¡Que  seriamos 
nosotros  si  nuestro  buen  Padre  que 
está  en  los  cielos,  no  nos  amase  mas 
de  lo  (jiie  a El  le  amamos!  Todo  lo 
recibimos  de  El  i sido  mui  poca  co- 
sa le  devolvemos. 


No  es  únicamente  la  vida  lo  que 
el  ¡ladre  da  a sus  hijos,  sino  (jue  ade- 
mas con  su  trabajo  gana  el  pan  ne- 
cesario para  la  conservación  de  esta 
vida  i el  desarrollo  de  aquellas  débi- 
les naturalezas,  que  le  son  mas  que- 
ridas que  la  suya  propia.  Se  somete 
a un  trabajo  rudo,  se  fatiga,  i cuando, 
abatido  sobre  su  faena,  piensa  en  de- 
tenerse, acuérdase  de  sus  hijos  i aquel 
pensamiento  basta  para  reanimar  sus 
fuerzas.  El  hijo  recibe  i come  con  in- 
diferencia aquel  pan  tan  ¡leñosamen- 
te ganado;  otro  paralelo  mas.  Dios, 
nuestro  Creador,  no  nos  ha  puesto 
solamente  en  el  mundopara  hacernos 
llegar  a una  felicidad  eterna,  digna 
solo  de  su  omnipotencia  i de  su  amor, 
sino  que  se  ha  dignado  bajar  El  mis- 
mo a la  tierra  a trabajar  para  con- 
quistarnos esta  felicidad,  cargando 
sobre  sus  hombros  el  peso  de  todas 
nuestras  penas,  viniendo  a sufrir  i 
merecer  ¡lor  nosotros;  i,  eu  nuestra 
ingratitud,  recibimos  como  una  cosa, 
mui  sencilla  esos  inefables  dones  del 
amor  de  Jesucristo;  i hasta  con  harta 
frecuencia  los  rechazamos,  imitando 
al  niño  (pie  des¡)recia  i ¡lisotea  el  pan 
tan  duramente  ganado  ¡lor  su  padre. 

El  buen  ¡ladre  de  familia  ama  con 
igual  ternura  a todos  sus  hijos,  i, 
a¡iesar  de  esto,  o mas  bien,  por  esto 
mismo,  se  conduce  de  distinto  modo 
con  cada  uno  de  ellos.  Siguiendo  los 
caracteres,  varía  o la  seriedad  o la 
induljencia;  nada  deja  pasar  al  que 
abusarla  de  su  dulzura,  miéntras  (pie 
deja  ¡lasar  mas  cosas  a aquel  cuyo 
carácter  exije  mas  condescendencia. 
Hace  todavía  mas,  acomoda  al  ape- 
tito i a las  necesidades  de  cada  uno 
la  calidad  i cantidad  de  los  alimen- 
tos que  les  distribuye;  en  una  pala- 
bra. les  trata  con  prudencia,  justicia 
i verdadera  bondaci.  I en  vez  de  re- 
conocer este  patente  amor,  los  hijos, 
celosos  unos  de  otros,  se  quejan, 
gritan  i acusau  a su  ¡ladre  de  injus- 
tas ¡(referencias.  ¿No  es  también  es- 
ta nuestra  conducta  ¡lara  con  Dios, 
que  nos  dá  a cada  cual  lo  que  sab« 
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nos  es  necesario  i útil?  Su  sabiduría 
es  infinita  como  lo  es  su  bondad,  pe- 
ro mucho  mas  que  las  de  los  padres 
de  familia  cuya  manera  de  obrar  es- 
timamos i aplaudimos. 

Sucede  amenudo  que  nuestros  hi- 
jos nos  desobedecen,  se  portan  mal  i 
nos  obligan  a castigarlos.  Estórba- 
les la  autoridad  paternal,  por  mas 
que  sea  ella  su  amparo.  Cuando  la 
traspasa,  i cuando  nosotros  reprimi- 
mos este  desórdeu  sintiendo  tener 
que  llegar  a aquel  extremo,  el  liijo 
nos  llama  tiranos  i nos  mira  como  ver- 
dugos. ¿No  hacemos  acaso  otro  tanto 
cuando  murmuramos  contra  lajusti-i 
cia  de  Dios,  cuando  nos  rebelamos 
contra  su  santa  lei,  cuando  no  com- 
prendemos los  castigos  debidos  a 
nuestros  pecados? 

I por  fin  cuando  el  hijo  culpable 
viene  a arrepentirse,  a arrojarse  llo- 
rando a los  piés  de  su  padre  ¿no  le 
perdona  éste,  sea  cual  fuere  la  gra- 
vedad de  su  falta?  El  arrepentimien- 
to de  un  hijo  ¿no  desvanece  el  peor 


pasado? — También  Dios  lo  perdona 
todo  después  del  arrepentimiento, 
cuando  lo  ve  salir  del  corazón;  pero 
cuando  el  pecador  es  incorrejible. 
Dios  hace  como  el  padre  de  familia 
que  deshereda  i maldice  a su  hijo  des- 
naturalizado, después  de  haber  apu- 
rado todos  los  medios  de  la  miseri- 
cordia i de  la  dulzura;  le  maldice 
eternamente,  le  deshereda  de  la  ce- 
leste felicidad  i ya  no  le  cuenta  mas 
entre  sus  hijos. 

Fácil  seria  llevar  mas  léjos  este  pa- 
ralelo tan  evidente  entre  la  conducta 
de  Dios  para  con  nosotros  i la  de  un 
buen  padre  para  con  su  familia.  Si 
nosotros  meditásemos  un  poco  sobre 
nuestra  propia  manera  de  obrar,  ce- 
saríamos de  echar  en  cara  a Dios  lo 
que  encontramos  bueno  en  nosotros 
mismos;  veríamos  que  en  esto,  como 
en  todas  cosas,  Dios  nos  ha  creado  a 
su  imájen,  i que  está  sobradamente 
justificada  su  divina  Providencia,  de 
la  cual  no  son  mas  que  pálidos  refle- 
jos nuestros  mejores  instintos. 


GRACIA  O LA  CRISTIANA  DEL  .JAPOX. 

CAPITULO  XV. 

EL  MILITAR  CRISTIANO. 

— Cuando  mi  padre,  decía  Constantino,  renunció  en  mí  sus  Esta- 
dos para  irse  a vivir  santamente,  no  hice  mas  que  darle  grandes  dis- 
gustos. Mas  cuando  me  vió  convertido  i que  tomaba  el  nombre  de 
Constantino  i me  disponía  a seguir  su  ejemplo,  quedóse  satisfecho,  i 
esclamó,  como  otro  Simeón,  el  Nunc  dimittis.  Comprendiendo  que  su 
misión  en  la  tierra  había  terminado,  preparóse  a morir  con  gran  fer- 
vor. Encomendóse  mui  deveras  a su  amigo  Francisco  Javier,  el  Santo 
a quien  años  ántes  hahia  hospedado  en  casa  i tenido  ocasión  de  ad- 
mirar. Pidió  que  le  auxiliase  en  el  trance  de  la  muerte  un  jesuíta. 
El  P.  Laguna  se  situó  a la  cabecera  de  su  cama,  i quedó  edificado  al 
oirle  hablar  como  un  santo  i al  ver  la  tranquila  resignación  con  que 
sufría  los  tormentos  de  su  enfermedad.  Poco  tiempo  ántes  de  morir 
nos  llamó  a mi  hermana  Majencia  i a mí;  nos  excitó  a que  perseverá- 
semos en  la  fe.  «Se  acercan,  nos  dijo,  tiempos  de  prueba  para  la 
Iglesia  del  Japón.  Tú,  Constantino,  que  aún  no  estás  hecho  a la  vir- 
tud, me  inspiras  cuidado,  porque  los  débiles  sucumbirán.  Pero  acnér- 
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date  cuando  vaciles,  de  que  tu  padre  te  verá  desde  el  cielo.  Si  caes, 
acude  a mí,  que  yo  rogaré  por  tí  para  que  vuelvas  al  rebaño.» 

— Aun  en  vida,  añadió  Constantino,  parecia  que  mi  padre  estaba 
en  el  cielo.  Muchas  veces  le  he  oido  predecir  lo  íutm*o;  pero  aunque 
entónces  no  hacia  ca.so  de  ello,  cuando  he  visto  los  milagros  que  ha 
hecho  después  de  muerto,  he  creido  en  su  virtud  sobrenatural. 

— ¿Ha  hecho  milagros?  exclamó  Justo. 

— Sí,  yo  mismo  he  visto  varios,  i el  P.  Laguna  ha  tenido  cuidado 
de  recojerlos  i pedir  testimonio  de  ellos  para  enviarlo  a sus  superio- 
res con  objeto  de  que  se  empiece  en  liorna  el  expediente  de  su  cano- 
nización. 

— Gran  gloria  es  para  tí,  Constantino,  tener  tan  santo  padre;  pero 
esa  gloria  te  obliga  mas  que  a otros  a ser  virtuoso  i a perseverar  en 
la  fe. 

— ¡Oh,  sí,  sí,  yo  perseveraré  en  la  fe  i os  haré  olvidar  a todos,  mis 
pasados  errores  i mis  escándalos. 

En  aquel  momento  abrióse  la  puerta  de  la  estancia  de  Faxiba,  i 
sonriente  i benévolo  apareció  en  ella  Jacuin  con  un  rollo  de  papeles 
en  la  mano. 

— Vencedor  ilustre,  dijo  dirijiéndose  a Justo,  el  gran  Cabancundo- 
no  desea  hablaros;  i haciéndole  una  ])rofunda  reverencia  se  encaminó 
donde  estaba  Constantino. 

Este  al  verle  le  salió  al  encuentro,  i con  gran  interes  le  preguntó: 

— ¿Qué  habéis  logrado? 

■ — No  estaba  el  Señor  de  humor  de  escuchar  hoi  peticiones;  pero  yo 
aseguro  que  otro  dia  os  concederá  la  tierra  de  vuestros  enemigos  para 
que  aumentéis  vuestro  Estado. 

— ¿I  qué  es  preciso  para  ello?  exclamó  el  príncipe. 

— Seguir  mis  consejos,  en  la  seguridad  de  que  nadie  desea  tanto 
como  yo  vuestro  engraudecimieuto. 

Jacuin  llamó  en  seguida  a Jecuudono,  i apartándose  un  poco  excla- 
mó en  voz  baja: 

— Hemos  triunfado.  Los  cristianos  estraiijeros  van  a ser  espulsados 
del  imperio  en  virtud  de  los  decretos  que  llevo  en  la  mano. 

— Ya  era  tiempo,  murmuró  el  , esposo  de  Gracia.  A tardar  mas 
hubieran  acabado  por  atraer  a la  mayoría  de  la  nación  a su  abomina- 
ble secta. 

Hasta  entónces  nunca  habia  calificado  Jecuudono  al  Cristianismo 
tan  duramente;  pero  eu  cuanto  supo  lo  que  el  llejeute  habia  hecho, 
estalló  el  odio  contenido  que  abrigaba  contra  la  llelijion. 

Jacuin  saludó  a otras  i)ersonas,  i tan  risueño  como  habia  ajiarecido, 
salióse  de  la  antecámara  para  entregar  los  decretcjs  a los  oficiales  que 
debian  publicarlos. 

Los  demas  cortesanos  siguieron  hablando  .sobre  sus  asuntos;  pero 
los  idólatras  formaron  un  corrillo  al  rededor  de  Jecundouo,  i comen- 
taron la  noticia  que  éste  les  dió. 


( Continuará.) 
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Noticias  Extranjeras. 

El  jeneral  en  jefe  del  ejército  del  norte  comunica  al  gobierno  lo  si- 
guiente: 

«Señor  Presidente:  Tengo  noticias  de  Arriagada  i de  Gorostiaga  hasta  el 
30;  el  uno  dice  que  Cáceres  se  va  al  norte  i el  otro  al  sur.  Dice  Gorostia- 
ga que  entrando  su  vanguardia  a Mollepata  el  pueblo  lo  atacó  i trabó  un 
lijero  combate  en  que  murieron  101  peruanos  i que  por  nuestra _parte  tu- 
vimos cinco  heridos  mui  leves. 

Coronel  Urriola  desde  Tarma  dice  que  estando  en  Huancayo recibió  mis 
órdenes  para  contramarchar  sobre  Pasco  i reunir  todas  sus  fuerzas  para 
cortar  retirada  a Cáceres,  i que  al  llegar  a Concepción  en  la  noche  del  4 
sintió  toques  de  corneta  i destacó  una  compañía  para  atacar  la  plaza  que 
estaba  llena  de  montoneros  i 50  hombres  en  las  alturas,  que  del  encuentro 
resultaron  46  muertos  en  las  calles  i 14  en  las  alturas,  entre  éstos  un  co- 
ronel Eios,  sub-prefecto  de  Jauja,  nombrado  por  Cáceres;  por  nuestra  par- 
te solo  un  muerto. — Lynch.'» 

— El  capitán  Ignacio  Toro  capturó  en  la  frontera  de  Tarapacá  i Bolivia, 
al  coronel  peruano  Zavala  i al  teniente  coronel  Manuel  Capetillo,  que  tra- 
taban de  organizar  una  montonera.  Se  les  tomaron  50  rifles  i municiones. 

Han  sido  traidos  a Iquique  i detenidos  en  la  cárcel. 

— A la  salida  del  3Iaipo  del  Callao,  que  fué  el  7 del  presente,  se  corria 
el  rumor  de  que  nuestras  fuerzas  habian  batido  a Cáceres  en  un  punto  lla- 
mado Santa  Rosa,  obligando  al  caudillo  peruano  a buscar  refujio  hacia  la 
frontera  brasilera. 

— En  el  Callao  disminuía  la  fiebre  amarilla. 

— El  miércoles  18  del  presente  se  recibió  de  Lima  el  siguiente  tele- 
grama; 

«Coa  fecha  10,  desde  las  alturas  de  Iluamachucho,  el  coronel  Gorostia- 
ga me  dice  lo  siguiente: 

«Después  de  dos  días  de  cañoneo  i fusilería,  hoi  libró  batalla  la  división 
de  mi  mando  con  las  fuerzas  unidas  de  Cáceres,  Recabárren,. Elias  i demas 
caudillos,  obteniéndose  un  triunfo  completo. 

El  enemigo  en  completa  dispersión;  toda  la  artillería  en  nuestro  poder, 
parque,  armamento  en  gran  cantidad. 

Detalles  irán  tan  pronto  como  me  lo  permitan  las  dimensiones  de  la  vic- 
toria.» 

Chile  llegará  mañana  trayendo  pormenores.  Por  ahora  me  permito  pedir  a 
V.  E.  la  efectividad  de  coronel  a favor  de  Gorostiaga,  como  un  acto  de  es- 
tricta justicia. — Lynch.» 


Crónica  Nacional. 

— El  Museo  Nacional  ha  recibido  un  obsequio  mui  valioso  del  señor 
Hule  de  Osorno.  Consiste  en  tres  hachas  de  piedra,  dos  cachimbas,  una  de 
piedra,  otra  do  greda  i de  una  forma  particular,  que  no  existía  todavía  en 
el  Museo;  todo  encontrado  en  sepulturas  de  los  antiguos  indios. 

— Se  ha  declarado  legalmente  instalada  la  sociedad  anónima  denominada 
Caja  de  Ahorros  i de  seguridad  sobre  la  vida. 

— El  sábado  último  quedó  colocado  sobre  la  pirámide  de  piedra  que  se 
alza  en  la  Alameda  de  las  Delicias,  frente  a la  calle  del  Estado,  el  busto 
del  inmortal  descubridor  de  la  América,  Cristóbal  Colon. 
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— En  el  cerro  de  la  Campana,  situado  en  Limache,  tuvo  lug'ar  el  hundi- 
miento de  una  mina  de  los  señores  Aspillag-a,  aplastando  ocho  operarios 
que  por  milagrosa  casualidad  no  perecieron.  Para  estraer  a estos  enterra- 
dos vivos,  hubo  necesidad  de  emplear  cuarenta  peones  que  trabajaron  36 
horas  sin  descanso. 

— El  domingo  último  tuvieron  lugar  en  Viña  del  Mar  tres  ceremonias, 
con  motivo  déla  inauguración  de  la  plaza  Arturo  Prat,  de  la  bendición  de 
un  puente  i de  la  primera  locomotora  construida  en  el  pais. 


Jubileo  Circulante. 

IGLESIAS  EN  QUE  TIENE  LUGAR  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS, 

San  Francisco  Solano julio  Dias  22,  23  i 24, 

San  Lázaro » » 25,  26  i 27. 

San  Ignacio » » 28,  29  i 30. 


Revista  del  Mercado. 

Animales  gordos:  bueyes  de  segunda  clase  de  70  a 75  pesos;  novillos,  id. 
de  48  a 50;  vacas,  segunda  clase,  42  a 45.  Animales  flacos, bueyes- 2.“  cla- 
se, 58  a 65  ps.;  novillos,  id.  48  a 50  ps.;  vacas,  id.  de  34  a 36;  terneros  de 
un  año,  21  a 23  ps.;  terneros  de  dos  años,  25  a 28  ps.  Trigos:  blanco, 
72  kilogramos,  3.45;  amarillo  largo,  74  kilógramos,  3.15;  redondo,  74  ki- 
logramos a 2.8u.  Harinas,  l.'^  clase,  46  kilógramos,  3.20;  2.“  id,,  46  kiló- 
gramos, 2.65;  3.“  id.  2.20;  candeal,  2.60.  Varios  artículos:  Afrecho,  46 
kilógramos,  0.80.  Afrechillo,  0.65.  Cebada,  72  kilógramos,  1.80.  Id.  para 
cerveceros,  2 ps.  Charqui,  46  kilógramos,  29.50.  Cera  blanca,  46  kilógra- 
mos, 35  ps.,  id.  amarilla  46  kilógramos,  29.50.  Cominos,  33.12  kilógramos 
6 ps.  Fréjoles  bayos  chicos,  100  kilógramos,  3.50;  id.  grandes,  5 ps.;  id.  ca- 
balleros, 6 ps.  Grasa,  46  kilógramos,  16  ps.  Lana  merino  pura,  46  kilo- 
gramos, 15.50.  Id.  mestiza,  46  kilógramos,  13  ps.  Lana  común,  lO  ps. 
Id.  negra,  6 ps.  Linaza,  46  kilógramos,  2.35.^Maiz,  80  kilógramos,  2 ps. 
Mantequilla,  46  kilógramos,  48  ps.  Miel  de  abeja,  46  kilógramos,  6.50. 
Nueces,  46  kilógramos,  3.90.  Nabo,  100  kilógramos,  4.50.  Pasto  apren- 
sado, 46  kilógramos,  0.80.  Quesos,  46  kilógramos,  17  ps.  Rábano,  100  ki- 
lógramos, 3.50.  Sebo,  46  kilógramos,  16  ps.  Semilla  de  alfalfa,  lOO  kiló- 
gramos, 18  ps.  Trébol,  46  kilógramos,  16  ps. 


. Correspondencia. 

San  Femando. — S.™D.“  T.  L.,  recibimos  de  Ud.,  1 peso  50  centavos. 
Valparaíso. — Sr.  D.  J.  2.°  Y.,  recibimos  de  Ud.,  3 pesos. 

Id. — Sr.  D.  E.  B.,  recibimos  de,  Ud.,  1 peso  50  centavo^-. 
Linares. — Sr.  D.  G.  N.  V.,  recibimos  de  Ud.,  1 peso  50  centavos. 

San  Felijie. — Sr.  D.  A.  L.,  recibimos  de  Ud.,  1 peso  50  centavos. 
Linares. — Sr.  I).  M.  C.,  recibimos  de  Ud.,  1 peso  50  centavos. 

Sán  Caídos. — S.'‘‘‘D.'‘  E.  J.  v.  de  F.,  recibimos  de  Ud.,  1 peso  5Q  cts. 
Nacimiento, — Sr.  Pb.  D.  S.  S.,  recibimos  de  Ud.,  6 pesos. 

MaJloco. — Sr.  D.  T.  L.  L , recibimos  de  Ud.,  1 peso  50  centavos'. 
CohqKecura. — Sr.  1).  I.  A.  C.,  recibimos  de  Ud.,  8 pesos. 

Sauce. — Sr.  D.  S.  H.,  recibimos  de  Ud.  1 peso  50  centavos. 
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Concepción. — Rasgos  Biográficos  del  limo,  señor  Obispo  de  la  Concepción, 
doctor  don  José  Hipólito  Salas. — La  afición  a la  lectura. — Duelo  de  la  Pren- 
sa Nacional,  en  la  muerte  del  limo,  señor  Obispo  de  la  Concepción. — Instruc- 
cim.  lielijiosa;  El  hijo  pródigo.— Noticias  extranjeras. — Crónica  nacional. — 
Jubileo  Circulante. — Revista  del  Mercado. 


SANTIAGO. 


IMPRENTA  DE  «EL  CORREO, d DE  R.  VARELA,  TEATINOS,  .S9 


S6 


SANTIAGO,  JULIO  28  DE  1883. 


i 


386  EL  MENSAJERO 


A SANTIAGO  APÓSTOL, 

PATRON  DE  ESPAÑA. 


Desde  el  collado  <al  espacio.so  llauo, 
Del  monte  agreste  hasta  la  fértil  loma 
Llegan  las  huestes  del  infiel  tirano, 
Pueblan  los  hijos  del  feroz  Mahoma. 

¿I  quién  se  opone  a su  furor  insano? 
¿Quién  detiene  al  infiel  si  se  desploma, 
I cae  sobre  Castilla  como  el  rayo 
E invade  el  trono  que  ganó  Pelayo? 

Contra  la  inmensa  horda  musulmana 
Un  puñado  va  allí  de  caballeros; 

Mas,  ¿qué  sirve  la  hueste  castellana 

!A  ese  turbión  de  bárbaros  guerreros? 
Su  temible  pujanza  será  vana, 
Esgr'imiráu  en  vano  sus  aceros, 

I Castilla  oti'a  vez  será  invadida, 

I aunque  esclava  jamas  será  vencida. 

Con  fiera  saña  empiezan  la  batalla 
Dando  al  viento  sus  l)laucos  alquieeles; 
Arrollan  todo  que  a su  paso  se  halla 
I el  súelo  tiembla  liajo  sus  corceles; 
Nada; detiene  a la  feroz  canalla..., 

Con  instinto  sangriento  los  infieles 
Lo  barren  todo  en  liárbaro  concierto 
Como, el  ^imun  la*  arena  del  de.sierto. 

En  vano  opone  el  Leonés  su  brío, 

Se  estrella  su- valor  desesperado 
En  el  inmenso  mu.sulman  jeutío, 
Luchando  contra  diez  cada  soldado. 
Pensar  mas  en  vencer  es  desvarío,.. 

Por  la  turlia  feroz  es  arrollado, 

I teniendo  perdida  la  victoria 
Quiere  como  español  morir  con  gloria. 

Mas  saliéndo  de  súbito  un  giujrroro. 
Cual  el  rayo  so  lanza  a la  pelea: 

Nada  resiste  su  potente  acero. 

Que  del  sol  a los  rayos  centellea. 
Blanco  el  traje  i corcel  del  caballero, 
Blanca  la  enseña  que  en  su  mano  ondea, 
Parece  un  jeuio  que  bajó  a la  tierra, 

0 el  Dios  omnipotente  de  la  guerra. 

Huye  a su  vista  el  bárbaro  arjelíno. 
El  marroquí  i el  árabe  valiente. 
Arrojando  su  alfanje  dainacquino, 

E I es  que  ellos  ven  cual  la  cristiana  jente 
I Una  aureola  de  fulgor  divino 
I Que  rodea  del  guerrero  la  alta  frente, 
I oyen  gritar  en  medio  del  estrago: 

¡El  es,  él  es,  nue.stro  patrón  Santiago! 

¡Hurra...a  ellos!...  Santiago  es  nues- 
[tra  ejida, 

(frita  el  rei  D.  Ramiro  a sus  soldados, 
¡A  ellos...  sus...!  (¿ue  no  quede  uno  con 

[vida... 


Ved  cual  corren  allí  desordenados 
En  jeneral  i desbandada  huida... 
Corred. ..allí. ..corred...  mis  esforzados; 
Nuestro  santo  Patrón  nos  acompaña, 
¡Hurra!  a ellos!...  ¡Santiago  cierra  Es- 

[paña! 


Sangrienta  i grande  la  matanza  ha 

[sido. 

Doquier  se  ven  los  muertos  a montones. 
Que  multitud  de  infieles  han  caido 
A la  segur  de  pocos  infanzones. 

Al  Leonés  su  patrón  lo  ha  protejido 
Luchando  él  mismo  al  pié  de  sus  pen- 

[dones, 

1 el  poder  i el  esfuerzo  en  este  suelo 
Jamás  podrá  con  quien  proteje  el  cielo. 

Santiago  ya  no  está,  fué  a su  morada; 
El  valiente  Leonés  entusiasmado 
En  el  cielo  clavando  su  mii-ada, 

I de  rodillas  en  el  suelo  hincado, 

Por  él  una  plegaria  es  elevada 
Al  que  tan  gran  favor  le  ha  dispensado. 
Declarando  a Santiago,  allí  altanero. 
De  ejército  español  primer  guerrero. 


¡Santiago!...  Tú  que  has  protejido 
' [tanto 

1 amaste  siempre  a la  nación  hispana, 
Que  le  enseñaste  el  Eviuijelio  Santo, 

El  puro  manantial  de  fe  cristiana. 
Mira  hoi  su  miseria  i su  quebranto 
Al  que  le  trajo  la  ambición  insana. 
Tras  de  duelos  amargos  i prolijos, 

De  muchos  de  la  patria  ingratos  hijos. 

Desiñerta,  pues,  el  corazón  dormido 
Por  la  ruin  ambición  de  estos  Hispanos, 
I en  santa  inspiración  dile  a su  oido: 
Todos  sois  españoles;  sois  hermanos; 
Dejad  luchas  indignas  de  partido, 

Con  sangre  ibera  no  os  manchéis  las 
A [manos. 

Ni  espongais  temerarios  vuestras  vidas 
Empegados  en  luchas  fratricidas. 

Mira,  Santiago,  al  pueblo  arrodillado; 
Protección  a sus  males  tan  prolijos 
Demanda  a tí  que  tanto  le  has  amado... 
E.scucha  los  clamores  de  tus  hijos. 

Que  dicen  con  acento  conti-istado 
En  tu  imájen  hoi  los  ojos  fijos 
Con  llanto  amargo  que  sus  rostros  baña: 
«Santiago...  ¡por  piedad!  proteje  a Es- 
' [paña.» 


SM 

Patrón  -de  la  Ciudad  de  Quillota. 

San  Martin,  siendo  todavía  militar,  Mono  de  raridad,  no  teniendo  otra  cosa  ffur  dar  a • 
»«i  mendigo,  parlió  su  capa  i le  onlrego  la  miUd  de  eUn.  para  que  cubriera  su  desnutle?:,  l'n 
sueno  le  revelo  cuan  grata  había  sido  a hlos  esa  limosna,  pues  vio  en  él  a JCMicrislo  eu- 
Miol^i  en  csíi  mitad  de  su  capa,  diciéndnlc:  Martin^  fodin  ía  coírcumcrto,  vie  atirió  con  esU 
vestido.  Siendo  después  obispo  de  Tours,  mereció  por  >us  grandes  trabajos  en  bien  del 
lianiMnoser  llamado  apóstol  de  las  Galias.  Kn  '.-Idn  i en  muerte,  loolin»  injmnienibrcs  niila-  4 
gios.  ^unca  se  vio  un  sepulcro  que  alrajeio  mayor  número  de  peroajiuos.  I’ero  (an  picciosos  D ‘ 
restos  fueron  reducidos  a ceui/as  por  los  IlugonoleSj  en  el  siglo  XVI.  San  Slarliu  murió  el  üiio 
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EL  ILMO.  SEÑOR  OBISPO  DE  LA  CONCEPCION 

(Editorial  de  El  Estandarte  Católico  del  21  de  este  mes.) 


Tal  es  la  clolorosísima  noticia  que  con  sn  laconismo  cruel  nos  ha 
comunicado  anoche  el  telégrafo.  Santiago  entero  ha  saboreado  hoi 
toda  la  amargura  de  este  inesperado  i fatal  acontecimiento.  Amigos 
i adversarios  lo  han  lamentado  con  el  pesar  profundo  que  inspira 
siempre  el  súbito  desaparecimiento  de  los  grandes  hombres  que  son  | 
lustre  i prez  de  la  patria  que  los  contó  entre  sus  preclaros  hijos.  Es  | 
imposible  que  haya  corazón  negado  a tan  justo  dolor  cuando  se  ex-  i 
tingue  la  vida  de  un  hombre  que  por  sus  méritos  i servicios,  por  sirs  I 
virtudes  i talentos,  por  su  consagración  infatigable  al  cumplimiento  | 
del  deber  austero,  se  impone  a la  admiración  i al  respeto  de  cuantos  | 
saben  rendir  homenaje  a la  justicia,  haciendo  enmudecer  las  ))reveu-  i 
clones  que  nacen  del  choque  de  intereses  i principios  opuestos.  ’ i 

Pero  si  la  infausta  nueva  ha  podido  consternar  aun  a los  adversa-  i 
rios  del  grande  hombre  i del  gran  Prelado,  ¿qué  podremos  decir  de  i 
la  intensidad  del  dolor,  de  la  consternación  profunda,  del  tristísimo  | 
duelo  que  ha  producido  la  noticia  fatal  en  el  corazón  de  los  católicos,  I 
i mui  eu  especialj,^  del  clero  de  Santiago?  Nuestra  i)luma  so  siente  I 
torpe,  nuestros  labios  balbucientes  de  emoción  no  hallan  ])alabras 
que  puedan  dar  expresión  adecuada  al  dolor  intenso  que  hace  jemir 
los  córazones. 

Há  tiempo  que  la  muerte  estaba  amenazando  esa  vigorosa  existen- 
cia con  ataques  violentos  i mortales,  como  si  hubiese  querido  preve- 
nir el  ánimo  de  los  que  estimaban  la  vida  del  ilustre  prelado  como 
joya  i tesoro  de  inestimable  precio.  I aunque  estas  repetidas  amena- 
zas nos  advertian  la  inminencia  del  peligro  i la  proximidad  del  golpe 
supremo,  sin  embargo,  el  corazón  que  verdaderamente  ama  se  resiste 
a creer  en  la  cercanía  de  la  desgracia,  i se  afana  por  alejar  de  la  men- 
te el  amargo  pensamiento.  Es  lo  que  ha  acontecido  al  clero  i a los 
católicos  chilenos,  en  presencia  del  peligro  que  amenazaba  en  estos 
últimos  tiempos  la  preciosa  vida  del  ilustrísimo  señor  Salas.  Por  eso, 
si  la  previsión  de  su  cercano  fin  pudo  entrar  eu  los  cálculos  humanos, 
su  realidad  ha  caido  sobre  el  corazón  de  los  que  lo  amábamos,  vene- 
rábamos i admirábamos,  con  toda  la  cruel  rudeza  de  lo  inesperado. 
El  corazón  se  forja  la  ilusión  de  que  van  a ser  eternos  los  seres  que 
le  son  caros.  • | 

I hoi  mismo,  al  comunicar  la  triste  nueva  a nuestros  lectores  con  I 
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una  pluma  empapada  en  lágrimas,  apenas  nos  es  dable  persuadirnos 
de  la  verdad  de  tamaña  desgracia  para  la  Iglesia  Chilena,  desolada  i 
perseguida.  Cuando  lo  habíamos  visto  triunfar  de  los  pasados  ries- 
gos, lisonjeábanos  la  esperanza  de  verlo  todavía  por  algún  tiempo 
sobre  el  puente,de  la  contrastada  nave  eii  uiedio  de  las  bravezas  de 
la  mar.  Dios  ha  dispuesto  otra  cosa;  i al  verlo  derribado  por  la  muer- 
te como  cae  el  cedro  de  las  montañas  en  una  noche  de  tempestad,  no 
nos  queda  otra  cosa  que  adorar  resignados  los  designios  de  la  Divina 
Providencia  i orar  en  el  recoj imiento  del  corazón  atribulado  por  el 
que  fue  rico  ornamento  de  la  patria,  Pastor  exclarecido  de  la  Iglesia 
i Padre  de  una  numerosa  porción  de  la  grei  chilena. 

Nadie  ignora  lo  que  ha  sido  el  ilustrísimo  señor  Obispo  de  la  Con- 
cepción para  la  Iglesia  de  Chile.  Puede  decirse  con  entera  exactitud 
que  sus  destinos  han  estado  durante  treinta  i ocho  años  en  manos  de 
dos  hombreé  ilustres,  modelados  en  una  misma  fragua,  estrechamen- 
te ligados,  mas  (pie  por  una  amistad  que  solo  interrumpió  la  muerte, 
por  una  perfecta  identidad  de  miras,  de  propósitos,  i hasta  de  pensa- 
mientos; dos  hombres  de  iutelijencia  poderosa,  de  corazón  magnáni- 
mo, de  teiu[)le  austero  como  los  antiguos  romanos,  de  carácter  in- 
quebrantable, d(!  virtud  acrisolada  i de  vida  sin  mancha;  dos  hom- 
bres (pie  han  sido  dos  lumbreras  de  brillo  inextinguible,  atletas  vi- 
gorosos d(‘  la  verdad  i del  bien,  defensores  intrépidos  de  los  derechos 
i libertades  de  la  Iglesia:  esos  dos  hombres  fueron  el  ilustrísimo  se- 
ñor Valdivieso  i el  ilustrísimo  señor  Salas. 

Desde  que  el  [irimero  tomó  a su  cargo  el  gobierno  de  la  arquidió- 
cesis,  el  segundo  lo  acompañó  como  consejero  i secretario  en  todas 
las  grandes  obras,  en  las  Utilísimas  reformas,  en  la  extirpación  de  los 
abusos,  en  la  defensa  de  los  derechos  de  la  Iglesia  i en  todo  lo  que 
se  llevó  a cabo  durante  los  [(rimeros  fecundísimos  años  de  la  admi- 
nistración eclesiástica,  hasta  (pie  el  gobierno  i el  pueblo  señalaron 
de  consuno  al  señor  Salas  como  el  mas  digno  de  empuñar  el  báculo 
pastoral  de  la  diócesis  de  Couce[»cion. 

Lo  ([ue  filé  el  señor  Valdivieso  en  la  arc[uidiócesis,  ha  sido  el  señor 
Salas  eu  aquella  ilustre  Iglesia:  reformador  eximio,  obrero  infatiga- 
ble, creador  e institutor  de  su  clero,  introductor  de  útiles  institucio- 
nes relijiosas,  [iromovedor  de  la  prensa  católica,  verdadero  padre  de 
su  pueblo,  pastor  evaujélico  ([ue  estuvo  siempre  dispuesto  a dar  la 
vida  por  sus  ovejas,  organizador  de  la  administración  eclesiástica, 
extirpador  de  todos  los  abusos,  en  suma,  grande  e intachable  ciuda- 
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daño  delante  de  los  hombres,  gran  Pontífice  de  la  Iglesia  i gran  san- 
to delante  de  Dios. 

Su  celo  i entusiasmo  por  la- causa  de  Dios  i de  la  Iglesia  no  cono- 
cieron límites.  Filé  siempre  de  los  primeros  en  hacer  oir  su  voz  en 
los  dias  de  tormenta,  de  los  primeros  en  desnudar  la  espada- de  su 
-vigorosa  i brillante  pluma  en  defensa  de  los  intereses  de  Dios,  de  los 
primeros  en  presentarse  delante  de  la  santa  cindadela  de  la  verdad 
relijiosa  dispuesto  a herir  a todo  el  que  se  acercase  a sus  muros  con 
ánimo  hostil.  Cada  cuestión  promovida  por  los  gobiernos  enemigos 
de  la  Iglesia  le  inspiraba  alguna  pastoral  luminosa,  algún  folleto, 
alguna  epístola  en  ipie  coufundia  a sus  adversarios  con  el  vigor  irre- 
sistible de  su  poderosa  elocuencia,  de  sus  razonamientos  sin  réplica, 
de  sus  golpes  asestados  al  corazón.  Por  eso  miéntras  lo  hemos  visto 
en  su  puesto  de  combate  nos  j)arecia  (pie  con  jefes  de  su  temple  era 
seguro  nuestro  triunfo.  Mas  ¡ai!  al  [lensar  que  esos  labios  han  enmu- 
decido, que  ha  soltado  la  pluma  esa  manojielada  por  la  muerte,  que 
ese  gran  corazón  ha  dejado  de  latir  i esa  gran  cabeza  de  pensar,  nues- 
tros ojos  empapados  por  el  velo  de  mortal  tristeza,  parece  que  vieran 
oscuro  el  horizonte,  después  que  ha  bajado  a su  ocaso  el  astro  que 
hasta  ayer  lo  alumbraba. 

Grande,  inmenso  es  el  vacío  que  deja  en  las  filas  del  clero  chileno 
el  insigne  Prelado  a quien  vió  durante  treinta  años  en  el  puesto  de 
la  dirección  i del  peligro.  Sin  embargo,  Dios  no  há  menester  de  los 
hombres  para  hacer  triunfar  su  causa,  i a menudo  suele  esperar  que 
se  agoten  los  recursos  humanos  a fin  de  que  se  vea  claramente  el 
poder  de  su  brazo  omnipotente. 

Mui  léjos  deberíamos  ir  si  intentáramos  trazar  el -cuadro  de  las  vir- 
tudes, merecimientos  i servicios  prestados  a la  Iglesia  i a la  patria 
que  forman  el  magnífico  tejido  de  la  preciosa  vida  que  acaba  de  ex- 
tinguirse. El  dolor  no  nos  deja,  en  estas  horas  de  cruel  angustia  para 
nuestro  corazón  sacerdotal,  la  calma  suficiente  para  dar  colorido  a 
ese  cuadro.  Será  esa  gratísima  tarea  que  emprenderemos  mas  tarde. 

En  presencia  de  los  despojos  del  ilustre  príncipe  de  la  Iglesia  no 
j)odemos  hacer  otra  cosa  que  llorar  i orar.  Sus  hijos  i sus  ovejas  hap 
de  regar  en  estos  momentos  esos  restos  mui  amados  con  las  lágrimas 
del  amor  filial  i agradecido;  nosotros  queremos  también  unir  a esas 
justas  lágrimas  las  nuestras,  porque  la  pérdida  del  grande  Obispo  no 
es  solo  una  calamidad  para  sus  hijos,  sino  para  todos  los  católicos  de 
Chile,  i en  especial  para  el  clero  chileno. 

Un  ataque  súbito  ha  puesto  fiu  a esa  vigorosa  complexión;  pero  el 
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que  vivió  siempre  preparado  para  emprender  el  viaje  de  la  eternidad 
no  habia  menester  de  mucho  tiempo  para  disponerse  a comparecer  en 
presancia  del  Eemunerador  de  la  virtud.  Su  lámpara  estuvo  siempre 
encendida,  dispuesta  para  acudir  en  cualquier  momento  al  llamado 
del  Esposo  de  las  almas. 

Viajero  fatigado,  anhelaba  ya  por  el  descanso,  i Dios  ha  querido 
dárselo  ántes  de  entrar  en  nuevos  i dolorosos  combates  por  su  gloria. 
Acaso  como  el  anciano  Matatías  pediría  a Dios  que  cortase  el  hilo  de 
sus  dias  ántes  de  ver  la  desolación  de  a Iglesia  i de  su  patria.  Feliz 
él,  que  ha  podido  cambiar  en  gozo  i)erdurable  por  lágrimas  que  ha- 
brían arrancado  a su  sensible  corazón  los  males  que  nos  amenazan. 

La  muerte  ha  sido  para  él  mensajero  de  la  divina  clemencia:  ha  ve- 
nido a libertarlo  de  los  duros  lazos  de  la  tierra  i de  los  penosos  tra- 
bajos de  la  vida.  ¡Ai  de  nosotros!  que  privados  de  sus  luces,  de  su 
compañía  i de  su  ejemplo,  tendremos  que  bregar  contra  las  olas  de- 
sencadenadas. - • 


llasgos  Itiográficus  del  limo,  señor  Obispo  de  la  Concepción  doctor 

Ídon  .José  lIi])ólito  Salas. 

La  Iglesia  i la  patria  están  de  luto,  por  el  siíbito  íallecimiento  de 
uno  de  sus  hijos  mas  ilustres,  del  que,  pontífice  dignísimo  de  aquella, 
defendió  siempre  con  sin  par  entereza  sus  fueros  i derechos;  i egrejio  I 
ciudadano,  amó  i sirvió  a su  [>atria  con  el  desinterés,  jenerosidad  i de-  i 
cisión  de  los  mas  notables  i jeuerosos  corazones.  Tal  fue  el  limo,  se-  I 
ñor  (.bisi)0  de  la  Concepción,  doctor  don  José  Hi])ólito  Salas.  I 

Dejando  a mas  elocuentes  ])lumas  el  encomio  de  los  méritos,  talen-  i 
tos  i virtudes  del  insigne  prelado,  nosotros,  a la  ines¡)orada  noticia  de  i 
su  muerte,  lamentamos  su  pérdida,  hoi  como  nunca  irrei)arable,  a la  | 
manera  de  los  hijos,  recordando  la  vida  i bondades  de  sus  padres.  I 
Siquiera  sea  a vuela  pluma  daremos  álgunos  rasgos  biográficos  del  | 
grande  hombre  que  nos  acaba  de  arrebatar  la  muerte.  E 

Nació  el  limo,  señor  Salas  en  el  Olivar  en  1812  de  honrada  i vir- 
tuosa familia.  Cursó  las  humanidades  en  el  convento  de  San  Agustin 
de  Santiago,  distinguiéndose  desde  temprano  por  su  precoz  intelijen- 
cia,  a})licacion  i aprovechamiento,  no  ménos  que  por  su  piedad  i cris- 
tianas virtudes.  En  él  adquirió  profundos  conocimientos  en  la  lengua 
laj^iua,  que  llegó  a poseer  i hablar  con  tanta  facilidad  i elegancia  co- 
mo el  mismo  español. 

En  sus  estudios  superiores  el  señor  Salas  profundizó  de  una  ma- 
nera especial  la*teolojía  dogmática,  i la  mística,  la  Historia  Eclesiás- 
tica, el  Derecho  Canónico  i Patrolojía.  En  la  Historia  de  la  Iglesia 
poseia  sobre  todo  vastos  i variados  conocimientos. 
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Hal)ieudo  ingresado  a la  milicia  sagrada  en  tiempo  del  limo,  i 
Rmo.  señor  Vicuña,  mereció  la  confianza  de  aquel  santo  arzobispo,  i 
se  dedicó  a la  predicación  así  en  la  ciudad  como  en  los  campos. 

Su  palabra  elocuente,  sus  cualidades  oratorias  de  primer  órden,  su 
voz  poderosa  i hasta  su  majestuosa  talla,  aparte  de  su  celo  apostó- 
lico, esclarecidas  virtudes  i ])roñmdos  conocimientos,  hicieron  luego 
de  él  el  mas  notable  i distinguido  de  nuestros  oradores  sagrados.  Era 
naturalmente  orador,  i mui  i)oco  tuvo  que  pedir  al  arte,  que  parecía 
despreciar,  para  llegar  a aquel  grado  de  perfección  oratoria  en  (¡ue 
todos  lo  conocimos  i admiramos.  Entre  sus  discursos  sagrados  mere- 
cen especial  mención  su  sentida  Oración  fúnebre  del  limo,  i limo. 
señ.or  Vicuva,  su  magnífico  Panejtrico  de  San  ^ predicado  por 

j)artes  en  dos  dias  cu  la  iglesia  d(;  esb*  nombre  de  la  capital;  i su 
'Oración  fíniebre  del  limo,  i Rmo.  señorValdldeso,  predicada  en  las  so- 
lemnes exequias  (]U(!  hizo  celebrar  cu  su  catedral  de  Concepción  por 
el  descanso  eterno  del  (jne  fuera,  su  mejor  amigo  i digno  metropolita- 
no. Este  discurso  es  el  canto  del  cisne  entre  los  numerosos  trabajos 
oratorios  del  señor  Salas:  en  él  se  (ixcede  a sí  mismo,  i es,  en  nuestro 
concepto,  el  mejor  de  sus  discursos:  una  pieza  (pui  honra  a la  litera- 
tura nacional.  ' 

El  limo,  señor  Salas  fué  uno  de  los  fundadores  de  mie.stra  actual 
Universidad,  i ])or  largos  años  miembro  i decano  de  la  Facultad  de 
Teolojía.  Entríí  sus  trabajos  académicos  es  justamente  celebrada  su 
Memoria  sobre  el  servido  personal  de  los  indljenas  (jue  le  mereció  los 
elojios  del  insigne  Bello. 

Fué  también  el  limo,  señor  Salas,  secretario  del  limo,  i Rmo. 
señor  Valdivieso,  profesor  del  Seminario  Conciliar  d(!  Santiago  i fun- 
dador de  la  santa  i útilísima  obra  de  la  Sociedad  de  San  Vicente  de 
Paul  entre  nosotros. 

No  nos  detendremos,  aunque  bien  lo  nuu'ecen,  en  sus  trabajos  apos- 
tólicos en  la  casa  de  ejercicios  de  San  José,  en  el  confesonario  i en 
las  misiones  de  los  campos. 

Habiendo  vacado  la  diócesis  de  (Joncepcion  por  la  muerte  del  señor 
Elizondo,  el  gobierno  del  señor  don  Manuel  Mojitt  propuso  al  }>res- 
bítero  Salas  ])ara  Obispo  de  aquella  diócesis  a la  Santidad  de  Fio  IX. 
Consagrado  solemnemente  en  Santiago  por  el  señor  Valdivieso  el  29 
de  octubre  de  IS-óJ,  el  nuevo  obisp(j  de  Concepción  comenzó  a desem- 
peñar su  augusto  cargo- con  aquella  solicitud  i prudencia  que  distin-, 
gueii  a los  mas  insignes  prelados  de  la  Iglesia  católica.  Era  un  tipo 
acabado  de  obis}>o.  , 

_ Abundante  era  la  mies:  era  menester  trabajar  mucho  en  la  dióce- 
sis que  liabia  sido  teatro  de  todos  los  desórdenes  consigKientes  a la 
guerra  de  la  independencia,  i cuyos  resultados,  no  pfldo  remediar  el 
señor  obispo  Elizondo. 

No  babia  clero  ni  Seminario,  i el  señor  Salas  hubo  de  proporcio- 
narse sacerdotes  i abrir  el  excelente  Seminario  que  alioi’a  vemos. 

Grandes  servicios,  como  a ningún  otro  de  sus  prelados,  debe  la 
diócesis  de  Concepción  al  celo  del  limo,  señor  Salas.  No  solo  la  dotó 
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de  virtuoso  clero,  i de  dos  Seminarios,  sino  que  aumentó  notablemente 
las  parroquias  i trabajó  para  que  en  todas  ellas  hubiera  templos  de- 
centes i espaciosos;  llevó  a Concepción  numerosas  órdenes  reí ijiosas 
así  de  hombres  como  de  mujeres  para  subvenir  a todas  las  necesida- 
des espirituales  i aun  materiales  de  sus  diocesanos.  Los  jesuítas,  los 
capuchinos,  los  dominicos,  las  monjas  del  Sagrado  Corazón,  para  la 
cdxicacion  de  las  niñas  así  en  Concepción  como  en  Chillan,  las  her- 
manas de  la  Providencia,  las  hermanas  de  la  Caridad,  las  de  la  Purí- 
sima Conce])cion,  etc.  Estableció  también  las  conferencias  de  San 
Vicente  de  Paul  i otras  Titiles  i piadosas  asociaciones. 

La  iglesia  Catedral  estaba  por  los  suelos  i el  señor  Salas,  vencien- 
do mil  obstáculos,  la  reconstruyó  i hermoseó  hasta  entregarla  al  culto 
público. 

Visitó  muchas  veces  su  vasta  diócesis,  llevando  a todas  partes  los 
consuelos  i los  auxilios  de  la  relijion  a sus  feligreses. 

Nada  hemos  dicho  aun  de  las  magníficas  pastorales  con  que  el 
limo,  señor  Salas  instruía  a sus  diocesanos  en  todas  las  necesidades 
públicas  de  la  relijion  i de  la  patria;  nada  de  los  sabios  i elocuentes 
opúsculos  con  que  su  talento  de  polemista,  después  de  haberse  ejerci- 
! tado  con  no  poco  provecho  i gloria  de  nuestra  iglesia  en  las  columnas 
I de  La  Recista  Católica^  campeaba  para  ilustrar  las  mas  graves  cuestio- 
nes que  se  han  suscitado  en  nuestros  calamitosos  tiempos:  Los  ce- 
vienterios,  El  juramento  qivil  de  los  obispos  i El  soldado  cristiano, 
son  otros  tantos  escritos  que  honran  la  pluma  del  insigne  escritor  i el 
celo  del  prelado. 

Ya  áutes  había  con  sus  consejos  sostenido  al  gran  metropolitano 
de  Santiago  señor  Valdivieso  en  su  resolución  heróica  de  mantener  a 
todo  trance  incólume  los  derechos  de  la  libertad  eclesiástica  en  la  fa- 
mosa cuestión  de  1856. 

Cuando  Pió  IX  llamó  a los  obispos  católicos  al  concilio  ecuménico 
del  Vaticano,  el  limo,  señor  Salas  obedeció  puntualmente  a su  voz, 
i sostuvo  en  aquella  augusta  asamblea  los  derechos  de  la  Sede  Apos- 
tólica i la  verdad  del  dogma  católico  con  peregrina  elocuencia  i pro- 
funda sabiduría,  llegando  a ser  uno  de  los  mas  notables  oradores  del 
concilio  i a merecer  muestras  explícitas  de  aprobación  a su  palabra. 

Distinguido  especialmente  por  Su  Santidad,  no  pudo  mas  tarde, 
sin  embargo,  conseguir  que  el  Padre  Santo  le  aceptase  la  renuncia  de 
la  diócesis  que  varias  veces  le  hizo. 

; En  todas  las  ocasiones  en  que  la  honra  de  Chile  estuvo  en  peligro, 
i la  voz  i la  acción  del  limo,  señor  Salas  se  hadan  sentir  para  soste- 
ner los  derechos  de  la  patria  i para  mantener  mui  alto  el  lustre  de  su 
pabellón.  Así  en  la  guerra  con  España,  como  en  la  última  contra  el  Pe- 
rúj  Bolivia,  el  patriotismo  del  insigne  obispo  no  solo  brilló  en  todo  su 
esplendor,  sino  que  contribuyó  a encender  en  el  pecho  de  sus  conciu- 
dadanos la  llama  sagrada  del  amor  patrio. 

Las  últimas  cuestiones  reí  ijiosas  que  hoi  ajitan  al  pais  preocupa- 
ban sobremanera  al  anciano  obispo,  de  modo  que  puede  decirse  que 
la  muerte  le  ha  sorprendido  con  la  pluma  en  la  mano,  como  al  buen 
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soldado  al  pié  del  cañón.  No  hace  mucho  que  la  prensa  toda  rejistraha 
en  sus  columnas  un  largo  i sabio  artículo  del  señor  Salas  en  defensa 
de  la  verdad,  de  la  libertad  i del  derecho.  Talvez  su  repentina  muer- 
te no  es  ajena  a estas  lamentables  cuestiones,  que  hieren  de  suyo  a 
un  corazón  sensible,  relijioso  i patriota,  mucho  mas  cuando  el  ¡leso 
délos  años  i antiguas  dolencias  lo  tienen  lacerado. 

Tal  es,  a grandes  rasgos  el  hombre  ilustre,  el  pontífice  preclaro,  el 
ciudadano  egrejio,  cuya  pérdida  lloran  hoi  la  Iglesia!  la  patria  chi- 
lenas. 

Su  alma  habrá  volado  ya  a recibir  la  corona  de  los  santos;  caigan 
sobre  sus  restos  venerables  las  bendiciones  de  la  relijion  i de  la  patria 
i las  lágrimas  de  los  muchos  verdaderos  i carísimos  amigos. 


LA  AFICION  A LA  LECTURA. 

La  novela  moderna,  salvas  excepciones  rarísimas,  aunque  por  lo 
mismo  mas  dignas  de  alabanza,  no  es  otra  cosa  (pie  un  tejido  de 
quimeras  fantásticas,  casi  siempre  ridiculas,  imajinadas  sin  otro  ob- 
jeto que  entretener  el  ocio  de  los  desocupados. 

Lo  ménos  malo  que  puede  sucederle  al  lector  aficionado  a este  jé- 
nero  de  literatura  es  perder  inútilmente  el  tiempo  (jue  la  dedica;  pe- 
ro, en  jeneral,  suelen  dejar  honda  huella  en  su  corazón,  i aun  en  su 
mente,  aquellas  escenas  que  mas  vivamente  le  impresionaron,  i cuyo 
recuerdo  llena  por  completo  su  espíritu  por  espacio  de  muchas  horas, 
cuando  no  de  muchos  dias,  llegando  algunas  veces  al  extremo  de  sen- 
tir con  mayor  intensidad  las  desventuras  ficticias  de  sus  inverosími- 
les personajes  que  las  desgracias  reales  de  amigos  i deudos,  i aun  pu- 
diéramos añadir  suyas  propias. 

Mui  perjudicial  puede  ser  (lara  el  hombre  una  afición  así,  desaten- 
tada e irreflexiva,  por  esta  clase  de  lectura;  pero  lo  es  de  hecho  infi- 
nitamente mas  para  la  mujer,  cuya  organización,  de  suyo  impresio- 
nable, unida  la  viveza  de  su  imajinacion,  contribuye  no  poco  a la  fa- 
cilidad con  que  da  acceso  a las  mas  violentas  emociones,  de  las  cua- 
les se  deja  dominar  casi  siempre,  con  grave  daño  de  su  dicha  i de  la 
paz  de  su  alma. 

Conocemos  una  señora  que  pudo  ser  mui  feliz,  porque  le  soliraban 
elementos  para  ello,  i fue,  no  obstante,  i es  todavía  desgraciadísima 
a causa  de  su  malhadada  pasión  por  las  novelas. 

Bella,  rica,  con  una  educación  brillante^  como  ahora  se  dice,  aun- 
que no  mui  esmerada  por  cierto,  habíase  unido,  cuando  solo  contaba 
diez  i siete  años,  i mas  que  por  amor  por  sacudir  el  yugo  de  la  tute- 
la paterna,  a un  hombre  de  posición  análoga  a la  suya,  honrado  i 
bueno,  que  la  amaba  tiernamente,  i admiralia,  a la  vez  que  su  her- 
mosura i las  altas  virtudes  de  que  la  suponía  adornada,  los  atractivos 
de  su  conversación,  siempre  amena,  en  que  se  reflejaba  su  natural 
despejo. 
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Bien  pronto  las  ilusiones  se  desvanecieron. 

Nuestra  joven,  a pesar  del  talento  que  cuantos  la  trataban  recono- 
ciaiieri  ella,  no  supo  mantenerse  a la  altuia  que  la  colocó  desde  lue- 
go el  cariño  entusiasta  de  su  esposo,  quien,  al  poco  tiempo  vió  ro- 
dar a sus  pies  hecho  pedazos  el  elevado  pedestal  que  con  harta  lijere- 
za  habiaerijido  al  ídolo  de  sus  sueños. 

Ella  encontraba  vulgares,  prosaicos,  i hasta  groseros  esos  mil  de- 
talles de  la  vida  íntima,  de  la  vida  real,  de  los  cuales  nunca  le  habiau 
hablado  sus  libros  favoritos,  i que  constituyen  el  encanto  de  la  mujer 
séria,  de  la  mujer  práctica,  de  la  mujer  de  verdadero  talento,  que 
comprende  la  grandeza  de  sus  deberes  i a ellos  consagra  todas  las 
fuerzas  de  su  intelijencia,  todos  los  cuidados  de  su  corazón. 

No  veia  en  su  esposo  ninguna  de  las  cualidades  extraordinarias  de 
que  tan  pródigamente  suele  dotar  a sus  fanáticos  héroes  la  rica  i es- 
pléndida imajinaciüu  del  novelista;  de  modo  que,  empezando  por 
considerarle  adocenado  i pequeño  a sus  ojos,  concluyó  por  mirarle 
con  tan  desdeñosa  indiferencia,  con  desvío  tan  marcado,  a que  él  por 
su  parte  correspondía,  que  al  fin,  como  nopodia  ménos  de  suceder,  se 
estableció  entre  ellos  un  alejamiento  completo,  i cada  diafué  hacién- 
dose mas  hondo  el  abismo  que  los  separaba. 

Hoi  puede  decirse  que  para  ambos  son  de  hierro  los  lazos  que  con- 
tra su  voluntad,  une  su  suerte,  ya  que  no  sus  almas. 

Tristes,  tristísimos  son  los  extremos  a que  conduce,  en  muchos  ca- 
sos, la  lectura  asidua  de  esas  producciones  desdichadas  que  el  gusto 
moderno  ha  puesto  en  moda  i venosos  con  pena  correr  de  mano  en  ma- 
no desde  el  provecto  anciano  hasta  el  tierno  adolescente,  desde  la 
mujer  revestida  con  el  carácter  casi  sagrado  de  madre  hasta  la  niña 
inocente  i candorosa.  , 

Si  la  novela  aparece  con  el  ai)ellido  de  histórica,  siente  uno  pro- 
fundo dolor  al  hojear  sus  páj  inas,  hallando  en  ellas  tan  maltratada 
la  historia  como  el  buen  sentido;  i si  se  domina  sencillamente  de 
costumbres,  nada  hai  tan  léjos  de  la  realidad  como  sus  situaciones 
violentas,  los  exajerados  caractéres  desús  personajes,  i las  exaltadas 
pasiones  que  el  autor  pone  en  juego  para  sorprender  e impresionar  el 
ánimo  de  los  lectores.  Esto  suponiendo  que  no  les  baga  apurar  el  ho- 
rror i la  inmoralidad  a grandes  tragos,  cosaque  sucede  con  frecuencia. 

I sin  embargo,  la  novela,  por  sus  condiciones  especiales,  podia  ser 
un  auxiliar  poderoso  para  llevar  la  moralidad  i la  cultura  al  corazón 
de  los  ])ueblos,  sí,  sujetándose  mas  a los  severos  principios  del  bien, 
enseñase  alguna  verdad  litil,  algún  ejemplo  de  alta  virtud,  envuelto 
en  una  forma  agradable,  sencilla,  pura,  (pie  refrescase  el  alma,  como 
al  pasar  con  suave  murmullo  refresca  el  tramj^uilo  arroyuelo  las  flore- 
cillas  humildes  que  crecen  a su  márjen. 
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Duelo  de  la  Prensa  'Nacional,  en  la  muerte  del  limo.  Sr.  Obispo 
^ de  la  ('oncepcion. ' 

(Artículo  de  fondo  del  Diario  Oficial). 

23  de  julio. — El  limo,  señor  don  José  Hipólito  Salas,  fallecido  re- 
pentinamente en  Concepción,  en  la  noche  del  20,  habia  nacido  en 
1812  i desempeñaba  el  cargo  episcopal  desde  18.54.  Pero  ni  su  etlad 
avanzada,  ni  sus  enfermedades,  consecuencia  natural  de  las  pesadas 
labores  de  su  alto  ministerio.  Inician  presentir  tan  ])róximo  fin.  l*a- 
recia,  por  el  contrario,  que  su  vigorosa  naturaleza  hubiera  podido  re- 
sistir todavía  un  peso  mayor  de  años  i de  fatigas.  Sin  embargo  ha 
desaparecido  súbitamente,  causando  su  muerte  en  el  pais  una  iinjire- 
siou  de  dolorosa  sorpresa. 

El  limo,  señor  Salas  figuraba  con  honor  en  las  iiriuieras  filas  del 
episcopado  católico  por  las  dotes  de  su  espíritu,  de  su  corazón  i de  su 
carácter.  Era  un  espíritu  vigoroso  i bien  cultivado,  i un  corazón  siem- 
pre abierto  a las  jenerosas  inspiraciones  de  la  caridad.  De  la  solidez 
de  las  virtudes  del  hombre  dau  elocuente  ttístimonio  su  vida  entera  i 
la  consideración  que  ellas  le  granjearon  en  la  sociedad. 

Durante  la  guerra  el  limo,  señor  Salas  dió  pruebas  numerosas  de 
su  patriotismo.  Puso  su  palabra,  su  jirestijio  i su  actividad  al  servicio 
de  ia  causa  del  pais  con  un  vigor  altamente  honroso  para  el  prelado 
i para  el  ciudadano. 

Hombres  adornados  de  méritos  semejantes  honran  siempre  la  na- 
ción en  que  viven  i,  aunque  levanten  resistencias  como  luchadores, 
dejan  entre  sus  conciudadanos,  cuando  desaparecen,  una  memoria 
respetada.  La  del  limo  señor  Salas  nunca  dejará  de  serlo  por  los  (jue 
rinden  respetuoso  homenaje  a la  intelijeucia  i a la  virtud. 


INSTRUCCION  RELIJIOSA. 

El  hijo  pródigo. 


i Tal  es  el  título  ile  una  de  las  mas 
I conmoveduras  parábolas  cpie  Nuestro 

I Salvador  propuso  a los  hombres  en 
Evaujelio. 

Una  parábola  es  una  historia  ale- 
górica como  una  especie  de  fábula 
con  personajes  humanos,  de  la  que 
brota  para  los  oyentes  una  lección  de 
moral.  Nuestro  Señor  Jesucristo  se 
complacía  en  emplear  este  medio  pa- 
ra instruir  a los  pueblos  en  sus  debe- 
res. 

La  parábola  del  hijo  pródigo  es  una 
délas  mas  bellash  una  de  las  ijue 
mas  graves  lecciones  encierra. 


Atraidos  por  la  bondad  de  .fesu- 
cristo,  acercábanse  a menudo  a El 
los  pecadores  fiara  escucharle;  i el 
Evanjelio  hace  notar  que  los  fariseos 
murmuraban  entre  .sí  diciendo: 

— ¡Ved  cómo  acoje  ese  bombre  a 
los  fiecadores  i liasta  coine^  en  su 
misma  mesa! 

I Jesús  (]ué  conocía  sus  fiensa- 
mientos,  les  contó  esta  parábola: 

— «Un  hombre  tenia  dos  hijos. 

«I  dijo  el  mas  jóven  a su  padre: 
Padre  mió,  dadme  la  parte  de  vues- 
tros bienes  que  deben  corresponder- 
me. 
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«I  el  padre  hizo  la  partición  desús 
bienes. 

«I  pocos  dins  después,  el  mas  jo- 
ven de  los  hijos,  habiendo  reunido' 
todo  lo  que  tenia,  partió  para  una 
rejiou  estraujera  i lejana,  i en  ella  di- 
sipó sus  bienes  en  una  vida  de  exce- 
sos i liviandades. 

«Cuando  lo  hubo  consumido  todo, 
sobrevino  una  gTande  hambre  en 
aquel  pais,  i él  comenzó  a esperimen- 
tar  miseria. 

((Yéndose,  pues,  púsose  al  servicio 
de  un  habitante  de  aquel  pais,  i éste 
le  envió  a su  casa  de  camjio  para  cui- 
dar los  cerdos.  I el  infortunado  de- 
seaba llenar  suestómao;o  con  las  as- 
querosidades (]ue  comian  los  puercos, 
i nadie  se  las  daba!... 

«Concentrándose  entónces  en  sí 
mismo,  dijo:  ¡Cuántos  mercenarios 
en  la  casa  de  mi  padre  tienen  pan  en 
abundancia,  i yo  aquí  me  cstoi  mu- 
riendo de  hambre!  J\le  levantaré,  e 
iré  a mi  padre,  i le  diré:  Padre  mió, 
he  pecado  contra  el  cielo  i contra  vos; 
yo  no  soi  digno  de  ser  llamado  hijo 
vuestro;  tratadme  como  a uno  de 
vuestros  criados. 

«1  levantándose,  se  fué  a su  {la- 

dre.... 

«Estando  lejos  todavía,  divisóle  sn 
padre  i,  movido  a compasión,  corrió, 
abraz(ise  a su  cuello,  i le  cubrió  de 
besos...  I el  pródigo  le  dijo: 

— «Padre  mió,  be  {leciado  contra 
el  cielo  i contra  vos;  no  soi  ya  digno 
de  ser  llamado  hijo  vuestro. 

«Mas  el  padre  dijo  a sus  servidores: 

«Traedme  de  prisa  su  jirimer  ves- 
tido i volvéilselo  a poner,  i colocad 
en  su  dedo  el  anillo,  signo  de  noble- 
za, i traedle  calzado.  Tomad  después 
una  ternera  gorda,  matadla,  i coma- 
mos i regocijémonos;  porque  mi  hijo 
(jue  habla  muerto  ya  vuelve  a vivir, 
((staba  ¡lenlido  i lo  he  vuelto  a en- 
contrar. 

«1  comenzaron  a regocijarse. 

a Asi  será  el  regocijo  de  los  ánjeles 
en  el  cielo  por  un  pecador  que  haga 
penitencia.» 


De  roca  hablan  de  tener  el  cerazon 
aquellos  judíos,  aquellos  orgullosos 
fariseos  para  resistir  a tales  pala- 
bras. En  cuanto  a nosotros,  que  te- 
nemos un  corazón  en  nuestro  pecho, 
recojamos  con  fruición  esta  dulce  in- 
vitación de  nuestro  misericordioso 
Salvador. 

Aquel  hombre,  aquel  padre  de  fa- 
milia, es  el  mismo  que  nos  enjendra 
a todos  para  la  vida  eterna  en  las 
sagradas  aguas  del  bautismo. 

Este  divino  Padre  tiene  dos  espe- 
cies de  hijos:  los  que  le  permanecen 
constantemente  fieles,  i los  que  le 
abandonan  para  seguir  la  voz  (ie  las 
pasiones. 

¿A  cuál  de  estas  dos  esjiecies  per- 
tenecemos nosotros?  Para  uno  fiel 
¡cuántos  millares  de  pródigos! 

Llegó  ¡ai!  un  dia  en  nuestra  vida 
(talvez  éramos  mui  jóvenes  todavía, 
como  el  hijo  pródigo  del  Evanjelio), 
llegó,  digo,  un  dia  desastroso,  en  que 
dejamos  la  mansión  paterna.  Con  los 
dones  de  Dios,  con  nuestro  espíritu, 
nuestro  corazón,  nuestra  imajinacion 
nuestros  sentidos,  nuestros  bienes  es- 
teriores,  abandonamos  a Dios,  a nues- 
tro Padre.  El  nos  dejó  partir,  porque 
a nadie  retiene  por  fuerza  al  lado  su- 
yo. Ksta  libertad  de  que  nos  ha  do- 
tado i ((ueestá  destinada  en  sus  pa- 
ternales fines  a hacernos  merecer  la 
gloria  del  cielo,  podemos,  pecando, 
emplearla  en  contra  de  El,  como 
el  hijo  pródigo  que  abandonó  a su 
[ladre  merced  a los  bienes  que  él  hu- 
liia  [mosto  en  sus  manos 

I se  fué  mui  léjos  el  pobre  pródigo 
mui  léjos  de  su  padre,  a una  rejion 
completamente  desconocida.  Efecti- 
vamente, el  pecado  conduce  mui  lé- 
jos de  Dios.  No  está  ya  el  alma  cu 
aquella  mansión  de  la  inocencia,  de 
la  paz,  de  la  virtud;  en  aquella  re- 
jion lejana,  lo  que  encuentra,  lo  que 
fre('uenta  es  completamente  distinto; 
en  lugar  de  la  [lureza,  la  impureza; 
en  vez  de  la  humildad,  la  vanidad, 
el  inquieto  deseo  de  aparentar;  en 
vez  del  amor  a Dios,  el  amor  al  mal. 
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placeres  culpables  i pecados;  en  una 
palabra,  en  lugarde  la  vida,  la  muer- 
te; en  lugar  del  bien,  el  mal;  en  lu- 
gar de  Dios,  el  diablo,  príncipe  de 
los  pecadores! 

Mas  en  esta  vida,  el  pródigo,  léjos 
de  Dios,  no  encuentra  la  felicidad. 
Gasta  toda  su  subsistencia,  i no  tar- 
dan en  llegar  las  lágrimas  i la  mi- 
seria. Una  grande  hambre  sobrevie- 
ne en  el  pais  que  habita,  el  hambre 
del  alma,  el  vacío  del  corazón;  por- 
que nuestro  corazón,  hecho  para 
Dios  solo,  no  puede  encontrar  el 
descanso  mas  que  cuando  habita  en 
Dios  por  la  fe,  la  piedad  i el  amor. 

I no  es  solo  la  miseria  lo  que  su- 
fre el  pródigo,  pues  a ella  se  agregan 
la  humillación,  la  degradación;  de 
la  libertad  de  los  hijos  do  Dios  pasa 
a la  servidumbre  del  demonio.  Há- 
cese  esclavo  de  uno  de  los  señores 
de  aquel  detestable  pais,  es  decir,  de 
un  falso  señor  que  le  retiene  bajo  su 
innoble  yugo:  oraes  la  embriaguez, 
ora  la  pereza,  ora  la  ira,  i mas  frecuen- 
temente el  vergonzoso  vicio  que  hace 
subir  el  rubor  a las  mejillas! 

I eu  la  esclavitud  de  su-  pasión,  el 
hijo  del  noble  i rico  padre  de  fami- 
lia pasa  sus  dias  entre  los  cerdos, 
esto  es,  en  acciones  sucias  e inno- 
bles, i entrójente  corrompida. 

Mas,  ved  ahí  que  desde  el  abismo 
de  su  miseria  i de  su  abyección,  le- 
vanta los  ojos  al  cielo.  Acuérdase 
de  su  padre,  de  su  bondad,  de  su 
ternura...  Ablándase  su  corazón,  re- 
nace en  su  alma  la  esperanza,  i con 
ella  llega  el  arrepentimiento. ..Con- 
céntrase en  sí  mismo  el  culpable,  ve 
su  vergonzoso  estado  i esclama: 

— ¡Ya  es  bastante!  Nó,  no  puedo 
seguir  llevando  semejante  vida. 
¡Cuántos  hombres  ménos favorecidos 
que  yo  por  los  beneficios  de  Dios, 
están  a su  servicio  dichosos,  conten- 
tos con  su  suerte,  mientras  yo  mal- 
gasto el  tiempo  tan  precioso  de  mi 
vida!  Me  levantaré,  pues,  e iré  a uii 


Padre.  Volveré  a ser  lo  que  era  en 
otro  tiempo,  bueno,  puro,  honrado, 
virtuoso.  ¡No  retrocederé  ante  la 
humillación  de  la  confesión  de  mis 
faltas,  iré  a confesar  mis  pecados, 
como  en  tiempos  mejores  lo  hacía! 
Una  vez  tomada  esta  buena  reso- 

I Ilición,  el  arrepentido  pródigo  no 
aplaza  ya  para  un  mas  tarde  incierto, 
su  penosa  ejecución.  Levántase  al 
momento,  deja  los  cerdos,  es  decir, 
las  vergonzosas  acciones  del  vicio, 
abandona  i maldice  la  servidumbre 
del  cruel  .señor  que  le  retenía  bajo 
su  yugo,  i llega  a la  casa  de  su  pa- 
dre... Allá  encuentra,  no  un  severo 
juez,  sino  un  verdadero  padre  en  el 
sacerdote  que  le  acoje: 

— Padre  mió,  dice  el  culpable,  yo 
be  pecado;  lo  confieso  a Dios,  a sus 
Santos  i a vos,  padre  mió!  Indigno 
soi  del  perdón,  pero  me  atrevo  a es- 
perarlo de  la  bondad  de  mi  Dios. 

I.  no  tarda  en  hacerse  oir  la  pala- 
bra del  perdón: 

— Hijo  mió,  yo  te  absuelvo  en  el 
nombre  del  Padre,  i del  Hijo,  i del 
Espíritu  Santo.  ¡Anda  en  paz  i no 
vuelvas  a pecar!  Hé  aquí  el  vestido 
blanco  de  tu  inocencia.  Hé  aquí  tu 
primitiva  gloria  que  habéis  perdido. 
Héte  aquí  como  ántes,  hijo  de  tu 
Dios,  heredero  de  la  corona  eterna. 

IVen,  pues,  alma  purificada,  acércate 
al  banquete  del  Padre  de  familia 
donde  alimenta  a sus  hijos  con  su 
Hijo  Jesús  en  la  Eucaristía. 

I el  pobre  pecador,  instruido  con 
la  esperiencia,  gozando  tanto  mas 
en  su  felicidad  cuanto  mas  tiempo 
se  ha  visto  privado  de  ella,  no  sabe 
con  qué  espresioues  manifestar  su 
reconocimiento  a su  buen  Padre. 

¿Es  ésta  la  historia  vuestra?  Si 
como  el  pródigo,  dejasteis  la  man- 
sión paterna,  creedme,  apresuraos, 
como  él,  a volver  a entrar  en  ella. 

I Vuestro  Padre  os  espera;  llora  a su 
hijo  perdido  para  él.  ¿No  iréis  a con- 
solarle?... 


/ 
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Noticias  Extranjeras.  . 

Bv  en  os  Aíres. — Comunican.de  esta  ciudad;  La  sesión  del  sábado  en  la 
cámara  de  diputados  duró  7 horas.  Triunfaron  los  liberales  por  43  votos 
contra  10,  en  el  proyecto  que  escluye  la  enseñanza  relijiosa-oficial  en  las 
escuelas  públicas. 

Londres,  julio  22. — Telegramas  de  Alejandría  anuncian  que  el  cólera 
aumenta  en  proporciones  espantosas  en  el  Cairo,  estendiéndose  en  todas 
direcciones  del  Ejipto. 

París. — ^Contestando  a una  interpelación  en  el  senado  el  Ministro  de  Re- 
laciones Esteriores,  M.  Challemelle  Lacour,  declaró  que  la  Francia  exijía 
del  gobierno  chino  respeto  de  sus  derechos  en  Tonquin,  el  castigo  ejem- 
plar de  los  mutiladores  de  los  cadáveres  de  los  franceses  muertos  en  los  úl- 
timos encuentros. 

— Los  detalles  de  la  victoria  alcanzada  por  la  división  Gorostiaga  sobre 
las  fuerzas  de  Cáceres  i demas  caudillos,  confirman  la  derrota  completa 
del  enemigo. 

El  combate  de  Iluamachuco  se  llevó  a cabo  entre  1,C00  hombres  nues- 
tros, contra  mas  de  4,000  enemigos. 

Muertos  por  parte  de  ellos  800  a 1,000  i muchos  heridos.  Por  la  puestra 
56  muertos,' 83  heridos  i 21  contusos. 

Once  piezas  de  artillería  tomadas,  todo  el  parque,  800  rifles  i un  estan- 
darte. 

De  los  jefes  enemigos  han  muerto:  coronel,  Leoncio  Prado  i Manuel  An- 
tonio Prado;  jeneral  Silva  i don  Jesús  Elias  i coroneles  Luna,  Secada  i To- 
ledo. 

Heridos:  Cáceres  i Recabárren.  Dispersión  cómpleta  del  enemigo. 

La  derrota  de  la  división  Cáceres  importa  una  poderosa  garantía  para  la 
consolidación  del  gobierno  del  jeneral  Iglesias. 

— Por  cartas  recibidas  de  Europa,  se  sabe  que  la  nueva  Esmeralda  fué 
lanzada  al  mar  el  6 de  junio  último,  i que  con  ese  motivo  hubo  banquete 
i brindis  entusiastas  en  que  se  recordó,  por  los  chilenos  que  asistieron,  las 
glorias  de  la  vieja  Esmeralda  que  se  hundió  en  Iquique  con  la  bandera 
tricolor  al  topo. 

— La  fiebre  amarilla  habia  desaparecido  en  el  Callao  a la  salida  del 
Lautaro. 

— El  gobierno  español  se  propone  celebrar  espléndidamente  el  4.°  cente- 
nario del  descubrimiento  de  Arñérica.  Castelar  a propuesto  que  se  pida  se 
asocien  a esta  fiesta  la  Inglaterra,  la  Italia,  el  Portugal  i la  América. 

— Re  dice  que  ios  caudillos  peruanos  Cáceres  i Recabárren  han  muerto. 
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Crónica  Nacional.  I 

El  20  del  presente  a las  10.25  minutos  de  la  noche  apagó  su  luz'el  as-  I 
tro  mas  resplandeciente  del  cielo  chileno.  Apénas  deshecha  la  borrasca  de 
la  persecución,  cuando  la  primera  lei  de  persecución  se  habia  aprobado, 
ocultó  su  luz  como  para  dejar  en  tinieblas  el  negro  cuadro  que  se  presen- 
taba a nuestra  vista.  La  luz  que  se  extinguía,  esa  luz  que  por  los  dotes  de 
una  privilejiada  intelijencia  i una  virtud  austera  despedía  el  alma  del  gran 
Obispo  de  la  Concepción,  don  José  Hipólito  Salas.  A la  hora  que  hemos  di- 
cho volaba  al  cielo  el  alma  de  este  grande  Obispo,  a recibir  el  premio  de- 
bido. Feliz  él;  pero  desgraciados  nosotros,  lía  muerto  el  defensor  de  los 
derechos  del  pobre,  el  vigoroso  atleta  de  la  Patria,  el  terror  de  los  enemi- 
gos de  la  relijion,  el  pontífice  santo  i «1  gran  Padre  del  Concilio.  Ya  los 
católicos  no  tendrán  un  auxilio  tan  grande  en  sus  trabajos,  ni  oirán  sus 
hijos  la  voz  de  aliento  i de  consuelo.  Pero  no  debemos  desesperar,  porque 
Dios  no  necesita  de  los  hombres  para  obrar  sus  designios  i debemos  confiar 
en  que  el  cielo  habrá  oido  las  últimas  palabras  del  Pontífice  chileno:  acop- 
iad Dios  mió  el  sacrificio  de  mi  vida,  en  ofrenda  por  la  paz  de  la  Iglesia  i de 
la  patria  chilena. 

— El  martes  2J  tuvieron  lugar  en  la  Catedral  de  Concepción,  las  honras 
fúnebres  por  el  descanso  del  alma  del  prelado.  Fueron  mui  solemnes.  Una 
gran  concurrencia  que  habia  ido  de  Santiago  se  encontraba  presente.  Todo 
el  pueblo  de  Concepción  estaba  reunido  allí.  La  oración  fúnebre  la  predicó 
don  Ramón  Anjel  .Jara,  la  que  muchas  veces  f'ué  interrumpida  por  las  lá- 
gripias  de  los  fieles  que  lloraban  a su  amado  pastor.  Ofreció  la  misa  el 
deán  don  Benigno  Cruz,  que  habia  sido  elejido  Vicario  Capitular. 

Ánlojagasta. — El  gobernador  de  este  pueblo  ha  impuesto  la  multa  de  50 
pesos,  52  veces  al  diario  El  Orden,  por  infracción  del  inciso  l.°  del  artícu- 
lo 2.°  de  la  lei  de  imprenta. 

— No  ha  causado  buena  impresión  la  resolución  del  gobierno,  respecto  a 
que  los  buques  de  la  armada  nacional  deben  acompañar  a los  buques  ex- 
tranjeros en  el  acto  de  arriar  e izar  bandera.  Esto  es  humillante  para  la 
marina  chilena. 

— Como  estaba  anunciado,  el  lúnes  en  la  noche  tuvo  lugar  en  el  teatro 
de  Variedades  un  meeting  en  homenaje  a la  memoria  del  limo.  Obispo  de 
la  Concepción,  señor  don  José  Hipólito  Salas.  El  local  estaba  ocupado  por 
una  numerosa  concurrencia.  Poco  después  de  las  7,  el  señor  don  José  Ciria- 
■ co  Valenzuela  pasó  a presidir  la  reunión.  Hicieron  u.so  de  la  palabra  para 
I encomiar  los  méritos  del  ilustre  finado,  los  señores  Enrique  De  Putron, 
I Miguel  Cruchaga,  Francisco  Undurraga,  Carlos  Concha  Subercaseaux  i el 
I seci’etario,  don  Enrique  Nercaseaux  Moran.  Este  propuso  las  siguientes  con- 
I clusiones,  que  fueron  aceptadas  con  entusiasmo  por  la  asamblea:  l.°  lien- 
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dir  un  homenaje  de  profundo  respeto  a la  memoria  del  distinguido  cam- 
peón del  catolicismo,  limo,  señor  don  José  Hipólito  Salas;  2.®  dar  un  voto  de 
aliento  a los  obreros  de  Talca  que  se  han  puesto  a la  vanguardia  entre  los 
pueblos  para  protestar  contra  la  inicua  leí  relativa  a cementerios;  3.® 
hacer  activa  propaganda  en  favor  de  las  ideas  católicas  para  unificar  la 
Opinión  pública,  que  condena  al  gobierno,  i en  especial  al  presidente  de  la 
República. 

Poco  después  de  las  8,  la  concurrencia  se  retiró  en.  órden,  a los  gritos  de 
¡Viva  la  relijion! 

— De  Santiago  comunican  al  Mercurio-. 

«Lacomunidad  franciscana  ha  encargado  a nuestro  apreciado  artista  don 
Pedro  León  Carmona,  recien  llegado  de  Europa,  diez  grandes  cuadros  de 
pintura  al  óleo  para  ser  colocados,  dos  en  el  presbiterio  del  templo  de  San 
Francisco,  i cuatro  a cada  lado  de  la  nave  principal.  Se  le  han  encargado 
igualmente  algunos  adornos  de  pintura. 


Jubileo  Circulante. 

IGLESIAS  EN  QUE  TIENE  LUGAR  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS. 

i 30. 


San  Ignacio julio  Dias  28,  29 


San  Francisco » » 

Id.  id AGOSTO  » 

Sagrados  Corazones » » 


3, 


31. 
1 i 2. 
4 i 5. 


Revista  del  Mercado. 

Animales  gordos:  bueyes  de  segunda,  clase  de  70  a 75  pesos;  novillos,  id. 
de  48  a .50;  vacas,  segunda  clase,  42  a 4.5.  Animales  flacos, bueyes  2.“  cla- 
se, 58  a 65  ps.;  novillos,  id.  48  a 50  ps.;  vacas,  id.  de  34  a 36;  terneros  de 
un  año,  21  a 23  ps.;  terneros  de  dos  años,  25  a 28  ps.  Trigos:  blanco, 
72  kilógrarnoa,  3.45;  amarillo  largo,  74  kilógramos,  3.Í5;  redondo,  74  ki- 
lógramos  a 2.80.  Harinas,  Laclase,  46  kilógramos,  3.20;  2.®  id.,  46  kiló- 
gramos,  2.65;  3.®  id.  2.20;  candeal,  2.60.  Varios  artículos:  Afrecho,  46 
kilógramos,  0.80.  Afrecbillo,  0.65.  Cebada,  72  kilógramos,  1.80.  Id.  para 
cerveceros,  2 ps.  Charqui,  46  kilógramos,  29.50.  Cera  blanca,  46  kilógra- 
mo.s,  35  ps.,  id.  amarilla  46  kilógramos,  29.50.  Cominos,  33.12  kilógramos 
6 j)s.  Fréjoles  bayos  chicos,  100  kilogramos,  3.50;  id.  grandes,  5.10;  id.  ca- 
ballero.s,  6 ps.  Grasa,  46  kilógramos,  16  ps.  Lana  merino  pura,  46  kilo- 
gramos, 15.50.  Id.  mestiza,  46  kilógramos,  13  ps.  Lana  común,  lO  ps. 
Ll.  negras  6 ps.  Linaza,  46  kilógramos,  2.35.  Maiz,  80  kilógramos,  2 ps. 
Mantequilla,  46  kilógramos,  48  ps.  Miel  do  abeja,  46  kilógramos,  6.50. 
Nueces,  46  kilógramos,  3.90.  Nabo,  100  kilógramos,  4.50.  Pasto  apren- 
sado, 46  kilógramos,  0.80.  Quesos,  46  kilógramos,  17  ps.  Rábano,  100  ki- 
lógramos, 3.50.  Sebo,  46  kilógramos,  16  ps.  Semilla  de  alfalfa,  100  kiló- 
grainos,  18  ps.  Trébol,  46  kilógramos,  16  ps. 
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PERIÓDICO  SEMANAL, 

mmm  a los  intereses  «orales  i belijíosiis  del  pueblo. 

ADVENIAT  REGNUM  TüUM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


AÑO  XIV.— TOMO  XIV.— NÚM.  602, 


CONTENIDO  DE  ESTE  Nt5mER0. 

‘Í®  lí*’  Concepción. — Biografía  del  limo,  señor  don  José 
Hipólito  Salas.— fnsírMcciow  Relijiosa:  El  campo  i la  buena  semilla.  —Noticias 
extranjeras.— Crónica  nacional.— Jubileo  Circulante.— Revista  del  Mercado. 
— Aviso. 
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SANTIAGO,  AGOSTO  4 DE  1883. 
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EL  ILMO.  SEÑOR  OBISPO  DE  LA  CONCEPCION. 

I. 

Univor.Sixl  lia  sido  el  sentido  homenaje  de  veneración  que  en  estos 
dias  sella  tributado  a la  inolvidable  memoria  del  limo.  Obispo  de  la 
Concepción.  La  prensa  entera,  enalteciendo  los  distinguidos  méritos 
del  esforzado  campeón  de  la  Iglesia,  ba  beclio  suyos  el  duelo  i el  pe- 
sar que  pesan  sobre  los  católicos  de  la  República.  Duelo  justísimo,  si 
hemos  de  medirlo  por  el  inmenso  vacío  que  su  fallecimiento  ba  deja- 
do en  la  Iglesia,  en  la  patria  i en  el  seno  de  sus  numerosos  amigos. 

No  (ís  e.xtraño  (jue  admiradores  i adversarios  se  hayan  inclinado 
respetuosos  ante  su  silenciosa  tumba.  Las  preclaras  dotes  del  ilustre 
Obispo  brillaban  con  tan  vivo  fulgor  que  la  pasión,  el  resentimiento 
o el  odio  no  ])odian  dejar  de  admirarlas.  Era  comí)  el  robusto  cedro 
que  crece  en  las  faldas  del  Líbano  entre  los  tímidos  arbustos,  i cuya 
alta  cumbre  divisa  el  viajero  dominando  chozas,  palacios  i demas 
objetos  de  la  naturaleza  o del  arte.  Uno  que  otro  de  esos  jigantes  de 
los  bosques  crece  boi  en  sus  pintorezcas  laderas;  con  ellos  ya  no  hu- 
biera ])odido  construir  Salomón  el  techo  i los  artesonados  del  gran- 
dioso templo.  En  las  im)ntafias  de  la  vida,  a cuya  áspera  cumbre  to- 
dos tenemos  (pie  subir,  apenas  se  encuentra  alguna  de  esas  almas 
vigorosas  (pie  descuella  sobre  la  vulgar  multitud  i atrae  las  miradas 
de  los  que  quieren  abrir  los  ojos  al  resplandor  de  sus  encantos.  Al- 
mas e.Kce])cionales  nacidas  quizás  para  otro  siglo  porque,  eu  medio 
de  la  atmósfera  do  bajeza  i do  vil  egoismo  que  boi  domina  nuestra 
época,  se  encuentran  extrañas;  como  esas  plantas  preciosas  nacidas  pa- 
ra respirar  el  puro  ambiente  i que  caen  desfallecidas  al  contacto  del 
aire  que  exhalan  las  pútridas  aguas. 

II. 

El  limo.  Obispo  de  la  Concepción  recibió  del  cielo  los  dones  que 
constituyen  las  grandes  almas:  talento  distiuguido,^gran  carácter  i 
sobre  todo  un  corazón  de  oro,  capaz  de  toda  inmolación  i de  todo  sa- 
crificio e incapaz  de  bajeza  o deslealtad  alguna. 

Sincero,  consecuente  en  la  amistad,  encerraba  no  sé  que  perfu- 
me que  atraiíi  los  corazones  i los  mantcuia  unidos  al  suyo  con  indes- 
tructibles lazos:  era  ponjue  realmente  sabia  alegrarse  coa  las  ajenas 
alegrías  i llorar  con  los  pesares  confiados  a su  amistad.  Allí  podía 
encontrarse  un  dulce  i seguro  asilo  en  la  hora  de  la  duda,  del  desfa- 
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llecimiento  o del  pesar.  A un  carácter  viril,  como  el  de  los  antiguos 
romanos,  unia  todas  las  ternuras  i todas  las  delicadezas  de  la  mas 
tierna  de  las  madres.  ¿Cómo  extrañar  entónces  que  este  hombre  fuera 
correspondido  en  sus  afecciones  i que,  apesar  de  los  años  i de  la  larga 
separación,  contára  hasta  la  muerte  con  afectos  sinceros  i entusiastas? 
¿Cómo  no  sentir  el  hondo  vacío  que  su  desaparición  deja  en  el  seno 

Ide  los  que  estábamos  acostumbrados  a mirar  en  él  no  solo  al  egrejio 
pastor  sino  al  amigo  lleno  de  la  abnegación,  del  desinterés  i del  cariño 
de  la  verdadera  paternidad?  Ah  ¡cuán  raras  son  esas  almas!  cuán  difí- 
cil encontrar  en  el  camino  de  la  vida  esos  corazones  desinteresados, 
cuyo  norte  no  es  el  vil  interes  sino  el  amor  sincero! 

Por  eso  su  pérdida  es  irreparable. 

TIL 

r 

El  ilustre  Obispo  consagró  desde  temprano  a Dios  i a la  Iglesia 
esas  nobles  prendas.  El  12  de  noviembre  de  1835  recibia  la  unción 
del  sacerdocio  i compartia  poco  después  con  el  limo,  señor  Valdivie- 
so la  administración  de  la  arquidiócesis. 

Obrero  infatigable  del  bien  hizo  del  pulpito,  del  confesonario  i de 
la  pluma  otros  tantos  campos  dilatados,  donde  sembró  copiosa  se- 
milla i recojió  abundante  cosecha.  Alma  adornada  de  las  mas  esti- 
mables virtudes,  pudo  comunicar  a las  demas  esos  preciosos  tesoros, 
porque  ya  de  antemano  babia  puesto  en  práctica  esta  bella  máxi- 
ma de  uno  de  los  padres  de  la  Iglesia:  «purificarse  para  purificar; 
instruirse  para  instruir;  iluminarse  para  iluminar;  acercarse  a Dios 
para  acercar  a otros  después;  santificarse  para  santificar.»  (San  Gre- 
gorio !(íaz.) 


Con  tan  admirables  dones  de  intelijencia,  de  corazón  i de  virtud 
brillaba  como  el  sol  en  la  casa  de  Dios  i por  eso  él  lo  escojia  para  co- 
lumna de  su  Iglesia,  para  custodia  del  rebaño  i centinela  avanzada 
del  pueblo  de  Israel. 

¡No  nos  detendremos  a examinar  lo  que  el  nuevo  obispo  hizo  en  la 
diócesis  de  Concepción;  preguntarémos  sí  por  lo  que  dejó  de  hacer. 
Entraba  a cultivar  un  campo  vastísimo,  desolado,  donde  abundaba  la 
mies  i escaseaban  los  operarios;  en  que  las  malezas  i la  cizaña  casi 
babian  sofocado  los  jérmenes  del  bien.  En  otro  siglo  Dios  suscitó  a 
Gregorio  VII  para  santificar  la  Iglesia;  ahora  suscitaba  a este  nuevo 
Hildebrando  para  reformar  i hacer  de  la  apartada  diócesis  de  Concep- 
ción una  de  las  mas  florecientes  i virtuosas. 
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A esa  reforma  aplicó  su  grande  alma.  Con  mano  firme  empuñó  el 
cayado  pastoral  i «corrijió  a los  díscolos,  consoló  a los  pusilánimes,  sos- 
tuvo a los  débiles,  combatió  a los  impíos,  enseñó  a los  ignorantes, 
auxilió  a los  pobres,  libertó  a los  oprimidos,  alentó  a los  buenos  i los 
amó  a todos.»  (San  Agustín,  Serm.  340.) 

Ese  hombre  estaba  predestinado,  como  Bossuet,  para  el  pontifica- 
’do.  Nació  obispo.  El  águila  necesita  posarse  en  las  alturas  para  des- 
plegar sus  alas  i remontar  su  atrevido  vuelo.  El  episcopado  honró  sus 
sienes  con  la  plenitud  del  sacerdocio;  pero  él  también  fué  una  de  sus 
lumbi'eras.  Desde  su  lejano  retiro  dirijía  el  movimiento  católico,  de- 
fendía a la  Iglesia,  combatía  a sus  enemigos,  alentaba  las  obras  de 
propaganda  cristiana  i era  el  oráculo  de  la  verdad,  como  Agustín 
desde  la  humilde  i desconocida  Hipona.  De  sus  labios  brotaban  rau- 
dales de  elocuencia,  i a él  podría  aplicarse  lo  que  del  hijo  de  Onías 
dicen  los  libros  santos:  cuando  mbia  al  altar  hacia  honor  a,  las  sagra- 
das vestiduras. 


y Entre  los  cuidados  del  ministerio  pastoral  hubo  uno  a que  el  ilustre 
Obispo  de  la  Concepción  prestó  de  un  modo  especial  su  consagración 
i sus  desvelos:  el  cuidado  de  los  menesterosos.  La  Iglesia  consideró 
sieiu])re  a los  pobres  como  a su  mas  rica  herencia;  ellos  habían  sido 
desde  su  nacimiento  los  discípulos  predilectos  del  Salvador,  los  com- 
pañeros de  los  apóstoles,  los  fervorosos  fieles  que  componían  las  pri- 
mitivas asambleas  cristianas  en  tiempo  de  las  persecuciones.  Con 
razón  el  Papa  Sixto  i su  diácono  Lorenzo  los  señalaban  al  prefecto 
de  Roma  como  la  mas  hermosa  joya  del  tesoro  que  Jesús  había  depo- 
sitado cu  sus  manos.  El  limo,  señor  Salas,  amó  a los  pobres  i fué  «el 
báculo  de  los  ciegos,  el  alimento  de  los  hambrientos,  la  esperanza 
de  los  miserables  i el  solaz  de  los  aflijidos»  (San  Jerónimo).  Simple 
sacerdote  había  trasladado  a nuestro  suelo  un  retoño  del  árbol  pre- 
cioso que,  para  dar  sombra  a los  desheredados  de  la  fortuna,  Bailly  i 
Federico  üzanam  habían  plantado  en  la  nación  cristianísima.  Obispo 
buscó  consoladores  a todas  las  miserias  i a todos  los  pesares  de  la 
pobreza:  madres  para  la  orfandad  desgraciada,  socorro  i consuelo  ¡>ara 
las  dolencias  del  cuerjx),  asilo  para  las  almas  extraviadas  que  buscan 
a Dios  en  el  dolor  del  arrepentimiento.  Distribuidor  de  las  cuantio- 
sas sumas  que  la  solícita  caridad  ponía  en  sus  manos,  murió  en  la 
pobreza,  porque  los  pobres  habían  ya  heredado  en  vida  los  recursos 
de  su  módica  fortuna. 
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VI. 

A esta  hermosa  vida,  llena  de  grandes  acciones,  debia  corresponder 
una  noble  muerte.  Ella  debia  ser  la  brillante  corona  de  esa  precla- 
ra existencia.  Como  cae  el  león  herido,  lleno  de  majestad,  combatien- 
do a los  enemigos  que  lo  asechan,  asi  cayó  súbitamente  el  noble  Obis- 
po, defendiendo  hasta  postrera  hora  la  vida  de  la  Iglesia,  que  amaba 
mas  que  la  suya,  lleno  de  grandeza,  de  enerjía  i de  sublime  resigna- 
ción. Su  último  jemido  forma  el  ei)itafio  mas  cumplido  a esa  exis- 
tencia enteramente  consagrada  a sus  dos  mas  grandes  e inmortales 
amores:  la  Iglesia  i la  Patria. 

•Quiera  el  Supremo  Hacedor  aceptar  la  jenerosa  ofrenda  de  tan  no- 
ble víctima,  haciendo  brillar  sobre  este  suelo  querido,  que  tanto  amó, 
la  aurora  de  mas  felices  dias! 

Luis  Camping. 


BIOGRAFÍA  DEL  ILMO.  SEÑOR  D.  JOSÉ  HIPÓLITO 

SALAS. 

El  Mensajero  tributa  hoi  el  homenaje  de  su  admiración  i su  res- 
peto al  grande  obispo  que  súbita  muerte  ha  arrebatado  a la  Iglesia  i a 
la  Patria. 

El  limo,  señor  Salas  no  necesita  elojios;  nadie  podrá  tributárselos 
mejor  que  sus  mismas  obras. 

Por  esto  hemos  creido  que  el  mejor  homenaje  que  podemos  rendir 
a su  memoria  es  la  narración,  aunque  sea  sucinta,  de  su  provechosa 
vida. 

Las  preciosas  flores  de  la  intelijencia,  las  virtudes  i las  obras  del 
prelado  forman  su  mejor  corona. 


^E1  limo,  señor  Salas  nació  el^año  1812,  en  el  pueblo  del  Olivar,  de 
! la'  provincia  de  Colchagua,  siendo  sus  padres  don  Juan  José  Salas  i 
' doña  Manuela  Toro. 

Hijo  de  una  familia  honorable  i virtuosa,  aunque  un  tanto  escasa 
de  bienes  de  fortuna,  no  tuvo  en  su  niñez  las  facilidades  ni  las  reco- 
mendaciones consiguientes  a una  buena  posición;  pero  si  le  faltaban 
esos  bienes  que  dan  ventajas  pasajieras,  poseia  dentro  de  su  alma  dos 
tesoros  incomparables,  la  virtud  i el  talento,  que  son  la  única  base 
de  una  sólida  grandeza,  i merced  a las  cuales  el  señor  Salas,  debiéndo- 
selo después  de  Dios  todo  a sí  mismo,  llegó  a ser  lo  que  fué. 

El  ilustrado  i virtuoso  sacerdote  don  Ramón  Carrasco,  cura  a la  sa- 
zón de  la  parroquia  de  Rengo,  enseñándole  las  primeras  letras  e in- 
culcándole en  el  corazón  la  doctrina  cristiana, — esa  doctrina  tan  san- 
ta como  sencilla,  cuya  práctica  forma  corazones  magnánimos, — fué 
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quien  arrojó  en  el  alma  del  niño  Salas  la  primera  semilla,  jérmen  de  I 
su  futura  grandeza.  S 

Enviado  después  por  sus  padres  a estudiar  en  Santiago,  cursó  las  y 
humanidades,  la  filosofía  i la  teolojía  en  el  convento  de  San  Agustin,  I 
al  que  solo  asistía  como  estudiante  i donde,  bajo  la  dirección  del  re-  I 
verendo  padre  José  Martínez,  profesor  eminente  por  su  vasto  saber,  ' 
concluyó  su  educación. 

Durante  todo  el  tiempo  que  duró  ésta  el  estudiante,  que  no  era  si-  ¡ 
no  un  niño  todavía,  manifestó  toda  la  madurez  de  un  hombre  de  ! 
edad.  Escaso  como  era  de  bienes  de  fortuna,  tenía  que  valerse  de  su 
propio  esfuerzo,  pues  los  cortos  recursos  con  que  sus  padres  podían  . 
ayudarlo  no  le  bastaban  para  todas  sus  necesidades.  Compartiendo  | 
su  tiempo  entre  el  trabajo  de  la  intelijenciai  el  trabajo  corporal,  dedi-  ^ 
caba  a este  último  todo  el  que  sus  tareas  de  estudiante  se  lo  permi-  . 
tian,  esforzándose  por  bastarse  a sí  mismo  e imponer  el  menor  sacri- 
ficio posible  a sus  queridos  jiadres. 

La  amistad  de  un  condiscípulo,  hijo  del  abogado  don  Tadeo  Man-  ■' 
chefio,  permitió  al  jóven  Salas  entrar  en  relaciones  con  este  último  ca-  . 
ballero,  que  en  esa  época  era  el  presidente  de  la  Corte  de  Apelaciones  ■ 
de  esta  ciudad;  i merced  a su  excelente  letra,  logró  ocuparse  como  su 
escribiente.  Pero  las  bellas  prendas  del  empleado  cautivaron  de  tal 
modo  al  señor  Mancheño,  que  mui  luego  lo  convirtió  en  su  j^rotejidoi  ' 
hasta  en  su  discípulo  en  el  estudio  del  Derecho.  ¡ 

Con  todo,  ninguno  de  estos  trabajos  distraía  al  estudiante  de  sus 
tareas  en  el  aula  del  padre  Martínez,  en  la  que  su  aplicación  i las  ; 
gi'andes  cualidades  de  su  intelijencia  le  acumularon  triunfo  sobre 
triunfo  en  todo  el  tiempo  que  duraron  sus  tareas  escolares.  . 

I la  intelijencia  desarrollada  al  lado  del  altar,  le  facilitó  el  progre- 
so en  el  camino  de  la  vh’tud. 

II  ^ 

'Concluida  su  educación,  el  jóven  Salas  solicitó  ser  admitido  en  el 
clero  secular  i tuvo  la  honra  de  que  su  maestro  el  padre  Martínez  ■ 
apoyara  su  solicitud  en  un  informe  en  que  lo  colmaba  de  elojios  por  , 
su  virtud,  su  aplicación  e intelijencia.  Con  tales  antecedentes,  el  , 
limo,  señor  Vicuña  le  confirió  la  tonsura  i órdenes  menores  el  13  de  ' 
agosto  de  1833.  i 

Apreciador  de  los  relevantes  méritos  del  jóven  minorista,  el  mis-  i 
mo  señor  Vicuña  le  confirió  la  unción  sacerdotal  el  22  de  noviembre  , 
de  1835,  después  de  lo  cual  el  nuevo  sacerdote  se  consagró  especial-  i 
mente  al  ejercicio  de  la  predicación.  í; 

Pero  habiéndose  separado  un  año  después  el  Seminario  del  Insti-  • 
tuto  Nacional,  que  hasta  entónces  no  hablan  formado  sino  uu  solo 
establecimiento,  el  prelado,  deseoso  de  establecer  en  el  mejor  [>ié  po-  [ 
sible  el  nuevo  plantel  en  que  habían  de  formarse  i educarse  los  mi- 1 
nistros  del  Señor,  nombró  al  presbítero  Salas  como  uno  de  sus  pri-  J 
meros  profesores,  asignándole  para  su  desempeño  ramos  tan  impor-  P 
tantea  como  la  filosofía  i la  teolojía.  , I 


Ha 
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La  enseñanza  sola,  sin  embargo,  no  bastaba  para  satisfacer  el  celo 
ardiente  del  profesor,  porque  para  él  era  tan  necesario  a la  juventud 
el  cultivo  de  la  intelijencia  como  la  formación  del  corazón;  i no  con- 
tento con  trabajar  en  esta  última  desde  el  confesonario  i desde  el  pul- 
pito, tenia  la  costumbre  de  dedicar  frecuentemente  a ella  algunas  de 
sus  horas  de  clase,  en  las  que  con  arrebatadora  i sencilla  elocuencia 
iniciaba  i alentaba  a los  jóvenes  en  el  camino  de  la  virtud. 

El  recinto  del  Seminario  fué  luego  estrecho  para  la  fama  del  pro- 
fesor, laque  llevaba  en  parte  por  el  entusiasmo  de  los  alumnos  i de 
sus  padres,  llegó  hasta  las  alturas  del  Gobierno,  el  cual  habiendo  re- 
suelto abrir  una  clase  derelijion  en  el  Instituto,  se  fijó  en  el  señor 
Salas  para  que  la  desempeñara  i envió  a dos  de  su  mas  caracterizados 
personajes  a ofrecérsela.  Desde  entónces  el  Instituto  Nacional  lo  con- 
tó también  por  algún  tiempo  entre  sus  mas  distinguidos  maestros. 

Consagrado  a las  tareas  del  profesorado,  para  las  que  su  ciencia  i 
su  virtud  le  daban  aptitudes  especiales,  el  señor  Salas  no  redujo  solo 
a ellas  su  actividad  de  sacerdote. 

No  contento  con  atraer  hácia  Dios  la  intelijencia  i el  corazón  de 
la  juventud,  su  apostólico  celóle  permitía  encontrar  aun  el  tiempo 
necesario  para  dedicarse  a la  predicación  evanjélica,  ya  en  los  templos 
de  esta  capital  i especialmente  en  la  casa  de  ejercicios  de  San  José, 
ya  en  las  misiones  de  los  campos,  recojiendo  en  todas  partes  abun- 
dantes frutos  con  su  elocuente  palabra  i con  su  ejemplo. 

I ni  todo  esto  bastaba  íodavía  para  saciar  su  celosa  actividad  por 
la  gloria  de  Dios  i el  bien  del  prójimo,  causas  a cuyo  servicio  contri- 
buía ademas  como  hábil  i brillante  polemista,  desde  las  columnas  de 
La  Revista  Católica;  como  ilustrado  i seguro  director  de  las  concien- 
cias, desde  el  tribunal  de  la  penitencia  i como  mensajero  de  la  cari- 
dad, con  su  abnegación  i sus  limosnas. 

Formado  en  el  yunque  del  trabajo  i la  virtud,  su  esfera  de  acción 
no  reconocía  otro  límite  que  el  que  la  rapidez  del  tiempo  le  imponía. 


III. 

% 

Muerto  el  señor  Vicuña,  su  sucesor  el  señor  Valdivieso,  haciendo 
justicia  a la  ilustración  i la  virtud  del  señor  Salas,  lo  llamó  a com- 
partir con  él  las  tareas  del  gobierno  de  la  arquidiócesis,  primero  como 
su  secretario  i luego  desinies  como  su  Vicario  Jeneral. 

Su  vasta  ciencia  i su  reconocido  talento  proporcionaron  ademas  al 
señor  Salas  la  honra  de  ser  elejido  repetidas  veces  decano  de  la  Fa- 
cultad de  Teolqjía  de  nuestra  Univ^ersidad,  de  la  cifal  habia  sido  mío 
de  sus  miembros' fundadores. 

En  cumplimiento  de  los  estatutos  de  esa  corporación  escribió  una 
Memoria  sobre  el  servicio  'personal  de  los  indijenas,  obra  llena  de  in- 
teres, que  tuvo  el  honor  de  ser  altamente  elojiada  por  el  ilustre  sabio 
i distinguido  literato  don  Andrés  Bello,  rector  entonces  de  la  Uni- 
versidad. 

Desde  sus  nuevos  puestos  prosiguió  incansable  el  señor  Salas  en  el 
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ejercicio  de  su  actividad  sacerdotal:  la  iustruccion  i la  predicación,  la 
prensa  i el  confesonario  siguieron  siempre  dando  testimonio  de  su 
consagración  i su  celo  inquebrantable  por  la  gloria  de  Dios. 

Mas  aun:  su  magnánimo  corazón  tuvo  ocasión  de  manifestarse  me- 
jor todavía  con  las  ventajas  que  sus  nuevos  i altos  puestos  le  daban; 
su  caridad  se  bacía  mas  visible  a medida  que  su  posición  le  acrecen- 
taba los  medios  de  ejercerla;  aunque  babia  nacido  i era  pobre,  jamas 
se  preocupó  de  atesorar  para  sí;  sus  entradas  eran  el  tesoro  de  los 
desvalidos  i a medida  que  su  influencia  se  aumentaba,  se  traducía  en 

I®  instituciones  destinadas  al  alivio  de  las  miserias. 

Imitador  en  esto  de  San  Vicente,  tuvo  también  la  gloria  de  servir 
como  él  a la  caridad,  estableciendo  entre  nosotros  esas  simpáticas 
instituciones  destinadas  al  socorro  de  los  pobres  i conocidas  con  el 
nombre  de  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul. 

La  posición  que  babia  alcanzado  el  señor  Salas,  los  triunfos  obte- 
nidos i los  que  constantemente  recojía  en  la  cátedra  sagrada  aumen- 
taban dia  a dia  su  fama  i su  ascendiente;  pero  en  su  alma  grande  ja- 
mas pudo  abrigarse  la  soberbia,  porque  al  mismo  tiempo  que  se  acre- 
centaban su  saber  i sus  influencias,  crecían  en  su  corazón  i daban 
preciosas  flores  i frutos  esquisitos,  la  caridad  i la  bumildad,  esas  dos 
virtudes  sublimes  que  gozaban  de  la  predilección  del  Salvador,  el  cual 

!las  enseñó  al  mundo  con  su  doctrina  i sus  ejemplos. 

IV. 

Tan  bellas  prendas  del  alma,  tanto  poder  de  intelijencia,  tanta  bon- 
dad i grandeza  de  corazón  no  podian  menos  de  llevar  al  que  las  po- 
seía a la  altura  a que  ellas  mismas  lo  bacian  acreedor;  i realmente 
sucedió  así. 

Habiendo  vacado,  por  la  muerte  del  señor  Elizondo,  el  obispado  de 
Concepción,  el  Gobierno  se  fijó  en  el  señor  Salas  para  que  desempe- 
ñara el  puesto  de  jefe  de  esa  diócesis  i con  tal  objeto  lo  presentó  a la 
Santa  Sede,  no  obstante  la  insistencia  con  que  el  mismo  señor  Salas 
se  escusaba  de  aceptar  tan  importante  i delicado  cargo. 

Pero  Dios  ensalza  a los  humildes;  i el  virtuoso  sacerdote  tuvo  que 
resignarse  a aceptar  el  episcopado  en  fuerza  de  un  mandato  ponti- 
ficio. 

Vencida  toda  resistencia,  el  señor  Salas  recibió  la  consagración 
episcopal  el  24  de  octubre  de  1854. 

En  la  corta  estension  que  debe  tener  este  relato  es  imposible  bos- 
quejar siquiera  el  cuadro  de  la  administración  del  nuevo  obispo,  en 
la  que  un  incomparable  celo,  una  actividad  asombrosa,  una  constancia 
infatigable  están  siempre  al  servicio  de  una  acción  intelijeute,  cer- 
tera i provechosa. 

Por  esto  es  necesario  ceder  el  lugar  de  la  relación  a la  elocuencia 
de  las  obras  que  el  inolvidable  obis])o  ha  dejado  tras  de  sí. 

Aquel  celo  sin  límites,  aquella  laboriosidad  incansable  (pie  admira- 
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bau  eu  el  sacerdote,  signen  admirando  siempre,  i con  mayor  fruto, 
merced  a su  mayor  poder,  eu  el  obispo. 

Como  el  sol  que  a medida  que  asciende  en  su  carrera  diaria  se  ma- 
nifiesta mas  poderoso  i espléndido  i junto  con  alcanzar  a la  mayor 
altura,  llega  a la  plenitud  de  su  poder  i esplendor,  el  sacerdote  cuyas 
virtudes  i talentos,  cuya  ilustración,  cuyo  radio  de  acción  i cuyas 
obras  hemos  venido  viendo  crecer  i)rogresivamente,  se  muestra  en  la 
plenitud  de  su  grandeza  desde  que  llega  al  alto  jmesto  del  episcopado 
i durante  los  treinta  años  que  permanece  en  él. 

Consagrado  de  lleno  al  servicio  de  su  diócesis,  todo  lo  atendía,  todo 
lo  vijilabai  dirijía. 

Falto  de  clero  para  satisfacer  las  necesidades  de  la  dilatada  Igle- 
sia confiada  a su  cuidado,  trabajó  con  tesón  para  formarlo,  estable- 
ciendo con  ese  objeto  dos  seminarios,  primero  el  de  Concepción  i mas 
tarde  el  de  Yumbel.  I no  contento  con  esto  todavía,  buscó  también 
eu  los  claustros  los  coo])eradores  que  necesitaba  para  realizar  sus 
grandes  obras.  A él  se  debe  el  establecimiento  en  su  diócesis  de  los 
Jesuítas,  para  con  quienes  tuvo  siempre  especial  predilección;  de  los 
Capuchinos  i de  los  sacerdotes  de  la  Misión. 

Merced  a él  se  establecieron  ademas  en  Conce])cion  las  relijiosas 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  consagradas  a la  educación  de  la  mu- 
jer i las  de  la  Providencia  i de  la  Caridad,  cuya  misión  es  el  alivio  de 
los  desami)arados. 

Los  pobres  siguieron  siendo  sienq>re  objeto  de  sus  desvelos,  i ade- 
mas de  dedicarles  las  entradas  personales  que  su  propia  j)obreza  le 
permitía,  estableció  también  para  ellos  en  su  diócesis  las  Conferen- 
cias de  San  Vicente  de  Paul. 

Casas  de  ejercicios  i otras  instituciones  que  seria  largo  enumerar, 
debieron  igualmente  al  señor  Salas  su  establecimiento. 

«Los  templos  de  Concepción,  ha  dicho  el  limo,  señor  obispo  de 
Martyrópolis,  la  administración  parroquial,  las  instituciones  con- 
sagradas al  alivio  de  las  miserias  humanas,  la  formación  del  clero,  la 
instrucción  de  la  juventud,  la  santificación  de  las  vírjenes  consagra- 
das a Dios,  las  sagradas  misiones,  la  j)rensa  católica  i los  pobres  re- 
velan elocuentemente  los  trabajos  i esclarecidos  méritos  del  que  fué 
dignísimo  obispo  de  la  diócesis  de  Concepción. » ( 1 ) 

Nada  lo  hace  desmayar.  Las  necesidades  de  su  estensa  diócesis  lo 
obligan  a visitarla;  i en  repetidas  ocasiones  la  recorre  llevando  por 
todas  partes  los  auxilios  i consuelos  relijiosos  i evanjelizando  con  su 
l)redicacion  i sus  virtudes;  i su  abrumadora  labor  le  permite  aun  ocu- 
parse personalmente  de  las  misiones  de  los  infieles  i de  los  campos,  en 
las  que  ejemplariza  a todos  hasta  que  los  achaques  llegan  a impe- 
dírselo. 


(1)  Nota  dirijida  al  Cabildo  Eclesiástico  de  Santiago  con  motivo  de  la  muerte 
del  limo,  señor  Salas. 
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V. 

El  llamado  del  Jefe  de  la  Iglesia  vino  a sorprender,  en  1868,  al 
señor  8alas  en  las  incesantes  labores  de  su  glorioso  ('i)iscopado.  Pió 
IX  convocaba  a todos  los  obispos  del  orbe  al  memorable  Concilio  del 
Vaticano. 

Obedeciendo  a la  voz  del  Pontífice,  el  obispo  de  Concepción  aban- 
donó su  hogar,  despidiéndose  del  ser  mas  querido  de  su  corazón,  su 
anciana  madre,  a la  que  su  ternura  de  hijo  le  presajiaba  que  ya  no  la 
vería  mas;  dejó  su  Iglesia,  a la  que  con  tanta  predilección  consagraba 
sus  desvelos,  i luego  después  la  Patria,  también  objeto  de  su  afección 
decidida;  i dirijióse  a Roma. 

Instalada  la  augusta  asamblea  del  Vaticano,  en  la  que  tomaban  j 
parte  ochocientos  obispos,  los  mas  notables  del  mundo  por  su  saber  i I 
su  virtud,  cu])o  al  señor  Salas  la  honra  de  tomar  parte  en  sus  deli- 
beraciones i de  ser  escuchado  con  universal  admiración  i con  aplauso 
de  las  mas  grandes  notabilidades  del  episcopado  católico. 

Sus  profundos  conocimientos  en  las  ciencias  eclesiásticas;  su  facili- 
dad en  el  manejo  de  la  lengua  latina,  la  (jue  hablaba  con  igual  correc- 
ción que  el  español,  i su  poderosa  elocuencia  le  obtuvieron  los  mas 
■ espléndidos  triunfos  cada  vez  que  subió  a la  tribuna. 

Habiendo  defendido  en  una  de  esas  ocasiones  el  derecho  que  te- 
nían a votar  en  las  deliberaciones  del  Concilio  ciertos  obispos  misio- 
neros i los  vicarios  apostólicos,  c.uando  hubo  terminado,  cerca  de 
doscientos  de  éstos  dejaron  sus  asientos  i fueron  a felicitar  al  prelado 
chileuo,'diciéndole  entre  vítores  i a])lausos;  «Salve!  defensor  nuestro.» 

Una  jeneral  admiración  se  despertó  hacia  el  sabio  obispo  i elocuen- 
te orador  (pre,  venido  de  lejano  país,  desconocido  quizás  para  muchos 
de  los  miembros  de  la  grande  asamblea,  obtenía  tan  brillantes 
triunfos. 

Acercábanse  muchos  a preguntarle  de  >donde  venía  i en  qué  parte 
había  aprendido  tan  irresistible  oratoria. 

Era  eutónces  cuando  brillaba  mas  que  nunca  aquella  humildad  a 
, toda  ]-)rueba  i aquel  ardiente  amor  a la  ])atria  que  siempre  distinguie- 
! ron  al  ilustre  obispo,  el  que  se  complacía  en  manifestar  que  todo  lo 
había  aprendido  en  su  querido  Chile,  en  cuya  aldea  del  Olivar  había 
: nacido.  | 

! Habiéndose  enfermado,  i con  su  ánimo  abatido  por  el  dolor  de  ha-  | 
i ber  perdido  a su  querida  madre,  que,  como  se  lo  ])resajiaba  su  fi-  | 

!'  lial  cariño,  habia  muerto  en  la  ausencia,  el  señor  Salas  solicitó  del  Q 
Pontífice  la  gracia  de  volverse  a Chile  antes  de  terminar  las  sesiones  | 
del  Concilio;  ])ero  Pió  IX  no  se  lo  concedió  por  creer  necesaria  su  I 
í jirescncia  en  las  nuevas  deliberaciones  que  aun  debían  de  tener  lugar, 

Ilo  cual  se  lo  inaaifestó  al  obispo  con  uno  de  esos  espirituales  dichos, 
pro])ios  de.  la  gracia  italiana.  ^ 

Terminado  el  Concilio,  el  Pontífice,  apreciando  en  su  justo  valor 
los  grandes  méritos  del  señor  Salas,  le  manifestó  sus  deseos  de  dejar- 
lo en  Roma  i en  una  honrosa  ])osiciou;  ])ero  la  humildad  del  gran 
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prelado  rehusó  toda  clase  de  houores  i prefirió  volverse  a su  querido 
rincón  del  muudo,  a la  patria  de  sus  afecciones. 

Di  jóle  entónces  Pío  IX  que  pidiera  las  gracias  que  quisiera;  i el 
señor  Salas  le  indicó  que  desearía  tener  un  recuerdo  personal  suyo  i 
que  se  estableciera  en  su  diócesis  una  residencia  de  Jesuitas;  a lo  que 
inmediatamente  accedió  el  Pontífice,  sacándose  su  solideo  para  dár- 
selo al  obispo,  i prometiéndole  impartir  mui  luego  las  órdenes  nece- 
sarias para  el  establecimiento  de  los  Jesuitas  en  su  diócesis. 

Ni  los  espléndidos  triunfos,  ni  los  altos  honores  que  babia  recibido; 
ni  los  mares,  ni  las  montañas,  ni  la  distancia  inmensa  que  lo  separa- 
ba, hablan  sido  capaces  de  hacer  que  el  grande  obispo  olvidara  el  bien 
de  su  Iglesia  i el  ardiente  amor  de  su  patria.  (^Concluirá). 

J.  Eyzaguiruk  E. 


INSTHUCGIOIT  HELIJIOSA, 

El  campo  i la  buena  semilla. 


Un  hombre  tenia  un  campo,  i ha- 
biendo llegado  la  época  de  la  siembra 
salió  a sembrar  en  él. 

En  el  campo  ya  habréis  visto  a los 
labradores  sembrar  su  grano,  i ya  sa- 
bréis que  lo  ^arrojan  a puñados  por 
los  surcos,  de  manera  que  echen  por 
todas  partes  una  cantidad  próxima- 
mente igual.  ^ 

Pues  bien,  el  dueño  de  nuestro 
campo,  echando  de  este  modo  su  gra- 
no, hizo  caer  una  parte  de  él  en  el 
camino  que  pasaba  al  lado  de  su  pro- 
piedad, i bien  pronto  los  pajarillos  se 
hubieron  llevado  los  granos  de  trigo, 
porque  el  camino  estaba  seco  i afir- 
mado, i los  granos  no  habian  podido 
penetrar  en  la  tierra. 

Otra  parte  de  la  semilla  cayó  en  un 
terreno  pedregoso,  i como  allí  no  ha- 
bía bastante  tierra  ni  humedad,  el 
grano  después  de  haber  jerrninado, 
secóse  i en  breve  estuvo  perdido. 

Otra  cantidad  de  grano  f'ué  arroja- 
da a un  rincón  del  campo  donde  cre- 
cían abrojos  i malas  yerbas;  el  tiágo 
jermiuó,  llegó  hasta  cierta  altura,  mas 
poco  a poco  lo  envolvieron  las  plantas 
parásitas,  agostóse  su  caña  i no  tar- 
dó en  (juedar  completamente  aho- 
gado. 


Finalmente,  la  semilla  restante,  i a 
Dios  gracias  fué  la  mayor  parte  de 
ella,  cayó  en  la  tierra  buena  i prepa- 
rada ya;  i cuando  hubo  llegado  el 
tiempo  de  la  siega,  el  dueño  del  cam- 
po, vió  c(jn  gozo  elevarse  i madurar 
unas  magníficas  inieses,  cuyas  dora- 
das espigas  contenían  treinta  gi-anos 
las  mas,  sesenta  las  otras,  i algunas 
llegaron  hasta  contener  ciento. 

Envió  entónces  a sus  servidores  con 
las  hoces,  i llenó  sus  vastos  graneros 
con  el  producto  de  su  cosecha. 

¿Sabéis  cuál  es  este  hombre,  este 
dueño  del  campo  que  lo  prepara  con 
el  sudor  de  su  rostro,  lo  siembra  él 
mismo,  i con  tanto  cuidado  lo  culti- 
va? ¿Sabéis  cuál  es  este  campo,  esta  E 
tieiTa  preparada,  propiedad  del  íabi’a  ■ [ 
dor?  ¿Sabéis,  en  fin,  cuál  es  esta  se- 
milla jmrojada  en  el  campo  durante  i 
la  época  de  la  siembra?  Ese  Hombre 
es  .Jesucristo  Nuestro  Señor,  verda- 
dero Dios  i verdadero  hombre,  único 
dueño  del  mundo  i salido  del  seno  de 
su  Padre  por  medio  del  adorable  mis- 
terio de  la  Encariiiiciou.  Ese  campo 
(¡ue  le  pertenece,  es  el  mundo  todo,  i 
en  particular  nosotros  los  hombres, 
sus  criatii  as  raíuonales.  Esa  semilla 
es  la  verdad,  la  relijion  cristiana  que 
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El  viene  a deponer  como  fecundo 
jérmcn  en  el  fondo  de  nuestros  co- 
razones dispuestos  a recibir  el  don  de 
Dios,  i preparados  en  cierto  modo  con 
el  trabajo  de  la  gracia. 

Nuestro  buen  Dueño  nos  da  a to- 
dos la  semilla  de  la  vida,  echó  a to- 
dos el  buen  grano;  pero  no  todos  lo 
reciben  de  igual  modo;  no  todos  co- 
rresponden a los  fines  de  la  divina 
Bondad.  Los  unos,  entregados  al  mal, 
tienen  el  corazón  endurecido,  oyen  la 
verdad,  mas  no  la  recojen  con  amor  i 
con  respeto,  i poca  dificultad  tiene  el 
demonio  en  inutilizársela.  Esos  es- 
tán representados  por  el  camino  piso- 
teado, donde  no  puede  penetrar  la 
semilla  i donde  se  la  llevan  los  pajari- 
llos,  apénas  arrojada  a sus  piés. 

Otros  figurados  por  el  terreno  pe- 
dregoso, tienen  cierta  buena  voluntad; 
pero  su  corazón,  parecido  a ese  terreno 
en  el  cual  la  tierra  buena  es  rara  i des- 
provista de  humedad,  no  es  capaz  de 
impresiones  profundas.  La  verdad  les 
encuentra  momentáneamente  bien  dis- 
puestos, mas  no  encuentra  prepara- 
ción ni  alimento  suficiente; i el  jérmeu 
de  vida  se  estingue  en  breve  i muere 
en  ella. 

Otros,  mejor  dispuestos  todavía,  re- 
ciben la  palabra  de  Dios  en  corazones 
bien  preparados.  Jermina  en  ellos  un 
desarrollo  (jue  da  las  mas  bellas  es- 
peranzas; mas,  ved  ahí  ejue  empiezan 
a nacer  las  pasiones,  i semejantes  és- 
tas a los  abrojos  i a las  espinas,  en- 
vuelven poco  a poco  arpiellas  buenas 
disposiciones.  Para  triunfar  del  mal, 
para  elev  arse  por  encima  de  las  es- 
pinas seria  menester  valor,  constancia 
en  la  oración,  un  espíritu  formal  i 
ca))az  de  sacrificios:  en  vez  de  esto  se 
entregan  a los  placeres,  empiezan  por 
usar  descuidadamente  de  las  cosas 
permitidas  para  llegar  en  breve  a las 
prohibidas,  pierden  el  es])íritn  de  fe, 
i no  tardan  los  abrojosos  en  cubrir 


todo  el  terreno,  i no  pudiendo  el  ro- 
cío del  cielo  ni  los  vivificantes  rayos 
del  sol  penetrar  hasta  el  tallo  de  la 
planta,  la  espiga  no  puede  formarse 
i hasta  el  tallo  acaba  por  secarse. 

Finalmente,  i en  este  número  me 
complazco  en  contaros  a vosotros,  la 
tierra  buena,  libre  de  piednvs  i de  ma- 
las yerbas,  recibe  en  sus  surcos  los  gra- 
nos de  trigo  que  en  ellos  deposita  el 
divino  Señor.  Desarrollándose  bajo  la 
acción  de  la  gracia  de  Dio^,  el  grano 
fuerte  i lozano  llega  a su  completa 
sazón;  el  alma  correspondiendo  al 
amor  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
pone  en  práctica  sus  preceptos  i sus 
consejos,  i señala  con  obras  cristianas, 
cada  uno  de  los  pasos  de  su  vida;  en- 
tre estos  cristianos  fieles  los  unos  re- 
presentados por  las  espigas  de  treinta 
granos,  cnm})len  exactamente  sus  de- 
beres, pero  sin  aspirar  ala  perfección, 
i los  otros,  figurados  por  las  espigas 
de  sesenta  i cien  granos,  se  entregan 
a Dios  con  una  jenerosidad  mas  per- 
fecta, adelantan  incesantemente  en 
el  amor  a Jesucristo,  i constituyen 
así  la  parte  mas  cscelente  de  su 
Iglesia. 

El  tiempo  de  la  siega  es  para  cada 
uno  de  nosotros  el  instante  en  que 
entramos  en  la  cterni»lad,  i el  rico 
granero  del  ])adre  de  familia,  es  esa 
bienaventurada  mansión  del  cielo, 
en  la  cual  esperamos  firmemente  ser 
admitidos,  no  por  nuestros  propios 
méritos,  sino  por  un  efecto  de  la  in- 
mensa misericordia  de  Dios  i cu  vista 
de  los  infinitos  méritos  de  Jesús,  nues- 
tro Salvado!’.  Los  segadores  son  los 
santos  án  jeles  (pie  presentarán  al  Señor 
nuestras  alma.s  cuando  éstas  dejen  el 
mundo, i quenos acompañarán  alamo- 
rada  de  nuestro  Padre  celestial.  ¡Ven- 
turosa siega!  ¡dulce  i santa  esperanza! 
¡Ojiilii  (pie  todos  podamos  preparar- 
nos ii  ella  por  medio  de  una  buena 
vida! 
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Noticias  Extranjeras. 


Italia. — Terminó  la  crisis  ministerial:  el  Ministro  de  Justicia,  Zauarde- 
lli  i el  de  Obras  Públicas,  Baccasini;  han  sido  respectivamente  reempla- 
zados por  Savelli  i Jenala. 

— Gran  temblor  de  tierra  en  Nápoles.  Los  estragos  son  considerables. 
Calcúlase  en  5,000  el  número  de  las  víctimas. 

Estados  Unidos. — El  presidente  Artliur  ha  nombrado  dos  nuevos  minis- 
tros de  los  Estados  Unidos  en  el  Perú  i Bolivia,  Para  la  legación  de  Lima 
ha  designado  al  capitán  Mr.  S.  señor  Phelps,  del  distrito  de  Colombia  i pa- 
ra la  de  la  Paz  a Mr.  Richard  Gibbs,  de  Nueva  York. 

— Murió  el  Arzobispo  de  Filadelfia,  señor  Javier  Frederick  Woold.  Su 
muerte  ha  sido  sentida  en  g-ran  manera  por  los  católicos. 

Perú. — Se  dice  que  Cáceres  ha  muerto 

Ecuador. — En  el  asalto  de  la  plaza  de  Guayaquil  hubo  700  muertos  del 
ejército  revolucionario,  se  ignora  las  bajas  de  la  fuerza  de  la  dictadura.  El 
pueblo  celebró  la  victoria  i vivó  al  gobierno  nacional. 

El  jeneral  Sarasti  fué  elojiado  por  su  valor  i tino  en  dirijir  el  ataque. 

El  pueblo  de  Guayaquil  fué  convocado  el  15  de  julio  para  elejir  gobier- 
no local.  José  A.  Gómez  ha  sido  nombrado  jefe  civil  i militar  de  la  provin- 
cia, miéntras  se  hace  la  elección.  Se  dice  que  Veintimilla  en  poco  seguirá 
viaje  a Chile. 

— El  jeneral  en  jefe  del  ejército  del  Norte  comunica  al  presidente  lo  que 
sigue: 

Comandante  Gaona,  de  Casma,  me  dice  que’un  comerciante  francés  llega- 
do de  Huaraz  habia  conversado  el  18  de  julio  último  con  Cáceres,  que  huía 
con  solo  tres  ayudantes  i que  Recabarren  habia  muerto  en  Pomobamba 
después  de  la  amputación  de  una  pierna. 

— En  Bolivia,  el  partido  de  la  paz  continúa  abrumando  al  gobierno  a 
fin  de  que  declare  disuelta  la  alianza  con  el  Perú. 

— En  Iquique,  casa  del  abogado  Pazos  i bajo  su  presidencia,  i’euniéron- 
se  varios  peruanos  para  acordar  unirse  a Iglesias. 

— Nuestro  Plenipotenciario  en  Lima  comunica  al  Ministro  de  Relacio- 
nes Esteriores  lo  que  sigue: 

El  meeting  del  domingo  tuvo  lugar  en  el  teatro  Politeama  con  asisten- 
cia como  de  300  personas;  fué  una  reunión  popular  en  que  reinó  bastante 
orden.  Habló  uu  señor  Peña,  que  fué  el  invitante,  después  un  obrero  i al 
último  el  presbítero  Fuentes  Chavez  que  tiene  reputación  como  orador. 
Todos  hablaron  en  el  sentido  de  la  paz,  sobre  la  necesidad  de  llegar  a ella 
cuanto  ántes,  i que  con  e.ste  fin  era  menester  apoyar  a Iglesias.  La  concu- 
rrencia aceptó  las  conclusiones  i se  retiró  en  medio  de  los  vivas  al  jefe  del 
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Norte.  Es  probable  que  mañana  la  comisión  de  la  junta  de  Denegrís  se 
reúna  con  los  delegados  de  Iglesias  i el  señor  Arenas.  De  esa  reunión, 
de  que  daré  cuenta  a V.  S.  oportunamente,  vendrá  una  resolución  defi- 
nitiva. 


Crónica  Nacional. 


Triple  manifestación  católica. — El  domingo  29  del  presente,  Santiago  I 
fué  testigo  de  tres  grandes  manifestaciones  relij losas. 

La  primera  fué  la  comunión  en  gran  manera  ejemplar,  que  tuvo  luga 
en  la  Iglesia  Metropolitana.  Miles  de  caballeros  i señoras  fueron  los  ejecu- 
tores de  esta  grandiosa  idea,  para  tributar  un  homenaje  a la  memoria  del 
gran  Obispo  de  la  Coñcepcion  i alcanzar  del  cielo  mediante  la  protección 
del  Apóstol  Santiago,  cuya  fiesta  celebra  en  ese  dia  la  Iglesia  Metro- 
politana el  triunfo  de  la  libertad  relij iosa.  El  número  de  las  señoras  seria 
difícil  calcular,  porque  se  acercaron  varias  veces  a la  sagrada  mesa.  Los 
caballeros  recibieron  del  señor  Obispo  la  comunión  i no  bajaron  de  300,  de 
lo  mas  selecto  de  nuestra  sociedad.  No  dudamos  que  el  Apóstol  Santiago, 
digno  patrono  de  esta  ciudad  i valiente  defensor  de  la  Fé,  habrá  presenta- 
do esta  ofrenda  ante  el  trono  del  Altísimo  para  convertir  nuestras  lágri- 
mas en  rocío  saludable  del  cielo. 

— Otra  manifestación  elocuente  del  catolicismo  fué  el  meeting  que  por 
tercera  vez  reúne  la  capital  de  Santiago.  Tuvo  lugar  en  el  Círculo  de 
Obreros  a la  1 P.  M.  Asistieron  mas  de  4,000  personas.  Presidió  la  augus- 
ta asamblea  don  Miguel  Barros  Moran,  quien  como  lavez  primera  en  el  nom- 
bre de  Dios  abrió  la  sesión.  Al  oirlo  la  concurrencia  se  puso  de  pié  i vivó 
por  mucho  rato  a su  honorable  presidente.  Hicieron  uso  de  la  palabra  don 
José  Clemente  Fábres,  el  señor  Echeñique  (don  J.  Miguel),  señor  don 
Francisco  Undurraga,  señor  Lira  (don  J.  A.),  señor  Balbontin,  don  J.  M. 
Eyzaguirre  i don  José  Tadeo  Lazo,  que  fueron  altamente  aplaudidos  por 
la  concurrencia. 

Terminados  los  discursos  el  señor  secretario,  don  Enrique  Nercaseau 
Moran  dió  lectura  alas  siguientes  conclusiones;  «Los  ciudadanos  reunidos 
en  la  gran  asamblea  popular  de  hoi  resuelven:  l.°  Protestar  contra  el  de- 
creto gubernativo  del  25  de  julio,  que  prohíbe  exhumar  los  cadáveres. 
2.®  Dar  un  voto  ’de  fraternal  aplauso  a los  pueblos  de  la  República  que  se 
han  adherido  a las  públicas  manifestaciones  del  pueblo  de  Santiago.  I por 
fin  se  protestó  a indicación  del  señor  Echeñique  (don  J.  Miguel)  de  la 
infame  i vergonzosa  conducta  del  diario  El  Ferrocarril, 

— Nos  resta  hablar  de  otra  no  ménos  elocuente  manifestación  católica. 
Miéntras  los  hombres  de  Fé  reunidos  en  masa  protestaban  valientemente 
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contra  la  tiranía  de  las  conciencias,  las  matronas  chilenas  golpeaban  las 
puertas  del  que  (se  dice  presidente  de  la  República)  para  pedirle  que  res- 
petara sus  derechos  e impidiera  con  su  robusto  brazo  no  tomara  cuerpo  el 
huracán  de  la  persecución  relijiosa  que  sordamente  ruje  de  uno  a otro 
confin  de  la  República.  Doña  Javiera  Fernandez  de  Infante,  a nombre  de 
las  señoras  de  Santiago,  dirijió  la  palabra  a S.  E.  en  un  sentido  i elo- 
cuente discurso.  Como  gran  favor  impetraban  del  que  rije  los  destinos  de 
esta  católica  República,  lo  (jue  constituye  uno  de  sus  mas  sagrados  debe- 
res i que  solemnemente  juró  cumplir.  Pasaron  de  200  las  señoras  que  fue- 
ron donde  S.  E.  i muchas  las  que  mandaron  su  carta  de  adhesión, 

— Las  provincias  de  Talca,  Concepción,  Linares,  Curicó  i los  Andes  se 
han  adherido  a la  pública  manifestación  de  los  católicos  de  Santiago.  El  do- 
mingo alas  3 de  la  tarde  tuvo  lugar  un  meeting  en  Curicó,  al  que  asistie- 
ron mas  de  2,000  personas. 

Los  discursos  de  algunos  oradores  fueron  espléndidos,  i todo  manifestó  que 
si  es  verdad  que  los  católicos  de  Santiago  han  tomado  la  vanguardia,  los  hi- 
jos de  la  provincia  no  cederán  un  palmo  en  el  valor  i defensa  de  la  Fé.  Si 
esta  voz  elocuente  que  se  alza  de  toda  la  República  no  hace  eco  en  los  oidos 
del  gobierno  de  presumir  esque  el  abismo  a donde  lijeramente  se  encamina 
no  estú  lejano. 

— El  proyecto  sobre  matrimonio  civil  fué  aprobado  en  jeneral  por  la  cá- 
mara de  diputados  por  53  contra  3. 

— Ha  sido  nombrado  Gobernador  de  la  Imperial  por  un  período  consti- 
tucional de  3 años,  don  Diego  Correa. 

— Varios  caballeros  respetables  de  Concepción  han  concebido  la  idea  de 
erijir  una  estatua  en  la  Iglesia  Catedral  de  esa  ciudad  para  perpetuar  la 
memoria  del  limo.  Obispo  señor  Salas,  como  un  homenaje  a su  talento  i 
virtudes.  J 

— La  comisión  francesa  de  las  fiestas  del  14  de  julio,  ha  remitido  a*l  pre- 
sidente de  la  Suciedad  de  instrucción  primaria  998  pesos  30  centavos,  pro- 
I ducto  de  la  función  dada  en  el  Teatro  Municipal. 

Jubileo  Circulante. 

IGLESIAS  EN  gUE  TIENE  LUGAR  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS. 


Sagrados  Corazones 

San  Agustín  

La  Providencia 


AGOSTO.  Dias  3,  4 i 5. 

» » 6,  7 i 8. 

» » 9,  10  i 11. 
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Revista  del  Mercado. 


Animales  gordos:  bueyes  de  segunda  clase  de  70  a 75  pesos;  novillos,  id, 
de  48  a 50;  vacas,  segunda  clase,  42  a 45.  Animales  flacos,  bueyes  2.^  cla- 
se, 58  a 65  ps.;  novillos,  id.  48  a 50  ps.;  vacas,  id.  de  34  a 36;  terneros  de 
un  año,  21  a 23  ps.;  terneros  de  dos  años,  25  a 28  ps.  Trigos:  blanco, 
72  kilogramos,  3.45;  amarillo  largo,  74  kilógramos,  3.15;  redondo,  74  ki- 
logramos a 2.80.  Harinas,  1.®  clase,  46  kilógramos,  3.20;  2.“  id.,  46  kilo- 
gramos, 2.65;  3.®  id.  2.20;  candeal,  2.70.  Varios  artículos:  Afrecho,  46 
kilógramos,  0.80.  Afrechillo,  0.65.  Cebada,  72  kilógramos,  1.90.  Id.  para 
cerveceros,  2.10,  Charqui,  46  kilógramos,  29.50.  Cera  blanca,  46  kilógra- 
mos, 35  ps.,  id.  amarilla  46  kilógramos,  29.50.  Cominos,  33.12  kilogramos 
6 ps.  Fréjoles  bayos  chicos,  100  kilógramos,  3.60;  id.  grandes,  5.10;  id.  ca- 
balleros, 6 ps.  Grasa,  46  kilógramos,  16  ps.  Lana  merino  pura,  46  kilo- 
gramos, 15.50.  Id.  mestiza,  46  kilógramos,  13  ps.  Lana  común,  lO  ps. 
Id.  negra,  6 ps.  Linaza,  46  kilógramos,  2.35.  Maiz,  80  kilógramos,  2.10. 
Mantequilla,  46  kilógramos,  48  ps.  Miel  de  abeja,  46  kilógramos,  6.50. 
Nueces,  46  kilógramos,  3.90.  Nabo,  100  kilóg-ramos,  4.50.  Pasto  apren- 
sado, 46  kilógramos,  0.80.  Quesos,  46  kilógramos,  16  ps.  Rábano,  100  ki- 
lógramos, 3.50.  Sebo,  46  kilógramos,  16  ps.  Semilla  de  alfalfa,  100  kiló- 
gramos, Í8  ps.  Trébol,  46  kilógramos,  16  ps. 


AVISO. 

Con  el  próximo  número  repartiremos  a nuestros  abonados  .el  re- 
trato del  limo,  señor  Salas  que,  por  inconvenientes  insuperables,  no 
hemos  podido  darlo  con  el  presente. 

EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO. 

Sn  oficina,  para  suscriciones  i servicio  del  periódico,  se  encuentra 
en  la  calle  del  Chirimoyo,  Imprenta  de  El  Independiente,  N.°  21  i 
permanece  abierta  todos  los  dias  de  doce  a tres  de  la  tarde. 

PRECIOS  DE  SUSCRICION: 


Por  un  año,  pago  anticipado $ 1.50 

Por  un  mes,  pago  anticipado cts.  15 

Niimero  suelto » 6 


ADVERTENCIA. 

1. °  Todas  las  suscriciones,  cualquiera  que  sea  la  fecha  en  que  se 
inicien,  deben  terminar  el  31  de  Diciembre. 

2. ”  Los  snscritores  de  Santiago  se  servirán  pagar  su  snscricion  en 
nuestra  oficina,  Chirimoyo  21. 

3. “  Los  snscritores  de  fuera  de  Santiago  lo  harán  por  medio  de 
sellos  de  franqueo  o jiros  ¡lostales,  a la  órden  del  presbítero  don 
Luis  Campino. 

4. °  Para  cualquier  reclamo  relativo  a la  distribución  o servicio 
del  Mensajero  del  Pueblo,  se  servirán  dirijirse  al  presbítero  don 
Luis  Campino. 


EL 


mmim  bel  pbeblo, 


PERIÓDICO  SEMANAL, 

IIBSTINAIIO  A LOS  INTKBKSlíS  MORALES  1 BELIJ10S08  DEL  PUEBLO.  . 

ADVENIAT  REGNÜM  TÜUM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


AÑO  XIV.— TOMO  XIV.— NÚM.  603, 


CONTENIDO  DE  ESTE  NÚMERO. 

El  limo,  señor  Obispo  de  la  Concepción,  retrato, — Se  consumó  la  iniquidad. — 
El  Reino  Social  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. — Biografía  del  limo,  señor  don 
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Se  consumó  la  iniquidad. 


El  Diario  Oficial^  del  4 de  este  mes,  rejistra  en  sus  columnas  la 
nueva  lei  de  cementerios  aprobada  ya  por  el  Senado  i hi,  Cámara  de 
Diputados,  i promulgada  en  ese  dia  por  Su  Excelencia  el  Presidente 
de  la  Repiiblica. 

El  señor  don  Domingo  Santa-María  ha  tenido  la  feliz  inspiración 
de  celebrar  su  natalicio,  ofreciendo  a sus  conciudadanos  este  precioso 
don  que,  como  los  presentes  griegos,  está  jireñado  de  peligros  i desti- 
nado a traer  la  turbación  i la  intramquilidad  a todos  los  hogares. 
¡Raro  gusto! 

Por  esta  lei  se  nos  priva  a los  católicos  del  derecho  que  teníamos  a 
sepultarnos  en  nuestros  cementerios  con  ios  ritos  i las  ceremonias 
que  nuestra  santa  madre  la  Iglesia  tiene  señalados. 

El  campo  santo,  colocado  así  luera  de  su  jurisdicción  espiritual  i 
destinado  a recibir  promiscuamente  tanto  a los  que  mueren  en  sus 
brazos  como  a los  que  csi)iran  negándose  a recibir  sus  consoladores 
auxilios,  })ierde  su  carácter  sagrado  i entra  a la  misma  categoría*  de 
cualquier  pedazo  de  tierra  destinado  i>or  mano  extraña  a recibir  los 
restos  de  los  que  fueron. 

Allí  la  augusta  Víctima  no  se  ofrecerá  ya  mas  en  espiacion  de  las 
humanas  flaquezas  de  los  que  duermen  el  eterno  sueño;  ni  la  súplica» 
ni  la  plegaria  del  ministro  de  Dios  se  hará  oir  en  su  profanado  re- 
cinto. Serán  verdaderos  campos  de  desolación,  cuyo  fúnebre  silencio 
lo  interrum[)irán  solo  el  llanto  i los  sollozos  de  los  que  acompañen  a 
esa  triste  miuision  a algún  deudo  querido.  Antes  la  relijion  enjugaba 
esas  lágrimas,  escuchaba  esos,jemidos;  hoi  la  mano  tiránica  del  Es- 
tado quita, aun  ese  último  consuelo  a los  corazones  lacerados,  que  en 
esas  horas  de  cruel  infortunio  no  cuentan  sino  con  los  consuelos  del 
cielo. 

La  lei,  la  lei  de  odios  i de  persecución,  obliga  a la  Iglesia  a aban- 
donar esos  i'cstos  (|uer¡dos  i a salir  de  esa  ciudad  de  los  muertos,  que 
ella  levantó,  que  ella  ])endijo,  (¡ue  ella  santificó;  sí,  pero  esa  ciudad 
quedará  desierta,  sus  muros  caerán  por  tierra  i entre  las  ruinas  de 
sus  casas  derruidas  i de  su  templo  desierto,  solo  jugueteará  el 
reptil,  crecerá  la  yerba  solitaria  i se  oirá  el  graznido  del  ave  noctur- 
na que  revoloteará  sobre  esos  sarcófagos  vacíos. 
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El  Reino  Social  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 


Ahora  que  la  corriente  irelijiosa  quiere  desbordarse  sobre  nuestro 
Chile;  ahora  que  se  empieza  a borrar  a Dios  de  nuestras  institucio- 
nes sociales,  i que  s.e  olvida  que  siu  relijion  no  hai  moralidad  i sin 
moralidad  los  pueblos  caminan  a su  ruina,  creemos  oportuno  repro- 
ducir algunos  trozos  de  la  pastoral  en  que  el  limo,  señor  Salas  pu- 
blicó, el  13  de  agosto  de  1881,  el  Jubileo  universal  concedido  por  el 
Papa  el  12  de  marzo  de  ese  mismo  año. 

Sentimos  que  la  estension  de  esa  pastoral  no  nos  permita  publicar- 
la íntegra;  i ya  que  esto  no  nos  es  posible,  reproducimos  algunos 
trozos  en  que  el  limo,  obispo  daba  a conocer  el  gran  error  del  siglo, 
que  es  el  mal  que  ahora  nos  amenaza,  describía  sus  perniciosas  con- 
secuencias i señalaba  su  único  remedio,  que  consiste  en  reconocer  i 
aceptar  el  Reino  Social  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

«I  desde  brego  les  dice,  observemos  primero  que  el  error  capital, 
la  grande  herejía  del  presente  siglo  es  la  negación  del  Reino  Social  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  i en  seguida  que  «no  ha  sido  una  sola  ver- 
dad la  que  se  ha  atacado  al  presente;  han  sido  todas  las  verdades;  i 
no  ha  sido  un  solo  pueblo  el  que  se  ha  sublevado  contra  la  soberanía 
de  Jesucristo,  ha  sido  la  sociedad  por  entero  (1).» 

«Aquí  está  la  fuente  de  todos  los  errores  modernos  i de  los  estravíos 
sociales  que  traen  al  mundo  en  zozobras  i desconciertos.  En  Jesús 
está  la  vida  i esta  vida  es  luz  de  los  hombres,  es  verdad  es  armonía, 
es  sendero  en  las  peregrinaciones  del  tiempo.  Hombres  i pueblos  que 
no  comprenden  o no  quieren  comprender,  que  rehúsan  o combaten 
estas  verdades  elementales  del  Evanjelio  andan  en  tinieblas,  padecen 
vértigos  i el  espíritu  del  error  los  domina.  Es  de  consiguiente  loco, 
satánico  i criminal  el  empeño  de  prescindir,  de  eliminar  a Jesucristo, 
Señor  Nuestro,  i Rei  inmortal  de  los  siglos,  de  todas  las  relaciones 
sociales  i de  todas  las  manifestaciones  de  la  vida  humana. 

«I  sin  hipérbole,  es  este  el  proyecto  de  los  enemigos  de  Dios,  que  en 
sus  antros  tenebrosos  han  jurado  odio  a muerte  a Cristo  i a su  Igle- 
sia. Secularizar,  laicalizar  (permítaseme  la  palabra)  todo  lo  que  tiene 
relación  con  el  hombre  desde  la  cuna  hasta  el  sepulcro,  hé  aquí  en 
tésis  o en  principio  j eneral  la  teoría  que  los  hijos  del  padre  de  la  men- 
tira, quorum  pater  diabolus  est,  se  proponen  implantar  en  el  mundo: 
sus  trabajos  avanzan  i,  preciso  es  decirlo,  cuentan  en  muchas  partes 
con  la  protección  i apoyo  de  los  poderes  del  siglo.  La  sociedad  mar- 
cha por  esta  causa  a pasos  de  jigante  a un  paganismo  mil  i mil  veces 
peor  que  el  de  los  antiguos  tiempos. 

«En  prueba  de  esto,  nótese  que  ya  tenemos  en  pueblos  que  se  dicen 
cristianos,  i aim  católicos,  bautismo  civil,  matrimonio  civil,  instruc- 
ción civil,  educación  civil,  culto  civil,  relijion  civil,  entierro  civil,  ce- 
menterio civil  i hasta  calendario  i ritualismo  civil.  En  todo  el  hom- 
bre, en  nada  Dios. 

(1)  Ramiere.  Soberanía  social  de  Jesucristo. 
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«Hé  aquí  el  divorcio  a vinculo,  la  emancipación  absoluta  i completa 
(le  las  sociedades  humanas  del  dulce  i benéfico  imperio  de  Jesús. 

«Así  se  explica  el  por  qué  no  se  quiere  catecismo  en  la  escuela,  ni 
instrucción  relijiosa  en  el  colejio;  así  se  comprende  el  por  qué  se  per- 
sigue i calumnia  a las  congregaciones  de  enseñanza  cristiana,  i se 
aleja  al  sacerdote  de  la  escuela,  del  colejio,  del  hospital,  del  ejército  i 
hasta  de  los  asilos  del  infortunio. 

«Este  paganismo  moderno,  lo  repetimos,  es  mil  i mil  veces  peor 
que  el  paganismo  de  los  tiempos  antiguos.  Es  el  Estado  sin  Dios:  es 
la  sociedad  absolutamente  terrena  sin  Cristo  i sin  relijion. 

«Hace  mas  de  tres  siglos  que  se  venia  preparando  en  los  pueblos 
civilizados  por  el  evanjelio  i la  cruz  este  deplorable  i tremendo  estado 
de  cosas.  La  grande  apostasía  del  siglo  XVI  que  alzó  en  una  parte 
de  la  Europa  cristiana  el  Estandarte  de  la  rebelión  contra  la  verda- 
dera Iglesia  de  Dios,  minando  los  cimientos  de  la  antigua  fé  i dando 
la  espalda  a las  tradiciones  de  quince  siglos  abrió  las  puertas  de  la 
intelijencia  humana  a todos  los  errores  relijiosos  i sociales  i las  del 
corazón  a todos  los  estrados  morales.  Desde  entónces,  hasta  la  histo- 
ria escrita  por  hombres  sin  fé  no  ha  sido  mas  que  una  gran  conspira- 
ción contra  la  verdad  relijiosa,  según  la  frase  de  un  eminente  escritor. 

«La  razón  entregada  a sí  misma  i sin  otro  guia  que  su  ju'opia  fuer- 
za ha  dado  oríjen  a los  sistemas  cuyas  aplicaciones  prácticas  llevarán 
a los  pueblos  a un  cataclismo  social.  El  panteísmo  alemau,  el  Deísmo 
ingles,  el  ateísmo  i materialismo  francés  i de  todo  esto  su  dósis  en  el 
carlionarismo  italiano,  si  bien  se  consideran  las  cosas,  han  sido  los 
projenitores  del  socialismo,  del  comunismo,  del  nihilismo,  que  son 
las  grandes  berejías  relijiosas-sociales  de  actualidad,  cpie  traen  al 
mundo  es])antado  i en  mortales  angustias  a los  mismos  que  por  am- 
bi(nones  políticas,  ]i)or  medros  personales  i por  odio  a Cristo  i a su 
Iglesia,  han  alimentado,  acariciado  i protejido  la  fiera.  Tenemos  la 
convicción  que  en  no  mui  lejano  tiempo,  si  Dios  no  interviene  con 
extraordinario  auxilio,  el  monstruo  de  siete  cabezas  devoraría  a sus 
protectores  i hundiría  con  ellos  en  una  misma  sima  a la  sociedad  con 
sus  instituciones.  Los  altivos  hombres  de  Estado  tiemblan  i palidecen 
en  presencia  de  este  enemigo. 

«¿De  ([ué  se  asustan  los  enemigos  de  Dios  i de  la  Iglesia  católica? 
¿Del  socialismo  o comunismo  que  amenaza  la  mas  halagüeña  i queri- 
da di'  sus  instituciones,  la  que  garantiza  el  derecho  de  propiedad?  La 
segur  (!stá  ya,  puesta  a la  raiz  del  árbol,  porque  se  ha  eliminado  a 
Dios  de  tocias  las  instituciones  humanas  i se  ha  trabajado  i trabaja 
por  arra,ncar  la  idea  de  Dios  del  corazón  del  niño,  del  hombre  i del 
pueblo.  1 entonces  ¿rpié  es,  (]ué  significa  para  los  discípulos  de  esta 
escuela  la  propiedaii?  Uno  de  sus  hombres  célebres  lo  ha  dicho:  El 
robo!  I’roudhon  estaba  cu  la  IVjica  de  sus  ])riucipios  cuando  blasfe- 
maba (hí  Dios  i socavaba  los  fundamentos  del  órdeu  relijioso  i social 
con  su  máxima:  iJios  es  o¿  vtal  i la  propiedad  es  un  robo. 

«Sin  Dios  no  hai  derechos  ni  deberes,  i con  el  absurdo  sistema  de 
moral  independiente  no  se  curan  estas  enfermedades  sociales.  ¿Qué 
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moral  puede  coucebirse  sin  Dios?  ¿Donde  está,  si  Dios  no  existe,  la 
sanción  del  deber  cumplido  o del  deber  violado?  ¿Quién  puede  impo- 
ner deberes,  quién  puede  dar  derechos  al  hombre  i a la  sociedad,  si 
Dios  Supremo  lejislador  del  Universo  es  una  (piimera,  como  lo  dicen 
i enseñan  sus  enemigos,  los  panteistas,  ateos  i materialistas  partida- 
rios de  esta  titulada  moral  independiente?  Quitad  a Dios  del  mundo 
intelectual  i político,  social  i moral  i no  habrá  mas  derecho  que  el  de 
la  fuerza  brutal  i el  de  las  conveniencias  ])articulares.  Esto  es  rigoro- 
samente lójico  i de  ello  naturalmente  fluyen  todos  esos  desatrosos 
sistemas  que  hoi  en  dia  tienen  en  sobresalto  i alarmas  a las  mas  po- 
derosas naciones  del  viejo  mundo.  La  Alemania  con  sus  grandes  po- 
líticos, filósofos  i capitanes,  con  su  millón  i medio  de  soldados  tiem- 
bla en  presencia  de  ese  poder  oculto  i formidable  que  se  llama  So- 
cialismo,  i la  Rusia  con  su  ejército  de  dos  millones  de  hombres  no 
sabe  como  guardar  a su  soberano  del  puñal  o de  las  bombas  de  nitro- 
glicerina lanzadas  por  los  ajen  tes  de  esotro  poder  mas  espantoso  i 
terrible  todavía  que  se  llama  Nihilismo.y> 

I mlis  adelante  añade: 

«En  nuestra  joven  América  también  aparecen  los  síntomas  i)re- 
cursores  de  la  revolución  social,  en  unos  pueblos  mui  pronunciados 
ya,  i en  otros,  como  en  nuestro  querido  Chile  ¿por  qué  habíamos  de 
ocultarlo?  en  jérmenes  con  larga  mano  sembrados.  La  indiferencia 
relijiosa  en  una  buena  parte  de  la  clase  que  se  dice  ilustrada  de  nues- 
tra sociedad  cunde  como  gangrena:  la  incredulidad  sistemática  en 
unos  })Ocos,  i de  medros  i conveniencias  })ersonales  en  muchos,  se 
])ro])aga  con  rapidez;  el  desprecio  ala  Iglesia  i a sus  ministros  e 
instituciones  se  aumenta;  el  materialismo  i aun  el  ateísmo  tienen 
también  sus  partidarios,  i hasta  en  el  pueblo  i en  la  clase  obrera  de 
sus  hijos,  que  en  su  inmensa  mayoría,  casi  en  su  totalidad,  es  sin- 
ceramente humilde  i creyente,  se  inocula  el  virm  déla  impiedad  i del 
coniuuismo.  Conocemos  artesanos  afiliados  a ciertas  asociaciones,  ({ue 
ántes  eran  ricos  en  fé  i probidad  i hoi  niegan  los  dogmas  ca])itales 
de  nuestra  Santísima  Relijion.  Perdida  la  fé,  los  grandes  i funestos 
estravíos  del  corazón  no  se  hacen  mucho  tiempo  esperar. 

«Existe,  pues,  también  para  nosotros  el  gran  peligro  social,  i }>or 
esto  alzamos  nuestra  vieja  voz  para  denunciarlo  a nuestros  hijos  en 
el  Señor.  Cumplimos  el  deber  de  dar  el  primer  grito  de  alarma;  i>or- 
que  tenemos  la  convicción  de  que,  si  el  volcan  revienta  en  el  viejo 
mundo,  su  lava  llegará  hasta  nosotros  i prenderá  fuego  a los  muchos 
combustibles  que  se  vienen  de  tiempo  atrás  preparando.  El  pueblo 
chileno,  que  está  todavía  sano  en  la  fé,  merece  ser  preservado  del  con- 
tajio.» 

I después,  señalando  el  remedio  a estos  males,  dice: 

«No  hai  bajo  el  cielo  otro  nombre  de  salvación  para  los  hombres  i 
para  las  naciones  que  el  nombre  de  Jesús.  Non  est  in  o, lio  allquo  sa- 
lus  (18).  De  él  i por  él  vienen  la  gracia  i Ict  verdad,  i en  él  i por  él 


(18)  Hechos  Apost.  4,  12. 
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se  restauran  todas  las  cosas.  «Camino,  verdad  i vida  de  hombres  i 
pueblos,  el  que  lo  sigue  no  anda  eu  tinieblas  (19).»  ¡Ai  de  los  hom- 
bres, de  los  pueblos  i de  los  gobiernos  que  reniegan  de  su  doctrina 
i no  le  reconocen  como  al  Hijo  de  Dios  i Salvador  del  mundo!  yno- 
rirán  e)i  sus  pecados:  In  peccatis  vestris  moriemini,  decia  a este  pro- 
pósito el  mismo  celestial  maestro  (20). 

«¡Oh  naciones  de  la  tierra  rejeneradas  por  el  bautismo  i el  inmen- 
so amor  de  Jesns!  decíamos  en  otra  ocasión  i hoi  lo  volvemos  a repe- 
tir. ¡O  naciones  o Gobiernos!  reconoced  i adorad  al  Autor  de  vues- 
tra vida  para  vivir  en  el  goce  i la  posesión  de  la  verdad  i del  bien: 
servid  a vuestro  Rei  i Señor  para  no  caer  exánimes  a los  inmundos 
piés  de  ese  ídolo  de  eternos  odios  que  se  llama  Revolución  Social.  ¡Oh 
pueblos  cristianos!  todas  las  cosas  son  vuestras.  El  mundo,  la  vida, 
la  muerte,  lo  presente,  lo  futuro,  todo  es  vuestro;  pero  Vosotros 
SOIS  DE  Cristo,  i el  Cristo  es  de  Dios  (21). 

«Las  naciones  cristianas  por  pervertidas  que  se  hallen,  son  curables, 
si  reconocen  i aceptan  el  Reino  Social  ,de  Jesucristo.  Aquí  está  el 
único  remedio  eficaz  para  rejuvenecer,  purificar  i sanar  a las  socie- 
dades decrépitas  por  el  vicio  i enfermas  por  los  errores  i las  i)asiones. 

«I  no  lo  olviden  los  partidarios  de  la  indiferencia  con  respecto  a 
Cristo  i su  Iglesia.  No  olviden  los  que  se  figuran  que  pueden  sin 
Iglesia  i sin  Cristo  con  solo  el  mecanismo  político  de  constituciones, 
leyes  e instituciones  sociales  dirijir  i gobernar  sin  tropiezos  la  má- 
quina de  los  Estados:  no  olviden,  decimos,  estas  máximas  de  un  gran 
pensador. — «Jesucristo  para  guardar  el  imperio  de  las  almas  no  in- 
voca como  una  necesidacl  el  socorro  de  vuestras  leyes.  La  Iglesia  que 
él  ha  fundado  para  la  inmortalidad,  no  pedirá  jamas  a vuestras  cons- 
tituciones el  secreto  de  su  vida;  pei’O  si  Jesucristo  no  tiene  necesidad 
de  vuestras  leyes  ni  de  vuestras  constituciones,  vuestras  leyes  i vues-' 
tras  constituciones  tienen  necesidad  de  Jesucristo.»  ¿Por  qué,  en- 
tonces, rechazar  a la  Iglesia?  ¿por  qué  tanto  perseguirla  i calum- 
niarla? * 

«La  autoridad  de  la  Iglesia,  añade  el  escritor  a que  aludimos,  no 
es  ni  antagonista  ni  rival  de  ninguna  autoridad  humana.  Divina  en  su 
principio,  espiritual  eu  sus  dominios  i consagrada  a su  objeto,  puede  i 
debe  tener  su  independencia  propia;  pero  ella  no  puede  exijir  de  los 
gobiernos  humanos  una  separación  sistemática  que  signifique  des- 
confianza u hostilidad.  La  Iglesia  pide  la  distinción  de  los  poderes, 
no  la  separación;  acepta  la  unión,  jamas  la  confusión;  ama  la  armo- 
nía de  las  fuerzas  que  concurren  al  progreso  de  los  pueblos  i deplora 
el  antagonismo  de  esas  fuerzas  que  produce  la  desgracia  de  las  so- 
ciedades» (22). 

«Desconocidas  andan  en  el  mundo  estas  verdades  i esta  es  una  de 
las  causas  de  los  desconciertos  morales  i sociales  que  vienen  minando 

(19)  Joan  8 12  i 14  G. 

(20)  Joan  8 24. 

(21)  Div.  Paul,  1.»  ad  CorinthB. 

(22)  P.  Félix  le  Progres  par  le  christianisme  1859-2. ‘ conf . 
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los  cimientos  sobre  que  descanzan  el  orden  i la  prosperidad  de  los 
pueblos.  I de  aquí  es  que,  para  restablecer  el  equilibrio,  para  detener 
ese  diluvio  de  males  que  inunda  al  universo,  para  impedir,  como  ha- 
blan nuestros  libros  santos,  que  toda  carne  corrompa  ms  caminos,  (23) 
i en  fin  para  conjurar  el  peligro  social  nacido  de  los  diversos  siste- 
mas que  contristado  traen  el  corazón  de  lá  Iglesia  i amenazan  a las 
sociedades  humanas  con  cataclismos  espantosos,  el  Santo  Padre  León 
XIII  abre  los  tesoros  de  la  Iglesia  i concede  i publica  un  jubileo  uni- 
versal.» ' 

Ojalá  se  tomaran  en  cuenta  ahora  tan  saludables  advertencias. 
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SALAS. 

(Continuación.) 

* VI. 

Vuelto  a Chile,  el  señor  Salas,  lejos  de  dormirse  sobre  sus  laure- 
les, continúa  con  igual  empeño  que  antes  en  su  labor  constante  i 
provechosa. 

Pastor  i centinela  avanzado  de  su  grei,  la  guarda  i gobierna  con 
l)aternal  cariño,  le  advierte  los  peligros  i la  defiende  contra  sus  ene- 
migos con  admirable  constancia,  denuedo  i enerjía. 

Aunque  cargado  ya  de  años  i sufriendo  los  achaques  de  la  vejez, 
jamas  se  retira  de  la  brecha,  jamas  decae  de  su  ardor  juvenil;  cada 
campaña  en  defensa  de  la  libertad  i derechos  de  la  Iglesia  o de  la 
Patria  lo  encuentra  con  las  armas  en  la  mano  i cada  batalla  agrega  a 
su  frente  nuevos  laureles  de  victoria. 

Si  el  éxito  no  corona  siempre  sus  esfuerzos,  la  victoria  moral,  en 
cambio,  la  victoria  de  la  intelijencia,  de  la  ilustración,  de  la  razón  i 
de  la  lójica,  la  victoria  del  convencimiento,  en  una  palabra,  es  su 
prenda  segura  en  todo  caso. 

El  éxito  en  nada  lo  preocupa,  porque  jamas  pone  su  mira  en  él; 
jamas  su  pluma  ni  sus  labios,  que  son  las  rmicas  armas  del  obispo,  se 
mueven  en  honor  de  esa  deidad  tan  adorada  hoi  dia. 

Su  mira  está  en  otra  parte,  es  el  deber,  ese  principio  santo,  al  que 
con  tanta  facilidad  vuelven  las  almas  pequeñas  i débiles  la  espalda. 

Aunque  tuviera  la  convicción  de  que  clamaba  «como  el  Bautista 
en  el  desierto,»  como  lo  decía  en  su  última  publicación  sobre  cemen- 
terios, siempre  clamaba,  porque  lo  creia  de  su  deber. 

La  suerte  de  la  Iglesia  i de  la  Patria  lo  preocupaba  altamente  en 
todo  momento  i cada  peligro  que  advertía  lo  denunciaba  inmediata- 
mente, indicando  al  mismo  tiempo  su  remedio. 

Esto  es  lo  que  atestiguan  todas  las  obras  que  publicó,  cada  una  de 
las  cuales  lleva  impreso  el  sello  de  la  oportunidad. 

(23)  Gen.  6-12. 
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El  Juramento  civil  de  los  obispos,  Los  Cementerios,  El  Concilio,  El 
Guerrero  cristiano;  todos  sus  folletos,  pastorales,  circulares;  sus  pu- 
blicaciones todas  estaban  destinadas  a llenar  necesidades  del  momen- 
to. Todas  no  eran  sino  la  labor  diaria  de  un  guerrero  en  constante 
campaña,  en  la  que  nada  se  puede  dilatar,  porque  no  bai  tiempo  que 
perder. 

I el  guerrero  se  manifiesta  siempre  colosal.  Una  argumentación 
irrefutable,  una  lójica  de  acero,  inflexible  i contundente,  dirijidas  por 
un  jenio  i envueltas  en  el  mas  bello  i correcto  lenguaje  en  que  brilla 
el  fuego  de  la  convicción,  son  sus  elementos  de  combate. 

VIL 

La  misma  ola  irelijiosa  cuyo  desbordamiento  nos  amenaza  ahora 
fué  advertida  por  el  obispo  i denunciada,  hace  dos  años  en  una  nota- 
ble pastoral,  en  la  que  junto  con  la  fuerza  de  vista  de  una  intelijencia 
poderosa  i con  la  robustez  i profundidad  de  convicción,  se  revela  la 
solicitud  del  pastor  que  advierte  a sus  ovejas  el  peligro  i les  enseña 
el  ixnico  camino  seguro  para  evitarlo  i conjurarlo. 

En  esa  pastoral,  de  la  que  en  este  mismo  número  de  El  Mensajero 
se  trascriben  algunos  trozos,  empieza  el  señor  Salas  por  manifestar 
el  gravísimo  mal  que  aqueja  a las  sociedades  modernas,  el  cual  con- 
siste en  el  divorcio  de  la  sociedad  con  Dios.  Hace  ver  en  seguida  las 
fatales  consecuencias  de  ese  divorcio,  que  son  los  errores  i los  vicios 
que  corroen  a las  naciones;  porque  la  intelijencia,  sin  Dios  que  es 
su  guía,  camina  necesariamente  al  error,  i la  voluntad  sin  el  freno 
de  la  moralidad,  que  no  puede  existir  sin  su  base  que  es  el  mismo 
Dios,  se  pervierte  corriendo  solo  al  impulso  de  las  pasiones.  Manifies- 
ta que  los  errores  i los  vicios  traen  la  revolución  i la  disolución  de 
las  sociedades;  i concluye  demostrando  la  necesidad  de  la  relijion 
para  los  pueblos,  los  que,  para  salvarse  de  los  males  que  los  amena- 
zan, deben  reconocer  i acatar  el  reino  social  de  Jesucristo. 

Los  siguientes  trozos  pertenecen  a lo  que  podria  llamarse  la  pero- 
ración de  esa  notable  pieza: 

«¡Oh  naciones  de  la  tierra  rejeueradas  por  el  bautismo  i el  inmen- 
so amor  de  Jesús! ¡Oh  naciones  o Gobiernos!  reconoced  i adorad 

al  autor  de  vuestra  vida  para  vivir  en  el  goce  i posesión  de  la  verdad 
i del  bien : servid  a vuestro  Rei  i Señor  para  no  caer  exánimes  a los 
inmundos  piés  de  ese  ídolo  de  eternos  odios  que  se  llama  Revolución 
Social.  ¡Oh  i)ueblos  cristianos!  todas  las  cosas  son  vuestras.  El  mun- 
do, la  vida,  la  muerte,  lo  presente  lo  futuro,  todo  es  vuestro;  pero 
Vosotros  sois  de  Cristo,  i el  Cristo  es  de  Dios.» 

«Las  naciones  cristianas  por  pervertidas  que  se  hallen,  son  cura- 
bles si  reconocen  i aceptan  el  Reino  Social  de  Jesucristo.  Aquí  está 
el  único  remedio  eficaz  para  rejuvenecer,  purificar  i sanar  a las  socie- 
dades decrépitas  por  el  vicio  i enfermas  por  los  errores  i las  pasio- 
nes (1).» 

(1)  Pastoral  del  13  de  agosto  de  1881  _ , 
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Preocupado  siempre  del  porvenir  de  la  Patria,  a cuya  felicidad  veía 
vinculada  la  realización  de  estas  ideas,  no  se  contentó  el  obispo  con 
difundirlas  él  mismo,  sino  qne  llegó  a consignarlas  en  su  testamento, 
pidiendo  a los  sacerdotes  i a los  católicos  de  su  diócesis  i de  todo  el 
pais  que  las  defendieran  i las  propagaran. 

Hé  aquí  la  tercera  cláusula  de  ese  testamento: 

III, — «Adoro  a mi  Señor  Jesucristo,  Itei  inmortal  de  los  siglos, 
Salvador  del  mundo,  camino,  verd^  i vida  de  hombres  i pueblos. 
Sin  El  no  hai  salud  ni  ¡jara  los  individuos,  ni  para  las  naciones.  Rue- 
go humilde  i encarecidamente  a los  sacerdotes  i a los  católicos  de  la 
diócesis  i de  mi  pais,  que  defiendan  su  Divinidad  i pro¡)aguen  el  culto 
i el  amor  que  se  debe  a su  persona  adorable.  La  grande  herejía  de  los 
tiempos  actuales  es  la  negación  del  reino  social  de  Jesús  a quien  se 
quiere  alejar  i desterrar  ,de  las  instituciones  sociales. 

«El  mundo  o sea  las  sociedades  humanas  marchan  por  esto  a esjuin- 
toso  cataclismo  i ¡)ara  salvarlas,  es  menester  que  los  hombres  de  bue- 
na voluntad  trabajen  sin  descanso  en  el  sostenimiento  i en  la  ¡jropa- 
gacion  del  reino  social  de  Jesucristo.  Para  esto  he  consagrado  esta 
Diócesis  a su  sacratísimo  Corazón  i pido  con  toda  mi  alma  al  clero  i 
fieles  de  mi  diócesis  que  cultiven  i defiendan  esta  devociqn  fecundísima 
en  bienes  de  todo  jénero.» 

Estas  líneas,  redactadas  por  el  ¡jrelado  pocos  dias  antes  de  sn 
muerte  i en  ocasión  en  que  la  enfermedad  no  le  ¡jermitia  valerse  de 
su  pluma  para  escribirlas  por  sí  mismo,  como  lo  declara  en  su  ¡)ro- 
pio  testamento,  revelan  la  gran  solicitud,  el  interes  sin  igual  con  qne 
el  anciano  obispo  velaba  en  todo  instante  por  la  suerte  no  solo  do  la 
Iglesia  sino  también  de  la  Patria,  ambas  objeto  de  su  predilección 
de  toda  la  vida. 

VIII. 

Pero  así  como  en  las  pruebas  es  donde  se  conocen  los  quilates  de 
la  amistad,  en  las  pruebas  de  la  Patria  es  también  donde  brilla  con 
mayor  viveza  el  fuego  del  amor  que  a ella  le  consagraba  el  grande 
obispo. 

Cada  vez  que  la  veía  en  peligro  era  de  los  primeros  en  acudir  a su 
defensa. 

La  historia  recordará  los  servicios  que  ¡¡restó  en  la  guerra  con  Es- 
¡)aña  i los  que  ha  prestado  en  la  actual,  vivps  i palpitantes  aun  por 
los  recuerdos  imperecederos  que  han  dejado. 

A¡)enas  se  dejó  oir  la  voz  de  alarma  que  anunciaba  la  presente,  en 
(¡ue  mas  de  cuatro  años  hace  estamos  empeñados  con  el  Perú  i Boli- 
via,  el  señor  Salas  em¡)uñó  sus  acostumbradas  armas  de  combate  i 
emprendió  la  campaña  del  amor  ¡¡atrio. 

Su  pluma,  su  palabra  i sus  acciones  fuei'on  un  eficaz  auxilio. 

Declarada  la  guerra,  el  obispo  dirijió  una  ¡¡astoral  en  qne  al  mis- 
mo tiempo  que  manifestaba  a sus  diocesanos  el  deber  de  defender  a la 
patria,  les  comunicaba  el  sagrado  fuego  de  su  entusiasmo  i los  exhor- 
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taba  a dirijir  oraciones  al  Dios  de  los  ejércitos,  Tínico  dispensador  de 
las  victorias. 

I a la  palabra  acompañó  las  obras,  trabajando  con  sn  acostumbra- 
do tezon  hasta  que  llegó  a organizar,  merced  a sus  esfuerzos,  una 
ambulancia  que  fué  a prestar  sus  benéficos  servicios  a los  mismos 
campamentos,  i a la  cual  no  dejó  de  enviarle  cuantos  recursos  podia 
durante  todo  el  tiempo  de  la  campaña. 

Sin  preocuparse  de  su  pobreza,  cercenó  de  sus  entradas  cuanto  le 
fué  posible  para  contribuir  a la  organización  de  esa  misma  ambulan- 
cia, para  dotar  un  capellán  que  también  envió  al  ejército,  para  glori- 
ficar a los  héroes  i para  socorrer  a los  inválidos,  las  viudas  i los 
huérfanos. 

Parecía  que  su  corazón  estaba  en  los  campamentos;  i cada  victo- 
ria era  el  objeto  de  su  mas  cordial  regocijo. 

Pendiente  siempre  de  la  suerte  de  los  defensores  de  la  Patria, 
compuso  para  ellos  una  obra  que,  sirviéndoles  de  distracción  en  las 
horas  de  descanso,  les  proporcionara  los  dulces  consuelos  i el  aliento 
poderoso  de  la  relijion  i les  mantuviera  siempre  vivo  el  fuego  del 
patriotismo. 

En  esa  obra  en  que  rebosa  el  entusiasmo  hai  pajinas  tan  bellas 
como  ésta  en  que,  después  de  haber  hecho  un  parangón  entre  el 
sacerdote  i el  soldado,  esclama: 

«Oh  Chile,  patria  de  nuestros  santos  amores! oh  Chile, 

llevad  adelante  la  obra  que  se  ha  comenzado  en  la  guerra  actual  con- 
tra la  alianza  peni-boliviana.  Qué  tus  sacerdotes  marchen  al  lado 
de  tus  soldados  a doquiera  que  haya  glorias  que  conquistar,  dificul- 
tades que  vencer,  miserias  que  socorrer  i corazones  enfermos  que 
sanar.  Qué  tus  sacerdotes  sean  dignos  de  los  soldados  por  su  celo  i 
caridad  i tus  soldados  dignos  de  los  sacerdotes  por  su  moral  cristia- 
na i su  disciplina  militar.  Qué  ambos  se  ins])ireu  en  el  j)atriotismo 
que  arranca  de  la  cruz  i entrelacen  la  cruz  i la  espada  con  el  vínculo 
del  valor  i la  abnegación.  ¡Qué  espectáculo  tan  digno  de  la  admira- 
ción de  los  cielos  i de  la  tierra  el  sacerdote  i el  soldado  afrontando 
unidos  los  peligros  i la  muerte  bajo  las  sagradas  banderas  de  la  reli- 
jion i de  la  patria!  ¡Oh  Chile!  dictad  leyes  para  que  nunca  se  rompa 
esa  fraternidad  de  sacrificios  i grandezas  entre  el  soldado  i el  sacer- 
dote! Fe  i valor;  Dios  i patria,  hé  aquí  en  pocas  palabras  la  gran 
palanca  de  tus  fuerzas  i de  tu  porvenir,  el  verdadero  paladión  para  la 
defensa  de  tus  derechos.  Atras  i anatema  sea  el  que  con  sacrilega 
mano  intenta  romper  i dividir  ente  lábaro  sagrado  de  las  glorias  na- 
cionales (1).» 

Eu  otra  parte,  dirijiéndose  a los  capellanes  del  ejército: 

«¡Adelante,  sacerdotes  del  Altísimo  Dios!  esclama.  La  obra  no  es- 
tá aun  terminada.  Corred  otra  vez  veloces,  ánjeles  del  Señor;  «id men- 
sajeros de  la  verdad  a esa  nación  conmovida  i despedazada»  i lle- 
vad a nuestro  ejército  las  afirmaciones  de  la  fe,  las  alegrías  de  la  es- 


(1)  EL  Guerrero  Cristiano. 
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peranza,  los  divinos  encantos  de  la  caridad.  Id  i abrazad  con  mas  ter- 
nura, si  cabe,  a esos  guerreros  que  son  vuestros  hermanos  por  la  re- 
lijion,  por  la  obediencia  i el  espíritu  de  sacrificio:  llevadles  los  consue- 
los de  la  relijion,  la  gratitud  de  sus  conciudadanos  i las  delicias  de 
vuestra  amistad.  ¡Oh  i qué  feliz  sería  yo,  si  en  la  tarde  de  mi  vida  pu- 
diera compartir  con  vosotros  los  trabajos  del  apostolado  del  amor,  de 
la  verdad  i de  la  abnegación  en  las  tareas  todas  que  os  imponen  el  sa- 
grado ministerio  como  capellanes  del  ejército  en  campaña!  ¡Oh  si  da- 
do me  fuera  pronunciar  una  palabra  de  consuelo  al  oido  de  esos  gran- 
des hijos  de  Chile  que  mueren  por  su  Patria.  ¡Oh,  si  con  mis  pobres 
servicios  pudiera  con  viejos  brazos  estrechar  en  mi  no  tan  viejo  cora- 
zón a esos  héroes  que  cristianamente  se  van,  sean  jefes  o soldados, 
¡ah!  no  sé  deciros  los  afectos  que  se  llevarían  la  preferencia  de  mi  al- 
ma admirada  i atribulada  ala  vez.» 

«Jóvenes  sacerdotes  que  sin  otra  mira  que  servir  a Dios  i a la  Pa- 
tria soportáis  sin  ruido  ni  recompensas  terrenas  las  duras  pruebas  del 
soldado,  cumplid  vosotros  estos  votos  de  un  viejo  obispo  que  os  ad- 
mira i bendice  (1).» 

¡Con  qué  admirable  fidelidad  retratan  esas  pájinas  el  alma  en  alto 
grado  patriota,  cristiana  i abnegada,  de  su  autor! 

IX. 

Pero  nada  distraia  la  atención  del  preladoj  j)or  mas  absorvido  que 
estuviera  siguiendo  con  el  corazón  ])aso  a ])aso  a nuestro  ejército,  no 
dejaba  de  ser  el  pastor  siempre  vijilante  por  la  suerte  de  sus  ovejas. 

Habiéndose  asegurado  que  se  estaban  contratando  trabajadores  chi- 
lenos para  llevarlos  a Panamá,  el  obispo-centinela,  no  bien  notó  el  pe- 
ligro lo  denunció  i conjuró  del  modo  lúas  eficaz  que  estaba  a sus  al- 
cances, dirijieudo  a los  curas  de  su  obispado  una  circular  en  que  ha- 
cía ver  tod<js  los  males  que  la  emigración  délos  trabajadores  traería 
a Chile  i a los  mismos  chilenos  que  tuvieran  la  desgracia  de  aceptar 
las  seductoras  ofertas  que  se  les  hacianpara  obligarlos  a ir  a los  mor- 
tíferos lugares  en  que  debia  abrirse  el  canal  de  Panamá. 

Leyendo  esa  circular  no  se  i)uede  dejar  de  admirar  el  patriotismo 
i la  caridad  del  prelado,  el  anidr  i la  abnegación  con  que  velaba  como 
un  padre  por  los  hijos  del  pueblo  obrero,  por  esos  «hijos  de  su  especial 
predilección,»  como  él  mismo  los  llamaba  entóneos. 

«Salvad,  querido  cura,  decia,  la  existencia  de  esos  infelices,  i ha- 
bréis merecido  bien  de  la  relijion  i de  la  Patria.  De  la  relijion,  que 
os  impone  el  ¡^recepto  de  hacer  el  bien,  de  servir  i de  dar,  en  caso 
necesario,  lá  vida  por  vuestras  ovejas;  i, de  la  Patria,  que  hoi  mas  que 
nunca  necesita  de  esos  hijos  que  se  le  quiere  arrebatar.  Si  otros  emi- 
sarios hacen  la  propaganda  del  mal,  haced  vos,  señor  cura,  la  propa- 
ganda del  bien.» 

I después,  lleno  de  cariño  i gratitud  para  con  esos  mismos  hijos 
del  pueblo  que  hablan  sido  los  defensores  de  la  Patria  i sobre  todo 

(1)  Obra  citada. 
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})nra  con  aquellos  ({ue  eu  la  defensa  hablan  quedado  inválidos,  agre- 

«Lo  diremos  con  la  santa  libertad  que  nos  da  nuestro  ministerio: 
el  color  sube  a nuestra  rugosa  frente,  la  vergüenza  enciende  nues- 
tras viejas  mejillas,  i la  tristeza  se  apodera  de  nuestro  corazón 
cuando  encontramos  en  la -calle  o cuando  se  acerca  a nuestra  casa 
alguno  de  esos  gloriosos  mutilados,  heridos  i ya  inválidos  a causa 
de  la  presente  guerra,  a pedirnos,  cubierto  con  los  harapos  de  la  mi- 
seria, una  limosna.  Jamas  hemos  deseado  ser  hombre  de  fortuna; 
pero  en  esas  circunstancias  hubiéramos  querido  tenerla  para  dar  i 
dar  como  lo  exijen  las  circunstancias  de  la  persona  que  pide  (1).» 

I ose  patriotismo,  esa  caridad  i abnegación  cuyo  solo  acento  de- 
mostraba que  nacía  del  corazón,  se  traducía  constantemente  en 
obras. 

Hé  aquí  lo  que  ha  dicho  un  testigo  íntimo  i presencial  de  algunas 
de  éstas: 

«Mil  rasgos  podríanse  citar  que  patentizan  en  este  grande  Obispo 
a un  grande  i verdadero  j)atriota,  patriota  modesto,  que  hacia  el  bien 
sin  ruido  ni  ostentación,  i que  echaba  a las  arcas  de  la  nación  él,  po- 
bre i desvalido,  mas  injentés  sumas  que  los  mas  acaudalados.  Según 
nos  decia  él  mÍ!*mo  una  vez  (setiembre  de  1881),  nunca  habia  podido 
mirar  sin  conmoción  a algunos  de  nuestros  gloriosos  inválidos  o li- 
cenciados, i,  llegando  a favorecernos  con  una  confianza,  nos  declaró 
(pie  jamas  habia  i>asado  a su  lado  sin  saludarle  i sin  entregarle  algún 
pequeño  socorro.  El  octubre  de  1880,  lo  acompañamos  a visitar  un 
hospital  de  sangre  de  Valparaíso,  i nos  cu[>o  la  alta  honra  de  verlo 
conversar  con  cada  uno  de  los  heridos,- a quienes  dirijía  palabras  de 
aliento  i de  consuelo,  i a cada  uno  de  los  cuales  entregó  personalmente 
una  corta  suma  de  dinero.  Poco  después,  fueron  varias  compañías  del 
batallón  Cliacabuco  a Concepción  para  rendir  los  últimos  honores  anuo 
de  sus  jefes,  i entóneos  se  vió  un  espectáculo  grandioso  i sencillo.  El 
ilustre  Obispo  habló  con  cada  uno  de  aquellos  soldados  que  volvían 
coronados  con  el  sangriento  laurel  de  la  victoria,  i a cada  uno  le  dió 
por  su  propia  mano  un  auxilio  de  dinero.  ¿Qué  otro  alto  majistrado, 
qué  otro  personaje  de  la  altura  del  señor  8alas,  ha  hecho  lo  mismo? 
¿Quién  podría  presentar  tan  hermosa  hoja  de  servicios  a la  Pa- 
tria?» (2). 

( Concluirá.') 

J.  Eyzaguirrk  E. 


(1)  Circular  que  el  limo,  señor  Salas  dirijió  a los  curas  de  su  diócesis  el  8 de 
cuero  de  1881. 

(2)  Uon  Enrique  Nercasseau  Moran,  eu  un  artículo  publicado  en  El  Inde- 
¡¡endienta  del  22  del  mes  pasado. 
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La  parábola  del  samaritano. 


Instruyendo  un  dia  Jesús  al  pue- 
blo que  le  rodeaba,  contó  esta  pará- 
bola, consignada  por  San  Lúeas  en 
el  capítulo  X de  su  Evanjelio: 

«Cierto  hombre  que  descendió  de 
Jerusalen  a Jericó,  fué  asaltado  por 
unos  ladrones  que  le  desnudaron,  le 
cubrieron  de  heridas  i le  dejaron  me- 
dio muerto.  Sucedió  después  que  un 
sacerdote  que  descendia  porel  mismo 
camino,  le  vió  pero  pasó  de  largo;  un 
levita  del  templo,  que  llegó  al  mismo 
sitio,  detúvose  a contemplarle,  mas 
también  pasó  adelante.  Pero  vino  un 
samaritano,  que  iba  de  camino,  i ha- 
biéndose aproximado,  reparó  a su  vez 
en  él  i le  movió  a compasión  su  estado. 
Acercóse,  pues,  al  infeliz,  derramó 
aceite  i vino  sobre  sus  heridas,  las 
vendó,  i colocándole  encima  de  su  ca- 
ballo, le  condujo  a la  posada  i cuidó 
de  él.  ^ 

«Al  dia  siguiente,  sacó  dos  piezas 
de  plata  de  su  bolsa,  entregóse  las  al 
posadero  i le  dijo: 

— «Cuidad  a este  hombre,  i si  os 
ocasiona  algún  gasto  mas,  a mi  re- 
greso os  lo  pagaré. 

I añadió  Jesús: 

— «¿Cuál  de  aquellos  tres  hombres 
os  parece  haber  sido  el  prójimo  de 
aquel  que  cayó  en  poder  de  los  ladro- 1 
nes? 

— «Aquel  que  ejerció  misericordia 
con  él,  respondió  el  judío  a quien  se 
dirijiera  el  Salvador, 

— «Anda,  pues,  repuso  Jesús,  i 
haz  como  él.» 

Esta  conmovedora  parábola  nos 
enseña  por  de  pronto  cuán  activa,  je- 
nerosa  i desinteresada  debe  ser  la  ver- 
dadera caridad.  Aquel  buen  samarita- 
no no  escuchó  mas  que  a su  corazón ; 
no  calculó,  no  solamente  dió  su  dine- 
ro, sino  que  dió  también  su  tiempo, 
sus  fatigas,  sus  afecciones;  hizo  el  sa- 
crificio de  darse  a sí  mismo. 


Xos  enseña,  ademas,  que  «el  hábi- 
to no  hace  al  monje,»  como  ^^llgar- 
raeute  se  dice,  i que  los  hombres  en- 
cargados por  su  ministerio  de  ejercer  la 
caridad  i el  amor  para  con  el  prójimo 
no  deben  dejarse  vencer  en  sus  su- 
blimes funciones  de  consoladores  por 
la  oficiosa  caridad  de  simples  fieles. 
El  sacerdote  por  la  sacerdotal  consa- 
gración, está  colocado  por  encima  de 
los  demas  hombres:  la  elevación  de 
sus  virtudes,  i en  particular  de  su 
bondad  i de  su  misericordia,  debe 
ser  proporcional  a la  excelencia  do 
su  santo  estado.  A Dios  gracias,  nues- 
tros sacerdotes  cristianos  se  parecen 
mui  poco  a aquel  sacerdote  judío  i a 
acpiel  levita  de  invencible  corazón; 
sobre  ellos  es  sobre  quienes,  si  no  del 
todo,  principalmente  descansa  la  dul- 
ce i celestial  misión  de  aliviar  todas 
las  miserias,  de  consolar  todos  los  do- 
lores, derecojer  todos  los  infortunios. 
El  sacerdote  i solo  el  sacerdote  ha  re- 
cibido de  Jesús 'el  depósito,  i por  de- 
cirlo así,  la  divina  receta  de  bálsamo 
del  samaritano;  él  lo  aplica  a las  he- 
ridas de  la  pobre  humanidad,  cuyos 
sufrimientos  calma,  i a la  cual  da  i 
conserva  la  vida. 

Los  piadosos  fieles  que  caminan  en 
pos  de  él  i que  santamente  practican 
la  bella  lección  de  la  caridad  quo  de 
parte  de  Dios  constantemente  les  en- 
seña, imitan  como  él  al  samaritano 
del  Evanjelio. 

Esta  parábola,  empero,  encierra  un 
misterio  mas  grande,  que  seria  dema- 
'siado  largo  esplicar  aquí  en  todo  si» 
desarrollo.  Nos  presenta  al  cristianis- 
mo ante  el  fariseísmo  i la  antigua  lei, 
i nos  enseña'cuánto  mas  dulce  i po- 
derosa es  la  gracia  del  Evanjelio  que 
la  austeridad  de  la  observancia  judái- 
ca.  Aquel  samaritano,  estraño  a esta 
lei,  es  el  mundo  nuevo,  el  mundo  pa- 
gano que,  rejenerado  por  los  Apósto- 
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les  i por  la  Iglesia,  va  ser  en  breve 
cristiano  i acoje  con  amor  a aquel  he- 
rido cubierto  de  sangre,  a aquel  des- 
conocido que  menospreciaron  el  sa- 
cerdote judio  i el  antiguo  pueblo  de 
Dios.  Aquel  herido,  a quien  unos  i 
otros  encuentran  en  la  mitad  del  ca- 
mino, es  el  Cristo,  el  Salvador,  el  Hi- 
jo de  Dios,  que,  en  su  amor  infinito,  se 
ha  hecho,  como  nosotros,  viajero  so- 
bre la  tierra;  que  ha  tomado  un  cuer- 
po i una  alma  semejantes  a los  nues- 
tros en  el  seno  de  la  Inmaculada  Vír- 
jen  María;  que  ha  tomado  sobre  sí  la 
pena  i la  expiación  de  nuestros  peca- 
dos, i que,  por  causa  de  esos  mismos 
pecados  se  ha  abandonado  a los  gol- 
pes de  la  justicia  divina,  al  furor  sa- 
crilego de  los  demonios  i de  los  desa- 
piadados judíos.  Jesús  no  reconoce, 
ni  en  este  mundo  ni  en  el  otro,  por 
hermanos  ni  por  discípulos  suyos,  mas 
que  a aquellos  que  acuden  a El,  a 
aquellos  que  consuelan  sus  dolores 


con  la  lealtad  de  su  amor.  I como 
ahora  se  encuentra  ya  a la  diestra  de 
su  Padre,  en  la  invisible  majestad  de 
los  cielos,  donde  debemos  darle  prue- 
bas de  nuestra  caridad  es  en  la  persona 
de  nuestros  hermanos  i particular- 
mente de  los  pobres. 

— Todo  lo  que  habréis  hecho  al 
menor  de  mis  hermanos,  nos  dice,  lo 
habréis  hecbo  a mí  mismo. 

Amémonos,  pues,  los  unos  a los 
otros  con  un  amor  sincero,  miseri- 
cordioso i eficaz;  amémonos  hasta 
desprendernos  aun  de  nuestro  dinero; 
no  nos  contentemos  cou  dar  la  limos- 
na material,  demos  a esta  limosna  un 
valor  mas  precioso  con  la  abnegación 
personal  con  que  la  acompañarémos, 
con  la  dulce  caridad  de  nuestras  pa- 
labras i cou  una  cordial  bondad.  Fe- 
liz el  hombre  que  así  practique  la  mi- 
sericordia; Nuestro  Señor  Jesucristo 
se  la  devolverá  centuplicada  cuando 
llegue  el  ütimo  dia. 


Noticias  Extranjeras. 


Ha  sido  nombrado  jefe  político  interino  de  Iquique  don  Hermójenes  Perez 
Arce. 

— En  Lima  muchos  pierolistas  se  adhirieron  a la  paz. 

La  Autonomía  de  Huaraz  calcula  las  pérdidas  de  Cáceres  en  900  hom- 
bres, once  jefes,  un  jeneral  i muchos  oficiales  subalternos.  Los  derrotados 
corren  asolando  los  pueblos  i haciendas. 

— Un  telegrama  oficial  de  Tacna  dice  lo  que  sij^ue: 

«De  acuerdo  con  el  señor  Soffia,  jefe  político  de  Tacna,  quien  me  tiene 
siempre  perfectamente  informado  de  lo  que  pasa  en  Moquegua,  hicimos  sa- 
lir 160  hombres  de  nuestra  caballería  a perseguir  al  montonero  Pacheco  que 
recorría  el  valle  de  Locumba,  recojiendo  animales. 

«El  mayor  üyarzun,  del  escuadrón  Las  Heras,  alcanzó  la  montonera  de 
Pacheco  cerca  de  Mirave  i la  desti-ozó  completamente.  Pacheco  pudo  esca- 
par, pero  se  le  persigue.  Dejó  en  poder  de  nuestras  fuerzas  mas  de  cien  ani- 
males i algún  armamento  i municiones,  i, en  el  campo  algunos  muertos  i he- 
ridos.» 

—En  el  Banco  Mutuo  Popular  de  Italia  hubo  un  desfalco  de  75,000 
francos.  Fueron  arrestados  el  cajero  i el  contador. 
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Crónica  Nacional. 


El  domingo  último  llegaron  a Santiago  cuatro  relijiosas  mercedarias.  En 
la  estación  fueron  recibidas  por  c arias  señoras  i eclesiásticos.  La  comitiva 
se  puso  en  marcha  hacia  el  templo  de  la  Merced, idonde  se  entonó  un  solem- 
ne Te  Deum.  El  local  que  se  le  ha  designado  para  hospedarse  es  el  convento 
de  la  Visitación. 

— Cura  i vicario  de  Tocopilla  ha  sido  nombrado  el  presbítero  don  José 
Agu-stin  Maldonado. 

— Ha  fallecido  en  Valparaíso  el  vice-almirantc  Rynon. 

— Se  ha  aceptado  la  renuncia  que  ha  hecho  del  cargo  de  administrador 
del  cementerio,  don  Manuel  Anúarán. 

— En  la  sesión  que  celebró  el  Senado  el  G del  presente,  prestó  su  acuerdo 
a dos  mensajes  del  Ejecutivo  para  dar  el  empleo  de  vice-almirante  al  con- 
tra-almirante don  Patricio  Lynch,  i el  empleo  de  coronel  efectivo  al  coronel 
gi’aduado  don  Alejandro  Gorostiaga. 


Jubileo  Circulante. 


(GLESIAS  EN  gUE  TIENE  LUGAR  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS. 


Monjas  Claras agosto.  Días  12,  13  i 14. 

Santo  Domingo » » 15,  16  i 17. 

Rosario  de  la  Viña » » 18,  19  i 20. 

✓ ' 


Correspondencia. 


Magallanes. — Escuela  de  mujeres,  1 peso  50  centavos. 
Pichedeyua. — Sr.  don  R.  J.  M,,  1 peso  50  centavos. 
Andes. — Sr.  don  E.  II.  A.,  1 peso  50  centavos. 

Ijehu. — Sr.  J.  de  la  R.  R.,  3 pesos. 

Reqninoa. — Sr.  J.  R.  R.,  5 pesos. 

Palmilla. — Sr.  T.  V.,  1 peso  50  centavos. 
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Revista  del  Mercado. 

Animales  gordos;  bueyes  de  segunda  clase  de  70  a 75  pesos;  novillos,  id. 
de  55  a 58;  vacas,  segunda  clase,  42  a 45.  Animales  flacos, bueyes  2.“  cla- 
se, 58  a 65  ps.;  novillos,  id.  46  a 48  ps.;  vacas,  id.  de  34  a 36;  terneros  de 
un  año,  2l  a 23  ps.;  terneros  de  dos  años,  25  a 28  ps.  Trigos:  blanco, 
72  kilógramos,  3.45;  amarillo  largo, 74  kilógramos,  3.15;  redondo,  74  ki- 
logramos a 2.80.  Harinas,  l.“  clase,  46  kilóg-ramos,  3.20;  2.“  id.,  46  kilo- 
gramos, 2.65;  8.“  id.  2.20;  candeal,  2.70.  Varios  artículos:  Afrecho,  46 
kilógramos,  0.80.  Afrechillo,  0.65.  Cebada,  72  kilógramos,  1.90.  Id.  para 
cerveceros,  2.10.  Charqui,  46  kilogramos,  29.50.  Cera  blanca,  46  kilógra- 
mos, 35  ps.,  id.  amarilla  46  kilógramos,  29.50.  Cominos,  33.12  kilógramos 
6 ps.  Fréjoles  bayos  chicos,  100  kilógramos,  3.60;  id.  grandes,  5.10;  id.  ca- 
balleros, 6 ps.  Grasa,  46  kilógramos,  16  ps.  Lana  merino  pura,  46  kilo- 
gramos, 15.50.  Id.  mestiza,  46  kilógramos,  13  ps.  Lana  común,  lO  ps. 
Jd.  negra,  6 ps.  Linaza,  46  kilógramos,  2.35.  Maiz,  80  kilógramos,  2.10. 
Mantequilla,  46  kilógramos,  48  ps.  Miel  de  abeja,  46  kilógramos,  6,50. 
Nueces,  46  kilógramos,  3.90.  Nabo,  100  kilógramos,  4.50.  Pasto  apren- 
sado, 46  kilógramos,  0.80.  Quesos,  46  kilógramos,  16  ps.  Rábano,  100  ki- 
lógramos, 3.50.  Sebo,  46  kilógramos,  16  ps.  Semilla  de  alfalfa,  100  kiló- 
gramos, 18  ps.  Trébol,  46  kilógramos,  16  ps. 

AVISO. 

EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO. 

Su  oficina,  para  suscriciones  i servicio  del  periódico,  se  encuentra 
en  la  calle  del  Chirimoyo,  Imprenta  de  El  Independiente^  N.®  21  i 
permanece  abierta  todos  los  dias  de  doce  a tres  de  la  tarde. 

PRECIOS  DE  SUSCRICION: 


Por  un  año,  pago  anticipado $ 1.50 

Por  un  mes,  pago  anticipado cts.  15 

Niimero  suelto » 5 

ADVERTENCIA. 


1. ®  Todas  las  suscriciones,  cualquiera  que  sea  la  fecha  en  que  se 
inicien,  deben  terminar  el  31  de  Diciembre. 

2. ®  Los  suscritores  de  Santiago  se  servirán  pagar  su  suscricion  en 
nuestra  oficina,  Chirimoyo  21. 

3. ®  Los  suscritores  de  fuera  de  Santiago  lo  harán  por  medio  de 
sellos  de  franqueo  o jiros  postales,  a la  orden  del  presbítei’O  don 
Luis  Campino. 

4. ®  l’ara  cuakpiier  reclamo  relativo  a la  distribución  o servicio 
del  Mensajero  del  Pueblo,  se  servirán  dirijirse  al  presbítero  don 
Luis  Campillo. 


EL 


V 


PERIÓDICO  SEMANAL, 


mmm  a los  intkííksks  morales  i eklijiosüs  del  puerlo. 

ADVENIAT  REGNÜM  TÜÜM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


AÑO  XIV.— TOMO  XIV.— NÚM.  604. 


Contenido  de  este  número. 


execración.— Decreto  del  supremo  gobierno 
piohibiendo  las  inhumaciones  culos  ccnienterios  parronuiales  — IJioorafí-i 

?lv  "i  d ma?r  continuacioí-A;:tlo«  )S^W 


SANTIAGO. 


IMPRENTA  DE  «EL  CORREO, j>  DE  R.  VARELA,  TEATINOS,  39. 
' SANTIAGO,  AGOSTO  18  DE  1883. 
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EL  ÚKASE  PRESIDENCIAL. 


Ua  gran  monarca,  rei  de  una  poderosa  nación,  cegado  por  su  orgu- 
llo, por  la  gloria  de  sus  triunfos,  por  el  ascendiente  de  su  raza,  por 
los  servicios  inmensos  rpie  ella  habia  prestado  a su  pais,  pudo  pro- 
nunciar, a mediados  del  siglo  XVII,  estas  decidoras  palabras  que  la 
historia  ha  conservado  como  el  emblema  del  poder  absoluto:  el  estado 
SOI  yo.  El  predominio  universal  que  el  jenio  de  Luis  XIV  ejercia  enton- 
ces en  la  Francia  i en  la  Europa  hacia  en  cierto  modo  disculpables 
estas  palabras  en  sus  labios.  Era  como  el  sol  radiante  a cuyo  alrededor 
jiraban  los  nobles,  los  sabios,  los  artistas,  los  literatos,  los  poetas, 
los  oradores,  i esa  pléyade  de  hombres  ilustres  que  formaron  la  bri- 
llante corona  de  su  reinado  i que  justamente  hicieron  dar  a su  siglo 
el  nombre  de  su  glorinso  soberano. 

Ante  su  voluntad  omnipotente  todo  se  sometia;  Richelieu  i Maza- 
riño  habían  humillado  a la  nobleza,  los  parlamentos  no  existían  sino 
de  nombre,  la  clase  media  no  hacia  sino  seguir  las  huellas  de  los 
señores  i la  voluntad  omnipotente  del  rei  no  encontraba  valla  ni  aun 
para  sus  caprichos  vergonzosos;  debilidades  i miserias  que  viles  corte- 
sanos finjian  aplaudir  i que,  en  su  adulación,  llegaban  a convertir 
en  eximias  virtudes. 

Üna  triste  parodia  de  aquel  absolutismo  real,  de  aquella  omnipo- 
tente soberbia  que  pretendía  dominar  todas  las  voluntades,  disponer 
n su  antojo  de  todos  los  derechos  i pisotear  todas  las  honradas  cou- 
vicciíMies  vemos  que,  en  estas  tristes  horas,  quiere  un  hombre  reali- 
zar en  nuestra  humillada  patria.  Al  leer  el  decreto  del  Presidente  de 
la  República  en  el  que  solo  por  aquello,  auctoritate  qua  funyor, 
por  ser  yo  quien  soi,  priva  de  una  plumada  a los  católicos  del  derecho 
a enterrarse  en  los  cementerios  parroquiales,  contraviniendo  la  cons- 
titución del  Estado  i la  multitud  de  leyes  que  les  aseguran  ese  lejíti- 
mo  derecho,  uno  involuntariamente  se  pregunta  si  verdaderamente 
somos  hijos  de  una  república,  si  vivimos  en  el  siglo  XIX,  o si  hemos 
retrocedido  a aquellos  tiempos  en  que  la  voluntad  absoluta  de  un 
monarca  disponía  a su  antojo  de  los  derechos,  del  honor,  del  bienestar 
o de  la  fortuna  de  sus  súbditos. 

Tan  cierto  es  que  el  camino  del  despotismo  conduce  siempre  al 
precipicio  i que  un  abismo  lleva  a otro  abismo.  La  majestad  presi- 
dencial no  permite,  en  su  delirio,  que  haya  hombres  de  enteras  con- 
vicciones que  se  atrevan  a contrariar  sus  deseos  i no  sacrifiquen  a 
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ellos  los  dictados  del  honor  i de  la  conciencia.  De  ahí  el  oríjen  de 
estas  leyes  inicuas  i de  estos  decretos  despóticos.  Bajo  el  manto  au- 
gusto de  la  lei  se  han  cubierto  todas  las  torpes  iras,  todas  las  inno- 
bles venganzas,  todos  los  actos  de  arrastrado  servilismo.  A nosotros 
los  católicos,  que  componemos  la  inmensa  mayoría  del  pais,  se 
nos  arrebatan  nuestros  justos  derechos,  se  nos  hiere  en  nuestras  con- 
vicciones mas  caras,  se  nos  trata  como  a parias,  por  un  puñado  de 
hombres  que  se  han  adueñado  de  la  dirección  de  la  cosa  pública. 

Cuando  la  decadencia  de  Roma,  cuenta  Tácito  que  el  emperador 
Domiciano  citó  un  dia  al  senado  para  tratar  sobre  la  salsa  que  le 
vendría  mejor  a un  pescado;  i que  otra  vez  los  senadores  llamados  al 
palacio  imperial  encontraron  los  salones  tapizados  de  negro  i las  me- 
sas preparadas  como  para  las  fúnebres  comidas ; el  temor  embargó 
sus  sentidos  porque  conocían  los  instintos  sanguinarios  del  príncipe. 
Domiciano  rompió  el  silencio  i no  pronunció  mas  que  lúgubres  pala- 
bras; después  de  haberse  divertido  así  durante  largo  tiempo  los  des- 
pidió sonriendo. 

¡Talvez  no  tardará  mucho  el  dia  en  que  algún  congreso  sea  con- 
vocado para  tratar  de  la  salsa  que  le  guste  mas  a su  Excelencia, 
i que  ministros  sin  dignidad  se  burlen  de  las  torturas  interiores  pro- 
ducidas por  el  voto  arrancado  a almas  débiles  i a espíritus  cobardes! 

Esto  es  lo  que  especialmente  contrista  abalma:  la  cobardía,  la  ab- 
yección de  hombres  que  podían  mantener  su  frente  levantada  i que 
sin  embargo,  a la  primera  insinuación,  besan  la  mano  que  los  humilla; 
que  muchos  de  ellos  llamados  a ser  los  paladines  de  la  libertad,  se  con- 
viertan en  extranguladores  de  sus  derechos  mas  sagrados,  por  el  vano 
deseo  de  los  honores;  corazones  que  confiesan  al  Cristo  i a su  Iglesia 
en  lo  recóndito  del  hogar,  que  creen  i aman,  i que  no  se  atreven  a de- 
fender esa  fé  i ese  amor  cuando  se  vulnera  i se  ataca. 

Lo  que  es  por  la  Iglesia  nada  tememos.  Bajo  la  éjida  divina  de 
su  celeste  esposo,  salió  victoriosa  de  los  cadalzos,  de  las  sangrientas 
persecuciones,  de  la  omnipotencia  de  los  Cesares,  de  la  rabia  de  sus 
verdugos.  Ella  paseó  triunfante,  como  dice  un  autor,  por  el  mar  rojo 
de  su  propia  sangre,  pulverizó  las  herejías  i los  sofismas  de  todos 
los  tiempos,  de  todos  los  siglos.  Contra  esa  roca  divina  fueron  a es- 
trellarse en  vano  los  jeherales  coronados  con  cien  victorias,  los  hábiles 
políticos,  los  finjidos  sábios,  i cayeron  como  polvo  deleznable.  ¡Qué 
mucho  que  el  grano  de  arena  o la  hoja  del  árbol  desaparezcan  con- 
fundidos con  el  vil  lodo! 
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Decreto  de  execración. 


Akzobispado  dk  Sjíntiago  de  Chilk. — Sanimjo.  agosto  7 ih  1883. — En 
el  miinero  1,895  del  Diario  Oficial,  correspondiente  íi!  cuatro  del  actual  se 
publicó  la  siguiente  lei; 

«Santiago,  agosto  2 de  1883. — Por  cuanto  el  Congreso  Nacional  ha  pres- 
tado su  aprobación  al  siguiente  Proyecto  de  Lei. — Artículo  único. — En  los 
cementerios  sujetos  a la  administración  del  Estado  o de  las  Municipalidades, 
no  podró  impedirse,  por  ningún  motivo,  la  inhumación  de  los  cadáveres  de 
las  personas  que  hayan  adquirido  o adquieran  sepulturas  particulares  o de 
familia  ni  la  inhumación  de  los  pobres  de  solemnidad. — I por  cuanto  oido  el 
Consejo  de  Estado,  he  tenido  a bien  aprobarlo  i sancionarlo;  por  tanto,  pro- 
mulgúese i llévese  a efecto  como  lei  de  la  República. — Domingo  Santa  Ma- 
ría.— J.  M.  Bahnacula.y» 

Con  fecha  de  ayer  hemos  expedido  el  decreto  siguiente: 

Sanfiago,  agosto  G de  1888. — Considerando — 1.“  Que  la  lei  promulgada  el 
cuatro  de  los  corrientes  dispone  que  «en  los  cementerios  sujetos  a la  admi- 
nistración del  Estado  o de  las  Municipalidades,  no  podrá  impedirse  por  nin- 
gún motivo  la  inhumación  délos  cadáveres  de  las  personas  que  hayan  adqui- 
rido o adquieran  sepulturas  particulares  o de  familia,  ni  la  inhumación  de  los 
pobres  de  solemnidad:» 

2.°  Que  los  cementerios  a que  se  refiere  esta  lei,  en  virtud  de  la  bendición 
litürjica  que  recibieron,  son  lugares  sagrados,  dedicados  al  culto  divino  i su- 
jetos a la  autoridad  espiritual  de  la  Iglesia: 

8."  Que  de  hecho  ésta  lia  ejercido  hasta  aquí  su  autoridad  en  dichos  ce- 
menterios, determinando  quiénes  eran  dignos  o indignos  de  sepultura  ecle- 
siástica: 

4. "  Que  la  Icjislacion  civil,  bajo  cuyo  imperio  se  han  establecido  esos  ce- 
menterios, reconocia  su  carácter  sagi'ado: 

5. "  Que  la  autoridad  suprema  de  la  República  no  ha  desconocido  hasta 
aquí  la  jurisdicción  espiritual  de  la  Iglesia  en  tales  cementerios,  como  espe- 
cialmente consta  del  supremo  decreto  do  21  de  diciembre  de  1871,  que  man- 
dó crear  los  cementerios  legos,  (pie  no  existían  en  parte  alguna,  así  como  de 
la  comunicación  que  el  scfior  Ministro  de  lo  Interior  dirijió  el  17  de  enero  de 
1872  al  limo,  i Rmo.  señor  Arzobispo  de  Santiago,  en  la  cual,  esplicando  el 
sentido  i alcance  de  ese  decreto,  dice  que  el  «Gobierno  reconoce  que  la  Igle- 
sia tiene  jurisdicción  aun  en  los  cementerios  erijidos  i sostenidos  con  fondos 
fiscales  i municipales  miéntras  ésten  consagrados  a los  cultos»: 

G."  Que  la  nueva  lei  obsta  al  ejercicio  de  la  jurisdicción  de  la  Iglesia  sobre 
los  cementerios  benditos,  en  cuanto  im])one  obligación  de  recibir  en  ellos  ca- 
dáveres de  personas  indignas  de  sepultura  eclesiástica: 

7. "  Que  la  sepultura  cu  sagrado  importa  una  pública  declar.acion  de  que 
la  ])er.somi  a (piien  so  concedo  murió  en  la  fé,  caridad  i obediencia  de  la 
Iglesia,  i tiene  dereclio  a sus  oraciones,  declaración  que  por  su  naturaleza  es 
privativa  de  la  misma  Iglesia  i no  puede  ser  confiada  a la  autoridad  civil, 
radicalmente  incom|)etente  en  todo  lo  espiritual: 

8. "  Que  la  existencia  de  dos  autoridades  independientes  en  un  mismo  ce- 
menterio, con  i'acultad  ámbas  de  decidir  sobre  la  sepultura  de  los  aidávores, 
es  ocasionada  a graves  conflictos,  cu  los  cuales  será  de  ordinario  desatendido 
el  derecho  de  la  Iglesia: 
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9. ®  Que  la  injerencia  de  una  autoridad  estraña  en  los  cementerios  católi- 
cos dará  lugar  a que  se  verifiquen  entierros  que  según  los  cánones  producen 
ipso  fado  su  violación  i los  dejan  inhábiles  para  su  objeto,  hasta  que  se  recon- 
cilien con  el  rito  litúrjico  establecido  con  este  fin,  A-iolacion  que  la  autoridad 
eclesiástica  no  tendrá  medio  de  evitar  i quizás  ni  de  saber  o reparar: 

10.  Que  esa  violación  hace  a los  que  la  cometen  reos  de  pecado  mortal  i a 
veces  de  la  gravísima  pena  de  escomunion  mayor: 

11.  Que  aunque  sea  extremamente  sensible  execrar  los  cementerios  en  que 
se  guardan  con  relijioso  respeto  los  cuei’pos  que  en  un  tiempo  fueron  ani- 
mados por  almas  inmortales,  templos  vivos  del  Espíritu  Santo,  santificados 
por  los  sacramentos  i confiados  en  sagrado  depósito  a la  ternura  de  su  ma- 
dre la  Iglasia,  hasta  el  dia  de  su  gloriosa  resurrección,  no  queda  sin  embar- 
go, otro  arbitrio  para  atenuar  en  los  posible  los  trascendentales  daños  a la 
relijion  que  está  destinada  a producir  la  lei;  para  cuya  sanción  no  se  toma- 
ron en  cuenta  ni  las  graves  representaciones  del  Episcopado  chileno,  ni  las 
justas  solicitudes  de  los  fieles  perjudicados: 

12.  Que  execrados  los  cementerios  que  administran  el  Estado  o las  Mu- 
nicipalidades, fuerza  es  suspender  el  ejercicio  del  culto  en  las  capillas  exis- 
tentes en  ellos,  para  evitar  que  se  celebren  el  divino  sacrificio  i el  oficio  de 
entierro  por  personas  indignas  de  sepultura  eclesiástica: 

18.  Que  desconocida  la  jurisdicción  de  la  Iglesia  en  los  expresados  ce- 
menterios, carece  de  objeto  el  pase  que  hasta  ahora  han  dado  los  párrocos 
para  la  sepultura  de  los  cadáveres: 

14.  Que  siendo  para  los  católicos  el  entemirse  en  sagrado  un  deber  im- 
puesto por  la  relijion  i un  derecho  inherente  a la  facultad  de  profesarla  pú- 
blicamente, que  garante  la  Carta  fundamental,  les  cumple  procurar  por  to- 
dos los  medios  legales  el  tener  cementerios  benditos: 

Venimos  en  decretar  lo  siguiente: 

1. ®  Se  execran  los  cementerios  del  Arzobispado  que  administran  actual- 
mente el  Estado  o las  Municipalidades.  En  esta  virtud  es  prohibido  sepultar 
en  ellos  los  cadáveres  con  el  rito  i preces  de  la  Iglesia  católica. 

2. ®  Quedan  desde  esta  fecha  derogadas  las  licencias  concedidas  por  la 
autoridad  eclesiástica  para  el  ejercicio  del  culto  católico  en  las  capillas  de  las 
cementerios  sujetos  a la  administración  del  Estado  o de  las  Municipalidades. 
En  consecuencia,  se  declaran  lugares  profanos  dichas  capillas  i se  prohibe  en 
ellas  el  ejercicio  del  cuíco  relijioso,  bajo  pena  de  suspensión  de' su  ministerio 
ipso  fado  incurrenda,  a todo  sacerdote  sea  secular  o regular  que  viole  esta 
prohibición. 

3. ®  El  oficio  i misa  de  entierro  de  los  católicos  que  mueran  en  la  comu- 
nión de  la  Iglesia  tendrán  lugar  en  la  parroquial  respectiva,  en  la  forma  que 
determina  el  Ritual  romano. 

Pero  en  los  lugares  en  que  no  haya  cementerio  bendito  en  que  sepultar  los 
cadáveres,  éstos  no  serán  acompañados  por  el  sacerdote  i el  oficio  terminará 
en  la  iglesia. 

4. ®  En  los  casos  que  conforme  a las  leyes  canónicas  el  oficio  i misa  de 
entierro  puedan  hacerse  en  otras  iglesias  que  las  parroquiales,  los  rectores 
de  ellas  no  lo  permitirán,  sin  que  previamente  se  les  compruebe  con  el  cer- 
tificado del  párroco  respectivo  que  la  persona  difunta  murió  en  el  gremio  de 
la  Iglesia  i era  digna  de  sepultura  en  sagrado. 

Esta  misma  regla  se  observará  siempre  que  en  las  iglesias  que  no  son  pa- 
rroquiales se  hubieran  de  celebrar  exequias  por  alguna  persona  después  de 
su  entierro. 
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5. °  Los  párrocos  se  abstendrán  de  dar  pase  para  cementerios  no  católicos. 
Pero  lo  darán  para  que  los  que  no  tienen  derecho  a sepultura  eclesiástica 
sean  inhumados  en  la  parte  profana  de  los  cementerios  benditos  destinada 
para  ellos,  en  virtud  de  la  circular  del  limo,  señor  Arzobispo  Valdi^'ieso  de 
2 de  enero  de  1872. 

. Mas  los  párrocos  continuarán  asentando  en  sus  libros  las  partidas  de  de- 
función en  la  forma  establecida  por  la  autoridad  de  la  !}>-lesia. 

6. “  Se  exlioifa  a los  católicos  a que  en  uso  de  sus  derechos  procuren  por 
todos  los  medios  legales  tener  o conservar  cementerios  sagrados  en  las  pa- 
rroíiuias  de  su  residencia. 

7. ®  Comuniqúese  i publíquese. — Joaquín,  Obispo  de  Martyrópolis,  Vica- 
rio Capitular  de  Santiago. — Almarza,  Secretario. — Tudo  lo  cual  comunico  a 
Ud.  para  su  conocimiento  i fines  consiguientes. — Dios  guarde  a Ud. — Joa- 
quín, Obispo  de  Martyrópolis,  Vicario  Capitular  de  Santiago. 

Al  señor  Cura de 


Decreto  de  ISupremo  Gobierno 

rROHIBIENDO  LAS  INHUMANACIONES  EN  LOS  CEMENTERIOS  PARROQUIALES. 

Santiago,  agosto  11  de  1883 — Considerando: 

1. "  Que  la  lei  promulgada  el  4 del  corriente  mes  ha  tenido  por  e.xclnsivo 
objeto  dar  sepultación  honrosa  a los  cadáveres  de  todas  las  personas  que  fa- 
llezcan en  el  territorio  de  la  República,  sin  que  pueda  limitarse  en  los  ce- 
menterios del  Estado  i de  las  Municipalidades  el  derecho  adquirido  por  los 
dueños  de  tumbas; 

2. ®  Que  el  decreto  execratorio  expedido  por  la  Autoridad  Eclesiástica  do 
la  Arquidiócesis,  con  fecha  7 del  que  rije,  tiende  únicamente  a frustrar  los 
efectos  de  la  indicada  lei,  procurando  impedir  que  los  cadáveres  de  los  cató- 
licos puedan  inhumarse  en  los  referidos  cementerios; 

3. ®  Que  este  própósito  se  evidencia  i manifiesta  si  se  considera  la  práctica 
constante  que  la  lei  viene  a confirmar  i autorizar,  en  virtud  de  la  cual  se  hau 
inhumado  eu  los  cementerios  del  Estado  i de  las  Municipalidades,  los  cadá- 
veres de  todas  las  personas  con  derecho  a sepultura,  práctica  consentida  por 
la  Autoridad  Eclesiástica  i observada  sin  contradicción  de  ninguna  especie 
durante  una  larga  serie  de  años; 

4. ®  Que  los  cementerios  públicos,  fiscales  i municipales  han  estado  cons- 

tantemente sometidos  desde  la  fecha  de  su  creación,  a la  vijilancia  i jurisdic- 
ción de  las  autoridades  administrativas,  no  obstante  la  bendición  litúrjica  ^ 
que  ellos  hayan  podido  recibir;  / 

5. ®  Que  la  facultad  otorgada  por  el  art.  1 1 del  supremo  decreto  de  21  de 
diciembre  de  1871,  para  depositar  los  cadáveres  eu  los  templos,  a fin  de  ha- 
cer en  ellos  los  oficios  o ceremonias  relijiosas,  puede  llegara  ser  un  peligro 
para  la  salubridad  pública,  desde  ipie  suprimidos  el  servicio  de  las  capillas 

de  los  cementerios,  habrán  de  convertirse  las  iglesias  en  depósito  de  cadá-  ] ' 
veres; 

G."  Que  la  situación  creada  por  los  actos  de  la  Autoridad  Eclesiástica  hace 
insostenible  la  vijencia  del  decreto  de  21  de  diciembre  de  1871,  ya  que  la 
existencia  de  cementerios  jiarticu lares,  autorizada  por  ese  decreto,  da  base  a 
la  pretensión  de  burlar  los  efectos  de  una  lei  vijente  en  la  República.  / 

En  mérito  de  las  jirecedentes  consideraciones,  en  uso  de  ías  atribuóiones 
que  me  acuerdan  los  arts.  59  i 81  de  la  Constitución  del  Estado  i en  obede-  J 
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cimiento  de  los  deberes  que  me  impone  la  parte  segunda  del  art.  82  de  la 
misma  Carta  Fundamental  de  la  República, 

He  acordado  i decreto: 

Art.  l.°  Deróganse  las  disposiciones  contenidas  en  los  arts.  7-®,  8.®  i 9.® 
del  supremo  decreto  de  21  de  diciembre  de  1871,  no  pudiendo,  en  conse- 
cuencia, verificarse  inhumación  algunadesde  la  fecha  del  presente  decreto  en 
los  cementerios  particulares  establecidos  a virtud  de  la  suprema  disposición 
precitada. 

Ar.  2.®  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  precedente,  podrán  ser  in- 
humados en  dichos  cementerios  particulares  los  cadáveres  de  las  personas 
que  ántes  de  la  fecha  de  este  decreto  hubieren  adquirido  derechos  de  sepul- 
tura. 

Los  gobernadores  departamentales  procederán  inmediatamente  a tomar 
nota  exacta  del  número  de  tumbas  cavadas  i labradas  en  los  expresados  ce- 
menterios i de  los  títulos  o contratos  que  acrediten  el  uso  de  dichas  sepul- 
turas. 

Art.  3.®  En  aquellas  localidades  de  la  República  en  donde  no  existieren 
sino  cementerios  particulares  construidos  a virtud  de  las  prescripciones  del 
supremo  decreto  de  21  de  diciembre  de  1871,  continuarán  verificándose  las 
inhumaciones  en  la  forma  i condiciones  en  que  se  las  hace  en  la  actualidad, 
miéntras  se  construyen  por  cuenta  del  Estado  o de  las  municipalidades  los 
cementerios  públicos  que  deban  prestar  estos  servicios. 

Art.  4.®  La  disposición  contenida  en  el  art.  11  del  supremo  decreto  de 
187 1 subsistirá  únicamente  miéntras  la  Facultad  de  Medicina  informe  al 
Gobierno  si  ella  no  ofrece  inconvenientes  o peligros  para  la  salubridad  pú- 
blica, a cuyo  efecto  determinará  las  reglas  o precauciones  que  en  su  aplica- 
ción deban  observarse. 

Anótese,  comuniqúese  i publíquese. — Santa’María. — J.  M.  Balmaceda. 


BIOGRAFÍA  DEL  ILMO.  SEÑOR  D.  JOSÉ  HIPÓLITO 

SALAS. 

(Continuación.) 

X. 

Habíamos  omitido  hablar  del  señor  Salas  como  orador,  porque 
temíamos  entrar  en  una  materia  mui  superior  a nuestras  fuerzas; 
pero  como  este  es  un  aspecto  tan  importante  de  la  vida  del  ilustre 
obispo,  hemos  creído  que  no  debemos  omitirlo  en  nuestro  relato. 

El  fallo  pronunciado  unánimemente  ya  por  la  opinión  ilustrada,  nos 
ahorra,  por  otra  parte,  entrar  a emitir  juicios  que  salidos  solo  de  nos- 
otros carecerían  del  todo  de  valor. 

Universal  era  la  fama  de  la  elocuencia  del  señor  Salas. 

Su  distinguida  intelijencia  i vasta  ilustración,  sobre  todo  en  las 
ciencias  eclesiásticas,  en  las  Divinas  Escrituras  i en  las  obras  de  los 
Santos  Padres;  su  palabra  fácil,  correcta  i galana,  voz  planteada  i 
musical  i arrogante  figura;  su  alma  llena  de  cristiana  poesía  i su 
grande  i sensible  corazón  hacían  de  él  un  predestinado  de  la  elo- 
cuencia. 
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La  cátedra  sagrada  era  su  trouo;  con  sus  altas  dotes  parecía  liaber 
sido  formado  para  reinar  en  ella. 

Numerosas  son  las‘obras  debidas  a la  elocuencia  del  señor  Salas, 
i tanto  sus  panejíricos  como  sus  oraciones  fúnebres,  tanto  las  sencillas 
pláticas  délas  misiones  como  los  elevados  i profundos  discursos  pro- 
nunciados en  el  Concilio,  revelan  siempre  al  grande  orador,  al  ora- 
dor cristiano  que  junto  con  convencerá  la  intelijencia,  llega  hasta  el 
corazón  i conmoviéndolo,  lo  enciende  o lo  enternece. 

Ya  enseñara  sencillamente  la  doctrina,  ya  espusiera  a la  medita- 
ción las  verdades  eternas,  ya  exaltara  el  jenio,  el  saber  i las  virtudes 
de  los  grandes  santos;  ya  defendiera  los  verdaderos  principios  teoló- 
jicos  en  el  mas  alto  cuerpo  docente  de  la  Iglesia,  ya  «esparciera 
flores  o pagara  el  tributo  de  sus  lágrimas  sobre  la  tumba  de  los  que 
fueron,»  (1)  siempre  estaba  a la  altura  del  asunto  i los  oyentes. 

Su  elocuencia,  quizas  por  su  profunda  versación  en  las  obras  de 
los  Padres  de  la  Iglesia,  tenía  esa  «especie  de  gravedad,  de  fuerza 
i majestad  cuyo  poder  confunde  i somete,»  (2)  que  Chateaubriand  en- 
contraba en  la  elocuencia  de  estos  liltimos. 

Por  esto  se  le  ha  comparado  frecuentemente  con  San  Juan  Crisós- 
tomo,  San  Ambrosio,  San  Agustin  i otros  de  aquellos  grandes  jenios 
cristianos,  eximios  en  el  arte  de  la  palabra. 

«El  limo,  señor  Salas  tiene  oraciones  fúnebres  dignas  de  Bos- 
suet,»  f3)  ha  dicho  el  distinguido  orador  sagrado  don  Salvador  Dono- 
so, i nadie  podrá  ménos  de  reconocerlo. 

Para  no  alargarnos  demasiado  multiplicando  ejemplos,  vamos  a 
trascribir  algunos  trozos  del  que  es  reputado  como  el  mas  notable 
discurso  de  este  jénero  pronunciado  por  el  ilustre  obispo  chileno. 

La  muerte  de  su  primer  protector  i su  admirador  mas  constante, 
el  príncipe  Condé,  fuó  la  que  inspiró  al  prelado  francés  la  mas  admi- 
rable de  sus  oí'aciones  fúnebres.' 

Del  mismo  modo,  al  «pagar  una  deuda  de  gratitud,  de  veneración, 
de  respeto  i de  entrañable  amor;  al  depositar  una  flor  humedecida 
con  lágrimas  sobre  la  urna  funeraria  del  mas  viejo  i querido  de  sus 
amigos»  (4),  el  señor  arzobispo  YaldiviesOj  fué  cuando  la  elocuencia 
del  señor  Salas  brilló  a mayor  altura. 

Chateaubriand  ha  comparado  a los  tristes  acentos  con  que  el  cisne 
se  despide  de  la  vida  la  peroración  de  la  oración  fúnebre  de  Condé; 
álguien  ha  dicho  también  lo  mismo  entre  nosotros  respecto  a la  ora- 
ción fúnebre  del  señor  Valdivieso  (5). 

En  la  primera  declara  Bossuet  la  voluntad  de  poner  fin  con  ella  a 
sus  discursos.  El  señor  Salas,  repitiendo  las  palabras  del  prelado 

(1)  Oración  fúnebre  de  Pió  IX  pronunciada  por  el  señor  Salas. 

(2)  Jenio  del  Cristianismo. 

(3)  Oración  fúnebre  del  señor  Salas. 

(4)  Oración  fúnebre  del  limo,  señor  Valdivieso  pronunciada  por  el  señor 

Sa^as.  . • 

(5)  Rasgos  biográficos  del  señor  Salas,  publicados  en  El  Estandarte  CatOlico 
ci  21  del  mesiiasado. 
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francés,  rompe  también,  en  la  segunda,  la  lira  de  su  poética  elocuen- 
cia i cierra  sus  labios  a les  elojios  para  consagrarlos  solo  al  bien  de 
su  rebaño. 

«Ilustre  i floreciente  Iglesia  de  Santiago,  dice,  llorad;  gran- 
de, inmenso'es  nuestro  quebranto:  viuda  del  mejor  de  los  esposos, 
huérfana  del  mas  .tierno  padre,  alzad  al  cielo  vuestros  ojos  llo- 
rosos i pedid  amparo  i ]>roteccion.  Habéis,  llevado  a la  fosa  «esos 
restos  queridos  entre  cánticos,  jemidos  i sollozos  *de  un  pueblo  cons- 
ternado. Así  también  llevaron  en  otro  tiempo  con  grande  i acerbo 
llanto  los  desj)ojos  mortales  del  gran  Patriarca  Jacob  al  sepulcro  de 
sus  padres,  i así  también  se  lloró  en  la  lúgubre  ceremonia  de  los  fu- 
nerales de  Santa  Pabla  en  Jerusalen  i de  San  Basilio  en  Capadocia.» 


«I  en  cuanto  a mí,  ¿qué  os  diré,  mi  inolvidable  amigo?  Nos  ama- 
mos en  la  vida  ¿por  qué  nos  hemos  separado  en  la  muerte?  Amavi- 
vms  720S  in  vita,  quomodo  i%  morte  sumus  separati.  (1)  Dura,  terri- 
ble, amai’gnísima  separación,  amarissima  separatio!  ¡Olí  muerte  irn- 
))ía,  que  así  separas  a los  hermanos!  O mors  quae  fratres  dividís  et 
amore  sociatos,  crudelis  ac  dura  disocias.  (2)  Solo  tú  podias  ronqier 
los  dulces  vínculos  de  esta  unión. 

«Dejadme,  grande  i querido  amigo,  pagarte  todavía  este  débil  tri- 
buto de  mi  dolor.  Me  legaste  tu  última  Arma  en  la  carta  que  me  es- 
cribiste momentos  ántes  de  caer  herido  por  el  golpe  de  la  muerte. 
Yo  la  conservaré  como  un  rico  tesoro  i siemjire  la  humedeceré  con 
mis  lágrimas.  No  lo  estrañeis,  hijos  míos.  Lloró  Jacob  por  José  i Jo- 
sé ])or  Jacob,  lloró  David  ])ov  Jonatás,  Jesús  poi-  Lázaro  i la  iglesia 
de  Jerusalen  por  su  protomártir  Estéban;  i ¿por  qué  nohabia  de  llo- 
rar yo  por  tí,  Jonatás  hermano  mió?  Yo  lo  sé:  tú  eres  feliz  i mas  dig- 
no de  recibir  felicitaciones  que  lágrimas,  non  tam  plangendus  quanu 
gratulandiis.  (3) 

«Pero  el  pobre  corazón  humano  tiene  derecho  a sus  penas  i yo  ven- 
go a pedirte,  mi  dignísimo  Metropolitano,  que  aceptes  esta  fúnebre 
ofrenda  de  mi  corazón.  Será  la  última  que  pago  a la  grata  memoria 
de  los  que  fueron.  A ejemplo  de  un  grande  obispo  pongo  fin  a estos 
discursos,  i quíera  Dios  que  «estos  cabellos  blancos  me  recuerden  el 
deber  de  consagrar  una  voz  que  ya  se  va  solo  al  bien  de  mi  reba- 
ño.» (4) 

«¡Oh  sombra  augusta  del  gran  sacerdote  de  Chile!  Cubridme  como 
un  escudo  de  defensa  en  las  luchas  de  la  vida  i sed  el  terror  de  los 
enemigos  de  la  Iglesia  i de  mi  Patria. 

«Adiós,  amigo  querido,  adiós,  por  un  tiempo  que  no  ha  de  ser  largo. 
Yo  quedo  en  el  destierro  de  la  vida  i tú  estás  en  la  mansión  de  la  eter- 
nidad; yo  quedo  en  la  brecha  i en  las  penas  de  los  combates,  i tú  te 
regocijas  en  las  alegrías  de  la  Victoria,  yo  quedo  en  la  tierra,  i tú,  se- 

(1)  S.  Bernard  iu  cau tica  Senil.  2ü. 

(2)  S.  Herou.  ep,  6. 

(3)  S.  Hierou. 

(4)  Bossuet,  Oraison  fúnebre  del  príncipe  Condé. 
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giin  espero,  estás  en  el  cielo.  No  olvides  en  la  Patria  al  peregrino  del 
tiempo.  Jemiste  un  dia  como  peregrino,  i hoi  gozas  como  ciudadano 
las  delicias  de  la  eterna  paz.  Qui  non  geviit peregrinus,  non  gaudebit 
civis.  (1)» 

¡Qué  tierna  i cristiana  despedida!  Cuan  bello  i grandioso  contraste 
hacen  en  ella  los  arranques  del  ardoroso  corazón  que  la  pronuncia, 
con  la  espresion  de  las  poderosas  virtudes  que  lo  dominan:  con  las 
gratas  afirmaciones  de  la  fe  i los  dulces  consuelos  de  la  esperanza, 
únicos  capaces  de  mitigarlos  grandes  dolores. 

XI. 

La  sola  narración  de  la  vida  del  señor  Salas, — siempre  que  no  sea 
este  pálido  i rápido  bosquejo  que  de  ella  venimos  haciendo, — así  como 
las  obras  debidas  a su  pluma,  dan  sobradamente  a conocer  que  él 
abrigaba  una  alma  grande,  un-carácter  firme,  un  corazón  magnáni- 
mo, ardoroso  i delicado. 

Sus  obras  de  literato  i orador,  especialmente,  lo  retratan  con  gran 
fidelidad;  porque,  como  todos  los  hombres  de  tiernos  i elevados  sen- 
timientos, el  obispo  vaciaba  su  alma  en  sus  obras,  en  cada  una  de  las 
cuales  se  ve  brillar  su  intelijencia  i se  siente  palpitar  su  bien  tem- 
plado corazón  que  nunca  envejeció  i que  aun  a los  setenta  años,  cuan- 
do la  nieve  de  la  vejez  hubiera  ya  podido  helarlo,  escribía  todavía  pá- 
jinas  de  fuego,'de  entusiasmo  i de  ternura  que  lo  revelaban  en  todo  su 
vigor. 

Merced  a sus  excelentes  dotes  i a sus  méritos,  aunque  nacido  en 
modesto  hogar,  alcanza  a la  mas  alta  grandeza:  porque  las  grandes 
intclijencias  no  necesitan  de  palacios  j>ara  desarrollarse  ¡ los  corazo- 
nes de  oro  no  han  menester  ser  mecidos  en  dorada  cuna  para  revelar 
su  riqueza. 

I aunque  llegó  a tanta  altura,  jamas  mendigó  favor  alguno,  por  lo 
que  con  sobrada  razón  pudo  dirijir  a sus  adversarios  aquel  reto  que 
con  su  característica  entereza  les  dirijió  en  uno  de  sus  folletos. 

«¿Queréis  conocer,  les  decía,  mis  intrigas  i mis  secretos  manejos 
]tara  atrapar  un  obispado?  Allí  teneis  a los  señores  don  Manuel  Montt, 
don  Antonio  Varas  i don  Silvestre  Ochagavía;  interrogadlos,  i ellos 
os  dirán  si  alguna  vez  ese  pobre  clérigo  que  se  veia  en  los  templos  i 
andaba  en  las  callea  de  la  capital  de  la  Repéiblica,  les  pidió  por  sí  o 
por  alguno  de  sus  amigos,  no  diré  presentaciones  para  Obispado,  co- 
mo vosotros  habíais,  o recomendaciones,  como  habla  el  Papa,  pero  ni 
siquiera  su  influjo  para  ocupar  una  sacristanía;  os  diré  mas:  pregun- 
tadles si  durante  el  tiempo  que  ellos  disjiensaron  los  favores  del  Es- 
tado tuvieron  algún  empeño  de  ese  pobre  clérigo  (la  pobreza  por  ser- 
vir a la  Iglesia  es  mi  timbre  de  gloria  1 que  hoi  es  Obispo  de  Concep- 
ción, para  qiuí  concediesen  el  mas  insignificante  empleo  a alguno  de 
sus  parientes  o amigos. 

«Sabedlo  bien:  en  mi  pobreza  nunca  he  mendigado  los  favores  del 

(1)  S.  Aug.  Enar.  eu  Pb.  148.  núm.  4. 
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poder;  soi  hijo  del  pueblo  i no  tengo  dotes  para  ser  palaciego;  no  por 
mi  voluntad  ni  por  influjo  de  nadie  gravita  sobre  mis  hombros  esta 
abrumadora  carga  del  episcopado.  El  señor  Montt,  cuyo  testimonio 
lio  podéis  recusar,  os  dirá  la  razón  Anal  por  que  al  fin  la  acepté.  Ese 
señor  la  sabe  tan  bien  como  yo. 

«I  si  la  carga  es  pesada,  dejadla,  decís;  i yo  os  respondo  claro,  mui 
alto  i una  sola  vez  por  todas  i para  siempre:  miéntras  vosotros  los 
rega listas  i radicales  me  lo  digáis,  en  cualquier  tono  que  sea,  no  lo  ha- 
ré/awtís.  Sí, iaw'ca's  dejaré  el  puesto  que  ocupo  en  la  Iglesia  de  Dios 
por  complacer  vuestros  deseos;  me  tendréis  siempre  de  pié  o en  la 
brecha,  combatiendo  vuestras  disolventes  teorías!  oponiéndome  ala 
tiranía  de  vuestras  máximas  o[)resoras  de  la  libertad  de  la  Iglesia  i 
de  las  conciencias  católicas.  No  prediquéis,  pues,  en  desierto;  no  re- 
nunciaré el  Obispado  miéntras  vosotros  me  lo  pidiereis. 

«Cuando  estabais  callados,  satisfice  vuestros  votos,  i Pió  IX, 
a quien  amo  i venero  como  al  Vicario  de  mi  Señor  Jesucristo  i al  Pa- 
dre de  mi  alma.  Pió  IX,  el  único  que  puede  romper  los  vínculos  que 
me  unen  a esta  Diócesis,  no  lo  quiso;  i hé  aquí  por  qué  me  teneis 
aun  de  Obispo,  i con  voluntad  resuelta  i decidida  de  disputaros  pal- 
mo a palmo  el  terreno,  sosteniendo  la  buena  doctrina  i rompiendo  el 
velo  que  cubre  la  horrible  fealdad  de  vuestros  principios  (1).» 

Nada  en  su  larga  vida  hizo  decaer  esa  entereza  de  carácter,  que  se 
muestra  siempre  igual  hasta  en  sus  últimos  actos. 

Poco  mas  de  un  mes  antes  de  su  muerte,  decía  en  su  última  pu- 
blicación acerca  de  la  inicua  lei  de  cementerios  que  acaba  de  promul- 
garse : 

«Locura  sería  pensar  que  con  este  escrito  se  podria  detener  la  im- 
petuosa corriente  de  las  ideas  dominantes  en  los  círculos  que  vana 
discutir  i a sancionar  esa  lei.  No  i)retendo  tal  cosa;  pero  yo  pertenez- 
co a una  escuela  que  proclama  como  una  de  sus  máximas:  decir  la 
verdad  i decirla  siempre  con  entereza,  esperando  que  Dios  hará  lo 
demas.  Obedezco,  pues,  una  vez  mus,  a mi  consigna.» 

I esa  voluntad  de  fierro,  inflexible  en  la  defensa  de  Injusticia  i la 
verdad,  esa  voluntad  que  jamas  se  doblegó  a la  conveniencia  perso- 
nal ni  a los  halagos,  estaba  unida  al  mas  jeneroso  corazón  jamas  in- 
fluenciado por  el  rencor,  siempre  dispuesto  a perdonar. 

Esto  lo  atestigua  toda  la  vida  del  señor  Salas,  en  la  que  no  se  le 
conoció  resentimiento  alguno,  en  la  que  no  hizo  sino  practicar  a()ue- 
11a  sublime  cláusula  de  su  testamento,  en  que,  a imitación  de  su  Di- 
vino Maestro,  dice: 

«Perdono  de  corazón  a todos  los  que  me  han  ofendido  i ultrajado 
en  mi  larga  vida  de  combate,  en  defensa  de  la  Kelijion  i de  los  dere- 
chos i libertades  de  la  Santa  Iglesia  de  Dios.  Mis  enemigos  han  sido 
los  enemigos  de  ésta  i jamas  contra  ellos,  ni  contra  nadie,  he  tenido 
odio  ni  malquerencia  alguna;  porque  mi  máxima  ha  sido  «combatir 
los  errores,  i amar  las  personas  de  los  estraviados» — interjicite  errores 
diligite  homines.'ñ 

(1)  El  JurameiUo  cwil  de  los  obispos,  pájs.  3ü  i 31. 
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He  ahí  un  modelo  de  magnanimidad  cristiana. 

La  caridad  i la  ternura  eran  otras  dos  preciosas  joyas  que  adorna- 
ban el  alma  grande  i bella  del  obispo,  siempre  abierta  a todas  las 
efusiones  de  la  amisOtd  i del  cariño,  siempre  jenerosa  hasta  la  abne- 
gación i el  sacrificio. 

De  ello  dan  j)ruebas  sus  mismas  obras,  algunas  de  cuyas  tiernísi- 
mas  pajinas  hemos  insertado  en  esta  relación,  su  inalterable  conse- 
cuencia i su  correspondencia  íntima  con  los  amigos  i el  hondo  e irre- 
parable vacío  que  en  el  corazón  de  ellos  ha  dejado. 

De  ello  dan  pruebas  la  pobreza  evanjélica  en  que  siempre  vivió 
aun  cuando  por  sus  manos  pasaron  injentes  sumas,  las  instituciones 
que  fundó  i dotó  para  los  pobres  i las  lágrimas  que  los  desvalidos 
derramaron  en  su  tumba. 

I tanta  grandeza  de  alma  estaba  aun  hermanada  con  una  ejem- 
plar sencillez  i una  humildad  a toda  prueba. 

El  que  era  grande  entre  los  grandes  sabía  a la  vez  hacerse  pequeño 
para  con  los  pequeños. 

El  que  era  capaz  de  hacerse  admirar  por  ochocientos  obispos,  dis- 
tinguidas eminencias  de  la  virtud,  del  saber,  de  la  elocuencia  i hasta 
de  la  nobleza,  era  capaz  al  mismo  tiempo  de  insinuarse  en  la  amis- 
tad i aun  en  la  confianza  del  rudo  corazón  de  los  soldados. 

Aquel  con  cuya  elocuencia  se  gozaban  los  sabios  i los  hombres  de 
letras,  gozábase  en  oir  las  proezas  casi  siempre  oscuras  de  los  mas 
humildes  servidores  de  la  Patria,  relatadas  por  ellos  mismos. 

Aquel  a quien  los  poderosos  recibían  con  honor  en  sus  palacios  no 
se  desdeñaba  de  entrar  frecuentemente  en  las  humildes  chozas  de  los 
})obres,  ya  para  socorrerlos,  ya  para  llevar  dulces  consuelos  a sus 
sencillas  almas. 

¡Cuánta  mezcla  de  grandeza  i humildad  habla  en  aquel  prelado 
que  aclamado  ])or  centenares  de  obispos  i colmado  de  distinciones 
por  el  Pontífice,  se  empeñaba  en  descubrir  su  modesto  oríjen  i rehu- 
saba todo  honor! 

Carácter  inflexible  ante  el  deber,  corazón  siempre  jóven,  tierno, 
jeneroso  i abnegado  hasta  el  sacrificio,  alma  grande  i llena  de  entere- 
za varonil  a la  vez  que  de  cristiana  humildad,  incomparable  celo, 
caridad  inagotable,  gran  virtud,  vasta  ciencia,  iutelijencia  poderosa: 
hé  allí  las  cualidades  que  caracterizaban  al  ilustre  obispo. 


( Concluirá.) 


J.  Eyzaguirre  E. 


INSTRUCGIOH  RELIJIOSA. 

Lázaro  i el  mal  rico. 


Todaviii  se  ven  hoi  en  .Jerusaleii  las 
riiiiiíus  de  una  casa  espléndida  que  la 
tradición  cuenta  haber  sido  en  otro 
tiempo  la  del  mal  rico  del  Evaujelio. 


Algunos  creen,  en  efecto,  que  esta  cé- 
lebre parábola  del  mal  rico  i del  pobre 
Lázaro  no  fué  una  mera  alegoría  de 
que  se  sirvió  el  Salvador  para  la  en- 
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señanza  de  la  verdad,  sino  qne  fué  una 
historia  verdadera,  cuyos  dos  perso- 
najes existieron. 

De  todos  modos,  recordemos  sus 
admirables  palabras,  i saquemos  de 
ellas  una  consoladora  instrucción. 

— Cierto  hombre  era  rico,  dijo  un 
dia  Cristo  a sus  discípulos  i a los  ju- 
díos reunidos  en  torno  de  él.  El  ser 
rico  no  es  un  pecado,  i mui  a menudo 
hasta  es  una  inmensa  gracia  de  Dios. 
¡Cuánto  bien,  en  efecto,  puede  hacerse 
con  las  riquezas!  I ¡cuántos  desgra- 
ciados en  la  tierra  bendicen  al  cielo 
por  haber  concedido  la  fortuna  a 
aquellos  corazones  caritativos  que  los 
socorren!  Es  menester,  empero,  fijarse 
en  esta  frase  del  Señor,  que  nada  dice 
inútilmente. 

— Cierto  hombre  ei'a  rico  i tasaba 
suntuosas  vestidicras  de  púrpura  i te- 
las preciosas. 

Esto  es  mas  grave  e indica  el  pri- 
mer peligro  de  las  riquezas.  Ser  rico 
no  es  un  mal,  pero  es  un  peligro  cuan- 
do no  se  tiene  un  alma  cristiana,  un 
corazón  compasivo;  i es  mucho  mas 
fácil  al  rico  que  al  pobre  volverse 
egoista  i orgulloso. 

— El  rico  celebraba  cada  dia  esplén- 
didos banquetes. 

Segundo  peligro  de  la  riqueza, 
cuando  no  está  contrabalanceada  por 
la  piedad:  sensualidad,  delicadeza  i 
amor  a los  placeres.  En  efecto,  la  ex- 
periencia demuestra  que  es  infinita- 
mente ménos  difícil  resignarse  en  la 
privación  que  contenerse  en  el  goce. 

Tal  era  la  vida  de  aquel  rico:  toda 
ocupada  en  fiestas,  banquetes  i alga- 
zaras que  el  mundo  encuentra  mui 
inocentes.  Según  el  lenguaje  común, 
era  un  hombre  feliz.  Parece  que  era 
ademas  lo  que  todavúa  hoi  se  llama  un 
hombre  honrado:  i el  Evanjelio  no 
hace  notar  en  modo  alguno  que  el  tal 
hubiera  jamas  hecho  daño  a nadie. 

— A la  puerta  de  su  palacio  yacia 
un  pobre,  cubierto  de  úlceras  i llamado 
Lázaro.  Aquel  pobre  se  hubiera  ali- 
mentado mxd  gustoso  con  las  migajas 


que  caían  de  la  mesa  del  rico,  pero  na- 
die pensaba  en  dárselas. 

El  rico  no  se  las  negaba;  única- 
mente olvidaba  al  pobre... 

Los  perros  mas  compasivos  que  el 
hombre  entregado  al  placer,  parecían, 
darle  una  lección  de  parte  de  Dios 
acercándose  al  pobre  Lázaro  i lamien- 
do sus  llagas.  Así  se  desliza  la  vida 
del  uno  i del  otro;  pero  la  del  uno  de 
goces  mundanos  i la  indiferencia  del 
bien,  i la  del  otro  de  sufrimientos,  po- 
breza, paciencia  i resignación. 

— Vino  después  el  dia  en  que  Lá- 
zaro mwiú  i fué  llevado  por  ios  ánje- 
les  al  seno  de  Abrahan. 

Es  decir,  al  paraíso,  a la  eterna 
mansión  de  los  justos,  de  los  servido- 
res de  Dios.  Al  parecer,  no  había  he- 
cho bien  alguno  estraordinario  para 
merecer  tan  gran  recompensa;  mas, 
afortunadamente  los  juicios  de  Dios 
son  harto  diferentes  de  los  juicios  de 
los  hombres,  i el  pobre  Lázaro  había 
hecho  mucho  en  sufrir  con  paciencia  i 
en  humillarse  bajo  la  mano  de  Dios. 

— Murió  a su  vez  el  rico,  añadió 
Cristo,  i fué  .sepultado  en  el  infierno. 

¡Qué  palabra  tan  inesperada!  ¿I 
por  qué,  pues,  un  castigo  tan  terrible? 
¿Es  acaso  un  crimen  la  riqueza?... 
Nó,  por  cierto,  lo  hemos  dicho  ya; 
pero  la  riqueza  es  un  peligro,  i aquel 
hombre  no  había  sabido  librarse  de  el. 
En  lugar  de  ser  el  padre  de  los  pobres 
i ocuparse  en  practicar  el  bien  a ejem- 
plo del  Dios  Salvador,  había  pensado 
únicamente  en  sí  mismo,  no  había 
vivido  mas  que  para  sus  comodidades, 
i se  había  abandonado  a la  corriente 
que  arrastra  al  abismo. 

— Entonces  levantando  los  ojos  en 
medio  de  sus  tormentos,  vió  a lo  léjos  a 
A brahan  i a Lázaro  en  su  seno,  i gri- 
tó:— (LÁbrahan,  padre  mió,  tened  pie- 
dad de  mi,  i dignaos  enviar  a Lázaro 
para  que  moje  sus  dedos  en  el  agua  i 
humedezca  con  ella  mi  lengua,  porque 
este  fuego  me  devora. t>  I Abrahan  le 
respondió: — «.Hijo  mió,  acuérdate  de 
que,  dtirante  tu  vida,  disfrutaste  de 
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todos  los  goces,  miéntras  que  Lázaro 
no  hizo  mas  que  sufrir.  Ahora  él  está 
consolado  i tú  sufres.:» 

Tal  es  el  consuelo  de  todos  los  bue- 
nos pobres,  tal  debo  ser  el  temor  de 
todos  los  malos  ricos.  Decimos  de  los 
pobres  i de  los  malos  ricos,  i no  de 
todos  los  pobres  i mucho  niénos  de 
todos  los  ricos.  Ser  rico  o ser  |)obre  es 
indiferente  delante  de  Dios;  lo  que  no 
es  indiferente  a nuestro  padre  celes- 
tial, es  la  disposición  de  alma  con  que 
soportamos  la  prueba  de  la  pobreza,  o 
la  prueba  mas  difícil  tal  vez  de  la  ri- 
queza. Vale  mas  ser  buen  pobre  que 


buen  rico,  porque  se  es  mas  semejante 
a Jesucristo,  modelo  de  todos  los  es- 
cojidos;  pero  vale  infinitamente  mas 
ser  buen  rico  que  mal  pobre,  i el  mis- 
mo Señor  declara,  en  su  Evanjelio, 
que  no  es  la  riqueza,  sino  el  abuso  de 
la  riqueza  lo  que  escluyc  del  reino  de 
Dios. 

Queridos  pobres  que  leeis  acaso  es- 
tas breves  líneas,  consolaos  con  la  es- 
peranza cierta  de  la  venidera  felicidad. 
Sufi-id  con  paciencia  i cristianamente 
los  dolores  de  la  presente  vida,  e imi- 
tando al  pobre  Lázaro,  no  murmuréis 
i llevad  con  cariño  vuestra  cruz. 


Noticias  Extraiyeras. 


París. — Las  tropas  francesas  llegaron  a Tonkin.  Se  coito  el  rumor  de  que 
se  enviaron  órdenes  para  bombardear  a SeATe. 

Buenos  Aires. — Comunican  de  esta  ciudad:  La  cámara  de  Diputados  re- 
chazó el  proyecto  de  empréstito  que  presentó  el  Gobierno  de  100  millones, 
para  la  conversión  de  la  deuda  del  5 por  ciento. 

Perú. — De  una  correspondencia  del  Mercurio  estractamos  lo  siguiente: 
«Máximo  Correa,  comandante  de  armas  de  Chincha  capturó  a 20  bandidos 
peruanos  capitaneados  por  Andrés  Pachos.  Formado^el  proceso,  se  descubrió 
que  tenian  formado  un  horrible  plan,  ¡jara  degollar  a toda  la  guarnición  de 
Chincha  Alta,  Roja  i Tambo  de  Mora.  Pachos  i seis  mas  fueron  condenados  a 
muerte,  porque  confesaron  su  crimen,  i fusilados  en  presencia  del  pueblo. 
Una  vez  leida  la  sentencia,  Pachos,  solicitó  hablar  i habiéndosele  concedido, 
se  espresó  en  estos  términos;  Caballeros  chilenos  i paisanos,  nunca  he  he- 
cho mal  a nadie  ni  cometido  ningún  crimen,  muero  por  mi  patria.  Pido  per- 
dón a todos.  Al  morir,  declaro  que  hai  aquí  muchos  mas  infames  que  yo.» 

— Se  corre  el  rumor  que  ha  llegado  un  cablegrama  de  Lima  que  dá  la  no- 
ticia deque  Iglesias  ha  formado  su  ministerio  con  el  personal  siguiente:  Pre- 
sidente del  Consejo,  dou  Antonio  Arenas;  Ministro  de  Hacienda,  don  Aure- 
lio Denegri;de  Relaciones  Exteriores,  don  J.  Antonio  Lavalle;  de  Guerra, 
Jeneral  Osma,  i de  Justicia,  se  ignora. 

— Falleció  en  Lima  el  limo,  señor  obispo  Tordoya. 

— En  una  correspondencia  al  Mercurio  se  dan  las  siguientes  noticias:  ha- 
blóse en  Lima  de  expediciouar  a Arequipa.  Las  ambulancias  están  surtidas 
para  una  larga  expedición. 

Cáceres  en  Ayacucho  reclutando  jente.  La  división  Gorostiaga  prepárase 
para  marchar  al  interior,  talvez  a Ayacucho. 

La  junta  del  partido  nacional  de  Lima  acordó  pedir  a ^lontero  que  envíe 
delegados  para  que  reunidos  a los  iglesistits  acuerden  la  paz  i tranquilicen  la 
República.  Cáceres  unióse  a Dávila  que  tenia  750  hombres.  En  Trujillo  es- 
pérase a Iglesias  con  gran  recibimiento.  Siguen  las  adhesiones. 
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— En  la  acción  de  Mirabe  tomaron  las  fuerzas  chilenas  ICO  monturas, 
190  animales  vacunos,  caballares,  mulares  i todas  las  municiones. 

El  montonero  Pacheco  dirigióse  a Moquegua  por  el  valle  llevando  animales 
con  cargas  de  plata. 

— El  señor  Novoa,  desde  Lima,  con  fecha  12,  dice  lo  que  sigue: 

Ayer  ha  salido  a luz  el  acta  de  adhesión  al  jeneral  Iglesias.  Alcanzaron  a 
publicarse  mil  firmas  i seguirán  dándose  a luz  las  demas  mañana  i dias  sub- 
siguientes. La  lista  publicada  ayer,  encabezada  por  el  doctor  Arenas,  contie- 
ne los  nombres  de  algunos  ex-ministros  de  estado,  los  de  varios  coroneles,  de 
abogados,  etc.  Hai  como  250  de  posición  social  reconocida,  como  200  o mas 
de  regular  i honorable  posición  i el  resto  de  industriales  i obreros. 

— El  Diario  Oficia!,  de  Lima  publica  lo  que  sigue: 

Por  un  cablegrama  recibido  ayer  del  señor  Nicolás  de  Piérola  al  doctor 
don  Antonio  Arenas,  sabemos  que  aquel  aprueba  en  todas  sus  partes  la  ac- 
titud asumida  por  sus  partidarios  en  las  actuales  circunstancias;  prometiendo 
a la  vez  ayudar  con  toda  su  infiuencia  a la  causa  de  la  rejeneracion  de  la 
República. 

— Las  autoridades  del  norte,  del  gobierno  de  Iglesias,  funcionan  con  bene- 
plácito jeneral  i trabajan  empeñosamente  en  la  reorganización  de  los  servi- 
cios administrativos. 

— Cáceres  el  28  del  mes  pasado  tomó  el  mando  en  Jauja  de  las  fuerzas  del 
coronel  Dávila  compuestas  de  GOO  hombres. 

— Circulaba  en  el  Perú  la  próxima  llegada  de  don  Nicolás  de  Piérola. 

— En  Arequipa  se  sabia  ya  la  derrota  de  Huamachuco,  habiendo  produci- 
do en  los  ánimos  honda  sensación. 


Crónica  Nacional. 


— El  pueblo  de  Talagante  se  ha  adherido  a la  gran  manifestación  de  San- 
tiago. 

El  puente  de  Bello.— Wi  director  de  obras  públicas  ha  dirijido  un  oficio  a 
la  intendencia,  en  el  que  espresa  haber  sido  del  todo  satisfactorias  las  pruebas 
que  se  han  hecho  del  puente  de  Bello,  i que  en  conclusión  no  encuentra  in- 
conveniente para  que  se  entregue  al  servicio  público. 

— El  injeniero  don  Federico  Stuven  falleció  en  Concepción. 

— Ha  sido  nombrado  notario  de  Santiago,  por  fallecimiento  de  don  José 
Antonio  Briceño,  don  Mariano  Meló  Egaña. 

— Ha  sido  nombrado  notario  de  Caracoles,  don  Adolfo  Yergara. 

— Se  ha  nombrado  decano  de  la  facultad  de  ciencias  físicas  i matemáticas, 
de  la  Universidad  a don  Francisco  de  Borja  Solar,  i decano  de  la  facultad 
de  filosofía  i humanidades  a don  Francisco  Vargas  Fontecilla. 

— El  domingo  se  reunió  la  Academia  de  Santo  Tomas  de  Aquino;  asis- 
tió un  regular  número  de  socios  i de  visitadores.  El  presidente,  don  José 
Bernardo  Lira,  pronunció  un  discurso  que  fué  mui  aplaudido.  El  señor 
Veliz  declamó  una  composición  en  verso  titulada  la  Fé. 

— El  lúnes  a la  1 i media  ftié  recibido  oficialmente  en  audiencia  privada 


448 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO. 


por  el  ministro  de  Relaciones  Exteriores,  el  señor  don  Carlos  R.  Tobar,  acre- 
ditado en  el  carácter  de  Encariñado  de  Negocios  del  Ecuador  en  Chile. 

— El  domingo  19  del  presente  habrá  eii  San  Josó  un  retiro  espiritual  pa- 
ra artesanos. 

— El  Vicario  Capitular  de  Concepción  ha  dirijido  una  circular  al  clero  de 
su  diócesis,  ordenando  que  en  la  Iglesia  Catedral  i en  todas  las  parroquias  se 
haga  un  solemne  triduo  pidiendo  a Dios  por  las  necesidades  de  la  Iglesia  de 
Chile  i para  que  le  conceda  a la  diócesis  un  pastor  según  su  corazón. 

De  órden  del  mismo  señor  Vicario  Ca])itular  se  invita  a los  fieles  para  que 
en  el  aniversario  del  nacimiento  del  finado  señor  Salas,  reciban  la  Sagrada 
comunión  en  la  Iglesia  Catedral,  en  sufrajio  del  alma  del  ilustre  difunto. 

— La  Cámara  d^e  Diputados  continúa  discutiendo  el  proyecto  sobre  matri- 
monio civil. 


Jubileo  Circulante. 

IGLESIAS  EN  QUE  TIENE  LUGAR  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS, 

Rosario  de  la  Viña agosto.  Dias  18,  19  i 20. 

Salvador » »*  21,  22  i 23. 

Cármen  de  San  Rafael » ^ » 24,  25  i 26. 


Revista  del  Mercado. 

Animales  gordos:  bueyes  de  segunda  clase  de  75  a 80  pesos;  novillos,  id. 
de  55  a 58;  vacas,  segunda  clase,  42  a 45,  Animales  flacos, bueyes  2."  cla- 
se, 58  a C5  ps.;  novillos,  id.  45  a 48  ps.;  vacas,  id.  de  34  a 36;  terneros  de 
un  año,  21  a 23  ps.;  terneros  de  dos  años,  25  a 28  ps.  Trigos:  blanco, 
72  kilógramos,  3.47;  amarillo  largo,  74  kilógramos,  3.15;  redondo,  74  ki- 
logramos a 2.80.  Harinas,  1."' clase,  46  kilógramos,  3.25;  2.“  id.,  46  kilo- 
gramos, 2.65;  3.“  id.  2.20;  candeal,  2.80.  Varios  artículos:  Afrecho,  46 
kilógramos,  O.80.  Afrechillo,  0.65.  Cebada,  72  kilógramos,  1.85.  Id.  para 
cerveceros,  2.10.  Charqui,  46  kilógramos,  29.  Cera  blanca,  46  kilógra- 
mos, 35  ps.,  id.  amarilla  46  kilogramos,  29.  Cominos,  33.12  kilógramos 
6 j)s.  Fréjoles  bayos  chicos,  100  kilógramos,  3.60;  id.  grandes,  5.10;  id.  ca- 
balleros, 6 25  ps.  Grasa,  46  kilogramos,  16  ps.  Lana  merino  pura,  46  kilo- 
gramos, 15.50.  Id.  mestiza,  46  kilógramos,  13  ps.  Lana  común,  lO  ps. 
id.  negra,  6 ps.  Linaza,  46  kilógramos,  2.30,  Maiz,  80  kilogramos,  2.10. 
Mantequilla,  46  kilógramos,  48  ps.  Miel  de  abeja,  46  kilógramos,  6.50, 
Nueces,  46  kilógramos,  3.90.  Nabo,  100  kilógramos,  4.50.  Pasto  apren- 
sado, 46  kilógramos,  0.80.  Quesos,  46  kilógramos,  16  ps.  Rábano,  100  ki- 
lógramos, 3.50.  Sebo,  46  kilógramos,  16  ps.  Semilla  de  alfalfa,  100  kiló- 
gramos, 18  ps.  Trébol,  46  kilógramos,  16  ps. 


AVISO. 

Recomendamos  encarecidamente  a los  obreros  la  asistencia  al  reti- 
ro de  artesanos  que  tendrá  lugar  el  domingo  diezinueve  en  la  Casa 
de  Ejercicios  de  San  José,  calle  de  Agustinas,  N.°  102,  a las  7 de  la 
mañana. 
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TOLERANTES  E INTOLERANTES. 


I. 

Estas  palabras  se  leen  i se  oyen  todos  los  dias,  i con  ellas  muchos 
quedan  aturdidos  i engañados.  Quiero  que  las  conozcas  bien  querido 
lector,  i que  descubras  al  lobo  cubierto  con  piel  de  oveja. 

Entiéndese  por  tolei'ancia  relijiosa,  en  el  lenguaje  moderno,  la  li- 
bertad que  concede  la  lei  a los  ciudadanos  para  que  profese  cada  uno 
larelijion  verdadera  o falsa  que  mejor  le  acomodare. 

Suele  hoi  la  lei  partir  del  falso  principio  de  que  todas  las  relijiones 
son  iguales;  de  que  el  hombre  no  tiene  obligación  rigurosa  de  abrazar 
6sta,  ni  desechar  aquella;  de  que  el  ciudadano  es  libre  para  seguirlas 
todas  ó no  seguir  ninguna,  i que  de  consiguiente  la  lei  debe  recono- 
cerle esta  libertad,  este  derecho  al  mal  i al  error,  porque  propiamente 
la  lei  no  sabe  a punto  fijo  lo  que  es  verdad  ni  lo  que  es  error.  Par- 
tiendo de  este  principio,  la  tolerancia  relijiosa  es  anticatólica,  es  im- 
pía, es  absurda,  es  el  escepticismo  i el  ateísmo  en  toda  su  repugnan- 
te desnudez.  Esta  es  la  tolerancia  del  moderno  liberalismo. 

Esta  llamada  tolerancia  pondera  con  huecas  palabrotas  la  libertad 
del  hombre,  los  derechos  del  pensamiento,  los  fueros  de  la  conciencia 
humana,  pero  ¡ai  de  tí!  si  por  desgracia  llegas  a hacer  uso  de  esta  liber- 
tad, de  estos  derechos,  de  este  fuero,  en  oposición  a los  intereses  del 
liberalismo!  Sobre  tí  los  insultos,  sobre  tí  todas  las  mordazas;  gran 
jenerosidad  será  la  suya  si  te  perdona  la  vida. 

Suplicóte,  pueblo  honrado  i leal,  que  fijes  bien  tu  atención  en  estos 
preliminares,  demostrados  por  la  recta  razón  i acreditados  por  la  his- 
toria i la  experiencia.  Díme,  entre  tanto,  como  podemos  entendernos 
los  católicos  i los  liberales  en  punto  a libertad  i a tolerancia. 

Dicen  ellos:  No  se  sabe  a punto  fijo  lo  que  es  verdad  i lo  que  es 
error  en  relijion. 

Decimos  nosotros:  Después  de  la  revelación  de  Cristo-Dios  i del  es- 
tablecimiento de  su  Iglesia,  sabemos  de  un  modo  cierto,  seguro  e 
infalible  donde  está  la  verdad  i donde  el  error. 

Dicen  ellos:  El  pensamiento  del  hombre  es  libre  como  el  ave  en  el 
aire. 

Decimos  nosotros:  No  hai  tal  libertad  del  pensamiento.  La-verdad 
conocida  es  obligatoria. 
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Dicen  ellos  por  boca  de  nn  orador  impío:  Hai  derecho  para  todos, 
hasta  para  el  mal. 

Decimos  nosotros  acordes  con  todo  el  jénero  humano:  No  hai  de- 
recho para  nada  mas  que  para  el  bien. 

I a lo  que  dicen  ellos,  llaman  tolerancia,  i a lo  que  decimos  nosotros 
llaman  intolerancia. 

Pues  bien;  aquí  tienes  ya  dividido  el  campo  i puesto  en  claro  los 
términos  de  la  cuestión. 


II. 

,;Tolerante  el  liberalismo?  ¿El,  cuyo  primer  grito  es  siempre:  ¡Abajo 
lo  existente!  es  decir,  abajo  lo  que  se  nos  opone,  aunque  en  esto  vaya 
comprendido  lo  mas  sagrado,  familia,  propiedad.  Dios?  ¿El  que,  no 
satisfecho  con  deshacerse  de  sus  víctimas,  deshonra  su  nombre,  fal- 
sifica la  historia,  ultraja  el  pasado,  i para  acabar  con  todo  lo  que  pu- 
diera acusarlo  se  afana  en  romper  la  tradición,  i en  borrar  de  la  faz 
de  la  tierra  los  monumentos  que  la  conservan?  ¿Tolerante  el  que  es 
nías  tirano,  el  masegoista,  el  mas  exclusivo? 

Nt»  por  Dios,  no  digáis  eso,  no  lo  es,  líi  lo  ha  sido  nunca,  ni  puede 
serlo.  Decidme  sino;  ¿cuáudo,  en  qué  ocasión  ha  fiado  el  liberalismo 
su  triunfo  a la  sola  i)ropaganda  de  sus  ideas?  ¿Cuándo  no  las  ayu- 
dó eficazmente  con  el  puñal  i con  el  incendio?  ¿Cuándo  discutió 
con  calma?  Oid  su  i)rimer  grito  por  la  boca  de  Voltaire:  ¡Aplastad, 
ajilastad  al  infame!  I este  infame  ¡horror!  era  Jesucristo,  nuestro 
dulcísimo  Jesucristo.  Mirad  la  hermosa  Francia:  el  símbolo  de  la 
tolerancia  revolucionaria  en  aquel  desventurado  país  fué  ¿sabéis  cuál? 
la  guillotina.  Mirad  la  católica  España.  Cien  monasterios  joyas  del 
arte,  cien  bibliotecas  dei)ósito  del  saber  de  los  siglos,  todo,  todo  ardió 
en  pocas  horas,  regado  con  la  sangre  de  mil  víctimas:  lo  que  perdonó 
el  fuego,  arrasólo  luego  sin  j)iedad  la  piqueta,  o hízolo  volar  la  pól- 
vora. Todo  esto  se  hizo  en  obsequio  a la  tolerancia  liberal.  Mirad 
a la  infeliz  Italia.  Diez  mil  católicos  sucumben  eu  Castelfidardo  ase- 
sinados por  setenta  mil  ¡)atriota8  sin  declaración  de  guerra.  Mas  tar- 
de los  cañones  baten  los  muros  de  la  Ciudad  eterna,  i lanzan  sus 
bombas  sacrilegas  hasta  el  asilo  del  Pontífice- Rei.  No  os  asombréis: 
son  los  medios  morales  del  liberalismo;  es  la  tolerancia  liberal. 

¿Sabéis  lo  que  es  una  pobre  monja?  ¿Imajinais  qué  peligros  pue- 
de ofrecer  para  la  seguridad  del  Estado,  i para  la  tranquilidad  de 
los  que  comen  a costa  de  él,  aquella  pobre  doncella,  que  sólo  apete- 


DEL  PUEBLO. 


453 


ció  vivir  i morir  olvidada,  que  traspasó  el  umbral  del  claustro  sólo 
para  hallar  en  él  un  lugar  de  soledad,  de  oración,  de  sacrificio?  ¿Com- 
prendéis qué  terribles  conspiraciones  pueden  urdirse  al  través  de  las 
rejas  del  locutorio,  o bajo  las  solitarias  arcadas- del  templo,  o a la  luz 
de  la  lámpara  temblorosa  del  altar?  Auncjue  un  convento  no  fuese, 
como  lo  es,  un  lugar  de  inocencia,  de  santidad,  de  perfección,  siempre 
seria  un  retiro  de  ciudadanas  libres,  tan  libres  i tan  ciudadanas  como 
el  mas  entusiasta  patriota:  aunque  no  fuese  todo  esto  i mucho  mas 
que  podria  decirse  en  su  alabanza,  ¿habria  razón  para  suponerlo  per- 
judicial, enemigo  del  bienestar  del  pueblo,  reñido  con  las  luces  i la 
civilización?  No  por  cierto,  i no  ol)stante  la  tolerancia  liberal  achaca 
todo  eso  a la  santa  mansión  de  las  relijiosas;  la  ataca  con  cualquier 
pretexto;  la  expropia;  lanza  a la  calle,  confundidas  con  las  mujeres 
públicas,  a sus  tristes  moradoras,  que  las  coloca  de  peor  condiccion 
todavía,  porque  a aquellas  nadie  las  insulta;  saca  su  nombre  i fama  a 
la  pública  vergüenza  en  novelas  sin  pudor  i en  espectáculos  veneno- 
sos. ¿Comprendéis  ese  odio  feroz,  esa  rabia  satánica?  ¿Sabéis  cómo  se 
llama?  Tiene  un  nombre  pro])io  i mui  conocido.  Llámase  tolerancia 
liberal. 

¿Sabéis  lo  que  es  un  obispo  en  la  Iglesia  de  Dios?  ¿Habéis  medita- 
do sobre  la  misión  de  un  hombre  a quien  Dios  constituye  centinela 
en  medio  de  su  pueblo  i al  cual  ha  dicho:  «Vijila,  i ¡ai  de  tí  si  callas 
cuando  es  necesario  hablar!»  Pues  bien,  llega  un  dia  en  que  cunde  el 
error,  i ese  hombre  destinado  por  Dios  para  hablar,  cumple  su  mi- 
sión, habla.  Llega  un  dia  en  que  el  error,  cubriéndose  con  la  forma  de 
la  legalidad,  se  hace  por  lo  mismo  mas  peligroso,  se  llama  por  ejem- 
plo cementerio  civil,  matrimonio  civil,  i dice  el  poder:  «Todos  los 
cementerios  costeados  por  los  católicos  se  secularizan»,  «Los  unidos 
con  solo  el  acto  civil  son  lejítimamente  casados;»  i el  Obispo  respon- 
de: «Esos  cementerios  quedan  excecrados»,  «No  son  casados  sino  los 
que  han  recibido  la  bendición  de  la  Iglesia.  El  matrimonio  civil  por 
sí  solo  es  una  fornicación,  condenada  por  el  sexto  mandamiento.»  ¡Tal 
dijo!  Levántase  airado  el  liberalismo  al  oir  la  valerosa  réplica  de  la 
verdad,  cierra  los  cementerios  católicos,  aposta  guardias  en  sus  puer- 
tas i llama  al  Obispo  perturbador  de  las  conciencias,  i sus  palaciegos 
i su  preusa  lo  amenazan  con  sus  iras  ¡Santo  Dios!  ¿i  por  qué  tanto 
alboroto?  ¿No  es  libre  la  emisión  del  pensamiento?  ¿No  está  consig- 
nada la  tolerancia  como  una  de  las  mas  preciadas  conquistas  del  si- 
glo? ¡Ah,  querido  lector!  I ¿qué  es  la  tolerancia  del  liberalismo  sino 
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todo  eso?  ¿qué  es  sino  la  mordaza  para  la  verdad  i el  látigo  para  las 
espaldas  de  sus  defensores? 

Se  acusa  en  cambio  a los  buenos  católicos  de  intolerantes.  ¿Sabéis 
porqué?  Porque  en  cuestiones  de  relijion  nunca  transijan  con  sus 
enemigos;  porque  dicen  unánimemente  si  cuando  ella  dice  i no 
cuando  ella  dice  no\  porque  llaman  error  a lo  que  ella  condena  como 
error,  i maldad  a lo  que  ella  prohíbe  como  maldad;  porque  afirma 
claramente  que  no  puede  haber  fusión  lejítima  entre  cosas  tan  opues- 
tas como  Dios  i el  diablo,  lo  blanco  i lo  negro,  el  bien  i el  mal,  la 
Iglesia  i el  liberalismo  moderno.  Porque  adoptan  como  divisa  aque- 
lla sentencia  eterna  del  Salvador:  El  que  no  está  conmigo  está  contra 
Mi;  i porque  consecuentes  con  ella  tienen  la  franqueza  de  llamad 
enemigos  de  la  fe  a los  que  militan  en  un  campo  opuesto. 

El  Papa  es  el  primer  intolerante  al  decir  de  los  ilustrados  del 
dia,  porque  es  el  que  habla  mas  claro  i el  que  grita  mas  récio.  Síguen- 
le  los  obispos  i el  clero  en  jeneral,  porque  solícitos  i cuidadosos  son 
eco  viviente  de  toda  palabra  que  sale  del  Vaticano.  Pero  si  hai  por 
desgracia  algún  sacerdote  cortesano  enemigo  de  su  Pastor,  ¡oh!  aquel 
deja  de  ser  en  aquel  mismo  punto  intolerante,  aquel  hombre  del  sigloj 
flor  i nata  de  la  civilización,  es  hombre  de  tolerancia. 

Entre  el  clero  gozan  fama  especial  de  intolerantes  (pero  intoleran- 
tes de  un  modo  bárbaro  i atroz)  los  Jesuítas.  ¡Oh  los  Jesuitasl  Para 
los  liberales  citar  un  Jesuíta  es  citar  un  verdadero  móustruo  de  in- 
tolerancia. I no  'obstante  ¡qué  con  tradiciones!  El  jesuíta  se  abre  paso 
en  todas  partes,  hácese  un  lugar  respetable  en  todos  los  círculos, 
conquístase  las  simpatías  de  los  niños,  de  los  jóvenes,  de  los  viejos. 
Jovial,  sereno,  ilustrado,  hombre  de  sociedad,  ¿quién  adivinaria  que 
bajo  aquellas  formas  atentas,  corteses  i delicadas  se  esconde  una  cosa 
tan  fea  i tan  antipática  como  la  intolerancia?  Pues,  sí,  señores,  en 
efecto:  no  hai  en  toda  la  Iglesia  de  Dios,  después  del  Papa  i de  Jos 
obispos,  hombres  mas  intolerantes  que  los  Jesuítas.  Fortuna  para 
ellos. 

Después  de  ellos  i del  clero  en  jeneral  gozan  santa  i merecida  fama 
de  intolerancia,  ajuicio  del  liberalismo,  aquellos  seglares  de  fe  i de  va- 
leroso corazón  que  abrazados  a la  bandera  cristiana  luchan  cada  dia  i 
cada  hora  en  la  sociedad,  en  los  círculos,  en  el  congreso,  en  la  prensa 
por  sus  creencias  ultrajadas,  por  la  honra  de  Dios  escarnecida,  ])or  los 
derechos  de  la  Iglesia  hollados.  Oid  a la  prensa  liberal.  Un  ])eriodista 
católico  que  tiene  alma  i brio  para  defenderla  verdad  católica:  un 
periodista  que  en  política,  en  economía,  en  lejislaciun  o en  ciencias 
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proclama  el  reinado  supremo  de  Cristo,  los  fueros  de  su  Iglesia,  la 
supremacía  del  Evanjelio,  ¡ali!  es  un  intolerante  reaccionario,  i no 
merece  se  discuta  con  él  La  prensa  liberal  para  infamarle,  buscando 
el  nombre  mas  ruin  i mas  bochornoso  del  diccionario,  llamará  a los 
tales  periodistas,  como  llamó  a algunos  de  los  principales  de  Europa 
no  hace  mucho  tiempo;  clericales,  ultramontanos. 

Finalmente,  ajuicio  del  liberalismo,  son  intolerantes  todos  los  que 
a juicio  de  la  Iglesia  cumplen  con  su  deber.  Es  intolerante  el  joven 
que  rompe  las  amistades  i el  trato  con  un  compañero  suyo  que  acaba 
de  declararse  contrario  a sus  creencias;  el  padre  que  rasga  la  pajina 
venenosa,  o lasciva,  que  fraudulentamente  se  introdujo  en  su  hogar; 
el  lector  que  por  ningún  precio  admite  en  su  biblioteca  el  libro  que 
la  Iglesia  ha  condenado;  la  mamá  i la  hija  que  se  niegan  a concurrir 
al  teatro  en  que  se  insulta  a la  Relijion  o a sus  ministros;  el  ciudada- 
no que  consiente  en  perder  su  pan  i su  empleo  antes  que  prestar  una 
cooperación  indigna;  el  suscritor  que  retira  airado  la  suscricion  a tal  o 
cual  ])apel  público  el  dia  en  que  le  ve  complaciente. con  la  iniquidad; 
la  doncella  que  planta  a su  galan  sólo  por  haber  averiguado  que  el 
mocito  no  va  a niisa;  el  elegante  que  deja  de  ser  j)arroquiano  del 
sastre  únicamente  ])orque  le  vió  trabajar  en  dia  festivo;  etc. 

Sin  embargo,  amigo  mió,  la  esperiencia  enseña  todo  lo  contrario. 
El  Pap.n,  el  gran  intolerante,  es  un  prodijio  de  dulzura  i de  bondad,  i 
así  por  su  órilen  los  demás.  El  clérigo  mas  austero  para  sí  suele  ser 
el  mas  jeneroso  para  con  el  prójimo.  De  los  seglares  no  digo  nada.  Lo 
mismo. 

I ¿cómo  entónces  los  llama  intolerantes  el  liberalismo? 

Porque  el  catolicismo  no  quiere,  ni  j)uede  tolerarlo.  I ¿quién  duda 
que  en  esto  tiene  razón? 
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SALAS. 

{Conclusión.) 


XII. 

Treinta  años  de  abrumadora  labor  episcopal,  cerca  de  veinte  de  sa- 
cerdocio quizas  no  ménos  laborioso,  una  niñez  i primera  juventud 
compartidas  entre  las  batallas  de  la  intelijencia  i las  del  trabajo,  que 
libraba  para  proporcionarse  recursos:  una  «larga  vida  de  combate», 
como  con  tanta  propiedad  la  llamó  el  mismo  señor  Salas,  debilitó  al 
ftu  su  robusta  naturaleza. 
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El  rigoroso  clima  de  Concepción,  por  otra  parte,  contribuyó  tam- 
bién a acortarlos  dias  del  obispo  ocasionándole  molestísimos  dolores 
gotosos  que  lo  atormentaron  muchos  años,  obligándolo  ya  en  los  úl- 
timos a salir  durante  algunos  meses  de  su  diócesis  eii  busca  de  me- 
jores climas. 

Pero  estos  sufrimientos,  aunque  muchas  veces  llegaban  a postrar  el 
cuerpo,  en  nada  debilitaban  la  magnánima  alma  del  prelado  que  con 
una  constancia  i celo  siempre  iguales  seguía  cumpliendo  los  múlti- 
ples i delicados  deberes  de  su  ministerio  episcopal,  siendo  muchas  de 
las  obras  de  que  hemos  hecho  mención,  frutos  de  los  años  de  dolorosa 
enfermedad, 

¿Quién  al  leer  las  preciosas  pájinas  de  El  Guerrero  Cristiano^  por 
ejemplo,  habria  de  creer  que  ellas  hablan  sido  escritas  «entre  las  fa- 
tigosas tareas  del  ministerio  pastoral  i las  molestias  de  una  salud 
quebrantada  i achacosa  (1)?» 

¡Quién  al  leer  sus  últimas  i enérjicas  protestas  relativas  a las  ne- 
gociaciones del  Gobierno  en  la  cuestión  arzobispal  hubiera  podido 
imajiuarse  que  el  alma  que  las  hahia  meditado  se  servía  para  escri- 
birlas de  una  mano  que  temblaba  muchas  veces  por  los  agudos  dolo- 
res de  cruel  enfermedad! 

El  auciauo  obispo  era  como  esos  robustos  i corpulentos  árboles  que 
aunque  viejos  i con  su  tronco  carcomido  ya,  no  dejan  de  producir  pre- 
ciosas flores. 

Mas  al  pasar  los  setenta  años  los  males  se  agravaron  aun;  eu  po- 
cos meses  dos  violentas  conjestiones  amenazaron  de  muerte  al  pre- 
lado. . 

Pero  esas  amenazas  no  fueron  para  él  sino  nuevos  alientos. 

«La  casa  está  ya  vieja,  escribía  después  de  ellas  a un  amigo;  71 
años  de  edad  es  larga  vida;  ojalá  hubieran  sido  bien  empleados  en  el 
servicio  de  Dios!  ¡Tenga  el  Señor  misericordia  de  juí! 

«Por  lo  demas  i con  los  dos  avisos  de  partida  que  llevo  recibidos 
en  ménos  de  ocho  meses,  hai  una  razón  mas  para  consagrar  sin  re- 
serva los  dias  que  quedan  de  vida  al  servicio  de  Dios  i de  su  Iglesia. 

«¡Felices  ambos,  amigo  mió,  si  por  tan  noble  causa  cayéramos  en 
la  brecha!»  (2) 

Consecuente  con  esos  deseos,  el  guerrero  no  abandonó  jamas  el 
campo  en  que  batallaba  por  el  bien  de  la  Iglesia  i de  la  Patria. 

Aun  en  el  estado  en  que  se  encontraba  su  salud,  alzó  todavía  su 
«vieja  voz,»  como  él  la  llamaba,  i la  alzó  siempre  enérjica  i robusta 
cada  vez  que  lo  creyó  de  su  deber. 

Las  aseveraciones  calumniosas  de  un  ministro  diplomático  ante  la 
Santa  Sede,  motivaron  una  varonil  protesta  que  demuestra  que  ni  la 
vejez  con  sus  achaques,  ni  las  enfermedades,  ni  los  dolores  habian  si- 
do capaces  de  debilitar  en  nada  la  euerjía  del  alma  siempre  jóven 
del  obispo. 

(1)  El  Guerrero  Cristiano,  eu  su  primera  pájina. 

(2)  Carta  publicada  por  don  J.  llamón  Gutiérrez  AI.  en  El  Independiente  del 
2D  del  mes  pasado. 
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La  nueva  lei  de  cementerios,  cuyas  consecuencias  han  venido  a des- 
correr el  velo  que  ocultaba  el  réjimen  de  plena  tiranía  implantado 
})or  el  actual  Gobierno,  dio  oríjen  a la  publicación  de  nna  carta  en 
que  brilla  como  siempre  la  argumentación  vigorosa  e irrebatible  del 
prelado  puesta  al  servicio  de  la  justicia  i de  la  libertad. 

Los  «avisos  de  partida,»  como  el  mismo  señor  Salas  llamaba  a sus 
ataques,  no  fueron,  sin  embargo,  desoidos. 

La  gran  virtud  del  obispo,  que  era  el  oríjen  de  la  magnanimidad 
de  su  corazón,  le  dió  no  solo  la  entereza  necesaria  para  recibir  tran- 
quilamente esos  avisos,  sino  también  para  prepararse  con  serenidad  a 
la  partida. 

«Sé  que  el  tercer  ataque  será  el  último,  escribía  al  señor  presbítero 
don  Mariano  Casanova;  por  eso  estoi  listo  para  cuando  Dios  se  sirva 
llamarme.» 

Prei)arándose  para  acudir  a ese  llamado,  otorgó,  el  25  de  julio  úl- 
timo, su  testamento,  «el  testamento  de  un  santo,»  como  se  lo  ha  lla- 
mado con  justicia,  i del  que  ya  hemos  trascrito  algunas  cláusulas. 

Foco  tenia  de  qué  disponer,  porque  amaba  tanto  la  pobreza  que 
jamas  había  querido  salir  de  ella  i durante  toda  su  vida  habia  com- 
partido sus  entradas  con  los  desvalidos  i las  instituciones  benéficas. 

Por  esto,  aunque  era  un  alto  príncipe  de  la  Iglesia,  siempre  vivió 
sencillamente:  su  casa  era  modesta  i el  ajuar  de  ella,  pobre. 

«Todo  lo  poco  de  que  dispongo  en  el  presente  testamento,  decia  en 
la  cláusula  XXVII  de  éste,  me  pertenece  j)or  Icjítimos  títulos  de 
propiedad.  Durante  mi  larga  vida,  ni  he  buscado  ni  he  pretendido 
adqxiirir  dinero;  he  vivido  en  i'>az  i contento  con  mi  pobreza  i sin  de- 
ber a nadie;  como  sacerdote  i como  prelado  de  la  Iglesia,  he  ayudado 
en  lo  qne  me  ha  sido  posible  al  socorro  de  las  necesidades  de  los 
pobres  i a la  creación  de  establecimientos  relijiosos  i caritativos,  en 
cuyos  objetos  se  han  invertido  las  componendas^  por  dispensas  i otros 
ingresos  de  caja  episcopal,  como  consta  de  los  libros  i cuentas  docu- 
mentadas.» 

Los  pobres  i las  instituciones  benéficas  de  oración,  de  penitencia, 
de  caridad  o educación,  que  él  mismo  habia  fundado  o acostumbraba 
socorrer,  fueron  también  sus  herederos,  reservando  solo  ixna  pequeña 
parte,  como  manifestación  de  cariño,  para  sus  deudos  i amigos. 

XIIL 

Pero  ni  la  preparación  para  el  gran  viaje  ]iodia  distraer  al  señor 
Salas  de  sus  deberes  episcopales,  a los  que  siempre  continuaba  con- 
sagrado con  igual  tesón,  aun  cuando  no  estaba  del  todo  restablecido 
todavía  de  su  último  ataque. 

Ese  restablecimiento,  sin  embargo,  parecia  continuar  de  un  modo 
satisfactorio  cuando  llegó  el  20  del  pasado  julio,  en  el  qne  el  prelado  se 
manifestó  contento  i hasta  satisfecho  con  el  estado  de  su  salud. 

Nada,  en  todo  esedia,  hacia  ])resentir  nna  catástrofe. 

En  él,  como  lo  hacía  ordinariamente,  se  entregó  el  obispo  a sus 
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sícostumbrrulas  tareas  desde  la  mañaua,  en  la  que  dijo  misa  i estuvo 
eoiiíesaudo  en  su  oratorio  ])articular. 

Durante  las  horas  de  trabajo,  ademas  de  su  correspondencia  ordi- 
naria, escribió  dos  largas  cartas,  una  de  ellas  al  cardenal  Jacobini  i 
la  otra  al  Santo  Padre,  ofreciéndole  el  óbolo  colectado  en  la  diócesis 
de  Concepción,  i atendió  i firmó  como  siempre  su  despacho  episco])al. 

Consecuente  con  su  inagotable  Ciiridad,  hizo  llamar  al  tesorero 
de  las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul  al  que  le  entregó 
su  óbolo  para  los  pobres;  i como  alguien  le  advirtiera  que  no  estando 
próximo  aun  el  dia  de  la  reunión  jeneral  de  esa  sociedad,  no  era  ur- 
jente  entregar  la  cantidad  que  destinaba  a ella,  el  obispo  respondió 
con  triste  i profética  sonrisa:  «no  bai  tiempo  que  perdev.» 

Repartió  también  limosnas  entre  las  monjas  Trinitarias,  a las  que 
constantemente  socorría,  i.  algunos  cstal)lecimieutos  de  beneficencia 
do  qu3  era  fundador  o protector. 

Llegada  la  noche,  el  prelado,  conforme  a la  piadosa  costumbre  de 
recibir  frecuentemente  el  sacramento  de  la  iienitencia,  llamó  a su 
confesor  i con  su  humildad  característica  recibió  el  perdón  de  sus 
flaquezas. 

Poco  mas  tarde  pidió  los  diarios  de  Santiago,  por  los  que  supo  que 
el  Senado  habia  aprobado  la  lei  (pie,  ([uitando  a los  cementerios  su 
carácter  relijioso,  atropellaba  los  derechos  de  la  Iglesia  e inauguraba 
en  Chile  el  pernicioso  sistema  de  lalaiV zacion  do  las  instituciones 
sociales,  en  cuya  realizaiúon  veía  el  obispo  la  ruina  del  pais. 

Tal  noticia  fué  un  recio  golpe  para  el  alma  profundamente  relijiosa 
i patriota  del  señor  Salas. 

«¡Pobre  Chile!»  esclamó  al  saberla,  i clavando  sus  ojos  con  mirada 
de  ferviente  súplica  en  una  imájeu  del  Corazón  de  Jesús,  al  que 
honraba  con  una  devoción  particular  i en  el  que  tenía  toda  su  con- 
fianza, añadió  en  seguida:  «éste  lo  ha  de  salvar.» 

Eütónces  hubo  un  cambio  mui  marcado  eu  el  obispo:  el  contento 
en  que,  quizás  por  su  notable  restablecimiento,  habia  pasado  todo  el 
dia,  se  convirtió  en  pi'o funda  tristeza. 

Veia  la  Iglesia  oprimida  i a la  Patria  caminando  hacia  su  ruina; 
veía  en  peligro  los  dos  grandes  amores  de  su  vida,  i esto  conmovía 
hondamente  su  sensible  corazón. 

En  el  estado  en  que  se  encontraba  su  salud,  esa  coumocion  no  po- 
día menos  de  traer  fatales  consecuencias  porque,  como  es  sabido  por 
todos,  después  de  conjestioues  como  las  que  habia  sufrido  el  señor 
Salas,  cualquiera  impresión  fuerte  las  reproduce  en  crecientes  pro- 
porciones de  gravedad;  i desgraciadamente  en  esta  vez  sucedió  como 
en  todas. 

Como  a las  diez  de  la  noche  sobrevino  al  prelado,  que  triste  i pen- 
sativo se  habia  recojido  a la  cama,  el  tercer  ataipie  ipie  él  mismo 
esperaba  como  el  liltimo. 

Declarósele  una  violentísima  conjestion  pulmonar  que  no* fueron 
cajiaces  ile  vencer  ni  los  cuidados  ¡u’ofesionales  jirofusa  i cariño.sa- 
mente  jirestados,  ni  la  tierna  solicitud  délos  deudos  i amigos  del 
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ilustre  enfermo,  que  en  gran  número  i con  marcado  interes  acudieron 
a atenderlo. 

Durante  todo  el  tiempo  que  duró  el  ataque,  el  obispo  sufrió  sereno 
i con  resignación  eminentemente  cristiana  los  dolores  propios  de  la 
enfermedad  i de  la  curación. 

Ni  los  angustiosos  ahogos  que  lo  asfixiaban,  ni  los  agudos  dolores 
del  pulmón,  ni  las  ventosas  que  en  gran  número  se  le  aplicaron,  ni 
las  profundas  incisiones  que  infructuosamente  se  le  hicieron  para 
extraerle  sangre,  pudieron  hacerlo  perder  su  magnánima  tranquilidad 
un  solo  instante. 

«¡Todo  es  inútil!  ¡voi  a morir!»  decia  con  una  serenidad  admirable, 
fijo  siempre  en  la  idea  de  que  este  tercer  ataque  seria  el  último. 

No  obstante  sus  horribles  dolores,  recojióse  dentro  de  sí  mismo  i 
durante  algunos  momentos  permaneció  como  absorvido  en  silenciosa 
plegaria,  hasta  que  un  hondo  suspiro  vino  a revelar  que  el  fatal  ins- 
tante habia  llegado. 

«¡Me  muero!»  esclamó  con  voz  siempi’e  serena;  i en  seguida,  fijan- 
do sus  ojos  en  un  cuadro  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  que  estaba 
colocado  frente  a su  lecho,  añadió:  «¡Aceptad,  Dios  mió,  el  sacrificio 
de  mi  vida,  en  ofrenda  por  la  paz  de  la  Iglesia  i de  la  Patria  chi- 
lenas!» 

Tales  fueron  sus  últimas  palabras. 

Concluida  esa  plegaria,  agonía  sublime  de  un  gran  corazón,  el 
limo,  señor  Salas  espiró. 

En  presencia  de  tan  alta  grandeza  nada  sabe  que  decir  nuestra 
})equeñez. 

XIV. 

Así  como  es  la  vida  es  la  muerte,  dice  una  espresion  de  todos  co- 
nocida i en  mui  pocas  ocasiones  podrá  repetirse  con  mas  exactitud 
que  cuando  se  trate  del  limo,  señor  Salas. 

Iluda  labor,  grande  humildad,  (.;aridad,  abnegación,  elevada  virtud, 
en  una  palabra;  corazón  magnánimo  i acendrado  amor  a la  Iglesia  i 
a la  Patria:  hé  ahí  la  síntesis  de  la  vida  del  ilustre  obispo,  i hé  ahí 
también  la  síntesis  de  su  grandiosa  muerte. 

Su  vida  entera  habia  sido  de  trabajo,  de  humildad  i caridad;  i en 
su  último  dia  trabaja  sin  descanso,  confiesa  humildemente  sus  faltas  ' 
i reparte  sus  últimas  limosnas. 

En  la  vida  habia  combatido  sin  tregua  por  el  bien  de  la  Iglesia  i 
de  la  Patria;  i conforme  a sus  deseos,  cayó  en  la  brecha,  cual  inven- 
cible guerrei'o  que  muere  pero  no  se  rinde. 

Al  ver  en  peligro  a esos  dos  objetos  de  sus  afecciones,  se  entristece 
i de  tal  manera  se  conmueve,  que,  debido  a eso,  el  ataque  mort:il  le 
sobreviene. 

Llegado  éste,  lo  recibe  con  la  mtiguanirnidad  qxre  le  era  pro])ia; 
sufre  los  horribles  dolores  con  una  tranquilidad  i resignación  que 
solo  la  virtud  es  capaz  de  dar,  i termina  con  la  abnegación  sublime 
de  ofrecer  su  vida  en  sacrificio  por  el  bien  de  la  Iglesia  i de  la  Pa- 


460 


EL  MENSAJERO 


tria,  a las  que,  conservándoles  su  amor  hasta  la  muerte,  les  consa- 
gra su  último  suspiro. 

E!  (jue  habia  sido  grande  durante  su  vida,  debia  serlo  necesaria- 
mente tand)ien  en  su  muerte. 

Así  pasará  el  limo,  señor  don  José  Hipólito  Salas  a la  historia, 
en  la  que  sus  ])ropias  obras  formarán  el  pedestal  sobre  que  descanse 
el  monumento  imperecedero  que  ]>erpetuará  su  nombre. 

Fk  i Valoh,  Dios  i Patria,  los  lemas  invariables  de  toda  la  vida 
del  prelado,  los  primeros  móviles  de  todas  sus  acciones,  estarán  gra- 
bados en  ese  monumento  con  caractéres  indelebles;  i el  saber  i las 
virtudes,  la  luz  de  la  iutelijencia  i el  fuego  del  corazón  lo  coronarán 
como  brillante  aureola  de  gloria. 

Ante  ese  monumento  se  detendrán  las  jeneraciones  venideras  i los 
padres  inculcarán  en  el  alma  de  los  hijos  los  lemas  santos  simboli- 
zados en  él,  i les  jiresentarán  el  modelo  de  la  vii’tud  i el  modelo  del 
saber;  el  jenio,  la  firmeza  i la  enerjía  unidos  a la  humildad,  la  mag- 
nanimidad, la  caridad,  la  abnegación  i la  ternura. 

Ante  la  egrejia  figura  del  ))relado  aprenderán  los  grandes  a hacer- 
se })equeños  i éstos  verán  que  la  grandeza  sólida  no  es  la  que  da  la 
cuna,  sino  la  que,  mediante  el  talento  i la  virtud,  se  alcanza  con  las 
pro[)ias  obras. 

La  vida  del  ilustre  obispo  atestiguará  una  vez  mas  que  el  jenio  i 
los  grandes  corazones,  donde  quiera  que  nazcan,  tienen  j)or  2)atriraonio 
seguro  la  grandeza. 

J.  Eyzaguirrk  E. 


INSTRUCCION  RSLIJIOSÁ. 
Milagrosa  conversión  de  San  Pablo. 


lleródes  Agrippa,  rei  de  los  judíos, 
i el  gran  Sacerdote  de  los  mismos,  no 
dejaban  perder  ocasión  alguna  de 
perseguir  a los  Apóstoles  i a los  que 
creían  en  su  palabra.  Instrumento 
escesivamente  fiel  desús  odios  hacia 
el  nombre  cristiano,  un  jóven  de 
Tarso,  llamado  Sanio,  el  mismo  que 
guardara  los  vestidos  de  los  que  ape- 
drearon a Esteban,  habia  obtenido 
amplios  f)oderes  para  perseguir  a los 
hijos  de  Jesucristo.  Sabemos  por  él 
mismo  (pie  en  Jerusalen  penetraba 
en  todas  las  casas  que  le  parecían 
sosf)echosas  de  cristianismo,  hacia 
prender  a los  hombres  i a las  muje- 
res (jne  (;onfe.saban  a Jesucristo,  ha- 
cíales atormentar  cruelmente,  i dicta- 


ba contra  ellos  órdenes  de  muerte  cuya 
ejecución  se  esforzaba  en  apresurar. 

Un  dia  que  se  encontraba  coraple-, 
tamente  ocupado  en  sus  proyectos 
contra  los  discípulos  de  Jesús  cruci- 
ficado, recibió  la  noticia  de  que  eu 
Damasco  un  buen  número  de  israe- 
litas había  dejado  a Moisés  para  se- 
guir a Jesús  cíe  Nazaret.  Fué  inme- 
diatamente a encontrar  al  gran  Sacer- 
dote, i le  pidió  cartas  i poderes  para 
las  sinagogas  de  aquella  ciudad,  a fin 
de  que  se  le  dejase  en  libertad  de 
mandar  prender  a los  prevaricavlores 
i conducirles  maniatados  a Jerusalen. 
Acojida  su  jiroposicion,  partió  para 
Damasco  acompañado  de  algunos  ofi- 
ciales puestos  a sus  órdenes.  Como 
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corre  hacia  el  aprisco  el  tigre  sedien- , 
to  de  sangre,  así  precipitaba  Sanio  su  i 
marcha  respirando  solamente  ira  i | 
matanza,  cuande  se  sintió  sübitameu-  I 
te  detenido  en  mitad  de  su  camino.  ! 

«En  mitad  del  dia,  dice  él  mismo  j 
refiriendo  al  rei  Agrippa  su  conver-  i 
sion,  quedé  deslumbrado  por  una  luz  i 
descendida  del  cielo.  Me  rodeó  ente-  j 
ramente,  lo  mismo  que  a la  tropa  que  i 
conmigo  conducía.  Heridos  como  de  i 
un  rayo,  caímos  todos  de  espaldas.  Al  | 
mismo  tiempo  oí  una  voz  que  me  de-  i 
cia:  i 

— «Saulo,  Saulo  ¿por  qué  me  per- 1 
sigues?  i 

— «¿Quién  eres,  Señor?  respondí,  i 
— c(Yo  soi,  repuso  la  voz:  yo  soi  i 
Jesús  de  Nazaret,  a quien  tú  persi-  i 
gues.  No  te  obstines  por  mas  tiempo;  | 
funesto  te  seria  cocear  contra  el  agui-  j 
jon.  I 

«Confuso  i tembloroso,  no  tuve  i 
fuerzas  mas  que  para  decir  estas  po- ! 
cas  palabras:  i 

— «Señor  ¿qué  queréis  que  haga?  | 
— «Levántate  me  dijo  el  Señor;  en-  i 
tra  en  Damasco,  i allí  se  te  dirá  lo  I 
que  te  conviene  hacer.  j 

«Levantóme,  pero  me  había  queda-  i 
do  ciego.  Los  que  me  acompañaban  i 
me  condujeron  de  la  mano  hasta  Da-  i 
masco;  i permanecí  allí  tres  dias  sin  i 
beber  ni  comer.» 

Había  entónces  en  Damasco  un  j 
discípulo  de  Jesús  llamado  Aiianias.  I 
Apareciósele  el  Señor  i le  dijo: 

— Anda  a la  calle  que  se  llama  ca- 1 
lie  Derecha  i busca  en  casa  de  .Judas  i 
a un  hombre  de  Tarso,  llamado  Saulo.  i 
— Señor,  respondió  Ananías,  he  i 
oido  hablar  de  todos  los  males  que  ; 
ese  hombre  ha  causado  a vuestros  san- 1 
tos  de  Jerusaleu;  i sé  que  ha  venido  i 
a Damasco  para  prender  a todos  los  j 
que  invocan  vuestro  nombre. 

— Anda,  Ananías,  repuso  el  Señor,  i 
i no  temas:  yo  he  hecho  de  Saulo  un  : 
vaso  de  elección  que  destino  a llevar  i 
mi  nombre  delante  de  los  jentiles,  i 
delante  de  los  reyes  i delante  de  los  j 
hijos  de  Israel.  < 


Convencido  Ananías,  se  puso  en 
I camino.  I habiendo  entrado  en  la  ca- 
i sa,  puso  sus  manos  sobre  los  ojos  de 
I Saulo,  i le  dijo: 

— Saulo,  hermano  mió,  el  Señor  Je- 
I sus,  que  se  te  apareció  en  tu  camino, 
me  ha  enviado  a tí  a fin  de  (pie  reco- 
bres la  vista  i seas  lleno  del  Espíritu 
Santo. 

Hablaba  aun  Ananías  cuando  ca- 
yeron de  los  ojos  de  Saulo  unas  como 
escamas,  i recobró  la  vista  i recibió 
el  bautismo. 

La  conversión  de  San  Pablo,  cuyo 
monumento  histórico  es  incontesta- 
ble, prueba  la  divinidad  del  cristia- 
nismo por  medio  de  los  dos  milagros 
mas  relevantes  que  imajinarse  puedan. 
Se  ve  primeramente  en  ello  un  mila- 
gro esterior,  pues  San  Pablóse  encuen- 
tra repentinamente  rodeado  de  una  luz 
mas  viva  que  la  del  sol,  es  derribado 
con  todos  sus  compañeros,  una  voz  se 
hace  oir  desde  el  cielo  i habla  con  él  du- 
rante tres  dias  no  distinguen  sus  ojos 
objeto  alguno,  hasta  que  Ananías  im- 
pone sobre  él  sus  manos;  caen  entón- 
ces escamas  de  sus  ojos  i vuelve  a ver 
la  luz.  Todas  estas  circunstancias  for- 
man un  milagro  de  los  mas  notables 
i de  los  mas  conmovedores.  Luego  hai 
un  milagro  esterior. 

Vése  en  segundo  lugar  un  milagro 
interior.  En  efecto,  Sau  Pablo  habia 
partido  de  Jerusaleu,  respirando  el 
furor  i la  muerte  de  los  cristianos,  i 
ved  ahí  que  de  pronto  cambian  sus 
pensamientos  i sus  disposiciones  para 
con  ellos.  V uélvese  cristiano  i uno  de 
los  mas  intrépiilos  apóstoles  de  Jesu- 
cristo. Este  cambio  es  un  milagro 
mas  grande  todavía  que  el  primero; 
porque  si  es  contrario  a la  constitu- 
ción moral  del  hombre  el  pasar  ins- 
tantáneamente i sin  motivo  de  un 
odio  implacable  al  amor  mas  vivo,  es 
todavía  mucho  mas  estraordinaria  la 
cosa  cuando  se  reunian  los  motivos 
mas  poderosos  para  inflamar  el  cora- 
je de  un  perseguidor.  Reuníanse  efec- 
tivamente en  Saulo  estos  poderosos 
motivos  para  quitarle  la  idea  de  se- 
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mejante  cambio.  Tales  eran,  primero, 
el  amor  a su  nación  i a su  relijion, 
pues  Sanio  amaba  a los  judíos  i esta- 
ba sumamente  identificado  con  el  ju- 
daismo; i ademas  su  ínteres  perso- 
nal, pues  Sanio,  permaneciendo  ju- 
dío, tenia  en  el  mundo  las  mas  bellas 
esperanzas;  se  había  couciliado  la 
protección  de  los  príncipes  i de  los 
majistrados  de  su  nación  por  su  celo 
contra  los  cristianos;  miéutras  que 
por  su  conversión  al  cristianismo  na- 
da tenia  que  esperar  de  tos  Apóstoles 
que  eran  aborrecidos,  despreciados, 
ignorantes,  tímidos,  cuyo  jefe  ha- 
bia  muerto  ignominiosamente  i cuya 
empresa  parecía  que  en  breve  iba  a 
ser  abogada  por  los  príncipes  i majis- 
trados reunidos  contra  ellos.  ]\tui  lé- 
jos  de  tener  algo  que  esperar,  sabia 
que  iba  a c.sponerse  a la  ignominia,  a 
las  persecuciones,  a los  tormentos,  a 
la  muerte  misma,  pues  esta  era  la  he- 


rencia de  los  primeros  cristianos;  de- 
bía temer  mas  aun  que  los  otros,  pues 
los  judíos  tenían  que  mirarle  como  a 
un  traidor  que  habia  abusado  de  ellos 
pidiéndoles  cartas  i>ara  ir  en  persecu- 
ción de  los  cristianos  de  Damasco. 
Después  de  lo  pie  acabamos  de  decir, 
es  evidente  que  el  hecho  de  la  con- 
versión de  San  Pablo,  efectuada  ape- 
sar de  todos  los  poderosos  motivos 
que  tenia  para  perseverar  en  el  judais- 
mo, encierran  dos  relevantes  milagros 
que  prueban  la  divinidad  del  cristia- 
nismo. 

De  esta  manera,  Jesucristo,  con  su 
poder,  de  Saulo  el  perseguidor  de  sus 
primeros  discípulos,  hizo  a Pablo, 
aquel  vaso  de  elección,  cuyo  ardiente 
celo  en  anunciar  a Jesucristo  se  es- 
tendió  en  breve  a todas  las  naciones. 
Con  justo  título  es  llamado  el  gran 
Apóstol  de  los  jeutiles. 


Noticias  Extranjeras. 

Peni. — De  una  correspondencia  de  El  Estandarte  tomamos  lo  siguiente: 
«El  jefe  de  la  división  del  norte  comunica  al  cuartel  jeneral  que  la  situación 
actual  de  esas  poblaciones  es  en  sumo  grado  satisfactoria. 

El  estado  sanitario  de  nuestras  tropas  es  excelente.  Das  montoneras  bau 
desaparecido  por  completo.  Los  habitantes  .se  han  consagrado  por  completo 
a sus  pacíficas  labores. 

Las  autoridades  de  Iglesias  continúan  trabajando  con  empeño  en  la  obra 
de  la  unificación  i rejeneracion  del  pais. 

Se  ha  reorganizado  el  tribunal  superior  i el  poder  judicial  en  Trujillo. 
El  acta  cu  favor  de  la  paz  suscrita  en  la  reunión  del  2J  de  julio  presidida  por 
el  doctor  Arenas,  cu  Lima,  continua  recibiendo  adhesiones  en  gran  número 
de  personas  notables  en  que  figuran  hombres  políticós,  miembros  del  poder 
judicial  i distinguidos  sacerdotes,  abogado.s,  médicos,  comerciantes,  jefes  de 
taller  i honrados  artesanos. 

El  tribunal  de  alzada  en  Lima  continuará  conociéndolas  causas  crimina- 
les actualmente  en  tramitación  de  .segunda  instancia.  Las  mencionadas 
causas  deberán  encontrarse  falladas  el  10  de  setiembre  venidero.® 

— López  Netto,  uno  de  los  árbitros  nombrados  para  dirimir  la  cues- 
tión de  reclamación  entre  Italia  i nue^ro  pais,  se  preparaba  en  liio  Janeiro 
para  emprender  viaje  a Chile  en  donde  desea  estudiar  los  antecedentes  de  su 
misión. 
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— De  Arequipa  se  comunica  lo  siguiente: 

La  derrota  de  Cáceres  principia  a ser  conocida  de  todos  eu  esta  ciudad, 
después  de  haber  sido  ocultada  largo  tiempo  por  el  gobierno.  Hoi  mas  que 
nunca  se  ciee  que  el  úuico  llamado  a salvar  el  Perú  es  el  jeneral  Iglesias. 

Con  motivo  del  fracaso  (le  las  guerrillas  de  Cáceres,  en  quien  fundaban 
toda  esperanza  los  arequipeños,  se  sublevaron  dos  batallones.  Con  este 
motivo  liai  una  vijilancia  mui  activa,  pues  se  teme  que  el  resto  de  las  fuer- 
zas secunde  lo.s  planes  de  los  dos  cuerpos  rebeldes. 


Con  motivo  del  cumple-años  del  limo,  sefxor  Obispo  de  j\Iartyrópolis,  Dr. 
don  .Joaquin  Larraiu  Candar  illas,  el  domingo  19  poco  desj)uesde  la  doce  del 
dia,  se  veia  en  los  alrededores  de  su  casa  habitación  un  grau  grupo  de  perso- 
nas de  ambos  sexos  que  aguardaban  el  desfile  de  las  comisiones  (pie  debian 
felicitar  al  ilustre  prelado. 

La  primera  comisión  que  llegó  fué  la  de  los  obreros  que  no  bajarla  de 
trescientas  personas.  Introducida  al  salón  do  i-ecibo  de  su  señoría,  cuatro  de 
los  concurrentes  hicieron  sucesivamente  u.so  de  la  palabra,  manifestándole  su 
adhesión  i simpatía,  como  también  sus  fervientes  votos  por  su  felicidad  per- 
sonal i el  triunfo  de  la  Iglesia  católica  en  los  calamitosos  tiempos  ponjue 
atraviesa. 

El  señor  obi.spo  contestó  agradeciendo  altamente  la  manifestación  que  se 
le  hacia,  porque  ella,  demostraba  (pie  los  obreros  eran  fieles  i amantes  a la 
santa  relijiou. 

Concluyó  diciendo  (pie  en  estos  tiempos  de  amarga.s  pruebas  sedebia  acu- 
dir a la  oración,  armd  invencible  de  los  idlljidos. 

Como  a las  dos  de  la  tarde  unas  trescientas  señoras  (jue  se  babian  dado  ci- 
ta en  los  patios  de  la  Catedral,  empezaban  a desfilar  por  la  calle  Ahumada 
en  dirección  a la  casa  del  señor  Obispo.  Fueron  recibidas  por  los  miembros 
de  la  familia  c instaladas  en  dos  grande.1  salones,  pasando  en  seguida  a tribu- 
tar sus  homenajes  al  señor  Obispo  i V'icario  Capitular. 

La  señora  Antonia  Castro  de  Valeuzuela  fué  la  designada  para  dirijirle  la 
palabra.  - 

A las  tres  de  la  tarvle  llegaba  a la  misma  ca.sa  la  comitiva  de  caballeros, 
que  se  compondría  de  unas  600  personas.  Presentados  al  señor  obispo,  tomó 
la  palabra  el  jeneral  don  Erasmo  Escala,  sien>lo  interrumpido  varias  veces 
por  los  a|)lau.sos  de  los  í[ue  formaban  ¡¡arte  do  la  comitiva. 

El  señor  obispo  ispresó  que  altanante  agradecía  la  manifestación  de 
que  era  objeto,  i agregó:  crííl  soldado  chileno,  que  ha  combatido  tan  heróica- 
mente  a los  enemigos  de  la  patria,  ha  estado  siempre  pr()tejido  [)or  Nuestra 
Señora  delCármcii,  ala  (pte  se  deben  los  espléndidos  triunfos  alcanzados  eu 
la  gloriosa  campaña  al  Perú.» 


Crónica  Nacional. 
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En  la  noche  fué  visitado  el  señor  Obispo  por  el  clero  regalar  i secular,  i 
por  muchos  caballeros  de  lo  mas  distinguido  de  nuestra  sociedad. 

— El  22  del  presente  tuvo  lugar  en  el  Seminario  Conciliar  unas  solemnes 
honras  por  el  descanso  del  alma  del  limo.  Obispo  de  la  Concepción, 

Asistieron  representantes  de  las  comunidades  relijiosas,  caballeros  i seño- 
ras respetables  i jefes  de  la  mas  alta  graduación  militar. 

La  oración  fúnebre  la  predicó  el  orador,  Pb.  don  Esteban  Muñoz  que  hi- 
zo un  cumplido  elojio  de  los  grandes  méritos  del  insigne  obispo.  Cantóla 
misa  el  señor  Pro-vicario  Capitular,  don  Jorje  Montes  i terminó  el  oficio 
con  un  responso  cantado. 

— El  Tntendente  de  Santiago  dió  ana  órden  despótica  mandando  cerrar 
el  cemonteria  parroquial  porque  el  capellán  no  entregaba  los  libros  parro- 
quiales. El  Gobierno  no  tiene  ningún  derecho  para  pedir  los  libros  parro- 
quiales, porque  son  del  dominio  exclusivo  de  la  Iglesia. 

Gran  manifestación. — Tal  será  la  que  tendrá  lugar  el  sábado  próximo  con 
motivo  de  la  llegada  de  la  comisión  nombrada  por  los  católicos  de  Valparaíso 
para  pedir  al  Gobierno  que  conceda  a los  católicos  la  facultad  de  erijir  su 
cementerio.  La  comisión  trae  firmas  de  20,000  a 30,000  pereonas. 

— El  gobierno  ha  presentado  a la  Cámara  un  proyecto  pidiendo  autoriza- 
ción para  invertir  50,000  pesos  en  empleados  que  lleven  el  rejistro  civil 
miéntras  se  dicta  la  lei  definitiva  a e.ste  respecto.  50,000  pesos  que  antes  de 
dictar  la  criminal  lei.  no  habría  tenido  necesidad  de  gastar.  I esto  es  para 
miéntras. 

— Tios  prelados  de  la  Serena  i Concepción  han  publicado  ya  su  decreto  de 
execración  de  cementerios  i han  dado  a luz  una  circular  colectiva  condenan- 
do el  proj'ecto  de  matrimonio  civil. 

— Para  el  norte  han  partido  mas  de  mil  hombres  con  el  objeto  de  llenar 
las  bajas  de  algunos  cuerpos. 

— Pro-vicario  Capitular  de  Conce23CÍon  ha  sido  nombrado  el  presbítero 
don  Luis  Amador  Espinosa. 

— Se  ha  mandado  adoptar  como  testo  de  enseñanza  para  las  escudas  pú- 
* blicas,  el  compendio  de  la  Historia  de  Chile  por  don  Ga.spar  Toro. 

— El  gobierno  ha  dado  instrucciones  al  jeneral  Lynch  para  que  apresure 
la  desocupación  de  Lima,  a fin  de  que  Iglesias  proceda  a establecer  allí  un 
gobierno  estable,  ya  que  a él  se  han  adherido  los  hombres  mas  notables  de 
aquel  pais  residentes  en  Lima  i en  otros  pueblos  del  Perú. 


Jubileo  Circulante. 

IGLESIAS  EN  QUE  TIENE  LUGAR  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS. 

Cánnen  de  San  Rafael agosto.  Dias  24,  25  i 26. 

La  Victoria » » 27,  28  i 29. 

Buen  Pastor  de  Santa  Rosa » • » » 30  i 31. 
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PERIÓDICO  SEMANAL, 

mmm  a los  intereses  hiieales  i relijiosiis  del  pueblo. 


ADVENIAT  REGNUM  TÜUM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


AÑO  XIV.— TOMO  XIV.— NÚM.  606. 
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Una  leyenda  de  la  infancia. 


I.  I 

Era  una  tarde  hermosa  I 

De  alegre  primavera,  i 

De  aquellas  en  que  lindas  | 

Galas  natura  ostenta.  i 

El  sol  ya  iba  a ocultarse  j 

Tras  la  empinada  cuesta,  | 

I apenas  mustio  emviaba  j 

Luces  de  oro  a la  tierra.  | 

¡Cuánto  la  vista  goza,  I 

Cuánto  el  alma  se  eleva,  | 

Cuando,  al  través  de  prismas  i 

Tan  brillantes,  contempla  i 

Las  galas  que  a esa  hora  \ 

Luce  naturaleza!  j 

¡Es  un  cuadro  sublime,  j 

Un  cuadro  que  enajena,  j 

Contemplar  moribunda  I 

La  tarde  en  primavera!  j 

I 

Yo  vi  un  tiempo,  de  un  rio  j 

En  la  marjen  derecha  i 

Alzarse  un  bello  prado  i 

Cual  pocos  en  la  tierra.  | 

Unidas  lo  alfombraban  i 

Mil  floréenlas  bellas,  I 

Entre  éstas  descollando  ! 

Las  que  natura  siémbra.  i 

Lirios  blancos  i azules  i 

I blancas  correhuelas,  i 

Tulipanes  i juncos. 

Tupidas  madreselvas, 
liosas,  botones  de  oro, 

Silvestres  azucenas, 

Violetas  perfumadas 
I trepadoras  hiedras, 

Eran  las  lindas  flores 
Que  ornaban  la  pradera. 

La  púrpura  i el  oro. 

La  nieve  i plata  en  ellas 
I el  zafir  competían 
En  color  i belleza. 

La  inquieta  mariposa 
I la  dorada  abeja 
Eran  los  solos  huéspedes 
De  la  jeutil  pradera. 


Aquélla,  enamorada. 

Dando  mil  i mil  vueltas, 

Llevaba  un  tierno  beso 
A una  viola  hechicera; 

I,  finjieudo  alejarse. 

Volvía  otra  vez  a ella. 

Hasta  que  ésta,  rendida. 

La  embriagaba  en  su  esencia. 

La  abeja,  al  són  monótono 
De  su  canción  eterna, 

Con  que  lo  ingrato  endulza 
De  sus  diarias  faenas. 

En  el  verjel  libaba 
El  delicioso  néctar. 

I el  aura,  entre  las  flores 
Meciéndose  risueña, 

Les  robaba  amorosa 
Del  cálice  la  esencia; 

I,  esparciéndola  suave 
Con  sus  alas  doquiera. 

De  aromas  perlúmaba 
La  apacible  floresta. 

El  sonoroso  arroyo 
En  la  vecina  selva 
Murmurando  arrastraba 
Sus  linfas  entre  perlas; 

I,  serpeando  manso 
Entre  la  verde  yerba. 

Su  faz  de  blanco  nácar 
I más  que  el  cristal  tersa 
Espejo  entre  esmeraldas 
Semejaba,  do  pura 
El  cielo  contemplaba  su  hermosura. 

II. 

A este  Edén  delicioso. 

Do  natura  sus  piimores 
Derramó  i sus  bellas  flores 
Con  abundancia  sin  par, 

Todas  las  tardes  venía 
Manuelito,  hermoso  niño. 

Más  blanco  que  el  blanco  armiño 
I más  puro  que  el  azahar. 

Anjel  pudoroso  i bello, 

Con  su  alma  casta  sólo  áma 
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Las  lindas  flores  que  él  llama 
Sus  delicias  su  placer. 

I las  flores,  sabedoras 
De  su  inocente  cariño, 

Dábanse  amantes  al  niño, 
Cuando  las  iba  a cojer. 

Después  que  entre  mil  amores 
De  unas  el  perfume  aspira 
I a otras  la  belleza  admira 
Con  un  candor  celestial, 

El  niño  torna  a su  casa 
Un  maiiojito  llevando, 

I canta  así  en  eco  blando 
I con  voz  aujelical: 

Ya  traigo  aquí  las  llores, 

¿Ves,  madre  mia? 

Las  dé  suaves  olores 
Para  María. 

Tanto  amo  a esa  Señora, 

Que  a cada  instante 
La  busca  en  cada,  hora 
Mí  alma  amante. 

Aquí  traigo  azucenas. 

Lirios  i rosas, 

Violetas  (le  olor  llenas, 

IMalvas  hermosas. 

¡Oh  madre,  en  tu  cariño 
Hazme  con  ellas 
Una  guirnalda,  i ciño 
Sus  sienes  bellas! 

Así  cantando  volvía 
A su  casa  Manuelito, 

I con  placer  infinito 
Vuela  al  seno  maternal. 

En  ese  dulce  regazo 
Fue  do  aprendió  sus  amores: 
Ahí  aprendió  a amar  las  flores 
J a la  Virjen  celestial. 

¡Oh  madre  feliz,  que  miras 
En  tu  seno  esa  inocente 
I cándida  alma  que  siente 
Ya  el  puro  amor  celestial, 


Con  inefable  alegría 
I con  el  gozo  más  suave. 

Gusta  de  ese  amor  que  cabe 
Sólo  en  pecho  maternal! 

I principia  la  guirnalda 
La  madre  a tejer  cuidosa, 

I lágrima  silenciosa 
Se  ve  por  su  faz  rodar. 

Bella  aljofarada  perla 
Que  en  las  tiernas  flores  cae. 
Cual  el  rocío  que  trae 
La  mañana  al  despuntar. 

— «¡Ah!  si  este  ánjel  inocente 
Fuera  siempre  puro  i bueno!... 
¡Si  nunca  letal  veneno 
Empañara  su  candor!...» — 
Balbuceó,  i angustiada, 

Lúcha  eu  la  duda  indecisa. 
Cuando  inefable  sonrisa 
Del  niño,  ahuyenta  el  dolor. 

Ardiente  beso  la  madre 
En  la  mejilla  le  imprime, 

I eu  su  amor  tierno  i sublimo 
De  esta  manera  le  habló: 

— «Dii'ás,  hijo,  cuando  ofrezcas 
Iloi  estas  flores  sencillas 
A la  Virjen,  de  rodillas. 

Que  te  áma  más  que  yo: 

«Recibe,  Madre  mia. 

Aquestas  flores. 

Muestra  que  te  da  mi  alma 
De  sus  amores: 

¡Hazla  como  ellas. 

Que  nacen,  viven,  mueren 
Puras  i bellas! 

¡ Dulce  Madre  que  me  ámas 
Con  gran  hirnura, 
i Déjame  siempre  niño 
j Con  mi  alma  pura! 

i ¡Haz  que  eu  tu  Hijo 

i Que  meces,  mi  pensamiento 
i Siempre  esté  fijo!» 

( Concluirá. ) 
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I. 

¿Quién  merece  entre  los  hombres  el  verdadero  nombre  de  amigo? 
¿El  que  alaba  siempre?  Nó,  este  se  llama  adulador.  ¿El  que  nunca 
corrije?  Tampoco,  este  es  indiferente.  ¿El  que  trata  solamente  de  di- 
vertir? Mucho  ménos;  a ese  se  le  da  simplemente  el  nombre  de  bufón. 
¿Cuál  es  pues  el  verdadero  amigo?  el  que  ama  de  veras,  es  decir  el 
que  alabe  lo  que  merezca  ser  alabado;  el  que  censura  o reprende  lo 
que  merece  ser  reprendido;  el  que  recrea  cuando  hai  necesidad  de 
expansión;  el  que  consuela  cuando  son  necesarios  los  consuelos.  Es- 
tos son  los  amigos  leales. 

Entre  tantos  como  rodean  al  pueblo  no  hai  uno  que  en  realidad  sea 
su  mas  verdadero  amigo  que  la  relijion. 

II. 

La  Relijion  sabe  el  secreto  de  enaltecer  al  pueblo  sin  hacerse  su 
aduladora.  Contémplese  la  multitud  de  hijos  suyos  que  ha  elevado  en 
vida  a las  mas  altas  dignidades,  i después  de  ella  a los  mas  sublimes 
honores.  Papas,  obispos,  doctores,  sacerdotes,  lo  mas  respetable  que 
tiene  en  su  jerarquía  lo  saca  muchas  veces  de  las  clases  mas  humil- 
des. Al  ascender  a un  hijo  del  pueblo  a la  cumbre  de  las  mayores 
grandezas  humanas  i divinas  no  le  pregunta:  ¿Eres  noble?  o ¿eres  ri- 
co? o ¿eres  poderoso?  No,  sino:  Hijo  del  pueblo,  ¿eres  santo?  ¿eres  sa- 
bio? ¿No  es  sabido  que  en  nuestra  sacrosanta  Relijion  el  hijo  de  un 
porquero  ha  llegado  a ser  uno  de  los  mas  grandes  Papas  con  el 
nombre  de  Sixto  V?  El  primer  personaje  que  después  de  Cristo 
i de  su  Madre  veneramos  en  los  altares,  ¿no  es  José,  el  pobre  carpin- 
tero? I ¿no  salieron  de  las  playas  de  Galilea,  desnudos  i callosos  los 
piés  i las  manos,  quemada  la  tez  con  el  sol  i con  las  fatigas,  ruda  i 
grosera  el  habla,  los  dos  primeros  jefes  de  la  Iglesia  católica?  Si  esto 
meditara  nuestro  pueblo  debiera  estar  orgulloso  de  su  condición  i de 
su  creencia,  i aborrecer  como  a los  mayores  enemigos  suyos  a los  que 
intentan  robarle  su  fe.  El  que  le  enseña  con  obras  o con  palabras  el 
desprecio  de  nuestra  sacrosanta  Relijion  es  su  peor  enemigo,  eseP 
traidor,  es  el  Judas  del  pueblo,  por  mas  que  con  cualquiera  otro  nom- 
bre se  disfrace. 
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III. 

La  Eelijion  no  solo  ennoblece  i ensalza  al  pueblo,  sino  que  lo 
corrijo  i lo  mejora.  La  verdadera  nobleza  es  la  honradez  del  cora- 
zón: el  noble  criminal  es  dos  veces  delincuente:  el  hijo  del  pue- 
blo, honrado  i virtuoso,  es  dos  veces  noble.  Para  hacerlo  tal  se  mues- 
tra tan  severa  e intransijente  la  Relijion.  Vela,  escudriña,  hasta 
sobre  sus  pensamientos,  hasta  sus  deseos,  se  introduce  hasta  en  los 
mas  oscuros  pliegues  del  corazón  para  sorprender  allí  sus  mas  in- 
significantes movimientos,  i gritarle  en  cuanto  los  vea  desarregla- 
dos: «¡Alto  ahí!  ¡No  puedes!  ¡No  te  es  lícita  esta  imajinacion  vo- 
luptuosa! ¡Es  criminal  este  proyecto!  ¡Este  deseo  que  nadie  ve,  pero 
que  Dios  contempla,  es  una  infamia!»  I si  tan  severa  es  con  los  de- 
seos i pensamientos,  no  digo  nada  de  las  intenciones.  ¡I  por  esto  la 
han  llamado  intolerante!  ¡Esta  acusación  es  sxi  mayor  elojio!  ¿Qué 
cosa  mejor  puede  decirse  en  elojio  de  una  institución,  sino  que  es  ri- 
gurosamente intolerante  con  el  mal?  ¡Sí  fuésemos  todos  intolerantes 
con  nosotros  mismos,  como  es  ella  intolerante  con  nosotros!  ¡Feliz 
intolerancia!  Podria  entóneos  el  legislador  quemar  sus  códigos,  licen- 
ciar las  tropas,  declarar  cesantes  a todos  los  jueces,  i destinar  para 
fábricas  i escuelas  las  que  hoi  son  cárceles  i presidios. 

IV. 

Pero  no  siempre  corrije  severa  i rigorosa,  sino  que  frecuentemente 
consuela  llena  de  dulzura  i de  inmenso  cariño.  Un  filósofo  impío 
del  siglo  pasado  creyó  decir  gran  cosa  llamando  por  burla  a la  Reli- 
jion buena  ánicamente  para  los  desgraciados.  I,  ¿quién  hai  que  no 
sea  desgraciado  toda  o la  mayor  parte  de  la  vida?  I si  es  así,  ¿nó 
ha  de  seguirse  de  esto  que  nuestra  santa  Relijion  es  para  todos  exce- 
lente? 

I quién  duda  que  el  pueblo  es  desgraciado  i que  lleva  con- 
sigo la  herencia  de  todos  los  hijos  de  Adan:  el  infortunio.  Llora 
mas  amenudo  que  rie,  esta  es  la  verdad,  i su  vida,  por  mas  que 
digan,  es  vida  de  sufrimiento.  La  lleva  fatigosa  i dura;  al  sol  de 
estío  o a los  hielos  de  invierno;  al  aire  libre,  o en  la  atmósfera  vicia- 
da de  los  talleres;  asido  a un  arado  o a una  herramienta  o a una  rue- 
da, pasa  doce  horas  cada  dia,  i seis  dias  cada  semana,  i cincuenta 
semanas  cada  año,  i veinte,  treinta  o cuarenta  años  de  su  vida,  ga- 
nando con  su  sudor  un  pan  muchas  veces  amargado  con  crueles  sin- 
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sabores.  Sí,  porque  su  trabajosa  existencia  viene  abacería  frecuente- 
mente (lolorosísima  la  enfermedad,  i la  enfermedad  es  calamidad  es- 
pantosa en  casa  del  hijo  del  pueblo.  I en  pos  de  ella  sigue  como  com- 
pañera inseparable  la  miseria,  i la  miseria  en  la  familia  es  horrible. 
I viene  luego  la  muerte  de  personas  queridas  dejando  en  su  pobre  co- 
razón tristísimos  vacíos,  vacíos  ¡ai!  que  nunca  mas  se  llenan  si  no 
los  llena  el  amor  de  Dios.  I tiene  ademas  a cada  paso  angustias  se- 
cretas que  es  imposible  clasificar;  el  negocio  que  salió  mal,  el  hijo 
que  le  aflije  con  su  conducta,  el  poderoso  o el  rival  que  le  hacen  víc- 
tima de  injustas  vejaciones.  I luego  las  inquietudes  que  él  mismo 
sabe  acarrearse,  las  intemperancias  de  su  jenio,  i qué  se  yó  cuántas 
frioleras,  pequeñitas  a veces  como  grano  de  anis,  pero  suficientes 
casi  siempre  para  ponerlo  desesperado.  ¡Tan  miserable  es  nuestro 
pobre  corazón! 

Pues  bieu,  para  todo  esto  no  hai  remedio  en  la  tierra,  i fuera  locu- 
ra el  prometerlo.  Dios  ha  querido  que  solo  en  el  cielo  no  hubiera  su- 
frimiento, para  que  sintiésemi>s  mas  viva  la  necesidad  de  ir  allá.  No 
hai  remedio,  pues,  en  la  tierra;  pero  hai  consuelo  eficaz  i abundan- 
tísimo. I este  consuelo  no  lo  dan  el  espectáculo,  ni  la  taberna,  ni  el 
café,  ni  la  algazara.  Todo  esto  puede  distraer  algunos  instantes  el 
mal  humor;  pero  al  sobrevenir  luego  la  soledad,  renace  con  ella  la 
punzadora  espina,  talvez  mas  cruel  i desapiadada.  Solo  la  Relijion 
tiene  la  mano  blanda  de  madre  para  poner  su  gota  de  bálsamo  en 
estas  heridas,  enseñando  e infuudieudo  la  paciencia  con  su  predica- 
ción, con  sus  oraciones,  con  sus  elevados  ejemplos;  enseñando  e in- 
fundiendo la  caridad,  haciendo  que  el  corazón  de  otro  hermano  se 
acerque  i prodigue  su  afecto,  cariño,  auxilios  materiales,  pan  para 
sus  hijos,  dirección,  consejo.  ¿Quién  ha  cubierto  nuestro  suelo  de  asi- 
los para  todos  los  dolores,  de  casas  para  los  expósitos,  para  los  huér- 
fanos, páralos  extraviados,  para  las  jóvenes  seducidas,  para  los  an- 
cianos, para  los  enfermos,  para  los  cautivos,  para  los  heridos?  ¿Quién 
sino  la  Relijion,  i para  quién  sino  para  el  hijo  del  pueblo? 

V. 

I no  solo  lo  consuela,  sino  que  lo  alegra  i le  embellece  la  vida.  Para 
mover  el  corazón  del  pueblo  ha  instituido  la  Relijion  sus  hermosas  fes- 
tividades, cuyas  dulzuras  son  preludio  de  las  del  cielo;  para  llenar  el 
corazón  llena  el  recinto  del  templo  con  los  acentos  del  órgano,  i de  la 
orquesta;  para  hablar  al  corazón  hace  hablar  desde  lo  altode  sus  torres 
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mil  lenguajes  distintos  a las  campanas;  para  encenderlo  tiene  la  elo- 
cuencia de  sus  pulpitos,  la  poesía  de  sus  cánticos,  i el  encanto  de  sus 
cuadros,  estatuas  i monumentos.  La  Relijion  es  toda  corazón,  i a una 
sola  cosa  aspira:  al  dominio  del  corazón.  lio  consigue,  mal  que  le  pe- 
se al  infierno.  Así  vemos  que  a ninguna  cosa  se  asocia  el  corazón 
con  tanta  facilidad  i con  tan  poco  esfuerzo  como  a los  sentimientos 
de  la  Relijion.  El  corazón  sigue  fielmente  la  impresión  de  todos  sus 
sentimientos,  del  mismo  modo  que  el  agua  de  un  lago  se  presenta 
siempre  del  color  de  los  cielos,  o de  las  nubes  que  en  ella  se  pin- 
tan. 

VI. 

De  todo  esto  se  deduce  que  la  Relijion  es  la  única  que  sin  adular 
enaltece,  sin  herir  corrije  i mejora,  i a todas  horas  nos  endulza  con  sus 
divinas  sonrisas  la  mísera  existencia  que  acá  llevamos  todos,  pobres 
i ricos,  sabios  e ignorantes;  es  ella  nuestro  único  amigo  verdadero,  al 
contrario  de  tantos  i tantísimos  otros  que  así  se  llaman  i no  lo  son 
sino  de  palabra. 


Curación  milagrosa. 


(del  «eco  de  los  Anales  de  louldes»,  abril  1882). 

Ryhnim  en  la  Slavonia. 

Cada  dia  crece  el  número  de  las  curaciones  milagrosas,  con  que 
nuestra  Señora  de  Lourdes  favorece  a su  devotos  no  solamente  en  su 
célebre  gruta,  sino  casi  en  todas  las  partes  del  mundo.  Un  sacer- 
dote escribe  al  Rdo.  P.  Metodio,  capuchino,  lo  que  sigue.  Por  cua- 
tro años  padecia  yo  horrendos  dolores  de  estómago.  No  me  dejaban  ni 
de  dia  ni  de  noche;  sobre  todo  cuando  celebraba  la  santa  Misa  o 
cuando  predicaba,  mis  tormentos  eran  insufribles.  Todos  los  médicos 
aquí  conocidos  con  todos  sus  remedios  no  me  habían  dado  el  menor 
alivio.  Felizmente  un  dia  cayó  en  mis  manos  un  libritoconel  título: 
«Novena  en  honor  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes.'»  Lo  leí  i me  dije 
entre  mí:  «¡Ai!  ¿por  qué  está  Lourdes  tan  distante  de  aquí?  ¡Oh!  ¡si 
mis  cortos  recursos  me  permitieran  hacer  el  viaje!  ¡pero  esto  es  del 
todo  imposible!  De  repente  se  me  ocurrió  otra  idea.  Todos  los  dias 
después  de  la  Santa  Misa  me  dirijia  a una  grande  peña,  de  la  cual 
brotaba  una  ])equeña  fuente;  la  distancia  era  como  de  una  legua:  un 
niño  de  la  escuela  me  acompañaba.  Por  el  camino  rezábamos  el  Rosa- 
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rio,  las  Letanías  i la  Salve.  Llegando  a la  fuente  bebía  del  agua  i me 
lavaba,  como  si  me  hallara  a la  vista  de  la  fuente  milagrosa  en 
Lourdes.  Rezaba  también  diariamente  las  oraciones  que  traia  la  No- 
vena i besaba  con  devoción  la  iniájerf  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes, 
que  siempre  tenia  conmigo  i rae  imajinaba  hallarme  en  la  sagrada 
gruta.  Esta  pequeña  peregrinación  me  debia  servir  en  lugar  de  la 
otra  grande  a Lourdes,  que  por  mi  pobreza  no  podia  efectuar.  La  hi- 
ce durante  los  nueve  dias  por  malo  que  estuviere  el  tiempo.  Llegó 
el  último  dia  de  mi  novena.  Me  hallaba  en  la  montaña  en  frente  de 
mi  peña  i de  mi  fuente  i recé  en  voz  alta  el  Te  Deum.  De  repente  ce- 
só todo  dolor  i no  volvió  jamás.  De  qué  modo  se  efectuó  una  mejoría 
tan  completa  en  un  instante  no  lo  puedo  decir;  solo  puedo  asegurar 
con  toda  verdad  que  por  cuatro  años  he  sufrido  indecibles  tormentos 
i que  desde  el  fin  de  mi  novena  todo  dolor  desapareció.  Mi  estómago 
no  sufria  ninguna  clase  de  alimentos,  i ahora  puedo  comer  lo  que 
quiero  sin  esperimeutar  la  menor  molestia.  Gloria  i gracias  infinitas 
a la  Santísima  Trinidad,  al  Divino  Corazón  de  Jesús  i a Nuestra  Se- 
ñora de  Lourdes,  que  es  en  todas  partes  la  salud  de  los  enfermos. 
Salus  injirmorum. 


INSTRUCCION  REIilJIOSA. 


San  Pedro  libertado  por  el  ánjel. 


San  Pedro,  a quien  Cristo  elijiera 
por  jefe  de  los  Apóstoles  i de  la  Ígíc- 
sia,  comenzó  ja  predicar  la  lei  en  la 
montaña  de  Siou  el  dia  de  Pentecos- 
tés. Los  Apóstoles  i los  discípulos 
presbíteros  i diáconos  predicaban  con 
él  i bajo  su  dirección.  Testigos  (lelos 
milagros  i de  la  Ascensión  del  Señor, 
como  también  de  los  relevantes  mila- 
gros de  todos  sus  enviados,  los  judíos 
de  Jerusaleu  i de  sus  contornos  se 
convertían  en  gran  número,  pediaii 
el  bautismo  i formaban  ya  una  socie- 
dad imponente. 

El  rei  Heródes,  enemigo  de  Cristo 
tuvo  miedo  a la  naciente  Iglesia,  i (pie- 
riendo  complacer  a los  judíos  infie- 
les, promovió  una  violenta  jxsrsecu- 
ciou.  Santiago  el  Mayor,  hermano  de 
San  Juan,  tuvo  la  dicha  de  sufrir  el 
martirio  en  aípiella  ocasión,  i la  Igle- 
sia de  Jerusalen  íiié  la  pi'iiuera  en  ce- 


ñir merced  al  martirio  de  su  primer 
obispo,  la  gloriosa  corona  del  triunfo 
de  la  sangre. 

Para  dispersar  la  grei,  quiso  Heró- 
des ir  todavía  ,mas  allá,  e hirió  al 
Pastor  soberano.  Apoderóse  de  Pe- 
dro, púsole  en  la  cárcel,  queriendo 
hacerle  perecer  después  de  las  fiestas 
de  Pascua,  en  presencia  de  todo  el 
pueblo.  Cuatro  pelotones  de  tropa 
custodiaban  dia  i noche  al  santo  Cau- 
tivo. I la  Iglesia  toda  rogaba  ni  Se- 
ñor por  su  Pontílice  i ])or  su  Padre. 

La  noche  misma  que  precedía  al 
dia  señalado  para  su  suplicio,  dormia 
Pedro  en  su  prisión  aherrojado  con 
una  doble  cadena,  i dos  solílados  es- 
taban a su  laclo  Otros  soldados  vela- 
ban junto  a la  puerta  del  calabozo. 

De  pronto,  bajo  una  forma  huma- 
na i luminosa,  aparecióse  nn  ánjel  de 
Dios,  i quedó  la  prisión  llena  de  luz. 


474 


EL  MENSAJERO 


Tocó  el  Anjel  a Pedro  i le  disper- 
tó: 

— Levántate  prontamente,  le  dijo. 

I al  instante  las 'cadenas  cayeron 
de  sus  manos.  I el  ánjel  le  dijo: 

— Toma  tus  vestiduras  i tu  calza- 
do, i sí<íueme. 

Pedro  obedeció,  i saliendo  de  la 
cárcel,  seguia  al  ánjel,  no  sabiendo  si 
todo  aquello  era  un  sueño  o una  rea- 
lidad. 

Pasaron  la  primera  i la  segunda 
guardia,  i llegaron  a la  puerta  de 
hierro  que  conduce  a la  ciudad,  i es- 
ta puerta  se  abrió  por  sí  misma  de- 
lante de  ellos.  I poco  después  el  án- 
jel desapareció...  Vuelto  en  sí  Pedro, 
esclamó: 

— Ahora  veo  que  Dios  me  ha  en- 
viado un  Anjel  para  arrancarme  de 
las  manos  de  Heródes  i del  furor  do 
los  judíos. 

I sedirijió  a la  casado  María,  ma- 
dre de  San  Múreos  (que  fué  el  com- 
pañero fiel  de  San  Pedro  en  todos  sus 
trabajos  apostólicos,  que  en  Roma  i 
bajo  su  dirección,  escribió  uno  de  los 
Evanjelios,  i que  fué  después  envia- 
do por  él  a Ejipto,  donde  murió  pri- 
mer obi.spo  de  Alejandría  i mártir). 
Llegado  frente  a aquella  casa,  donde 
estaban  congregados  i oraban  mu- 
chos cristianos,  el  santo  Apóstol  lla- 
mó a la  puerta;  una  joven  sirvienta. 


I llamada  Rhode,  acnde  para  saber 
I quien  es,  i reconociendo  la  voz  de  Pc- 
j dro,  vuelve  corriendo  i les  anuncia 
i que  Pedro  está  junto  a la  puerta, 
i — Has  perdido  la  cabeza,  le  res- 
I ponden. 

I Afirma  la  joven  que  fijamente  es 
I él,  i le  replican  los  discípulos: 
i — Es  imposible;  su  ánjel  es,  pero 
i no  él. 

I Entre  tanto  el  pobre  Pedro  conti- 
i nuaba  llamando.  Corrieron  entonces 
i todos,  i viéndole,  quedaron  estupe- 
i tactos.  I Pedro  les  refirió  cuanto  ha- 
j bia  sucedido,  i luego  salió  de  Jerusa- 
■:  len  ántes  del  alba, 
i Grande  fué  la  sorpresa  i la  turba- 
I cion  do  los  soldados  cuando  a la  ma- 
i ñaña  siguiente  se  apercibieron  de  que 
I su  prisionero  no  estaba  allí.  Nadie  le 
I habia  visto  salir.  Heródes,  que  envió 
i en  su  busca,  se  puso  fuertemente  co- 
i lérico:  mandó  prender  a los  soldados, 
i liízoles  aplicar  el  tormento  i condu- 
i cir  después  al  suplicio.  Poco  tiempo 
i desj)ues  murió  también  él,  herido  por 
i Dios  en  castigo  de  todos  sus  críme- 
i nes,  i devorado  vivo  por  los  gusanos, 
i I la  Iglesia  continuó  creciendo  de 
i dia  en  dia,  ferviente  i unánime  en  la 
I oración,  en  la  comunión  cotidiana, 

: en  la  ])ráctica  de  las  buenas  obras  i 
i en  la  obediencia  a San  Pedro  i a los 
i demás  apóstoles  del  Señor. 


GRi€S  V O L\  CIUSTIANA  DEL  .IAI»OA. 

CAPITULO  XV. 

EL  MILITAR  CRISTIANO. 

Aun  no  habia  trascurrido  un  cuarto  de  hora  cuando  salió  Justo 
de  la  cámara  réjia,  pálido  i tembloroso.  Todos  notaron  la  ajitacion 
del  capitán;  pero  ninguno  se  atrevió  a preguntarle  la  causa.  No 
tardaron  mucho  en  averiguarlo,  porque  Justo,  acercándose  al  segundo 
jefe  de  la  guardia,  que  en»  idólatra,  le  fué  entregando  una  por  una 
las  insignias  de  su  cargo,  i al  terminar  le  dijo: 

— .Ahora  despedidme  de  los  soldados  i sed  tan  fieles  como  vuestro 
capitán  lo  ha  sido. 
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— ¿Os  vais?  exclamó  el  segundo.  ¿Habéis  recibido  alguna  recompen- 
sa que  no  os  permite  mandarnos?  , 

— Sí,  he  recibido  la  mayor  recompensa  que  podia  esperar:  padecer 
persecución  por  la  justicia. 

Los  idólatras  que  estaban  presentes  no  entendieron  esta  frase;  pe- 
ro en  cambio  los  cristianos  le  rodearon  solícitos  i le  preguntaron  lo 
ocurrido. 

— El  Rejente,  dijo  Justo  con  tanta  naturalidad  como  sencillez,  me 
ha  llamado  para  darme  cuenta  de  una  medida  que  ha  tomado  contra 
los  misioneros  i asegurarme  que  no  intentaba  nada  contra  los  cris- 
tianos japoneses,  que  se  limitarán  a practicar  surelijion  privadamente. 
He  defendido  a los  misioneros  de  las  calumnias  que  les  imputaban; 
he  sostenido  con  calor  el  derecho  de  los  cristianos  a practicar  su  re- 
lijion  tan  i)úblicamente  como  la  practican  las  infinitas  sectas  que 
siguen  los  japoneses.  Faxiba  me  ha  contestado  que  razones  de  Esta- 
do lo  impedían ; después  me  ha  prometido  qué  sé  yo  qué  cosas,  si 
apostataba  o al  raénos  si  dejaba  de  defender  a los  cristianos  con  tanto 
calor  i no  los  animaba  con  mi  ejemplo.  Mi  deber  de  cristiano,  le 
contesté  indignado,  rae  lo  iin])ide,  i antes  que  consentir  en  semejantes 
iniquidades  ni  aj)arentar  siquiera  que  cotisiento  en  ellas,  romperé  mi 
espada  i me  retiraré  a mi  casa.  Estas  palabras  excitaron  grandemente 
la  cólera  de  Faxiba,  quién  exclamó:  «Ni  yo  quiero  tener  servidores 
como  tú:  te  destituyo  de  todos  tus  cargos,  te  mando  que  desaparez- 
cas cuanto  antes  de  la  Corte,  i que  vayas,  nó  a tu  casa,  sino  a la  isla 
de  Junojima  a esperar  mis  órdenes.»  Al  oir  esto  lúcele  una  reveren- 
cia, i aquí  me  teneis  en  camino  del  destierro. 

— Feliz  tú  que  eres  el  primero  en  padecer  por  la  fe,  exclamó  Simón 
Condera. 

— Ya  os  tocará  a los  demas,  respondió  Justo,  i dirijiéndose  a Cons- 
tantino añadió:  Príncipe,  vuestro  santo  padre  tenia  razón;  los  tiempos 
de  persecucioii  empiezan;  manteneos  firme  i acordaos  de  sus  consejos. 

Pero  Constantino  calló.  Solo  pensaba  en  lo  que  Jacuin  le  liabia 
dicho.  La  persecución  se  le  presentaba  por  un  lado,  por  otro  el  favor 
del  Rejente  i el  engrandecimiento  de  sus  Estados.  Reflexionó  un 
instante,  i como  aquel  que  sabe  lo  que  le  importa,  dijo  con  afectada 
solemnidad: 

— Siento  vuestra  desgracia,  caj)itan;  pero  solo  a vuestro  excesivo 
celo  debeis  achacarla. 

Justo  miró  con  lástima  al  príncipe,  i exclamando  un  «Dios  os  guar- 
de,» que  dada  su  prudencia  podia  traducirse  j)or  «estás  perdido», 
despidióse  de  sus  demas  amigos  i salió  de  la  antecámara. 

En  la  puerta  encontróse  a Jacuin,  (|ue  volvia  restregándose  las 
manos  de  satisfacción.  Al  verle  sintió  Justo  una  especie  de  escalofrío 
i hasta  debió  sentir  tentaciones  de  ahogarle,  según  la  violencia  que 
se  hizo  para  aparecer  sereno.  No  pudo,  sin  embargo,  ménos  que  co- 
jer  por  un  brazo  al  favorito  i decirle,  señalándole  el  cielo: 

— Allí  liai  un  Dios  justo  que  castiga  con  penas  eternas  i terribles 
a los  enemigos  del  nombre  de  Cristo.  No  lo  olvidéis-,  -so^fior  Jacuin. 
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Eli  aquel  iiioiiiento  el  médico  arrojó  la  máscara  con  que  se  oculta- 
ba, i acudieudo  a su  fisouomía  eu  confuso  tropel  los  innobles  senti- 
mientos que  encerrah:!,  diéroula  una  espresiou  indednible.  El  odio, 
la  cólera  i la  satisfacción  asomaron  a la  vez  a sus  ojos;  ]>ero  fué  por 
un  momento,  porque  al  ver  alejarse  a Justo,  volvió  a su  c¿ilma  habi- 
tual, i entró  en  la  estancia  diciendo: 

— Allí  uo  sabemos  lo  que  habrá;  pero  lo  que  hai  aquí  es  un  Rejente 
que  hace  cuanto  se  me  antoja. 

— Señor  Jacuiu,  dijo  Constantino  al  verle,  no  olvidéis  mi  asunto,  i 
decid  al  señor  que  estoi  dispuesto  a obedecer  todas  sus  órdenes. 

Este  todas  fué  para  el  favorito  la  compensación  del  disgusto  que 
acababa  de  darle  Justo;  porque  esta  sola  palabra  le  revele  lo  que  pa- 
saba por  el  ánimo  del  príncipe,  i le  regocijó  como  debe  regocijarse 
Satanás  cuando  ve  perderse  un  alma. 

CAPITULO  XVI. 

LA  FAMILIA  L)K  .TUSTO. 

Desposeído  de  sus  dignidades,  desterrado  i en  peligro  de  muerte, 
salió  Justo  del  palacio  del  Itejeute  con  tanta  satisfacción  i alegría 
como  en  los  dias  en  que  obtenía  en  los  campos  de  batalla  espléndi- 
das victorias,  i príncipes  i soldados  celebraban  su  valor.  Decimos  mal, 
para  el  militar  cristiano  los  triunfos  que  habla  obtenido  por  las  armas 
eran  poca  cosa  en  comparación  del  que  acababa  de  lograr,  pues  nin- 
guno de  ellos  le  valia  la  gloria  que  de  éste  esperaba. 

Solo  que,  contento  personalmente  por  los  sufrimientos  que  Dios  le 
enviabá,  dolíase  i aHijíase  por  los  que  iban  a sobrevenir  a los  demas 
cristianos.  Justo  amaba  a los  misioneros  como  a sus  padres,  amaba 
a los  fieles  convertidos  por  ellos  como  a hermanos,  i las  disposiciones 
de  Faxiba  no  le  herían  a él  solo,  sino  que  ala  vez  herían  a sus  padres 
i a sus  hermanos. 

jCou  cuánto  gasto  hubiera  dado  la  sangre  de  sus  venas,  i no  una 
sino  mil  vidas  que  tuviera  por  evitarles  los  males  que  sobre  ellos 
iban  a desencadenarse  i que  su  imajinacion  le  presentaba  como  eu  hor- 
rible perspectiva! 

Veia  Justo,  conforme  iba  caminando,  la  floreciente  Iglesia  del  Ja- 
pon  privada  de  la  admirable  lejion  de  misioneros  españoles,  italianos 
i portuguese.s,  (]ue  durante  medio  siglo,  siguiendo  las  huellas  de  Sau 
Francisco  Javier,  habían  dado  gloria  a Dios  i millares  de  almas  a la 
Iglesia,  Veia  deshechos  en  un  momento  los  portentosos  trabajos  lle- 
vados a cabo  con  incansable  celo  {>or  los  Padres  Torres,  Gago,  Nu- 
ñez,  Vilela,  Guechi,  A^alignani,  Coello,  Céspedes,  Laguna,  Luceua, 
Almeida  i otros  cien  obreros  evaajélicos;  veia  a las  fervorosas  cris- 
tiandades tle  Arima  i Omonra  ]>rivadas  de  sus  celosos  pastores;  veia 
cerrado  el  seminario  de  Osaka,  donde  a costa  de  grandes  esfuerzos  se 
estaba  loi  mando  un  clero  indíjena,  tan  [)iadoso  como  ilustrado;  veia 
multitud  de  líeles  desamparados,  i sobre  todo  millares  de  almas  que 
en  aquel  momento  vacilaban  eutre  la  verdad  i el  error,  pero  que  a 
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poca  costa  se  hubieran  atraído  a la  fe,  quedar  perdidas  para  siempre 
por  la  desaparición  de  los  que  debían  abrirlas  los  ojos  del  alma  a la 
luz  de  la  verdad.  Vela  sufrir  con  admirable  constancia  i resiguacion 
persecuciones,  malos  tratamientos  i martirios  inauditos  a las  mas 
fervorosas  familias;  pero  también  pensaba  con  angustia  que  el  temor 
i el  espanto  se  apoderarían  de  los  flacos,  que  los  débiles  vacilarían 
i que  algunos  correrían  desalados  por  la  senda  de  la  traición  e ¡rían 
a parar  a la  apostasía. 

Las  últimas  palabras  de  Constantino  Joscimon,  que  llevaba  cla- 
vadas en  su  corazón,  le  demostraban  cuáles  serian  los  efectos  de  la 
persecución  en  los  débiles.  Sentía  como  cristiano  dolor  inmenso  i co- 
mo japonés  honda  vergüenza  ante  la  cobardía  del  príncipe.  Sabido  es 
que  la  idea  del  honor  i del  desprecio  a la  muerte  se  exajera  en  el  Ja- 
pon  hasta  un  punto  inconcebible,  i Justo  se  dolía  de  que  un  príncipe 
cristiano  ni  siquiera  tuviera  el  valor  de  que  cualquier  idólatra  hubiera 
hecho  gala  al  ver  perseguida  su  relijion.  Mas  lo  que  habia  oido  a 
Constantino  no  podía  dejarle  duda  de  lo  que  pensaba  hacer,  i esto 
era  para  el  valeroso  capitán  una  mancha  en  el  nombre  i en  el  presti- 
jio  de  los  cristianos. 

Si  Justo  en  aquel  momento  hubiera  podido  leer  en  el  porvenir,  hu- 
biera visto  que  por  donde  menos  podía  esperarse  iban  a darse  ejem- 
plos de  valor  i de  constancia  capaces  de  borrar  la  cobardía  del  prín- 
cipe apóstata  i de  asombrar  a los  idólatras. 

Era  sin  embargo  demasiado  cristiano  para  no  creer  que  Dios,  en 
aquellos  momentoe  de  prueba  para  la  Iglesia  del  Japón,  sabría  con- 
solarla con  nuevas  gracias  i darla  las  fuerzas  necesarias  para  afrontar 
la  persecución,  como  se  las  habia  dado  a los  cristianos  de  otros  países. 

Justo,  que  conocía  la  historia  de  la  Iglesia,  que  su  mayor  encanto 
era  la  lectura  de  las  vidas  de  los  Santos,  sabia  que  el  Cristianismo 
forma  héroes  lo  mismo  en  Roma  que  en  España,  lo  mismo  en  Africa 
que  en  Asia,  i no  dudaba  que  a su  fecundo  soplo  se  desarrollarían  a 
millares  en  una  raza  tan  valerosa  como  la  japonesa.  Sabia  también 
que  la  sangre  de  mártires  es  semilla  de  cristianos,  i así  pensaba  que 
cuando  Dios  permitía  que  la  persecución  se  desencadenara  sobre  el 
Japón,  era  porque  habia  considerado  dignos  del  martirio  a muchos 
de  sus  hijos. 

Con  estas  ideas  llegó  Justo  a su  casa,  donde  le  esperaba  su  madre, 
anciana  de  bastantes  años,  viuda  del  guerrero  Tacayama  no  menos 
ferviente  cristiana  que  su  hijo.  El  encanto  de  Justo  era  su  madre,  a 
la  cual  quería  como  pocos  hijos  pueden  querer  a la  suya,  pues  que  la 
debía  dos  veces  la  vida;  una  por  haberle  dado  a luz  i otra  por  haber 
trabajado  en  su  conversión  i haberla  obtenido,  precisamente  cuando 
por  hallarse  Justo  en  la  adolescencia,  edad  tan  peligrosa  por  sus  pa- 
siones i volubilidad,  parecía  mas  difícil  lograrla. 

Tacayama,  guerrero  ilustre,  tuvo  dieziocho  años  antes  del  en  que 
ocurren  estos  sucesos,  ocasión  de  ver  i tratar  al  P.  Vilela,  i tocado 
por  la  gracia  se  convirtió  i bautizó  solemnemente  tomando  el  nombre 
de  Darío.  Su  mujer  convirtióse  también  i se  llamó  Daría;  a una  de 
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sus  hijas  púsola  el  nombre  de  Móuica,  i al  hijo,  que  debía  continuar 
las  hazañas  guerreras  de  su  padre,  diéiirole  el  nombre  de  Justo  eu 
cuanto  consintió  en  bautizarse.  Tenia  Justo  unos  quince  años  entón- 
eos, mas  la  gracia  hizo  en  él  tan  admirables  efectos  que  al  poco  tiem- 
po empezó  a señalarse  entre  los  cristianos  mas  fervorosos.  Verdad  es 
que  no  podía  ser  otra  cosa  cuando  su  madre,  desde  que  recibió  el 
agua  rejeneradora,  no  se  contentó  con  un  mediano  fervor,  sino  que 
as[)iró  a la  perfección,  i cuando  su  hermana  Ménica  desprendióse  de 
tal  modo  de  los  halagos  del  mundo,  que  Dios  la  concedió  el  favor  de 
hacerla  una  de  las  primeras  relijiosas  que  la  nación  japonesa  dió  a la 
Iglesia.  {Gontinuará.') 


Noticias  Extranjeras. 

Comunican  de  Lima: 

«El  desembarco  del  coronel  Gorostiaga  en  el  Callao,  que  tuvo  lugar  a la 
1 P.  M.,  ha  sido  dignamente  festejado  por  la  colonia  chilena  residente  en 
ese  ])uerto,  siendo  recibido  por  los  jefes,  oficiales  i muchos  particulares 
acompañados  de  bandas  de  música. 

«Al  desembarcar  el  coronel  Gorostiaga,  el  coronel  Soto  pronunció  un  en- 
tusiasta discurso,  en  que  le  daba  la  bienvenida  a nombre  del  ejército  i felici- 
taba a la  división  victoriosa  que  regresaba  llena  de  gloria  a unirse  a sus 
compañeros  después  de  tres  meses  de  campaña  en  las  sierras. 

«A  la  1.40  el  jeneral  Lyncb  lo  saludaba  por  telégrafo  desde  Lima,  en  los 
siguientes  términos:  «El  jeneral  en  jefe  felicita  i saluda  cordialmente  al  ven- 
cedor de  lIuamacbuco.B 

«A  las  3 P.  M.  se  dirijió  el  coronel  a Lima,  acompañado  de  muchos  jefes, 
oficiales  i particulares. 

«En  la  estación  lo  esperaban  con  las  bandas  de  música  el  vice  almirante 
Lynch,  el  jeneral  Saavedra,  el  señor  ministro  Novoa,  el  jefe  de  estado  ma- 
yor coronel  Arriagada,  i numerosos  jefes  i oficiales  de  los  cuerpos  de  la  guar- 
nición. 

«Al  detenerse  el  tren,  las  bandas  de  música  tocaron  el  himno  patrio  i atro- 
nadores vivas  acojieron  a los  recien  llegados.  El  entusiasmo  se  comunicaba  a 
todos  los  corazones,  i el  Ministro  señor  Novoa  se  manifestó  mui  conmovido 
al  abrazar  al  vencedor  de  Cáceres. 

«De  la  estación  se  dirijió  la  comitiva  al  cuartel  jeneral,  donde  se  renova- 
ron las  manifestaciones  i vivas  al  jefe  de  la  división  vencedora  que  sin  gran 
sacrificio  de  vidas,  habia  resuelto  el  problema  de  la  paz. 

«Aquí  se  prepara  un  gran  banquete  al  coronel  Gorostiaga,  antes  de  su 
partida  al  suelo  natal, » 

Crónica  Nacional. 

El  domingo  último,  a las  8 de  la  noche,  los  salones  del  Cmulo  Católico 
estaban  llenos  de  asistentes,  deseosos  de  conocer  a los  dignos  representantes 
de  Valparaíso,  en  cuyo  honor  se  hacía  esta  manifestación.  Al  presentárselos 
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comisionados,  una  magnifica  orquesta  tocó  la  Canción  Nacional,  que  fné  es- 
cuchada de  pié,  con  muclio  entusiasmo. 

Instalados  en  las  mesas  lo.s  concurrentes,  el  señor  Barros  Moran,  ¡tresiden- 
te,  ofreció  la  manifestación  en  nn  sentido  discurso. 

Hicieron  uso  de  la  palabra  los  señores  M.  Luis  Keogh,  iUatíiis  Ovalle, 
González  Pastene,  José  Clemente  Fáhre.s,  Santiago  Lyou  Perez,  José  'l'ocor- 
nal,  Eamon  Ricardo  Rosas,  Ahdon  Cifuentes,  Jeneral  Erasmo  ICscala,  Joa- 
qnin  Walker  Martínez,  Antonio  Subercaseaux,  Macario  Ossa  i Alcíbiades 
Uriondo  que  brindó  por  los  obreros  católicos  de  Santiago/ en  nombre  de  los 
obreros  católicos  de  N'alparaiso,  i por  el  clero  de  Chile,  (pie  es  uno  de  los 
principales  ajentcs  del  progreso  i de  la  moralidad. 

Terminada  la  manifestación,  la  concurrencia  se  retiró  vivando  a los  ora- 
doi’cs  que  tan  brillantemente  habían  interpretado  el  sentimiento  piiblico,  i a 
a comisión  de  Valparaíso  que  tan  bien  ha  representado  el  sentimiento  de  la 
importante  ciudad  de  Valparaíso. 

— lia  Municipalidad  ha  acordado  la  suma  de  1,500  pesos,  para  celebrar 
las  festividades  patrias. 

— Se  corre  en  Valparaíso  una  suscricion  popular  para  regalar  una  magní- 
fica espada  de  honor  al  jeneral  don  Erasmo  Escala,  por  sn  actitud  en  la 
cuestión  sobre  cementerios. 

— La  distinguida  comisión  que,  a nombre  del  pueblo  católico  de  Valpa- 
raíso, venían  a solicitar  de!  presidente  de  la.  República  el  uso  de  su  derecho 
para  fundar  un  cementerio  católico,  se  presentó  a la  Moneda  el  sábado  últi- 
mo a las  cuatro  de  la  tarde. 

Introducida  al  gabinete  del  despacho  de  S.  E.,  don  Alcíbiades  Uriondo 
le  dirijió  la  palabra,  e.spresándole  que  en  nombre  de  niia  parte  considerable 
del  pueblo  católico  de  Valparaíso  venía  en  pedirle  su  autorización  para  fun- 
dar un  cementerio  católico  en  Valparaíso. 

S.  E.  contestó  que  no  era  a 61  a quien  debían  dirijir.se,  sino  a las  autori- 
dades eclesiásticas  que  habían  execrado  los  cementerios,  a fin  de  que  éstas 
les  devolviesen  la  bendición. 

Don  Santiago  Lyon  Perez  observó  a S.  E,  que  la  lei  dictada  por  el  Con- 
greso había  hecho  necesaria  la  execración,  por  cuanto  ella  abría  la  puerta 
de  los  cementerios  a todos  los  que  no  pueden  ser  sepultados  en  sagrado. 

El  señor  Presidente,  dijo  que  no  era  su  ánimo  entrar  en  discusión,  e in- 
sistió en  recomendarles  la  necesidad  de  dirijir.se  al  Vicario  Capitular  que 
había  tomado  la  medida  de  execrar  los  cementerios,  i que  no  estaba  dispues- 
to a proveer  la  solicitud  que  se  le  presentalla.  Uds.  dijo,  no  han  debido  ja- 
mas olvidar  que  mi  primer  deber  es  hacer  respetar  las  leyes  dictadas  por  el 
Congreso. 

Con  esto  terminó  la  conferencia,  llevándose  los  comisionados  la  solicitud 
suscrita  por  mas  do  20,000  firmas,  por  no  haberla  querido  aceptar  el  presi- 
dente de  la  República. 
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— El  sábado  último  varios  jóvenes  que  asistieron  al  té  con  qne  los  católi- 
cos de  Santiago  festejaron  a la  comisión  de  Valparaiso,  concibieron  la  idea 
de  dar  una  comida  al  jóvcn  don  Santiago  Lyon  Pérez,  que  babia  venido  co- 
mo miembro  de  esa  respetable  comisión. 

En  un  momento  se  adhirieron  a esta  idea  cuarenta  jóvenes  que  debian 
formar  la  concurrencia.  Los  jóvenes  de  Santiago  han  querido  festejar  en  el 
señor  Lyon  a toda  esa  noble  juventud  de  Valparaiso,  que  se  ha  puesto  de 
pié  i en  acción  para  defender  los  derechos  de  la  relijion. 

El  domingo  a las  7 de  la  noche  se  encontraron  reunidos  en  el  salón  del 
hotel  Oddo.  Ofreció  el  banquete  al  señor  Lyon,  don  Ramón  Gutiérrez.  Brin- 
daron en  seguida^don  Santiago  Lyon  Perez,  don  Javier  Vial  Solar,  don  En- 
rique Xercaseaux  Moran,  don  Joaquín  Fernandez  Blanco,  don  Tadeo  Laso 
Jara-Q'-rmada,  don  Rafael  Egaña,  don  Nicolás  González  E.  i varios  otros. 
Todos  c:.tos  brindis  fueron  mui  aplaudidos. 

Jubileo  Circulante. 

IGLESIAS  EN  QUE  TIENE  LUGAR  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS. 

Buen  Pastor  de  Santa  Rosa. ...  setiembre  Dias  1. 

La  Catedral » ' » 2,  3 i 4. 

Cárnien  de  Sau  José » » 5,  6 i 7. 

Revista  del  Mercado. 

Animales  gordos:  bueyes  de  segunda  clase  de  75  a 80  pesos;  novillos,  id. 
de  55  a 58;  vacas,  segunda  clase,  42  a 45.  Animales  flacos,  bueyes  2.“  cla- 
se, 58  a 65  ps.;  novillos,  id.  45  a 48  ps.;  vacas,  id.  de  34  a 36;  terneros  de 
un  año,  21  a 23  ps.;  terneros  de  dos  años,  25  a 28  ps.  Trigos:  blanco, 
72  kilógrainos,  3.47;  amarillo  largo,  74  kilógramos,  3.15;  redondo,  74  ki- 
lóg-ramo^.  a 2.8ü.  Harinas,  l.“  clase,  46  kilogramos,  3.25;  2.“  id.,  46  kilo- 
gramos, 2.65;  3.“  id.  2.20;  candeal,  2.80.  Varios  artículos:  Afrecho,  46 
kilógramos,  0.80.  Afrechillo,  0.65.  Cebada,  72  kilógramos,  1.85.  Id.  para 
cerveceros,  2.10.  Charqui,  46  kilógramos,  29.  Cera  blanca,  46  kilógra- 
mos, 35  ps.,  id.  amarilla  46  kilógramo.s,  29.  Cominos,  33.12  kilógramos 
6 ps.  Fréjoles  bayos  chicos,  100  kilógramos,  4.30;  id.  grandes,  5.10;  id.  ca- 
balleros, Á50.  Grasa,  46  kilógramos,  15.50.  Lana  merino  pura,  46  kilo- 
gramos, 15.50.  Id.  mestiza,  46  kilógramos,  13  ps.  Lana  común,  lO  ps. 
Id.  negra,  6 ps.  Linaza,  46  kilógramos,  2.30.  Maiz,  80  kilógramos,  2. 
Mantequilla,  46  kilógramos,  48  ps.  Miel  de  abeja,  46  kilogramos,  6.5Q. 
Nueces,  46  kilógramos,  3.90.  Nabo,  100  kilógramos,  4.  ps.  Pasto  apren- 
sado, 46  kilógramos,  0.90.  Quesos,  46  kilógramos,  15  ps.  Rábano,  100  ki- 
lógramos, 3.50.  Sebo,  46  kilogramos,  15.50.  Semilla  de  alfalfa,  100  kiló- 
gramos, 18  ps.  Trébol,  46  kilógramos,  16  ps. 

Correspondencia. 

Magallanes. — Preceptora  de  la  escuela,  recibimos  de  Ud.  1 peso  50  cts. 

Rengo. — Sr.  Pb.  D.  T.  S.,  recibimos  de  Ud.,  3 pesos. 

Valparaiso. — Sr.  D.  R.  1).  B.,  recibimos  de  Ud  , 3 pesos. 

/J.  — Sra.  Da.  C.  R.  de  A.,  recibimos  de  Ud.  1 peso  50  centavos. 

Id. — Sr,  Pb.  J.  Y.  O.,  recibimos  de  Ud.,  10  pesos. 

Sr.  Pb.  D.  G.  B.,  recibimos  de  Ud.  9 pesos. 

Curimon.—üv.  Pb.  I).  A.  G.,  recibimos  de  Ud.,  17  pesos. 

Lchu. — Sr.  Pb.  M.  J.  M.,  recibimos  de  Ud.,  1 peso  50  centavos. 

Mnlloco. — Sr.  Pb.  D.  J.  R.  E.,  recibimós  de  Ud.,  60  centavos.. 
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PERIÓDICO  SEMANAL, 

l)l(STIi\AI)ll  A LOS  INTERESES  U0BALE8  I BELIJI0SII8  DEL  PUEBLO. 


ADVENIAT  REGNÜM  TÜÜM...! 
VENGA  A NOS  EL  Tü  REINO...! 


AÑO  XIV.— TOMO  XIV.— NÚM.  607, 


CONTENIDO  DE  ESTE  NtJmEBO. 

Grabado:  Santa  María  la  Mayor  (Roma). — Una  leyenda  de  la  infancia,  poesía, 
conclusioii. — Su  Excelencia  i la  comisión  de  Valparaiso. — La  muerte  de  un 
incrédulo. — Instrucción  Relijiosa:  Pedro  el  aprendiz. — Gracia  o la  Cristiana 
del  Japón,  continuación. — Noticias  extranjeras. — Crónica  nacional. — Charada. 
— Jubileo  Circulante. — Revista  del  Mercado. 
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31  SANTIAGO,  SETIEMBRE  8 DE  1883. 
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Una  leyenda  de  la  infancia. 


(Conclusión,) 


III. 

Cabe  el  verjel  florido 
Una  selva  se  eleva, 

Do  los  erguidos  linyues 
I las  pataguas  viejas 
Oslentan  orgullosos 
Altas  i añosas  crestas. 
Aureo  cabello  de  ánjel 
Las  dora  en  ancha  trenza, 
Bello  cendal  forniando 
Que  hasta  la  tierra  cuelga. 
La /»etrafollajosa 
I el  mirto  del  poeta, 
Humildes,  su  ramaje 
Tienden  cerca  la  tierra. 

Cruzan  el  bosquecillo 
]\Iil  i mil  limpias  sendas, 
Enderezadas  todas 
Al  sitio  do  se  encuentra 
La  capilla  del  bosque, 

Cara  a toda  la  aldea. 

Cual  venerada  ermita. 

En  su  exterior  presenta 
Sacros  vetustos  signos 
Que  misterios  recuerdan, 

I que  con  mudas  voces 
Hablan  secreta  lengua 
En  que  la  fé  publican 
I la  piedad  demuestran 
De  las  sencillas  jentes 
Que  a su  alredor  vivieran. 
Pero  al  presente  ¡sólo 
El  silencio  allí  reina! 

En  su  interior  el  templo 
Imájen  bella  ostenta 
De  la  Virjen  María, 

Que  allí  todos  veneran. 
¡Cuánto  la  excelsa  Virjen 
Complacida  se  muéstra, 

Al  verse  allí  aclamada 
Por  Madre  dulce  i tierna! 

I ¡cuánto  su  alma  goza 
En  las  puras  ofrendas 


Que  con  amor  de  hijos 
Le  dan  los  de  la  aldea! 
lieina  hermosa  del  cielo. 

Luce  allí  su  belleza 
I hace  amable  el  santuario 
Con  su  dulce  presencia. 

Ella,  el  lirio  del  valle, 

La  cándida  azucena, 

La  modesta  capilla 

Con  su  fragancia  impregna. 

¡Feliz,  feliz  mil  veces 
i El  que  móra  en  la  aldea! 
i ¡El,  alzar  cada  dia 
i Su  plegaria  de  amor  puede  a María ! 

i 

I 

i Aquí  era  do  Manuelito, 
i Rebosando  de  alegría, 
i Todas  las  tardes  venía 
I 'A  orar  de  María  al  pié. 

I la  Virjen,  complacida 
En  su  plegaria  inocente. 

Recibía  sonriente 
Sus  pruebas  de  amor  i fé. 

! Fija  la  tierna  mirada 
I El  niño  en  la  Virjen  pura, 
i Decíale  con  dulzura 
i I con  cariño  fllial: 

I 

I 

I «Recibe,  Madre  mia, 
j Aquestas  flores, 

I Muestra  que  te  da  mi  alma 
i De  sus  amores: 

! ¡Hazla  como  ellas, 

i Que  nacen,  viven,  mueren 
i Puras  i bellas!» 

i I en  acento  aún  más  dulce 
i Su  plegaria  acompañaba 
I Con  lágrima  que  bañaba 
i Su  mejilla  anjelical: 

! «¡Dulce  Madre  que  me  ámas 
i Con  gi-an  ternura, 
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Déjame  siempre  niño 
Con  mi  alma  pura! 

¡Haz  que  eu  tu  Hijo 
Que  meces,  mi  pensamiento 
Siempre  esté  fijo!» 

I así  diariamente  orando 
Crecía  el  amor  del  niño, 

I la  Virjen  con  cariño 
Le  sonreía  mayor. 

El,  en  su  ferviente  anhelo 
Hacia  ella  volar  quería, 

I la  Virjen  le  atraía 
Hacia  sí  con  más  anioi’. 

Que  es  la  inocencia  una  nube 
Que  busca  un  sol  refuljente, 

Cuyos  rayos  su  luciente 
I majen  puedan  dorar. 

Por  eso  del  triste  mundo 
Quisiera  en  su  santo  anhelo 
Volar  hasta  el  limpio  cielo 
Al  Eterno  Luminar. 

¡Oh  flor  de  aroma  divino! 

¡Bella  flor  de  la  inocencia! 

¡Vé  entonce  a esparcir  tu  esencia 
En  la  re j ion  del  amor! 

¡Nó  con  sus  sombras  el  mundo 
A"en<^a  a anublar  tu  hermosura, 

I a marchitar  tu  frescura 
Con  su  aliento  abrasador! 

V. 

I seguía  del  niño 
Intacta  la  inocencia. 

Tal  que  todos  llamábanlo 
El  ánjel  de  la  tierra. 

Cual  flor  que  en  la  mañana 
Sólo  las  auras  besan 
I que  no  da  su  aroma 
Ni  al  sol  ni  a las  abejas. 

Ignoraba  él,  del  mundo 
La  malicia  perversa, 

Las  voces  fementidas 
Que  sólo  el  mal  enseñan. 

Feliz  en  su  ignorancia 
(I  así  ¡quién  no  lo  fuera!), 

Para  María  sólo 
Tenía  su  alma  abierta. 


! I en  ella  reflejando 
Su  inefable  belleza 
(Belleza  sin  medida 
I belleza  perfecta. 

Por  la  cual  cautivado 
Un'  Dios  bajó  a la  tierra). 

Más  i más  a a((iiella  alma 
De  su  amov  prisionera 
Hacía  cada  dia 
La  Virjen  dulce  i tierna. 

I él  también,  afectuoso, 

Con  la  fé  más  sincera, 
i Correspondía  siempre 
Al  amor  de  su  Reina. 

Ora  trinar  oyese 
liüs  aves  en  la  selva, 

Ora  del  arroyuelo 
j Oyese  la  cadencia, 

: ‘ O ya  a los  iiisectillos 
Bullendo  entre  la  yerba. 

Creía  que  a Muría 
Cantaban  en  su  lengua; 
i f uniéndose  amoroso 
A música  tan  tierna. 

Con  dulce  melodía 

Este  cauto  elevaba  hacia  María 

I «Alborozados  cantan 
Los  pajaritos; 

Sin  duda  tus  bellezas 
Ellos  han  visto: 

También  como  ellos 
Quiero  yo  contemplarte, 

Pero  eu  el  cielo. 

t Risueños  su  voz  te  alzan 
Todos  los  seres. 

En  tu  honor  modulando 
Himnos  alegres; 

Mas  yo,  mi  Madre, 

Con  los  ánjeles  quiero 
Siempre  cantarte.» 

YL 

Era  de  noche  i la  hora 
En  que  natura,  rendida, 

Eu  el  sueño  nueva  vida 
Ansiosa  torna  a buscar. 

Duerme  el  animal  del  prado, 
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Calla  el  insecto  en  la  grama, 
Doquier  la  noche  derrama 
Calma  i silencio  a la  par. 

El  niño  en  modesta  alcoba 
Duerme  entre  blancas  cortinas, 
Mientras  visiones  divinas 
Hacen  su  pecho  latir. 

Una  dulzura  inefable 
Su  faz  infantil  rebosa, 

Brilla  en  sus  labios  de  rosa 
Un  celestial  sonreír. 

¡Cuán  suave  i cuán  tranquilo 
El  sueño  de  la  inocencia! 

El  pruéba  en  sí  la  existencia 
De  un  alma,  imajen  de  Dios. 
Esa  vida  i dulce  calma 
Que  brilla  en  ella  tranquila 
¿No  es  cierto  que  se  asimila 
A la  que  hai.  Señor,  en  Yos? 

VIL 

De  súbito  la  alcoba 
Fulgor  inunda  espléndido, 

E himnos  modulando 
Bajan  coros  anjélicos. 


Aunque  hermosos  son  todos. 
Deslumbradores,  célicos. 

De  María,  su  Reina, 

No  forman  más  que  el  séquito. 

Con  rostro- más  hermoso 
Que  el  lucero  i que  el  héspero, 

I con  acento  dulce 
Más  que  el  soplo  del  céfiro, 

Hábla  María  al  niño 
Con  ademán  benévolo: 

— «Hijo  mió,  tú  has  sido 
De  los  áujeles  émulo: 

Ven  con  ellos  entonces, 

No  vivas  de  mí  huérfano.»  — 

I él  al  punto— «¡Me  voi! 

¡Me  voi!» — respondió  intrépido, 

I sus  tiernos  bracitos 
Hacia  ella  tendió  trémulos. 

Batieron  de  nuevo  las  alas  dé  oro 
Los  coros  anjélicos, 

I fuése  con  ellos  el  bello  tesoro. 

El  niño  su  émulo. 

M.  Antonio  Román. 

Octubre  de  1879. 


Su  Excelencia  i la  comisión  de  Valparaiso. 

Hai  hechos  que  sirven  de  barómetro  para  conocer  la  situación  políti- 
ca porque  pasan  los  paises,  i que  son  un  perfecto  reflejo  del  carácter  de 
los  gobiernos  que  los  dirijen  i de  los  que  siempre  forman  a su  alrede- 
dor el  obligado  coro  de  constante  asentimiento  i de  no  interrumpida 
aprobación.  • 

La  conducta  que  el  Presidente  de  la  República  observó  con  la 
honorable  comisión,  que  ahora  poco  puso  en  sus  manos  la  justa  peti- 
ción de  los  veinte  mil  católicos  del  vecino  puerto,  i los  calorosos 
aplausos  con  que  esa  conducta  fue  saludada  por  la  prensa  que  sirve  a 
los  hombres  de  la  actual  administración  son  un  claro  reflejo  de  los 
tiempos  porque  atravesamos. 

Si  no  lo  hubiéramos  visto,  jamas  hubiéramos  creido  que  el  encar- 
gado del  supremo  poder  hiciera  descender  la  dignidad  de  su  puesto  a 
representar  el  triste  sainete  que  tuvo  lugar  en  el  palacio  de  gobierno 
el  diu  veinticinco  del  pasado. 
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Ya  ántes  su  Excelencia  se  había  dado  el  placer,  según  dicen,  no 
solo  de  desairar  a las  distinguidas  señoras  de  la  capital  que  se  habian 
presentado  a su  casa  con  semejante  petición,  sino  también  el  de  hacer 
de  ella  objeto  de  comentarios  i de  dichos  que  las  personas  que  sahen 
respetar  las  relaciones  que  la  sociedad  impone  jamas  se  pueden  per- 
mitir. 

Ahora  tocaba  su  turno  a los  honorables  caballeros  de  Valparaíso. 
Ya  conocen  nuestros  lectores  todos  los  incidentes  de  aquella  audien- 
cia sin  igual.  Su  Excelencia  les  negó  la  lejitimidad  de  la  representa- 
ción, la  autenticidad  de  las  firmas,  la  aptitud  de  uno  de  los  comisio- 
nados i hasta  el  derecho  de  sostener  esa  discusión  que  él  mismo 
había  provocado. 

Pero  lo  mas  curioso  de  toda  aquella  entrevista,  i lo  que  tal  vez  ja- 
mas a nadie  se  le  hubiera  imajiuado,  fué  la  ocurrencia  de  culpar  a la 
autoridad  eclesiástica  del  despojo  que  el  mismo  gobierno  había  he- 
cho a los  católicos  de  sus  cementerios.  En  los  tiempos  de  la  Roma 
pagana  i cuando  la  omnipotencia  de  los  Césares  dominaba  sin  contra- 
peso, no  sé  cual  de  ellos  se  entretenía  en  tocar  la  fiauta  miéntras  miles 
de  ciudadanos  perecían  víctimas  del  fuego  devorador  que  él  mismo 
había  mandado  arrimar  a las  murallas  de  la  opulenta  capital  del 
vasto  imperio.  Es  la  historia  del  cordero,  víctima  de  los  sanguinarios 
instintos  del  rei  de  los  bosques  por  haberle  turbado  la  corriente  del 
raudal  que  bebía  aguas  abajo. 

Al  despojo  violatorio  de  los  justos  dei’echos  de  los  católicos,  decre- 
tado por  un  úkase,  agregó  Su  Excelencia  la  mofa  i la  burla.  I esta 
conducta,  que  hace  subir  el  rubor  a todo  aquel  que  estima  en  algo  la 
respetabilidad  de  los  altos  puestos  públicos,  encontró  ¿quién  lo  creye- 
ra? no  diremos  aceptación  sino  aplausos  en  todos  los  círculos  libera- 
les que  acompañan  al  gobierno  en  la  cruda  guerra  que  ha  levantado 
contraía  Iglesia.  , 

El  Presidente  de  la  República  culpó  a la  autoridad  eclesiástica  de 
haber  execrado  los  cementerios  sin  haber  esperado  que  lo  fueran  de 
hecho  por  la  sepultación  de  algún  indigno. — Veamos  la  sinceridad 
de  este  aserto  presidencial. 

La  lei  del  2 de  agosto  secularizaba  los  cementerios  administrados 
por  el  fisco  o las  municipalidades,  i quitaba  por  lo  tanto  a la  Iglesia 
la  facultad  privativa  que  hasta  entónces  había  tenido  de  conceder  o 
de  negar  la  sepultura  eclesiástica  a los  que  juzgara  dignos  o indignos 
de  ella.  De  esta  manera  esos  cementerios  dejaban  de  ser  gobernados 
por  la  Iglesia  i en  su  administración  no  se  reconocía  otra  autoridad  i 
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otra  leí  que  la  civil;  podian  ser  profanados  cualquier  dia  sin  que  la 
Iglesia  tuviera  medios  para  impedir  esa  profanación,  ni  para  recon- 
ciliarlos según  los  ritos  que  la  liturjia  católica  tiene  establecidos. 

¿Cuál  era  el  deber,  el  deber  mas  obvio  de  los  prelados  chilenos  en 
vista  de  la  precaria  situación  a que  la  lei  liabia  dejado  expuestos  a esos 
cementerios?  No  les  quedaba  otro  arbitrio  que  el  de  quitarles  el  ca- 
rácter sagrado  que  la  bendición  les  había  conferido. 

Supongamos  que  a la  autoridad  civil  se  le  viniera  a antojo  el  apo- 
derarse mañana  de  alguno  de  nuestros  templos  benditos  i destinarlo 
para  usos  profanos,  que  desdijeran  del  carácter  de  que  estaba  reves- 
tido. ¿La  autoridad  eclesiástica  se  quedaría  silenciosa,  muda  ante 
este  inicuo  atropello?  ella  la  encargada  por  misión  divina  de  velar 
por  el  decoro  del  santuario  i de  la  casa  de  Dios?  Nó;  en  la  imposibi- 
lidad de  impedir  el  robo  de  esos  preciosos  tesoros  tan  queridos  a su 
corazón,  les  quitaría  ese  carácter  sagrado  para  librarlos  así  de  la  ver- 
güenza de  la  profanación.  Como  una  reina  condenada  a vergonzoso 
suplicio  i que  se  despoja  del  cetro  i de  la  corona  i demas  emblemas  de 
su  alta  dignidad  para  no  exponerlos  a las  iras  i al  vilipendio  de  la  tur- 
ba miserable  que  embriagada  se  regocija  en  sus  dolores. 


' La  muerte  de  un  incrédulo. 

En  una  ciudad  de  Austria  vivía  un  hombre,  que  había  perdido  la 
fe  en  Dios  i la  esperanza  en  la  vida  futura,  por  esto  trataba  de  sacar 
todo  el  provecho  visible  de  lo  presente.  Acompañado  de  su  fiel  perro 
visitaba  nuestro  ilustrado  un  pequeño  hotel  i ordinariamente  él  i sus 
compañeros  se  mofaban  mucho  de  la  relijion  i de  sus  sacerdotes.  Una 
noche  se  ofreció  la  conversación  sobre  la  hora  de  la  muerte  i la  asis- 
tencia que  el  sacerdote  presta  a los  moribundos  en  este  último  trance. 
Yo  no  necesito  sacerdote  cuando  vaya  a morir,  gritó  nuestro  hombre 
valiente;  mi  perro  podrá  prestarme  los  mismos  servicios.  Una  car- 
cajada universal  de  todos  los  presentes  fué  la  señal  de  aplausos  con 
que  los  compañeros  aceptaron  las  palabras  del  impío.  Pero  no  se 
dejó  esperar  mucho  tiempo  el  castigo,  que  él  mismo  se  había  dictado. 
Después  de  haber  vaciado  algunas  botellas  de  vino,  i ya  mui  avan- 
zada la  noche,  el  héroe  dejó  la  taberna  para  irse  a su  casa,  acompa- 
ñado como  siempre  de  su  fiel  perro.  Debía  pasar  un  arroyo,  sobre  el 
cual  se  había  puesto  un  tablón  en  lugar  de  puente.  Para  un  hombre 
en  estado  normal  i de  sana  cabeza  no  podía  haber  peligro,  porque 
el  agua  que  corría  era  escasa  i apénas  cubría  el  fondo.  Pero  él,  al 
poner  sin  duda  el  pié  en  el  tablón  tropezó  i cayó,  pues  al  otro  dia  fué 
encontrado  de  bruces  en  el  arroyo  i muerto;  a su  lado  estaba  sentado 
su  fiel  perro,  cuya  asistencia  habia  deseado  para  la  hora  de  su  muerte. 
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INSTRUCCION  HBL1JIOS&. 


Pedro  el  aprendiz. 


Un  domingo  de  febrero  de  1858, 
hallándome  en  París,  vi  entrar  a mi 
casa  a un  pobre  niño  de  quince  a diez 
i seis  años,  pálido,  enfermizo  i de  apa- 
riencia humilde.  Sus  grandes  ojos  azu- 
les respiraban  candor,  i su  aire  dulce 
i triste  predisponía  en  favor  suyo.  Dí- 
jome  que  se  llamaba  Pedro  Sazy,  que 
era  huérfano,  aprendiz  dorador,  i que 
venia  a buscar  a mi  lado  consuelo  i 
protección.  Hícele  sentar  i me  contó 
su  historia. 

Su  padre  era  obrero,  católico  bas- 
tante indiferente,  i su  madre,  ala  cual 
había  perdido,  siendo  él  mui  niño  to- 
davía, era  protestante.  Gracias  a los 
cuidados  de  una  buena  hermana  de 
San  Vicente  de  Paul,  sor  G...,  que  co- 
nocía a su  familia,  los  dos  niños,  Pe- 
dro i Augusto,  habiau  sido  instruidos 
en  la  relijion  católica,  i hasta  su  pobre 
madre  habia  abrazado  la  fe  ántes  de 
morir.  Murióla  su  vez  el  padre,  de- 
jando huérfanos  a Pedro,  que  tenia 
entónces  trece  años,  i Augusto  que 
contaba  apénas  seis  o siete.  Recojióles 
una  de  sus  tias,  protestante  exaltada, 
que  a lo  que  mas  prisa  se  dió  fué  a 
obligar,  por  toda  clase  de  medios,  a 
los  dos  huérfanos  a que  se  hicieran 
protestantes. 

Pedro  se  resistió  enérjicamente,  i 
apesar  de  que  se  le  privó  de  toda  co- 
municación con  los  sacerdotes  católi- 
cos, prohibiéndole  ir  a misa  los  do- 
mingos, confesarse  i comulgar,  el  po- 
bre niño  conservaba  intacto  el  tesoro 
de  su  fe.  En  vano  su  tia  le  condujo 
sucesivamente  a tres  falsos  pastores; 
el  niño  se  mantenía  firme  i permane- 
cía fiel. 

Por  último,  impacientóse  la  tia,  i el 
4 de  enero,  sin  duda  como  regalo  de 
año  nuevo,  manifestó  a Pedro  que  iba, 
o a hacerse  protestante,  o a dejar  in- 
mediatamente la  casa.  El  pobre  apren- 
diz no  tenia  otro  asilo.  Su  amo,  dora- 


dor i vendedor  de  marcos,  le  daba  ha- 
bitación i le  mantenía  toda  la  sema- 
na; pero  el  domingo  se  iba  al  campo, 
para  no  volver  a Paris  hasta  el  lunes 
por  la  mañana,  i durante  este  tiempo 
la  ca.sa  estaba  cerrada  i el  aprendiz 
pasaba  como  podía.  Pedro,  colocado 
en  la  alternativa  de  renunciar  a su  fé, 

0 de  pasar  cada  semana  veinticuatro 
horas  sin  abrigo  i sin  comida,  no  va- 
ciló un  solo  instante.  Por  seis  domin- 
gos consecutivos  se  abstuvo  de  comer 

1 pasó  las  noches  caminando  al  azar 
por  las  desiertas  calles  de  la  capital. 

Uno  de  aquellos  domingos,  a las 
diez  de  la  noche,  acosado  por  la  fati- 
ga, el  hambre,  el  fi-io  i la  tristeza,  fué 
a llamar  a la  puerta  de  la  casa  de  su 
tia.  Esta,  cuando  reconoció  su  voz, pre- 
guntóle, sin  abrir,  si  insistía  en  per- 
manecer católico.  I como  contestara 
afirmativamente  el  niño,  despidióle 
agriamente,  apesav  de  sus  conmove- 
doras súplicas.  Nevaba,  i el  pobre  Pe- 
dro pasó  toda  aquella  noche  a la  intem- 
perie... Pero  esa  prueba  tan  dura  no 
podía  prolongarse  mucho  tiempo;  al- 
terábase la  salud  del  niño,  i una  tos 
seca  e incesante  empezaba  a destruir 
sus  fuerzas. 

Al  domingo  siguiente,  acordóse  de 
la  buena  hermana  G...,  aquella  anti- 
gua protectora  de  su  familia.  Procuró 
enterarse  de  su  vivienda,  llegó  a sa- 
berla, después  de  mucho  andar  bus- 
cándola, i cuando  lo  supo  fué  i arrojóse 
en  sus  brazos  diciéndole: 

— ¡Hermana  mia,  vengo  a entre- 
garme a vos,  tened  ]úedad  de  mí! 

La  bondadosa  hermana,  después  de 
haberlo  hecho  comer  i de  haberlo  fe- 
licitado por  su  constancia,  me  lo  ha- 
bia enviado  recomendándomelo,  i Pe- 
dro se  me  presentó,  provisto  de  aque- 
lla recomendación  humilde  i poderosa 
a la  vez,  i pidiéndome  que  le  sirviera 
de  padre.  Dios  sabe  si  yo  lo  hice  con 
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todo  mi  corazoii.  Solo  que,  como  el 
alma  vale  mas  que  el  cuerpo,  empecé 
por  ella,  i después  de  haber  recordado 
al  tierno  niño  los  principales  puntos 
de  su  fe,  por  la  cual  habia  .sufrido,  lo 
confesé  i le  di  esos  supremos  consue- 
los cuya  única  fuente  es  el  adorable 
corazón  de  Jesús.  Al  levantarse,  mi 
pobre  Pedro,  conmovido  i con  los 
ojos  bañados  en  llanto,  me  saltó  al 
cuello  i me  abrazó  con  efusión. 

— ¡Qué  fortuna,  esclamó,  que  me 
hayan  echado  a la  calle! 

Desde  aquel  dia  volvió  todos  los 
domingos;  se  le  i-ecibia  como  al  hijo 
de  la  casa;  encontraba  su  habitación- 
cilla  i su  cena;  i a la  mañana  siguien- 
te se  marchaba  contento  i volvia  al 
trabajo. 

Un  domingo,  a principio  del  mes 
de  abril;  nos  pareció  que  Pedro  esta- 
ba mas  pálido  de  lo  acostumbrado; 
sufria  i parecía  fatigado.  Tenia  fiebre 
i le  filé  imposible  volver  a casa  de  su 
amo.  Pocos  dias  después,  habiendo 
venido  a visitarme  uno  de  mis  ami- 
gos, médico  esperimentado,  le  hice 
examinar  a mi  pobre  aprendiz,  que 
estaba  languideciendo  visiblemente. 

— Esté  muchacho  está  perdido,  me 
dijo  eu  voz  baja  el  doctor  después  de 
haberle  auscultado;  está  tísico,  i tiene 
ya  consumida  una  parte  del  pulmón 
derecho. 

¿Qué  iba  yo  a hacer  con  aquel  ni- 
ño? No  podía  conservarle  en  mi  casa, 
pues  no  habría  tenido  ni  tiempo  ni 
medios  convenientes  para  cuidarle 
bien.  Enviarle  al  hospital  era  co.sa  di- 
fícil; no  suelen  ser  admitidos  en  él  | 
los  enfermos  de  esa  clase.  Decidí,  i 
lo  hice,  ir  a llamar  a la  puerta  de  los 
buenos  Hermanos  de  San  Juan  de 
Dios,  i la  caridad  de  aquellos  admi- 
rables relijiosos  correspondió  con  es- 
ceso  a mis  esperanzas.  Recibieron  in- 
mediatamente por  amor  de  Dios  a mi 


pequeño  enfermo,  diéronle  una  habij 
tacion  cómoda,  i desde  aquel  dia,  e 
15  de  abril,  le  rodearon  de  tan  solíci- 
tos cuidados,  de  tan  tiernas,  tan  deli- 
cadas, tan  previsoras  atenciones,  que 
el  pobre  Pedro,  sorprendido  ante  tan- 
to desinterés,  no  podía  contarlo  sin 
echarse  a llorar. 

De  dia  i de  noche  se  le  cuidaba. 

Aquí  estoi,  me  decía,  como  un  pe- 
queño marques.  Estos  bondadosos 
Hermanos  están  como  a mis  órdenes, 
i se  me  da  todo  lo  que  quiero.  Son 
unos  verdaderos  santos;  i bendigo  a 
Dios  que  me  los  ha  hecho  conocer. 

Por  .su  parte,  los  Hermanos  de  San 
Juan  de  Dios  amaban  al  pobre  Pe- 
dro como  a un  hijo  suyo.  Cuando  yo 
iba  a verles,  me  renctian  cuánto  les 
edificaban  la  .paciencia  i el  fervor  de 
aquel  pobrecito,  cuyos  sufrimientos 
eran  tan  agudos.  Cada  ocho  dias  co- 
mulgaba. 

— Recobro,  decía,  el  tiempo  per- 
dido. 

Después,  viendo  a aquella  alma  pu- 
ra e inocente  verdaderamente  ham- 
l)rieiita  de  la  divina  Eucaristía,  le  di 
I)ei’miso  para  comulgar  dos,  i luego 
tres  veces  por  semana,  i por  último 
«siempre  (píese  lo  dijerá  el  corazón.» 
I Dios  habló  tan  bien  al  corazón  de 
ese  jóven  predestinado,  que  éste  aca- 
bó por  comulgar  todas  las  mañanas, 
sin  necesidad  de  confesarse  ni  una 
sola  vez. 

— Recibe  a Nuestro  Señor  como 
un  anjelito,  me  decía  una  vez  el  Her- 
mano enfermero. 

j Pedro  encontraba  en  la  comunión 
toda  su  alegría,  i su  fuerza  toda. 

— Cuando  he  comulgado,  decia,  su- 
fro ménos  i no  puedo  ya  impacientar- 
me. Si  algún  dia  llego  a pvmerme 
bueno,  me  consagraré  a Dios  i me 
haré  sacerdote  o bien  hermano  de  San 
Juan  de  Dios. 


{Concluirá). 
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GRACIA  O LA  CRISTIANA  DEL  JAPON. 

CAPITULO  XVI. 

,A  FAMILIA  DE  JUSTO. 

Cou  estos  ejemplos,  unidos  al  de  su  Padre  Darío,  que  vivió  aún  al- 
gunos años  cristianamente  i murió  muclio  mas,  pudo  Justo  seguir  la 
carrera  de  las  armas  uo  solo  sin  que  se  amenguara  su  íe,  sino  que 
progresando  continuamente  i logrando  en  poco  tiempo  colocarse  a la 
cabeza  de  los  piadosos  fieles  de  la  naciente  iglesia.  Ni  buscó  las  ele- 
vadas posiciones  en  que  plugo  a Dios  colocarle,  ni  se  engrió  por  los 
favores  que  del  mundo  recibía.  Todo  lo  tomaba  para  mayor  gloria  de 
Dios  i mejor  servicio  de  su  Iglesia,  así  que  cuando  se  quedó  sin  nada 
de  lo  que  en  largos  años  había  ganado,  ni  por  un  momeuto  siquiera 
lo  sintió. 

Temió,  sin  embargo,  que  su  madre,  que  estaba  mui  satisfecha  de 
verle  en  unos  de  los  primeros  puestos  del  .Imperio,  sintiera  la  pérdi- 
da; temió  que  la  afectara  aún  mas  la  confiscación  de  bienes  que  según 
la  costumbre  nacional  seguiría  al  destierro,  i que  iba  a ponerla  a 
punto  de  tener  que  mendigar  su  existencia,  i vaciló  ántes  de  darla  la 
noticia;  mas  esta  vacilación  duró  poco,  porque  confiando  en  los  gran- 
des sentimientos  cristianos  de  Daría  abordó  de  frente  la  cuestión  di- 
ciéndola: 

— Madre  mia,  somos  pobres.  El  Rejeute  me  ha  destituido  de  todos 
mis  empleos  i acaba  de  desterrarme  a Junogima.  No  hai  que  decir  que, 
^segun  la  costumbre,  vos  i todos  los  mios  estáis  envueltos  en  mi  des- 
gracia. 

■ — ¿Qñé  has  hecho  para  merecerla?  preguntó  Daría  con  aire  severo 
a su  hijo. 

— Ser  fiel  a mi  Dios  i a mi  lei,  respondió,  Justo,  i con  sencilla  na- 
turalidad contó  a su  madre  lo  ocurrido. 

A medida  que  Justo  hablaba  iba  la  anciana  animándose  i depo- 
niendo el  severo  ceño  con  que  habia  recibido  a su  hijo.  Pensó  al  anun- 
ciarle éste  su  desgracia,  que  alguna  cuestión  política,  alguna  intriga 
cortesana  la  habia  causado,  ]>ero  cuando  supo  la  verdad  i que  solo  el 
celo  por  la  relijion  cristiana  era  el  motivo  de  los  males  que  la  anun- 
eiaban,  levantóse  cuan  alta  era  i exclamó: 

— Mas^  quiero  verte  pobre  por  Jesús  que  verte  emperador  del  Ja- 
pon  sin  El. 

I sin  poder  contenerse  estrechó  en  sus  brazos  a su  hijo. 

Madre  e hijo  estuvieron  así  largo  rato;  por  fin  Daría  separándose 
un  poco  dijo: 

— No  es])eraba  menos  de  tu  virtud  i de  la  ilustre  sangre  que  corre 
por  tus  venas.  Lo  mismo  hubiera  hecho  tu  padre,  quien  al  morir  solo 
se  lamentaba  de  no  haber  vertido  su  sangre  por  Jesús,  cuando  tautas 
veces  Ih  l)!iltia  derramado  por  emperadores  i soberanos  de  la  tierra  en 
los  catnpos  de  batalla. 

— No  se  trata  ahora  de  morir,  madre  mia. 
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— Quién  sabe,  Justo,  lo  que  Dios  nos  guarda;  pero  si  por  ahora  no 
es  la  muerte  sino  la  pobreza  lo  que  Dios  nos  envía,  bendito  sea.  Reci- 
bámosla como  don  suyo,  con  alegría  i contento,  cuidémosla  como  un 
tesoro  i hagámonos  así  dignos  de  que  el  Señor  nos  corone  con  la  pal- 
ma del  martirio.  Ya  sabes  que  ningún  don  de  Dios  debe  despreciarse, 
porque  quien  desprecia  uno  se  queda  sin  aquel  i sin  lo  que  detras  de 
él  pudieran  venir. 

Así  hablaba  aquella  anciana,  así  pensaban  la  mayoría  de  los 
cristianos  del  Japón  en  quienes  en  aquellos  tiempos  era  el  fervor  he- 
roico cosa  corriente.  No  hai  que  decir  por  tanto  que  si  estos  eran  los 
sentimientos  de  la  madre  i del  hijo,  los  mismos  eran  los  del  resto  de 
la  familia. 

Celebróse  la  destitución  i destierro  de  Justo  como  se  acostumbraba 
a celebrar  su  vuelta  de  la  guerra.  Daria  preparó  un  banquete,  sacó  a 
la  mesa  todas  las  riquezas  de  la  casa,  la  magnífica  vajilla  reservada 
para  las  grandes  fiestas,  las  cinceladas  copas  de  fuljente  oro,  los  ad- 
mirables jarrones  de  porcelana  que  el  Rejente  habia  regalado  a su 
Capitán,  todo  salió  a luz.  No  parecia  sino  que  en  la  casa  se  celebra- 
ba una  boda,  pues  señores  i criados  se  adornaban  con  sus  mejores 
trajes.  Llamó  Daria  a multitud  de  pobres  de  las  casas  inmediatas  i 
les  distribuyó  las  provisiones  que  tenia  almacenadas;  rej>artió  entre 
sus  criados  los  objetos  de  mas  precio  como  en  recompensa  de  los  ser- 
vicios que  le  habian  prestado,  i cuando  los  sicarios  de  Faxiba  llega- 
ron para  intioaarles  la  órden  de  marchar,  en  lugar  de  una  familia 
angustiada  i llorosa  encontraron  tal  júbilo  i tal  alegría  en  todos  los 
semblantes,  que  quedaron  asombrados. 

Aunque  no  se  dejaba  a los  proscriptos  llevar  mas  que  lo  puesto, 
el  oficial  de  guardia  encargado  de  conducir  a Justo,  acercándose  a 
éste-  le  dijo; 

— Capitán,  dadme  lo  que  deseeis  conservar,  que  yo  os  lo  entregaré 
a la  llegada. 

— Gracias,  contestó  Justo:  lo  '-ue  deseo  conservar  es  mi  fe,  i esa 
la  llevo  conmigo.  Sin  mas  que  el  traje  que  llevaba  salió  el  militar 
cristiano  para  el  destierro,  entre  las  lágrimas  de  sus  antiguos  solda- 
dos, quienes  se  atrevian  a censurar  por  aquella  vez  el  arrebato  del 
Rejente  i a considerar  la  medida  dictada  contra  su  capitán  como  un 
disgusto  pasajero  que  no  tendria  consecuencias. 

Varios  cristianos  le  acompañaron  hasta  la  salida  de  la  ciudad;  mas 
Constantino  no  iba  entre  ellos.  En  cambio  Jecundono,  aunque  idóla- 
tra, llevado  de  su  amistad  a Justo,  fué  a despedirle.  «Acuérdate,  le 
dijo,  de  que  te  anuncié  en  el  mes  de  Marzo  lo  que  ahora  os  sucede. 
El  Rejente  se  ha  cansado  de  los  cristianos  i uo  parará  hasta  que 
acabe  con  vosotros.» 

— I acuérdate,  contestóle  Justo,  que  te  dije  que  el  dia  que  me  cor- 
tara la  cabeza  seria  el  ma.s  feliz  de  mi  vida. 

Jecundono  miró  a su  amigo  en  silencio  i al  verle  alejarse  se  fué 
murmurando:  «Decididamente  los  cristianos  son  locos,»  sin  sospechar 
siquiera  que  de  aquella  locura  estaba  llena  su  casa. 
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CAPITULO  XVII. 

EL  BAUTISMO  DE  GRACIA. 

Los  dias  que  trascurrieron  desde  la  detención  del  P.  Céspedes  has- 
ta el  lijado  para  el  bautismo  de  la  princesa,  pasólos  ésta  entregada  la 
mayor  parte  a la  oración,  única  cosa  en  que  en  aquellas  aflictivas  cir- 
cunstancias encontraba  consuelo. 

jOh  i cuánto  se  dolió  de  sus  anteriores  dudas  i vacilaciones!  ¡Cuán- 
to le  pesó  la  resistencia  que  hacia  a bautizarse  cuando  la  candorosa 
María  Mirka  se  lo  rogaba!  Entonces  podia,  como  habia  hecho  ésta, 
como  hablan  hecho  Raniai  sus  hijas,  ser  bautizada  solemnemente  en 
el  templo  de  Osaka,  recibir  los  plácemes  de  todos  los  cristianos  i dar 
a todos  el  ósculo  de  paz  i de  fraternidad,  miéntras  que  ahora  el  tem- 
plo estaba  cerrado,  presos  o huidos  los  sacerdotes,  dispersos  los  cris- 
tianos i desecha  por  el  terror  la  hermosa  comunidad  que  ántes  for- 
maban. 

Su  falta  de  valor  i su  pereza  la  hahian  hecho  jierder  aquella  oca- 
sión, i ahora  temia  que  en  castigo  ni  siquera  la  concediera  Dios  la 
gracia  de  ser  bautizada,  j)orque  de  un  dia  a otro  se  esperaba  la  vuel- 
ta a Osaka  del  Rejente,  icoiqo  con  él  vendría  Jecundono,  quizás  la  se- 
pararla de  todos  los  cristianos  i la  encerrarla  donde  ninguno  pudiera 
verla. 

Con  fervor  estremo  pedia  la  princesa  a Dios  que  la  enviara  cuan- 
tos sufrimientos  quisiera,  }>ero  que  la  concediera  ántes'  la  dicha  de  ser 
bautizada,  i Dios  oyó  su  súplica  porque  el  14  por  la  noche  la  pesca- 
dera vino  de  parte  del  P.  Céspedes  a decir  que  éste  no  podia  salir  de 
ninguna  manera,  i que  hiciera  Mirka  lo  que  la  habia  encargado.  Al 
mismo  tiempo  la  buena  mujer  trajo  un  frasquito  con  agua  bendita, 
un  rosario  i una  cruz  que  el  Padre  enviaba  como  regalo  a la  princesa. 

{Continuará.) 


Noticias  Extranjeras. 

Pariis. — Algunos  telegramas  recibidos  de  esta  ciudad  anuncian  que  se  ñr- 
maron  ya  los  preliminares  de  tratado  de  |)az  (jne  dará  término  a la  cuestión 
del  Tonkiu. 

En  una  de  las  cláusulas  se  estipula  el  reconocimiento  del  tratado  Saigou 
de  1864,  que  establece  el  protectorado  de  la  Francia. 

— Por  otra  parte  se  sabe  que  la  China  ha  recibido  armamento  por  valor 
de  5 millones  de  dollars. 

Alemania. — El  emperador  Guillermo,  se  muestra  favorable  a la  admisión 
de  Rusia  en  la  alianza;  la  Austria  opónese. 

JiraML — El  ministro  de  relaciones  esteriores  del  Brasil,  ha  declarado  en 
el  senado  (] lie  la  cuestión  de  límiies  con  la  República  .4rjentina  está  en  el 
mismo  estado;  (jue  no  saldría  de  esc  terreno  i (jue  a la  ‘diplomacia  convenia 
guardar  la  mayor  reserva. 
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— El  senado  brasilero  discute  con  ardor  la  abolición  de  la  esclavitud. 

Ecuador. — El  Gobierno  provisional  de  la  República  ha  dado  el  siguiente 
decreto: 

«Considerando:  que  los  recientes  triunfos  de  que  se  gloria  la  Patria  son 
debidos  a la  manifiesta  protección  del  Omnipotente,  a quien  es  preciso  se  le 
consagre  un  monumento  imperecedero  que  acredite  la  gratitud  de  los  pue- 
blos del  Ecuador,  decreto: 

Art.  ] Se  dispone  la  construcción  a espensas  del  Estado  i con  el  auxilio 
de  donativos  particulares,  de  una  lujosa  Basílica,  dedicada  al  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús,  al  cual  de  antemauo  se  haya  consagrada  la  República. 

Art.  2.®  Se  levantará  el  nuevo  templo  elejido  en  esta  capital  i ocupará 
la  localidad  que  el  Gobierno  i la  autoridad  eclesiástica  determinen  de  comnn 
acnerdo. 

Art.  3.®  El  dia  10  del  próximo  agosto,  fausto  aniversario  de  la  indepen- 
dencia del  Ecuador,  se  colocará  con  toda  solemnidad  la  primera  piedra  de  la 
espresada  Basílica». 

Perú. — Montero  ha  hecho  promulgar  una  lei  aprobada  por  el  Congreso  de 
Arequipa,  cuya  parte  dispositiva  en  resúmen  dice  así: 

Art.  1.®  El  Poder  Ejecutivo  activará  los  aprestos  bélicos  como  medio  pa- 
ra que  Chile  ceda  de  sus  exajeradas  pretensiones. 

Art.  2,®  El  Gobierno  provisorio  queda  autorizado  para  que  celebre  la  paz 
i se  le  recomienda  la  estipulación  de  una  tregua,  prescribiéndole  en  todo  ca- 
so acuerdo  con  Bolivia,  en  conformidad  a los  pactos  internacionales  que  li- 
gan a ambas  repúblicas. 

Art.  3,®  El  tratado  de  paz  que  se  celebre  será  sometido  a la  aprobación 
del  Congreso. 

Bolivia. — El  Senado  boliviano  declaró  nulas  las  últimas  elecciones  de  se- 
nadores mandadas  hacer  por  el  presidente  Campero. 

— Despachos  de  Java  comunican  que  la  creciente  extraordinaria  del  mar, 
causada  por  las  erupciones  volciinicas,  ha  destruido  a Arjel  i otras  ciudades. 
Una  montaña  ha  desaparecido  de  la  isla. 

— La  Estrella  de  Panamá,  dice  que  el  fuerte  viento  i lluvia  que  visitó  a 
este  puerto  el  1 1 de  agosto  último,  sopló  con  gran  fuerza  en  el  Daren  i el 
mismo  dia  en  la  Palma,  derribando  casas,  aiTancando  árboles  i volcando 
canoas. 

— En  los  pueblos  gobernados  por  Iglesias  continúa  dominando  la  mas 
perfecta  tranquilidad. 

— El  coronel  Secada,  del  ejército  derrotado  en  Huamachuco,  publica  un 
manifiesto  en  que  hace  severos  cargos  contra  Recabárren  i otros  caudillos 
peruanos. 

— Una  montonera  de  3,000  iudíjertas  atacó  a Huancayo  al  desocuparla 
nuestras  tropas.  Estos,  al  saber  el  suceso,  volvieron  en  pi’otcccion  de  la  ciu- 
dad. Los  enemigos  tuvieron  800  bajas. 
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— Llegan  terribles  detalles  sobre  el  terremoto  de  la  isla  de  Java,  El  mi- 
ro de  las  victimas  se  calcula  en  no  ménos  de  100,000. 

— La  Estrella  de  Panamá  aplaude  editorialmente  la  política  interna  del 
gobierno  de  Chile. 

— El  norte  i la  sierra  del  Perú  están  tranquilos  después  déla  severa  bati- 
da que  se  hizo  a los  montoneros  en  Huancayo. 

— La  prensa  de  Arequipa  se  maniHesta  mui  reservada. 

— Nuestro  ejército  continúa  en  un  brillante  pié  de  disciplina  i bien  pro- 
visto. 

— Iglesias  entró  a Trujillo  el  30  agosto  último.  Espléndido  recibimiento. 

— II!  Callao  se  adhirió  a Iglesias. 

— Jcíe  político  de  Lima  ha  sido  nombrado  don  Guillermo  Blest  Gana. 


Crónica  Nacional. 

La  entrada  gratuita  al  cerro  de  Santa  Lucia  llevó  el  domingo  a este  lu- 
gar de  recreo  una  numerosa  concurrencia.  A las  12  i media  se  calculaba  que 
no  habia  ménos  de  dos  mil  personas  diseminadas  en  los  diversos  senderos  i 
esplanadas  del  cerro. 

A las  5,  hora  en  que  espiró  el  permiso  para  la  entrada,  habían  visitado  el 
paseo  no  raéno.s  de  4,000  personas.  A pesar  de  esa  enorme  aglomeración  hu- 
mana, no  hubo  ningún  incidente  desagradable,  bastando  una  pequeña  fuer- 
za de  policía  para  resguardar  el  órden. 

El  estreno,  pues,  ha  sido  excelente  i todo  hace  esperar  que  el  pueblo  con- 
tinuará acudiendo  a un  lugar  de  tantos  atractivos. 

— Se  han  prorogado  las  sesiones  ordinarias  del  Congreso  hasta  el  30  del 
presente  inclusive. 

— El  sábado  último,  la  estación  central  de  los  ferrocarriles  presentaba  un 
aspecto  que  hacia  recordar  ciertos  dias  memorables  de  la  actual  campaña, 
cuando  el  pueblo  se  estrechaba  en  aquel  recinto  para  dar  la  bienvenida  a 
algunos  de  los  hombres  distinguidos  que  los  acontecimientos  de  laguerra  ha- 
bían puesto  en  relieve. 

Se  habían  dado  allí  cita  gran  número  de  personas  de  ambos  sexos,  deseo- 
sas de  saludar  al  coronel  Gorostiaga,  el  vencedor  de  Cáceres.  Las  bandas  de 
música  de  Cazadores,  Chillan  8.°  de  línea  i Guardia  Municipal,  contribuía  a 
dar  mayor  animación  a ese  recinto  i hacer  mas  solemne  el  acto  de  la  recep- 
ción. Cuando  se  anunció  que  el  tren  estaba  a la  vista,  hubo  un  movimiento 
jeneral  entre  los  espectadores,  estrechándose  para  tomar  el  mejor  puesto  de 
observación. 

Un  instante  después,  las  bandas  de  música,  que  habían  cesado  de  tocar, 
rompían  al  mismo  tiempo  con  la  caución  nacional  i se  oia  un  estruendoso 
¡Viva  Chile!  ¡Viva  el  coronel  Gorostiaga!  Entre  los  jefes  que  habia  en  la  es- 
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tacion  se  encontraba  el  coronel  León,  edecán  del  presidente,  que  llevaba  la 
misión  de  saludar  a nombre  del  primer  majistrado  al  jefe  de  la  división  que 
puso  a raya  los  desmanes  de  los  caudillos  peruanos. 

El  coronel  Gorostiaga,  visiblemente  conmovido,  manifestaba  en  términos 
breves  i espresivos  la  esfusion  de  que  estaba  poseído. 

El  coche  de  gobierno,  en  el  cual  se  instalaron,  aparte  del  coronel  Goros- 
tiaga, el  edecán  don  Estanislao  León  i el  capitán  don  santiago  Herrera 
Gandarillas,  se  puso  en  marcha  por  el  centro  de  la  alameda,  seguido  de  nu- 
merosos caiTuajes,  i de  personas  a pié.  La  alameda  ofrecia  en  esos  momen- 
tos un  aspecto  encantador,  i en  todas  las  puertas  i balcones  de  las  casas  se 
veia  espectadores  que  presenciaban  el  desfile  de  los  carruajes. 

Llegado  el  coche  a la  Moneda,  el  coronel  Gorostiaga  fué  introducido  al 
despacho  del  Presidente,  donde,  después  de  las  calorosas  felicitaciones  por  el 
buen  éxito  de  la  empresa  que  se  le  habia  encomendado,  la  cordial  entrevista 
terminó  con  las  manifestaciones  de  regocijo  de  parte  de  todos  los  que  pu- 
dieron estrechar  la  mano  del  distinguido  jefe. 

— La  Intendencia  ha  espedido  un  decreto  nombrando  una  comisión  de 
vecinos  para  colectar  fondos  cti  el  barrio  ultra-mapocho  a fin  de  destinarlos 
a la  compra  de  terrenos  para  la  instalación  de  un  cuartel  de  policía  de  se- 
guridad, a la  creación  de  una  sección  de  policía  de  itóeo  i a la  adquisición  de 
un  bombin. 

— En  el  vapor  han  llegado  11  piezas  de  artillería  de  las  tomadas  a 
Cáceresen  el  combate  de  Huamacliuco. 

El  doctor  Plotren  se  preocupa  con  algunos  capitalistas  yankees  de  llevar 
a cabo  la  fundación  de  una  sociedad  que  pediría  privilejio  esclusivo  para 
construir  un  fciTocarril  de  Valparaiso  hasta  Iquicpie.  Para  llevar  a cabo  esta 
grande  idea  se  cuenta  con  GU  millones  de  pesos  que  han  ofrecido  capitalistas 
ingleses. 

— Los  pueblos  de  Casablanca,  Vicliuquen  i Chillan  han  protestado  contra 
la  persecución  relijiosa  iniciada  por  el  Gobierno  i se  adhieren  a lo  acordado 
por  la  Junta  de  Santiago.  Vichuqnen  acordó  también  reunir  fondos  para 
secundar  su  obra.  Chillan  en  su  protesta  aplaude  la  conducta  del  jeneral  Es- 
cala. La  protesta  la  firman  algunos  miles  de  ciudadanos  cuyo  número  a pun- 
to fijo  no  podemos  calcular  aun. 

— Cura  de  San  Clemente  ha  sido  nombiado  el  presbítero  don  Tomas  Velis. 

— El  cura  de  Talcamávida,  en  la  diócesis  de  Concepción,  señor  Varela, 
se  cayó  muerto  el  domingo  al  tiempo  que  decia  la  misa. 

— El  intendente  de  Santiago  ha  espedido  una  nota  en  la  que  nombra  una 
comisión  que  se  encargará  de  reunir  fondos  para  fundar  un  cuartel  de  policía 
de  seguridad  en  el  barrio  ultra-Mapocho,  una  sección  de  policía  de  aseo  i la 
adquisición  de  un  bombín. 
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— Se  dice  que  han  llegado  a Valparaíso  las  locomotoras  destinadas  para 
el  Ferrocarril  del  Sur  i se  asegura  que  con  este  objeto  correrá  tren  espreso 
dia  por  medio  entre  Santiago  i Concepción. 


CHARADA. 


Primera  es  preposición; 
Segunda  tiempo  es  de  un  verbo; 
Tercera  molesta  a muchos 
Principalmente  en  invierno. 

I ¿el  todo?...  de  nuestra  Iglesia 
Son  su  mas  bello  ornamento, 

I por  eso  los  destruyen 
Los  ajeutes  del  infierno. 


La  solución  se  dará  en  el  número  sig^uiente. 


Jubileo  Circulante. 

IGLESIAS  EN  QUE  TIENE  LUGAR  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS. 


Seminario setiembre  Dias  8,  9 i 10. 

Casa  del  Santísimo  Sacramento 

antes  Pia  Union j>  » 11,  12  i 13. 

^uto  Domingo » » 14,  15  i 16. 


Revista  del  Mercado. 

Animales  gordos:  bueyes  de  segunda  clase  de  75  a 80  pesos;  novillos,  id. 
de  55  a 58;  vacas,  segunda  clase,  42  a 45.  Animales  flacos, bueyes  2.*^  cla- 
se, 58  a 65  ps.;  novillos,  id.  45  a 48  ps.;  vacas,  id.  de  34  a 36;  terneros  de 
un  año,  21  a 23  ps.;  terneros  de  dos  años,  25  a 28  ps.  Trigos:  blanco, 
72  kilogramos,  3.50;  amarillo  largo,  74  kilógramos,  3.15;  redondo,  74  ki- 
lógramos  a 2.8o.  Harinas,  1.“  clase,  46  kilógramos,  3.25;  2.“  id.,  46  kiló- 
gramos, 2. 65;  3.“  id.  2.20;  candeal,  2.80.  Varios  articulos:  Afrecho,  46 
kilógramos,  0.80.  Afrechillo,  0.65.  Cebada,  72  kilógramos,  1.85.  Id.  para 
cerveceros,  2.10.  Charqui,  46  kilogramos,  29.  Cera  blanca,  46  kilógra- 
mos, 35  ps.,  id.  amarilla  46  kilógrarao.s,  29.  Cominos,  33.12  kilógramos 
6 ps.  Fréjoles  bayos  chicos,  100  kilógramos,  4.25;  id.  grandes,  4.90;  id.  ca- 
balleros, 7.50.  Grasa,  46  kilógramos,  15.50.  Lana  merino  pura,  46  kilo- 
gramos, 15.50.  Id.  mestiza,  4(?  kilógramos,  13  ps.  Lana  común,  lO  ps. 
Id.  negra,  6 ps.  Linaza,  46  kilógramos,  2.30.  Maiz,  80  kilógramos,  2. 
Mantequilla,  46  kilógramos,  47  ps.  Miel  de  abeja,  46  kilógramos,  6.50. 
Nueces,  46  kilógramos,  3.90.  Nabo,  100  kilógramos,  4.  ps.  Pasto  apren- 
sado, 46  kilógramos,  0.90.  Quesos,  46  kilógramos,  15  ps.  Rábano,  100  ki- 
lógramcs,  3.50.  Sebo,  46  kilógramos,  15.50.  Semilla  de  alfalfa,  100  kiló- 
gramos, 18  ps.  Trébol,  46  kilógramos,  16  ps. 
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CONTENIDO  DE  ESTE  NÚMERO. 

Canción  nacional  de  Chile. — El  18  de  Setiembre. — 1810  i 188;1. — La  Nativi- 
dad de  Nuestra  Señora,  poesía. —Una  conversión. — Instrucción  Rdijiosa:  Pe- 
dio el  aprendiz,  conclusión. — Gracia  o la  Cristiana  delJapon,  continuación. 
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CANCION  NACIONAL  DE  CHILE. 


Dulce  patria,  recibe  los  votos 
Con  que  Chile  en  tus  aras  juró 
Que  o la  tumba  será  de  los  libres, 
O el  asilo  contra  la  Opresión 


I 

Ha  cesado  la  ludia  sangrienta, 

Ya  es  hermano  el  que  ayer  invasor; 
De  tres  siglos  lavamos  la  afrenta 
Combatiendo  en  el  campo  de  honor, 
El  que  ayer  doblegábase  esclavo, 
Libre  al  fin  i triunfante  se  vé; 
Libertad  es  la  herencia  del  bravo; 
La  victoria  se  humilla  a su  pié. 

II. 

Alza,  Chile,  sin  mancha  la  frente; 
Conquistaste  tu  Hombreen  la  lid; 
¡Siempre  noble,  constante,  valiente 
Te  encontraron  los  hijos  del  Cid! 
Qufe  tus  libres  tranquilos  coronen 
A las  Artes,  la  Industria  i la  Paz. 

I de  triunfo  cantares  entonen, 

Que  amedrenten  al  déspota  audaz! 

III. 

V iiestros  nombres,  valientes  soldados, 
Que  habéis  sido  de  Chile  el  sosten. 
Nuestros  pechos  los  llevan  grabados; 
Los  sabrán  nuestros  hijos  también. 
Sean  ellos  el  grito  de  muerte 
Que  lancemos  marchando  a lidiar; 

I,  sonando  en  la  boca  del  fuerte. 
Hagan  siempre  al  tirano  temblar. 


IV. 

Si  pretende  el  cañón  estranjero 
Nuestros  pueblos,  osado,  invadir. 
Desnudemos  al  punto  el  acero 
I sepamos  vencer  o morir. 

Con  su  sangre,  el  altivo  Araucano, 
Nos  legó  por  herencia  al  valor, 

I no  tiembla  la  espada  en  la  mano 
Defendiendo  de  Chile  el  honor. 

V. 

Puro,  Chile,  es  tu  cielo  azulado; 
Puras  brisas  te  cruzan  también, 

I tu  campo,  de  flores  bordado. 

Es  la  copia  feliz  del  Edén. 
Majestuosa  es  la  blanca  montaña 
Que  te  dió  por  baluarte  el  Señor, 

I ese  mar  que,  tranquilo,  te  baña 
Te  promete  futuro  esplendor. 

VI. 

Esas  galas  ¡oh  Patria!  esas  flores 
Que  tapizan  tu  suelo  feraz. 

No  las  pisen  jamás  invasores; 

Con  su  sombra  la  cubra  la  paz. 
Nuestros  pechos  serán  tu  baluarte. 
Con  tu  nombre  sabremos  vencer, 

O tu  noble  i glorioso  estandarte 
Nos  verá,  combatiendo,  cair. 


Como  es  necesario  dar  algún  descanso  a los  empleados  de  nuestra  im- 
prenta durante  los  dias  de  las  fiestas  nacionales,  El  Mensajero  del  Pueblo  uo., 
saldrá  en  la  semana  entrante.  Tal  ha  sido  nuestra  costumbre  en  los  años  an- 
teriores. 
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EL  18  DE  SETIEMBRE. 


El  tiempo  en  su  rápido  vuelo  lia  agregado  ya  un  nuevo  año  a aquel 
en  que  nuestros  padres  nos  dieron  patria  i libertad. 

Al  tender  la  vista  sobre  los  años  trascurridos  i al  ver  los  beneficios 
con  que  los  ha  colmado  la  mano  pródiga  de  la  amorosa  Providencia, 
el  corazón  se  llena  al  mismo  tiempo  de  férvida  alegría  i de  amarga 
pena.  De  alegría,  contemplando  el  hermoso  cuadro  de  los  progresos 
que  nuestrajóven  Repúblicjí.  ha  hecho  en  la  corta  carrera  de  su  exis- 
tencia; admirando  esas  glorias  guerreras  que  aun  fulguran  vivas, 
brillantes  como  piedras  preciosas  - en  la  hermosa  corona  que  ciñe  su 
cabeza. 

Porque  aquí  se  apagó  la  tea  de  la  guerra  entre  hermanos;  aquí 
desaparecieron  esos  odios  profundos,  inestinguibles  que  en  otros  pai- 
sas dividen  a los  hijos  de  una  misma  madre;  aquí  la  diosa  de  la 
abundancia  se  complació  en  derramar  sus  jenerosos  dones  prodi- 
gando las  variadas  flores,  los  copiosos  frutos,  los  ricos  produc- 
tos de  que  está  lleno  su  misterioso  cuerno;  aquí  todos,  aun  en 
medio  de  los  errores  con  que  la  ciega  pasión  cubre  los  ojos,  han 
levantado  en  lo  interior  de  su  alma  un  altar  al  patrio  amor,  al  cual 
le  tributan  siempre  rendido  i amoroso  culto.  ' 

Sin  embargo  el  corazón  se  llena  de  pesar  al  ver  la  ingratitud  con 
que  hemos  correspondido  a estos  multiplicados  beneficios  de  la  mag- 
nánima Providencia.  Mas  valiera  talvez  que  un  negro  velo  cubriera, 
ocultara  para  siempre  lo  que  nuestros  ojos  ven  i lo  que  nuestros  oidos 
escuchan;  que  pesada  lápida  sepultara  eternamente  todo  los  crímenes, 
todas  las  viles  pasiones,  todas  las  medidas  inicuas  con  que  se  pre- 
tende arrojar  de  las  leyes,  de  la  sociedad,  de  las  familias  a aquel 
Señor  que,  en  su  bondad,  nos  ha  colmado  de  beneficios. 

Nolumus  regnare  super  nos,  no  queremos  que  reine  sobre  nosotros, 
esclamaron  un  dia  los  ingratos  hijos  de  Israel.  I ese  rei  pacífico  que 
con  solicitud  amorosa  habia  velado  sobre  ellos,  como  una  madre 
por  la  hija  de  sus  entrañas;  que  los  habia  sacado  de  la  esclavitud 
del  Ejipto  i acompañado  durante  la  peregrinación  por  el  desierto; 
que  habia  suscitado  jueces,  profetas  i royes  para  dirijir  sus  pasos  i 
señalarles  el  camino  del  bien;  que,  aun  no  contento  con  estas  prue- 
bas de  amor,  bajó  a la  tierra  i pasó  su  vida  haciendo  el  bien;  fué 
negado,  despreciado  arrojado  por  aquellosa  quienes  él  mismo  ha- 
bia venido  a salvar.  El  divino  rei  abandonó  entonces  a ese  pueblo 
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ingrato  al  destiao  de  sn  propia  suerte  i a los  castigos  que  sus  negros 
crímenes  le  deparaban.  I un  dia,  aquellas  voces  aujélicas:  salfjamos, 
salgainos  de  aquí  anunciaron  al  mundo,  conmovido,  que  con  la  ruina 
eterna  dd  templo  liabia  sobrevenido  también  la  perpetua  ruina  de  la 
nación  deicida.  Los  ánjeles  llevaron  a otros  pueblos,  a otras  naciones 
mas  agradecidas  la  semilla  de  la  verdad  i de  los  divinos  beneficios. 
La  Judea  aun  llora  cautiva,  i sus  hijos  desparramados  por  el  univer- 
so entero  son  los  mudos  testigos,  ante  todas  las  jeneraciones,  de  que 
el  Altísimo  escuchó  aquel  grito  sacrilego:  Xo  queremos  que  reine  so- 
bre nosotros.  ¡Quiera  Dios,  en  su  bondad,  hacerse  sordo  a las  impre- 
caciones de  los  modernos  judíos! 


1810  i 1883. 

Estamos  en  vísperas  del  aniversario  de  los  grandes  dias  de  la  Pa- 
tria i hasta  el  programa  de  las  fiestas  con  que  se  celebrará  aquél  re- 
vela qr  ésta  está  triste  i abatida  i que  ni  el  recuerdo  de  sas  dias  de 
gloria,  ni  los  regocijos  propios  de  la  celebración  de  su  natalicio  son 
capaces  de  hacerla  salir  del  abatimiento  en  que  se  encuentra  sumer- 
jida. 

«¡Mil  ochocientos  diez!  ¡Año  de  gloiúa!»  ha  dicho  un  poeta. 

Mil  ochocientos  ochenta  i tres,  año  de  ignominia,  podría  quizas 
decirse  con  entera  razón  al  presente. 

¡Qué  grandeza  de  corazones  i de  hechos  en  el  primero! 

¡Qué  pequeñez  de  almas  i de  acciones  en  el  segundo! 

Los  hombres  de  1810  nos  dieron  Patria  i libertad. 

Los  del  presente,  olvidados  de  la  Patria  i de  los  campos  de  guerra 
en  que  se  juegan  los  grandes  intereses  de  ella,  tiranizan  a los  vivos 
i a los  muertos,  desterrando,  contra  el  sentimiento  unánime  del  pais, 
la  idea  relijiosade  los  hogares  i de  las  tumbas. 

Si  1810  filé  la  aurora  de  la  libertad,  1883  puede  decirse  que  es,  no 
ya  la  aurora  sino  una  hora  bastante  mas  adelantada  de  la  opresión. 

Eli  la  primera  de  esas  épocas,  a la  simple  voz  de  alarma  que  hacía 
creer  a la  Patria  en  peligro,  los  chilenos  olvidaban  toda  discordia,  los 
diversos  bandos  se  reconciliaban  i los  caudillos  de  las  revueltas  inter- 
nas, cuyas  fuerzas  se  avistaban  ya  para  la  batalla,  se  unian  en  fra- 
ternal abrazo  para  marchar  juntos,  en  un  solo  ejército  i como  un  so- 
lo hombre,  a la  defensa  de  la  Patria. 

Al  presente,  los  caudillos  políticos  que  nos  gobiernan  no  conocen 
tales  procederes,  i cuando  el  ejército  de  Chile  se  encuentra  aun  en 
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el  campo  del  alevoso  enemigo,  no  temen  provocar  en  el  interior  vio- 
lentas discordias,  por  avivar  i mantener  las  cuales  olvidan  i abando- 
nan los  grandes  intereses  de  la  Patria. 

El  patriotismo  era  el  móvil  que  guiaba  a los  hombres  de  1810. 

La  venganza  para  con  el  Papa  que  no  ha  satisfecho  caprichosos 
deseos  i la  incapacidad  para  dirijir  con  acierto  las  operaciones  bélicas 
i llegar  pronto  a una  paz  en  términos  convenientes,  que  todo  Chile 
desea,  son  los  móviles  de  los  caudillos  que  hoi  están  en  la  altura,  los 
que,  impelidos  por  esas  fuerzas  ciegas,  no  temen  poner  en  práctica 
las  abominables  doctrinas  de  Maquiavelo. 

Los  enemigos  estaban  ya  definitivamente  derrotados,  nuestro  ejér- 
cito de  ocnpaciou  se  diezmaba  dia  a dia  por  la  desmoralización,  las 
epidemias,  las  deserciones  i hasta  la  alevosa  perfidia  de  los  mismos 
enemigos,  i todo  el  mundo  clamaba  por  la  paz;  j)ero  los  que  debiau 
celebrarla  eran  incapaces  de  llegar  a ella,  i para  desviar  la  atención 
pública  que  estaba  fija  en  los  sucesos  de  la  guerra,  para  dividir  la 
opinión  de  todo  el  pais  que  unánimemente  cxijia  paz  prontaoi  honro- 
sa, i para  evitar  las  justificadas  censuras  que  se  elevaban  de  todas 
partes,  no  les  quedaba  otro  medio  que  dividir  para  poder  reinar  tran- 
quilos. 

Persiguiendo  este  propósito  es  que  se  han  lanzado  a las  reformas 
relij losas,  a las  reformas  con  que  en  nombre  de  mentida  libertad  se 
pretende  implantar  la  tiranía  de  las  conciencias;  i así  han  logrado 
conseguir  su  objeto,  porque  por  lo  mismo  que  la  relijion  está  profun- 
damente arraigada  en  el  corazón  del  hombre,  son  también  profundas 
las  divisiones  que  se  orijinan  cuando  se  la  ataca. 

La  venganza,  que  es  el  otro  oríjen  de  la  opresión  relijiosa  que  está 
poniendo  en  práctica  el  actual  Grobieruo,  no  merece  comentarios,  por- 
que es  un  móvil  tan  visible  como  rastrero. 

Si  fuésemos  agoreros,  nada  de  bueno  podríamos  pronosticar  en 
vista  de  las  nuevas  medidas  opresoras  con  que  todavía  nos  amenaza 
j>ara  el  porvenir  la  insaciable  venganza  de  los  de  arriba;  pero  como 
somos  cristianos,  nos  alienta  la  fé  i la  esperanza. 

Con  esa  fé  i esperanza,  confiamos  que  la  opresión  de  la  Patria  ha 
de  ser  pasajera;  que  la  misma  Mano  próvida  que  rompió  las  ca- 
denas de  la  servidumbre  de  Chile  a los  cstraños,  rompa  también 
cuanto  ántes  las  de  la  tiranía  con  que  lo  quieren  oprimir  algunos  de 
sus  propios  hijos. 

El  nuevo  sol  de  Setiembre  alumbrará  dias  mejores. 
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I la  historia,  que  lia  levantado  ya  el  pedestal  de  su  gloria  a los 
hombres  que  en  1810  dieron  a Chile  patria  i libertad,  pronunciará 
también  su  fallo  sobre  los  que  con  miras  criminales  se  olvidan  hoi 
de  la  Patria,  menosprecian  i abandonan  sus  intereses  i le  arrebatan  su 
libertad. 


La  Natividad  de  Nuestra  Señora. 


Cuando  amanece  al  angustiado  mundo 
La  sacrosanta  Vírjen, 

De  la  maucha  primera  preservada. 
Detiene  absorta  la  celeste  esfera 
Su  raudo  movimiento, 

I retiembla  de  gozo  el  firmamento. 

Júbilo  nuevo  en  las  etéreas  cumbres 
DI  anjélico  bando 
Siente  añadirse  a su  placer  eterno; 
Jehová  depone  el  rayo  vengativo: 
í la  inocencia  amada 
Brilla  otra  vez  del  hombre  en  la  morada. 

Entóiices  Uriel,  a quien  fuó  dado 
El  gobierno  del  dia, 

I en  el  ardiente  sol  fijó  su  trono, 
Esparciendo  su  voz  por  cuanto  alumbra 
El  flamijero  vuelo. 

Así  cantó  el  placer  de  tierra  i ciclo: 

«¿Cuál  es  esta  que  sube  vencedora 
Del  seno  de  la  nada 
A ilustrar  las  mansiones  de  la  vida? 

La  plateada  luna  no  es  mas  bella 
Entre  el  coro  estrellado, 

Ni  el  sol  mas  puro  en  el  cénit  rosado. 

«¡Cómo  nuevo  verdor  i vida  nueva 
Recobran  las  montañas, 

Do  a ser  delicia  de  la  tierra  nace! 

Júbilo,  Nazareth:  salud,  Carmelo: 

De  Jericó  la  rosa 

Ya  florece  en  tu  suelo  mas  hermosa. 

«¡Cuánto  pavor  infunde  su  semblante. 
Del  ánjel  dulce  encanto, 

A la  hueste  infernal  de  las  tinieblas! 
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¿Oís,  OÍS  cual  brama  enfurecido 
El  orgulloso  bando? 

¿v'Juál  sus  puertas  se  cierran  restrallando? 

«No  mas  terrible  intrépida  falanje 
Al  débil  enemigo 

Marcha  para  el  combate  i la  victoria, 

Triunfa,  hermosa  mujer:  el  Dios  potente 
Su  rayo  te  confía 
I su  terror  ante  tu  faz  envía. 

«¿Quién  como  tíi,  gran  Dios?  ánjeles  puros, 
Altas  intelijencias. 

Bendecid  su  piedad.  ¿No  veis  cuál  mira 
La  triste  tierra  con  benignos  ojos? 

¿No  veis  ya  disipado 

El  ceño,  que  ocultó  su  rostro  airado? 

«Himno  de  triunfo  al  Verbo,  al  Amor  santo 
Bendición  sempiterna. 

Mortales,  respirad,  que  ya  fenece 
El  largo  cautiverio;  el  sol  divino 
Ya  seguirá  a la  aurora, 

Cuyo  esplenílor  vuestras  mansiones  dora. 

«Anjeles,  ensalzadla.  Del  Dios  sumo 
Hija,  Madre  i Esposa 
I Reina  vuestra  es.  ¡Dichoso  el  dia 
Que  nace  para  el  bien  de  los  mortales! 

A su  belleza  i gloria 

Himnos  de  amor  cantad  i de  victoria». 

Dijo  Uriel,  i con  el  cetro  de  oro 
Señala  en  la  alta  esfera 
El  instante  feliz.  Cánticos  nuevos 
Las  empíreas  rejiones  enamoran; 

I a su  hermosa  criatura 

Ledo  sonrie  el  Radre  de  la  altura. 

Alberto  Lista,  Pbro. 


Una  conversión. 

Yo  había  visitado  la  gruta  de  Lourdes,  así  escribe  un  sacerdote  de 
la  provincia  del  Rhin.  Llevaba  un  paquete  con  botellas  llenas  de  ao-ua 
de  aquella  fuente  milagrosa.  Cuando  llegué  a la  estación  del  ferro- 
carril, por  desgracia  el  tren  habia  salido  ya  i tuve  que  esperar  tres  ho- 
ras enteras  hasta  el  siguiente.  En  un  rincón  de  la  sala  noté  a un  hom- 
bre que  no  manifestaba  intención  alguna  de  dejar  aquel  lugar,  porque 
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se  liallaba  recostado  en  el  sofá  con  su  equipaje  a su  lado.  No  tuvie- 
ra Ud.  la  amabilidad  le  pregunté  de  fijar  un  poco  su  atención  so- 
bre estos  efectos  mios,  mientras  liago  un  pequeño  paseo.  Está 
bien,  me  contestó,  cou  aire  poco  afable.  Yo  salí,  tomé  el  breviario  i 
recé  mi  oficio,  lo  que  me  ocuparía  como  una  hora;  luego  compré 
un  número  del  periódico  i principié  a leer.  De  repente  me  parecía 
que  una  voz  me  decia  en  mi  interior:  anda,  vete  a ver  que  se  ha  he- 
cho de  tu  agua  de  Lourdes.  Por  de  pronto  no  tenia  ganas  de  moles- 
tarme por  ella,  i seguí  leyendo;  pero  luego  sentí  otra  vez  la  voz,  i 
mas  claramente:  vete  a mirar  lo  que  se  ha  hecho  de  tu  agua  de  Lour- 
des. Ya  no  rae  atreví  a resistir,  metí  al  bolsillo  el  periódico  i entré  en 
la  sala.  Allí  estaba  el  dcscoiuxíido  sentado  en  el  mismo  lugar;  su  ros- 
tro lo  tenia  puesto  sobre  sus  manos  i no  habia  notado  mi  entrada.  Me 
acerqué  con  mucho  silencio  i noté  entónccs  que  lloraba.  «Qué  tiene 
Ud.,  le  pregunté  lleno  de  compasión,  por  que  llora  Ud.»  «Ah,  mi  re- 
verendo Señor!  me  contestó  temblando,  yo  soi  un  grande  pecador  i 
no  lo  he  conocido  nunca  tan  claramente  como  en  este  momento.» 

,:Me  permite  que  le  cuente  mi  historia? 

Yo  nací  de  padres  católicos  i mui  buenos,  i seguí  la  relijion  católica 
hasta  mi  primera  comunión.  Poco  después  entré  de  aprendiz  en  la  casa 
de  un  maestro  ])rotestaute,  el  cual  hizo  todo  lo  jwsible  para  atraerme  a 
su  secta.  Logró  su  intento.  Entónces  descuidé  completamente  el  ejer- 
cicio de  nuestra  santa  relijion  católica:  ya  no  asistia  a la  misa,  no  oia 
ninguna  plática  o instrucción  relijiosa  i dentro  de  poco  hal)ia  j)erdido  la 
fé  completamente.  Mas  tarde  me  casé  cou  una  jóven  católica  i muiferr 
vorosa,  con  la  cual  he  vivido  en  un  matrimonio  bastante  feliz,  pero  yo 
no  cumplia  mis  deberes  relijiosos.  Mi  mujer  me  rogaba  i suplicaba  con 
instancia  para  que  fuera  con  ella  a la  Iglesia,  i recibiera  los  san- 
tos sacramentos,  pero  mi  corazón  seguia  cerrado.  Ahora  estoi  viejo 
ya  i cerca  del  sepulcro;  ))ero  ahora  quiero  enmendar  lo  pasado  quie- 
ro vivir  i morir  como  buen  católico.  ¿No  me  hará  Ud.  la  caridad.  Se- 
ñor, de  oir  mi  confesión?  «Pero,  amigo  'mió,  le  contesté,  aquí  es 
imposible  oirle  en  penitencia  a Ud.,  no  vé  dentro  de  media  hora  ya 
saldrá  el  tren  que  me  aleja  de  aquí;  será  mucho  mejor  que  Ud.  se 
confiese  con  uno  de  los  sacerdotes  de  su  })ueblo.»  «No,  señor,  me  con- 
testó el  desconocido,  no!  yo  no  puedo  dilatarlo  mas;  aquí  mismo  i 
luego  me  quiero  confesar.»  ¿Qué  ¡wdia  hacer  yo?  Me  senté  al  lado  de 
mi  penitente  i este  se  esforzó  a hacer  una  confesión  jeneral  de  toda 
su  vida.  Cuando  todo  estaba  concluido  le  ])regunté:  «Pero  mi  querido 
amigo!  que  es  lo  que  ha  podido  obrar  en  Ud.  tan  re)ientinamcnte 
un  cambio  tan  grande  que  del  todo  es  admirable?»  «No  lo  sé  contestó 
él,  lo  único  que  ]>uedo  decir  a Ud.  es  lo  siguiente:  Cuando  Ud.  me 
habia  entregado  a(|uel  paquete  ])ara  que  lo  guardara,  i des|mes  que 
Ud.  habia  salido  de  la  sala,  yo  rejistré  el  paípiote.  Contenia  botellas, 
ah  dije  yo,  aquel  reverendo  lleva  su  bodega  consigo;  voi  a ver 
de  qué  clase  es  el  líquido  que  le  gusta.  Abrí  una  botella  i bebí  un 
buen  trago.  ¡Cosa  admirable!  conocí  que  era  agua;  pero  aj)enas  la  ha- 
bia bebido,  sentí  en  mi  interior  un  cambio  completo  de  ideas:  todos 
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los  pecados  de  mi  vida,  la  apostnsía  do  mi  fé  católica,  todo  se  repre- 
sentaba vivamente  dolante  de  mi  alma  i me  entró  un  deseo  irresisti- 
ble de  reconciliarme  con  mi  buen  Dios.  Infinitas  gracias  le  doi  a üd. 
reverendo  señor,  por  haber  accedido  a mis  súplicas  i oido  mi  confe- 
sión que  tanto  necesitaba.  ¡Qué  lleno  de  felicidad  vuelvo  ahora  a mi 
pueblo!  i mañana  iré  a la  iglesia  para  recibir  la  sagrada  comunión 
con  mi  mujer  i con  mis  hijos.» 

«¿I  sabe  Ud,,  le  pregunté  a mi  nuevo  amigo,  qué  agua  fué  íique- 
11a  que  Ud.  ha  bebido?»  «¿Qué  agua?  en  efecto  no  lo  sé.»  «Pues  bien 
era  agua  de  la  gruta  milagrosa  de  Lourdes.»  «Padre,  entonces  debo 
yo  mi  sah'acion  a la  Santísima  Vírjen,»  esclamó  lleno  de  júbilo  el 
recien  convertido,  me*  apretó  la  mano  i nos  despedimos,  por  que 
se  había  dado  la  señal  para  subir  al  tren,  que  debía  llevarme  a mi 
tierra. 


INSTRUCCION  RELMÍOSÁ. 


Pedro  el  aprendiz. 

(Conclusión,) 


Entre  tanto  parecía  como  que  el 
mal  hubiera  suspendido  su  obra  de 
destrucción,  i pasó  la  época  que  los 
médicos  habian  señalado  como  térmi- 
no probable  de  la  enfermedad  i de 
la  vida  del  pobre  tísico,  sin  que  hu- 
biese acaecido  accidente  alguno. 

A pesar  de  sus  sufrimientos,  Pedro 
ora  alegre  i estaba  de  buen  liumor. 
Cierto  dia  un  barbero  de  la  vecindad, 
que  era  también  el  barbero  do  la  casa 
i que  por  casualidad  estaba  aquel  dia 
lo  que  se  dice  algo  alegre,  entró  en  su 
cuarto  i le  propuso  que  se  dejara  afei- 
tar. Pedro,  sin  contestar  una  palabra, 
levantóse  de  su  sitio  i fué  a sentarse 
en  otro  a propósito  para  lá  operación 
que  le  q)roponia  el  barbero.  Entóuces 
reparó  éste  en  que  aquel  jó  ven  rostro 
no  tenia  pelo  de  barba. 

^ — ¡ Pero  si  no  teneis  barba!  dijo  al 
enfermo  con  una  especie  de  bestial 
sorpresa. 

— Ya  lo  sé,  respondió  Pedro. 

— Pues  entóuces  ¿qué  esperáis' 

— Espero  que  salga,  repuso  som-iéii- 
doso  el  muchacho. 

Esta  amabilidad,  unida  a una  tan 
gran  piedad,  le  habia  ganado  todos^ 


los  corazones,  i en  su  habitación  en- 
traban muchos  i afectuosos  visitan- 
tes. La  buena  Hermana  iba  también 
a menudo  a verle  i luego  venia  a con- 
tarme mil  pequeños  detalles  que  de- 
mostraban el  buen  corazón  de  aquel 
excelente  niño 

--Nopodriais  figuraros,  añadía  ella, 
cuánto  agradece  todo  lo  que  por  él  se 
hace.  No  bien  se  pronuncia  en  pre- 
sencia de  él  vuestro  nombre,  sus  ojos 
se  llenan  en  seguida  de  lágrimas,  i 
vuestras  visitas  le  alivian  mas  que  los 
remedios. 

Liitre  tanto  íba.se  acercando  el  mo- 
mento en  que  Pedro  debia  ir  a des- 
causar en  al  seno  de  Aquel  a quien 
con  tan  pura  i sencilla  ternura  ama- 
ba. El  17  de  julio,  pidió  que  al  dia 
siguiente  se  le  llevase  mui  temprano 
la  santa  comunión.  Aquella  noche 
i fuédolorosa;  el  demacrado  cuerpo  del 
pequeño  enfermo  parecía  un  verda- 
dero esqueleto,  i el  frote  de  las  sába- 
nas habia  acabado  por  llagarle  la 
piel. 

A las  cuatro  ménos  cuarto,  fué  un 
hermano  a di-<poner  el  altar  donde 
debía  colocarse  la  santa  Eucaristía, 
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qne  en  breve  debía  llevar  el  capellán. 
Arrodillóse  jnnto  a la  cama  del  niño, 
i habiéndole  éste  preguntado: 

— Mi  querido  hermano  ¿queréis 
que  recemos  juntos? 

— Sí,  mi  querido  hijo,  contestóle, 
¿qué  oración  queréis  que  recemos? 

Pedro  indicó  las  Letnnins  de  la 
buena  miarte,  plegaria  admirable, 
llena  de  consoladores  pensamientos,  i 
que,  a fuerza  de  repetirla,  habia  aca- 
bado por  saberla  casi  de  memoria. 
Apénas  estuvieron  terminadas  las  le- 
tanías, el  enfermo.  Lanzando  un  agu- 
do jemido,  pidió  ausilio  al  Hermano; 
i como  éste  observó  una  notable  alte- 
ración en  las  facciones  del  niño,  co- 
rrió asustado  a buscar  sin  tardanza 
al  Hermano  enfermero  principal,  que 
era  el  que  mas  habitualmente  le  cui- 
daba. Acudió  en  seguida  el  relijioso, 
hizo  besar  la  cruz  al  jóven  moribun- 
do, tuvo  apénas  tiempo  para  indicarte 
algunos  actos  de  amor,  de  contrición, 
de  confianza  en  Jesús  i en  María,  i a 
eso  de  las  cinco  i media  de  la  maña- 
na, recibió  el  último  suspiro  de  Pe- 
dro. Algunos  minutos  mas  tarde  este 
humilde  i piadoso  niño  debía  comul- 
gar en  la  tierra:  Jesús  le  había  lla- 
mado a una  comunión  todavía  mas 


escelcntc,  a aquella  cuyo  fruto  no  se 
puede  perder,  a la  comunión  de  la 
santa  eternidad. 

Colocado  en  su  lecho  fúnebre,  mi 
pequeño  Pedro  parecía  un  ánjel  dor- 
mido. Su  rostro  había  tomado  una  be- 
lleza i una  espresion  completamente 
celestiales.  Fué  sepultado  con  el  esca- 
pulario i la  medalla  de  la  Santísima 
Virjeu,  en  cuya  protección  tenia  pues- 
ta una  especial  confianza,  i con  un 
gran  crucifijo  que  yo  le  habia  dado, 
que  traía  puesto  dia  i noche  i que  be- 
saba frecuentemente  diciendo: 

— Jesús  mió,  yo  os  amo. 

Al  dia  siguiente  19  de  julio,  algu- 
nos de  sus  piadosos  visitantes  .acom- 
pañaron a la  iglesia  i de  allí  al  ce- 
menterio del  Montparnasse,  sn  fére- 
tro, mui  pobre  a los  ojos  del  mundo, 
pero  indudablemente  mui  rico  a los 
ojos  de  Dios  i de  sus  ánjeles... Sobre 
su  tumba  hice  poner  una  cruz  blanca 
con  esta  sencillísima  inscripción: 

Aquí  descansa  en  la  paz  de  Dios  i 
en  el  eterno  amor  de  N'uesfro  Señor 
Jesucristo,  Pedro  Snzij,  su  fiel  servi- 
dor, quien  vivió  diez  i seis  años  i 7nu- 
rió  confesando  la  fe  católica,  el  diez  i 
ocho  de  julio  de  mil  ochocientos  cin- 
cuenta i ocho. 


GRACIA  O LA  CRISTIANA  DEL  JAPON. 

CAPITULO  XVII. 

EL  BAUTISMO  DE  GRACIA. 

Las  horas  que  faltaban  hasta  el  amanecer  pareciéronla  siglos,  tal 
ansia  de  entrar  en  la  Iglesia  de  Dios  tenia.  Empleólas  en  fervientes 
actos  de  amor  í de  fe,  en  rogar  a la  inmaculada  Virjeu  le  diera  fuer- 
zas para  saber  en  todas  oc.asione.s  mostrarse  digna  del  favor  que  la 
hacia  admitiéndola  entre  sus  hijas,  i en  pedirla  el  valor  necesario  pa- 
ra sufrir  la  infinidad  de  contrariedades  que  su  nueva  fe  la  propor- 
cionaria. 

Por  su  parte  María  Mirka  también  oró  con  fervor;  pero  las  ora- 
ciones de  la  doncella  eran  hermosos  cánticos  de  acción  de  gracias  por 
el  inmenso  favor  que  Dio.s  la  concedia.  Ella,  que  tanto  habia  deseado 
la  conversión  de  la  que  la  habia  servido  de  madre,  al  fin  la  obtenia, 
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i no  sólo  Dios  se  la  concedía  sino  qne  la  escojia  como  ministro  suyo 
para  abrirla  ]a.s  puertas  del  reino  de  los  cielos. 

Nunca  había  soñado  Mirka  con  tanta  felicidad:  nunca  se  había 
atrevido  a jtensar  lo  que  iba  a suceder,  i cuanto  mas  se  acercaba  el 
momento  del  bautismo  mas  se  asombraba  de  la  gracia  que  Dios  la 
hacia  mandándola  derramar  sobre  la  princesa  el  agua  rejeneradora. 

Esta  idea  parecía  como  que  despertaba  en  el  purísimo  corazón  de 
la  cristiana  doncella  sentimientos  e ideas  desconocidos  hasta  entón- 
eos, i que  la  inundaba  en  un  torrente  de  delicias;  sólo  que  su  alegría, 
léjos  de  ser  espansiva  i bulliciosa  como  otras  veces,  era  ahora  profun- 
da, concentrada  i reflexiva. 

Al  amanecer  del  dia  en  que  la  Iglesia  celebra  la  Asunción  de  la 
inmaculada  Madre  de  Dias  reuniéronse  en  el  tocador  reservado  de 
Gracia,  transformado  en  oratorio.  María  Mirka,  Eanin,  Valdara,  Ra- 
nila,  Marta  i otras  cuatro  doncellas  cristianas  que  en  la  casa  se  en- 
contraban. La  princesa  sencillamente  vestida  de  blanco,  apareció  poco 
después  i mandó  que  frnjeran  a sus  hijas,  pues  aunque  eran  demasia- 
do niñas,  quería  que  viesen  lo  que  iba  a hacer.  En  cuanto  estuvieron 
todas  juntas  arrodillóse  ánte  una  pequeña  cruz  qne  sobre  una  mesa 
liabia  colocada,  i con  voz  clara  i entera  recitó  el  Credo  i pidió  el  bau- 
tismo. Antes  sin  embargo  de  recibirlo,  volviéndose  a los  presentes 
hizo  como  una  profesión  d^  fe,  pidióles  jierdon  de  los  malos  ejemplos 
que  les  habia  dado  con  sus  vacilaciones  i dudas,  i les  suplicó  enca- 
recidamente que  rogasen  por  ella  en  aquel  momento  supremo. 

En  seguida  volvió  a arrodillarse  frente  a la  cruz  e inclinó  la  cabeza 
para  recibir  el  agua  santa.  María  Mirka,  temblando  de  alegría,  se 
levantó,  pero  con  voz  entera  e.xclamó:  «María  déla  Gracia,  yo  te 
bautizo  en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  i ded  Espíritu  Santo.» 

Todos  los  circunstantes  respondieron  «Amen,»  i por  un  momento 
reinó  profundo  silencio.  ¡Oh  i como  los  ánjeles  de  la  guarda  do  aquellas 
piadosas  mujeres,  presentes  a la  ceremonia,  debieron  regocijarse  al 
verlas  rogar  con  fervor  por  la  nueva  cristiana! 

María  de  Gracia  quedó  algunos  momentos  como  oprimida  por  la 
dicha  que  habia  obtenido.  Era  que  el  Espíritu  Santo  inundaba  su  .al- 
ma i coa  su  gracia  santificadora  la  reformaba,  larejeneraba,  la  fundía 
en  el  crisol  del  amor  divino  i la  comunicaba  la  vida  eterna  de  qne 
hasta  aquel  momento  estaba  privada. 

También  en  el  mismo  instante  la  doncella  cristianase  trans  forma- 
ba. Celestial  júbilo  inun  ió  su  semblante.  De  pié  com>  estaba,  tenien- 
do aun  en  la  mano  la  concha  con  que  acabiba  de  administrar  el 
bautismo,  elevó  los  ojos  al  cielo,  i como  si  quisiera  exhalar  su  alma, 
esclaraó:  «Jesús  mió,  Señor  mió,  la  que  has  escojido  para  ministro 
tuyo,  no  debo  ser  esposa  de  ningún  hombre.  A Tí  me  consagro,  Señor 
mió,  ¡tuya  seré  siempre! 

Poco  después  levantóse  la  princesa,  i con  aire  majestuoso  i sencillo 
a la  vez  le  dijo:  «Llamad  a todos  mis  servidores,  hombres  i mujeres; 
reunidlos  en  el  gran  salón  i avisadme.»  En  seguida  se  arrojó  en  los 
brazos  de  Mirka  i abundanfej  lágrimas  corrieron  por  sus  mejillas. 
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Ni  una  palabra  pudieron  decirse  aquellas  mujeres  que  tanto  se  amaban: 
verdad  es  que  en  ninguna  lengua  Iiai  palabras  capaces  de  traducir  lo 
que  en  aquel  momento  scntiau.  Al  cabode  un  rato,  Gracia esclamó: 

«¡Hija  mia,  cuánto  te  amo!  Por  tí  soi  cristiana,  te  debo  mi  felici- 
dad!» 

— I yo,  dijo  María  a su  vez,  también  te  debo  la  dicha  de  ser  desile 
ahora  la  esposa  de  Cristo. 

— Ya  que  no  puedo  imitarte,  añadió  la  princesa  al  oir  esto,  al  menos 
haré  por  Él  cuanto  esté  a mi  alcance.  Siento  desde  que  estoi  bautiza- 
da un  ardor  por  la  salvación  de  las  almas,  una  ánsia  de  sufrimientos, 
un  afan  de  publicar  la  divinidad  de  la  Relijion  cristiana  i un  valor  tan 
grande,  que  no  me  conozco.  Quiero  reparar  el  tiempo  que  he  perdido, 
i ahora  mismo  voi  a empozar.  I serenando  su  semblante,  cojió  Gracia 
a María  de  la  mano  i se  dirijió  a la  estancia  donde  la  esperaban  sus 
servidores. 

Ninguno  de  ellos  sospechaba  para  qué  les  llamaba,  algunos  pensa- 
ban que  era  para  darles  alguna  buena  noticia  referente  al  príncipe 
Jecundono,  mas  pronto  les  sacó  de  dudas  la  princesa,  porque  les  dijo: 

— Tengo  quedaros  una  buena  noticia;  todos  habéis  oido  hablar  de 
la  Relijion  cristiana  <}ue  desde  hace  años  viene  esteudiéndose  |)or 
el  país.  Convencida  de  que  en  ella  está  la  verdad,  acabo  de  abrazarla, 
como  ántes  la  habían  abrazado  otras  personas  de  la  casa.  Soi  cristia- 
na, i por  mi  nueva  fe  estoi  dispuesta  a morir.  Mi  único  deseo  es  que 
lo  seáis  vosotros  i todos  los  japoneses.  Para  ayudaros  a salir  del 
error  en  que  vivís,  para  enseñaros  la  celestial  doctrina  que  he  tenido 
la  dicha  de  abrazar,  contad  con  raigo.  Todas  las  tardes  se  la  esplicaré  a 
los  que  quieran  aprenderla,  i rogaré  por  lo  demas  para  que  el  divino 
Jesiis,  que  murió  por  nosotros,  les  abra  los  ojos  i los  conduzca  a su 
Iglesia.  Sabed  por  último,  que  mi  nueva  relijion  me  impone  el  deber, 
que  cumpliré  con  sumo  gusto,  de  velar  por  vosotros,  de  amaros  como 
hermanos  i de  ser  para  todos  cariñosa  madre.  Acudid  amí  en  vuestras 
necesidades  i no  temáis  ya  encontrar  a la  princesa  altiva  en  quien 
desde  hoi  sólo  desea  vuestra  felicidad. 

Cau.só  este  lenguaje  jeneral  admiración.  La  mayor  parte  de  los  criiv- 
dos  manifestaron  deseo  de  asistir  a las  instrucciones  que  la  priucesa 
pensaba  darles,  pero  no  faltaron  algunos  que  no  {)udieron  disimular 
siquiera  el  horror  que  la  idea  les  causaba,  i de  ¡u’otestar  i de  blas- 
femar contra  la  nueva  relijion.  El  mayordomo  de  la  casa,  idólatra  furio- 
81',  hasta  hubo  de  decir  que  ya  pondría  el  ])i  íncipe  coto  a aquel  desór- 
den  i que  él  se  lo  iba  a escril'ir  para  que  diera  instrucciones. 

— Escríbeselo,  contestó  Gracia,  que  yo  también  se  lo  escribiré. 

I en  efecto,  se  fué  a su  cuarto  i cojiendo  un  largo  trozo  de  finísim  i 
tela  de  seda  de  color  amarillo  escribió  cu  ella  a Jecundono  cuanto  le 
había  ocurrido. 

«Deseo,  le  decia  entre  otras  cosas,  mucho  mas  que  ántes  tu  vuelta 
para  que  veas  la  transformación  que  en  mí  ha  causado  la  Relijion  cris- 
tiana. Ya  no  me  verás  melancólica  i triste  ir  de  unaparte  a otra  asalta- 
da por  las  (ludas;  sino  ({ue  verás  mi  corazón  i mi  intelijencia  gozan- 
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do  de  la  serena  tranquilidad  que  da  la  posesión  de  la  verdad.  No  ve- 
rás tampoco  en  tu  esposa  los  arrebatos  de.  cólera  que  la  menor  con- 
trariedad la  causaban,  i en  su  lugar  encontrnrás  una  paz  del  alma  que 
antes  ni  tú  ni  yo  conocíamos.  Deseo  que  vengas  pronto  para  demos- 
trarte que  abora  te  quiero  mas  i sé  cumplir  mejor  que  antes  con  mis 
deberes;  quieío  verte  para  e.xplicarte  el  por  qué  de  esas  admirables 
virtudes  que  me  decías  notabas  en  los  cristianos  i que  no  podías  cora- 
•])render.  Verás,  tú,  que  tanto  celebrabas  mi  sabiduría,  que  todo  lo  que 
sabia  no  es  nada  en  comparación  de  lo  que  abora  empiezo  a saber. 
Vén,  que  ansio  demostrarte  cuanto  ba  crecido  mi  amor  al  padre  de 
mis  hijos,  desde  que  sol  hija  de  la  mejor  de  las  madres;  vén,  que 
deseo  con  toda  mi  alma  allanarte  el  camino  de  la  verdad  i conducirte, 
ya  que  Dios  me  ba  puesto  a tu  lado,  a la  eterna  felicidad;  vén,  vén 
cuanto  áutes,  para  que  veas  las  admirables  obras  que  la  divina  gracia 
está  haciendo  en  tu  casa  desde  que  en  ella  ha  entrado.» 

La  princesa  envió  esta  carta  por  medio  de  un  propio;  el  mayordomo 
envió  otra  con  el  mismo.  Miéntras  llegaba  la  contestación,  Gracia 
emprendió  unasérie  do  obnis  relijiosas,  i convirtió  su  casa  en  centro 
de  la  comunidad  de  Osaka.  Instruia  a los  unos,  daba  limosna  i so- 
corros a los  otro.s,  alentaba  i animaba  a todos,  i era  a la  vez  apóstol, 
misionero  e incansable  propagandista  de  la  verdad. 

La  emperatriz  viuda,  que  con  parte  de  los  cortesanos  estaban  en 
Osaka,  supieron  en  seguida  lo  que  Gracia  hacia,  i admirados  no  mé- 
nos  de  su  conversión  que  del  valor  que  demostraba,  escribieron  a Fa- 
xiba  para  que  viera  que  los  primeros  efectos  de  la  persecución  eran 
los  que  raénos  se  esi)craban,  el  aumento  del  fervor  en  los  persegui- 
dos i un  ejemplo  dado  por  una  princesa,  que  de  seguro  seria  a los 
idólatras  tan  fiuiesto  como  el  de  la  conversión  del  médico  Dosara. 

{Continuará). 


Noticias  Extranjeras. 

lia  llegado  a Li  na  la  familia  del  jeneral  Iglesias.  Siguen  las  adhesiones. 

— En  Areíjuipa,  Montero  llamó  a Pacheco  Céspedes  con  toda  urjencia.  El 
gobierno  i pueblo  arequipeños  están  mui  abatidos  i tratan  do  reanimar  al 
último,  diciendo  que  Gáceros  se  escapó  con  la  mitad  del  ejército. 

— En  San  Pedro  i Pascamayo  se  hizo  una  recepción  espléndida  al  jeneral 
Iglesias. 

— El  puerto  di  I(]ulquo  continúa  reedificándose  rápidamente.  Se  constru- 
yen hermosos  eliñeios,  dejando  calles  de  i20  metroj  de  ancho. 

En  pocos  dias  mas  se  colocirá  la  primara  piedra  de  la  Iglesia  parroquial. 

La  Municip.dida  l aprobé  un  reglamento  para  la  transfonnicion  de 
Iqu'quc  nbre  bases  qnc  consultan  el  ornato  e hijiene,  el  medio  do  evitar  in- 
cendios i mojoramieutos  do  la  policía  de  seguridad.  Votó  30,000  pesos  para 
colocar  bombas,  estainiuss  i cañerías,  i mantener  agua  en  abundancia  en  di- 
versos barrios  a fin  de  apagar  rápidamente  los  incendios. 

— Jefes  peruanos  de  Cáceies  i Montero  habían  llegado  a Lima. 

— El  cable  submarino  está  interrumpido  entre  Moliendo  i Callao. 
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Crónica  Nacional. 

Eu  la  semana  han  quedado  terminados  los  trabajos  de  la  colooacion  de 
• las  líneas  telefónicas  entre  las  distintas  oficinas  de  la  estación  del  ferrocarril 
del  sur,  salvándose  de  este  modo  los  inconvenientes  que  habia  para  comuni- 
carse entre  los  distintos  cuerpos  de  oficinas,  tales  como  las  bodegas,  maes- 
tranza i otras  que  so  encuentran  a alguna  distancia. 

— La  cámara  de  diputados  ha  aprobado  por  una  mayoría  de  67  votos  con- 
tra 14  el  proyecto  de  matrimonio  civil  presentado  por  la  comisión  especial 
de  dicha  cámara.  Todas  las  domas  indicaciones  fueron  rechazadas. 

— La  sociedad  de  señoras  de  la  Caridad  de  San  Vicente  de  Paul,  que  tan- 
tas obra;  de  las  mis  meritorias  ha  saljido  realizar  en  Santiago,  ha  abierto  un 
bazar  destinado  a procurarse  fondos  para  el  sostenimiento  de  la  santa  misión 
en  que  está  empeñada.  Como  en  años  anterioi’cs,  este  nuevo  llamamiento  a 
la  caridad  de  los  habitantes  de  la  capital  tendrá  un  eco  simpático  en  todos 
los  corazones,  porque  si  hai  instituciones  dignas  de  la  protección  del  públi- 
co, la  que  hoi  solicita  su  socorro  es  una  de  ellas. 

El  bazar  cuenta  con  una  hermosa  i variada  colección  ds  artículos  borda- 
dos, de  objetos  de  arte  i de  labores  de  mano. 

Tiene  ademas  una  sección  de  trajes  para  niños  que  es  la  predilecta  de  las 
madres  de  familia. 

El  bazar  ha  sido  insralado  en  el  edificio  de  la  casa  del  señor  Correa  i To- 
ro, calle  de  la  Merced,  a pocos  pasos  de  la  Plaza  de  Armas. 

— El  Museo  Nacional  ha  recibido  en  los  últimos  dias  dos  obsequios  inte- 
resantes del  señor  doctor  don  Eduardo  Lira:  una  colecocion  de  fósiles  de 
Copiapó,  once  vasos  de  greda  de  huacas  peruanos,  puntas  de  lanza  i flechas 
de  piedra  i otros  objetos  de  las  mismas  huacas,  adornos  do  los  indios  del 
Ecuador  i del  Perú. 

— El  domingo  tuvo  lugar  en  Valparaíso  una  reunión  de  mas  de  5,000 
católicos  para  protestar  sobre  la  lei  de  cementerios  i hacer  una  manifestación 
a la  Junta  Directiva  de  Santiago  que  habia  sido  invitada  al  meeting. 

A las  2 de  la  tarde,  hora  de  cita,  el  teatro  nacional  se  hallaba  completa- 
mente lleno,  presidiendo  la  reunión  don  Carlos  Lyon.  A su  lado  ocupaban 
sus  respectivos  asientos  todos  los  miembros  del  Directorio  de  Valparaíso;  i a 
su  derecha  se  encontmba  la  Comisión  Ejecutiva  de  Santiago. 

Al  abrirse  la  asamblea  se  notó  que  venían  preparados  por  la  autoridad  un 
tumulto  i un  desórden  que  prometían  ser  terribles;  pero,  a poco  andar  la 
enerjia  del  señor  presidente  i el  patriotismo  decidido  de  los  concurrentes, 
pusieron  fin  al  desorden,  pues  los  bullangueros  fueron  batidos  i salieron 
puerta  afuera,  algunos  algo  estropeados. 

Hicieron  uso  de  la  palabra  los  señores  Carlos  L)mn,  Luis  Keogh,  Francis- 
co Undurraga,  Cárlos  Walkcr  Martínez,  Miguel  Cruchaga,  Fermín  Solar 
A varia  1 otros. 
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Después  de  los  discursos,  que  fueron  mui  aplaudidos,  se  dio  por  terminada 
la  Asamblea.  Las  calles  por  donde  atravesaron  las  comisiones  directivas  de 
Santiago  i Valparaiso  estaban  atestadas  de  jente  que  aclamaban  con  gran  en- 
tusiasmo a cada  uno  de  los  directores. 

— El  domingo  16  se  entregará  al  servicio  público  el  puente  que  se  bauti- 
zaná  corlad  nombre  de  Guillermo  Mackenna. 

— Concepción  ha  protestado  contra  la  lei  de  cementerios. 

— En  la  sesión  que  celebró  el  lunes  el  Consejo  de  Instrucción  Publica, 
don  J.  B.  Deganteman,  presentó  una  solicitud,  esponiendo  babor  resuelto  el 
problema  de  la  cuadratura  del  círculo;  i pide  que  el  consejo  se  sirva  ordenar 
que  la  facultad  de  matemáticas,  considerando  el  asunto,  fije  la  prima  a que 
lo  repute  acreedor,  i oiga  las  esplicaciones  que  está  dispuesto  a dar  sobre  la 
solución  del  problema. 


Jubileo  Circulante. 

IGLESIAS  EN  QUE  TIENE  LUGAR  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS. 


Santo  Domingo setiembre  Dias  14,  15  i 16. 

Las  Agustinas » » 17,  18  i 19. 

El  Sagrario » » 20,  21  i 22. 


Revista  del  Mercado. 

Animales  gordos:  bueyes  de  segunda  clase  de  75  a 80  pesos;  novillos,  id. 
de  55  a 58;  vacas,  segunda  clase,  42  a 45.  Animales  flacos,  bueyes  2.“  cla- 
se, 58  a 63  ps.;  novillos,  id.  40  a 45  ps.;  vacas,  id.  de  30  a 35;  terneros  de 
un  año,  20  a 21  ps.;  terneros  de  dos  años,  24  a 27  ps.  Trigos:  blanco, 
72  kilógramos,  8.50;  amarillo  largo,  74  kilógramos,  3.15;  redondo,  74  ki- 
lógramos  a 2.75.  Harinas,  1.“  clase,  46  kilogramos,  8.25;  2.®  id.,  46  kiló- 
gramos, 2.65;  8.®  id.  2.20;  candeal,  2.75.  Varios  artículos:  Afrecho,  46 
kilógramos,  0.90.  Afrechillo,  0.75.  Cebada,  72  kilógramos,  1.80.  Id.  para 
cervecero.s,  2.10.  Charqui,  46  kilógramos,  28.50.  Cera  blanca,  46  kilógra- 
mos, 35  ps.,  id.  amarilla  46  kilógramo.s,  29.  Comino.^,  33.12  kilógramos 
6 ps.  Fréjoles  bayos  chicos,  100  kilógramos,  4.25;  id.  grandes,  4.90;  id.  ca- 
balleros, 7.50.  Grasa,  46  kilógramos,  15.50.  Lana  merino  pura,  46  kilo- 
gramos, 15.50.  Id.  mestiza,  46  kilógramos,  13  ps.  Lana  común,  10  ps. 
Id.  negra,  6 ps.  Linaza,  46  kilógramos,  2.30.  Maiz,  80  kilógramos,  2.  ps. 
Mantequilla,  46  kilógramos,  52  ps.  Miel  de  abeja,  46  kilógramos,  6.50. 
Nueces,  46  kilógramos,  3.50.  Nabo,  100  kilógramos,  4.90.  Pasto  apren- 
sado, 46  kilógramos,  1.00.  Quesos,  46  kilógramos,  16  ps.  Rábano,  100  ki- 
lógramos, 3.00.  Sebo,  46  kilogramos,  15.50.  Semillo  de  alfalfa,  100  kiló- 
gr.amos,  18.50.  Trébol,  46  kilogramos,  16  ps. 
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Solución  a la  charada  del  número  anterior. 

Es  cierto  que  con  primera 
Formo  una  preposición 
1 ven,  mi  segunda,  es  tiempo 
No  en  un  verbo  sino  en  dos; 

I mi  tercia  ¡cuán  molesta! 

Por  que  al  ti n i al  cabo  es  tos. 

Pero  el  todo,  los  conventos, 

¡De  cuánta  gloria  no  son 
Para  la  Iglesia  Católica, 

La  Santa  Iglesia  de  Dios! 


CHARADA. 


Segunda  i tercia  es  un  término 
Mui  usado  en  el  billar, 

I tercia  i prima  es  un  pueblo 
Mui  fácil  de  adivinar. 

El  todo ¡son  tántas  cosas, 

Que  en  cuál  fijarme  no  sél 
Es  Santo,  es  dia  i es  hombre, 
Pero  ¡ai!  es  hombre  sin  fé! 


La  solución  se  dará  en  el  número  siguiente.  . 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO. 

Su  oficina,  para  suscriciones  i servicio  del  periódico,  se  encuentra 
en  la  calle  del  Chirimoyo,  Imprenta  de  El  Independiente,  N.°  21  i 
permanece  abierta  todos  los  dias  de  doce  a tres  de  la  tarde. 
PRECIOS  DE  SUSCRICION: 


Por  un  año,  pago  anticipado | 1.50 

Por  un  mes,  pago  anticipado cts.  15 

Número  suelto » 5 


ADVERTENCIA. 

1. ®  Todas  las  suscriciones,  cualquiera  que  sea  la  fecha  en  que  se 
inicien,  deben  terminar  el  31  de  Diciembre. 

2. ®  Los  suscritores  de  Santiago  se  servirán  pagar  su  suscricion  en 
nuestra  oficina.  Chirimoyo  21. 

3. ®  Los  suscritores  de  fuera  de  Santiago  lo  harán  por  medio  de 
sellos  de  franqueo  o jiros  postales,  a la  órden  del  presbítero  don 
Luis  Campino. 

4. ®  Para  cualquier  reclamo  relativo  a la  distribución  o servicio 
del  Mensajero  del  Pueblo,  se  servirán  dirijirse  al  presbítero  don 
Luis  Campino. 


PERIÓDICO 


DEL  PUEBLO 


SEMANAL 


llKSIliUDII  A LOS  \mum  NllliALES  I HHIJJIOÜILS  DHL  FUKBUi. 


ADVENIAT  REGNUM  TÜÜM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


AÑO  XIV.— TOMO  XIV.— NÚM.  609. 


CONTENIDO  DE  ESTE  NÚMERO. 

Cantares  del  prisionero,  polímeti’o. — Aparición  de  la  Santísima  Vírjen  en  la 
Salet. — Un  Astrónomo  piadoso. — Instrucción  llelijiosa;  Conversión  i muerte 
de  un  joven  protestante. — Gracia  o la  Cristiana  del  Japón,  continuación. — 
Noticias  extranjeras. — Crónica  nacional. — Jubileo  Circulante. — Revista  del 
Mercado. — Coi’respondencia. — Solución  de  la  Charada  del  número  anterior. — 
Charada. 


SANTIAGO. 


IMPRENTA  DE  «EL  CORREO,»  DE  R.  VARELA,  TEATINOS,  39. 
33  SANTIAGO,  SETIEMBRE  29  DE  1883. 
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CANTARES  DEL  PRISIONERO,  (i) 

(POLÍMETRO). 

La  brisa  de  la  tarde  el  mar  sereno 

Con  plácido  murmullo; 

Riza  festiva,  i en  el  móvil  seno 
Nacen  las  ondas  a su  amante  arrullo; 

I entre  nubes  de  grana  el  sol  poniente 
Borda  de  oro  i de  rosa  el  occidente. 

Allí  un  hombre  la  líquida  llanura 
Contempla  silencioso, 

Buscando  de  natura 
La  calmad  el  reposo. 

Sentado  en  roca  dura 
Su  pena  desahoga  i su  quebranto 
En  canciones  de  amor  i voz  de  llanto. 

_ ¡Ese  es,  oh  Patria,  el  eco  lastimero 
De  tu  hijo  fiel  que  jirne  prisionero. 

— «¡Aves,  que  errantes  cruzáis  los  mares 
I a Chile  el  vuelo  tendéis  veloz, 

Llevadle  un  eco  de  mis  pesares. 

Llevad  mis  notas  de  eterno  amor! 

«¿Qué  importa,  oh  Patria, 

Una  existencia. 

Si  en  triste  ausencia 
Debo  llorar?... 

¿Por  qué  holocausto 
No  fué  mi  vida 
Por  mí  ofrecida 
Sobre  tu  altar? 

«La  Reina  poderosa 
De  lauros  adornada, 

La  estrella  inmaculada 
De  América  eres  tú. 

(1)  Cuando  el  año  1879  se  supo  aquí  que  uno  de  los  prisioneros  de  nuestro 
escuadrón  de  Carabineros  de  Yungay,  escapando  de  su  prisión,  se  había  arrojado 
al  mar  al  encuentro  de  un  buque  que  conoció  ser  chileno  (la  corbeta  Magalla- 
nes), el  hecho  dió  tema  al  autor  para  los  siguientes  versos. 
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La  Virjen  cuyo*nombre 
La  Fama  ya  pregona, 

Posada  en  tn  corona 
De  gloria  i juventud. 

«¡Auras,  que  de  las  ondas  la  armonía 
J el  frescor  en  mi  Patria  derramáis, 

A mi  Chile  decid  que  en  la  alma  mia 
Como  el  suyo  otro  amor  nunca  arderá! 

«¡Oh  Patria!  tus  bellezas  cantar  de  jente  en  jente 
Anhélo  con  sublime,  celeste  inspiración: 

Tú  vives  indeleble  en  }iii  angustiada  mente. 

Tu  nombre  en  letras  de  oro  lo  lleva  el  corazón. 

«¡Oh  eterno  paraíso!  tus  bosques  i tus  prados. 

Tus  ríos  i montañas  quisiera  yo  cantar. 

Tus  flores  i riquezas,  tus  valles  i collados. 

Tu  cielo  de  zafiro,  tu  cristalino  mar. 

«Envuelta  en  los  fulgores  del  alba  purpurina, 
Contemplo  de  los  mares  espléndida  surjir 
Tu  imajen  majestuosa  que  a mi  alma  vaticina 
Los  triunfos  inmortales  del  bello  porvenir. 

«Cual  veo  en  la  espesa  bruma 
Unirse  el  mar  con  el  cielo. 

Quisiera  verte  en  mi  anhelo. 

Oh  Patria,  el  cielo  tocar. 

Como  es  inmenso  el  espacio 
Que  todo  el  aire  rodea. 

Deseo  que  inmensa  sea 
Tu  gloria  en  guerra  i en  paz. '' 

«Mas,  ¡qué  triste  es,  oh  Patria,  vida  arrastrar  de  esclavo 
I gustar  entre  lágrimas  el  i)an  de  la  prisión! 

¡Al  pié  de  tus  banderas,  lidiando  como  bravo. 

Muriera  antes  mil  veces,  muriera  por  tu  honor! 

«De  tus  riberas  lejos. 

Por  tí  suspiro, 

I sólo  hallo  un  consuelo 
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Si  hacia  tí  rairo: 

Que  amor  su  llama 
Aviva,  si  se  ausenta 
El  bien  que  se  áma. 

«¡Olas  de  plata,  que  el  querido  suelo 
Besaréis  de  mi  Patria  antes  que  yo, 

Llevadle  el  eco  de  mi  amai’go  duelo. 

De  mi  angustia  fatal  la  triste  voz! 

«En  un  templo  vacío 
Suenan  los  jiasos  i la  voz  del  que  óra; 

Así  en  el  pecho  mió, 

Do  tan  sólo  tu  amor,  oh  Patria,  móra, 

Con  dulcísono  acento 
Sonar  tu  nombre  siento: 

¡Voz  secreta  es  de  amor  con  que  en  su  seno 
Hablas,  oh  Patria,  al  corazón  chileno! 

«Mas  ¡ai!  en  duro  olvido,  que  en  vida  es  triste  tumba, 
¿Permitirás  sucumba,  oh  Patria,  el  prisionero? 

Aun  por  tí  anliela  el  pecho  una  i otra  victoria 
I de  esplendente  gloria  orlada  verte  quiero. 

«¡Oh  nave,  que  perdida  en  lontananza. 

Ostentas  de  mi  Patria  el  pabellón. 

De  vida  i libertad  tú  la  esperanza 
Al  fin  haces  brillar  en  mi  prisión!...» — 

Dice,  i audaz  se  lánza 
El  prisionero  al  mar. 

Cuando  ve  que  su  rumbo 
Hacia  él  el  barco  dirijiendo  va. 

El  que  a la  Patria  con  delirio  adora. 

El  que  por  ella  prisionero  jime. 

Halla  por  fin  ahora 
A su  prisión  el  término  sublime: 

No  en  vano  a Chile  envió  su  triste  acento, 

Sus  cantares  de  amor  i su  lamento. 


Manuel  Antonio  Román. 
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Aparición  de  la  Santísima  Vírjen  en  la  Salet. 

El  día  19  de  setiembre  de  1846,  último  de  las  cuatro  Témporas, 
vijilia  eii  aquel  año  de  los  Dolores  de  la  Santísima  Vírjeu,  i a la  ho- 
ra de  primeras  vísperas,  en  el  preciso  momeuto  en  que  la  Iglesia  can- 
taba estas  palabres:  ¡Oh  qué  abundancia  de  lágrimas  derrama  la  Vtr- 
jen  Madre!  ¡Qué  angustia!  ¡Qué  dolor!  esta  divina  Señora  se  dirijia 
en  la  soledad  de  un  monte  perteneciente  a los  Alpes  franceses  conocido 
por  la  Saleta,  al  encuentro  de  dos  inocentes  pastores  de  corta  edad, 
llamados  Maximino  Giraud  i Melania  Methieu,  que  en  la  vertiente 
del  mismo  apacentaban  sus  ganados.  Maximino  i Melania,  que  solo 
se  conocían  de  la  víspera,  trabaron  conversación,  i habiendo  recono- 
cido por  el  toque  de  la  oración  del  pueblecillo  la  Saleta  ser  la  hora 
de  medio  dia,  arreglaron  sus  provisiones  i se  fueron  a comer  cerca  de 
un  manantial  seco  en  aquel  entónces.  Concluida  su  frugal  comida, 
quedaron  dormidos  ambos  a corta  distancia  (cosa  que  nunca  les  habla 
sucedido  en  aquellas  horas).  Habiendo  dispertado,  como  no  viesen 
las  vacas,  fueron  en  su  busca,  i las  encontraron  descansando  en  la 
falda  del  monte  Gargas;  tranquilizados  con  esto,  se  dirijieron  a reco- 
jer  sus  zurrones  que  hablan  dejado  en  el  punto  donde  comieron;  pero 
una  vez  dieron  vista  a éste,  observaron  en  el  mismo  paraje  una  clari- 
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dad  brillante  que  les  turbaba  con  su  resplandor,  a la  cual  sucedió  la 
presencia  de  una  Señora  rodeada  de  luz,  sentada  sobre  una  piedra, 
con  la  cabeza  apoyada  en  las  manos.  Melania  al  verla  exclamó:  «¡Ah, 
Dios  mió!»  i dejó  caer  el  palo;  pero  Maximino,  al  nolarlo  la  dijo: 
«Guarda  el  palo,  que  yo  también  guardo  el  mió,  i si  nos  hace  alguna 
cosa,  le  daré  un  buen  golpe.»  Mas  dejemos  hablar  a los  testigos  de 
esta  escena,  pues  su  relación  es  encantadora.  «I  la  Señora,  dicen  se 
levantó,  se  cruzó  de  brazos  i nos  dijo:  «Acercaos,  hijos  mios;  no  ten- 
gáis miedo,  que  estoi  aquí  para  daros  una  gran  noticia;»  ya  no  tuvi- 
mos miedo;  después  nos  acercamos,  pasamos  el  arroyo,  i la  Señora  se 
avanzó  hácin  nosotros  algunos  pasos  del  sitio  en  que  babia  estado 
sentada  i nos  dijo  llorando:  «Si  mi  pueblo  no  quiere  someterse  me 
veré  obligada  a soltar  la  mano  de  mi  Hijo. — Es  tan  fuerte,  tan  ])osa- 
da,  que  ya  no  la  puedo  sostener. — ¡Cuánto  tiem])o  hace  que  padezco 
por  vosotros!  Si  quiero  que  mi  Hijo  no  os  abandone,  estoi  encargada 
de  rogarle  sin  cesar. — I vosotros  no  hacéis  caso. — Por  mas  que  ru- 
guéis, por  mas  que  hagais,  nunca  podréis  recompensar  el  trabajo  que 
me  he  tomado  por  vosotros. — Os  he  dado  seis  dias  ])ara  trabajar  (la 
Señora  habla  en  nombre  de  Dios),  i me  he  reservado  el  séptimo,  i no 
se  me  quiere  conceder.  He  aquí  por  qué  ])esa  tanto  la  mano  de  mi 
Hijo. — Los  que  conducen  los  carros  no  saben  sino  tomar  en  boca  el 
nombre  de  mi  Hijo. — Esas  son  las  dos  cosas  que  hace  que  ])cse  tanto 
el  brazo  de  mi  Hijo. — Si  se  hecha  a perder  la  cosecha,  no  es  sino  por 
causa  de  vosotros.  Os  lo  hice  ver  el  año  pasado  con  las  patatas;  no 
habéis  hecho  caso.  Por  el  contrario,  cuando  encontrabais  patatar  ]>i- 
cadas,  jurabais  tomando  en  boca  el  nombre  de  mi  Hijo.  Seguirán  del 
mismo  modo,  que  este  año  por  Navidad  ya  no  las  habrá. — Si  teneis 
trigo,  no  debeis  sembrarlo;  todo  el  que  sembráreis,  las  bestias  se  lo 
comerán;  el  que  llegare  a sazón,  todo  quedará  hecho  polvo  cuando  lo 
trilláreis.  Vendrá  una  grande  hambre.  Antes  que  venga  el  hambre 
los  niños  menores  de  siete  años  serán  atacados  do  un  temblor  i mori- 
rán en  las  manos  de  las  personas  que  los  sostengan;  los  domas  harán 
penitencia  con  el  hambre. — Las  nueces  se  malearán — Las  uvas  se  po- 
drirán— Si  se  convierten,  las  piedras  i las  peñas  se  trocarán  en  mon- 
tes de  trigo,  i las  patatas  serán  sembradas  por  la  tierra. — ¿Rezáis 
bien  vuestras  oraciones,  hijos  mios?»  — (Los  dos  respondimos:  No 
mucho,  Señoi’a). — «Es  preciso  rezarlas  bien,  hijos  mios,  mañana  i tar- 
de; cuando  no  podáis;  decid  siquiera  \m  Padre  nuestro  i nu  Ave  Ma- 
ría, i cuando  tengáis  tiempo,  decid  mayor  número. — A misa  no  van 
sino  algunas  mujeres  ancianas;  los  demas  trabajan  el  domingo  todo 
el  verano,  i en  el  invierno  van  cuando  no  saben  que  hacer;  los  mozos 
no  van  a misa  sino  para  burlarse  de  la  rclijion;  en  la  Cuaresma  van 
a la  carnicería  como  perros  — ¿No  habéis  visto  trigo  atizonado,  hijos 
mios?» — (Maximino  respondió:  ¡Oh!  no.  Señora.  Yo  no  sabia  a quien 
preguntaba  eso  (Melania),  i repondí  en  voz  baja:  No,  Señora,  no  lo 
he  visto.) — «Tú  bien  debes  haber  visto,  tú,  hijo  mió  (dirijiéndose  .a 
Maximinoj  una  vez  hácia  el  cam])o  de  la  esqn.ina,  coa  tu  padre.  El 
dueño  del  campo  dijo  a tu  padre,  que  fuera  a ver  su  trigo  atizonado. 
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Fuisteis  alH  los  dos,  cojísteis  dos  o tres  espigas  en  vuestra  manos, 
las  estregásteis  i todo  cayó  hecho  polvo.  Después  os  volvisteis:  cuan- 
do estábais  todavía  a media  hora  de  Corps,  tu  padre  te  dió  un  pedazo 
de  pan,  i te  dijo:  Toma,  hijo  mió,  aun  pan  eseaüo;  yo  no  sé  quien  lo 
comerá  el  año  que  viene  si  el  trigo  continúa  de  esta  manera.» — 
(Maximino  respondió:  ¡Oh!  si.  Señora,  ahora  me  acuerdo,  hace  un 
instante  no  me  acordaba). — Después  de  esto  la  Señora  nos  dijo: — 
«Pues  bien,  hijos  mios,  lo  comunicaréis  a todo  mi  pueblo.» — Cruzó 
el  arroyo,!  volvió  a decirnos: — «Pues  bien,  hijos  mios,  lo  haréis  sa- 
ber a todo  mi  pueblo. — Dichas  estas  palabras,  la  hermosa  Señora, 
deslizándose  sobre  la  yerba,  se  fué  elevando  hasta  que  desapareció. — 
Quizás  es  una  gran  santa,  (dijo  Melania).  Si  hubiéramos  sabido 
(añadió  Maximino)  que  era  una  gran  santa,  le  hubiésemos  dicho  que 
nos  llevase  consigo.  Yo  he  dicho:  ¡Ai,  si  estuviese  ahí  todavía! — En- 
tóneos Maximino  (concluye  la  pastora)  ha  lanzado  la  mano  para  co- 
jer  un  poco  de  la  claridad,  pero  ya  no  habia  nada.  Yo  he  dicho:  No 
quiere  dejarse  ver  para  que  no  sepamos  por  donde  va — En  seguida 
hemos  ido  a cuidar  nuestras  vacas.» 

¡Cuán  hermosa  es  esa  relación  de  dos  almas  virjinales!  ¡Cómo  res- 
pira el  aroma  del  cielo  ese  encantador  panorama  que  desenvuelven  a 
nuestra  vista  cristiana  dos  corazones  sin  doblez  i sin  artificio,  dos  ni- 
ños sin  instrucción,  sin  malicia  i sin  ambiciones!  Los  pastorcillos  de 
los  Alpes  no  pudieron  finjir  cosa  tan  bella,  el  juego  de  la  inocencia  no 
pudo  producir  efectos  tan  sorprendentes;  una  mano  extraña  no  pudo 
darnos  de  la  justicia  de  Dios,  de  las  injurias  del  siglo  i de  la  ternura 
inagotable  de  María,  una  historia  tan  acabada. 

Pero  la  Iglesia  con  su  escrupulosa  criticaba  examinado  este  he- 
cho i le  ha  amparado  de  la  mordaz  incredulidad  bajo  su  manto  sobe- 
rano; en  tales  términos  que  nada  deja  que  desear  al  espíritu  mas  exi- 
jente,  ¡mes  es  un  acontecimiento  del  que  cualquiera  pueda  obtener  la 
evidencia. 


UN  ASTRÓNOMO  PIADOSO. 

Decia  en  cierta  reunión  un  Prelado  al  ilustre  astrónomo  Le  Verrier 
a propósito  del  descubrimiento  que  ha  hecho  famoso  su  nombre: 

— Caballero,  no  se  puede  decir  de  vos,  como  de  muchos  otros,  que 
os  habéis  elevado  hasta  las  nubes;  esto  seria  inexacto.  Habéis  hecho 
mas,  habéis  subido  a los  astros. 

— Monseñor, — replicó  el  sabio  interlocutor, — no  es  bastante  esto; 
quiero  subir  mas  alto,  i para  ello  medito  una  empresa  mucho  mas  im- 
portante. 

Todos  los  miembros  de  la  reunión,  menos  sorprendidos  que  atentos 
esperaban  el  anuncio  de  un  nuevo  descubrimiento,  cuando  Verrier, 
con  la  noble  sencillez  propia  del  verdadero  mérito,  dijo: 

— Lo  afirmo.  Monseñor;  tengo  la  ambición  de  elevarme  sobre  los 
astros,  quiero  ir  al  cielo,  i espero  que  Vuestra  Eminencia,  para  facili- 
tarme la  empresa,  no  me  rehusará  el  auxilio  poderoso  de  sus  oraciones. 
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mSTRUGCION  RBLIJIOSA, 

Conversión  i muerte  de  un  ióven  protestante. 


Una  pobre  obrera  de  París,  la  se- 
ñorita X,  especialmente  dedicada  a 
Dios  i a la  práctica  de  las  buenas 
obras,  oyó  hablar  cierto  dia  del  mes 
de  noviembre  de  1*^5()  de  un  artista 
sueco,  protestante,  que  estaba  g’ra- 
vemente  enfermo  del  pedio  i reduci- 
do por  la  miseria  a hacerse  cuidar  en 
el  hospital. 

La  consideración  de  la  pena  a que 
debía  verso  reducido  aquel  de.sgra- 
ciado,  a consecuencia  del  abandono 
de  sus  amigos,  de  la  pérdida  de  su 
fortuna  i de  su  salud,  i masque  todo 
el  deseo  de  salvar  su  alma,  in.spira- 
ron  a la  señorita  X la  idea  singular 
talvez,  pero  de  todas  maneras  suma- 
mente cristiana,  de  ir  a ver  al  bos- 
])ital  a M.  Gabriel  Oedmann  i de  ofre- 
cerle los  fínicos  verdaderos  consuelos 
que  podía  llevarle,  los  de  la  fe. 

Siguiendo  el  método  cristiano,  la 
señorita  X comenzó  por  la  oración. 
Fué  a postrarse  a los  piés  de  la  Ma- 
dre de  Dios;  prometió  gastar  para 
su  pobre  enfermo  todo  lo  que  ganase 
hasta  el  dia  de  su  conversión,  procu- 
ró encontrar  quienes  lo  ayudasen  a 
orar  fervientemente,  hizo  celebrar 
una  misa  para  alcanzar  el  éxito  de  su 
buena  obra,  i,  bajo  la  éjida  de  María, 
penetró  en  el  ho.spital  de  Beanjou. 

Gabriel  Oedmann  tenia  treinta 
años  de  edad.  Moríase  del  pecho  i 
tenia  ya  jiintada  la  muerte  en  su  de- 
macrado rostro. 

Al  principio  recibió  a la  señorita  X 
con  estrañeza,  mas  lueg'o  esta  estra- 
ñeza se  trocó  en  alegría.  ¡Hace  tanto 
bien  un  rostro  amigo  cuando  se  su- 
fre! La  piadosa  visitadtira  le  habló 
de  su  enfermedad,  de  su  posición  i 
de  todo  lo  que  podía  interesarle  mas. 
Al  despedirse  de  él,  pidióle  permiso 
para  volver  a verle. 

— ¡Oh!  con  todo  mi  corazón,  con-  i 
testó  enternecido  el  pobre  enfermo'.  | 


jamas  he  recibido  visita  que  tanto 
placer  me  haya  dado. 

I cuando  ella  j)artió,  los  ojos  del 
enfermo  la  siguieron  con  reconoci- 
miento. 

Al  domingo  siguiente,  la  señorita 
X volvió  al  hos{)ital.  Gabriel  no 
[lodia  comprender  semejante  caridad. 

— Pero  si  no  me  conocéis,  la  repe- 
tía ^,cóino  podéis  amarme  tanto? 

I la  piadosa  obrera  procuraba  ha- 
cerle conocer  la,  gran  diferencia  (pie 
hai  entre  el  amor  con  que  .se  aman 
los  cristianos  i las  frívolas  afecciones 
que  divierten  a las  jentcs  del  mundo. 

Mientras  ella  se  limitó  a jenerali- 
dades,  todo  fué  a pedir  de  boca.  Pero 
cuando  le  habló  de  la  Vírjen  Santí- 
sima, cuando  le  jtreguntó  si  le  gus- 
taría que  rogase  a ella  por  él,  púsose 
colérico,  i contestó  con  animosidad 
«que  él  no  era  católico  i que  no  que- 
ría poner  su  confianza  en  una  mujer 
que  nada  podía  hacer  por  él;  en  Dios, 
pase,  pero  en  la  Vírjen  jamás!» 

La  pobre  joven  le  contestó  bonda- 
dosamente que  los  católicos  aman  a 
la  Vírjen  porque  es  Madre  de  Dios, 
que  la  invocan  en  sus  penas,  porque 
el  Señor  al  morir  la  dió  a sus  di.scí- 
pulos  por  madre  i protectora;  i que 
cuando  se  la  invoca  con  te  i confian- 
za hai  la  seguridad  de  su  asistencia. 

— ¿Pero  podría  ella  acaso  curar- 
me? preguntó  Oedmann. 

— I tanto  como  os  puede  curar, 
respondió  la  piadosa  obrera;  puede 
alcanzaros  la  salud  del  cuerpo,  i lo 
que  vale  mus  todavía,  la  ¡lacieucia  i 
la  resignación.  Mas  para  eso  es  me- 
nester pedírselo  i creer  do  veras  que 
es  la  Madre  de  Dios. 

Gabriel,  singularmente  conmovi- 
! do,  permaneció  algunos  instantes  sin 
j contestar.  De  pronto  preguntó  a la 
Ijóven: 

I — ;,Lo  creeis  vos? 

I — Indudablemente  tpio  lo  creo. 
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— Paos  bien  yo  también  lo  creo. 
Ro^-ad  i baccd  rojear  por  mí.  Pero... 
i lo.s  (lemas  ;cümu  podrán  rogar  por 
un  desconocido? 

La  señorita  X le  retírifj  sencilla- 
mente (]uo  las  doncellas  de  las  co- 
fradías de  bi  Virjen  Santísima  se 
reúnen  todos  los  domingos  i ruegan 
juntas  por  todo«  sus  hermanos,  es- 
pecialmente ]ior  lo.s  allijidos,  por  los 
enfermos  i |>or  los  j)ecadores.  Gabriel 
estaba  admirado  i conmovido  de  todo 
lo  que  oia. 

— Pero  también  es  menester,  aña- 
dió la  obrara,  que  por  vuestra  parte 
rogueis  a ]\laria.  Tomad,  ved  ahí  una 
bella  oración  compuesta  por  un  san- 
to en  houor  de  ella  (era  el  Acordaos) : 
¿me  prometéis  leerla? 

— Sí,  respondió  Gabriel. 

— I ahí  tenéis  una  medallita  con 
su  imájen:  dejadme  que  os  la  pase  al 
rededor  del  cuello. 

El  enfermo  consintió...  I desde 
aquel  momento  se  notó  en  él  un 
cambio  sorprendente. 

— Si  ella  puede  curarme,  dijo,  to- 
dos los  dias  la  invocaré. 

I al  hablar  así,  gruesas  lágrimas 
se  deslizaban  por  sus  mejillas. 

— Ahora,  añadió, ya  no  sois  para  mí 
una  persona  estraña;  permitidme  que 
en  lo  sucesivo  os  llamo  hermana  mia. 

Antes  de  marcharse,  la  señorita  X 
le  preguntó  si  teudria  inconveniente 
en  recibir  la  visita  de  un  sacerdote  a 
quien  ella  conocia  i a cuyas  oraciones 
lo  habia  encomendado. 

— Que  venga,  dijo,  pero  con  tal 
que  no  me  hable  de  relijion. 

Dichosa  con  los  buenos  resultados 
íjuc  obtenía,  llena  de  fe  i do  confian- 
za en  la  Virjen  Santísima,  la  seño- 
rita X vino  a avisarme.  Yo  fui  en 
.seguida  a visitar  al  moribundo.  Na- 
turalmente mi  primera  visita  fné  bre- 
ve, pero  al  mismo  tiempo  afectuosa. 
No  hablé  una  palabra  de  relijion,  i 
Gabriel  me  suplicó  con  instancia  que 
le  volviese  a ver. 

Volví,  en  efecto.  En  la  moribunda 


faz  dcl  pobre  artista  estaba  retratada 
la  alegTÍa  mezclada  con  el  sufrimien- 
to. Fui  a sentarme  a la  cabecera  de 
su  cama;  él  tenia  mi  mano  asida  con 
la  suya  i me  miraba  cariñosamente. 
Le  hablé  do  Dios  i de  los  consuelos 
que  proporciona  a los  que  le  aman,  i 
desde  luego  me  convencí  de  que  mi 
pobre  Gabriel  no  tenia  creencia  al- 
guna. Creia  algo  en  Dios,  casi  nada 
en  su  F*rovidencia,  i nada  enteramen- 
te en  la  Santísima  Trinidad,  ni  en 
Jesucristo,  ni  en  el  cristianismo.  Le 
espuse  brevemente  lo  que  la  Iglesia 
católica  enseña  respecto  a estas  gran- 
des verdades,  i el  pobre  enfermo  es- 
taba verdaderamente  sorprendido, 
hallando  todo  aquello  en  estremo 
bello,  claro,  digno  de  Dios  i del  hom- 
bre. A medida  que  yo  le  hablaba,  su 
cabeza  se  iba  acercando  a la  mia  i, 
una  espresion  indefinible  animaba 
sus  lánguidas  facciones.  Yo  sentía, 
veia  que  la  gracia  de  Dios  iba  inva- 
diendo aquella  alma;  entraba  en  ella 
la  vida,  alumbrábale  la  luz  de  Jesu- 
cristo, el  Espíritu  Santo  dilataba  i 
ablandaba  aquel  corazón...  Llegué  a 
hablarle  do  la  dulce  Virjen  María,  de 
la  escesiva  misericordia  de  nuestro 
Padre  celestial,  que,  no  contento  con 
habernos  dado  a su  Hijo  para  sal- 
varnos, queria  ademas  envolver  en 
una  bienhechora  nube  aquel  divino 
sol  de  santidad,  por  temor  de  que  sus 
rayos,  demasiado  vivos  todavia  ape- 
sar del  misterio  do  la  Encarnación, 
hirieran  acaso  nuestros  ojos. 

— ¡Oh!  ¡cuánto  os  amo!  me  decia 
el  pobre  Gabriel...  Conozco  perfec- 
tamente que  todo  lo  que  decís  es 
verdad.  Yo  he  sido  educado  entre 
protestantes  i no  he  conocido  la  ver- 
dadera relijion;  vo.s  sf  que  la  poseéis. 
¡Oh!  sí  ¡Dios  me  ha  salvado!  ¡qué 
bueno  es!  ¡cuánto  me  ama! 

I de  gozo  lloraba  como  un  niño. 

— Jamas  habia  oido  hablar  de  rstas 
cosas,  decia.  O.s  doi  gracias,  porque 
vos  sois  mi  ánjel,  mi  hermano,  mi 
padre...  {Concluirá). 
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G5ÍACU  O í A CRISTIANA  DEL  JAPO^. 

CAPITULO  XVIII. 

LA  MUERTE  DE  SANTIAGO. 

Miéntras  la  princesa  Gracia  con  su  celo  de  neófita  conmovía  a 
Osaka,  Marta,  la  pobre  esi>osa  de  Santiago,  que  vendiendo  pescado 
sirvió  de  instrumento  divino  para  convertir  a Mirka  i a la  princesa, 
hacia  otros  servicios  importantes  a los  cristianos  perseguidos. 

Su  {)obre  casa,  donde  aun  estaba  doliente  el  buen  Santiago,  servia 
de  refujio  al  P.  Gneclii,  que  en  ella  se  habia  ocultado  para  no  tener 
que  separarse  de  sus  fieles.  Marta  servia  de  intermediaria  entre  aquel 
i éstos,  pue.s  como  todos  la  conocian  iba  a todas  las  casas  i podia  con 
suma  facilidad  llevar  palabras  de  consuelo,  e.Kliortaciones  i hasta  ór- 
denes del  caritativo  sacerdote  a los  cristianos  de  Osaka.  Sus  liijas  la 
ayudaban  i el  buen  Santiago  solia  quedarse  largas  horas  con  el  jesui- 
ta.  Mas  temió  éste  que  se  descubriese  su  paradero  i cambió  de  domi- 
cilio, no  sin  advertirá  la  buena  familia  su  nueva  residencia,  para  que 
siguieran  sirviéndole  de  intermediarios. 

I el  P.  Gnechi  hizo  bien,  porque  las  idas  i venidas  de  Marta  lla- 
maron la  atención  de  un  bouzo  curioso  i entrometido,  quien,  espiando 
a la  buena  mujer,  acabó  por  convencerse  de  que  algo  ocultaba  en  su 
casa.  Acercándose  a ella  con  precaución,  oyó  (pie  alguien  hablaba  con 
acento  extranjero,  i cayó  en  la  cuenta  de  quien  debia  ser.  El  bouzo, 
que  odiaba  con  toda  su  alma  a los  sacerdotes  cristianos,  creyendo  se- 
gura una  gran  presa,  se  fué  a dar  cuenta  al  Tunda  de  su  descubri- 
miento. 

Este,  que  ya  conocetnos  por  su  conferencia  con  Jacuin,  recibió  con 
júbilo  la  nueva. 

— ¿Con  que  sospechas,  dijo  a su  subordinado,  que  un  enemigo  de 
los  dioses,  desobedeciendo  al  decreto  imperial,  está  oculto  en  esa 
casa? 

— No  sospecho,  tengo  la  seguridad  de  que  allí  está,  porque  le  he 
oido  hablar. 

— Preciso  será  cojerle  ántes  de  que  so  escape. 

— Si  queréis,  iré  a dar  parte  al  Gobernador  i a pedirle  la  recompen- 
sa que  tiene  ])rometida  al  que  descubra  a uu  culpable. 

— No,  no  hai  que  decírselo  al  Gobernador,  porque  enviarla  solda- 
dos, i los  soldados  se  apoderarían  de  las  riquezas  del  extranjero. 

Al  oir  esta  frase,  el  bonzo  delator  abrió  los  ojos  cuanto  pudo,  i ex- 
clamó: 

— ¡Piqnezas,  riquezas! 

— Sí,  sí,  dijo  el  Tunda;  esa  jente  ha  escondido  los  vasos  sagrados, 
los  ornamentos  i los  tesoros  que  fenian.  Para  ocultarlos  mejor  los 
bal)rán  guardado  en  casas  tan  pobres  como  la  de  Santiago,  i habrán 
dejado  algunos  de  los  suyos  para  guardarlos. 

— Entóneos  yo  i otros  cuantos  compañeros  podremos  apoderarnos 
esta  noche  de  él  i de  ellos. 
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— De  él  1.10  hace  falta:  es  un  enemigo,  querrá  defender  sus  tesoros; 
llevareis  juifiales  i le  matareis,  jiero  los  otros  debeis  traerlos  para 
ofrecerlos  a los  dioses. 

El  bouzo  hizo  un  jesto  de  aprobación  i de  intelijencia,  i se  fue  a 
hablar  a sus  ccmpafieros.  Cuatro  se  ofrecieron  a acompañarle,  i dos 
horas  desjnies  de  anochecer  salieron  para  dar  el  golpe. 

Aun  no  hacia  media  hora  que  se  hahia  marchado  el  P.  Gueclii; 
Marta  también  hahia  salido  con  sus  hijas,  de  modo  que  Santiago  se 
encontraba  solo,  tendido  en  su  lecho,  cuando  sintió  ruido  en  la  puerta. 

— Entrad,  dijo  con  débil  voz,  jiensando  que  seria  Mirka  o alguno 
de  los  cristianos  que  solian  ir  a visitarle.  La  puerta  se  abrió  i tres 
hombres  enmascarados  entraron  puñal  en  mano  en  la  estancií},  que 
alumbraba  una  pobre  lámpara.  Los  otros  dos  bonzos  hablan  quedado 
en  la  parte  de  afuera  para  vijilar. 

Santiago,  sorprendido  por  aquella  brusca  invasión,  se  incorporó  en 
su  lecho,  i cojiendo  el  crucifijo  de  metal  que  tenia  al  lado,  exclamó: 

— ¿Qué  me  queréis? 

— Queremos  que  nos  digas  dónde  esta  el  europeo. 

— Yo,  yo,  estol  solo;  las  mujeres  se  han  ido  i no  han  dicho  dónde. 

Uno  de  los  bonzos  se  quedó  junto  al  enfermo  amenazándole  de 
muerte  si  daba  un  grito;  los  otros  dos  recorrieron  la  casa  i volvieron 
a poco  desalentados. 

— No  hai  nada  ni  nadie,  exclamaron.  Tó  debes  saber  dónde  se 
oculta  el  enemigo,  i dónde  ha  escondido  su  tesoro. 

— Su  tesoro  lo  lleva  consigo;  él  va  con  Dios;  no  le  encontrareis. 

— Sí  le  encontraremos,  sí,  porque  tunos  lo  diiás. 

El  enfermo  se  sonrió,  mas  los  enmascarados,  que  ni  teuian  ganas 
de  broma,  ni  tiempo  que  perder,  se  abalanzaron  sobre  él  amenaza- 
dores. 

— ¿Te  burlas  de  nosotros?  le  dijeron.  ¿No  ves  que  te  podemos  matar? 

— Matad  si  queréis,  pero  yo  no  hablaré. 

— Tú  eres  pobre,  tu  familia  también;  si  nos  dices  dónde  está  el 
europeo,  dónde  tiene  sus  riquezas,  te  daremos  lo  que  quieras. 

— ¡Ah!  sois  ladrones,  ladrones;  i yo  que  creia  que  erais  soldados 
del  Gobernador. 

— Ladrones  o soldados,  poco  te  importa.  Contéstanos  o prepárate  a 
sufrir  un  tormento  terrible  que  te  hará  hablar. 

— No  vendo  a mis  hermanos;  haced  lo  que  queráis,  dijo  Santiago. 

Dos  bonzos  se  arrojaron  sobre  él,  le  ataron  c<m  cuerdas  que  lleva- 
ban preparadas,  a lo  que  el  enfermo  no  puso  resistencia,  porque  le 
era  imposible  moverse. 

— ¿Hablarás?  le  dijeron  por  última  vez. 

— No,  no,  Santiago  no  habla;  muere  i)or  su  Dios. 

— Pues  morirás,  morirá.s,  dijo  uno  de  los  enmascarados,  i arroján- 
dose sobre  el  enfermo  hizo  ademan  de  darle  ana  terrible  puñalada; 
pero  conteniéndose  al  dejar  caer  el  brazo  e inclinando  el  puñal,  se 
limitó  a hin-ar  la  punta  en  el  ])?cho  de  Santiag.),  como  (¡nien  clava 
un  alfiler.  El  enfermo  dió  un  grito;  el  bonzo  repitió  la  operación  i 
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clavó  tres  o cuatro  veces  su  pufial  con  una  serenidad  espautosa,  par.i 
que  causara  dolor,  pero  no  herida  mortal. 

— ¿Aun  no  queréis  hablar? 

— No,  no,  el  dolor  me  da  fuerza  para  re.'istir:  mi  Señor  Jesucristo 
también  fuó  martirizado  antes  de  morir,  justo  es  que  sufra  tas  pica- 
duras de  tu  puñal  > serán  mis  espinas. 

— ¿Estás  loco?  murmuró  el  verdugo,  ¿de  qué  espinas  hablas? 

— Las  esj'inas,  i después  los  clavos,  i desjuies  la  cruz  i en  la  cruz 
la  muerte,  dijo  con  creciente  exaltación  Santiago. 

— ¿Quieres  clavos?  ])iics  como  no  los  tengo,  te  contentarás  cnii 
este,  digo  el  verdugo,  i diciendo  i haciemlo  atravesó  de  una  puñalada 
las  manos  de  Santiago,  que  juntas  i atadas  por  una  Inerte  cuerda, 
descansaban  sobre  su  pecho. 

El  dolor  hizo  dar  un  pequeñn  jeinido  al  Jiiártir  de  la  barbarie  pa- 
gana; mas  en  vez  de  (luejarse  exclamó  con  acento  sobrehumano: 

— Mas,  Señor,  sufriré  por  vuestro  amor, 

— ¿Aun  quieres  mas?  dijf)  colérico  el  bonzo;  pues  mas  tendrás;  i 
como  si  se  apoderara  de  él  un  vértigo,  empezó  a dar  cuchilladas  al 
pobre  Santiago. 

— ¡Socorro,  socorro!  ¡asesinos,  ladrones!  gritó  en  esto  una  voz  de 
mujer  en  la  calle. 

Un  ruido  como  de  personas  que  forcejean  se  oyó  en  seguida,  los 
bonzos  que  estaban  en  la  habitación  de  Santiago  salieron  a la  calle, 
donde  los  otros  dos  que  liabian  quedado  de  vijilancia  luchaban  deses- 
peradamente para  sujetar  a dos  mujeres  que  querían  entrar.  Los  gri- 
tos de  éstas  llamaron  la  atención  de  los  vecinos,  i empezaron  asomar 
faroles  por  las  ventanas.  Los  bonzos,  sin  embargo  forcejaban  todavía, 
cuando  espada  en  mano  se  lanzó  sobre  ellos  un  jóven  vigoroso  i ro- 
busto e hirió  al  primero  que  tropezó.  Los  otros  al  verle  echaron  a 
correr,  dejando  medio  muertas  de  susto  a las  dos  mujeres. 

El  jóven,  que  llevaba  el  traje  de  oficial  de  guardias,  en  vez  de  per- 
seguir a los  fugitivos,  se  acercó  a las  mujeres,  i con  voz  cariñosa  las 
dijo: 

— No  temáis,  vuestros  enemigos  han  huido. 

Una  de  ellas  e.xclamó: 

— Señor,  entrad  en  la  casa,  donde  temo  que  esos  ladrones  hayan 
hecho  alguna  fechoría. 

Pasó  el  jóven  i con  él  las  dos  mujeres.  Tendido  en  el  leclm,  cubier- 
to de  sangre  i acribillado  de  heridas  encontraron  al  buen  Santiago, 
pero  vivo  todavía  i con  los  ojos  fijos  en  el  crucifijo. 

— ¡Oh  infames,  infames!  exclamó  Marta,  que  era  una  de  las  mu- 
jeres; habéis  muerto  al  mejor  de  los  maridos,  al  mejor  de  los  padres! 
I la  pobre  mujer,  de  rodillas,  junto  al  lecho  de  su  marido  lloraba  co- 
mo una  Magdalena. 


{Continuará.) 
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Noticias  Extranjeras. 

París, — El  ministro  de  Relaciones  Esteriores  M.  Chamell  Lacour,  de- 
claró en  el  consejo  de  ministros  que  las  negociaciones  pendientes  con  la 
China  seguian  en  buen  camino;  declaración  que  se  hallaba  en  el  caso  de  ha- 
cer en  vista  de  los  falsos  rumores  que  circulaban  sobre  el  mal  estjido  de  la 
cuestión. 

— Un  despacho  oficial  de  última  hora  avisa  que  las  tropas  francesas  en 
Tonkin  inflijieron  un  serio  castigo  a los  merodeadores  chinos,  cansándo- 
les GOU  bajas. 

Brasil. — El  obispo  de  Para  tiene  un  proyecto  un  tanto  orijinal.  Comsiste 
el  proyecto  en  la  construcción  de  una  barca  de  grandes  dimensiones  i poco 
calado,  cuyo  interior  servirá  de  templo  al  Señor,  con  su  correspondiente  al- 
tar, pulpito,  confesonario,  órgano,  pila  bautismal,  etc.  Movida  por  el  vapor 
recorrerá  esta  magnífica  iglesia  con  sus  ministros  i misioneros  las  márjenes 
del  rio  llevando  a todas  partes  la  luz  evaujélica.  El  costo  se  cree  no  será 
mucho,  porque  maderas  de  superior  calidad  abundan  en  esa  vasta  rejion  del 
Imperio. 

Buenos  Aires. — Comunican  de  esta  ciudad:  «El  comandante  del  Pakigo- 
nía  fué  obligado  por  las  autoridades  orientales  a permitir  el  desembarque  de 
los  inmigrantes.  Ayer  tarde  bajaron  a tierra  mas  de  100.  El  gobierno  orien- 
tal i las  sociedades  vascas  diéronles  asilo.  Ayer  por  la  mañana  repartióse 
abordo  del  Patagonia,  el  manifiesto  redactado  por  un  vasco  en  que  se  hacía 
presente  a los  inmigrantes  llegados  en  aquel  paquete  que  en  la  Araucanía,  a 
cuyo  paraje  iban  a ser  conducidos,  serian  víctimas  de  la  miseria,  pues  aque- 
llo era  aun  habitado  solo  por  temibles  araucanos. 

De  ahí  vino  el  motín.  Resueltas  estaban  las  sociedades  vascas  a proporcio- 
nar trabajo  a los  inmigrantes  que  allí  quedan  i cuya  llegada  hacía  tiempo 
que  estaba  anunciada.  El  vapor  Patagonia  siguió  para  el  Pacífico.  En  él  van 
la  mayor  parte  de  los  inmigrantes  vascos  que  traía. 

— Aquí  prepárase  una  manifestación  liberal.  Témese  que  haya  desórdenes. 
El  Seminario  ha  sido  resguardado  por  la  fuerza  para  el  caso  que  sea  ata- 
cado.» 

Perú. — Jefe  político  de  Lima  ha  sido  nombrado  don  Guillermo  Blest 
Gana. 

Paz  con  el  Perú. — El  vapor  ha  traído  las  notas  cambiadas  entre  los  mi- 
nistros de  Relaciones  Esteriores  de  Chile  i de  Bolivia.  El  primero  propone 
que  se  acepten  las  conferencias  de  paz  con  presencia  de  un  delegado  de  Igle- 
sias i el  segundo  se  negó  a esta  proposición  i declaró  que  aguardaría  que  el 
Perú  espresara  libremente  su  voluntad. 

Paz  con  España. — A fines  de  octubre  vendrá  a Valparaíso  la  Navas  de 
Tolosa,  trayendo  al  ministro  para  el  canje  de  ratificaciones  del  tratado  entro 
Chile  i España. 
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Crónica  Nacional. 

IS  de  Seiiemh'e. — Esta  gran  fiesta  nacional  se  celebró  mas  o menos  como 
de  costumbre.  En  resúmen  diremos  algo.  Dia  17,  18  i 19  iluminación  jene- 
ral  en  la  ciudad.  El  18  al  salir  i ponerse  el  sol  se  hizo  por  la  brigada  de 
artilleria  nüm.  2,  en  la  esplanada  de  Buenos  Aires  del  cerro  de  Santa  Lucía, 
las  salvas  mayores  prevenidas  en -el  art.  2,  tít.  52  déla  Ordenanza  Jeneral 
del  Ejército. 

A las  12  M.  se  cantó  la  canción  nacional  por  los  alumnos  del  Conserva- 
torio de  Música  en  el  centro  de  la  Plaza  de  Armas. 

A la  una  P.  M.  todos  los  cuerpos  de  la  guarnición  de  esta  ciudad  se  en- 
contraban formados  para  escoltar  al  Presidente  que  media  hora  mas  tarde 
asistía  al  Te  Deum  que  debía  celebrarse  en  la  iglesia  Metropolitana.  Manda- 
ba todas  las  fuerzas  el  señor  jeneral  don  Francisco  Gana  con  algunos  ayu- 
dantes. 

El  cuerpo  de  cadetes  formó  carrera  a su  Excelencia  a su  entrada  i sali- 
da del  templo  i dentro  de  él  fué  su  guardia  de  honor.  Su  Excelencia  llegó  a 
la  iglesia  escoltado  por  toda  la  fuerza  del  Rcj imiento  de  Cazadores  a caballo 
i a su  entrada  i salida  del  templo  la  artillería  hizo  una  salva  mayor.  Ofició  el 
Te  Deum  el  limo,  señor  Vicario  Capitular.  ^ 

Asistieron  los  jefes  i oficiales  del  ejército  i algunos  diputados  i senadores. 
Terminado  el  Te  Deum  volvió  su  Excelencia  a la  Moneda  escoltado  por 
el  cuerpo  de  cadetes  i Cazadores  i una  vez  ahi,  desfilaron  las  tropas  a su 
vista.  El  18  hubo  también  fuegos  artificiales  en  cuatro  partes  distintas  de 
la  ciudad. 

El  19  salieron  las  tropas  al  Campo  de  Marte  i asistió  su  E.xcelencia  el  Pre- 
sidente de  la  República. 

— El  gobernador  de  Lautaro  ha  arrebatado  los  cementerios  de  Coronel, 
Lota  i Santa  Juana  que  pertenecían  a la  Iglesia.  En  Santa  Juana,  bajo 
pena  de  prisión  quitó  las  llaves  del  cementerio  que  se  encontraban  en  poder 
de  un  ayudante  del  cura. 

— En  la  barra  del  Tolten  naufragó  el  vapor  nacional  Tejas  salvándose  la 
tripulación  i parte  del  cargamento. 

— El  ministro  de  Relaciones  Esteriores,  señor  Alduuate,  marchó  hace  dias 
para  Lima.  Se  cree  que  el  asunto  que  ha  motivado  su  viaje  es  la  paz.  Lo 
acompaña  don  Domingo  Toro  Herrera. 

— Se  ha  publicado  una  nueva  obra  de  mucha  utilidad  práctica  sobre  todo 
para  los  que  no  han  hecho  estudios  científicos  sobre  la  materia.  Se  titula: 
«Lecciones  Teorico-Prácticas  de  Agricultura  i Zootecnia,  dadas  a los  alum- 
nos de  la  Escuela  Normal  de  Preceptores  por  don  René  F.  Le  Feuvre  i don 
Julio  Besnard,  i redactadas  por  Manuel  B.  Sánchez,  profesor  del  estableci- 
miento». 

7'a7raAKWio.  — El  costo  del  dique  de  Talcahuano  asciende,  según  el  pre- 
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supuesto  de  Mr.  Dirks  a la  suma  de  2 millones  700,000  pesos,  sin  contar  el 
valor  de  los  barcos  i compuertas  que  según  el  presupuesto  de  Mr.  Levéque 
costarán  1 10,000  pesos. 

-Aseguran  positivamente  que  el  Gobierno  está  dispuesto  a construir  en 
este  puerto  un  muelle  de  fierro  de  primera  clase. 


Jubileo  Circulante. 


IGLESIAS  EN  QUE  TIENE  LUGAR  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS. 


Las  Claras Setiembre  Dias 

Id Octubre.  » 

San  Francisco » » 

Buen  Pastor  (casa  central)  » » 


29  i 30. 
1." 

2,  3 i 4. 
5,  6 i 7. 


Revista  del  Mercado. 

Animales  gordos:  bueyes  de  segunda  clase  de  75  a 80  pesos;  novillos,  id. 
de  55  a 58;  vacas,  segunda  clase,  43  a 45.  Animales  flacos,  bueyes  2.“  cla- 
se, 57  a 61  ps.;  novillos,  id.  38  a 42  ps.;  vacas,  id.  de  30  a 34;  terneros  de 
un  año,  19  a 20  ps.;  terneros  de  dos  años,  25  a 26  ps.  Trigos:  blanco, 
72  kilogramos,  3.50;  amarillo  largo,  74  kilógramos,  3.15;  redondo,  74  ki- 
logramos a 2.75.  Harinas,  l.“  clase,  46  kilógramos,  3.25;  2.“  id.,  46  kiló- 
gramos, 2.65;  3.®  id.  2.20;  candeal,  2.75.  Varios  artículos:  Afrecho,  46 
kilógramos,  0.90.  Afrechillo,  0.75.  Cebada,  72  kilógramos,  1.80.  Id.  para 
cerveceros,  2.10.  Charqui,  46  kilógramos,  28.50.  Cera  blanca,  46  kilógra- 
mos, 35  ps.,  id.  amarilla  46  kilógramos,  29.  Cominos,  33.12  kilógramos 
6 ps.  Fréjoles  bayos  chicos,  100  kilógramos,  4.25;  id.  grandes,  4.90;  id.  ca- 
balleros, 7.50.  Grasa,  46  kilogramos,  15.50.  Lana  merino  pura,  46  kilo- 
gramos, 15.50.  Id.  mestiza,  46  kilógramos,  13  ps.  Lana  común,  lO  ps. 
Id.  negra,  6 ps.  Linaza,  46  kilógramos,  2.30.  Maiz,  80  kilógramos,  2.  ps. 
Mantequilla,  46  kilógramos,  52  ps.  Miel  de  abeja,  46  kilógramos,  6 ps. 
Nueces,  46  kilógramoSj  3.50.  Nabo,  100  kilógramos,  4.90.  Pasto  apren- 
sado, 46  kilógramos,  l.OO.  Quesos,  46  kilógramos,  15  ps.  Rábano,  100  ki- 
lógramos, 3.00.  Sebo,  46  kilógramos,  15.50.  Semilla  de  alfalfa,  100  kiló- 
gramos, 18.50.  Trébol,  46  kilógramos,  16  ps. 

Correspondencia. 

Antofagasta. — Sr.  Pb.  D.  F.  F.,  recibimos  de  üd.  22  pesos  50  centavos. 
Rxmeagua. — Sr.  Pb.  D.  J.  B.  R.,  recibimos  de  Ud.,  5 pesos. 

San  Bernardo. — Sr.  D.  J.  de  la  C.  U.,  recibimos  de  Ud  , 3 pesos. 

Yerbas  Buenas. — Sr.  Pb.  D.  A.  R.,  recibimos  dé  Ud.,  6 pesos. 

Valparaíso. — Rdo.  P.  F.  C.,  recibimos  de  Ud.,  3 pesos. 

Anead. — Sr.  D.  J.  G.  G.,  recibimos  de  Ud.,  7 pesos  50  centavo.s. 
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Solución  a la  charada  del  número  anterior. 


Mingo  es,  ya  veo, 

Voz  de  billar, 

I godo  es  fácil 
De  adivinar. 

Domingo,  el  todo 
(Clarito  está). 

Es  Santo  i dia, 

I hombre  ademas: 

1 ¡qué  hombre!... tenle, 
Gran  Dios,  piedadl... 

ACHARADA. 

Mi  primera  repetida 
Es  augusto  anpiano  a quien 
Amo  yo  como  a los  padres 
A quienes  debo  mi  ser;  . 

I mi  segunda  doblada 
Se  va  haciendo  la  honradez 
A medida  que  en  el  mundo 
Se  debilita  la  fe. 

La  tercera  con  segunda 
Pecado  capital  es, 

I francamente  confieso 
Incurro  a veces  en  él, 

Al  ver  los  infames  hechos 
De  hombres  sin  Dios  ni  lei 
En  los  tiempos  tan  llorados 
Hoi  por  los  hombres  de  bien, 
Al  pobre  cuarta  i primera 
Nunca  faltó  en  su  estrechez. 
Sea  mi  todo  las  desdichas 
Que  sufro  yo,  tú,  aquel. 
Tuvieron  triste  comienzo 
Por  la  astucia  de  Luzbel. 

Pero  también  en  el  mismo 
Quien  cumple  exacto  el  deber 
Gozará  sin  par  ventura 
Por  siempre  jamas,  amen. 


La  solución  se  dará,  en  el  número  siguiente. 


EL 


liENUiDELPUEgLO 

PERIÓDICO  SEMANAL, 

IHilTINtlIll  A US  intCllSIIS  HOBAUS  I liKIJJIOSIIS  BE  PUKBU. 


ADVENIAT  REGNÜM  TUÜM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


AÑO  XIV.— TOMO  XIV.— NÚM.  610. 


CONTENIDO  DE  ESTE  NTÍMBRO. 

El  Anjel  Custodio,  poesía. — Obligación  que  tenemos  de  honrar  i amar  a los 
Santos  Anjeles. — Nuestra  Señora  de  Lourdes  en  Constantiuopla. — Instrucción 
Rdijiosa;  Conversión  i muerte  de  un  j(Weu  protestante,  conclusión. — Gracia 
o la  Cristiana  del  .Tapón,  continuación. — Noticias  extranjeras. — Crónica  na- 
cional.— Jubileo  Circulante. — Revista  del  Mercado. — Solución  de  la  Charada 
del  mimero  anterior. — Charada. — Aviso. 


SANTIAGO. 


IMPRENTA  DE  «EL  CORREO,»  DE  R.  VARELA,  TEATINOS,  39. 
34  SANTIAGO,  OCTUBRE  7 DE  1883. 
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EL  ANJEL  CUSTODIO. 


I. 

Cuando  el  hombre  sn  estado  de  pureza, 
Su  bello  Edén  perdiera,  i su  luciente 
Trono  de  estrellas  mil, 

I el  amor  de  su  Dios  por  un  vil  fruto 
’ Vendiera  como  vende  una  belleza 
Su  amor  a un  precio  vil; 

Cuando  un  dia  a la  sombra  se  sentara 
Del  árbol  de  los  frutos  de  oro  i grana 
Del  jardiu  terrenal, 

I a su  sombra  sus  frutos  con  su  esposa 
En  festín  amoroso  allí  catara 
Para  su  propio  mal : 

Rasgóse  como  un  velo  el  firmamento, 

I el  Señor  sobre  el  hombre  su  anatema 
Como  un  rayo  lanzó, 

T grabólo  con  sulcos  en  sn  frente, 

I a su  soplo  el  humano  su  diadema 
Rota  a su  piés  miró. 

I sonrió  la  serpiente  venenosa 
í estallar  dentro  de  su  alma  carcajadas 
Impías  de  Luzbel 

Sintió  el  hombre,  i en  tierra  cenagosa 
Vió  trocarse  su  Edén,  su  vida  en  muerte. 
Sus  placeres  en  hiel. 
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Sin  gracia,  escarnecido,  entre  tinieblas. 
Debiera  entonces  triste  hacia  el  sepulcro 
Su  existencia  arrastrar 
Cual  prófugo  monarca,  con  recuerdos 
De  grandeza  en  la  mente,  entre  tinieblas 
Va  en  busca  de  un  hogar; 

Si  no  fuera  el  Señor  compadecido 
Del  infeliz  estado  en  que  caj'era 
El  hombre  criminal; 

Si  piadoso  no  hubiera  sostenido 
Su  flaqueza  poniéndole  a la  sombra 
De  un  ser  anjelical. 

De  un  ánjel  que  en  los  sueños  de  su  infancia 
Acomj)áñase  al  niño,  lirio  frájil, 

Cual  lirio  de  un  jardin, 

I llenase  su  vida  de  fragancia 
I en  su  sueño  bañase  de  visiones 
Su  frente  de  carmin. 

Que  los  .trémulos  pasos  dirijiera 
Del  viejo,  caminante  que  termina 
Su  peregrinación; 

Que  por  postrera  vez  alza  su  tienda, 

I a quien  solo  separa  una  colina 
De  la  sagrada  Sion. 

Que  al  hombre  en  sus  caldas  sostuviese 
I cual  nítida  estrella  guia  al  náufrago 

O o 

Al  puerto  de  salud, 

Así  el  ánjel  del  hombre  dirijiese 
La  su  alma  pura  al  cielo  entre  sus  alas. 

Su  cuerpo  al  ataúd  I 

II. 

Anjel  del  cielo,  que  lloras 
Pecados  que  no  cometes. 

Que  por  el  mortal  imploras 
Perdón,  i por  él  te  ofreces 
En  sacrificio  al  Señor; 

Que  cuando  ruega  le  subes 
Hasta  el  Señor  su  plegaria, 

I mas  allá  de  las  nubes 
Los  ayes  que  su  alma  exhala 
Hallan  un  eco  en  tu  amor; 
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Que  miéntras  el  hombre  en  orjías 
Locas,  del  cielo  olvidado, 

Desgasta  su  corta  vida, 

Ante  el  trono  tu  postrado 
Del  Eterno,  oras  por  él ; 

Que  cantas  himnos  del  cielo 
Miéntras  cantares  entona 
De  infierno  el  hombre  en  el  suelo, 
Porque  Dios  los  cantos  no  oiga 
Que  oye  co,n  placer  Luzbel ; 

Ampara,  amjiara  al  humano, 
Derrama  el  gozo  en  su  alma, 

Flor  que  crece  en  el  secano 
Que  si  la  lluvia  no  baña, 

Cae  agostada  del  sol. 

Cobíjale  só  tus  alas. 

Como  con  docel  de  plumas 
Sus  hijos  la  alba  paloma 
Vela  en  sus  alas  de  espumas 
I cuello  de  tornasol! 


Obligación  que  tenemos  de  honrar  i amar  a los 
Santos  Anjeles. 

Cada  hombre  tiene  su  Anjel  tutelar  <jue  le  guia,  le  asiste,  le  prote- 
je desde  el  momento  de  su  nacimiento  hasta  la  muerte,  i le  sirve  de 
medianero  con  Dios.  El  Anjel  es  la  mas  noble  i la  mas  expresiva 
imájen  de  la  Divinidad;  el  primer  rayo  de  su  gloria;  la  primera  obra 
de  sus  manos,  i el  primer  efecto  de  su  poder;  lamas  noble  producción 
de  su  sabiduría:  i así  como  las  ])rimeras  producciones  de  la  natu- 
raleza son  siempre  las  mas  nobles,  las  mas  bellas,  las  mas  perfectas 
i las  mas  semejantes  a su  principio,  porque  proceden  de  una  raiz  mas 
fecunda  i de  una  naturaleza  mas  vigorosa  siendo  los  Anjeles  la  prime- 
ra obra  de  la  Divinidad,  deben  representar  mejor  que  toda  otra  cria- 
tura la  excelencia  i la  grandeza  de  las  perfecciones  divinas.  Los  An- 
jeles, dice  san  Agustiii,  son  las  primicias  i las  primeras  flores  de  la 
naturaleza  naciente:  no  traen,  como  los  hombres,  su  oríjen  el  uno  del 
otro  sino  que  emanan  inmediatamente  de  Dios:  de  ahí  nace  la  per- 
fección de  su  ser  i el  honor  que  les  debes. 

La  belleza  es  un  rayo  de  la  Divinidad,  que  se  hace  honrar  de  todos 
los  espíritus  i amar  de  todos  los  corazones.  El  Anjel  tiene  dos  suer- 
tes de  bellezas,  natural  i sobrenatural.  La  natural  se  deriva  de  la  pu- 
reza de  su  ser,  que  siendo  espiritual,  aventaja  en  dignidad  i perfec- 
ción a todas  las  naturalezas  corpóreas;  porque  todo  lo  que  hai  de  her- 
moso en  un  órden  inferior,  se  contiene  también  en  el  superior;  de  aquí 
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es  que  el  último  Aujel  es  incomparablemente  mas  hermoso  que  todo 
cuauto  vemos  i admiramos  de  bello  i hermoso  en  todas  las  criaturas 
del  univer?o;  su  belleza  sobrenatural  procede  de  su  gracia  consumada, 
i de  los  rayos  de  gloria  de  que  está  coronado. 

■ Nueve  sou  los  coros  de  los  Anjeles,  ejerciendo  cada  coro  un  minis- 
terio diferente.  Los  Anjeles  manifiestan  a los  hombres  la  voluntad 
de  Dios.  Los  Arcánjeles  están  empleados  en  comisiones  mas  nobles 
i de  mayor  consideración.  Los  Principados  cuidan  de  las  provincias  i 
de  los  reinos.  Las  Potestades  impiden  a los  demonios  el  que  dañen  al 
mundo.  Las  Virtudes  obran  todos  los  milagros  i las  cosas  extraor- 
dinarias de  la  naturaleza.  Las  Dominaciones  entienden  en  el  gobier- 
no espiritual  de  la  gracia.  Los  Tronos  sou  unas  existencias  pacíficas 
que  gozan  tranquilamente  de  Dios.  Los  Querubines  sou  todo  luz.  Los 
Serafines  no  son  mas  que  amor.  Cada  reino,  cada  provincia,  cada  ciu- 
dad i cada  hombre,  tiene  su  ánjel  tutelar,  i algunos  lo  tienen  de  la  su- 
prema jerarquía. 

¡ Oh  hombre!  ¡conoce  tu  dignidad  i estima  aquella  en  que  Dios  te  tie- 
ne! Ha  mandado  a sus  ánjelesque  te  guarden  en  todos  tus  caminos,  i te 
lleven  en  sus  manos:  considera  quién  es  el  que  manda,  a quién  man- 
da, i qué  es  lo  que  manda.  Dios  manda  a los  Anjeles,  i les  manda  que 
tengan  cuidado  de  un  hombre  miserable  i pecador,  i le  defiendan  de 
todos  sus  enemigos.  ¡Qué  honor  no  deberé  yo  tributar  a un  espíritu 
tan  noble,  que  por  todas  partes  me  acompaña!  ¿Es  honrarle  cometer 
en  su  presencia  las  maldades  que  no  te  atreverias  a cometer  a la  vis- 
ta del  hombre  mas  vil? 

Si  debes  amar  a tu  Anjel  Custodio  por  su  excelencia,  debes  amarle 
también  por  sus  beneficios.  Es  un  amigo  fiel,  un  protector  poderoso, 
un  sábio  consejero,  un  médico  caritativo  i un  pastor  vijilante.  Nos  so- 
corre, dice  san  Bernardo,  en  nuestros  trabajos;  nos  proteje  en  tiempo 
de  paz;  nos  fortifica  en  nuestros  combates;  nos  corona  después  de 
nuestras  victorias,  i nos  asiste  en  nuestras  necesidades  corporales.  El 
Anjel  de  Agar  le  mostró  una  fuente;  el  de  Elias  le  llevó  pan  i agua; 
el  de  Daniel  cojió  por  los  cabellos  a Abacuc,  i le  trasportó  de  Judea  a 
Babilonia.  Si  vamos  de  viaje  nos  guia,  como  hizo  con  Tobías;  si  esta- 
mos enfermos  nos  consuela,  como  hizo  cou  san  Roque.  I teniendo 
tanto  cuidado  de  nuestro  cuerpo,  ¿qué  no  hará  respecto  de  nuestras 
almas?  Nos  instruye,  nos  ilumina,  nos  exhorta,  nos  anima,  nos  repren- 
de, nos  amenaza,  nos  defiende  de  los  asaltos  i asechanzas  de  los  de- 
monios; nos  descubre  sus  lazos;  nos  aparta  de  los  peligros  en  que  nos 
quieren  envolver:  nos  asiste  en  la  muerte;  nos  consuela  en  el  purga- 
torio; lleva,  finalmente,  nuestra  alma  al  cielo,  i la  presenta  ante  el 
trono  de  Dios. 

Honra  a este  gran  Príncipe  de  la  corte  celestial:  ama  tiernamente 
a quien  te  ha  librado  de  una  infinidad  de  males,  i te  ha  procurado 
una  infinidad  de  bienes.  Escucha  sus  palabras;  obedece  sus  inspira- 
ciones, i)orque  Dios  castiga  severamente  a los  que-  le  son  rebeldes. 
Finalmente,  no  comiences  obra  alguna  sin  consultar  primero  con  él, 
invocar  su  ayuda  i pedir  su  bendición. 
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Nuestra  Señora  de  Lourdes  en  Constantinopla. 

I. 

En  otra  ocasión  hemos  hablado  ya  de  este  santuario  nuevo  en  la 
capital  de  la  Turquía. 

Hoi  podemos  comunicar  una  curación  milagrosa  certificada  por 
los  médicos.  El  favorecido  es  un  sacerdote  católico  de  los  Armenios 
unidos,  perteneciente  a la  diócesis  de  Brousse.  El  habia  defendido 
con  peligro  de  su  vida  a su  Obispo  Msr.  Fiskian  cuando  soldados 
turcos  lo  espulsaron  de  su  Obispado.  Aquellas  escenas  terribles  ha- 
bian  destruido  su  salud  i perturbado  su  espíritu.  Desde  los  últimos 
siete  años  esperimentaba  cada  noche  horrendos  delirios,  se  consumia 
cada  dia  mas  i veia  api’oximarse  la  muerte.  Los  médicos  i las  me- 
dicinas lio  le  habian  dado  ningún  alivio  i no  le  quedaba  otra  espe- 
ranza que  la  que  ponia  en  el  auxilio  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes. 
El  buen  sacerdote  pidió  a los  Padres  Gregorianos  agua  de  la  mila- 
grosa gruta  i el  permiso  de  hacer  una  novena  en  su  capilla.  El  dia 
3 de  junio  de  1881  dijo  por  primera  vez  la  santa  misa  en  el  altar 
de  Nuestra  Señora  de  Lourdes,  bebió  en  la  noche  un  vaso  de  su  agua 
saludable  roció  con  ella  su  cama  i se  acostó.  Después  de  un  sueño 
traiupiilo  se  levantó  perfectamente  sano. 

Siguen  otras  curaciones  mas  notables.  Un  católico  latino,  de  edad 
de  cuarenta  años,  natural  de  Esmirna,  domiciliario  de  Cunstantino- 
pla,  estaba  com])letamente  ciego  hacen  doce  años  ya.  Toda  la  ve- 
cindad conocia  el  estado  en  que  se  hallaba,  una  hija  pequeña  le  con- 
ducía por  las  calles.  Hizo  una  novena  en  honor  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Lourdes,  se  lavó  el  último  dia  los  ojos  con  agua  de  la  gruta 
i recobró  la  vista  repentinamente. 

Todo  el  barrio  se  alarmó  agradablemente.  Católicos,  Griegos,  Arme- 
nios, Turcos,  Judíos  todos  preguntaron:  ¿Qué  agua  es  aquella?  ¿Quién 
es  aquella  Vírjeu?  ¿Así  Nuestra  Señora  principia  a resolver  a su  mo- 
do la  Cuestión  Oriental? 

Como  en  las  riberas  del  Gave,  así  también  en  las  riberas  del  Bós- 
foro  la  Vírjen  Santísima  cscoje  lo  mas  débil  i humilde  para  confun- 
dir a los  fuertes.  Una  Congregación  nueva  i poco  numerosa  i un  po- 
bre conventillo  le  sirve  de  instrumento. 

Obstáculos  i contradicciones  se  levantan  por  todas  partes.  Cotis- 
tantinopla  es  el  centro  del  error,  del  cisma,  de  la  corrupción,  de  la 
mentira.  A Nuestra  Señora  de  Lourde.-j  i a sus  siervos,  h>s  buenos 
Padres  Gregorianos,  no  podian  faltar  los  ataques  de  numerosos  ene- 
migos. Los  primeros  fueron  los  médicos;  parecia  que  ellos  tomaban 
por  ofensa  personal  las  curaciones  milagrosas  que  se  contaban.  Vi- 
nieron después  los  fracmasones;  pues  ni  en  Constantiinqila  faltan 
estos.  Uno  de  ellos  es  dueño  de  una  casa  cerca  del  convento  i así  vió 
en  uno  de  los  últimos  dias  de  agosto,  que  cuatro  hombres  llevaban 
sobre  unas  andas  a un  enfermo  a la  cajulla  de  los  Padres.  Después 
de  haber  observado  largo  rato,  vió  que  los  portadores  volvieron  con 
las  andas  desocupadas  i a su  lado  iba  caminando  un  hombre  con  ca- 
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ra  alegre  i hablando  a sn  gusto.  Estupefacto  el  masón,  llama  a uno 
de  los  portadores  i le  pregunta  por  lo  que  habla  sucedido.  «Mis  com- 
pañeros i yo,  dijo  éste,  pusimos  al  enfermo  al  jiié  del  altar  de  Nues- 
tra Señora  de  Ijourdes,  él  oró,  se  levantó  de  repente  i se  declaró  sa- 
no, i ah<  ra  se  vuelve  a su  casa  a pié  » «¿Sano?»  «Sí,  sanado  re- 
pentinamente.» I creeis  vosotros,  que  la  Vírjen  le  sanó  con  algunas 
gotas  de  agua  de  Lourdes?»  «Pues  bien!  ni  médico  le  sanó,  ni  boti- 
cario, ni  Ud.,  ni  yo;  ¿quién  entónces  lo  sanó?»  El  masón  lo  ha  pensado 
todo  el  dia,  ha  hablado  con  todos  los  (pie  se  le  han  presentado  por  los 
caminos;  está  rabiando,  pero  no  halla  como  esplicar  el  caso  natural- 
mente. Los  enemigos  mas  encarnizados  del  culto  de  Nuestra  Señora  sin 
duda  son  los  Popes,  así  llaman  a los  sacerdotes  cismáticos.  Las  cu- 
raciones milagrosas  que  se  repiten  con  tanta  frecuencia,  naturalmente 
llaman  a la  capilla  de  los  Gregorianos  a muchos  Griegos  cismáticos. 
Muchos  de  ellos  recobraron  su  salud;  todos  se  convencieron  de  la 
falsedad  de  las  calumnias,  que  se  habian  propalado  contra  los  cató- 
licos romanos.  Los  cismáticos  comparan  la  vida  de  sus  popes  tan 
inclinados  a la  embriaguez  i ala  avaricia  con  la  vida  ejemplar,  desin- 
teresada de  los  sacerdotes  católicos  i se  retiran  de  las  iglesias  grie- 
gas. Por  esto  los  sacerdotes  cismáticos  se  levantan  contra  los  Padres 
Gregorianos  i contraía  sagrada  imájen,  que  ellos  se  atreven  a llamar 
el  ídolo  de  Lourdes. 

Los  Popes  i su  Obispo  Fatarla  se  presentaron  para  rejistrar  la 
capilla  i el  altar;  su  intención  no  era  buena,  pero  observaron  una 
conducta  decente. 

Pero  otro  dia  entraron  dos  jóvenes  griegos  en  la  capilla  de  los  Pa- 
dres. Uno  de  ellos  se  dirijió  a las  mujeres  griegas  i las  increpó  en 
altavoz,  diciendo  que  hacían  mui  mal  visitando  una  iglesia  latina  i 
venerando  una  imájen  francesa  en  lugar  de  entrar  en  la  iglesia  de 
Balouklu  i orar  delante  de  su  santa  griega.  Las  mujeres  tomaron  al 
predicante  intruso  del  brazo  i lo  llevaron  a la  calle.  Su  compañero 
a (juien  uno  de  los  padres  reprendió  j)or  su  conducta  indecente,  dijo 
que  lo  habian  hecho  por  mandato  de  los  sacerdotes  griegos.  Ni  faltan 
escenas  escandalosas, que  ellos  aveces  promueven  en  persona.  Un  dia 
un  paje  sucio  i andrajoso  entró  a la  capilla  de  los  Gregorianos  i dijo 
a las  numerosas  mujeres  griegas,  que  se  hallaban  de  rodillas  ante  el 
altar  de  Nuestra  Señora,  que  era  un  acto  de  apostasía  orar  en  una 
iglesia  latina.  Después  sacó  un  Cruciñjo  de  su  bolsillo  i gritó:  «este  es 
un  Crucifijo  milagroso,  él  solo  tiene  el  poder  de  hacer  milagros,  pero 
nó  esa  Vírjen  estranjera  a cuyos  piés  estáis  orando;  salid  de  la  iglesia 
yo  os  lo  mando.»  Las  mujeres  le  dijeron  que  se  callase  i como  no  lo 
hizo  le  abrieron  la  puerta  i le  echaron  fuera.  Aun  en  la  calle  conti- 
nuó sus  palabras  insultantes  i amenazó  quemar  la  capilla  i el  con- 
vento si  no  se  entregaba  la  estátua  de  Nuestra  Señora  a los  sacerdo- 
tes griegos.  Hai  petróleo  bastante  para  ello  en  Constantinopla, 
gritó  el  infeliz  lleno  de  rabia. 
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INSTRUCOION  RBIiUIOSA. 

Conversión  i muerte  de  un  joven  protestante. 

(Conclusión.) 


También  le  hablé  del  Papa;  le  de- 
mostré que  es  el  sucesor  de  San  Pe- 
dro, jefe  i doctor  supremo  de  los  dis- 
cípulos de  Jesucristo,  i que  todos  de- 
bemos escucharle  i obedecerle  por 
amor  a Jesucristo  que  es  (luieii  le  en- 
vía, í le  cité  aquella  magnifica  frase 
del  Evanjelio;  Tú  eres  Pedro,  i sobre 
esta  'piedra  edificaré  mi  If/lesia,  i las 
potestades  del  infierno  'no  prevalece- 
rán contra  ella,  i a ti  te  daré  las  lla- 
ves riel  reino  de  los  cielos. 

— ¡Cómo!  decía  Gabriel  ¿Jesucris- 
to pronunció  semejante  vaticinio? 
¿Estáis  seguro  de  que  dice  esto  el 
Evanjelio? 

Yo  le  di  a leer  el  pasaje,  i nuevas 
lágrimas  de  alegría  inundaron  su 
rostro. 

Hubiera  (pierido  dejarle  tiempo 
para  meditar  lo  (pie  le  habia  dicho  i 
saborear  la  dicha  de  conocer  la  ver- 
dad; pero  los  instantes  eran  preciosos; 
la  hermana  me  había  advertido  que 
probablemente  no  ])asaria  la  noche 
sin  (]ue  ocurriera  algún  accidente.  To- 
mé, pues,  mi  resolución  i dije  al  mo- 
riliundo: 

— Hijo,  vos  con  el  corazón  sois  ya 
católico  ¿por  qué  no  lo  habéis  de  ser 
totalmente?  Vos  deberíais  haceros 
católico  sin  esperar  mas,  i entrar  así 
en  la  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo. 
Estáis  bastante  enfermo... 

Gabriel  Qídmannme  miró  fijamen- 
te; mas  no  me  respondió. 

— ¿Queréis  haceros  católicolrepuse. 

Una  violenta  lucha  aj'taba  el  alma 
de  Gabriel,  (¡ue  me  contestó  por  fin 
en  voz  mui  baja: 

— Sí.  Pero  ¿(pié  dirá  mi  madre  si 
llega  a saberlo? 

— ¡Qué  podrá  decir!  Cuando  se  co- 
noce el  error  ¿no  es  le^l,  no  es  hasta 
necesario  salir  de  él  i entrar  en  la  ver- 
dad? ¿Creeis  firmemente,  añadí,  que 


hai  un  Dios  en  tres  personas,  Padre, 
Hijo  i Espíritu  Santo.' 

— Sí  lo  creo. 

— ¿Creeis que  el  Hijo  se  hizo  hom- 
bre para  salvaros,  que  por  vos  murió 
en  la  cruz,  i <pie  os  tiene  preparada 
una  dichosa  eternidad? 

— Sí,  lo  creo,  lo  creo  con  toda  mi 
alma. 

— ¿Creeis  que  no  hai  mas  que  una 
sola  Iglesia  que  enseña  el  cristianis- 
mo, la  santa  Iglesia  católica,  i que- 
réis .ser  su  Hijo? 

—Sí. 

Saqué  yo  entónccs  un  frasco  de 
agua  bendita  que  había  llevado  con- 
migo, i le  bauticé  condicionalmeute 
dándole  los  nombres  de  Gabriel,  An- 
drés, María.  Era  el  30  de  noviembre, 
festividad  de  San  Andrés,  apóstol,  i 
por  añadidura  el  dia  de  sus  dias.  Es- 
ta coincidencia  le  conmovió  i me  con- 
movió igualmente  a mí. 

— ¡Qué  dicha!  repetia  ¡qué  dicha! 
Hoi  sí  que  es  verdaderamente  el  dia 
de  mis  dias! 

Su  ro.stro  estaba  radiante.  Le  con- 
fesé, (lile  la  absolución  también  con- 
dicional, como  en  tales  casos  se  prac- 
tica, i después,  cuando  hube  termina- 
do, me  abrazó  con  una  emoción,  con 
una  ternura  inesplicables. 

— Padre  mió,  padre  mió,  murmu- 
raba ¡Oh!  todo  lo  creo!  ¡Qué  bueno 
es  Dius!  todo  me  lo  ha  perdonado.  Me 

ama  i yole  amo  a El jaim'us  en 

mi  vida  he  sido  tan  dicho.so. 

I añiidia,  levantando  al  ciclo  los 
ojos: 

— Ahora  comprendo  ¡¡or  (pié  me  ha 
herido  Dios  con  la  miseria  i me  ha 
conducido  al  hospital.  Es  ponpie  me 
resistia  a creeren  Jesucristo.  5Ie  hirtó 
])ara  curarme.  Mas  ahora  soi  cristia- 
no... Ya  está  todo  concluido. 

Pidióme  (pie  le  permitiera  hacer 
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sn  pi  imcra  conmriioii:  pero  yo  le  apla- 1 
cé  para  la  mañana  siguiente,  temien- 
do fatigarle  demasiado,  i,  llena  mi 
alma  de  reconocimiento  a la  Madre 
de  misericordia,  dejé  a aquel  hijo  re- 
cien nacido  de  mi  corazón a 

quien  ¡ai!  no  debía  volverá  ver  en 
este  mundo. 

La  señorita  X fué  a verle  al  dia  si- 
guiente. Yo  no  pude  acompañarla. 
En  cuanto  la  vi(3  de  léjos  tendió  ha- 
cia ella  los  brazos  i se  puso  a llorar. 

— ¡Hermana  mia,  la  dijo, ya  soi 
católico! 

La  pobre  jó  ven  creyó  que  iba  a po- 
nerse mala  de  emoción.  Sus  ojos  se 
arrasaron  de  lágrimas.  El  moribundo 
la  hablaba  de  Dios  con  una  efusión 
de  corazón  que  admiraba. 

— He  sido  bautizado,  confesado  i 
absuelto  de  mis  pecados  el  dia  de  mis 
dias!  Era  el  dia  de  San  Andrés.  Mi 
bondadosa  hermanita,  yasoi  católico! 
Soi  el  hombre  mas  feliz  del  mundo. 

Convinieron  en  que  al  dia  siguiente 
iria  yo  a verle  i le  permitiría  hacer  su 
primera  comunión. 


j — Que  no  falte,  añadió  Gabriel, 
porque  siento  que  voi  a morir.  Os  re- 
comiendo mi  cuerpo,  hermana  mia. 
Quisiera  descansar  en  medio  de  mis 
hermanos,  en  una  tierra  católica  i 
bendita 

La  señorita  X le  prometió  que  cui- 
daría de  ello,  i le  dejó  lleno  de  fé,  de 
reconocimiento,  de  amor  a Jesucristo, 
de  piedad  hácia  la  Madre  de  Dios.... 

Cuando,  a las  nueve  de  la  mañana 
siguiente,  volvió  al  hospital,  el  infeliz 
tísico  había  muerto  ya.  La  encontré 
cu  ando  regresaba:  yo  iba  a mi  veza  vi- 
sitar a Gabriel.  Juntos  dimos  gracias 
a Dios  por  la  salvación  de  aquella  al- 
ma, alcanzada  j)or  nuestros  cuidados, 
i al  dia  siguiente  ofrecí  en  espiacion 
de  sus  pecados  el  sacrificio  de  propi- 
ciación, cuyos  frutos  deposité  en  las 
manos  déla  Yírjen  María. 

La  señorita  X cumplió  hasta  el  fin 
su  obra.  De  su  módico  caudal  quiso 
pagar  los  gastos  del  entierro  de  Ga- 
briel Oedmann  i le  acompañó  hasta  su 
fdtima  morada. 


GltiGl  i O liV  CiUSTllXA  I)EL  JAIN)\. 

CAPITULO  XVIII. 

LA  MUERTE  DE  SA^^TIAGO. 

De  pié  al  otro  extremo  del  lecho,  Mirka,  que  era  la  otra,  contem- 
plaba con  espanto  la  escena.  Era  la  primera  vez  que  la  niña  veia  cor- 
rer sangre  humana  i acercarse  la  muerte;  así  que  ni  sabia  qué  hacer 
ni  se  atrevia  a decir  una  palabra.  Por  fin,  como  si  en  aquel  momento 
quisiera  buscar  quien  la  ayudara,  dirijió  su  mirada  al  oficial,  que  de 
pié  también  permanecía  a su  lado  mudo  de  asombro. 

— Recemos  por  su  alma,  le  dijo. 

El  oficial  miró  a Mirka  sorprendido;  pero  ni  se  movió,  ni  siquiera 
hizo  como  la  niña  la  señal  de  la  cruz.  Mirka  se  arrodilló  i empezó  a 
rezar;  el  oficial  seguía  contemplando  aquel  cuadro  de  dolor,  pero  sus 
miradas  se  fijaban  con  tenaz  insistencia  sobre  la  jóven,  que  en  aquel 
momento  estaba  hermosísima.  Su  traje  elegante  i rico,  las  joyas  que 
llevaba,  contrastando  con  lo  pobre  de  la  casa,  le  hicieron  comprender 
que  aquella  jóven  no  jierteuecia  a la  familia. 

Poco  a poco  fueron  llegando  los  vecinos  enterados  del  suceso,  i 
cuando  hubo  unos  cuantos,  el  oficial,  dirijiéndose  a ellos  les  dijo: 
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— ¿Quiénes  son  los  habitantes  de  esta  casa? 

— Son  cristianos,  le  contestó  una  mujer. 

— ¡Cristianos,  cristianos!  murmuró  el  jóven  como  si  aquel  nom!)re 
le  trajera  el  recuerdo  de  alguna  cosa  odiosa. 

— Sí,  Santiago  i su  mujer  son  cristianos;  pero  son  honrados  i híle- 
nos, volvió  a decir  la  mujer,  como  si  entre  estas  dos  co-as  hubiera 
manifiesta  contradicción. 

— ¿I  esa  jóven  quién  es^  preguntó  el  oficial  designando  a Mirka. 

— Esa  es  la  sobrina  del  príncipe  Jecundono,  que  venia  a esta  casa 
a socorrer  al  enfermo. 

El  oficial  al  oir  esto  dió  gran  muestra  de  satisfacción,  i dirijiéndose 
a Mirka,  la  dijo: 

— Señora,  me  considero  mui  feliz  por  haber  tenido  la  suerte  de 
salvaros  de  los  ladrones,  i siento  no  haber  llegado  a tiempo  para 
impedir  el  asesinato  que  han  cometido.  Como  aquí  para  nada  sirvo, 
rae  retiro;  pero  si  para  algo  me  necesitáis,  sabed  que  me  llamo  Bal- 
dan Avasi,  sol  hijo  del  copero  del  Rejente,  gran  amigo  de  vuestro  tio 
i sirvo  en  la  guardia  de  la  emperatriz  viuda. 

— Gracias  por  vuestro  ofrecimiento  i gracias  sobre  todo  por  vuestro 
socorro.  Dios  os  ha  enviado.  Dios  os  lo  [lague. 

El  jóven  se  inclinó  i salió;  los  demás  siguieron  en  la  estancia  del 
buen  Santiago,  quien  conservó  aun  alientos  para  ver  i bendecir  a 
sus  hijas,  que  llegaron  poco  después,  i contar  la  causa  de  su  muerte. 
Besando  el  crucifijo  i exclamando:  «Señor  mió,  en  tus  manos  enco- 
miendo mi  espíritu, 1)  falleció  al  poco  rato. 

CAPITULO  XIX. 

EL  AMOR  DE  BALDAN. 

Una  hora  desptu's  salia  Mirka  de  la  casa  para  volver  a la  suya.  .\l 
doblar  la  primera  esquina  nn  hombre  oculto  hasta  entónces  entre  dos 
casas  salió  i se  fué  detras  de  la  jóven,  pero  a respetable  distan- 
cia. Evidentemente  no  quería  ser  visto;  pero  queria- ver,  según  lo 
que  miraba,  a la  doncella  cristiana,  cuyos  }>asos  seguia.  No  eran,  sin 
embargo,  hostiles  sus  intenciones,  antes  por  el  contrario,  con  la  ma- 
no puesta  en  la  empuñadura  de  la  espada  caminaba  con  precaución  i 
mirando  de  vez  en  cuando  a todas  partes,  como  para  asegurarse  de 
que  nadie  intentaba  sorprender  a la  jóven. 

Aquel  hombre  era  Baldan  Avasi,  quien  al  salir  de  casa  de  Santia- 
go hubo  de  pensar  que  aquellos  ladrones  con  quienes  habia  tropezado 
no  podian  ir  por  el  gusto  de  matar  a Santiago,  ni  por  el  de  robar  su 
pobre  casa,  sino  por  alguna  cosa  que  les  fuera  mas  útil  i lucrativa.  I 
pensando,  pensando  el  buen  Avasi,  se  imnjinó  que  los  ladrones,  o de- 
bían codiciar  la  belleza  o las  alhajas  do  la  sobrina  del  príncipe  Je- 
cnudono,  i que  pura  lograrlas  .*^0  babian  ocultado  en  aquella  casal 
muerto  a sn  dueño.  Si  eran  o nó  lójicas  las  inducciones  i razonamien- 
tos del  oficial,  no  nos  toca  decirlo,  pero  a él  solo  le  debieron  parecer 
mui  lójicüs,  sino  que  le  niovian  a no  irse  a su  casa  i a aguardar  la  sa- 
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]i(ln  (lo  1-1  jóvcü  i íi  servirla  do  escolta;  sin  duda  con  el  mui  jenc- 
roso  propósito  de  volverla  a librar,  si  i>or  fortuna  suya,  es  decir  de 
Avasi.  volvian  a atacarla  en  el  camino. 

Casi,  casi  no  se  o(]uivocaria  quien  pensara  que  el  joven  oficial, 
cuando  miraba  a las  calles  laterales  por  donde  pasaba  la  joven,  sen- 
tía no  ver  salir  de  ellas  dos  o tres  enmascarados,  para  caer  sobre  ellos 
ántes  (pie  b>  pensasen  i espantarlos  a cucbilladas.  Es  en  los  jóvenes 
tan  natural  el  deseo  de  distingniráe,  i sobre  todo  los  oficiales  de  la 
clase  de  Avasi  tienen  por  regla  jeneral  tanto  gusto  en  adquirir  fama 
i renombro  de  valientes,  que  no  ¡>aroce  fuera  de  camino  la  suposición, 
sobre  todo  teniendo  en  cuenta  que  Baldan,  que  apénas  tenia  veintiún 
años,  no  habla  aun  encontrado  ocasión  oportuna  de  adquirir  en  la 
guerra  lo  que  buscaba. 

Mas  aventurado  seria  suponer  que  Baldan  deseaba  salvar  a Mirka 
de  nuevo  mas  bien  ¡>or  el  gusto  de  volverla  a ver  que  por  el  de  adqui- 
rir un  timbre  de  gloria,  i sin  embargo,  aventurado  i todo  este  juicio, 
quizii  seria  verdadero. 

Sí,  porque  el  jóven  oficial,  al  ver  a la  joven  cristiana,  habla  senti- 
do una  cf)umocion  tan  viva,  una  atracción  tan  grande  i un  encanto 
tau  irresistible,  (pie  en  el  acto  se  habla  olvidado  de  ladrones,  asesinos, 
muertos  i toda  la  escena  que  estaba  presenciando,  para  no  pensar 
mas  sino  en  ([ue  delante  de  sus  ojos  tenia  a la  mujer  mas  bella  que 
habla  visto.  Desde  que  la  luz  de  la  hlmjiara  de  casa  de  Marta  alum- 
bró el  rostro  de  Mirka,  quedó  Baldan  ciego,  i ni  vió  los  dolores  de 
Santiago,  ni  la  ]>ena  de  su  mujei',  ni  nada  mas  que  la  doncella  que 
tenia  delante.  Cuando  ésta  le  dirijió  la  palabra,  creyó  Baldan  que 
sonaba  en  sus  oidos  una  música  dulcísima,  i que  los  mas  armoniosos 
trinos  de  las  aves  no  tenian  el  encanto  de  la  voz  de  la  jóven.  Aumen- 
tó su  admiración  el  oirla,  i se  la  aunient/')  el  verla  de  rodillas  rezan- 
do i se  la  aumentó  mas  todavía  el  saber  quien  era  aquella  jóven  i lo 
(pie  habia  ido  a hacer  a aquella  casa. 

Si  Baldan  hubiera  sido  cristiano,  hubiera  creido  a María  Mirka  un 
ánjel;  pero  como  que  no  lo  era,  creyó  que  la  jóven  habia  recibido  to- 
das las  gracias  délos  espíritus  celestes  i de  los  dioses  de  la  tierra,  i 
que  no  habia  ni  [lodia  haber  otra  como  ella.  Así,  ])ues,  aun(pie  se  des- 
pidió i salió  de  la  casa,  ni  pensó  en  abandonarla,  ni  en  dejar  de  vol- 
ver a verla,  i por  eso  estaba  oculto,  i por  eso  la  eeguia,  i por  eso  ardía 
en  deseos  de  que  algún  nuevo  encuentro  le  proporcionara  nueva  oca- 
sión de  favorecerla  i hablarla. 

Pero  la  ocasión  no  se  j)reseutó.  Mirka,  lijera  siempre  en  el  andar, 
volaba  acpiella  noche;  así  qi;e  en  jiocos  momentos  atravezó  las  dos  o 
tres  calles  que  la  separaban  del  palacio  de  Jecundono,  i se  entró  en  él 
casi  antes  de  que  Baldan  pudiera  darse  cuenta  de  su  desaparición. 

Quedóse  un  momento  parado  el  galau  viendo  desvanecidos  sus 
sueños  de  aventuras  nocturnas,  i como  para  nada  hacian  falta  su  es- 
])ada,  su  valor  i su  brío,  se  i’etiró  jioco  a j)oco,  no  sin  v(dver  dos  o tres 
veces  la  vistan,  la  casa  de  su  ainada.  La  noche  estaba  oscura,  la  calle 
desierta,  el  palacio  en  silencio;  pero  en  cambio  la  imajinacion  de 
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Baldan  forjaba  a cada  paso  nuevas  quimeras,  su  corazón  saltaba  i su 
cabeza  ardía.  ¿Quién  es  capaz  de  describir  lo  que  piensa,  o mejor  di- 
cho, lo  que  siente  un  j(’)ven  de  veintiún  años  después  de  salvar  deno- 
dadamente aúna  bellísima  niña  de  diezisiete,  en  medio  de  tan  raras 
circunstancias  como  las  que  proporcionaron  a Baldan  el  gusto  de 
conocer  a Mirka? 

Nosotros  renunciamos  a describirlo,  i solo  nos  limitaremos  a decir 
que  Baldan,  aunque  parecía  que  iba  solo,  iba  acompañado  por  la  imá- 
jen  de  Mirka,  que  como  fantasma  nocturno  se  presentaba  en  todas 
partes  a su  vista,  i le  perseguia,  i no  podia desechar  de  su  imajiuacion. 

Al  dia  siguiente  Baldan  se  fué,  en  cuanto  amaneció,  al  sitio  de  su 
aventura;  entró  en  la  casa,  preguntó  a Marta  cortesmente  por  el  es- 
tado de  su  salud  i por  el  de  la  jóven  que  la  acompañaba;  pero  Marta, 
aflijida  con  la  pérdida  de  su  esposo  i con  los  preparativos  del  entie- 
rro, apénas  le  contestó. 

Baldan,  comprendiendo  que  habia  llegado  en  un  momento  poco 
oportuno,  se  retiró.  Ademas  tenia  que  entrar  de  guardia  en  el  pala- 
cio de  la  emperatriz,  i no  podia  perder  el  tiempo;  pero  para  ganarle 
de  alguna  manera  llame)  a uno  de  los  soldados  que  le  servían  i le 
encargó  que  se  apostara  en  las  cercanías  de  la  casa  de  Marta,  i ob- 
servara si  entraba  en  ella  Mirka,  cuyas  señas  le  dió,  i le  contara  todo 
cuanto  viera. 

Cuatro  horas  des[)ues  volvió  el  soldado,  no  haciéndose  cruces  por- 
que no  sabia,  pero  sí  espantado. 

— ¿Qué  has  visto?  le  preguntó  Baldan  que  estaba  impaciente. 

— He  visto  que  los  enemigos  del  imperio  son  mas  de  los  que  nos 
figurábamos.  La  casa  de  Marta  se  ha  llenado  esta  mañana  de  jente 
de  todas  clases,  lo  ménos  dos  mil  personas,  todas  ellas  con  caras  mui 
compunjidas.  Hespues  de  estar  un  gran  rato,  han  bajado  entre  cuatro 
hombres  el  cadáver  en  una  caja;  se  han  puesto  todos  los  que  acompa- 
ñaban en  dos  filas,  i en  silencio  profundo,  con  la  cabeza  baja,  se  han 
ido  hacia  el  campo.  Chocábame  tanto  la  actitud  de  aquella  jente,  que 
pregunté  a una  vieja  que  estaba  como  yo  mirando,  quienes  eran  tanto 
el  muerto  como  los  que  le  acompañaban. 

— Son  cristianos,  me  contestó  horrorizada. 

— ¿I  qué  son  los  cristianos?  le  pregunté. 

— Los  cristianos,  me  dijo,  son  los  enemigos  de  los  dioses  del  Impe- 
rio, jentes  que  profesan  las  doctrinas  de  Europa;  monstruos  que  se 
reúnen  para  comer  la  carne  de  un  hombre  i beber  su  sangre  en  una 
copa  de  oro.  Ellos  estaban  maquinando  la  destrucción  dcl  lm])erio, 
cuando  el  gran  Faxiba  mandó  que  salieran  desterrados  sus  sacerdotes, 
i que  se  cerraran  los  templos  donde  cometían  toda  clase  de  abomina- 
ciones: yo  he  oido  a una  amiga,  que  pasó  una  noche  junto  a esos 
tein])los,  que  los  gritos  que  daban  las  criaturas  humanas  que  sacri- 
ficaban los  europeos  causaban  horror. 

— Pues  entónces,  dije  a la  vieja,  ¿cómo  permiten  que  se  reúnan 
tantos,  i (pie  ¡)iiblicamente  acompañen  a sus  muertos? 
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— No  lo  sé,  me  dijo;  pero  mas  valía  que  cayéramos  sobre  ellos  i los 
matáramos,  para  que  no  volviesen  a hacer  de  las  suyas. 

— Sí,  sí,  matarlos,  matarlos,  murmuraron  a rni  lado  dos  o tres 
viejas. 

— ¿I  qué  hiciste?  preguntó  Avasi  con  inquietud. 

— ¿Qué  hahiamos,  de  hacer  señor,  si  ellos  eran  dos  mil  i nosotros 
no  llegábamos  a dos  docenas?  Los  dejamos  pasar;  pero  yo  me  fijé 
en  sus  caras  para  reconocerlos  i matarlos  cuando  se  me  presente  me- 
jor ocasión. 

— I la  jóven  cuyas  señas  te  di,  ¿iba  en  el  entierro? 

— No  la  vi,  porque  todas  llevaban  la  cara  tapada  con  mantos;  pero 
si  queréis  decirme  cual  es  sir  casa,  yo  os  la  traeré  u os  daré  noticias 
de  ella. 

— No  hace  falta,  dijo  Baldan,  i dando  una  moneda  al  soldado,  le 
despidió.  El  jóven  quedóse  mui  pensativo,  porque  lo  que  habia  visto 
la  noche  anterior  i lo  que  Mirka  misma  le  habia  dicho,  no  le  dejaban 
duda  de  que  ésta  era  cristiana,  i Baldan,  como  todos  los  idólatras, 
aborrecía  a los  cristianos.  Mas  como  Jecundono  era  idólatra,  le  pare- 
cía muiestraño  que  una  tan  pró.xinia  parienta  suya  no  lo  fuera;  así 
que  esperó  impaciente  la  hora  de  salir  do  guardia  para  hacer  investi- 
gaciones sobre  Mirka.  Decididamente  Baldan  Avasi  estaba  enamo- 
rado. ( Continuará.) 


Noticias  Extranjeras. 

Comunican  de  Buenos  Aires: 

«El  ultimátum  pasado  j)or  el  ministro  brasilero  al  Gobierno  Oriental  está 
concebido  en  términos  mui  fuertes.  Pide  el  enjuiciamiento  del  comandante 
Sánchez,  indemnización  pecuniaria  a las  familias  de  las  víctimas  de  Paso 
Hondo  i saludo  a la  bandera  imperial,  en  desagravio  délas  ofensas  recibidas. 

Los  ministros  estranjeros  han  intervenido  oficiosamente  en  esta  cuestión 
que  ahora  presenta  un  carácter  grave.» 

Ferú. — Ha  habido  grandes  desórdenes  en  Piura,  patria  de  Montero.  To- 
dos los  serranos  desde  Huancabamba  hasta  Frias  se  han  levantado,  apode- 
rándose de  las  haciendas  de  Monopon,  Matalacos,  Parciaguai  i Pochas,  don- 
de asesinai’on  al  hacendado  don  Manuel  Castro  i su  cuñado.  Algunos  esca- 
paron por  suerte. 

— Una  familia  Sánchez,  dueña  de  la  hacienda  de  Palenta  i compuesta  del 
padre,  madre  e hijos,  fué  rodeada  en  su  casa  habitación  i la  pusieron  fuego 
quemándolos  vivos  sin  permitir  se  escapara  uno  solo. 

— El  comandante  chileno  Carvallo  ocupó  la  provincia  después  de  este 
desorden. 

— El  ministro  señor  Alduuate  llegó  a Lima  i el  comisionado  Denegrí.  Se 
ha  ordenado  estén  listos  los  cuerpos  para  salir  de  la  ciudad. 

— Se  dice  que  dos  señores  peruanos  han  pasado  por  Panamá  a comprar 
armas  para  hacer  revolución  a Iglesias  una  vez  que  éste  suba  al  poder. 

— Según  telegrama  de  Iquique,  fecha  28  del  mes  pasado,  nuestras  tropas 
ocuparon  sin  resistencia  a Piura,  restableciendo  las  garantías  suspendidas  por 
los  montoneros  peruanos. 

— En  el  Norte  no  ocurría  novedad. 
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— El  jeueral  Iglesias  alista  activameuto  tropas  para  trasladarse  a Lima. 

— Oííceres  está  eu  Ayacucho.  Pide  elementos  militares  para  defender  cier- 
tos pasos  contra  una  posible  invasión  chilena. 

— Asegúrase  que  el  jeneral  Rendon  tomará  el  mando  del  ejército  bolivia- 
no en  reemplazo  de  Camacho. 

— La  división  del  coronel  Ve.lasqnez  habia  llegado  a Torata  sin  novedad. 

— Diceso  qne  la  división  Urriola  llegó  a Ayacucho  también  sin  novedad. 

— Los  bolivianos  elevaron  a GOO  plazas  todos  sus  batallones.  Tienen  ] C 
cañones. 

— La  Cámara  de  repre.sentantes  I)üliviana  autorizó  al  Gobierno  para 
qne  celebre  un  emjiréstito  de  dos  millones  con  el  Banco  Nacional  para  pagar 
la  deuda  interna. 

— l.a  esposa  de  Daza  se  habia  embarcado  para  Europa. 

— El  ministei'io  do  Iglesias  ha  quedado  definitivamente  arreglado. 


Crónica  Nacional. 

Don  Rafael  Molina,  Dean  i Vicario  Capitular  de  Concepción  se  ha  adhe- 
rido en  todo  a la  pastoral  colectiva  firmada  por  los  demas  prelados  de  las 
diócesis  chilenas  i que  por  la  distancia  no  pudo  firmar  con  sus  colegas. 

— El  2 de  octubre  fue  un  dia  solemne  para  el  Seminario  de  Santiago. 

Celebró  en  ese  dia  la  fiesta  de  los  Santos  Anjeles,  patronos  titulares  de 
ese  santuario,  para  honrar  cuya  fiesta  todos  los  años  prepara  a los  niños 
con  un  retiro  de  tres  dias  que  termina  el  dia  de  la  fiesta  en  el  que  todos  co- 
mulgan. 

Cantó  su  primera  misa  eu  dicho  dia  el  clérigo  don  Samuel  García  Huido- 
bro,  profesor  del  Seminario. 

En  la  tarde  del  mismo  dia,  hubo  un  acto  solemne  musical  para  honrar  la 
memoria  del  limo,  señor  Salas.  El  salón  donde  tuvo  lugar  el  acto  fué  comple- 
tamente ocupado  por  la  concurrencia.  Presidió  el  acto  el  limo.  Obispo  de 
Martyrópolis  i Vicario  Capitular  de  Santiago.  A su  derecha  tenia  al  jeneral 
Escala  i a su  izquierda  al  Rector  del  Seminario. 

— Falleció  el  vice-párroco  de  la  Ligua,  don  Vicente  Guajardo. 

— Por  la  gran  lluvia  del  28,  el  Mapocho  llenó  su  caja  i puso  en  alarma  la 
ciudad. 

CuesHon  cementerios. — Llamamos  la  atención  sobre  un  notable  escrito  de 
don  Cosme  Campillo,  decano  de  la  facultad  de  leyes,  contra  el  ex-intendente 
de  Santiago  i)or  el  deci'eto  que  ordenó  cerrar  el  cementerio  parroquial  de 
esta  ciudad. 

— Desde  el  l.°  de  setiembre  el  pago  de  telegramas  por  las  líneas  telegrá- 
fica.s  del  Estado  se  hace  con  estampillas  especialmente  encargadas  a Estados 
Unidos  con  este  objeto.  La  oficina  encargada  de  vender  estas  estampillas  en 
grandes  i pecpieñas  cantidades  es  la  Sección  de  impuestos  de  la  Tesorería 
•leneral. 

íja  oficina  telegráfica  del  Estado  también  tiene  a disposición  del  público 
estampillas  para  el  pago  únicamente  de  los  telegramas  que  se  les  entreguen 
para  ser  trasmitidos.  El  tipo  de  las  estampillas  telegráficas  es  de  10  i 20  cen- 
tavos; de  1,  5 i lo  pesos.  Estos  tres  últimos  tipos  sirven  para  pagar  despa- 
chos de  mas  de  100  ¡¡alabras  o telegramas  iuternacionalcs.  Hai  que  advertir 
que  las  estampillas  de  impuesto  i de  correo  no  .se  admiten  para  pagos  de  te- 
legramas por  la  oficina  telegráfica  del  Estado. 
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— Se  dice  que  el  Congreso  será  convocado  a sesiones  extraordinarias  a me- 
diado del  mes  en  curso.  - 

— Tia  Cámara  de  Diputados  concluyó  la  discusión  sobre  el  proyecto  de 
matrimonio  civil;  éste  paso  al  Senado. 

— La  inmigración  vasca  ba  sido  mui  bien  recibida  en  el  Sur. 

— En  conformidad  con  la  invitación  iniciada  por  c)  señor  ministro  de  Ins- 
trnccion  Pública,  el  sábado  último  tuvo  lugar  en  el  salón  central  de  la  Uni- 
versidad una  conferencia  de  preceptores  do  Santiago. 

Hicieron  uso  de  la  palabra  el  señor  ministro  i don  José  Abelardo  Núñez. 
Esta  conferencia  ha  tcni<lo  por  objeto  uniíbrmar  lo.s  métodos  de  enseñanza. 

— Don  Demetrio  L.istarria  ha  sido  nombi'ado  procurador  do  la  Municipa- 
lidad de  Santiago. 

— Administrador  del  Hospicio  do  Santiago  ha  sido  nombrado  don  Eduar- 
do Mattc. 

— Siib-admiuistrador  del  Hospital  de  San  Vicente  de  Paul  ha  sido  nom- 
brado don  Emiliano  Liona. 


Jubileo  Circulante. 


IGLESIAS  KN  yüE  TIENE  LUGAR  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS. 
Buen  Pastor  (casa  central)....  Octubre.  Dias  6,  G i 7. 

Hospital  de  San  Borj as » » 8,  9 i 10. 

Las  Rosas » » 11,  12  i 13. 


Revista  del  Mercado. 

Animales  gordos:  bueyes  de  segunda  clase  de  75  a 80  pesos;  novillos,  id, 
de  .55  a 58;  vac.as,  segunda  clase,  40  a 4,3.  Animales  flacos,  bueyes  3.®  cla- 
.se,  5.)  a GO  ps.;  novillos,  id.  40  a 43  ps.;  vac.as,  id.  de  32  a 34;  terneros  de 
un  año,  19  a 20  ps.;  terneros  de  dos  años,  25  a 3G  ps.  Trigos:  blanco, 
72  kilógrainos,  3.00;  amarillo  largo,  74  kilógramos,  3.15;  redondo,  74  ki- 
logramos a 2.90.  Harinas,  1.®  clase,  46  kilógramos,  3.25;  2.®  id.,  46  kilo- 
gramos, 2.05;  3.®  id.  2.20;  candeal,  2.85.  Varios  artículos:  Afrecho,  4G 
kilogramos,  0.90.  Afrechillo,  0.75.  Cebada,  72  kilógramos,  1.90.  Id.  para 
cerveceros,  2.30.  Charqui,  46  kilogramos,  28.50.  Cera  blanca,  46  kilógra- 
mos, 35  p.s.,  id.  amarilla  46  kilógramos,  29.  Cominos,  33.12  kilogramos 
6 ps.  Fréjoles  bayos  chicos,  100  kilogramos,  4.25;  id.  grandes,  4.90;  id.  ca- 
balleros, 7.50.  Grasa,  46  kilógramos,  15.50.  Lana  merino  pura,  46  kilo- 
gramos, 15.25.  Id.  mestiza.  46  kilógramos,  13  ps.  Lana  común,  lO  ps. 
J(l.  negra,  6 ps.  Linaza,  46  kilógramos,  2.30.  Maiz,  80  kilóg-ramos,  2.50. 
Mantequilla,  46  kilógramos,  50  })S.  Miel  de  abeja,  46  kilogramos,  6 ps. 
Nueces,  46  kilógramos,  3.50.  Nabo,  100  kilógramos,  4.90.  Pasto  apren- 
sado, 46  kilógramos,  1.10.  Quesos,  46  kilógramos,  15  ps.  Rábano,  100  ki- 
lógramos, 3.o0.  8ebo,  46  kilógramos,  15.50.  Semilla  de  alfalfa,  100  kiló- 
gramos, 18.50.  Trébol,  46  kilogramos,  16  ps. 


544 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO. 


Solución  a la  charada  del  número  anterior. 

Para  abreviarte  razones 
Solo  te  diré,  lector, 

Todas  las  combinaciones 
De  la  charada  anterior. 

Tales  eran:  papa,  rara, 

Ira  i íiopa.  Te  pregunto: 

¿La  encuentras  abora  clara, 

Tomando  todo  en  conjunto? 

— Está  clara,  está  evidente. 

Ya  no  me  veo  indeciso : 

No  me  digas  nada,  ténte... 

Yo  te  diré...  es  paraíso. 


CHARADA. 


Si  dos  letras  perdona  ortografía. 

Digo  f[ue  privia  i tercia,  es  un  recreo 
Que  usan  cuarta  i segunda,  duro  i feo 
Casi  todas  las  noches  i en  el  dia. 

I si  éstas  la  gustosa  compañía 
Buscan  del  hombre,  su  debido  empleo 
Con  mas  gusto  i con  mas  zangoloteo 
Darán  z. prima  i tercia... \ ¡qué  alegría! 

Un  ministro  es  mi  ¡Jesucristo! 

No  diré  si  es  profano  o es  sagrado, 

Porque  otro  igual  a él  jamás  se  ha  visto. 

— ¿Será  de  alguna  corte? — No  es  letrado. 
— ¿Será  de  algún  colejio? — ¡Ai!  es  sin  juicio. 
— ¿De  una  nación? — Sería  su  suplicio. 

La  solución  se  dará,  en  el  número  siguiente. 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO. 

Su  oficina,  para  suscriciones  i servicio  del  periódico,  se  encuentra 
en  la  calle  del  Chirimoyo,  Imprenta  de  El  Independiente,  N.“  21  i 
permanece  abierta  todos  los  dias  de  doce  a tres  de  la  tarde. 
PRECIOS  DE  SUSORICION: 


Por  un  año,  pago  anticipado | 1.50 

Por  un  mes,  pago  anticipado cts.  15 

Niimero  suelto » 5 
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PERIÓDICO  SEMANAL, 

IIKSTIMDII  A LOS  INTKKK8KS  HORALIIS  I BKLIJ108II8  M FlilOiLO. 


ADVENIAT  REGNÜM  TÜÜM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


AÑO  XIV.— TOMO  XIV.— NÚM.  611. 


CONTENIDO  DE  ESTE  NTJmERO. 

Letrilla  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  poesía. — Fisonomía,  aspecto  pereonal  i carác- 
ter de  Santa  Teresa  de  .Jesús. — A Santa  Teresa,  poesía. — Fechas  mas  nota- 
bles de  la  vida  de  Santa  Teresa  de  Jesús. — Instrucción  ReHjiosa;  La  rejenera- 
cion  de  una  parroquia. — Gracia  o la  Cristiana  del  Japón,  continuación. — No- 
ticias extranjeras. — Crónica  nacional. — Jubileo  Circulante. — Revista  del  Mer- 
cado.— Charada. — Correspondencia. — Aviso. 


SANTIAGO. 


IMPRENTA  DE  «EL  CORREO,»  DE  R.  VARELA,  TEATINOS,  .39. 
30  SANTIAGO,  OCTUBRE  13  DE  1883. 
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LETRILLA  DE  SANTA  TERESA  DE  JESUS. 


Nada  fe  furhe 
Nada  fe  espanfe, 
Todo  se  pasa, 

Dios  no  se  muda'. 
La  paciencia 
2'odo  lo  alcanza-. 
Quien  a Dios  tiene 
Nada  le  falta-, 
Solo  Dios  hasta. 


En  todo  lance 
Tranquila  i dulce, 
Aimqne  en  tu  daño 
Todo  se  auné 
Sobre  la  tierra, 

Nade  te  turbe. 

Por  mas  tormentas 
Que  se  levanten 
I a tu  barquilla 
Xaufrajio  amag-uen, 

A Dios  unido, 

Nada  te  espante. 

(’omo  el  rocío 
De  la  mañana, 

Cual  leve  sueño 
Que  un  ¡uinto  embarga, 
Lijero  soplo, 

Todo  se  pasa. 

Pero  entre  tanto 
Veloz  figura 
Como  la  vida 
Rápidas  cruzan; 

Solo  inmutable 
Dios  no  se  muda. 


Si  acaso  lloras 
Lenta  desgracia, 
Sufre  i espera. 
Suplica  i ama, 

Que  la  paciencia 
Todo  lo  alcanza. 

I tiene  en  uno 
Todos  los  bienes, 
Bien  infinito. 

De  todos  fuente. 

Lo  tiene  todo 
Quien  a Dios  tiene. 

I aunque  de  goces 
Viva  privada, 

I aunque  de  penas 
lilorc  cercada, 

Con  tal  tesoro 
Ncula  le  falta. 

I así  repite 
Con  la  gran  alma 
De  amor  di\’iuo 
Víctima  santa, 
Siempre  i en  todo: 
Solo  Dios  hasta. 
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Fisonomía,  aspecto  personal  i carácter  de  Santa  Teresa 

de  Jesús, 


El  P.  Francisco  de  Rivera,  confesor  qne  fné  de  Santa  de  Jesús, 
hace  de  ella  el  siguiente  retrato: 

«Era  de  mui  buena  estatura,  i en  su  mocedad  hermosa,  i aun  des- 
pués de  vieja  parecía  harto  bien:  el  cuerpo  abultado  i mui  blanco,  el 
rostro  redondo  i lleno,  de  buen  tamaño  i proporción;  la  color  blanca 
i encarnada,  i cuando  estaba  en  oración  se  le  encendía  i se  pouia 
hermosísima,  todo  él  limpio  i apacible;  el  cabello  negro  i crespo,  i 
frente  ancha;  igual  i hermosa;  las  cejas  de  un  color  rubio  que  tiraba 
a negro,  grandes  i algo  gruesas,  no  mui  en  arco,  sino  algo  llenas;  los 
ojos  negros  i redondos  i un  poco  papujados  (que  así  los  llaman  i no 
sé  como  mejor  declararme),  no  grandes,  pero  mui  bien  puestos,  vivos 
i graciosos,  que  eii  riéndose  se  reían  todos  i mostraban  alegría,  i por 
otra  parte  mui  graves  cuando  ella  quería  mostrar  en  el  rostro  gra- 
vedad; la  nariz  pequeña  i no  mui  levantada  de  en  medio,  tenia  la 
punta  redonda  i un  poco  inclinada  para  abajo,  las  ventanas  de  ella 
arqueadas  i pequeñas;  la  boca  ni  grande  ni  pequeña;  el  labio  de 
arriba  delgado  i derecho,  el  de  abajo  grueso  i un  poco  caído,  de  mui 
buena  gracia  i color;  los  dientes  mui  buenos;  la  barba  bien  hecha; 
las  orejas  ni  chicas  ni  grandes;  la  garganta  ancha  i no  alta,  sino  an- 
tes metida  un  poco;  las  manos  pequeñas  i mui  lindas.  En  la  cara 
tenia  tres  lunares  pequeños  al  lado  izquierdo,  que  le  daban  mucha 
gracia;  uno  mas  abajo  de  la  mitad  de  la  nariz,  otro  entre  la  nariz  i 
la  boca,  i el  tercero  debajo  de  la  boca.  Toda  junta  parecia  mui  bien  i 
de  mui  buen  aire  en  el  andar,  i era  tan  amable  i apacible,  que  a to- 
das las  personas  que  la  miraban  comunmente  placía  mucho.» 

El  P.  Nieremberg,  en  su  Vida  de  Santa  2eresa  de  Jesús,  repro- 
duce el  retrato  anterior  hecho  por  el  P.  Rivera,  pero  solamente  hasta 
la  descripción  de  los  lunares,  suprimiendo  lo  demas,  i después  añade: 

«En  todo  su  semblante  era  tan  amable  i apacible,  que  a todas  las 
personas  que  la  miraban  era  comunmente  mui  agradable.  De  los  ojos 
i frente  parecia  algunas  veces  que  le  salían  como  rayos  de  resplandor 
i luz,  que  la  hacían  respetar  a los  que  la  miraban.» 

El  P.  Gracian  describe  así  el  carácter  de  su  confesada  Santa  Te- 
resa: 

«Tenia  hermosísima  condición,  tan  apreciable  i agradable,  que  a 
todos  los  que  la  comunicaban  i trataban  con  ella  llevaba  tras  sí  i la 
amaban  i querían,  aborreciendo  ella  las  condiciones  ásperas  i desa- 
gradables que  suelen  tener  algunos  santos  creídos,  cou  que  se  hacen 
a sí  mismos  i a la  perfección  aborrecibles.  Era  hermosa  en  el  alma, 
que  la  tenia  hermoseada  con  la  diez  virtudes  heróicas,  partes  i cami- 
nos de  la  perfección  que  decíamos.» 

D.  Vicente  Lafuente  expone  así  el  carácter  de  la  Santa  en  la  páji- 
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ua  xin  de  \o%  Prelimmares  al  tomo  un  de  la  ediciou  úq  Autores  clá- 
sicos, por  Rivadeneira: 

«El  carácter  de  Santa  Teresa  no  era  melancólico,  ni  aun  siquiera 
propenso  a la  tristeza,  antes  sí  jovial  i alegre.  En  tal  concepto,  hasta 
se  le  atribuyen  con  frecuencia  dichos  agudos  i chistes,  algunos  de 
ellos  no  solamente  apócrifos,  sino  poco  adecuados  a la  gran  humildad 
de  su  carácter.  Los  que  se  encuentran  en  sus  escritos  son  espontáneos 
i altamente  oportunos:  viértelos  con  la  mayor  naturalidad  i sencillez, 
no  por  hacer  reir  a costa  de  otro,  cosa  impropia  de  su  gravedad  i ca- 
ridad profunda,  sino  porque  los  consigna  la  pluma  tal  cual  se  pre- 
sentan a su  imajiuacion  inocente,  al  par  que  lozana.  Estos  pasajes  se 
eclian  de  ver  en  el  libro  de  las  Fundaciones  i aun  mas  en  las  Cartas. 
A veces  traza  también  curiosas  descripciones  con  rasgos  sumamente 
concisos,  pero  mui  oportunos...» 

Según  otros  escritores  contemi)oráneos  I biógrafos,  era  la  Santa  de 
jenio  alegre,  jovial  i ocurrente.  Cuéntase,  según  ha  publicado  La  Ba- 
ronesa de  Zurguen,  que  pasando  por  Medina  del  Campo  en  una  de 
sus  muchas  expediciones  con  San  Juan  de  la  Cruz,  los  chicos  travie- 
sos de  la  villa  decíanle  a la  monja  i al  fraile  chistes  i cosas  tales  que 
alcanzaron  a ruborizar  al  bendito  San  Juan,  i que  su  compañera,  se- 
rena i risueña,  volviéndose  a él  le  dijo:  «No  se  avergüenza  la  dama, 
i se  avergüenza  el  galan.» 

Santa  Teresa,  cuando  hablaba  de  San  Juan  de  la  Cruz,  solia  lla- 
marle medio  fraile  por  su  pequeña  estatura. 

Es  tradición  que,  suscitadas  ciertas  desavenencias  por  la  princesa 
de  Evoli  sobre  la  fundación  del  convento  para  el  que  ésta  dio  la  casa, 
en  un  arranque  de  lijereza  dijo  la  Princesa  a la  Santa:  «Pues  bien, 
en  todo  caso  la  casa  es  mia,  i dispongo  i mando  en  ella.»  A lo  que 
contestó  la  Santa:  «Pues  bien,  en  todo  caso  Ud.  se  quedará  con  su 
casa,  i yo  me  llevaré  las  monjas;»  i en  efecto  se  las  llevó. 

De  estos  hechos  relativos  al  jénio  o carácter  familiar  de  Santa 
Teresa,  indei)endiente  su  espíritu  elevado  i místico,  dan  testimonio 
algunos  escritores.  Muchas  anécdotas  se  refieren  de  Santa  Teresa  en 
que  aparece  su  gracejo,  su  imajiuacion,  pero  no  las  creemos  autoriza- 
das. 

El  retrato  moral  de  Santa  Teresa  se  refleja  en  todas  sus  obras  i 
en  todas  sus  cartas,  especialmente  en  estas  últimas,  escritas  con  esa 
sublime  sencillez  i espontaneidad  que  nacen  de  su  alma,  cuyos  actos 
i iiensamientos  todos  eran  inspirados  por  el  amor  a Dios  i dirijidos  a 
su  santa  gloria.  El  mayor  elojio  que  puede  hacerse  de  esas  cartas, 
escritas  sin  presumir  que  habian  de  pasar  por  todas  las  censuras,  i 
publicadas  i traducidas  a todos  los  idiomas  de  Europa;  el  mayor  elo- 
jio de  esas  cartas  es  que  no  hai  una  idea  ni  una  frase  que  no  sea  digna 
de  su  santidad.  En  esas  cartas  i en  las  obras  de  Santa  Teresa  está, 
como  ahora  se  dice,  perfectamente  fotografiada  por  sí  misma. 
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Chispa  radiante  de  la  luz  hermosa 
Que  en  la  mente  ilivina  centellea, 

Que  alumbras  jenerosa 

Los  espacios  sublimes  de  la  idea; 

Inspiración  bendita, 

Madre  del  arte  que  jigante  crece. 

Que  hasta  el  cielo  te  elevas  soberana 
bobre  las  alas  de  la  fe  cristiana: 

Sube  feliz  con  ai’doroso  brío: 

Pídele  amor  al  serafín  radiante 
Que  abrase  el  pecho  mió, 

1 haz  que  eleve  mi  cántico  triunfante 
lan  rico  de  belleza  i de  dulzura. 

Que  absortas  lo  repitan  las  naciones 
Hasta  la  edad  futura! 

Vagos  murmullos  de  la  mar  en  calma 
Notas  perdidas  de  la  brisa  leve, 

Dulces  rumores  de  erguida  palma 
Que  entre  las  nubes  su  penacho  mueve 
Ecos  sonoros  que  al  morirla  tarde 
Se  escuchan  en  el  valle  i la  pradera, 
Trinos  del  ruiseñor  que  en  la  e.sjiesura 
Resuenan  con  suavísima  ternura; 
Prestadme  acentos  do  celeste  gloria. 
Dadle  a mi  lira  vuestra  voz  serena. 
Bella  como  el  laurel  de  la  victoria, 

1 de  alegría  llena 

Con  estusiasmo  santo, 

bin  buscar  el  aplauso  de  los  hombres. 

De  zona  a zona  llevaré  mi  canto! 

I tu.  Madre  de  amor,  arca  divina 
Que  celestes  promesas  atesora, 

Rosa  fragante  sin  aguda  espina. 

Rayo  primero  de  la  clara  aurora: 
Estrella  de  reflejos  celestiales. 

Casta  paloma,  perfumado  lirio, 

Consuelo  sin  igu.al  de  los  mortales 
Que  endulzas  los  dolores  del  martirio: 
María  Inmaculada, 

Tú  que  das  al  poeta 
La  inspiración  preciada. 

Préstame  el  arpa  del  Real  Profeta; 
Concédeme,  Señora,  tus  favores  i 

Para  cantar  en  el  mezquino  suelo 
Como  cantan  los  tiernos  ruiseñores,  i 
Como  cantan  los  Anjeles  del  cielo. ' I 
Haz  que  ardiendo  en  amor  santo  i pro-  i 

r»  11,  [fundo  i 

yueel  noble  corazón  haga  pavesa,  I 

Con  sublime  cfemeucia  diga  al  mundo  I 
Las  heroicas  virtudes  de  Teresa...  | 
De  la  vírjen  modesta,  la  Doctora,  | 
Orgullo  santo  de  la  heróica  España,  I 


: Que  pulsaba  la  lira  seductora, 

; Con  gi’acia  encantadora 
i A una  pobre  Descalza  bien  estrafia, 
i De  aquella  que  sin  letras  escribiera 
; Libros  hermosos  de  feliz  doctrina 
■ Donde  brilla  la  ciencia  verdadera 
I De  la  virtud  divina; 

: Donde  lucen  con  rasgos  acabados 
i Tesoros  de  verdad;  donde  se  ostentan 
: Pnrísimos  dechados 
; De  virtudes  heróicas,  que  presentan 
, i En  el  mezquino  suelo, 

I \ enciendo  las  discoi’dias,  los  errores, 
i Cautivando  las  nobles  voluntades, 
i A la  que  reina  pura  allá  en  el  cielo. 
Más  hermosa  a través  de  las  edades!... 

Contemplad  a Teresa  acá  en  la  tierra: 
Abrasada  de  amor,  pobre,  ignorada. 
Dentro  su  noble  corazón  encierra 
Al  que  sacó  los  mundos  de  la  nada 
I aquel  Dios  soberano  ’ 

Que  proteje  al  humilde,  al  jeneroso, 
Infuudieudole  aliento  sobrehumano. 

La  lleva  de  la  mano,  ’ 

Le  ofrece  su  regalado  esposo. 

Le  da  sus  bienes,  su  virtud,  su  nombre 
La  hace  hablar  con  los  Anjeles  del  cielo, 

I porque  al  mundo  su  heroísmo  asombre 
Le  inspira  la  Reforma  dcl  Carmelo. 

1 Teresa  la  emprende  sin  demora 
Dando  mue.stras  de  insigne  fortaleza 
I ante  el  Eterno  llora,  ’ 

Mispira,  clama  i o}-a, 

Pero  marcha  adelante  con  firmeza 
De  tocios  contrariada. 

De  muchos  perseguida. 

De  algunos  despreciada, 
ja  esposa  de  Jesús  enamorada 
/ive  muriendo  con  el  alma  herida. 

I sin  blanca,  ni  apoyo,  ni  favores 
Burlando  del  infierno  las  maldades. 
Mirando  las  espinas  como  flores  ' 
Atraviesa  ciudades,  ’ 

Cruza  montes  i páramos  i rios. 

Sufre  lluvias  i frios. 

Mas  nunca  desfallece; 

Que  su  divino  Esposo 

La  alienta,  la  conforta,  la  enardece, 

1 en  sublime  oración  tierno  le  ofrece 
Dulces  caricias  i feliz  reposo. 

I luchando  sin  tregua,  ve  a millares 
Las  virjenes  postrarse  en  los  altares, 
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I lleva  a cabo  la  Reforma  pura, 

I con  amor  profundo 

Ve  los  cielos  abrirse,  i de  la  altura 

Balar  hasta  ella  el  Salvador  del  mundo. 

[do, 

Si,  que  Jesús,  de  su  humildad  prenda- 
Mas  i mas  la  enriquece  cada  día, 

I en  aquel  corazón  enamorado 
Do  abnegación  poblado 
Se  regala  con  plácida  alegría, 

T en  éxta.sis  suavísimo  la  inflama, 

I en  amantes  coloquios  la  entretiene, 

I tanto  i tanto  la  ama 

Que  presuroso  hasta  su  pecho  viene. 

I Teresa  feliz  desfalleciendo, 

Ansiosa  llena  del  Señor  los  fines , 

I olvidada  de  sí  vive  muriendo, 

Dichosa  compitiendo 

En  amor  con  los  puros  serafines. 


lioi  nos  contempla  desde  el  alto  cielo: 
Sus  triunfos  aplaudid  con  alegría; 

Ya  no  siente  fatiga  ni  desvelo; 

Los  Querubes  la  ensalzan  a porfía! 
Triple  corona  de  brillante  gloria 
Le  ha  ceñido  el  Eterno, 

I las  pájiuas  bellas  de  su  historia 

Escribe  de  los  Anjeles  el  coro 

Con  grandes  letras  de  diamante  i oro. 

Sus  ilijas  en  el  mundo 

Entre  mil  nubes  de  aromado  incienso 

Con  gratitud  i con  amor  profundo 

Oraciones  le  envian  a millares, 

I ofrécenle  cantares, 

I ensalzan  su  virtud  i su  grandeza. 


I absortas  las  naciones 
Admiran  su  pureza, 

I enti-e  aplausos  i vivas  i ovaciones 
La  aclaman  con  sublime  confianza 
Pidiéndole  la  dicha  i el  consuelo. 
Mirándola  cual  lazo  de  esperanza 
Entre  el  mundo  i el  cielo! 


Vírjen  feliz,  purísima  Doctora, 
Orgullo  i gala  de  la  patria  niia. 

Maestra  seductora 

De  sublimes  verdades,  luz  i guia, 

Escucha  los  cantares. 

Los  puros  homenajes  i oraciones 
Que  al  pié  de  los  altares 
Hoi  elevan  amantes  corazones. 
¡Escúchalos,  Teresa!  Oon  ternura 
Vuelve  tus  ojos  al  hispano  suelo 
1 envíale  i-audales  de  consuelo: 

I a mí,  que  te  amo,  tanto. 

Pobre  cantora  de  lejanas  tierras. 
Envuélveme  enlos  plieguesdetu  manto. 
Dame  una  chispa  del  amor  que  encierras 
En  tu  abrasado  corazón;  de  suerte 
Que  ajena  de  miserias  i de  erroi’es. 
Amante  de  Jesús  i mujer  fuerte. 

Como  en  lecho  de  flores 
Me  duerma  en  el  regazo  de  la  muerte. 
I que  entúnces  mi  espíritu  dichoso. 
Mártir  de  amor  desconocido  i puro, 
Descanse  en  brazos  de  tu  amante  E.«po- 

[so. 

Como  en  puerto  de  paz  ancho  i seguro. 

Raquel 


Fechas  mas  notables  de  la  vida  de  Santa  Teresa  de  Jesús. 


15 15.  Nace  en  Avilad  (lia  28  tic  Marzo. 

1522.  Siendo  de  nnos  Siete  años  desea  sufrir  el  martirio;  j)ara  ello  sale  de 
su  casa  en  compailia  de  su  hermano  Rodrigo,  con  tpiien  se  habia  concertado 
ir  a tierra  de  moros,  pidiendo  por  amor  de  Dios,  para  que  allí  los  deacaieza- 
sen,  como  ella  misma  dice. 

1527.  IMncre  su  santa  madre  dejándola  de  doce  años  de  edad.  Lo  que  en 
esta  ocasión  la  sucedió,  refiérelo  la  Santa  por  estas  palabras:  «.Vcuérdome  que 
cuando  murió  mi  madre  (juede  yo  de  edad  de  doce  años,  poco  menos.  Como 
yo  comencé  a entender  lo  que  habia  perdido,  afiijida  fuime  a una  imájen  de 
nuestra  Señora,  isupliquéla  fuese  mi  madre,  con  muchas  lágrimas.  Paréce- 
mc  ipic  aunque  se  hizo  con  simplicidad,  que  me  ha  valido;  porque  conocida- 
mente he  hallado  a esta  Vírjen  soberana  en  cuanto  me  he  encomendado  a 
ella,  i en  lin,  me  ha  tornado  a sí». 
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1529.  Escribe  libros  de  caballería.  Una  prima  suya  la  induce  a pasatiem- 
pos frívolos. 

15.31.  Entra  de  educanda  en  el  convento  de  Ao-ustinas  de  Santa  María  de 
Gracia,  en  Avila;  permaneciendo  allí  hasta  otoño  de  1532. 

1532.  Entra  monja  en  el  convento  de  la  Encarnación  en  2 de  noviembre. 

1533.  Hace  su  profesión  relijiosa  en  3 de  noviembre,  creciendo  cada  dia 
en  virtud  i perfección,  ejercitándola  Dios  Nuestro  Señor  con  varias  enferme- 
dades, las  cuales  llevó  con  indecible  paciencia. 

1535.  En  su  consecuencia  sale  del  convento,  i en  compañía  de  otra  reli- 
jiosa va  a Ca.stellanos  de  la  Cañada,  en  casa  de  su  hermana  María,  para  cu- 
rarse. Permanece  allí  hasta  la  primavera  de  153(5,  en  (pie  pasa  a Becedas. 

1537.  Vuelve  a Avila,  domingo  de  llamos,  i el  dia  de  la  Asunción  de 
N uestra  Señora  sufi'e  un  parasismo  tan  largo,  que  estuvo  cuatro  di.as  sin 
sentido,  i como  muerta  diéronla  el  sacramento  de  la  Unción,  i la  hubieran 
enterrado  si  no  lo  estorbara  su  padre,  que  a tiempo  entró  a verla. 

1539.  .A  mediados  de  este  año  sana  milagrosamente  por  intercesión  de  San 
José.  En  el  capítulo  VI  de  su  vida  cuenta  la  historia,  i dice  del  Santo  ma- 
ravillas, encargando  a todos  su  devoción. 

1511.  Principia  a entibiarse  su  espíritu  i deja  la  oración. 

1512.  Se  le  aparece  .Jesucristo  en  el  locutorio  con  semblante  airado,  i la 
reprende  severamente  su  trato  familiar  i frecuente  con  los  seglares.  I^erma- 
nece  en  este  estado  de  flojedad  i tibieza  por  espacio  de  muchos  años,  hasta 
que  en 

1555.  A vista  de  una  imájen  de  Cristo  Crucificado  se  mueve  a dejar  el 
trato  de  seglares  que  tanto  daño  ocasionaron  a su  alma. 

1556.  Principia  a sentir  grandes  fervores  espirituales. 

1557.  Viene  a Avila  San  Francisco  de  Borja  en  marzo:  aprueba  su  es- 
píritu. 

1558.  Primer  rapto  de  la  Santa;  visión  del  infierno. 

1559.  Escoje  por  confesor  al  Padre  Alvarez,  quien  dirije  su  conciencia 
por  espacio  de  unos  seis  años. 

Transverberacion  de  su  corazón. 

1560.  Hace  voto  de  aspirar  siempre  a lo  mas  perfecto.  San  Pedro  de  Al- 
cántara aprueba  su  espíritu. 

1561.  El  Padre  Gaspar  de  Salazar,  de  la  Compañía  de  Jesús,  viene  de 
Rector  al  Colejio  de  Avila,  con  gran  satisfacción  de  la  Santa. 

Viene  de  Alba  de  Tormes  su  hermana  doña  Juana  para  ayud, arla  afuudar 
el  convento  de  San  José.  Resucita  a su  sobrino  don  Gonzalo,  hijo  único  de 
su  hermana,  de  edad  de  cinco  años,  muerto  bajo  los  escombros  de  una  pa- 
red. Al  entregarle  a la  madre  resucitado,  di  jola  la  Santa:  Tome  allá  su  hijo 
vivo  i sano,  que  ija.  estaba  tan  congojada  por  él. 

El  P.  Ibañez,  dominicano,  la  manda  escribir  su  vida. 

1562.  A principios  de  este  año  va  a Toledo  a casa  de  doña  Luisa  de  la 
Cerda,  eu  donde  estuvo  hasta  junio:  concluye  .allí  de  escribir  su  vida. 

Hace  conocimiento  con  el  P.  Bañez,  después  su  principal  director,  i con 
frai  García  de  Toledo,  ambos  dominicos. 

Vuelve  a Avila  i ábrese  el  monasterio  de  San  José  a 24  de  agosto,  dia  de 
San  Bartolomé,  tomando  el  hábito  cuatro  novicias. 

Frai  García  de  Toledo  la  manda  continuar  el  libro  de  su  vida  incluyendo 
la  fundación  de  San  José. 

1565.  El  inquisidor  P.  Soto  la  aconseja  envíe  al  venerable  maestro  Avila 
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el  libro  de  su  vida.  Con  este  motivo  escríbelo  de  nuevo  dividiéndolos  en  ca- 
pítulos. 

15G7.  Da  permiso  el  Generalisimo  a la  Santa  para  que  pueda  fundar  con- 
ventos de  mujeres  i dos  de  hombre  (27  de  abril). 

Habla  con  encomio  a Felipe  II  de  Santa  Teresa,  i el  rei  le  encarga  pida  a 
Dios  por  la  prosperidad  de  sus  reinos. 

Funda  el  convento  de  Medina  del  Campo,  de  mujeres. 

Viene  a Madrid  en  noviembre;  es  hospedada  en  casa  de  las  Mascareñas  i 
en  las  Descalzas  Heales. 

1568.  Doña  Luisa  de  la  Cerda  solicita  la  fundación  del  convento  de  Má- 
lagon . Va  la  santa  a Toledo  con  este  motivo,  i el  domingo  de  Ramos  toma 
posesión. 

Don  Rafael  Mejía  Velásquez  la  ofrece  su  granja  de  Duruelo  para  fundar 
un  convento  de  hombres. 

Lee  el  Maestro  Avila  la  vida  que  le  envió  la  Santa,  i escribe  a ésta  en  112 
de  setiembre  aprobándola. 

156!).  Estrecha  sus  relaciones  con  la  hermana  de  Felipe  II,  fundadora  de 
las  Descalzas  Reales;  escribe  al  rei;  desea  éste  verla;  pero  no  pudo  ser  por 
haber  salido  la  Santa  para  Toledo:  a donde  llegó  a 24  de  marzo. 

Poco  antes  de  morir  el  Maestro  Avila,  recibe  carta  suya  (12  de  abril) 
asegurándola  de  su  buen  espíritu. 

Vencidas  muchas  dificultades  con  los  príncipes  de  Evoli,  toma  posesión  del 
monasterio  de  Pastrana  en  9 de  julio. 

1570.  Obtiene  licencia  del  obispo  de  Salamanca  para  fundar  alli.  Llega 
la  santa  víspera  de  todos  los  Santos. 

Fúndase  en  Alcalá  el  tercer  convento  de  Descalzos,  i en  Salamanca  el 
séptimo  de  Descalzas. 

1571.  A 25  de  enero  queda  fundado  el  octavo  convento  de  mujeres  en  Alba. 

Acepta  el  priorato  de  su  primer  convento  en  la  Encarnación  por  manda- 
to de  su  provincial.  Dura  el  priorato  tres  años. 

1572.  Viene  San  Juan  de  la  (Vuz  de  vicario  al  convento  de  la  Encarna- 
ción. 

Fúndanse  muchos  conventos  de  Descalzos;  en  Andalucía  abrazan  la  re- 
fórma. 

El  P.  Fr.  Jerónimo  Gracian  toma  el  hábito  en  Pastrana. 

En  el  convento  de  la  Encarnación  recibe  la  Santa  muchos  fiivores:  despo- 
sorio místico  con  Jesucristo:  éxtasis  en  el  locutorio  en  ocasión  de  estar  con- 
versando con  San  Juan  de  la  Cruz. 

1573.  Escribe  a Felipe  II  sobre  asuntos  de  su  Orden. 

Disgustos  déla  Santa  con  motivo  de  las  lijerezas  de  la  princesa  de  Evoli. 

El  P.  Ripalda,  de  la  Compañía  de  Jesús,  su  director  en  Salamanca,  le 
manda  escribir  el  libro  de  las  fundaciones  (24  de  agosto.) 

Estando  en  Salamanca  la  ofrecen  la  fundación  de  Veas. 

Mándala  el  Señor  fundar  en  Segovia. 

1574.  De  Salamanca  pasa  a Alba:  permanece  dos  meses  en  casa  de  los 
Duques  de  Alba. 

El  10  (le  Marzo,  dia  de  San  .losé,  (jueda  fundado  el  convento  de  Segovia 
con  las  monjas  del  deshecho  de  Pastrana. 

Deniinciase  a la  Inquisición  el  libro  de  su  ^ida  por  vez  primera. 

1575.  Profetiza  las  virtudes  del  beato  Juan  Bautista  de  la  Concepción, 
reformador  de  los  Trinitarios. 
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Queda  hecha  la  fundación  del  décimo  convento  de  Descalzas  de  Veas,  dia 
de  San  Matías  (24  de  febrero).  Conoce  allí  por  primera  vez  alP.  Gracian, 
que  venia  a Madrid. 

Fnndacion  del  convento  de  Descalzos  de  Almodóvar  del  Campo  en  7 de 
marzo. 

Marcha  la  Santa  a la  fundación  de  Sevilla  estando  enferma,  i pasa  gran- 
des incomodidades  en  el  viaje.  Queda  hedíala  fundación  el  dia  de  la  Santí- 
sima Trinidad,  siendo  el  undécimo  convento  de  Descalzas. 

1576.  Dia  cíe  año  nuevo  queda  hecha  la  fundación  del  duodécimo  con- 
vento de  mujeres  en  Caravaca. 

Logra  comprar  casa  en  Sevilla,  ayudada  de  su  hermano  Don  Lorenzo,  re- 
cien venido  del  Perú:  trasládase  a la  nueva  casa  en  primeros  de  mayo. 

S.ile  de  Sevilla  para  Toledo,  acompañada  de  su  hermano,  el  4 de  junio; 
llega  a Malagon  el  11,  i deja  a Toledo  a principios  de  julio. 

Por  mandato  del  P.  Gracian  marcha  a arreglar  varios  asuntos  en  el  Con- 
vento de  Avila,  i regresa  rápidamente  a Toledo  en  compañía  de  Ana  de 
San  Bartolomé,  su  soda  i secretaria. 

Aprovechando  su  estancia  en  Toledo,  continúa  la  Santa  el  libro  de  las 
fundaciones  hasta  el  capitulo  XXVII,  añadiendo  las  de  Segovia,  Veas,  Se- 
villa i Caravaca.  Concluye  de  escribirlo  a mediados  de  noviembre. 

Las  monjas  de  Malagon  pasan  muchos  trabajos,  i trata  de  trasladar  a 
Granada  las  de  Veas,  por  los  grandes  apuros  que  allí  pasaban. 

A 7 de  diciembre  ofrecen  a la  Santa  una  fundación  en  Aguilar  de  Cam- 
pos. 

1577.  A principios  de  enero  escribe  a su  hermano  unos  versos  mui  curio- 
sos: habla  de  su  libro,  que  estaba  en  la  Inquisición  de  Toledo. 

Durante  el  mes  de  julio  hace  un  viaje  de  Toledo  a Avila  para  someter  a 
la  Orden  del  Carmen  el  convento  de  san  José,  que  hasta  entonces  estuvo  su- 
jeto al  Ordinario. 

Llega  en  agosto  el  nuevo  nuncio  Monseñor  Sega.  Propálanse  muchas  ca- 
lumnias contra  las  Descalzas.  Acude  Santa  Teresa  al  rei  Felipe  II,  qne  toma 
mano  en  el  asunto. 

A fines  de  octubre  elijen  a santa  Teresa  por  Priora  las  monjas  de  la  En- 
carnación. En  noviembre  concluye  de  escribir  el  libro  de  las  Moradas,  que 
habia  principiado  a primeros  de  julio. 

1578.  El  P.  Salazar,  de  la  Compañía  de  Jesús,  quiere  hacerse  Carmelita 
descalzo:  con  este  motivo  sostiene  santa  Teresa  una  viva  correspondencia 
con  el  P.  Suarez,  Provincial  de  los  jesuítas,  a fines  de  febrero. 

Monseñor  Sega  trata  de  destruir  la  reforma.  Destierra  a los  principales 
Descalzos:  confina  a santa  Teresa  a Toledo,  calificándola  á^fémina  inquieta 
i andariega. 

A fines  de  este  año  principia  la  persecución  grande  en  Sevilla  por  un  mal 
confesor,  cuyos  abusos  quiso  remediar  la  Priora  de  aquel  convento:  resentido 
el  confesor,  delató  a la  Inquisición  a la  Priora  i también  a la  Santa,  sobre  lo 
cual  se  formó  un  ruidoso  espediente  que  puso  en  claro  la  inocencia  de  am- 
bas. 

Este  año  fué  en  el  que  la  santa  Madre  pasó  mas  amarguras;  pues  como 
ella  misma  decía  en  una  de  sus  cartas  la  hadan  guerra  todos  los  demonios. 
Por  este  motivo  se  hace  también  otra  denuncia  del  libro  de  su  Vida. 

1579.  Desde  primeros  de  año  principia  a cahnarsela  tempestad  contra  las 
monjas  de  Sevilla  i contra  toda  la  Orden. 
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A principios  de  febrero  el  conde  de  Tendilla,  gran  favorecedor  de  la  Re- 
forma de  santa  Teresa,  se  descompone  con  el  Nuncio  diciéndole  algunas 
palabras  agrias.  Quéjase  inouseñor  Sega  al  reí,  i éste  le  dice  gravemente 
(]ue  mire  de  favoi'ecera  la  virtud.  El  conde  de  Tendilla.  por  mandato  del  rei 
da  satisfacción  al  Nuncio;  pero  el  Arzobispo  de  Toledo,  varios  otros  prelados 
i nuestro  embajador  en  Roma,  por  mandato  del  rei,  se  (piejan  al  Papa  de  la 
conducta  del  Nuncio.  Nómbransea  éste,  por  auto  del  Consejo,  cuatro  adjun- 
tos para  entender  en  los  asuntos  de  los  Ilescalzos. 

A 6 de  junio  escribe  la  santa  en  Avila  los  cuatro  avisos  que  le  dió  el  mis- 
mo Dios  para  aumento  i conservación  de  su  orden,  los  cuales  publicó  Frai 
Luis  de  León  al  fin  del  libro  de  su  vida. 

Sale  de  Avila  a 25  de  junio  para  visitar  sus  conventos. 

Decídese  por  mandato  divino  a admitir  la  fundación  de  Villanueva  de  la 
Jara,  que  repugnaba  hacia  mucho  tiempo,  desde  mediados  do  1576. 

J 580.  El  P.  Salazar  la  envía  las  patentes  para  la  fundación  de  Villanueva 
de  la  Jara,  dia  28  de  enero. 

El  dia  13  de  febrero  sale  de  Malagon,  i llega  a Villanueva  el  domingo 
primero  de  Cuaresma:  toman  las  beatas  el  lulhito  de  Carmelitas  el  dia  25,  i 
queda  fundado  el  décimo-tercero  convento  de  Descalzas. 

Sale  de  Villanueva  de  regreso  para  Toledo  a pesar  del  mal  estado  de  su 
salud  i de  los  dolores  del  brazo  roto.  Llega  a Toledo  cinco  días  después  (25 
de  marzo):  allí  le  da  un  ataque  de  perlesía  i mal  de  corazón  que  la  pone  a 
las  puertas  de  la  muerte.  Eu  su  convalecencia  escribe  muchas  cartas,  entre 
ellas  una  a la  duquesa  de  Alba. 

Permanece  en  Toledo  hasta  el  7 de  junio:  por  mandato  del  P.  Salazar  sale 
para  Valladolid,  i llega  a Segovia  el  dia  13;  muere  su  hermano  don  Lorenzo 
el  28,  con  cuyo  motivo  tiene  que  pasar  a Avila. 

Sale  de  Avila  i de  allí  va  a Medina  a principios  de  agosto  en  compardade 
su  sobrino  i del  P.  Gracian.  De  Medina  pasa  a Valladolid,  donde  cae  gi'a- 
vemente  enferma  i oréese  que  muere.  Queda  mui  débil:  a 4 de  octubre  ya 
estab.a  convalecicTido,  i llevaba  la  correspondencia  la  venerable  Ana  de  san 
Bartolomé,  aunque  se  esforzaba  la  santa  i)ara  escribir  algunas  cartas  de  su 
mano. 

Propónenla  la  fundación  de  Paleucia,  la  cual  trata  de  excusar  por  su  mu- 
cha flaqueza.  Por  consejo  i exhortación  del  jesuíta  P.  Ripalda,  la  acepta,  i 
el  dia  de  Inocentes  sale  de  Valladolid  ¡¡ara  Paleucia,  quedando  concluida  la 
fundación  el  dia  del  rei  David,  en  una  casa  alquilada  al  efecto. 

Estando  en  Valladolid  obtiene  del  Arzobispo  de  Burgos  el  permiso  para 
fundar  allí. 

1581.  En  l.“  de  febrero  el  dominico  P.  Cuevas,  nombrado  por  la  Santa 
Sede  Comisario  para  la  separación  de  los  Descalzos,  convoca  capítulo  en  Al- 
calá de  Henares  i se  reúne  el  3 de  marzo.  Es  elejido  Provincial  el  P.  Gra- 
cian. Con  este  motivo  manifiesta  santa  Teres<x  su  alegría  ]3or  haber  consegui- 
do la  paz  i estabilidad  para  su  Reforma. 

En  4 de  mayo  fúndase  el  convento  de  Descalzos  de  Valladolid:  en  1."  de 
junio  el  de  Salamanca. 

El  dia  de  la  Octava  del  Corpus  trasládase  la  Santa  con  sus  Relijiosas  de 
Palcncia,  desde  la  casa  de  arquiler  a las  contiguas  a Nuestra  Señora  de  la 
Calle.  Esta  traslación  se  hizo  con  inusitada  pompa. 

•Sale  de  Paleucia  para  Soria  a fines  de  mayo:  llega  a Soria  el  2 de  junio  i 
queda  fundado  el  dia  siguiente  el  décimo-quinto  monasterio  de  Descalzas. 
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Continúa  con  el  deseo  de  fundar  en  Madrid,  pero  no  lo  pudo  conseguir  en 
vida. 

Deja  en  Soria  unas  curiosas  instituciones  a Catalina  de  Cristo,  Priora  de 
aquel  convento,  i sale  para  Avila  a IG  de  agosto.  El  18  encuentra  en  el  Bur- 
go de  Osmaal  P.  Yepes,  i recibe  la  comunión  de  su  mano. 

El  24  estaba  en  Segovia.  El  4 de  Setiembre  llega  a Villacastin,  i al  dia 
siguiente  a Avila. 

Halla  mui  decaido  en  lo  espiritual  i en  lo  temporal  su  convento  de  San 
José:  renuncia  su  cargo  la  Priora;  elijen  las  monjas  a la  Santa,  i el  P.  Gra- 
dan hace  que  acepte  el  cargo. 

1582.  Arregladas,  al  parecer,  las  cosas  para  la  fundación  de  Burgos  sale 
para  allá  el  dia  2 de  enero.  Llega  a Medina  el  4,  sale  el  9 para  Valladolid, 
donde  está  cuatro  dias,  i de  alli  a Falencia.  El  16  escribe  desde  aquí  a Ca- 
talina de  Tolosa,  i llega  a Burgos  el  2G,  después  de  grandes  apuros  i peligros 
en  el  camino  i estando  enferma. 

El  21  había  llegado  a Granada  la  venerable  Ana  de  Jesús  en  compañía  de 
San  Juan  de  la  Cruz,  para  fundar  en  dicha  ciudad  el  décimo-se.xto  convento 
de  Carmelitas,  como  lo  hizo. 

El  19  se  funda  en  Lisboa  un  convento  de  Descalzos.  Santa  Teresa  pasa 
en  Bürgos  muchos  apuros  i contradicciones  por  dificultar  mucho  el  Arzobis- 
po la  fundación.  El  de  febrero,  víspera  de  san  Matías,  se  traslada  con  sus 
monjas  a un  pequeño  departamento  del  hospital  de  la  Concepción.  Logra  por 
fin  comprar  casa  el  18  de  Marzo,  i después  de  otros  varios  apuros  consigue 
dejar  terminada  la  fundación  del  décimo-séptimo  monasterio  de  Carmelitas 
Descalzas  en  Burgos,  donde  se  dijo  la  primera  misa  el  19  de  Abril. 

Escribe  sus  últimas  fundaciones,  hasta  la  de  Burgos  inclusive,  con  lo  que 
concluye  el  libro;  la  de  Granada  la  refiere  aparte  la  venerable  Ana  de  Jesús, 
a la  cual  el  30  de  mayo  escribe  la  Santa  reprendiéndola  varias  cosas  que  había 
hecho  en  aquella  fundación. 

Inúndase  el  convento  de  Burgos  estando  allí  la  Santa,  i están  a pique  de 
perecer  las  monjas. 

Sale  de  Búrgos  a fines  de  julio;  a 3 de  agosto  escribe  desde  Falencia  a la 
Priora  de  Búrgos.  Sale  de  Falencia  para  Valladolid  al  otro  dia  de  san  Al- 
berto. A 2G  de  agosto  escribe  desde  V alladolid  a la  de  Toledo.  Insulta  a la  san- 
ta Madre  un  abogado  de  Valladolid  por  cosas  del  testamento  de  su  hermano. 
La  Priora  de  Valladolid  se  descompone  también  con  ella  i la  echa  del  con- 
vento. Llega  a Medina  del  Campo  a 16  de  setiembre;  la  Priora  se  insolenta 
también  como  ella  i la  desprecia.  Sálese  del  convento  sin  tomar  bocado,  des- 
fallecida de  enfermedad,  cansancio  i hambre:  al  dia  siguiente  17  está  a pique 
de  morir  de  necesidad  en  el  camino  con  su  compañera  de  viaje,  por  no  haber 
hallado  que  comer  en  Peñaranda.  En  vez  de  ir  a Avila,  el  P.  Antonio  de  Je- 
sús en  Medina  la  había  mandado  pasar  a Alba  de  Tormes  para  acompañar 
a la  Duquesa  en  su  alumbramiento.  Llega,  por  fin,  a Alba  el  20,  a las  seis 
de  la  tarde,  media  muerta:  esfuérzase  al  dia  siguiente  para  bajar  a la  iglesia 
a comulgar  i. . . vuelve  a la  cama  para  no  levantarse  más.  Confesada  con 
Fr.  Antonio  de  .Jesús  i recibido  el  santo  Viático,  entrega  su  preciosa  alma 
al  Señor  el  dia  4 de  octubre  a la  edad  de  setenta  i siete  años  i medio,  en  bra- 
zos de  su  inseparable  compañera  Ana  de  san  Bartolomé,  que  refiere  los 
últimos  dias  de  su  vida  desde  la  fundación  de  Búrgos. 

Su  cuerpo  es  enterrado  en  Alba  con  grandes  precauciones  para  evitar  sn 
robo. 
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IITSTRUCGIOIT  RBLIJIOSÁ. 


La  rejeneracion  de  una  parroquia. 


Hace  siete  ¡u  ocho  años  que  el  ve- 
nerable obispo  de  una  de  nuestras 
diócesis  mas  vejadas  por  el  indiferen- 
tismo relijioso  i por  el  abandono  de 
los  sacramentos,  llamaba  a si  a un 
jóven  sacerdote,  piadoso,  modesto  i 
solícito,  para  confiarle  una  misión  es- 
pecial. 

Amigo  mió,  le  decia,  en  el  estremo 
de  mi  diócesis  tengo  una  población 
errante  de  mas  de  ochocientas  almas, 
que  no  tienen  relijion  alguna,  i que 
se  hallan  demasiado  distantes  de  las 
iglesias  para  poder  cómodamente  fre- 
cuentarlas. Es  preciso  salvar  aquellas 
almas,  es  preciso  evanjelizarlas  i he 
pensado  en  vos.  Es  menester  crear 
allí  una  parroquia  de  la  cual  os  nom- 
bro párroco.  Solo  que  allí  no  hai  ni 
iglesia,  ni  casa  parroquial,  ni  escuela, 
ni  dotación.  ¿Os  sentís  con  ánimo  de 
emprender  esta  misión? 

El  buen  sacerdote  se  puso  de  rodi- 
llas. 

— Ordenad,  monseñor;  yo  soi  hijo 
de  obediencia hw  lambo  rete. 

T partió  con  la  bendición  de  su 
obispo,  o mas  bien  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  que,  oculto  en  un  obispo 
como  en  una  especie  de  sagrario,  con- 
tinúa por  medio  de  ellos  hasta  el  fin 
del  mundo  su  divino  ministerio  de 
buen  Pastor. 

Yo  tengo  el  honor  i la  dicha  de  co- 
nocer a ese  sacerdote,  i de  él  mismo 
es  Úe  quien  he  adquirido  algunos  de 
los  detalles  que  voi  a relatar. 

Empezó  por  dedicar  todo  su  peque- 
ño patrimonio  a los  primeros  gastos 
de  la  construcción  de  la  iglesia.  Ese 
patrimonio  ascendía  a unos  seis  o sie- 
te mil  francos.  Sus  padres  (]ue  eran 
dos  bondadosos  ancianos,  se  lo  aban- 
donaron por  completo,  con  la  condi- 
ción de  que  les  recojiera  en  su  casa  i 
les  mantuviera.  Otra  piadosa  i ancia- 


na señora  viuda,  que  anteriormente 
habia  pagado  parte  de  los  gastos  de 
la  educación  eclesiástica  del  nuevo 
sacerdote,  hizo  lo  mismo  que  el  padre 
i la  madre,  i fué  a cobijarse  bajo  el 
mas  que  modesto  albergue  de  su  hi- 
jo adoptivo,  cediéndole  igualmente 
toda  su  fortuna  que  no  escedia  de  do- 
ce mil  francos. 

Levantóse,  pues,  la  iglesia,  edifica- 
da i cimentada,  por  decirlo  así,  mas 
con  el  desinterés  de  la  caridad  que 
con  piedra  i cal.  El  altar  i el  pülpito 
eran  de  madera  cubierta  con  papel 
pintado;  las  paredes  estaban  desnu- 
das, pero  a lo  ménos  podíanlos  devo- 
tos reunirse  allí,  i escuchar  la  palabra 
de  Dios,  i el  sacerdote  tenia  un  lugar 
sagrado  donde  celebrar  la  misa,  rezar 
i catequizar.  La  adniirable  abnega- 
ción del  sacerdote  hizo  nacer  en  bre- 
ve otras  abnegaciones:  tres  o cuatro 
buenas  mujeres  avergonzadas  del  mi- 
serable estado  de  la  vieja  i única  ca- 
sulla de  la  parroquia,  dieron  a falta 
de  cosa  mejor,  sus  paraguas  rojos  i 
azules,  a fin  de  que  se  reunieran  sus 
retazos  mas  limpios  i con  ellos  se  hi- 
ciera una  casulla  mas  curiosa  que 
nueva. 

Contando  con  el  ausilio  de  la  Pro- 
videncia, el  buen  párroco  hizo  llamar 
dos  hermanas  institutrices,  alípiiló, 
sin  dinero,  un  espacioso  local  donde 
pudieran  reunirse  los  niños;  i en  bre- 
ve se  encontró  con  que  diariamente 
acudian  a él  cincuenta  o sesenta  mu- 
chachos i unas  sesenta  niñas,  para 
que  se  les  enseñase  en  primer  lugar 
la  relijion,  que  es  la  gran  ciencia  uni- 
versal, i ademas  algunos  pequeños 
conocimientos  secundarios,  útiles  a 
los  mas  humildes  para  las  cotidianas 
necesidades  de  la  vida  como  son  leer, 
escribir,  contar,  etc.  Las  dos  herma- 
nas, convertidas  en  hermanas  del  po- 
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bre  párroco,  eran  manteliidas  por  él 
i vivían  011  conipañia  de  la  anciana 
madre  i de  la  anciana  bienhechora. 

Lo.s  f^astos  de  cocina  no  eran  con- 
siderables. Cada  cual  se  privaba  de 
lo  que  le  convenia,  alegre  i jenerosa- 
menLc  por  amor  de  Dios.  Durante 
todo  el  año,  no  so  consumía  en  la  ca- 
sa mas  de  una  libra  de  carne  por  se- 
mana. Aíbrtunadamente  la  carnicería 
del  lugar  tenia  otros  parroquianos. 

El  párroco  había  construido  igual- 
mente bien  o mal  una  rectoría  o casa 
parroquial.  Durante  el  primer  invier- 
no, la  comunidad  se  arregló  como  pu- 
do para  no  helarse:  no  liabia  crista- 
les en  las  ventanas,  ni  tan  siquiera 
marcos  en  las  aberturas.  De  noche  se 
colocaba  alguna  frazada  vieja  delante 
de  los  agujeros,  i de  dia  no  tenían 
mas  remedio  que  pasearse  i sc)plarse 
las  manos. 

Pero  si  respecto  a lo  temporal  el 
santo  eclesiiístico  se  hallaba  en  nu 
estado  miserable,  se  encontraba  en 
cambio  sumamente  rico  respecto  a lo 
esi)iritual:  en  cuatro  o cinco  años  se 
había  conquistado  casi  todas  las  al- 
mas de  sus  salvajes  feligreses.  A su  j 
llegada  al  lugar,  había  encontrado  ca- 
torce cristianos  que  practicasen  sus 
deberes,  entre  mas  de  ochocientos 
habitantes;  al  cabo  de  aquel  tiempo 
había  tan  solo  veinte  que  no  cumplie- 
ran con  el  precepto  pascual.  I no  so- 
lamente se  cumplía  aquel  deber,  de- 
ber riguroso  que  impone  la  Iglesia, 
sino  (jue,  ademas,  gran  número  de  al- 
mas habían  sido  transformadas  por  i 
una  viva  i profunda  piedad,  hasta  tal 
punto  que,  en  las  principales  festivi- 
dades, eran  a centenares  los  feligreses 
(jue  acudían  a recibir  los  sacramen- 
tos. Mas  aun:  cada  domingo,  media 
hora  antes  de  la  misa  mayor  i al  to- 
que de  la  campana,  cincuenta  o sesen- 
ta fieles  se  reunían  en  el  templo  i se 
acercaban  a la  santa  mesa.  La  asis- 
tencia diaria  a la  misa  era  relativa- 
mente numerosa,  i diez  o doce  almas 
escojidas,  lo  mejor  de  la  nueva  pa- 
rroquia i la  alegría  del  digno  párroco, 


habían  tomado  la  piadosa  i santa  cos- 
tumbre de  comulgar  todos  los  dias. 

Especialmente  los  niños  manifesta- 
ban una  buena  voluntad  admirable: 
después  que  habían  hecho  su  primera 
comunión,  el  párroco  procuraba  (jue 
tomasen  la  costumbre  de  frecuentar 
cuanto  pudieran  la  comunión;  casi  to- 
dos acudían  a recebir  la  sagrada  Hos- 
tia cada  semana  o cada  quince  dias,  i 
los  méuos  fervorosos  cada  mes. 

— Allá,  niB,  decía  el  feliz  párroco, 
hai  muchachos  i niñas  de  trece  i ca- 
torce años  que,  cuidando  sus  ganados 
o trabajando  en  el  campo,  no  se  olvi- 
dan de  que  están  constantemente  en 
la  presencia  de  Dios.  Estos  pobres 
pequeñuelos  tienen  un  amor  grande  a 
la  comunión;  i como  por  falta  de 
tiempo  no  pueden  hacerlo  mas  ame- 
nudo,  la  reciben  todos  los  domingos. 

Mas  que  ¡)or  su  pobreza,  (pie  es  un 
tesoro  tan  rico  i tan  fecundo,  mas 
(pie  por  los  santos  ejemplos  de  auste- 
ridad, penitencia  i abnegación  que 
había  dado  a sus  feligreses,  por  la 
sagrada  comunión  era  por  lo  que  ha- 
bía logrado  aquel  escelente  sacerdote 
operar  aquel  maravilloso  cambio. 
Compasivo  i bondadoso  con  los  peca- 
dores, confiando  en  la  bondad  del 
Salvador  i en  la  poderosa  eficacia  de 
la  Eucaristía  distribuía  a las  almas  el 
cuerpo  de  Jesús,  dejando  a su  cargo 
el  obrar  en  ellas  i fortalecer  su  buena 
voluntad.  Se  le  echaba  en  cara  su 
confianza;  se  lé  acusaba  de  impruden- 
te i de  innovador;  pero  los  hechos, 
que  hablan  mas  alto  (pie  las  palabras, 
respondían  por  él  e imponían  silencio 
a los  detractores.  Dos  o tres  veces  se 
le  acusó  hasta  ante  el  obispo,  a cuya 
presencia  se  le  mandó  comparecer 
para  que  justificase  su  conducta;  mas 
cada  vez  le  despedía  el  obispo  con 
nuevas  bendiciones  i con  nuevas  es- 
citaciones.  Aquellas  oposiciones  eran 
su  principal  cruz,  cruz  mas  pesada 
(pie  todas  sus  privaciones,  i me  decía 
que  siempre  que  le  sobrevenía  una  de 
estas  contrariedades,  la  ofrecía  a Dios 
para  obtener  la  conversión  de  tal  o 
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cual  de  los  pecadores  luas  recalcitran- 
tes de  su  parroquia. 

Hizo  dos  o tres  viajes  a París,  i ob- 
tuvo de  algunas  fiimilias  piadosas  i 
acomodadas  los  ornamentos  necesa- 
rios para  completar  el  mobiliario  de 
su  iglesia:  un  bonito  altar  de  piedra, 
un  hermoso  pulpito,  vasos  sagrados 
de  plata  dorada,  casullas,  capas  plu- 
viales, etc.,  un  bello  Via  Cnicis,  etc., 
una  campana  (con  cuyo  motivo  hizo 
un  campanario),  una  biblioteca  pa- 
rroquial que  le  dió  la  Obra  de  San 
Francisco  de  Sales,  con  otros  libros 
buenos  para  distribuir  entre  las  fami- 
lias durante  las  veladas  de  invierno. 

I hoi,  padre  querido  de  aquella  nu- 
merosa familia  espiritual,  enjendrada 


a costa  de  tantos  sacrificios,  continúa 
en  su  incesante  trabajo,  impeliefido 
mas  i mas  las  almas  háeia  Jesucristo, 
i sin  pensar  en  sus  penas,  que  el  amor 
del  santísimo  i dulcísimo  Salvador 
trueca  on  íntimas  i consoladoras  ale- 
• grías. 

¡Quiera  Dios  suscitar  así  entre  nos- 
otros muchos  eclesiásticos  de  espíri- 
tu apostólico,  fecundizar  sus  sudores 
i trabajos,  resucitar  por  medio  de  su 
ministerio  a los  muertos,  despertar  a 
los  dormidos,  afirmar  a los  tibios, 
fortalecer  a los  débiles  i cobardes,  i, 
lo  que  es  todavía  de  mayor  precio, 
perfeccionar  a los  buenos  i formar 
santos! 


«RiCI  i O Li  CUISTl  iM  1)EL  JAPOX. 

CAPITULO  XX. 

SORPRESA  DE  JKCUNDONO. 

A Últimos  de  Agosto  encontrábanse  en  el  palacio  que  habitaba  el 
Rcjente  en  Fakata,  Jacnin  Toknu,  Jecundono  i otros  príncipes  i per- 
sonajes idólatras,  hablando  de  los  asuntos  de  Estado,  que  por  aquel 
entónces  mas  le  interesaban.  No  hai  que  decir  que  estos  asuntos  re- 
feríanse únicamente  a los  cristianos. 

— Por  todas  partes,  decía  Jacuiu,  laórden  del  Rejente  ha  sido  obe- 
decida sin  resistencia.  Los  Jesuitas  han  entregado  sus  templos  i 
colejios,  sacando  solo  los  ornamentos  i vasos  sagrados,  i uno  tras  otro 
van  dirijiéndose  al  ])uerto  de  Firaudo  para  embarcarse  i volverse  a 
Europa. 

— Nunca  hubiera  creido,  dijo  un  daimio  de  los  que  estaban  presen- 
tes, que  la  cosa  pudiera  hacerse  con  tanta  facilidad.  El  número  de 
cristianos  me  iba  dando  cuidado,  i sobre  todo  la  omnímoda  influencia 
que  los  bonzos  estranjeros  ejercían  sobre  ellos  me  impiietaba. 

— A mí  nó,  añadió  a su  vez  Jecundono,  ¡)or(pie  destie  hace  tiempo 
sabia  que  no  opondrían  resistencia.  I lo  siento,  porque  mas  hubiera 
querido  guerrear  contra  ellos  que  contra  otros. 

— Hai  que  convenir,  observó  a su  vez  un  tercero,  que  los  bonzos 
extranjeros  han  aconsejado  la  paz  i la  calma  a sus  partidarios,  i que 
lejos  de  promover  desórdenes  los  han  impedido. 

— Son  tan  dulces  i tan  mansos,  murmuró  Jacuiu,  que  no  es  e.xtra- 
ño  aboguen  por  la  paz.  No  todos  tienen  el  valor  necesario  para  arros- 
trar la  muerte. 

— Pues  lo  que  es  cobardes  no  son  los  cristianos,  dijo  Jecundono. 
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— No  lie  querido,  príncipe,  repuso  Jacuin,  ofenderlos.  Creo  que  su 
valor  es  de  unjéuero  mui  distinto  del  que  conocemos  en  el  Japón.  Ni 
uno  solo  de  ellos  se  abrirá  el  vientre  aunque  le  insulten  o aunque  se 
lo  mande  quien  se  lo  mande,  como  estamos  dispuestos  a abrírnoslo 
nosotros  por  cualquier  cuestión  de  honra. 

— Sí;  pero  en  cambio  se  dejan  matar  por  su  fe,  dijo  el  príncipe. 

— Eso  dicen,  murmuró  el  astuto  favorito,  pero  hasta  ahora  no  lo 
hemos  visto.  A nadie  se  ha  maltratado  ni  herido,  ni  a nadie  se  mata- 
rá, porque  los  benévolos  sentimientos  del  gran  Faxiba  le  impiden 
derramar  sangre,  aunque  sea  de  súbditos  tan  extraviados  como  los 
cristianos.  Ya  veis,  ni  siquiera  ha  querido  hacer  con  el  almirante 
Agustín  icón  Simón  Condera  lo  que  hizo  con  Justo.  Ambos  conser- 
van sus  puestos,  i si  Justo  no  ha  vuelto  al  suyo  es  porque  habló  de- 
masiado, i hasta  faltó  al  respeto  al  Señor. 

Para  Jacuin,  faltar  iil  respeto  era  decirla  verdad  i defender  el  de- 
recho de  los  oprimidos:  así  que,  sin  fijarse  en  lo  que  acababa  de  decir, 
prosiguió: 

— Quisiera  el  gran  Faxiba  que  todos  los  cristianos  imitaran  el 
ejemplo  del  príncipe  Joscimou,  quien  a pesar  de  haberse  bautizado  i 
de  seguir  en  su  casa,  cuando  le  acomoda,  las  prácticas  cristianas, 
obedece  ante  todo  al  Rejente.  Ya  Joscimon  ha  mandado  salir  a los 
relijiosos  que  había  en  el  Rungo,  i a la  cabeza  de  sus  tropas  ha  hecho 
cerrar  todos  los  templos.  Conmovido  ante  tal  ejemplo  de  fidelidad,  el 
gran  Faxiba  le  ha  concedido  las  tierras  que  solicitaba  i está  dispues- 
to a concederle  cuantos  favores  le  pida. 

— Ya  lo  creo,  exclamó  uno  de  los  presentes,  ¡cristianos  como  ese 
no  tienen  precio!  Su  ejemplo  solo  hará  mas  daño  a su  relijion  que 
todas  las  medidas  del  Rejente. 

— Nunca,  dijo  Jccundono,  seré  cristiano;  pero  si  lo  fuera,  preferi- 
ría hacer  lo  que  Justo  a imitar  la  cobardía  de  Constantino. 

— Príncipe,  repuso  Jacuin,  lo  que  ha  hecho  Constantino  Joscimon 
no  tiene  nada  de  cobardía,  porque  no  lo  es  obedecer  a un  soberano 
tan  jeneroso  como  el  gran  Faxiba,  que  paga  cuantos  servicios  le 
prestan. 

— Precisamente  la  paga  del  servicio  es  lo  que  iba  buscando  Jos- 
cimon. 

— Pues  no  creáis,  contestó  Jacuin,  que  no  le  cuesta  nada  el  servi- 
cio. Los  cristianos,  que  no  se  quejan  del  Rejente  ni  de  nadie,  se  han 
incomodado  de  tal  modo  contra  Constantino,  que  le  llaman  traidor, 
hereje,  apóstata,  i hasta  parece  que  sus  mansísimos  sacerdotes  han 
aprovechado  los  liltimos  momentos  en  que  podían  hablar,  jíara  decir 
al  pueblo  que  se  aparte  del  señor  del  Rungo  como  de  un  apestado, 
declarando  por  iRtimo  que  no  podía  ser  considerado  como  cristiano, 
porque  estaba  como  ellos  dicen  excomulgado,  miéntras  no  pidiera 
perdón  de  su  falta.  Mas  Constantino,  léjos  de  pedir  ]>erdon,  ha  ame- 
nazado con  la  muerte  al  que  resista  a sus  órdenes,  i ha  ido  mas  allá 
de  lo  que  le  mandaba  el  Rejente,  cometiendo  por  ira  no  pocas  vio- 
lencias. 
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— ¡Quién  pensara  hace  un  mes,  exclamó  otro  de  los  que  escucha- 
ban, que  el  que  nos  contaba  aquí  con  tal  entusiasmo  la  santa  muerte 
de  su  padre  i queria  convencer  a todo  el  mundo  la  verdad  del  cristia- 
nismo, sería  el  mas  furioso  enemigo  de  los  cristianos! 

— En  vista  de  lo  cual,  dijo  Jacuin,  yo  creo  que  para  acabar  con  la 
nueva  relijion  sirve  mas  la  habilidad  que  la  fuerza;  i que  se  consigue 
mas  con  el  halago,  la  lisonja  i las  riquezas,  que  con  el  hierro  i el  fue- 
go. Me. parece,  amigos,  que  por  esta  vez  hemos  triunfado,  i que  pri- 
vados de  los  doctores  europeos,  en  seis  meses  no  quedará  en  el  Ja- 
pon  ni  un  cristiano. 

La  satisfacción  que  al  pensar  así  esperimentaha  Jacuin,  le  hizo 
ser  mas  franco  que  de  ordinario.  Extendióse  en  consideraciones  sobre 
las  ventajas  de  la  desaparición  del  cristianismo,  mas  estando  a lo 
mejor  del  discurso  abrióse  la  puerta  de  la  estancia  de  Faxiba,  i páli- 
do i convulso  apareció  éste  trayendo  un  papel  en  la  mano.  El  asom- 
bro, el  disgusto,  la  cólera,  reflejábanse  en  su  semblante,  pero  léjos  de 
estar  irritado  parecía  como  abatido,  cosa  tanto  mas  extraña  cuanto 
que  momentos  ántes  habia  entrado  sumamente  contento  en  su 
cuarto,  para  leer  las  cartas  que  uu  correo  de  Osaka  habia  traido. 

Al  ver  la  alteración  de  su  semblante  comprendieron  los  cortesanos 
que  algo  grave  pasaba:  mas  ninguno  se  atrevió  a hacerle  la  menor 
indicación.  Miró  Faxiba  a todos,  i cuando  descubrió  a Jecundono, 
con  voz  vibrante  le  dijo: 

— No  creia,  príncipe,  que  el  amor  a vuestra  esposa  os  llevara  hasta 
el  punto  de  ocultarme  sus  locuras. 

Precisamente  la  cuerda  sensible  de  Jecundono,  lo  hemos  dicho,  era 
su  esposa;  así  que  oyó  la  reconvención  del  Rejente,  con  el  mismo  te- 
rror que  si  a sus  piés  hubiera  caido  un  rayo  en  un  dia  sereno,  porque 
para  él  hablar  de  locuras  de  su  mujer,  cuando  la  tenia  por  la  mas 
, cuerda  i la  mas  sábia  de  las  mujeres,  era  un  absurdo.  Quedóse,  pues, 
tan  estupefacto,  que  no  acertó  a decir  una  palabra,  i este  silencio,  in- 
terpretado por  Faxiba  como  prueba  de  su  complicidad  en  el  asunto, 
le  hizo  exclamar: 

— Ha  sido  preciso  que  todo  Osaka  se  entere,  que  la  Corte  lo  haya 
visto,  que  el  pueblo  se  haya  escandalizado,  para  que  yo  sepa  la  con- 
ducta de  vuestra  mujer.  ¿No  teniais  servidores  o amigos  que  os  lo 
avisaran?  Pues  si  os  lo  habiau  avisado,  ¿cómo  os  habéis  callado  i no 
habéis  hecho  nada  para  impedirlo? 

Jecundono  sudaba  al  oir  este  discurso;  por  fin,  el  horror  que  las 
palabras  del  Rejente  le  causaban,  dióle  fuerzas  para  exclamar: 

— Por  favor,  matadme  o decidme  lo  que  sabéis:  os  juro  que  nada 
sé  i que  hace  mucho  tiempo  no  he  tenido  noticias  de  Osaka. 

Había  tal  acento  de  verdad  en  estas  palabras,  que  Faxiba  se  con- 
venció de  que  Jecundono  ignoraba  lo  ocurrido.  Eutónces,  cambiando 
de  tono,  le  dijo: 

— Creí  que  lo  sabíais  i me  lo  ocultábais;  pero  ahora  que  veo  vues- 
tra inocencia,  siento  ser  el  primero  que  os  dé  la  fatal  nueva.  Sabedlo 
de  una  vez,  príncipe,  vuestra  mujer  se  ha  hecho  cristiana. 

— ¡Cristiana!  exclamó  Jecundono  lanzando  una  carcajada. 
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— ¡Cristiana!  dijo  Jacuin  como  aquel  a quien  se  le  cae  el  cielo  en- 
cima. 

El  príncipe  de  Tango  dió  tales  muestras  de  alegría  al  oir  la  noticia, 
que  })or  un  momento  creyeron  que  se  volvía  loco.  En  cambio,  Jacuin 
se  retiró  a un  rincón  de  la  estancia  para  devorar  en  silencio  el  terrible 
disgusto  que  la  noticia  le  causaba. 

Faxiba  quedóse  cortado,  no  acertando  a explicarse  aquellos  efectos 
tan  distintos:  mas  vencióle  el  enojo,  i dirijiéndose  a Jecundono  le 
dijo: 

— ¿Qué?  ¿te  alegra  la  noticia? 

— Sí,  me  alegra  porque  al  principio  creí  que  mi  mujer  me  había 
sido  infiel,  i aun  no  la  había  muerto;  pero  ahora  me  tranquilízalo 
que  me  decís,  ¡morque  eso  en  ella  no  tiene  importancia.  Os  aseguro  que 
antes  de  un  mes  habrá  abandonado  su  nueva  relijion.  Ya  sabéis  que 
se  ha  dedicado  al  estudio  déla  filosofía;  pues  bien,  ni  una  sola  de 
nuestras  muchas  sectas  ha  logrado  atraerla.  Mientras  las  estudiaba 
las  seguía,  pero  luego  se  cansaba  de  ellas  i las  rechazaba.  La  xínica 
que  le  faltaba  estudiar  era  la  cristiana.  En  su  última  carta  me  anun- 
ciaba que  habia  logrado  un  libro  cristiano  i que  lo  estaba  estudiando; 
mas  como  la  conozco  no  hice  caso,  i aunque  ahora  me  digáis  que  es 
cristiana,  tampoco  doi  importancia  a su  conversión.  Pasará. 

— Pero  por  lo  pronto,  dijo  Faxiba,  a quien  tranquilizó  esta  expli- 
cación, la  princesa  está  dando  en  Osaka  malísimo  ejemplo;  su  casa 
se  ha  convertido  en  templo  de  los  cristianos. 

— Si  eso  es  así,  exclamó  Jecundono,  con  mi  presencia  todo  conclui- 
rá. Señor,  si  me  lo  permites,  esta  misma  tarde  saldré  para  Osaka. 

— Sí,  véte,  véte  cuanto  ántes,  i quítala  de  la  cabeza  esa  doctrina 
que  en  tu  ausencia  la  han  imbuido. 

— Dudo  mucho  que  lo  logréis,  dijo  Jacuin  que  hasta  entónces  habia 
estado  escuchando  con  ansiedad  la  conversación. 

— Ya  sabéis  mis  ideas,  exclamó  Jecundono;  lo  que  no  logre  clamor 
lo  conseguirá  mi  ])uñal:  i llevando  con  enerjía  la  mano  al  puño  de 
éste  hizo  un  jesto  tan  amenazador,  que  no  dejó  duda  a nadie  de  la  re- 
solución qu,e  abrigaba. 

En  cuanto  salió  de  la  estancia  Jecundono,  los  cortesanos  se  entre- 
garon a comentar  el  hecho  con  extraordinaria  excitación;  pues  todos, 
a lo  ménos  de  fama,  conocían  a la  princesa,  i se  extrañaban  que  mu- 
jer tan  sábia  hubiese  caído  en  las  redes  que,  según  ellos,  tendían  los 
cristianos  a sus  adeptos. 

Miéntras  tanto  Jecundono  llegaba  a su  casa,  i en  ella  encontraba  un 
criado  que  habia  venido  en  el  mismo  barco  que  el  correo  del  Rejente, 
i que  le  entregó  la  carta  de  la  princesa  i la  del  mayordomo. 

La  lectura  de  la  primera  le  espantó,  porque  habia  en  ella  un  leu- 
1 guaje  tan  fogoso,  tan  exacto,  tan  distinto  del  que  solia  emplear  su 

; mujer,  que  no  necesitó  mas  para  convencerse  de  la  transformación 

que  el  cristianismo  habia  verificado  en  ella.  La  segunda  acabó  la  de- 
mostración refiriendo  el  cambio  de  vida,  conducta  i la  mudanza  de 
costumbres  de  la  princesa. 
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Rnjieüdo  de  cólera,  aquella  misma  tarde  se  embarcó  Jecmidniu', 
bien  resuelto  a acabar  en  cuanto  llegara  a Osaka,  con  todos  b>s  es- 
cándalos que  el  mayordomo  le  anunciaba,  es  decir,  con  las  conferen- 
cias, las  limosnas  i las  visitas  a los  pobres  de  la  princesa. 

CAPITULO  XXL 

LA  ISLA  DE  JUNOGIMA. 

No  habiaii  los  misioneros  abandonado  tan  por  completo  a sus  feli- 
greses como  se  figuraban  los  idólatras;  porque  aunque  era  verdad  que 
se  babian  cerrado  los  templos  para  evitar  males  mayores,  i que  los 
relijiosos  i seminaristas  se  encaminaban  al  puerto  de  Firando  en 
cumplimiento  de  laórden'__de  destierro,  otros  muchos  habiaii  quedado 
en  el  interior  del  pais,  escondidos  en  casas  de  confianza  i dispuestos 
a perder  la  vida  antes  que  abandonar  a su  rebaño. 

En  cuanto  a renunciar  a la  propagación  de  la  fe  por  el  Jajion  i 
volverse  a Europa,  ni  uno  solo  de  ellos  babia  pensado,  porque  no  era 
cosa  de  perder  de  un  golpe  los  trabajos  de  cuarenta  años  i renunciar 
a la  conversión  de  un  pais  tan  dispuesto  a recibir  el  cristianismo,  se- 
gún demostraba  laprodijiosa  cosecha  de  fieles  que  en  tan  poco  tiem- 
})0  se  babia  reunido. 

Conocian  los  jesuitas  mejor  que  los  gobernantes  idólatras  el  espí- 
ritu del  pueblo  japonés,  i sabian  que  la  infinita  división  de  sectas  reli- 
jiosas  en  que  vivia  i la  completa  libertad  de  predicación  de  que  todas 
gozaban  le  bacian  sumamente  tolerante,  mejor  diebo,  indiferente,  i 
l>or  lo  tanto  no  temian  que  se  declarara  contra  los  cristianos.  Eti  to- 
das partes  eran  los  misioneros  bien  recibidos  i escuchados  con  tanto 
respeto  por  el  pueblo,  que  de  sobra  se  veia  no  era  enemigo  del  Evan- 
jelio,  ni  se  oponía  a su  predicación.  La  persecución,  las  dificultades, 
los  peligros  todos  veuiau,  o de  los  gobernantes  o de  los  bonzos  i sacer- 
dotes idólatras.  Los  primeros  veian  en  la  relij  ion  cristiana  el  freno 
contra  su  tiranía,  i los  segundos  el  descubrimiento  de  sus  imposturas 
i la  censura  de  su  conducta. 

Mas  corno  los  bonzos  eran  sumamente  serviles  i estaban  supedita- 
dos a las  autoridades  seculares,  la  cuestión  de  la  libertad  relijiosa  ba- 
ilábase ñor  com[)leto  sujeta  a la  voluntad  de  los  j)ríncipes.  Si 
éstos  ¡rermitian  la  predicación,  ni  los  bonzos  ni  el  [)Ueblo  podian 
oponerse  eficazmente  a ella. 

Dependía  la  vuelta  de  los  misioneros  de  que  la  voluntad  de  Faxiba 
cambiara,  i como  el  Rejente  podia  volver  a mejores  sentimientos,  o 
verse  obligado  por  cualquier  razón  a tenerse  que  apoyar  de  nuevo  en 
los  cristianos,  no  perdieron  éstos  la  esperanza  de  ser  llamados  antes 
de  mucho  tiempo,  i resolvieron  estar  cerca  para  acudir  en  seguida. 

Así  en  vez  de  embarcarse  para  Europa,  se  embarcaron  para  la  isla 
de  Kiousion,  cuyos  ])ríucipes,  en  su  mayoría  cristianos,  les  brindaron 
un  seguro  asilo  miéntras  durase  la  persecución.  Los  jesuitas  se  re- 
partieron |)or  las  provincias  de  Arima,  Omoura,  Firando  i Rungo; 
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siendo  do  notar  que  Majencia,  hermana  del  apóstata  Constantino, 
recojió  dos  en  su  casa,  cuando  éste  para  dar  muestras  de  su  celo  en 
cumplir  las  órdenes  del  Rejeute,  expulsaba  a los  misioneros  del 
Bung'o. 

El  príuci})ede  Arima  fué  en  aquella  ocasión  la  providencia  de  los 
misioneros.  Mas  de  setenta  recojió  en  su  provincia,  i para  que  pudie- 
ran dedicarse  al  culto  i al  estudio  les  construyó  dos  casas,  una  para 
ellos  i otra  para  los  seminaristas,  pues  como  el  Rejente  permitia  el 
culto  doméstico,  nada  podia  decirle. 

En  cajubio  hizo  éste  alarde  de  sus  fuerzas  en  Arima  i Omoura, 
enviando  tropas  que  brutalmente  cerraran  los  templos  i arrancaran 
las  cruces  i símbolos  públicos  del  cristianismo  que  en  aquellas  pia- 
dosas provincias  encontraran,  so  pretexto  de  que  podian  servir  de 
refujio  en  caso  de  rebelión;  pero  en  realidad  para  aprovechar  la 
ocasión  de  dar  un  golpe  al  ])oder  de  los  príncipes  que  las  goberna- 
ban. 

A j.esar  de  estas  molestias  i vejaciones,  a pesar  de  que  a sus  senti- 
mientos cristianos  heridos  se  juntaba  la  otensa  que  se  bacía  a los 
príncipes  desconfiando  de  su  lealtad,  ni  protestaron,  ni  trataron  de 
resistir.  La  presencia  de  los  misioneros  contuvo  su  justo  enojo,  i les 
hizo  sufrir  con  paciencia  las  vejaciones,  ya  que  todos  los  cristianos 
tenian  que  sufrir  en  aquella  época  otras  molestias. 

Pero  quien  en  aquellos  dias  dió  grandes  ejemplos  de  abnegación  i 
fé,  i quien  contribuyó  mas  que  nadie  a aliviar  la  suerte  de  los  cristia- 
nos, fué  el  almirante  Agustin  Tsucamindono,  señor  de  la  isla  de  Ju- 
nogima.  En  ella  recojió  al  P.  Gncbi,  vice-provincial  de  los  jesuítas; 
al  capitán  Justo  Ucondono  con  su  familia,  i a multitud  de  desterra- 
dos de  diversas  provincias  del  imperio.  Como  señor  soberano  de  la 
isla,  prohibió  después,  en  uso  de  su  derecho,  la  entrada  en  ella  a los 
infieles,  con  lo  que  se  dió,  precisamente  en  el  período  de  la  persecu- 
ción, el  raro  caso  de  un  territorio  japonés  bastante  considerable  com- 
pletamente cristiano. 

Junogima  convirtióse  así  en  una  es¡)ecie  de  paraiso  terrenal  para 
los  cristianos,  pues  precisamente  se  reunieron  los  mas  fervorosos,  i 
j.araguia  i consuelo  suyo  les  envió  Dios  los  mejores  misioneros.  De- 
dicáronse unos  i otros  a j)edir  con  ansia,  por  medio  de  la  oración  i de 
la  mortificación  voluntaria,  a que  eran  mui  dados  los  cristianos  japo- 
neses, que  Dios  se  apiadara  de  su  ¡.atria  i mejorara  la  triste  situación 
en  que  se  veia  haciendo  que  cesara  pronto  la  persecución  i que  vol- 
viera a resonar  por  todos  los  ámbitos  del  imperio  la  voz  de  los  minis- 
tros del  Señor.  I como  ningún  infiel  podia  acusarlos,  hicieron  [.rocesio- 
nes  ¡júblicas,  solemnes  rogativas  i otras  mil  cosas  que  sin  la  persecu- 
ción nunca  hubieran  podido  hacer. 

Con  el  mutuo  contacto  i el  ejem[)lo  enfervorizándose  todos,  creció 
la  piedad,  i los  lazos  de  fraternidad  .pie  ya  reinaban  entre  los  cristia- 
nos del  Ja])on  se  estrecharon  con  el  sufrimiento  común,  i se  apreta- 
ron considerablemente  sus  relaciones.  La  desgi’acia  reunió  por  prime- 
ra vez  a los  fieles  de  diversas  provincias,  i la  desgracia,  que  os  lo  que 
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mas  nne  a los  corazones,  formó  entre  ellos  eternos  víucnlos  de 
amistad. 

Allí  mixclios  que  solo  de  nombre  conocían  a Justo,  tuvieron  ocasión 
de  admirar  la  paz  de  alma,  la  serenidad  de  espíritu,  la  elevación  de 
sentimientos  i el  desprendimiento  de  los  bienes  de  la  tierra  que  dis- 
tinguían al  militar  cristiano.  Allí  le  vieron,  pobre  i proscrito,  vivir 
tan  contento  i satisfecho  como  si  nada  hubiera  perdido,  dedicándose 
a socorrer  i consolar  co ir  tierna  solicitud  a sus  hermanos,  que  para  él 
lo  eran  todos  los  cristianos,  como,  antes  se  dedicaba  a ganar  batallas 
i asaltar  fortalezas.  Allí  admiraron  todos  la  jenerosidael  del  almirante 
Agustín,  que  no  contento  con  darles  seguro  albergue  i guardarles  con 
sn  escuadra,  puso  sus  bienes  todos  a disposición  de  la  comunidad, 
para  que  ninguno  de  los  cristianos  sintiera  mas  privaciones  que  las 
que  el  alejamiento  forzoso  de  sus  casas  le  producía.  Allí,  por  íin,  vie- 
ron todos  a gran  número  de  los  celosos  obreros  del  Señor  que  a costa 
de  sudores  inauditos  esparcian  por  el  Japón  la  luz  del  Evanjelio,  i 
admiraron  la  ciencia  de  unos,  el  celo  de  otros,  la  ardiente  caridad  i la 
cristiana  humildad  de  todos.  Vieron  en  ellos,  aunque  de  distintas  na- 
ciones i de  diversa  procedencia,  las  mismas  virtudes  que  adornaban 
al  gran  San  Francisco  Javier,  a cuyo  ejemplo  todos  procuraban  ajus- 
tarse, i vieron  por  fin  que  los  cristianos  que  habían  brillado  en  gran- 
des empleos  de  la  Corte  imperial,  eran  lo  mismo  en  el  fondo  que  los 
humildísimos  esclavos  que,  apesar  de  sus  dueños,  habían  abrazado  la 
divina  relijion  de  Jesús. 

¡Oh,  de  cuánto  provecho  i de  cuántos  bienes  espirituales  fué  causa 
la  forzosa  estancia  de  los  cristianos  en  Junogimal  Razón  tenían  los 
Padres  para  decir  a los  desterrados,  que  nunca  sabrían  agradecer 
bastante  a Dios  el  favor  que  les  hacia,  al  sacarlos  violentamente  de 
sus  casas  para  reunirlos  allí,  donde  sus  almas,  con  el  ejemplo  de  tan- 
tas virtudes,  adquirían  vigor  i fortaleza  para  nuevas  luchas. 

Mas  no  todos  los  cristianos  estaban  en  Junogima.  La  mayoría 
quedaron  en  sus  casas  i en  sus  pueblos  respectivos,  i a éstos  les  favo- 
reció Dios  de  otra  manera,  dándoles  frecuentes  ocasiones  de  acriso- 
lar su  fidelidad  i de  probar  su  constancia. 

El  Bungo,  tierra  que  había  producido  al  piadoso  príncipe  Francisco, 
muerto  en  olor  de  santidad,  i que  a la  sazón  gobernaba  sn  hijo  eí 
apóstata  Constantino,  fué  por  admirable  designio  de  la,  Providencia 
la  primera  que  dió  sangre  de  mártires  a la  Iglesia.  Japonesa. 

El  desgraciado  Constantino,  impulsado  por  el  cs[>íritn  del  mal  i 
devorado  por  la  ambición,  quiso  demostrar  al  Rejente  que  no  babia 
nadie  que  persiguiera  con  tanto  rigor  como  él  a los  cristianos,  i al 
efecto  condenó  a muerte  a algunos,  solamente  porque  ]>ro fosaban  el 
cristianismo. 

Míirtires  de  la  fe,  murieron  decapitados  por  órdeu  de  quien  llevaba 
el  glorioso  nombre  de  Constantino  dos  fervorosos  cristianos  del  Bun- 
go. Llannibase  el  uno  Joaquín,  el  otro  Joran  Macama;  los  dos  caye- 
ron rogando  a Dios  por  la  conversión  de  sus  verdugos,  i Dios  mani- 
festó en  seguida  su  poder  i enseñó  a los  infieles  lo  que  valían  la  san- 
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gre  i oraciones  de  los  mártires.  El  idólatra  que  fué  a habitar  la  casa 
de  Joaquín,  como  si  en  ella  hubiera  encontrado  una  virtud  divina, 
abrió  los  ojos  a la  luz,  pidió  con  ansia  el  bautismo,  i en  cuanto  lo  re- 
cibió transformó  en  capilla  la  casa  del  mártir.  Con  este  ejemplo  de 
misericordia  coincidió  otro  de  terrible  justicia,  a fin  de  que  se  viera 
como  Dios  castigaba  a los  que  perseguían  a los  suyos.  Al  delator  de 
Joran  Macama  salióle  una  úlcera  tan  maligna  en  la  lengua,  instru- 
mento de  que  se  habla  servido  para  perder  al  mártir,  que  en  pocos 
dias  se  la  pudrió  i le  hizo  espirar  entre  agtidísimos  dolores. 

Con  tales  sucesos  los  cristianos  perseguidos  se  animaron  mas  i mas 
hasta  el  ])unto  de  que  los  idólatras  comprendieron  que  no  adelanta- 
rian  nada  por  la  violencia. 

{CoHÍiminrá,} 


Noticias  Extranjeras. 


Londres. — Comunican  de  esta  ciudad:  «Un  telegrama  de  Calcuta  avisa  que 
se  ha  librado  un  combate  entre  las  tropas  regulares  i los  insuiTCctos  de 
Afghanistan,  siendo  derrotados  aquellos  con  algunas  pérdidas. 

París. — El  rei  Alfonso  de  España,  habiendo  llegado  a esta  capital,  fué 
objeto  de  manifestaciones  hostiles  de  la  multitud  que  lo  recibió  con  silbidos 
i gritos  insultantes  a su  descenso  en  la  estación  del  ferrocarril.  Toda  la  pren- 
sa seria  de  Paris  condenó  el  bocho.  Ahora  se  encuentra  de  regreso  en  Ma- 
drid donde  se  le  hicieron  grandes  ovaciones.  Los  diarios  alemanes  emplean 
un  lenguaje  violentísimo  contraía  Francia  por  motivo  de  la  manifestación 
hostil  de  que  fué  objeto  a su  llegada  a Paris. 

Perú. — El  gobierno  de  Iglesias  nombró  a Monseñor  Tovar  Dean  de  la 
Iglesia  Metropolitana;  pero  el  Arzobispo  no  ha  contestado  la  nota  en  que  se 
le  comunicó  este  nombramiento. 

Conspiración. — Un  sárjenlo  del  batallón  Rejeneracion  que  está  en  Tru- 
jillo  descubrió  una  conspiración  que  tenia  por  objeto  dispersar  el  cuerpo, 
matando  a los  jefes  que  se  opusiesen  i llevarse  las  arma'^.  Uno  do  los  conspi- 
radores, Moiiiga,  fué  fusilado  tras  del  panteón  de  Trujillo.  Iglesi.is  no  quiso 
conmutarle  la  pena  apesar  de  haber  intervenido  el  cabildo  eclesiástico. 

— El  señor  Lavalle,  ministro  del  jencral  Iglesias,  obtuvo  una  audiencia 
del  señor  Novoa  para  entregarle  una  nota  en  que  se  solicita  el  reconocimien- 
to oficial  por  parte  de  Chile  del  Gobierno  Rejenerador.  El  señor  Novoa 
contestó  que  daría  la  respuesta  oportunamente. 

— Asegúrase  que  la  aduana  del  Callao  será  entregada  a Iglesias. 

— Piura  será  desocupado  en  poco  termino. 

BoUvia. — La  prensa  boliviana  da  como  un  hecho  la  espedicion  chilena  a 
Arequipa.  Inculpa  a Campero  su  política  cándida,  contraria  a los  intereses 
del  pais.  El  Congreso  se  ocupa  de  la  cuestión  internacional.  La  candidatura 
Arce  ha  sido  proclamada  en  Tarija,  en  Potosí  i pronto  lo  será  en  la  Paz. 

— Por  telegí’amas  recibidos  del  norte,  se  sabe  que  han  desembarcado  fuer- 
zas chilenas  en  Pacocha. 

— En  el  vapor  Copiapó  que  ha  salido  fletado  por  el  gobierno  van  las  am- 
bulancias que  deben  unirse  al  ejercito  espedicionario  a Arequipa. 
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— El  jefe  político  de  Tacna,  señor  Soffia,  lia  consultado  al  gobierno  si 
se  accedía  a la  petición  de  muchas  familias  de  Arequipa  que  solicitaban  em- 
barcarse para  huir  de  los  horrores  de  una  ciudad  tomada  por  asalto.  El  go- 
bierno contestó  naturalmente  que  no  se  permitiese  el  embarque.  La  presen- 
cia de  esas  familias  en  Arequipa  contribuirá  a la  entrega  de  esa  plaza. 

— El  puerto  de  Ancón  será  neutralizado  para  reunir  fuerzas  que  cuiden 
del  orden  cuando  los  chilenos  desocupen  a Lima. 

— El  coronel  Vento,  que  está  eiiTrujillo  con  700  hombres,  acompañarán 
Iglesias  a Lima. 

— Se  da  como  seguro  que  llegado  el  caso  de  la  desocupación  de  Lima,  el 
señor  don  Rufino  Torrico  se  hará  (iargo  de  la  prefectura. 


Crónica  Nacional. 


Sensible  pénlida. — El  viernes  5 del  presente,  falleció  el  R.  Padre  Ibauez 
de  la  Compañía  de  Jesús.  Su  muerte  ha  sido  sentida  en  nuestra  sociedad  que 
bien  reconocía  los  tesoros  de  ciencia  i virtud  que  adornaban  al  modesto  re- 
lijioso. 

Obsequio. — Se  piensa  hacer  en  Valparaiso  una  suscripción  para  hacer  un 
obsequio  al  R.  P.  Spila,  como  muestra  de  reconocimiento  por  la  brillante 
defensa  que  ha  hecho  de  Chile  en  el  estranjero. 

— Se  está  imprimiendo  una  obra  sobre  la  guerra  del  Pacífico,  traducida  al 
español  por  un  literato  de  fama.  La  prensa  de  Valparaiso  vá  también  a ha- 
cer su  obsequio  al  R.  P.  Spila.  Le  regalará  un  ejemplar  de  su  mismo  libro 
encuadernado  con  láminas  de  oro.  En  la  primera  tapa  irá  el  escudo  chileno 
salpicado  de  brillantes;  en  la  otra  irá  igualmente  en  caractéres  de  brillantes 
esta  leyenda;  «El  pueblo  de  Chile  que  jamás  deja  sin  pagar  sus  deudas,  a su 
espontáneo  defensor  en  el  estranjero,  el  R.  P.  Benedicto  Spila.»  Llevará 
ademas  el  ejemplar  el  retrato  i biografía  del  autor. 

Sociedad  Fabril. — Parece  que  en  poco  tiempo  mas  será  una  realidad  la 
institución  do  una  sociedad  fabril,  conforme  al  proyecto  del  señor  ministro 
de  Hacienda.  La  Sociedad  Nacional  de  Agricultura  i los  principales  fabri- 
cantes trabajan  con  este  objeto.  Dicha  Sociedad  ha  citado  a varios  industria- 
les para  una  reunión  que  tendrá  lugar  en  los  salones  de  la  Sociedad  el  do- 
mingo pró.ximo.  Ha  sido  invitado  el  señor  ministro  de  Hacienda. 

— El  inolvidable  filántropo  don  Domingo  Bezanilla  legó  a la  Cofradía 
del  Rosario  el  magnífico  órgano  mecánico  que  tenia  en  la  capilla  de  su 
chacra. 

— De  nuevo  ha  llovido  copio.samente  en  el  sur,  según  telegramas  recibi- 
dos últimamente. 

Se  ha  nombrado  procurador  de  la  Municipalidad  de  Santiago  a don  De- 
mc'rio  Lastarria. 

— El  gobierno  ha  nombrado  a un  español  para  que  reciba  en  Aloutevideo 
a los  inmigrantes  contratados  para  poblar  la  frontera. 


DEL  PUEBLO. 


567 


Párroco. — De  Santa  Juana,  ha  sido  nombrado  cura  i vicario  el  presbíte- 
ro don  Santos  Saez. 

— En  el  Copinpó  salió  de  Valparaíso  el  personal  de  dos  ambulancias,  va- 
rios jefes,  oficiales  i soldados  con  destino  a un  puerto  del  litoral  peruano 
para  dirijirse  a Arequipa  con  la  espedicion  que  ha  salido  de  Lima.  Algunos 
otros  vapores  i buques  de  vela  han  salido  también,  cargados  de  pertre- 
chos, destinados  a la  misma  espedicion. 

— Los  inválidos  se  encuentran  ya  instalados  coii  las  comodidades  necesa- 
rias en  la  casa  nüni.  20  del  camino  de  Cintura,  i allí  pueden  asilarse  todos 
los  soldados  inválidos  que  no  tengan  hogar. 

— En  poco  tiempo  mas  se  abrirá  en  los  Tribunales  de  Justicia  una  ofici- 
na que  llevará  la  estadística  de  la  Corte  de  Apelaciones  i de  todos  los  juz- 
gados dependientes  de  su  jurisdicción. 


Jubileo  Circulante. 


IGLESIAS  EN  QUE  TIENE  LUGAR  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS. 

Las  llosas Octubre.  Dias  11,  12  i 13. 

Cofradía  del  Cárnien  de  San 

Agustín » B 14,  1.5  i 16. 

Recoleta  Francisca b b 17,  18  i 19. 

San  Isidro b b 20,  21  i 22. 


Revista  del  Mercado. 

Animales  gordos:  bueyes  de  segunda  clase  de  75  a 80  pesos;  novillos,  id. 
de  55  a 58;  vacas,  segunda  clase,  40  a 43.  Animales  flacos,  bueyes  2."  cla- 
se, 55  a 60  ps.;  novillos,  id.  40  a 43  ps.;  vacas,  id.  de  32  a 34;  terneros  de 
uu  año,  19  a 20  ps.;  terneros  de  dos  años,  25  a 26  ps.  Trig-os:  blanco, 
72  kilógramos,  3.80;  amarillo  largo,  74  kilógramos,  3.15;  redondo,  74  ki- 
logramos a 2.90.  Harinas,  1.“  clase,  46  kilógramos,  3.80;  2.®  id.,  46  kiló- 
gramos, 2.70;  3.®  id.  2.20;  candeal,  2.85.  Varios  artículos:  Afrecho,  46 
kilógramos,  0.90.  Afrechillo,  0.75.  Cebada,  72  kilógramos,  1.90.  Id.  para 
cerveceros,  2.30.  Charqui,  46  kilógramos,  28.50.  Cera  blanca,  46  kilógra- 
mos, 35  ps.,  id.  amarilla  46  kilógramos,  29.  Cominos,  33.12  kilógramos 
6 í)8.  Fréjoles  bayos  chicos,  100  kilógramos,  4.30;  id.  grandes,  4.90;  id.  ca- 
balleros, 8 ps.  Grasa,  46  kilógramos,  16  ps.  Lana  merino  pura,  46  kilo- 
gramos, 15.25.  Id.  mestiza,  46  kilógramos,  13  ps.  Lana  común,  10  ps. 
Jd.  negra,  6 ps.  Linaza,  46  kilógramos,  2.30.  Maiz,  80  kilógramos,  2.60. 
Mantequilla,  46  kilóg-ramos,  50  ps.  Miel  de  abeja,  46  kilógramos,  6 ps. 
Nueces,  46  kilógramos,  3.80.  Nabo,  100  kilógramos,  4.50.  Pasto  apren- 
sado, 46  kilógramos,  1.10.  Quesos,  46  kilógramos,  18  ps.  Rábano,  10"'  ki- 
lógramos, 3,o0.  Sebo,  46  kilógramos,  16  ps.  Semilla  de  alfalfa,  lOO  kiló- 
gramos, 18.50.  Trébol,  46  kilógramos,  16  ps. 
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CHARADA, 


Si  coa  ojo  eu  tercia  i cuarta 
Piadoso  mi  todo  miro, 

Primera  i cuarta  en  mi  cuerpo 
Siento,  i al  punto  suspiro. 

Mi  segunda^  de  las  otras 
No  admite  la  compañía 
Pero  sí,  es  nota  en  canto 
Con  perdón  de  ortografía. 

Vuelvo  a mi  todo...  no  puedo 
Expresar  su  nombre  santo, 

Porque  ¡ai!  en  toda  mi  vida 
Lo  lie  ofendido  ¡táuto,  tanto! 

La  solución  se  dará  en  el  número  siguiente. 


Correspondencia. 

Palmilla. — (Váquil)  Sr.  D.  C.  L.,  recibimos  de  Ud.  1 peso  50  cts. 
Sanlu  Cruz. — Sr.  D.  J.  T.  L.  recibimos  de  Ud.  1 peso  50  cts. 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO. 

Su  oficina,  para  suscriciones  i servicio  del  periódico,  se  encuentra 
en  la  calle  del  Chirimoyo,  Imprenta  de  El  Independiente^  N.“  21  i 
permanece  abierta  todos  los  dias  de  doce  a tres  de  la  tarde. 
PRECIOS  DE  SUSCRICION: 


Por  un  año,  pago  anticipado $ 1.50 

Por  un  mes,  pago  anticipado cts.  15 

Número  suelto » 5 


ADVERTENCIA. 

1. °  Todas  las  suscriciones,  cualquiera  que  sea  la  fecha  en  que  se 
inicien,  deben  terminar  el  31  de  Diciembre. 

2. °  Los  suscritores  de  Santiago  se  servirán  pagar  su  suscricion  en 
nuestra  oficina.  Chirimoyo  21. 

3. °  Los  suscritores  de  fuera  de  Sautiago  lo  harán  por  medio  de 
sellos  de  franqueo  o jiros  postales,  a la  orden  del  presbítero  don 
Luis  Campino. 

4. °  Para  cualquier  reclamo  relativo  a la  distribución  o servicio 
del  Mensajero  del  Pueblo^  se  servirán  dirijirse  al  presbítero  don 
Luis  Cami^ino. 


EL 


MSiJEiDELFDEBLO 

PERIÓDICO  SEMANAL, 

IIHST1^'\1¡II  A LOS  l^TKl{ESKS  MORALES  I RELIJIüSdS  DEL  FUEBLO. 


ADVENIAT  REGNÜM  TÜUM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


AÑO  XIV.— TOMO  XIV.— NÚM.  612 


CONTENIDO  DE  ESTE  NtÍMEBO. 

La  Felicidad,  poesía. — Secularización  del  matrimonio. — Luis  Veuillot,  por  el 
P.  Ramiére. — Nuestra  Señora  de  Lourdes  en  Constantinopla. — Instrucción 
Relijiosu:  Historia  de  un  pantalón  — Gracia  o la  Cristiana  del  Japón,  conti- 
nuación.— Noticias  extranjeras. — Crónica  nacional. — Jubileo  Circulante. — Re- 
vista del  Mercado. — Soluciones  de  la  charada  del  niunero  610. — Charada. — 
Aviso, 


SANTIAGO. 


IMPRENTA  DE  «EL  CORREO,»  DE  R.  VARELA,  TEATINOS,  39. 
36  SANTIAGO,  OCTUBRE  20  DE  1883. 
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LA  FELICIDAD. 

\ 

A MI  AMIGO  ANTONIO  GRILO,  PARA  QOE  NO  SE  EMPEÑE  EN  SER 
DICHOSO  EN  ESTE  MUNDO. 


SueQo  que  el  alma  fatiga, 
Luz  que  ante  mí  se  derrama, 
Voz  que  impaciente  me  llama, 
Fuerza  que  a vivir  me  obliga; 
Felicidad  que  me  hostiga, 

Que  en  pos  de  mí  siempre  va; 
Que  a un  mismo  tiempo  le  da 
Luz  i sombra  a mi  deseo; 

Que  en  todas  partes  la  veo, 

I en  ninguna  parte  está. 

Vagamente  dibujada 
La  encuentra  el  alma  indecisa 
En  el  bien  de  una  sonrisa, 

En  la  luz  de  una  mirada; 

En  toda  dicha  esperada, 

En  la  que  pasó  importuna; 

En  la  gloria,  en  la  fortuna. 

En  lo  cierto,  en  lo  imposible, 
En  todas  partes  visible 
I no  se  alcanza  en  ninguna. 


Nube  azul,  blanca  i lijera 
Que  los  sentidos  engaña, 

I tras  de  cada  montaña 
Parece  que  nos  espera. 

En  impetuosa  carrera 
El  hombre  a cojerla  va; 

Llega...  se  fue...  síguela... 
Piensa  asirla  a cada  instante... 
La  nube  siempre  delante, 

Pero  siempre  mas  allá. 

¡Felicidad!  sueño  vano 
De  un  bien  que  no  está  en  la  tierra; 
Ansia  que  impaciente  encierra 
Triste  el  corazón  humano; 

Luz  de  misterioso  arcano, 

Vaga  sombra  celestial; 

Término  de  todo  mal, 

Punto  de  toda  aflicción; 

¡Tú  eres  la  revelación 
De  mi  espíritu  inmortal! 


Josíí  Selgas. 
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SEOULARIZAOION  DEL  MATRIMONIO. 


Existe  en  el  corazoii  de  la  mujer  uu  seutimiento  i>rotector  de  su 
inocencia  i flor  de  sus  encantos;  sentimiento  injénito  en  ella,  que  la 
rodea  de  los  velos  impenetrables  de  la  virtud,  ennoblece  su  dignidad, 
da  realce  incom])arable  a su  hermosura,  multiplica  el  precio  de  sus 
virtudes  cubriéndola  del  manto  de  la  pureza  i de  la  timidez  de  la 
virjinidad.  Este  sentimiento  indefinible,  adorno  sin  igual  de  su  alma, 
i que  ejerce  poderoso  influjo  en  el  corazón  del  hombre,  se  llama  pu- 
dor. La  mujer  que  lo  perdió,  se  hizo  incapaz  de  ser  madre  cariñosa  i 
esposa  amante  i fiel;  el  impuro  deleite  i la  monstruosa  infamia  ocu- 
paron en  ella  el  lugar  de  la  inocencia  i de  la  virtud;  se  despojó  ella 
misma  de  su  dignidad,  i se  convirtió  en  un  ser  abyecto,  de  todos  des- 
preciado i de  todos  aborrecido.  Pues  bien:  si  en  el  acto  solemne  de 
entregarse  toda  a su  esposo  no  se  cubre  el  pudor  de  la  mujer  de  todos 
los  velos  del  misterio  relijioso;  sino  se  purifica  el  lazo  nupcial  con  la 
intervención  divina;  si  las  primeras  palabras  de  cariño  i de  fidelidad  no 
las  pronuncia  al  })ié  de  los  altares,  i)odemos  decir  que  se  ha  envilecido  a 
la  mujer,  que  se  ha  insultado  su  dignidad,  porque  se  ha  despi*eciado 
su  pudor  consintiendo  que  entregase  su  virtud  i su  honestidad  con 
las  tristes  solemnidades  de  un  contrato,  buenas  a no  dudarlo  para 
hacer  constar  la  voluntad  de  aquellos  que  se  unieron  movidos  por  un 
interes  del  momento,  pero  que  siempre  serán  odiosas  cuando  quieran 
aplicarse  como  única  forma  legal  para  dar  validez  a la  unión  augus- 
ta i perenne  del  varón  i de  su  compañera. 

En  la  consagración  relijiosa,  i no  en  el  contrato  civil,  descansa  la 
pureza  del  ósculo  nu[)cial:  será  puro,  será  inocente  i verdadero  el  amor 
conyugal,  no  mancillará  la  dignidad  de  la  mujer,  cuando  busque  con 
afau  la  relijiou  divina,  cuando  no  huya  de  la  presencia  de  Dios,  i 
cuando  acuda  al  templo  a respirar  junto  al  santuario  el  suave  aroma 
de  la  virtud  i el  vivificador  ambiente  de  la  eternidad. 

La  Divinidad  debe  necesariamente  presenciar  un  acto  de  tanta  im 
portancia  en  la  vida  del  hombre,  porque  de  ella  nació  el  sentimiento 
que  brota  en  el  corazón  humano  i le  impele  al  matrimonio;  porque  ella 
sola  es  el  principio  i la  esencia  de  la  moral  i del  derecho,  i porque  es 
también  la  mas  firme  i segura  garantía  del  cumplimiento  de  nuestros 
mas  sagrados  compromisos.  El  matrimonio,  para  ser  verdadero,  ne- 
cesita descansar  en  el  amor  verdadero;  i el  amor  no  puede  ser  verda- 
dero sino  es  eterno,  no  puede  ser  eterno  sino  es  divino,  no  puede  ser 
divino  sino  es  relijioso.  Es  por  lo  tanto  indispensable  en  él  la  inter- 
vención divina  si  se  quiere  que  sea  perpetuo,  quesea  indisoluble;  por- 
que lo  que  hizo  Dios  solo  Dios  puede  destruirlo;  lo  que  hicieron  los 
hombres  podrá  destruirlo  el  hombre. 

Varias  lejislacioues  modernas  no  han  querido  reconocer  en  el  ma- 
trimonio mas  que  un  simple  contrato;  despreciando  toda  ceremonia 
relijiosa,  despreciando  todas  aquellas  formalidades  que  tan  bien  re- 
cuerdan su  santidad;  no  han  querido  conceder  validez,  ni  al  juramen- 
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to  pronunciado  al  pié  délos  altares,  ni  al  sello  indeleble  del  sacramen- 
to, ni  al  documento  legal  extendido  por  el  representante  de  Dios, 
única  autoridad  en  la  tierra  cuyo  sagrado  ministerio  esté  a la  altura 
de  tan  sublime  institución  social.  Solo  vieron  en  el  matrimonio  un 
contrato,  i de  él  hicieron  la  esencia  misma  de  la  institución;  i recor- 
dando las  solemnidades  de  los  paises  sometidos  al  Koran,  reconocie- 
ron única  fuerza  legal  en  la  expresión  del  consentimiento  de  los  con- 
trayentes hecha  ante  el  cadi  de  los  })ueblos  de  occidente. 

Grave  responsabilidad  pesa  sobre  los  lejisladores  que  privan  a tan 
sagrada  institución  de  la  necesidad  de  la  intervención  relijiosa:  des- 
pojan a la  mujer  de  los  ideales  velos  de  ])udor  i de  castidad,  que  dan 
a sus  acciones  los  misterios  inefables  de  la  relijion;  privan  al  hombre 
del  freno  relijioso,  que  es  la  ¡n-enda  mayor  de  su  honestidad  i de  su 
virtud;  destruyen  el  mas  seguro  fundamento  de  la  dicha  i de  la  feli- 
cidad en  el  hogar  doméstico,  i de  la  moralidad  en  la  sociedad  políti- 
ca. La  relijion  es.  un  deber  de  la  sociedad,  así  como  lo  es  del  individuo; 
pero  por  mas  que  no  tenga  el  Estado  relijion  alguna,  aunque  viva 
privado  de  toda  creencia  relijiosa,  lo  que  seria  faltar  a su  principal 
deber,  es  interes  apremiante  suyo  que  existan  en  los  miembros  de  la 
sociedad  arraigados  i profundos  «eutimientos  rolijiosos;  i aunque  no 
S3an  mas  que  indirectos,  nunca  serán  bastantes  los  medios  de  que  se 
valga  para  fomentar  el  benéfico  espíritu  de  relijion,  que  entraña  en 
su  seno  la  perfecta  moralidad  de  las  acciones,  i el  intimo  convenci- 
miento de  los  propios  deberes,  condición  ¡irecisa  de  todo  buen  ciuda- 
dano. 

El  matrimonio,  considerado  como  un  acto  puramente  civil,  queda 
reducido  a un  simple  contrato,  variable  en  su  esencia,  i cuya  duración 
depende  del  capricho,  de  la  voluntad  humana;  porque  cuando  los  le- 
jisladorcs  no  quieren  dar  validez  mas  que  a su  celebración  en  forma 
de  contrato,  cuando  no  quieren  ver  en  él  el  sello  augusto  de  la  relijion, 
no  hai  razón  alguna  para  declararle  perpetuo,  indisoluble.  Pues  si  la 
unión  conyugal  ha  de  ser  eterna,  es  ]>reciso  que  se  contraiga  en  pre- 
sencia del  Eterno;  es  preciso  que  se  bendiga  por  el  sacerdote,  repre- 
sentante directo  de  la  autoridad  divina  i ministro  de  la  eternidad. 

El  acto  relijioso,  i no  el  acto  civil,  es  el  que  da  a la  unión  conyu- 
gal el  carácter  de  la  perpetuidad.  He  dicho  i no  temo  repetirlo:  el 
matrimonio  no  es  perpetuo,  no  es  eterno  sino  es  divino,  i no  es  divino 
sino  es  relijioso.  Suprimir  el  carácter  relijioso  como  acto  indispensa- 
ble para  su  celebración,  equivale,  j)ues,  a destruir  su  perpetuidad; 
equivale  a convertirlo  en  un  contrato,  en  una  unión  monstruosa,  en  la 
cual,  al  impuro  placer  de  un  momento  la  mujer  sacrificó  su  pudor  i su 
virtud,  i el  hombre  su  dignidad,  sus  mas  nobles  sentimientos  i sus 
mas  puros  afectos.  I no  se  arguya  con  (jue  en  las  leyes  de  matrimonio 
civil  también  se  proclama  la  indisolubilidad  del  vínculo  conyugal,  por- 
que, al  declararlo  indisoluble  los  autores  de  las  leyes  de  matrimonio 
civil,  no  son  consecuentes  con  sus  princi])ios:  no  hacen  mas  que  sacri- 
ficar la  lójica  de  sus  ideas  a las  consecuencias  funestas  de  sus  doctri- 
nas, Suprimiendo  el  carácter  relijio.so  del  matrimonió,  queda  reducido 
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a uu  simple  contrato;  pero  en  el  fondo  el  matrimonio  no  es  ni  un  con- 
trato, pues  de  contrato  solo  tiene  la  forma;  i el  fia  único  de  esta  for- 
ma, de  este  consentimiento  expreso,  no  es  aquí  mas  que  una  salva- 
guardia jurídica  de  la  libertad  moral  de  ambos  contrayentes.  I así  a 
un  accidente,  por  lo  tanto,  a una  mera  fórmula  se  sacrifican  los  fru- 
tos bienhechores  de  la  necesaria  intervención  relijiosa  en  la  mas  sa- 
grada de  las  instituciones. 


Luis  Veuillot,  por  el  P.  Ramiere. 


Una  antigua  profecía  (Is.  xi,  10)  señalaba  como  uno  de  los  mas 
notables  signos  de  la  divina  soberanía  de  Jesucristo  la  gloria  con  que 
habia  do  resplandecer  su  sepulcro:  Ent  sepulchrum  cjus  qloriosum. 
La  predicción  se  ha  cumplido:  la  tumba  donde  desaparecen  todas  las 
glorias  humanas  ha  sido  i es  todavía  el  principal  teatro  de  la  glorifi- 
cación del  Hombre-Dios;  i los  peregrinos  que  vuelven  de  Palestina 
pueden  dar  testimonio  del  culto  tributado  después  de  19  siglos  por 
toda  la  humanidad  civilizada  al  Sepulcro  que  tuvo  el  privilejio  de 
guardar  durante  algunas  horas  el  cuerpo  inanimado  del  Salvador. 

Este  privilejio,  que  levanta  al  divino  Rei  tan  por  encima  de  las 
grandezas  terrenales,  plácele  a El  también  comunicarle  a sus  siervos. 
Los  sepulcros  de  los  Santos  participan  de  la  gloria  del  sepulcro  del 
Hombre-Dios,  i estos  honores  no  están  exclusivamente  reserva- 
dos para  las  almas  heroicas  (pie  la  Iglesia  coloca  sobre  los  altares. 
Movido  por  aquel  instinto  casi  infalible  que  dió  oríjen  al  adajio  Vox 
popiili,  vox  Dei,  el  pueblo  cristiano  tributa  homenajes  tan  gloriosos 
como  espontáneos  a todos  los  ipie  se  han  distinguido  por  su  adhesión 
a la  buena  causa.  El  mérito  de  éstos  resplandece  con  tanta  mayor 
claridad  en  la  hora  en  que  las  ambiciones  terrenales  se  extinguen, 
cuanto  mas  desprecio  mostraron  a la  gloria  de  este  mundo. 

Tal  es  la  hermosa  lección  que  nos  dan  los  magníficos  funerales  que 
todo  el  universo  católico  ha  hecho  a Mr.  Luis  Veuillot. 

Por  su  resonancia  sin  ejemplo,  esta  muerte  deja  de  ser  un  hecho 
puramente  individual,  i adquiere  proporciones  que  le  dan  un  lugar  en 
nuestra  revista.  Con  gran  satisfacción  vemos  en  ella  la  confirmación 
providencial  de  las  doctrinas  i de  la  línea  de  conducta  que  nunca  he- 
mos cesado  de  señalar  a los  católicos  como  la  única  conforme  con  los 
derechos  de  Jesucristo  i los  intereses  de  la  Iglesia. 

Lo  que  el  mundo  católico  acaba  de  glorificar  en  Luis  Veuillot  no  es 
el  escritor  de  incomparable  estilo,  que  ha  sabido  enlazar  tan  maravillo- 
samente en  sus  obras  el  vigor  galo  con  la  pureza  clásica  i la  vivacidad 
del  estilo  moderno;  no  es  el. publicista  eminente  cuya  pluma  era  a la 
vez  aguda  espada  i luminosa  antorcha;  no  es  el  artista  inspirado,  que 
en  los  mas  diversos  jéueros  ha  sabido  igualar  i hasta  aventajar  a los 
mas  ilustres  maestros;  no  es  el  satírico  mas  mordaz  que  Moliére  i 
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Boileau,  el  pintor  mas  delicado  qne  Labruyére,  el  ])ensador  mas  pro- 
fundo que  Larochefoucauld,  el  lírico  no  ménos  sublime  a veces  que 
Bossuet:  estos  no  son  sino  los  méritos  accesorios  del  ilustre  difunto, 
los  resortes  secundarios  de  su  admirable  organización.  Pero  el  motor 
primero  que  ha  dado  impulso  a estas  eminentes  cualidades,  centupli- 
cando la  enerjía  de  ellas,  el  gran  mérito  de  Luis  Veiiillot,  su  rasgo 
mas  saliente  i su  carácter  distintivo,  el  principal  motivo  de  los  justos 
honores  que  han  rodeado  su  cortejo  fúnebre,  i que  ratificará  la  mas 
remota  posteridad,  la  principal  fuente  de  la  gloria  que  Dios  le  reserva 
en  el  cielo,  es  su  intréiiida  i caballeresca  adhesión  a la  soberanía  de 
Jesucristo. 

Luis  Yeuillot  ha  sido  el  caballero  sin  miedo  i sin  tacha  del  rei  Je- 
sús... 

Con  él  la  polémica  cristiana  se  ha  transformado.  Durante  el  pasado 
siglo  i en  el  primer  tercio  del  presente,  se  liabia  mantenido  por  regla 
jeneral  a la  defensiva;  Veuillot  la  hizo  tomar  resueltamente  la  ofensi- 
va. No  se  contentó  con  tomar  de  De  IMaistre  la  férula  con  la  cual  cas- 
tigó tan  majistralmente  las  necedades  del  libre  ])ensamiento,  sino  que 
arrebató  a Voltaire  mismo  el  acerado  sarcasmo  ]>ara  dirijirlo  contra  el 
verdadero  infame.  Ante  los  gritos  que  lanzaron  los  libre-pensadores 
heridos  en  lo  vivo  ]>or  la  puntado  su  im])lacable  estilete,  eom]>rendie- 
ron  los  católicos  que  ya  no  era  tiempo  de  avergonzarse,  i que  habia 
llegado  la  hora  de  marchar  con  la  cabeza  erguida. 

En  efecto,  durante  los  últimos  cincncnta  años,  se  ha  ])roducido  en 
la  actitud  de  los  católicos  un  cambio  respecto  del  cual  no  tratamos  de 
atribuir  todo  el  mérito  a Veuillot,  pero  en  el  que  ha  tenido  segura- 
mente mucha  parte.  Hace  cincuenta  años  no  era  posible,  sin  grandes 
esfuerzos  de  valor,  verificar  actos  de  católico  en  un  carruaje  pViblico, 
en  una  hostelería,  i nada  era  mas  frecuente  que  ver  a i>ersonas  cris- 
tianas, irreprensibles  en  su  fé  i su  conducta  exterior,  alejadas  por  res- 
peto humano  del  cumplimiento  de  sus  deberes  relijiosos.  Los  que  se 
llaman  liberales  de  la  Restauración  habian  logrado  encadenar,  con  el 
temor  al  ridículo,  la  libertad  de  los  cristianos.  Este  espantajo,  que  se 
empleaba  con  tanto  éxito  contra  nosotros,  ha  sido  utilizado  por  Veui- 
llot con  arte  inconqiarable  contra  nuestros  adversarios,  i no  es  este  el 
menor  de  los  servicios  que  ha  prestado  a nuesta  causa.  La  risa,  que 
según  Horacio  es  empleada  con  mayor  Icjitimidad  para  hacer  triunfar 
a la  verdad,  sirve  mejor  para  hacer  despreciable  al  error,  sobre  todo 
al  error  orgulloso  que  trata  de  ridiculizar  a la  verdad.  Hai  en  la  im- 
piedad tanta  bajeza  como  malicia;  i es,  no  solamente  justo,  sino  meri- 
torio el  hacerla  despreciable  i,  mas  aun,  odiosa.  Ningún  escritor  cató- 
lico ha  poseido  en  grado  tan  eminente  como  Luis  Veuillot  este  mé- 
rito. 

Mas,  a])resurémonos  a decirlo:  este  poder  de  sarcasmo,  con  el  cual 
se  hizo  tan  temible  al  mundo  del  libre  pensamiento,  no  es  sino  la  me- 
nor de  las  fuerzas  que  puso  al  servicio  de  nuestra  causa.  La  admira- 
ción, o mejor  dicho,  el  entusiasmo  He  lo  bueno  i lo  bello,  tenia  en  él 
mas  enerjía  aun  que  el  desprecio  a todo  lo  vil  i bajo.  Este  incom])a.ra- 
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ble  poder  de  admirar  i de  amar  filé  por  él  concentrado  en  un  solo  ob- 
jeto, en  el  objeto  de  los  pensamientos  i predilecciones  divinas;  en  la 
obra  por  razón  de  la  cual  el  Todopoderoso  ha  creado  i gobierna  todas 
las  demas  obras;  en  este  cuerpo  inmortal,  del  cualJesucristo  es  Jefe, 
i cuyos  miembros  son  los  hijos  de  la  humanidad  rejenerada;  en  una 
palabra,  en  la  santa  iglesia  católica. 

La  Iglesia  fué  para  Veuillot  desde  los  dias  de  su  conversión  el  ob- 
jeto de  un  afecto  sin  límites,  del  mas  apasionado  amor  i de  la  mas  in- 
ipiebrantable  lealtad. 

Estando  para  él  íntimamente  unidas  la  soberanía  espiritual  de  la 
Iglesia  i la  de  Jesucristo,  jamás  pudo  consentir  en  sacrificar  la  menor 
partícula  de  aquella.  No  vaciló  en  romper  con  el  liberalismo  luego 
que  le  vió  dispuesto  a comprar  al  precio  de  este  sacrificio  la  reconci- 
liación con  la  sociedad  moderna. 

Por  esta  razón  jamás  se  le  vió  tomar  frente  a frente  de  los  acusa- 
dores de  la  Iglesia  la  humilde  actitud  de  un  abogado  que  alega  en 
favor  de  su  cliente  las  circunstancias  atenuantes.  Tratábala  como  so- 
berana, i reclamaba  altivamente  para  ella  el  respeto  de  los  mismos 
que  le  rehusaban  su  obediencia. 

Sin  confundir  con  la  doctrina  i acción  de  la  Iglesia  las  opiniones  i 
tendencias  individuales  de  sus  ministros,  se  guardaba  mucho  de  rehu- 
sar su  adhesión  a los  actos  i sentencias  aun  no  revestidos  con  el  sello  de 
la  infxlibidad.  El  criterio  cristiano  de  que  estaba  dotado  en  grado  tan 
eminente,  le  hacia  comprender  que  la  asistencia  ofrecida  por  el  Verbo 
Encarnado  a su  Esposa  no  se  limitaba  a los  raros  intervalos  en  que  ésta 
ejerce  la  plenitud  de  su  poder  doctrinal.  Su  fe  le  mostraba  a Jesucris- 
to constantemente  viviendo  en  la  Iglesia;  i a medida  que  conocía  me- 
jor esta  vida  divina  que  vivifica  a la  humanidad  desde  hace  diezinueve 
siglos,  se  sentía  animado  por  un  ardor  más  grande  de  cooperar  a su 
desenvolvimiento. 

Por  esto  solo  tenia  un  deseo,  el  triunfo  de  la  Iglesia;  un  amor,  el 
amor  de  la  Iglesia;  una  regla,  el  espíritu  de  la  Iglesia;  una  ambición, 
servir  a la  Iglesia.  Nada  de  cuanto  interesaba  a la  Iglesia  le  era  indi- 
ferente. Aceptaba  con  filial  sumisión  todos  los  puntos  de  su  doctrina, 
sin  exceptuar  aquellos  que  sus  definiciones  no  habían  hecho  todavía 
obligatorios.  Todas  las  obras  que  teuian  por  fin  darla  a conocer  mejor 
i acrecentar  su  saludable  influencia,  eran  por  su  parte  objeto  de  la 
mas  ardiente  simpatía.  Si  soportaba  tan  alegremente  las  rudas  tareas 
del  periodismo,  agrabadas  para  él  con  tantas  pruebas,  era  porque 
veia  en  aquel  el  naedio  mas  poderoso  para  rechazar  los  cotidianos  ata- 
ques dirijidos  contra  la  Iglesia;  i cuando  fué  rota  tan  injustamente 
entre  sus  manos  esta  arma,  sus  pesares  no  reconocian  otra  causa  que 
la  impotencia  a que  se  veia  reducido  de  defender  a su  divina  cliente. 

Contando  un  dia  a Mr.  d’ldeville  este  episodio  de  su  vida,  le  decía: 
«Mi  situación  era  terrible:  ocurría  esto  en  un  tiempo  en  que  se  diri- 
jiau  contra  la  lielijion  las  mas  arbitrarias  medidas,  cuando  los  La 
Valette  i los  Nigra  se  reían  a carcajadas,  aplaudían  frenéticamente  i 
festejaban  a los  moradores  del  Palais-Royal,  injuriando  al  verdadero 
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Dios.  Tenia  que  contemplar  estos  ultrajes,  permanecer  mudo,  impa- 
sible, con  la  mordaza  en  la  boca,  sin  poder  defenderme  ni  resistir. 
Figuraos  a un  hombre  encerrado  en  una  prisión  de  hierro,  i que  ve  le 
arrebatan  a su  madre  i a su  hijo.  Ve  que  los  ultrajan,  los  hieren,  los 
matan.  ¿Os  explicáis  ya  ])or  qué  esc  liouibre  muerde  impotente  i loen 
los  barrotes  de  su  ])i'ision?  ¿Por  qué  se  arroja  al  suelo  entre  gritos  de 
rabia  i convulsiones?  Ahora  bien;  yo,  yo  he  sufrido  las  torturas  de 
este  hombre,  i jamas  lo  olvidaré.» 

Aquí  está  Veuillot  todo  entero.  Lo  vemos  cual  fué,  con  su  amor  i 
con  su  odio.  Podéis  decir,  si  os  place,  que  el  que  hubo  de  sentir  i ha- 
blar de  esta  manera  fué  hombre  apasionado  i violento;  pero  convenid 
en  que  jamas  hubo  pasión  mas  noble  i mas  jenerosa  ira. 

( Conchará.) 


Nuestra  Señora  de  Lourdes  en  Gonstantinopla. 

II. 


Una  pobre  armenia  herética,  anciana  de  setenta  i cinco  años,  ciega, 
pedia  limosna,  conducida  de  la  mano  por  una  compañera  en  las  calles 
de  la  ciudad.  Como  de  remedios  humanos  no  podia  esperar  ningún 
auxilio  se  animó  a buscar  el  divino.  Se  fué  al  altar  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Lourdes.  La  noche  antes  la  habia  pasado  en  oración.  Algu- 
nas mujeres  griegas  cismáticas,  instigadas  por  los  poj>es  trataban  de 
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perturbarla  i cuando  vieron  que,  apesar  de  todo,  salió  de  la  casa 
para  ir  a la  iglesia,  gritaron:  ¿Qué  piensas  lograr  de  la  muñeca? 
(koukla)  ella  no  te  sanará;  qué  milagro  puede  hacer  una  muñeca? 
Como  la  ciega  no  les  hacía  caso  la  persiguieron  gritando  siempre: 
¡vá  donde  la  muñeca!  ¡vá  donde  la  muñeca!  Llegó  a la  capilla,  en  la 
que  hablan  mas  de  mil  peregrinos.  La  ciega  oyó  la  santa  misa,  bebió 
agua  de  Lourdes,  se  lavó  dos  veces  los  ojos  i recobró  la  vista.  Yo  veo! 
gritó  llena  de  alegría,  ¡yo  veo! — Como  la  bendición  de  Dios  premia  a 
los  devotos  así  también  con  frecuencia  los  castigos  de  la  divina  jus- 
ticia caen  sobre  los  blasfemos.  Así  por  ejemplo,  aquel  pope  de  quien 
dijimos  poco  ántes  que  las  mujeres  por  su  conducta  indecente  en  la 
capilla  habían  echado  a la  calle,  pocos  dias  después  se  halló  con  el 
pescueso  torcido,  de  manera  que  la  cara  miraba  sobre  el  hombro  de- 
recho. Se  lleva  encerrado  en  su  casa,  porque  el  dolor  i la  vergüen- 
za no  le  permiten  salir.  Mujeres  griegas  que  lo  han  visitado  le  acon- 
sejaron que  fuera  a visitar  la  capilla  de  los  Gregorianos  para  confesar 
su  falta  i pedir  la  salud. 

Católicos,  cismáticos  i musulmanes  apesar  de  lo  que  dicen  los  es- 
píritus fuertes,  consideran  semejantes  casos  como  castigos  de  Dios. 
Los  favores  que  esperimentan  los  devotos  de  la  Vírjen  se  aumentan 
en  tal  grado  que  el  Nuncio  Apostólico,  limo,  señor  Obispo  Vanute- 
lli,  que  habia  sido  testigo  de  la  grande  veneración  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Lourdes  en  Béljica,  no  habia  esperado  hallar  en  tal  grado  la 
misma  veneración  en  la  capital  del  Oriente.  En  cinco  meses  los  pa- 
dres anotaron  en  su  libro  doscientas  cincuenta  curaciones,  el  mayor 
número  es  de  ciegos  i tullidos.  Casi  todos  estos  casos  son  sumamente 
interesantes. 

III. 

Un  católico  latino,  habitante  del  barrio  Pamaldi  en  Pera,  tenia 
un  hijo  de  seis  años,  cuyo  cuerpo  estaba  todo  cubierto  de  llagas.  El 
pobre  niño  no  podía  estar  en  pié,  ni  sentado,  ni  tendido  sin  sufrir  in- 
tolerables dolores.  Los  médicos  con  todas  sus  medicinas  no  podían 
darle  alivio.  Al  fin  el  padre  i la  madre  hicieron  la  manda  de  hacer 
a pié  de.scalzo  una  peregrinación  a la  capilla  de  los  padres  para 
implorar  la  curación  de  su  hijo  por  intercesión  de  Nuestra  Señora  de 
Lourdes.  Cumplieron  la  manda,  rezaron  una  novena,  dieron  a beber 
al  niño  del  agua  de  Lourdes,  unjieron  sus  llagas  con  el  aceite  de  la 
lámpara  que  arde  ante  el  altar  de  la  Señora,  i el  pobre  chico  sanó 
perfectamente. 

IV. 

Un  relojero,  sobrino  de  un  párroco  melquita,  se  enfermó  gravemen- 
te al  mismo  tiempo  con  sus  seis  hijos.  Tenían  la  garganta  inflamada, 
toda  la  cara  colorada  e hinchada,  i no  podían  tragar  el  mas  mínimo 
de  alimento  La  mujer,  la  única  que  se  hallaba  con  salud,  mandó  lla- 
mar al  médico  mas  célebre  de  Pera.  Este  declaró  que  la  enfermedad 
era  de  mucho  peligro  i que  algunos  de  los  enfermos  ya  se  hallaban 
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próximos  a la  muerte.  La  mujer,  desesperada  i bañada  en  lágrimas, 
corrió  a la  capilla  de  los  Gregorianos,  se  postró  delante  del  altar  de 
Nuestra  Señora  de  Lourdes  i pidió  c<m  instancia  la  salud  de  su  ama- 
da familia.  Después  de  haber  i’ogado  mucho  i llorado  mas,  vol- 
vió a su  casa  con  una  medalla  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes  i con  un 
frasquito  de  agua  de  la  gruta  milagrosa,  hizo  besar  la  medalla  a 
los  enfermos,  les  dió  algunas  gotas  del  agua,  i todos  pasaron  la  noche 
mui  tranquila.  Al  otro  dia  todos  se  hallan  buenos  i sanos,  se  levaur 
tan,  se  visten,  comen  con  apetito  i acompañan  a la  madre  feliz  a la 
capilla  de  los  padres  Gregorianos,  para  dar  las  gracias  a Nuestra 
Señora  de  Lourdes. 


mSTRUCGION  RELIJIOSA. 

Historia  de  un  pantalón. 

Regresaba  un  dia  a su  casa  el  cura  i algunos  centavos.  El  infeliz  estaba 
de  una  pequeña  aldea  de  Picardía.  ; casi  desnudo,  pálido,  desfallecido 


Iba  caminando  i rezando  su  brevia- 
rio. Seguian  el  mismo  camino  dos  jó- 
venes  oficiales  cuyo  rejimíento  estaba 
alojado  en  una  aldea.  Al  pasar  junto 
al  sacerdote,  que  continuaba  su  rezo, 
miráronse  los  dos  oficiales  i cambia- 
ron una  sonrisa  burlona;  i como  iban 
mas  a prisa  que  él,  en  breve  lo  deja- 
ron atras.  Entonces  se  pusieron  a 
hablar  de  relijion,  o,  mejor  dicho,  de 
irrelijion. 

— ^No  me  gustan  los  curas,  dijo 
uno  de  ellos. 

— Ni  a mí,  respondió  el  otro. 

— No  creen  en  cada  de  lo  que  di- 
cen. 

— Si  con  eso  no  hacen  otra  cosa  que 
un  puro  negocio. 

— La  relijion  es  . buena  para  las 
mujeres. 

— O para  los  niños. 

— Tanto  valen  los  devotos  como 
los  que  no  lo  son. 

— Hasta  son  peores  los  primeros 
que  los  segundos. 

— Mas  limosnas  se  dan  a los  pobres 
al  salir  del  teatro  que  al  salir  de  misa. 

Así  continuaron  hasta  que  vino  a 
interrumpir  su  edificante  diálogo  la 
voz  de  un  mendigo  sentado  junto  a 
un  cercado:  ambos  oficiales  le  dieron 


— Apostaría  cualquier  cosa  a que 
el  cura  no  le  dará  nada,  dijo  uno  de 
los  oficiales. 

— ¿Aguardémonos  para  verlo? 

— Bien  está,  pero  escondámonos» 
porque  esa  familia  ¿sabes?  hace  el 
i bien  cuando  se  le  mira;  daría  por  nos- 
i otros.  Ven,  saltemos  detras  del  cer- 
I cado:  desde  allí  le  podremos  observar 
i perfectamente  i sin  ser  vistos. 

Tres  o cuatro  minutos  después, 
í llegó  a aquel  sitio  el  sacerdote,  siem- 
I pre  rezando  su  breviario.  El  mendigo 
i le  pidió  una  limosna....  Levanta  el 
i cura  los  ojos,  cierra  su  libro  i se 
i aproxima  al  mendigo: 

I — Hijo  mió,  le  dice  tentándose  la 

I faltriquera,  creo  que  no  traigo  nada, 
i Los  dos  amigos  se  tocaron  con  el 
codo. 

— Ya  lo  decia,  munnuró  uno  de 
ellos. 

El  sacerdote  buscaba  por  todos  la- 
dos i nada  encontraba. 

— No  tengo  nada  i lo  siento,  repi- 
tió; mas  viendo  la  desnudez  de  aquel 
pobre,  añadió:  pero  ¿no  teneis  con  que 
cubriros? 

— Nada  mi  buen  señor. 
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— Pues  aguardad. 

I dejando  en  el  suelo  sn  libro,  mira 
a los  dos  lados  del  camino  para  ver  si 
viene  álguien,  desaparece  un  instante, 
i vuelve  luego  llevando  en  sus  manos 
esa  indispensiible  prenda  de  vestuario 
que  un  ingles  no  se  atrevería  a nom- 
brar, pero  que  yo  llamo  sencillamen- 
te... su  pantalón. 

— Tomad,  mi  pobre  amigo,  dijo  al 
desgraciado  ofreciéndoselo,  ahí  teneis 
por  lo  ménos  con  que  cubriros  algo. 


No  digáis  esto  a nadie  i rogad  a Dios 
por  mí. 

Tomó  el  pobre  el  pantalón,  i dio 
las  gracias  al  sacerdote,  que,  envuelto 
en  su  sotana,  continuó  su  camino  i 
reanudó  su  rezo... 

Al  dia  siguiente,  los  dos  jóvenes 
oficiales  iban  a conlesarse.  La  sencilla 
limosna  del  buen  sacerdote  había  con- 
vertido a dos  almas.  Dos  alma-*  por 
un  pantalón:  en  verdad  que  estaba 
mui  bien  pagado. 


GIMCIA  0 Li  CRIS n AXA  DEL  .lAPOX. 

CAPITULO  XXII. 

EL  MARIDO  INFIEL. 

La  resolución  de  consagrarse  a Dios  i renunciar  al  mundo  que  tomó  Ma- 
ría Mirka  en  el  momento  de  bautizar  a la  princesa  no  la  dejaba  sosegar,  por 
lo  que  antes  de  que  marchase  el  P.  Céspedes  logró  la  doncella  avistarse  con 
él  i exponerle  sus  deseos. 

— No  están  los  tiempos  para  fundar  conventos,  le  dijo  el  Padre,  cuando  la 
persecución  cierra  los  templos  i nos  separa  de  los  fieles. 

— Verdad  es,  contestó  la  doncella,  pero  mi  amor  a Jesús  me  manda  unir- 
me mas  i más  a Él.  Siento  en  mi  alma  como  una  voz  imperiosa  i al  mismo 
tiempo  dulcísima  que  me  grita:  «¡Yén,  vén,  a Mí;t>  siento  una  fuerza  irre- 
sistible que  me  eleva,  que  me  desprende  de  la  tierra,  que  me  amarga  todo 
cuánto  ántes  me  causaba  placer,  i siento  ademas  que  me  devora  ardiente  sed 
de  sufrir  i sacrificarme  por  Jesús.  Mi  alma  solo  encuentra  placer  i alegría  en 
su  presencia,  solo  desea  estrechar  los  lazos  que  me  unen  a mi  Amado,  i para 
ello  no  veo  mejor  manera  de  estrecharlos  que  renunciar  al  mundo,  consagrar 
mi  cuerpo  i mi  alma  a Dios  por  medio  de  un  voto  solemne,  eterno  como  mi 
amor,  i entregarme  por  completo  en  brazos  de  mi  divino  Dueño. 

La  jóven,  miéntras  hablaba,  suspiraba  de  tal  modo  i demostraba  con  tanta 
verdad  lo  que  sentía,  que  el  Padre,  conmovido  por  su  sinceridad,  la  dijo: 

— Quizás,  María,  sea  esta  la  ultima  vez  que  nos  veamos  en  la  tierra;  escu- 
chadme bien  i fijaos  en  mis  palabras.  Creo  sincera  vuestra  vocación,  la  creo 
firme  i constante  porque  veo  en  ella  una  gracia  que  el  Señor  os  concede  en 
recompensa  de  vuestro  celo  por  su  causa.  Ésperad  por  tanto  qne  Él  os  dé  los 
medios  de  realizarla:  mas  como  por  hoi  no  es  posible  que  llevéis  acabo  vues- 
tro deseo  completamente,  haced  lo  que  podáis,  es  decir,  vivid  recojida.  Con- 
sagraos interiormente  al  Señor,  pedidle  perseverancia  en  vuestro  santo  pro- 
pósito, i estad  en  el  mundo  como  si  de  él  no  fuérais. 

— Así  lo  haré,  dijo  Mirka,  i para  demostrar  que  no  queria  perder  tiempo 
quitóse  las  joyas  qne  llevaba  puestas,  las  que  dió  para  socorrer  a los  pobres, 
i en  cuanto  llegó  a su  casa  cambió  los  preciosos  vestidos  que  usaba  por  otros 
mas  modestos.  Al  dia  siguiente  salió  a la  calle  tan  cambiada,  qne  en  su  traje, 
en  sus  maneras  i sobre  todo  en  su  recojimiento  demostraba  que  había  muer- 
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to  para  el  mundo.  Salió  porque  la  caridad  la  llamaba  fuera,  que  por  lo  de- 
mas pasaba  los  dias  instruyendo  a las  criadas  de  la  princesa  i ayudando  a 
ésta,  como  ántes,  en  el  gol)ierno  de  la  casa,  o encerrada  en  su  cuarto  entrega- 
da a la  oración  i a la  contemplacioíi  de  su  divino  Amado. 

La  ])rincesa  Gracia  crecía  entre  tanto  en  celo  i en  virtud,  i devorada  ])or 
el  deseo  de  recuperar  el  tiempo  perdido,  ejercía  un  verdadero  apostolado 
dentro  i fuera  de  su  palacio,  siendo  asi  estas  dos  mujeres  la  una  modelo  de 
relijiosas  i la  otra  de  princesas  cristianas.  Mirka  fué  poco  a poco  dejando  a 
María  de  la  Gracia  todos  los  trabajos  exteriores  que  ilutes  llevaba  a cabo. 
Deseaba  (jue  hasta  la  olvidaran  los  pobres  a quienes  socorría  materialmente, 
bien  que  imnca  se  olvidaba  ella  de  socorrerlos  con  sus  oraciones  i con  su 
solicitud. 

En  esta  situación  se  encontraban  las  dos  cristianas  sin  que  la  princesa  hu- 
biese tenido  la  menor  noticia  de  su  esposo,  ni  supiera  el  efecto  que  la  con- 
versión le  habia  causado,  cuando  sin  prévio  anuncio  le  vió  un  dia  entrar  en 
el  palacio. 

Gracia  corrió  a abrazarle,  i Jecundono  la  recibió  como  si  nada  hubiera 
ocurrido.  Durante  la  navegación  calmóse  la  cólera  del  príncipe  i pensó  que 
lo  mejor  era  no  dar  importancia  al  cambio  de  relijibn  de  su  mujer,  tomándo- 
lo como  si  fuera  una  de  tantas  evoluciones  filosóficas  de  su  inquieto  espíiátu. 

Mas  no  tardó  en  convencerse  de  (jue  no  era  así,  porque  Gracia  con  tanta 
humildad  como  franqueza  abordó  el  asunto  en  cuanto  vió  que  su  marido  no 
hablaba  de  él,  i le  repitió  lo  que  en  su  carta  le  habia  dicho. 

— Ya  sabes,  le  contesró  .Jecundono,  que  nunca  he  tratado  de  i nfiu ir  en 
tus  idea  relijiosas,  puedes  seguir  las  que  quieras  con  tal  de  que  no  turben 
nuestra  felicidad.  Frecuente  cosa  son  en  el  imperio  los  matrimonios  entre 
personas  de  distinta  relijioa,  mas  como  yo  no  tengo  ninguna,  tanto  se  me  dá 
que  sigas  la  de  Brama  como  la  de  Cristo.  Todas  son  iguales  para  mí. 

— ¡Oh,  nó,  nó,  en  eso  te  equivocas  como  me  equivocaba  yo.  Hai  una  reli- 
jion  verdadera,  que  Dios  mismo  ha  revelado;  esa  relijion  es  la  cristiana  i 
ella  me  impone  el  deber  de  decírtelo,  de  demostrártelo,  para  salvar  tu  alma 
que  por  el  camino  que  va  se  perderá  irremisiblemente. 

— Te  lo  agradezco,  pero  no  te  molestes  en  hablarme  de  ello.  IjO  único  que 
deseo  es  (jue  sigas  siendo  para  raí  la  misma  de  ántes. 

— Tampoco  soi  la  misma,  soi  mucho  mejor.  .Ihora  te  amo  mas,  muchísi- 
mo mas,  porque  sé  amar.  Ahora  amo  a nuestros  hijos  de  mejor  manera,  por 
que  los  amo  en  Dios  que  me  los  ha  dado;  ahora  soi  otra  tan  distinta  de  lo 
que  era  ántes,  que  ni  aun  yo  misma  rae  conozco.  Por  eso  deseo  (jue  vengas 
donde  yo  estoi,  que  te  hagas  cristiano  para  que  gustes  la  misma  felicidad 
que  disfruto. 

— Veo  en  efecto,  dijo  Jecundono  concierta  sorna,  que  has  cambiado;  ántes 
no  eras  tan  pesada  e insistente  como  ahora  te  vas  volviendo;  ánte.s  no  me 
molestabas  con  tus  predicaciones  como  ahora.  Antes  me  e.xponías  tus  ideas, 
pero  no  tratabas  de  que  las  siguiera.  1 a fe  que  para  seguirte  hubiera  sido 
preciso  tener  un  espíritu  tan  lijero  como  el  tuyo,  porque  no  recuerdo  que 
hayas  pensado  dos  meses  seguidos  la  misma  cosa;  prefiero,  pues,  seguir  don- 
de estoi  seguro  de  que  no  tardarás  en  venir  a mi  campo. 

— Te  equivocas  por  completo;  porque  ya  que  ha  encontrado  mi  alíñala 
v'erdad  que  en  vano  buscó  muchos  años,  hora  es  de  que  sosiegue  i descanse. 
Por  eso  desde  hoi  hasta  el  dia  de  mi  muerte,  con  mis  palabras  i con  mi  si- 
lencio, con  mis  dichas  i con  mis  penas,  con  mi  pensamiento  i con  mis  he- 
chos, te  diré  lo  que  acabas  de  oir;  Jecundono  hazte  cristiano. 
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— ¡Cristi.ano  y<>,  exclamó  el  príncipe,  cuando  esa  secta  está  perseguida  i 
proscripta!  ¡Cristiano  yo,  cuando  los  buenos  japoneses  no  ven  en  ella  mas 
que  un  medio  do  entregar  el  pais  al  extranjero!  ¡Cristiano  yo,  cuando  mi 
razón  i mis  sentimientos  protestan  contra  esas  doctrinas  con  tanta  fuerza 
que  por  primera  vez  al  escucliai’  ideas  relijiosas  me  exalto  i pierdo  la  calma 
i siento  la  cólera  i el  odio  jerminar  en  mi  corazón!  ¡Oh,  ni  lo  pienses,  ni 
vuelvas  a decírmelo:  antes  seré  cualquier  cosa  que  cristiano! 

— Ya  pensarás  de  otra  manera  cuando  veas  que  no  son  los  cristianos  lo 
que  te  figuras. 

— Quien  pensará  de  otro  modo  serás  tu;  pero  para  que  no  te  engañen  esos 
malvados  por  mas  tiempo,  te  prohibo  que  salgas  i que  trates  con  csiis  jentes 
i (}ue  comprometas  mi  nombre,  recibiendo  en  mi  casa  a los  públicos  enemi- 
gos del  imperio. 

— Está  bien,  murmuró  Gracia:  ni  saldré  ni  recibiré  a nadie.  Eres  mi  due- 
ño, i las  leyes  te  autorizan  a encerrarme;  mandarás  en  mi  cuerpo,  pero  mi 
alma  solo  a Dios  (¡ue  la  crió  i la  redimió  puede  obedecer. 

Quedóse  Jecundono  suspenso  al  observarla  serenidad  i entereza  de  su 
mujer,  i sobre  todo  al  ver  que  no  daba  la  menor  muestra  de  cólera  ni  de 
disgusto;  pero  esto  no  obstante,  salióse  de  la  estancia  ])ara  dar  al  mayordo- 
mo las  oportunas  órdenes  i enterarse  al  por  menér  de  cómo  haiu'a  ocurrido 
tan  extraordinario  cambio  en  su  mujer. 

Entre  tanto  Gracia  se  encerraba  en  el  cuarto  donde  íúé  bautizada,  que 
desde  aquel  dia  convirtió  en  oratorio,  i allí  a los  pies  de  una  cruz  pedia  al 
Señor  fuerzas  para  sobrellevar  laque  le  enviaba.  La  princesa  no  seforjónin- 
guna  ilusión  respecto  al  ánimo  en  (jue  venia  su  marido:  comprendió  que  la 
tolerancia  que  afectaba  era  finjida  i (¡ue  mas  pronto  o mas  tarde  acabaria  por 
dar  paso  a la  violencia.  Jecundono  odiaba  al  Cristianismo,  i como  .Tecundono 
la  amaba  trataria  por  todos  los  medios  ima  jinables  do  hacerla  apostatar  de  su 
fe.  Iba,  pues,  a entablarse  una  lucha  entre  marido  i mujer;  en  la  que  ésta 
no  podia  como  cristiana  usar  mas  armas  que  la  paciencia  i la  constancia,  ni 
mejor  razón  que  el  saber  sufrir  i perdonar.  Por  esto  acudía  Gracia  al  Cora- 
zón de  Jesús,  modelo  de  sufrimiento  i de  paciencia,  i le  pedia  las  virtudes 
sobrenaturales  que  la  iban  a hacer  falta. 

Al  terminar  su  oración,  la  princesa  se  levantó  transformada.  La  paz  bri- 
llaba en  su  semblante  i en  su  mirada  se  reflejaba  la  dulzura  celeste  de  su 
divino  Maestro. — Estaba  preparada  al  combate. 

CAPITULO  XXIII. 

LA  BODA  DE  MIRKA. 

Tres  dias  después  de  su  llegada  estaba  Jecundono  en  el  palacio  imperial  de 
Osaka  mordiéndose  los  puños  de  ira. 

Cuantos  cortesanos  le  veian  le  hablaban  del  mismo  asunto,  de  la  conver- 
sión de  su  mujer,  solo  que  en  unos  notaba  cierta  sonrisa  burlona  miéntras 
que  otros  le  saludaban  i le  miraban  con  tal  aire  de  compasión  i lástima,  que 
le  irritaba  mucho  mas  que  las  burlas. 

¿Cuándo  te  pones  la  cruz?  le  decían  sus  íntimos.  ¿Cuándo  vas  a reunirte 
con  Justo?  le  preguntaban  otros  ¿Es  cierta,  le  deciau  algunos,  la  desgracia 
que  te  aflije?  ¿Con  que  es  verdad  que  tu  mujer  a fuerza  de  leer  libios  ha 
perdido  la  cabeza  i se  ha  hecho  cristiana? 

Todas  estas  cosag  i otras  varias  que  a cada  momento  oía  le  hirieron  en  lo 


582 


EL  MENSAJERO 


que  im  japonés  estima  en  más,  esto  es,  en  su  honor.  Figurábase  que  todos 
le  crciau  supeditado  i dominado  por  su  mu  jer,  falto  de  eneijía  para  correjirla 
i a punto  de  ser  arrastrado  por  ella  al  Cristianismo,  pero  lo  que  le  angustiaba 
mas  todavia  si  cabe  era  la  idea  de  (pie  lo  sucedido  iba  a hacerle  perder  la 
amistad  de  Faxiba  i a inutilizarle  para  obtener  los  puestos  que  deseaba,  por- 
que como  positivista  Jecundono  era  grandemente  ambicioso. 

Revolvia  en  su  cabeza  el  medio  de  salir  de  la  falsa  situación  en  que  su  mu- 
jer le  colocaba,  cuando  A vasi,  copero  del  Rejente,  personaje  de  los  mas 
considerados  de  la  Corte,  se  le  acercó  i llamándole  aparte  le  dijo: 

— ¿Es  cierto  que  tu  sobrina  Mirka  también  se  ha  hecho  cristiana? 

— Sí,  como  que  ella  ha  sido  la  que  ha  introducido  en  mi  casa  la  nueva 
doctrina. 

— No  puedes  figurarte  cuanto  lo  siento:  precisamente  mi  segundo  hijo 
Baldan,  jóven  de  veintiún  años,  la  vió  hace  pocos  dias  i cpiedó  tan  enamo- 
rado de  su  belleza,  que  desea  casarse  con  ella.  Yo  también  me  alegraría  de 
la  boda  por  estrechar  así  los  vínculos  de  amistad  que  nos  unen,  pero  no 
quiero  cristianos  en  mi  casa. 

— Lo  que  me  dices,  csclamó  Jecundono,  me  da  gran  esperanza.  Hasta 
ahora  Mirka  i Gracia  estaban  tan  unidas  que  una  a otra  se  animaban,  mas 
tu  hijo  va  a ser  el  medio  de  separarlas.  Si  tú  me  autorizas  diré  a Mirka  el 
honor  que  quieres  haeerla,  siempre  que  renuncie  a sus  ideas,  i como  tu  hijo 
es  un  buen  partido,  confío  (pie  le  aceptará. 

— Puedes  decírselo  cuánto  áutes,  para  que  con  la  noticia  se  calme  Baldan, 
quien  está  medio  loco  por  tu  sobrina. 

En  cuanto  llegó  a su  casa  llamó  Jecundono  a su  mujer  i la  dijo: — Tengo 
que  darte  una  buena  noticia:  Mirka  ha  encontrado  un  pretendiente  de  bue- 
na posición,  que  desea  cuanto  antes  casarse  con  ella. 

iNo  pudo  disimular  la  princesa  el  espanto  qne  le  causó  la  inesperada  nue- 
va, porque  de  todas  las  penas  que  esperaba  la  única  en  que  nunca  había 
pensado  era  la  de  <pie  atormentaran  a Mirka  en  su  presencia,  i harto  sabia 
(]ue  era  atormentarla  lo  qne  Jeenndono  iba  a decirla.  Para  evitarlo,  objetó 
la  extremada  juventud  i la  sencillez  de  carácter  de  Mirka,  pero  el  príncipe, 
que  en  todas  estas  razones  no  veia  mas  que  el  deseo  de  conservar  la  niña  a 
su  lado,  se  apresuró  a llamarla. 

Cuando  estuvo  María  Mirka  en  su  presencia,  Jecundono,  cojiéndola  de 
la  mano  con  gran  cariño: — Ya  sabes,  la  dijo,  que  desde  que  murió  tu  madre 
te  he  guardado  en  mi  casa  i considerado  como  hija;  pues  bien,  ahora  que 
eres  ya  una  mujer  quiero  mostrarte  (pie  el  cariño  (pie  te  profeso  es  en  efec- 
to de  padre.  Baldan  Avasi,  hijo  del  copero  del  Rejente,  desea  hacerte  su 
esposa;  es  un  jóven  de  excelente  figura  i de  grandes  esperanzas,  a mí  me  pa- 
rece tan  buena  su  elección,  qne  para  que  le  aceptes  te  ofrezco  darte  una 
dote  igual  a la  de  mis  hijas. 

— Gracias,  príncipe,  contestó  María,  nunca  he  dudado  de  vuestro  cariño, 
al  que  corresponderé  siempre  como  una  hija,  pero  para  que  no  os  canséis 
mas  debo  deciros  (pie  no  puedo  aceptar  a Baldan  por  esposo. 

— ¿Por  qué  razón?  exclamó  colérico  Jecundono. 

— Porque  no  pienso  casarme  nunca,  repuso  la  doncella  modestamente. 

La  princesa,  que  conocía  la  resolución  de  María,  quiso  intervenir  en  su 
favor  ])ara  que  Jecundono  no  insistiera  mas  i llegase  a averiguar  la  verdad; 
pero  todo  fué  en  vano.  El  príncipe,  a quien  negativa  tan  i’otuuda  irritó  en 
extremo,  insistió  tanto  i amenazó  de  tal  manera  a María,  que  ésta,  para  po- 
ner término  a la  escena,  le  habló  así: 
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— No  pienso  casarme  nunca,  porque  hai  en  la  relijion  cristiana  vírjenes 
que  se  consagran  al  Señor:  yo  aspiro  a la  dicha  de  ser  una  de  ellas.  Cuantos 
esfuerzos  liagais  |iara  separarme  de  mi  Jesús,  mi  único  amado,  serán  inú- 
tiles. 

— ¿Es  decir,  gritó  en  el  colmo  de  la  exasperación  Jecundono,  que  así  co- 
mo hai  boncesas  en  nuestras  sectas  que  se  encierran  toda  la  vida  en  un  mo- 
nasterio, así  también  las  hai  éntrelos  cristianos?  ¿es  decir  que  tú  quieres  ser 
sacerdotisa  de  esa  relijion  que  abomino? 

— Quiero  ser  esposa  de  Jesucristo,  respondió  con  gran  dulzura  la  niña,  lo 
cual  no  es  lo  mismo  que  ser  boncesa  ni  sacerdotisa,  porque  si  bien  hai  alguna 
semejanza  entre  éstas  i las  relijiosas  cristianas,  en  el  fondo  hai  tauta  diferen- 
cia como  en  amar  a Dios  o ser  juguete  del  diablo. 

— Lo  que  yo  no  quiero  es  ser  juguete  de  tus  necedades,  i ser  juguete  i 
escarnio  de  mis  amigos  por  vuestra  causa.  Lo  que  yo  no  quiero  es  que  sigáis 
juntas  para  que  os  burléis  de  mí.  Mirka,  ya  que  has  elejido  un  esposo  a tu 
gusto,  vete  a su  casa,  i que  él  te  mantenga.  No  cuentes  conmigo  para  nada. 

— Sí,  que  me  mantendrá,  exclamó  María  Mirka  con  fe  profunda,  porque 
el  que  mantiene  alas  aves  del  aire  i a los  peces  del  mar,  mejor  cuidará  de 
su  esposa. 

La  princesa  creyó  que  aquella  órdeu  era  un  arrebato  momentáneo  de  su 
marido;  pero  por  mas  que  hizo  no  pudo  revocarla,  antes  por  el  contrario, 
Jecundono  mandó  que  para  el  anochecer  saliese  la  doncella  de  la  casa  i que 
no  llevara  mas  que  el  traje  puesto.  Al  saberlo,  exclamó  Mirka:  «Gracias, 
Señor,  ahora  empiezo  a creer  que  me  aceptáis  por  esposa,  pues  que  me  ador- 
náis con  la  incomparable  vestidura  de  la  pobreza.»  En  seguida  llamó  a Val- 
dara,  que  era  poco  ménos  de  su  estatura,  i pidiéndola  que  por  amor  de  Dios 
la  diei’a  el  traje  mas  usado  que  tuviera  se  vistió  con  él  i le  regaló  el  suyo. 
Después  cojió  el  crucifijo  i la  medalla  que  la  había  dado  el  P.  Céspedes,  i 
bajó  la  escalera  del  palacio. 

Jecundono  la  prohibió  que  se  despidiera  de  su  mujer  i de  sus  hijas.  Acep- 
tó la  vírjen  cristiana  esta  última  prueba,  la  mas  dolorosa  para  su  corazón, 
con  santo  heroísmo,  i se  encaminó  a la  puerta  sin  volver  la  vista  atrás.  Pero 
cuando  llegaba  al  diintel  oyó  a la  princesa,  que  llorosa  i acongojada  excla- 
maba: 

— ¡Hija  mia!  ¡hijamia! 

Mirka  volvió  la  cabeza,  i vió  en  una  ventana  a Jecundono  sujetando  a 
Gracia,  que  hacía  esfuerzos  desesperados  para  seguirla.  Dirijióla  una  mirada 
de  inmerna  ternura,  i exclamando:  «En  el  cielo  nos  veremos,»  salió  del  pala- 
cio del  daimio  del  Tango. 

Gracia  no  pudo  resistir  mas  tiempo,  i cayó  desmayada  en  brazos  de  su 
marido. 


Noticias  Extranjeras. 

Perú. — La  legación  de  Castro  Zaldívar  del  Gobierno  de  Iglesias,  ha  sido 
suprimida. 

El  jeneral  Osma,  nombrado  prefecto  de  Lima,  principió  sus  trabajos  reor- 
ganizando el  servicio.  Nombró  sub-prefecto  al  teniente  coronel  don  Mariano 
Vargas  Quintanilla. 
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— Ancón  se  halla  desocupado. 

— La  espedicion  ^’’elas(Jnez  ha  sido  aumentada  con  el  batallón  2."  delinea, 
4.°  de  línea,  Cnricó,  Carabineros,  Lautaro  i artillería  núm,  2. 

— La  división  Urriola  debe  estar  cerca  do  Arequipa. 

— De  Bolivia  se  comunica  lo  que  sigue: 

Arce,  Pacheco,  Baptista  i Camacho  se  disputan  el  triunfo  para  la  presi- 
dencia de  la  República. 

— Campero  pierde  prestijio. 

Paria. — A consecuencia  del  incidente  ocurrido  con  el  rei  Alfonso  en  esta 
ciudad,  el  jeneral  Thibaudiu,  ministro  de  la  guerra,  hizo  renuncia  de  su 
puesto. 

Se  ha  designado  para  reemplazarlo  al  jeneral  Campenan. 

Por  otra  parte  las  relaciones  entre  Francia  i España  se  mantienen  cordia- 
lísimas. 

— El  comandante  de  la  división  naval  francesa,  en  los  mares  de  la  China, 
anuncia  al  Gobierno  (]iic  los  mandarines  del  Delta  se  han  sometido. 

Comunica  también  que  so  han  encontrado  la  cabezas  del  comandante  Ri- 
vicre  i de  los  asesinados  por  los  auamitas  en  el  encuentro  de  Hanois. 

— Un  despacho  de  última  hora  anuncia  haberse  librado  un  combate  cutre 
chinos  i franceses  cerca  de  Rachinch. 

Las  tropas  chinas  fueron  derrotadas. 

Eapaña. — Un  telegrama  de  Madrid  anuncia  que  el  Gabinete  español  ha 
hecho  sn  renuncia  colectiva. 

La  prensa  considera  como  mui  probable  la  reorganización  de  un  Gabinete 
liberal  con  la  presidencia  de  Rosada  llenera. 

El  misino  despacho  dice  que  desmintióse  la  noticia  de  una  embajada  a 
París. 

— Los  diarios  ingleses  diceu  que  la  evacuación  del  Delta  por  los  manda- 
rines ha  sido  pagada  por  los  franceses. 

Italia. — El  cónsul  de  Chile  en  Roma,  dando  cuenta  del  tciTomoto  de  Is- 
chia,  dice:  que  murieron  como  6,000  personas. 

Duró  15  segundos  i en  ellos  fue  destruida  por  completo  la  ciudad  de  Ca- 
samicciola  i sufrieron  también  daños  mui  lam  'iitables  la  ciudad  de  Forio  i 
otros  pueblos  de  la  isla. 

Bmnoa  Airea. — Paz  Soldán,  recibió  credenciales  del  Gobierno  de  Monte- 
ro como  representante  del  Perú  en  la  Confederación  Arjentina. 

El  Ministro  de  Negocios  E.vtranjeros  aplazó  su  admisión  por  considerar 
discutible  la  legalidad  de  dicho  Gobierno. 
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Crónica  Nacional. 


El  cuerpo  de  bomberos  lia  demostrado  una  vez  mas,  eu  el  ejercicio  del 
domingo,  el  brillante  pié  de  disciplina  en  cpie  se  encuentra  colocado. 

La  ciudad  ha  visto  el  domingo  desfilar  con  su  traje  de  gala  a la  falanje 
sautiaguina,  admirando  la  riqueza  de  sus  armas  de  combate  i el  vigoroso  as- 
pecto de  los  que  están  llamados  a manejarla. 

A las  doce  del  dia  indicado  se  encontraban  formados  en  la  Plaza  de  la  In- 
dependencia las  distintas  compañias,  situándose  la  primera  frente  al  edificio 
de  la  Municipalidad  i siguiendo  por  orden  numérico  hacia  el  costado  po- 
niente i después  frente  al  portal  Fernandez  Concha  i al  portal  Mac-Clure. 

A las  12  i media  llegó  a la  plaza  el  directorio.  Formaban  parte  también 
el  señor  intendente  de  la  provincia  i algunos  miembros  honorarios. 

Después  de  la  revista  se  dio  principio  a la  repartición  de  premios. 

Inmediatamente  después  de  la  repartición  de  premios,  las  compañías  se 
dirijierou  ala  Alameda  donde  tuvo  lugar  el  ejercicio  jeueral,  terminando  es- 
te poco  después  de  las  5 de  la  tarde . 

— En  todas  sus  partes  se  ejecutó  el  domingo  el  variado  programa  organi- 
zado por  los  alumnos  i alumnas  del  Conservatorio  Nacional  de  Música.  El 
concierto  dió  principio  ante  un  regular  número  de  concurrentes,  entre  los 
que  se  encontraba  el  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública. 

El  desempeño  de  los  alumnos  no  pudo  dejar  en  el  público  una  impresión 
mas  agradable,  i en  cada  parte  que  se  ejecutaba  el  programa,  los  alumnos 
eran  felicitados  por  una  salva  de  aplausos.  Realmente  nada  mas  justo,  pues 
el  establecimiento  en  el  concierto  del  domingo,  ha  demostrado  cuan  eficaz  i 
provechosa  es  una  institución  servida  con  anhelo  e interes. 

Tanto  en  la  parte  de  canto  como  en  la  instrumental,  los  alumnos  i alum- 
nas rivalizaron  en  su  desempeño. 

— En  virtud  del  nuev'o  reglamento  de  las  atribuciones  i deberes  de  los 
comisarios  de  policía  acordado  por  la  municipalidad  i aprobado  ¡Dor  el  Go- 
bierno, han  empezado  a usar  dichos  empleados  un  broche  de  plata  que  debe- 
rán llevar  en  el  ojal  del  paletot  con  un  escudo  chileno  i una  inscripción  que 
indique  su  investidura. 

— Eu  pocos  dias  mas  deberán  comenzarse  los  trabajos  para  la  construcción 
de  un  edificio  de  correos  eu  el  local  ocupado  por  el  «Palacio  Viejo»,  Plaza 
de  Armas,  esquina  con  la  calle  del  Puente,  para  cuyo  efecto  ha  sido  ya  apro- 
bada la  propuesta  presentada  por  don  Manuel  Velasco,  que  asciende  a 140 
mil  pesos,  i deberá  terminarse  en  el  plazo  de  18  meses. 

Será  de  ladrillo  i de  dos  pisos.  £1  piso  bajo  se  destinará  a las  oficinas  de 
franqueo  i despacho  de  la  correspondencia,  instalándose  en  los  altos  las  de- 
mas oficinas. 
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Cuestión  cementerios, — Las  señoras  de  la  Serena  han  protestado  contra  la 
persecHcion  reljjiosa  iniciada  en  Chile  i especialmente  contra  la  inicua  lei  de 
cementerios. 

Al  efecto  suscriben  la  protesta  como  mil  señoras  de  esa  ciudad. 

Casablanca.—Qon  Francisco  Goeuechea,  cura  de  la  parroípiia  de  este  pue- 
blo, se  despidió  el  14  de  sus  feligreses.  Con  este  motivo  recibió  de  ellos  una 
gran  manifestación  de  sentimiento  por  su  separación  i de  gratitud  por  sus 
buenos  servicios. 

— Se  ha  nombrado  a don  Alejandro  Urrutia  notario  público  i conserva- 
dor de  bienes,  raices  de  comercio  i de  minas  de  Linares. 

— Se  ha  elevado  a 1,200  pesos  anuales  el  sueldo  de  800  asignado  al  notario 
eclesiástico  de  Iquique. 

— El  domingo  14  vió  la  luz  pública  en  Cnricó  un  nuevo  periódico  titula- 
do la  Estrella  de  Curicó,  órgano  de  los  intereses  católicos  de  ese  pueblo. 

— Parece  que  bien  pronto  llegará  por  el  Valparaíso  nn  aparato  destinado 
a los  cañones  nuevos  del  Cochrane  i para  los  que  aun  no  han  sido  monta- 
dos en  el  Blanco  i por  medio  del  cual  los  disparos  de  dichas  piezas  de  arti- 
lleria  se  ejecutarán  con  mayor  precisión  que  al  presente. 

— Se  ha  descubierto  un  nuevo  mineral  de  plata  en  lamina  de  Loma  Alta. 
Las  muestras  han  sido  ensayadas  i han  dado  un  magnífico  resultado.  Está 
situada  en  la  estancia  de  «Canal  Quemado»  en  el  cerro  denominado  el  Re- 
loj. 

Se  le  llamará  la  Fortuna. 

— Algunos  oficiales  han  marchado  al  norte  por  los  últimos  vapores.  I en 
el  Maipo  marchará  acompañado  de  algunos  oficiales  el  coronel  don  Diego 
Dublé  Almeida,  quien  llevará  una  importante  comisión  reservada  a Are- 
quipa. 

— Digna  de  recomendación  es  la  obra  de  Monseñor  Landriot,  Arzobispo 
de  Reims,  traducida  del  francés  al  español  por  don  Manuel  A.  Román,  pro- 
fesor del  Seminario  Conciliar  de  Santiago,  intitulada  La  Míijer  Fuerte. 


Jubileo  Circulante. 


IGLESIAS  EN  QUE  TIENE  LUGAR  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS. 

San  Isidro Octubre.  Dias  20,  21  i 22. 

Sagrado  Corazón  de  Jesús. ...  » » 23,  24  i 25. 

San  Borjas » » 20,  27  i 28. 
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Hemos  recibido  las  siguientes  soluciones  a la  charada 
del  número  610. 

I. 

Otorga  su  perdón  la  ortografía 
Al  que  tiene  en  el  valse  %Mrecreo: 

Disfruta  de  él  la  dama  duro  i feo 
Sin  cansarse  jamas  noche  ni  dia. 

Luego  si  le  hace  el  hombre  compañía 
Se  cambia  en  lo  mas  dulce  el  tal  empleo^ 

Que  es  triste  verla  hacer  zangoloteo 
Sin  él;  pero  con  él  ¡oh  qué  alegría! 

Agrega  que  es  ministro  i no  letrado 
El  todo;  i luego  con  maliguojtówm 
Termina  asegurando  que  es  suplicio 
Ya  en  lenguaje  profano  o en  sagrado, 

¿Quién  será?...  ¿quién  será?. ..¡por  Jesucristo! 
Balmaceda  es  el  nombre  por  lo  visto: 

II. 

Quisiera  un  decidor  néolojismo 
Que  exprese  porqueriza  i cebadero: 

¿Cebal?...  no  puede  ser.  ¿F orqui-cehero? 

¡Esto  es  fangal  do  engorda  el  servilismo! 

¿Cebal?..,  insulsa  voz;  huele  a fetismo; 

Combínala  con  dama:  considero 

Que  ya  has  nombrado  al  ruin,  al  ruin  porquero 

Del  mas  infame  i toiq)e  despotismo. 

¿I  valsa  o balancéa,  este  farsante? 

¿Balancea  el  mas  tardo?  Mal  falsea. 

¿Qué  está  en  ínfimos  grados  la  menguante? 

¡Qué  dominio}  ¡es  fatal  la  alta-marea! 

¡Ah!  se  oye  atroz  rujii*...  aullar  avernio: 

«¡Cadáveres,  Comuna,  contubernio!» 


CHARADA. 

Con  mi  prima  te  aseguro 
Que  es  una  flor 
Segunda  i tercia,  i que  es  puro 
Su  buen  olor. 

Mas  tú  verás 

Que  el  nombre  que  encierra  el  todo 
Es  mucho  mas. 


La  solucioit  a la  del  número  Gil  se  darú  en  el  siguiente. 
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Revista  del  Mercado. 


Animales  gordos;  bueyes  de  segunda  clase  de  75  a 80  pesos;  novillos,  id. 
de  55  a 58;  vacas,  segunda  clase,  40  a 43.  Animales  flacos,  bueyes  2.“  cla- 
se, 55  a 63  ps.;  novillos,  id.  40  a 45  ps.;  vacas,  id.  de  32  a 35;  terneros  de 
un  año,  20  a 21  ps.;  terneros  de  dos  años,  26  a 27  ps.  Trigos:  blanco, 
72  kilogramos,  3.85;  amarillo  largo,  74  kilógramos,  8.30;  redondo,  74  ki- 
logramos a 2.90.  Harinas,  Laclase,  4G  kilogramos,  3.50;  2.“  id.,  46  kilo- 
gramos, 2.70;  3.®  id.  2.25;  candeal,  2.00.  Varios  articvlos:  Afrecho,  46 
kilogramos,  0.90.  Afrecbillo,  0.75.  Cebada,  72  kilógramos,  1.90.  Id.  para 
cervecero.s,  2.30.  Charqui,  46  kilógramos,  3o  ps.  Cera  blanca,  46  kilógra- 
mos, 35  ps.,  id.  amarilla  46  kilógramos,  29.  Cominos,  33.12  kilogramos 
6 ps.  Fréjoles  bayos  chicos,  100  kilógramos,  4.70;  id.  grandes,  5.50;  id.  ca- 
balleros, 8 ps.  Grasa,  46  kilógramos,  16  ps.  Lana  merino  pura,  46  kilo- 
gramos, 15.25.  Id.  mestiza,  46  kilógramos,  13  ps.  Lana  común,  lO  ps. 
Id.  negra,  6 ps.  Linaza,  46  kilogramos,  2.30.  Maiz,  80  kilógramos,  2,70. 
Mantequilla,  46  kilógramos,  49  ps.  Miel  de  abeja,  46  kilógramos,  6 ps. 
Nueces,  46  kilógramos,  3.90.  Nabo,  lOO  kilógramos,  4.50.  Pasto  apren- 
sado, 46  kilógramos,  1.20.  Quesos,  46  kilógramos,  18  ps.  Rábano,  100  ki- 
lógramos, 3.o0.  Sebo,  46  kilógramos,  16  ps.  Semilla  de  alfalfa,  100  kiló- 
grainos,  18.50.  Trébol,  46  kilógramos,  16  ps. 

EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO. 

Su  oficina,  para  suscricioues  i servicio  del  periódico,  se  encuentra 
en  la  calle  del  Chirimoyo,  Imprenta  de  El  Independiente,  N.“  21  i 
permanece  abierta  todos  los  dias  de  doce  a tres  de  la  tarde. 

PRECIOS  DE  SUSCRICION: 


Por  un  año,  pago  anticipado $ 1.50 

Por  un  mes,  pago  anticipado cts.  15 

Número  suelto » 5 


ADVERTENCIA. 

1. “  Todas  las  suscricioncs,  cualquiera  que  sea  la  fecha  en  que  se 
inicien,  deben  terminar  el  31  de  Diciembre. 

2. ”  Los  suscritores  de  Santiago  se  servirán  pagar  su  suscricion  en 
nuestra  oficina,  Chirimoj'o  21. 

3. ®  Los  suscritores  de  fuera  de  Santiago  lo  harán  ¡lor  medio  de 
sellos  de  franqueo  o jiros  postales,  a la  orden  del  presbítero  don 
Luis  Campino. 

4. ®  Para  cualquier  reclamo  relativo  a la  distribución  o servicio 
del  Mensajero  del  Pueblo,  servirán  dirijirse  al  ¡iresbítero  don 
Luis  Camj)iuo. 


EL 
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PERIÓDICO  SEMANAL, 


llliSTINAIlll  A LOS  IMItRKSKS  «ORALES  I RELiJIOSlíS  DEL  FUERLO. 


ADVENIAT  REQNUM  TÜÜM...! 
VE3ÍOA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


AÑO  XIV.— TOMO  XIV.— NÚM.  613. 


CONTENIDO  DE  ESTE  NUMERO. 

Verdades  i mentiras,  poesía. — Los  católicos  i la  prensa. — Luis  Veuillot,  por  el 
P.  Ramiére,  conclusión. — Nuestra  Señora  de  Lourdes  en  Constantinopla. — 
Jnstruccion  Relijio.ia;  Ejecución  del  carabinero  Gutli  — Gracia  o la  Cristiana 
del  Japón,  continuación. — Noticias  extranjeras. — Crónica  nacional. — Jubileo 
(Mrculante. — Revista  del  Mercado. — Soluciones  a las  charadas  de  los  números 
Gil  i 612. — Adivina. — Aviso. 


SANTIAGO. 


IMPRENTA  DE  aEL  CORREO,»  DE  R.  VARELA,  TEATINOS,  39, 
87  SANTIAGO,  OCTUBRE  27  DE  1883. 
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Verdades  i mentiras. 


— ¿Qué  es  la  gloria? — TJua  ilusión. 
— ¿La  felicidad  ? — Mentira, 

Fantasma  tras  el  que  jira 
El  humano  corazón. 

— ¿I  el  placer? — Es  tan  fugaz 
Que  solo  un  momento  dura. 

— ¿I  qué  es  la  ambición? — Locura 
Que  roba  al  hombre  la  paz. 

— ¿La  nobleza? — Vano  orgullo 
Que  se  cifra  en  im  papel. 

— ¿Los  honores? — Oropel. 

— ¿I  la  fama? — Es  el  arnillo 
Con  la  que  duerme  el  talento. 

— ¿La  esperanza? — Un  ideal. 

— ¿ I la  pasión  ? — El  cristal 
Que  retrata  el  sentimiento. 

— ¿I  qué  es  la  fe? — Firme  peñón 
Donde  la  impiedad  se  estrella. 

— ¿I  el  escándalo? — La  huella 
Que  deja  una  mala  acción. 

— ¿La  fortuna? — Es  una  loca 
I tan  injusta,  que  a veces 
A picaros  favorece, 

I contra  los  buenos  choca. 

— ¿Qué  es  el  trabajo^ — El  cimiento 
De  la  riqueza  social. 

— ¿I  el  ejemplo? — Es  la  moral, 

Que  se  pone  en  movimiento. 

— ¿Qué  es  la  belleza? — Una  flor 
Que  dura  tan  solo  un  dia. 

— ¿I  el  amor?  - Es  la  poesía 
Del  alma  de  un  soñador. 

—¿Qué  es  la  envidia? — Vil  gusano 
Que  escupe  hiel  i veneno, 

I oculto  entre  el  bajo  cieno 
Hiere  en  la  sombra  villano. 

-[I  el  desengaño?— Es  la  roca 
Do  la  dicha  se  deshace; 

Es  en  sí  un  dolor  que  nace, 

I un  placer  que  se  sofoca. 

--  ¿Qué  es  odio?  - Sentir  aleve 
Que  veneno  i hiel  rebosa. 

- ¿I  la  riqueza?  - La  diosa 
Es  del  siglo  diez  i nueve. 

— ¿I  el  renombre?— Aspiración 
Del  corazón  del  mancebo. 


■-¿I  qué  es  el  aplauso?— El  cebo 
Que  alimenta  la  ambición. 

- ¿La  modestia?  - Es  ya  tan  rara 
Que  es  mui  difícil  el  verla. 

- ¿La  honradez?— Es  una  perla 
En  la  que  nadie  repara. 

- ¿La  resignación? — Da  c.alma 
En  el  acerbo  dolor. 

Bálsamo  es  consolador 

Que  cura  heridas  del  alma. 

— ¿La  calumnia?— Es  baja  i vil 
Que  se  ceba  en  la  honra  ajena, 
l'raidora  como  la  hiena. 

Rastrera  como  el  reptil. 

- ¿La  inocencia?  - Es  flor  bendita 
Que  crece  fuera  del  mundo. 

Con  cuyo  hálito  inmundo 
Palidece  i se  marchita. 

- ¿Qué  es  la  educación?  - Sustento 
Del  edificio  social. 

-¿I  el  oro?— Es  jérmen  del  mal 
I de  crímenes  sin  cuento. 

— ¿La  vergüenza? — Hoi  su  rubor 
No  se  ve;  por  lo  que  fundo, 

Que  o no  existe  ya  en  el  mundo, 

0 ha  mudado  de  color. 

—¿Qué  es  el  juego?—  Es  la  pendiente 
Que  basta  el  crimen  precipita. 

—¿Qué  es  el  deber?— Lei  escrita 
Por  Dios  en  la  humana  mente. 

- ¿Castidad? — Flor  que  se  eleva 

1 abrasa  el  mundano  sol. 

— ¿Qué  es  la  desgracia? — El  crisol 
Donde  la  virtud  se  prueba. 

- ¿ La  caridad? — El  consuelo 
Del  que  en  la  miseria  jime; 

Es  una  virtud  sublime. 

Cuyo  oríjen  es  del  cielo. 

— ¿La  hipocresía?— Siempre  en  pos 
Del  engaño  virtud  miente, 

I engañando  así  a la  jen  te 
Pretende  engañar  a Dios. 

— ¿Qué  es  la  relijion?— Señuelo 
Que  la  virtud  nos  indica; 

I a Dios  nos  identifica 
I nos  sublima  basta  el  cielo. 
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Los  católicos  i la  prensa. 


Por  ser  de  actualidad  publicamos  a continuación  la  si- 
guiente nota  sobre  los  deberes  de  los  católicos  repecto  a la 
prensa,  que  en  el  año  de  1875  presentó  Mr.  Baudon,  presi- 
dente del  Consejo  Jeneral  de  las  Conferencias  de  San  Vicen- 
te de  Paul,  al  Congreso  católico  de  Poitiers  i que  es  en  todo 
aplicable  a los  católicos  de  nuestro  pais. 

DEBERES  DE  LOS  CATÓLICOS  FRENTE  A LA  PRENSA  PERIÓDICA. 

Muchos  católicos  se  hacen  una  ilusión  sensible  sobre  un  punto  mui 
importante:  sobre  sus  deberes  respecto  a la  prensa  católica.  Vamos 
quizas  a decir  algunas  verdades  dolorosas,  pero  no  debemos  ocultar- 
las, porque  el  asunto  lo  merece,  i porque  los  hombres  mas  formal- 
mente piadosos  suelen  caer  algunas  veces  en  extraños  errores. 

He  aquí  nuestras  observaciones: 

1. “  Muchos  buenos  católicos  nunca  leen  periódicos  buenos;  no  les 
prestan  apoyo  con  su  suscricion,  ni  con  un  pequeño  estipendio  diario. 
«Yo  ya  sé  lo  que  dicen  nuestros  amigos  (así  se  expresan  muchos),  no 
tengo  necesidad  de  convencerme;  lo  que  quiero  es  leer  lo  que  dice  el 
enemigo.» 

I con  este  bello  razonamiento  se  llega  a cifras  verdaderamente  la- 
mentables en  las  suscriciones  de  los  diarios  católicos. 

Mientras  que  en  cierto  departamento  que  podria  citar,  el  periódico 
irrelijioso  cuenta  10,000  suscritores,  entre  ellos  muchos  excelentes 
católicos,  el  periódico  católico  ¡no  tiene  mas  que  600!  Así  vejeta  ese 
pobre  diario.  Reducido  a un  personal  insuficiente,  i obligado  a hacer 
economías  en  los  telegramas  i correspondencias,  se  coloca  en  un  es- 
tado de  inferioridad  humillante.  I aun  por  ello  se  le  acusa:  se  dice  que 
está  mal  redactado,  que  no  tiene  interes.  ¿De  quien  es  la  culpa?  De 
los  buenos  cristianos  que  no  lo  sostienen,  que  no  le  dan  nunca  un 
céntimo,  que  ensalzan  platónicamente  sus  buenas  intenciones,  pero 
van  a llevar  su  dinero  al  adversario. 

Debe  ser  esto  objeto  de  un  sério  examen  por  parte  de  muchos  ex- 
celentes cristianos,  de  muchas  buenas  madres  de  familia,  i también 
de  muchos  individuos  que  forman  parte  de  comités  católicos. 

2. “  Muchos  católicos  no  se  limitan  a esta  sola  falta;  cometen  otra 
que  consiste  en  una  desmedida  severidad  para  con  los  defectos  de  los 
periódicos  católicos. 
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Estas  publicaciones,  como  acabamos  de  decir,  están  en  un  estado 
lastimoso  de  inferioridad  respecto  a la  prensa  irrelijiosa;  sin  embargo, 
muchas  de  ellas  viven  por  el  celo  i desinterés  de  un  hombre  de  cora- 
zón que,  en  lugar  de  consagrar  su  pluma  a otros  periódicos  que  le 
remuuerariau  largamente,  prefiere  permanecer  en  la  posición  mas 
precaria  defendiendo  su  fe  i la  verdad. 

Parece  que  scmejaute  sacrificio  debiera  ser  recompensado  con  las 
alabanzas  de  los  hombres  honrados;  mas  pocas  veces  sucede  así.  En 
cuanto  este  periódico  comete  una  de  esas  pequeñas  faltas  que  son 
inevitables  cuando  es  preciso  escribir  diariamente,  a vuela  pluma 
i sin  tiempo  para  tomar  parecer  de  nadie,  al  momento  todos  se  le 
echan  encima,  se  le  lleua  de  reproches  i de  censuras,  i se  crea  por 
cousiguieute  el  vacío  en  torno  suyo. 

Tiempo  es  ya  de  que  los  católicos  se  corrijan  de  este  vicio,  que  es 
mas  pernicioso  de  lo  que  muchos  piensan. 

3. *^  La  inayon'a  de  los  católicos  (i  esto  es  un  mal  inmenso)  no 
compra  ni  lee  mas  que  periódicos  indiferentes  o incrédulos.  Iba  yo 
hace  poco  por  un  camino  de  hierro  en  compañía  de  uno  de  nuestros 
mas  ardientes  católicos.  Le  vi  comprar  dos  periódicos:  erau  la  liepu- 
bUque  Francaise,  i el  liappel,  los  cuales  me  ofreció.  Yo  le  di  las  gra- 
cias añadiendo  que  si  él  por  su  posición  se  veia  talvez  obligado  a pasar 
su  vista  por  aquellos  diarios,  yo,  gracias  a Dios,  no  estaba  condenado 
a ello,  i no  queria  im])onerine  el  disgusto  de  leer  ocho  pajinas  de 
errores. 

I lo  que  pasó  ante  mí  hace  poco  tiempo,  ¡cuántas  miles  de  veces 
sucederá  cada  dia! 

¡A  qué  suma  tan  elevada  no  ascenderán  estas  curiosidades! 

Si  esto  se  calculase,  estoi  de  ello  seguro,  vendríamos  eu  conoci- 
miento de  que  los  católicos,  dejando  la  suscriciou  a los  malos  perió- 
dicos i a las  malas  revistas,  podriau,  con  solo  su  importe,  subvencio- 
nar largamente  su  prensa  i proporcionarle  los  medios  de  montarla  a 
la  altura  que  deberla  teuer  para  ser  digna  de  la  causa  que  defiende. 

¿No  es  esta  una  reflexión  que  debiera  llenar  de  remordimientos  a 
muchos  cristianos? 

4. ^^  La  lectura  de  los  malos  periódicos  debilita  la  fe  en  la  mayoría 
de  los  católicos. 

A este  propósito  se  haceu  las  mas  inconcebibles  ilusiones. 

Sin  haber  hecho  estudios  históricos,  fllosóficos  i teolójicos,  imaji- 
nau  algunos  que  porque  aprendieron  el  catecismo  (hace  treinta  años 
quizá),  pueden  ya  leer  impunemente  los  mas  capciosos  sofismas,  los 
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razonamientos  mas  falsos  i las  mas  hábiles  calumnias,  sin  experi- 
mentar ningún  mal  efecto. 

Así  van  bebiendo  todos  los  dias  un  poco  de  veneno,  i porque  creen 
tener  un  temperamento  vigoroso,  piensan  que  no  les  vendrá  perjuicio 
alguno. 

; Extraño  error!  ¿No  estamos  oyendo  todos  los  dias  a hombres  que 
hemos  conocido  mui  cristianos,  decir  que  han  perdido  la  fe,  o por  lo 
ménos,  si  a tal  extremo  no  han  llegado,  sienten  dudas  i vacilaciones 
que  ántes  no  conocian? 

Desgraciadamente,  estos  ejemplos  son  mui  comunes,  i en  la  mayor 
parte  de  los  casos  no  reconocen  por  oríjen  mas  que  la  perseverancia 
en  las  malas  lecturas,  la  costumbre  de  dar  oidos  siempre  a la  obje- 
ción, a la  calumnia,  i nunca  a la  réplica. 

No  hai,  pues,  que  hacerse  ilusiones  sobre  este  punto. 

Muchos  cristianos  se  envenenan  diariamente  con  lo  que  leen. 

Dediquémonos  nosotros  a reducir  la  cifra,  i sobre  todo  procuremos 
no  caer  en  igual  abismo.  Los  católicos,  por  regla  jeueral,  no  com- 
prenden bien  sus  deberes  con  respecto  a la  prensa. 

¿Que  deben,  pues,  hacer  para  mejor  cumplirlos? 

Hélo  aquí: 

1. ®  No  comprar  jamas  uu  mal  periódico  sin  necesidad  absoluta.  Si 
para  ello  hai  que  pasar  un  dia  sin  leer  ningún  papel,  el  mal  no  será 
por  ello  mui  grande,  i el  mérito  será  verdadero. 

2. ®  Si  se  desea  un  periódico,  abonarse  a uno  que,  en  conciencia, 
j)arezca  no  contener  ninguna  mala  doctrina,  i pueda  sin  inconvenien- 
te ponerse  en  manos  de  las  personas  de  la  casa. 

3. ®  Emplear  en  divulgar  buenos  periódicos  entre  los  que  no  pueden 
suscribirse  tanto  dinero  como  se  gastó  otras  veces  en  sostener  los 
malos.  Si  se  propagase  esta  idea,  el  m'imero  de  los  buenos  periódicos 
se  triplicaria  en  seguida. 

4. ®  Contar  en  el  número  de  las  limosnas  la  propagación  de  buenos 
periódicos  i libros.  En  el  siglo  en  que  vivimos  la  caridad  material  se 
tiene  en  grande  estima,  i lo  que  falta  es  caridad  espiritual.  Si  se  con- 
tase entre  las  buenas  obras  la  difusión  de  las  publicaciones  católicas, 
se  obraria  una  gran  justicia,  i bien  pronto  se  habian  de  tocar  resul- 
tados verdaderamente  consoladores;  porque  el  bien  produciria  bienes, 
i las  empresas  que  actualmente  pasan  una  vida  débil  i comprometida, 
se  desarrollarian  con  suficiente  amplitud  para  tener  vida  propia. 
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Luis  Veuillot,  por  el  P.  Ramiére. 

(Oonclusion). 

La  adhesión  de  Luis  Veuillot  a la  soberanía  de  Jesucristo,  que  nos 
explica  la  actitud  que  adoptó  frente  a su  siglo,  nos  ayudará  asimismo 
a comprender  la  actitud  que  el  siglo  ha  guardado  con  él  hasta  el  dia 
de  su  muerte.  Imposible  es  negarlo:  este  maravilloso  artista,  este 
narrador  lleno  de  atractivo,  este  satírico  en  quien  chispeaba  la  gracia 
de  la  fantasía  gala,  este  rei  del  periodismo,  que  es  la  mas  popular  de 
todas  las  creaciones  modernas,  ha  sido  en  el  seno  de  la  moderna  so- 
ciedad el  mas  impopular  de  los  escritores. 

Su  incomparable  talento,  que  nadie  ponia  en  duda,  léjos  de  dismi- 
nuir su  impopularidad,  solo  ha  servido  para  acrecentarla. 

¿Nos  admiraremos  de  ello?  Seria  sin  razón.  ¿Lo  sentiremos^  Mu- 
cho ménos  todavía.  Dado  el  siglo  tal  cual  es,  no  podía  ser  popular 
un  publicista  que  se  dedicara  a la  obra  emprendida  por  Veuillot.  La 
impopularidad  no  era  solamente  para  él  una  fatalidad  inevitable;  era 
la  medida  de  su  felicidad,  i,  por  consiguiente,  la  medida.de  su  mé- 
rito. 

Por  esto  es  principalmente  instructivo  el  ejemplo  de  este  maestro, 
i a propósito  para  estimular  a todos  los  que  aspiren  a seguir  sus  hue- 
llas, lo  cual  conviene  desenvolver  con  toda  claridad  antes  de  con- 
cluir. 

La  grande  herejía  del  siglo,  ya  lo  hemos  dicho,  es  el  repudiar  la 
soberanía  social  de  Jesucristo;  o,  en  otros  términos,  el  emanciparse 
la  sociedad  humana  de  la  autoridad  divina,  i el  colocarse  fuera  de  la 
lei  de  Dios  i de  la  Iglesia.  Tales  el  error  capital  hipócritamente 
formulado  por  la  especiosa  fraseolojía  de  la  declaración  de  los  dere- 
chos del  hombre;  tal  es  el  dogma  único  que  profesan  en  común  todas 
las  fracciones  de  la  escuela  liberal,  tan  opuestas  en  todo  lo  demas, 
desde  los  whigs  anglicanos  hasta  los  nihilistas  rusos;  tal  es  el  funda- 
mento sobre  el  cual  están  basadas  todas  las  Constituciones  modernas, 
ya  sean  aristocráticas  o democráticas,  monárquicas  o republicanas. 
La  sociedad  moderna  tolera  sobre  los  demas  puntos  todas  las  diver- 
jencias  posibles,  pero  en  cuanto  a éste  es  inexorable.  No  rechaza  ab- 
solutamente a Jesucristo;  consiente  que  sea  adorado  en  el  interior  de 
los’templos;  tampoco  le  rehusará  ciertos  homenajes  públicos;  pero  todo 
con  una  condición:  la  de  renunciar  a que  su  lei  sea  la  regla  de  la  vida 
colectiva  de  los  pueblos,  i a que  su  soberanía  se  coloque  por  encima 
de  la  de  ellos. 

Entendida  así  la  soberanía  popular,  es  para  la  sociedad  moderna  lo 
que  era  la  divinidad  del  César  para  el  mundo  romano  en  la  época  de 
la  primera  predicación  del  Evaujelio.  Si  los  Apóstoles  hubiesen  con- 
sentido en  dejar  al  César  gozaren  paz  de  su  divinidad,  no  se  les  ha- 
bría impedido  predicar  la  divinidad  de  Jesucristo.  Pero  cuando  anun- 
ciaron que  Jesucristo  era  el  único  Dios,  el  Dios  del  César  lo  mismo  que 
el  del  mas  humilde  esclavo,  todo  el  mundo  romano  se  levantó  contra 
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ellos,  i hubieron  de  pagar  con  su  ’ sangre  el  heroísmo  de  su  testimo- 
nio. 

Hoi  el  pueblo  soberano  es  César,  i de  tal  suerte  se  halla  infatuado 
con  esta  quimérica  soberanía,  que  no  puede  soportar  se  le  hable  de 
una  sobranía  superior.  Ante  los  que  lisonjean  su  ilusión,  este  sobe- 
rano, cubierto  de  andrajos,  tiene  una  docilidad  sin  ejemplo:  se  dejará 
engañar,  despojar,  llevar  de  reata,  explotar  de  mil  maneras  por  los 
que  se  apellidan  sus  mandatarios;  pero  lo  que  no  puede  sufrir  es  que 
se  trate  de  sacarle  de  su  error  i probarle  que  su  interes,  no  ménos  que 
su  deber,  exijen  que  conozca  la  soberanía  de  Jesucristo. 

Las  susceptibilidades  de  la  opinión  no  son  menores  en  nuestros  dias 
sobre  este  punto  de  lo  que  lo  eran  en  tiempo  de  Nerón,  i si  la  dulzura 
de  las  costumbres  no  permite  obrar  de  una  manera  tan  violenta,  tam- 
poco hai  que  pensar  en  esperar  gracia.  A falta  de  hogueras  i des- 
tierros, tienen  para  perseguir  a los  defensores  de  la  soberanía  de  Je- 
sucristo otro  suplicio  de  que  usan  desapiadadamente,  el  de  la  im- 
popularidad. Tal  fué,  pues,  la  perspectiva  que  se  presentó  a los  ojos 
de  Luis  Veuillot,  cuando  Jesús,  a quien  había  desconocido  hasta  en- 
tonces, se  reveló  a él  en  el  esplendor  de  su  soberanía,  i le  invitó  a ser 
su  heraldo.  Lo  mismo  que  San  Pablo,  comprendió  lo  que  tendría 
que  sufrir  para  cumplir  esta  misión.  Para  un  publicista,  sobre  todo 
cuando  tiene  jenio,  es  la  popularidad  la  mas  preciosa  de  todas  las 
riquezas  i el  mas  dulce  de  todos  los  goces.  Veuillot  comprendió  que, 
dedicándose  a defender  la  soberanía  de  Jesús,  renunciaba  a ese  tesoro 
i se  privaba  de  ese  goce.  Debió  escuchar  en  sus  oidos  de  antemano 
el  concierto  de  maldiciones,  calumnias,  insinuaciones  pérfidas  e inju- 
rias groseras  que  iban  a acompañarle  durante  la  carrera  de  su  vida: 
ni  podía  ocultarse  a sus  ojos  que  a las  violentas  invectivas  de  sus 
enemigos  se  juntarían  las  acusaciones  mucho  mas  amargas  de  sus 
compañeros  de  armas,  que  verían  en  la  osadía  de  Veuillot  la  conde- 
nación de  la  prudencia  de  ellos.  Previó  todas  estas  pruebas,  i las 
aceptó  de  antemano.  Ofreció  a Dios  el  sacrificio  de  su  popularidad, 
i fué  tan  jenerosamente,  que  cuando  mas  adelante  tuvo  que  renovarlo 
cadadia,  hubiérase  dicho  que  no  sentía  ya  su  amargura. 

La  serenidad  con  que  soportábalas  injurias  de  sus  adversarios  ha- 
bla concluido  por  persuadir  a éstos  que  su  espíritu,  hecho  de  otro 
metal  que  el  de  los  demas  mortales,  amaba  la  impopularidad  por  sí 
misma,  i hallaba  en  los  insultos  el  mismo  placer  que  otros  encuen- 
tran en  las  alabanzas. 

¡Absurda  suposición!  El  placer  que  proporcionaban  a Veuillot  las 
injustas  acusaciones  de  sus  adversarios  era  de  igual  naturaleza  que  la 
alegría  que  experimentaron  los  Apóstoles  al  salir  del  Sanhedrin,  «di- 
chosos por  haber  sido  encontrados  dignos  de  sufrir  afrentas  por  el 
nombre  de  Jesús».  (Act.  v.  41).  Si  la  impopularidad  que  le  rodeaba 
era  dulce  para  él,  es  porque  la  dividía  con  la  Iglesia.  Resuelto  a bus- 
car ante  todo  i únicamente  el  reino  de  Dios  i su  justicia,  no  pedía  es- 
tipendio alguno. 

Ahora  bien,  Dios  le  ha  otorgado  aun  en  este  mundo  lo  que  no  pe- 
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día.  La  popularidad  quehabia  sacrificado,  i que  se  le  babia  rehusado 
hasta  el  último  dia  de  su  vida,  ha  aparecido  el  siguieute  dia  de  su 
muerte.  A este  escritor,  que  no  babia  obtenido  en  vida  distinción  al- 
guna, ni  por  lo  demas  las  hubiera  aceptado;  a este  polemista,  que 
babia  recibido  de  los  enemigos  i aun  de  algunos  defensores  de  la  Igle- 
sia los  mas  sangrientos  insultos,  se  han  hecho  funerales  mucho  mas 
gloriosos  que  a ningún  publicista  o escritor  de  este  siglo. 

Mas  gloriosos,  decimos,  no  mas  pomposos.  En  efecto,  aquí  nada 
hubo  de  oficial:  ninguna  pompa  de  encargo;  ningún  cuerpo  oficial; 
pero  sí  las  personas  mas  notables,  los  representantes  de  la  Santa  Se- 
de i del  Episcopado,  los  miembros  mas  eminentes  del  clero,  los  raa- 
jistrados  que  ocupaban  poco  ha  las  sillas  mas  ilustres,  i que  se  han 
ilustrado  mucho  mas  dejándolas,  los  oradores  mas  elocuentes  de  nues- 
tros Congresos,  los  directores  de  todas  nuestras  grandes  obras,  los 
defensores  de  nuestra  causa  en  el  Parlamentólo  mismo  que  en- la 
prensa;  i con  estos  compañeros  de  armas  del  ilustre  difunto,  los  in- 
numerables clientes  a los  cuales  babia  otorgado  tan  jenerosamente  su 
protección;  los  jóvenes  animados  por  su  calurosa  sini2)atía,  las  ¡íobres 
socorridas  por  su  caridad,  las  comunidades  relijiosas,  cin'a  causa  ba- 
bia defendido  su  elocuente  pluma.  Al  ver  jiasar  este  piadoso  cortejo 
llorando  i orando,  se  le  com2)uraba  con  los  escandalosos  i ruidosos 
funerales  que  la  Revolución  hace  a sus  héroes,  i se  podia  ver  de  qué 
lado  está  la  verdadera  gloria. 

A los  homenajes  del  París  cristiano  no  han  tardado  en  j untarse  los 
de  todo  el  mundo  católico.  En  efecto:  de  todas  las  rejiones  en  que  la 
Iglesia  tiene  hijos  amantes  i decididos  defensores,  han  salido  voces 
mni  diversas  en  su  acento;  pero  todas  acordes  en  glorificar,  no  tan 
solo  el  incomparable  jenio  del  camjieon  de  Jesucristo,  sino  la  jenero- 
sidad  sin  límites  de  su  rendimiento  a la  Iglesia.  Hasta  sus  enemigos 
han  mezclado  su  nota  con  este  concierto,  ])orque,  aun  rechazando  las 
doctrinas  del  polemista,  no  han  ¡lodido  menos  de  rendir  homenaje  a 
su  perfecta  sinceridad  i completo  desinterés.  Al  oirlos,  era  fácil  com- 
prender que  este  escritor,  tan  univcrsalmentc  escarnecido,  habia  con- 
quistado la  estimación  de  todos  sus  adversarios,  i habia  ganado  la 
simpatía  de  muchos  por  el  valor  mismo  con  que  habia  provocado  su 
antipatía. 

¿No  es  ésta  popularidad,  i popularidad  de  la  mejor  lei?  ¿Se  cree  que 
Veuillothabriaobteuidoestetriunfosihuhie.se  lisonjeado  las  pivo- 
cnpaciones  de  su  siglo  i sacrificado  los  derechos  de  Jesucristo  a los 
intereses  aparentes  de  su  pro2)ia  gloria? 

Aprovechémonos  de  esta  lección  que  nos  da  desde  el  fondo  de  su 
tumba  el  maestro  cuya  i)érdida  lloramos.  Que  su  ejemplo  nos  anime 
a combatir  sin  desfallecer  en  el  buen  combate  que  le  ha  valido  tan 
})ura  gloria.  La  causa  de  la  soberanía  social  de  Jesucristo  acaso  no 
está  aun  próxima  al  triunfo;  acaso  no  estamos  llamados,  como  no  lo  es- 
tuvo Veuillot,  a presenciarlo  en  la  tierra.  Solo  tendremos  el  mérito 
de  defenderla  hasta  el  fin.  Resignémonos,  si  es  preciso,  a ser  hasta 
el  fin  vencidos  con  Dios:  tenemos  también  la  seguridad  de  alcanzar 
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con  El  la  victoria.  Confesemos  valerosamente  a Jesucristo;  i pues  el 
mundo  moderno  niega  insolentemente  su  soberanía,  tributémosle  va- 
lerosamente el  testimonio  de  nuestro  amor,  a fin  de  merecer  que  El 
mismo  dé  testimonio  de  nosotros  ante  su  Padre  celestial.  Ojalá  pue- 
da grabarse  sobre  nuestra  tumba  el  epitafio  que  el  valeroso  atleta  ha- 
bla grabado  para  sí: 

J’espére  en  Jesús.  Sur  la  torre 
Je  n’ai  pas  rougi  de  sa  loi; 

Au  doruier  jour,  devant  son  Pére 
II  ne  rouginá  pas  de  inoi. 

II.  R. 


Nuestra  Señora  de  Lourdes  en  Constantinopla. 

V. 

Dos  jardineros  del  príncipe  Youssouf  lyyedin,  hijo  mayor  del  di- 
funto Sultán  Abdul  Azis,  naturales  de  Croasia,  hablan  recibido  en  su 
casa  a un  paisano  suyo,  ciego  de  cincuenta  años.  Rogó  a Nues- 
tra Señora  de  Lourdes,  que  le  devolviera  la  vista  i se  hizo  conducir  a 
la  capilla  de  los  Gregorianos.  Al  entrar  dió  un  fuerte  golpe  contra  la 
puerta  i se  hubiese  caldo  si  los  amigos  no  le  hubieran  sostenido.  En 
seguida  oró  largo  tiempo,  se  lavó  los  ojos  con  agua  de  Lourdes,  i re- 
cobró al  instante  la  vista.  Una  numerosa  multitud  era  testigo  de 
esta  curación  milagrosa.  El  agraciado  volvió  al  otro  dia  de  nuevo  a 
que  le  enseñase  las  oraciones,  que  debia  dirijir  a Nuestra  Señora  de 
Lourdes  i declaró  en  alta  voz  a todos  los  presentes  que  Nuestra  Se- 
ñora de  Lourdes  lo  habla  sanado. — Se  certificaron  cincuenta  cura- 
ciones de  musulmanes.  Los  que  sabían  escribir  apuntaron  con  sus 
propias  manos  las  circunstancias  de  sus  enfermedades  i de  su 
cnracion;  los  demas,  después  de  haber  dado  las  gracias  a «Bikir  Mo- 
riera, Meriem  Ana»  (la  Vírjen  María,  María  Madre)  fueron  donde  el 
Padre  Superior  para  deponer  su  declaración.  Semejantes  al  samari- 
tano  agradecido,  muchos  délos  musulmanes  manifiestan  su  gratitud 
de  un  modo  que  podría  avergonzar  a los  católicos.  Una  negra  musul- 
mana de  cuarenta  i ocho  años,  habitante  de  Pera,  se  hallaba  tullida 
como  doce  años.  Solo  con  mucho  trabajo  i grandes  dolores  podia  ca- 
minar algunos  pocos  pasos.  Algunos  católicos  le  aconsejaron  que 
hiciera  una  romería  ala  capilla  de  Teri  Keui.  Siguió  el  consejo  i se 
arrastró  a la  capilla.  Después  de  haber  orado  bebió  algunas  gotas  del 
agua  i su  vuelta  ya  era  méuos  penosa.  Volvió  al  otro  dia  con  mejor 
resultado,  i el  tercer  dia  sanó  perfectamente,  de  manera  que  en 
adelante  podia  hacer  todos  sus  trabajos.  Desde  aquel  tiempo  vie- 
ne casi  diariamente  a Teri  Keui  j^ara  dar  las  gracias  a Nuestra 
Señora  por  su  curación.  Todos  están  admirados  del  grande  celo  con 
que  la  pobre  negra  glorifica  a la  Santísima  Vírjen.  Vosotros,  aunque 
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cristianos,  dijo  un  día  al  suizo,  que  estaba  de  guardia  ante  el  pa- 
lacio del  embajador  ruso,  vosotros  no  teneis  fé,  por  eso  nuestro 
buen  Dios  no  puede  oir  vuestra  oración;  yo  tengo  fé,  por  esto  me 
sanó  la  Vírjen  de  Lourdes. 

Por  estas  curaciones  milagrosas  el  reino  de  Dios  se  extiende  cada 
dia  mas  i mas,  i mas  frecuente  todavía  es  el  cambio  cu  las  almas. 
La  devoción  de  los  católicos  toma  nuevo  aumento.  Los  mismos  Turcos 
ya  comprenden  la  hermosura  de  la  relijion  católica.  Un  Effendi  (juris- 
consulto) dijo  un  dia  a los  Padres  Gregorianos:  Vuestras  ceremonias 
del  culto  divino,  vuestros  cánticos,  acompañados  del  órgano,  vuestros 
altares  con  el  brillo  de  las  luces,  los  cuadros  que  adornan  vuestras 
iglesias,  sobre  todo  la  estátua  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes,  hablan 
a los  ojos,  al  corazón,  al  espíritu.  Los  muros  blancos  de  nuestras 
mezquitas  no  nos  dicen  nada,  nuestra  oración  es  fria,  nuestra  relijion 
de  hielo.  Muchos  de  los  sectarios  de  Mahoma  ya  principian  a creer 
que  el  Alcorán  no  contiene  la  verdad  entera  en  lo  que  dice  de  la 
Vírjen  María  i de  su  hijo  Jesucristo,  i ya  confiesan  que  el  Evanjelio 
es  un  libro  divino.  Un  dia  vieron  a un  turco  de  turbante  verde,  es 
decir  un  peregrino  de  la  Meca,  o descendiente  del  profeta,  de  rodillas 
ante  el  altar  de  Nuestra  Señora.  «Pero  esta  es  una  capilla  católica, 
en  la  cual  los  cristianos  veneran  a Issa  (Jesús)  i Bikir  Meriem»  le 
dijo  un  Gregoriano.  «Ya  lo  sé,  contestó  el  turco;  yo  he  venido  preci- 
samente para  alcanzar  mi  curación  de  Issa  por  medio  de  su  madre.» 
I lo  sanó  en  efecto. 


INSTRUGGION  RBL1JIOS&. 

Ejecución  del  carabinero  Gutb. 


El  3 de  febrero  de  1850,  un  solda- 
do, el  carabinero  Juan  Guth,  de  30 
años  de  edad,  fué  condenado  a muer- 
te i fusilado,  por  asesinato  cometido 
en  la  persona  de  su  capitán.  Yo  era 
entónces  capellán  de  las  cárceles  mi- 
litares de  Paris. 

Vi  por  primera  vez  al  pobre  Guth 
en  la  cárcel  del  Consejo  de  guerra, 
cuando  no  estaba  mas  que  arrestado. 
Recibióme  con  alegría  i me  dijo: 

— He  tenido  un  momento  do  es- 
travío  i de  locura...  Era  un  castigo 
de  Dios,  a quien  Labia  abandonado. 
Ahora  ya  no  tengo  mas  que  a El, 
El  lo  es  todo  para  mí:  ya  no  puedo 
esperar  mas  que  en  El. 

Díjele  que  al  dia  siguiente  volve- 
ria  a reconciliarle  con  Dios;  dióme 


las  gracias  i me  abrazó  con  efusión, 
añadiendo: 

— ¡Ob!  mucho  bien  me  hacéis,  por- 
que necesito  arreglarme. 

El  domingo  2G  de  enero,  víspera 
del  dia  do  su  condenación,  comulgó, 
fué  tan  viva  la  emoción  que  esperi- 
mentó  que  estuvo  a punto  de  enfer- 
marse. Se  figuraba  que  yo  no  iria 
hasta  la  tarde,  i tanta  era  su  fé,  que 
le  parecía  mui  natural  quedarse  en 
ayunas  para  comulgar  a las  cinco  de 
la  tarde. 

Mientras  duró  la  vista  de  la  causa, 
se  le  juzgó  impasible,  pero  no  era 
así;  estaba  únicamente  resignado  i 
tranquilo.  Hasta  tenia  la  intención 
de  declarar  al  tribunal  que  reconocía 
la  justicia  de  su  castigo,  mas  no  se 
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atrevió  a decirlo,  porque  era  alsacia- 
no,  casi  alcmau,  i hablaba  mal  el 
francés.  Cuando  me  daba  cuenta  de 
la  sesión,  me  dijo: 

— Mas  vale  que  no  ha}'^a  hablado, 
ues  talvez  habria  dicho  algo  de  so- 
ra.  Basta  con  que  Dios  lo  sepa  todo. 
¿Qué  me  importan  los  hombres?  Yo 
ya  no  tengo  que  contentar  mas  que 
a Dios. 

Después  añadió: 

— Si  hubiese  rezado  siempre  como 
ahora,  no  habria  hecho  lo  que  hice. 
Ya  me  lo  decia  mi  padre:  teme  a 
Dios  e invócale.  Solo  El  es  bueno; 
todo  lo  demas  es  nada.  Pero  en  el 
cuartel  es  tan  difícil...  Uno  está  siem- 
pre rodeado  de  jóvenes  que  no  ha- 
blan mas  que  de  cosas  malas! 

Xo  quiso  apelar  al  Consejo  de  re- 
visión. 

Mi  sentencia  es  justa,  me  dijo  va- 
rias veces.  Seria  ir  contra  Dios.  Se 
me  daría  talvez  un  indulto  que  no 
quiero:  conviene  dar  castigo.  Es  me- 
nester espiar  mi  falta.  Unicamente 
quisiera  que  no  se  me  fusilase  en  se- 
guida, para  poder  hacer  penitencia. 

Cuando  el  conserje  de  la  cárcel  lo 
preguntó  si  queria  apelar  al  tribunal 
de  casación,  le  contestó: 


— ¡Por  qué!  sino  es  allí  donde  ten- 
go puesta  mi  esperanza! 

El  viérnes,  dia  31,  fué  trasladado 
a la  cárcel  de  la  Abadía,  para  aguar- 
dar en  ella  el  resultado  de  una  de- 
manda que  en  su  nombre  había  di- 
rijido  yo  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica. 

Estaba  .siempre  sosegado  i apaci- 
ble. El  domingo  2 de  febrero  se  le 
administró  por  segunda  vez  la  sa- 
grada comunión.  No  sabia  yo  que 
estuviera  su  fin  tan  próximo.  Era 
grande  su  rocojimiento,  i comulgan- 
do lloraba. 

Aquella  noche  a las  seis  i cuarto, 
el  comandante  Dupont  le  anunció  la 
fatal  nueva.  Yo  estaba  junto  a Guth. 
Este  le  escuchó  con  resignación,!  de- 
claró nuevamente  que  era  justa  su 
sentencia  i que  se  arrepentía  mucho 
de  su  falta.  Después  me  quedé  solo 
con  el  sentenciado. 

— Me  lo  esperaba  me  dijo,  pero 
no  tan  pronto;  confiaba  en  que  tar- 
daría algunos  dias.  Pero  en  fin,  esto 
no  me  importa  gran  cosa,  es  raro:  pe- 
ro estoi  tranquilo.  Nohai  nada  que 
pese  sobre  mi  corazón 

{Concluirá) 


GRACIA  O LA  CRISTIANA  DEL  JAPON. 

CAPITULO  XXIV. 

MARTIRIO  LENTO. 

Terrible  fué  el  golpe  que  recibió  la  princesa  con  la  marcha  de  Mirka,  pero 
no  logró  amenguar  su  fe;  antes  bien  creció  con  el  peligro  su  encrjía  i se  pu- 
so con  mayor  confianza  que  nunca  en  manos  de  Dios,  resuelta  a sufidr  con 
paciencia  i heróica  resignación  cuantas  contrariedades  la  ocurrieran. 

Quedábale  aun  el  consuelo  de  tener  en  su  casa  a Rania,  sus  hijas  i otras 
cuantas  doncellas  cristianas,  con  las  cuales  se  entregaba  a la  oración  o con- 
versaciones piadosas,  mientras  estaba  ausente  su  marido;  pero  este  consue- 
lo la  duró  poco,  porque  un  dia  Jecundono,  que  por  medio  de  los  criados 
idólatras  sabia  cuanto  pasaba,  despidió  a la  anciana  nodriza  i a todas  las 
cristianas,  i las  reemplazó  con  infieles. 

Gracia  se  vió  completamente  aislada,  i sufrió  teiTÍbles  amarguras  i an- 
gustias; mas  el  espíritu  consolador  que  recibiera  en  el  bautismo  vino  en  su 
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auxilio  i la  fortaleció  i sostuvo.  La  mayor  de  sus  hijas  iba  a cumplir  seis 
.iños.  Gracia  empezó  a educarla  cristianamente  enseñándola  oraciones  que  la 
candorosa  niña  repetía  con  infantil  donaire,  i fué  inculcándola  un  gran  de- 
seo de  recibir  el  bautismo.  Este  apostolado  la  inspiró  la  idea  de  ejercer  otro 
mayor,  i se  dedicó  a instruir  i convertir  a las  sirvientas  idólatras,  de  que  su 
marido  la  babia  rodeado.  Entre  ellas  liabia  una  de  incomparable  hermosura  i 
altivo  jenio,  que  miiuba  a la  princesa  con  desprecio  i se  complacía  en  humi- 
llarla i hacerla  ver  con  malévolas  insinuaciones  que  el  príncipe  la  olvidaba. 
]\Ias  no  contenta  con  esto  fue  poco  a poco  dándola  a entender  cosas  mas 
gi'aves  para  excitar  sus  celos  de  esposa.  Un  dia  se  presentó  ante  ella  con  uii 
precioso  collar,  i como  si  fuera  la  cosa  mas  natural  del  mundo,  la  dijo; 

— El  príncipe  pensaba  regalaros  este  collar;  pero  luego  me  lo  ha  dado, 
dicicndome:  «Mejor  estará  en  tu  cuello  que  eu  el  de  mi  mujer.  A ésta  le 
basta  con  la  cruz  (pie  lleva.» 

Gfacia  recibió  la  doble  ofensa  con  imperturbable  serenidad,  i volviéndose 
a la  insolente,  respondió: 

— Tiene  razón  mi  marido,  a mí  me  basta  con  la  cruz;  mas  ya  que  te  gus- 
tan los  collares,  quiero  regalarte  otro.  Ven  i escoje  el  que  te  parezca  mejor. 

I diciendo  i haciendo,  la  princesa  presentó  a su  esclava  un  precioso  cofre- 
cito  de  laca,  donde  guardaba  sus  jo^'as,  i las  enseñó  todas  para  que  elijiera 
la  (piernas  le  gustara. 

Vencida  por  tanta  jeiierosidad,  la  esclava  se  arrojó  a sus  pies  i la  pidió 
perdón. 

— No  a mí  sino  a Dios  es  a quien  debes  pedirselo:  yo  nada  tengo  que  per- 
donarte. 

'La  esclava  entonces  se  echó  a llorar.  Tocada  por  la  gracia,  pidió  (jiie  la 
instruyera  eu  la  relijion  cristiana.  El  príncipe  se  enteró  en  seguida  de  este 
prodijiü.so  cambio,  i se  llenó  de  indignación.  Perdió  por  completo  la  calma, 
acudió  al  cuarto  de  la  princesa,  i con  sci'ero  acento  la  dijo: 

— Te  prohíbo  en  adelante  que  hables  una  palabra  de  relijion  a nadie,  pues 
como  tú  eres  sáb  i a iliterata  abusas  de  tu  ciencia  i engañas  a las  ¡lersonas 
sencillas  con  falsos  razonamientos. 

— No  hablaré,  si  tú  lo  quieres;  pero  si  me  preguntan,  si  vienen  a mí  mo- 
vidos por  ]ui  ejemplo,  no  puedo  en  conciencia  rechazara  nadie  que  desee 
hacer.se  cristiano.  Fuera  esto  un  crimen  que  quizás  ocasiouaria  la  perdición 
de  un  alma,  i eso  no  lo  haré  aunque  me  mates. 

— Pues  te  mataré,  exclamó  Jecundono  blandiendo  al  airado  su  puñal;  por- 
que ya  veo  que  ni  la  dulzura,  ni  la  paciencia,  ni  el  tiem])o  logran  vencer  tu 
tenacidad.  Hace  un  año  que  estol  sufriendo  tus  caprichos  sin  quejarme.  En 
todo  e.ste  tiempo  no  he  conseguido  nada.  >Se  acabaron,  pues,,  las  coutempla- 
ciones;  renuncia  a tu  doctrina  o prepárate  a morir. 

— De.sde  que  soi  cristiana,  siempre  estol  preparada  a la  muerte.  Hiéreme 
si  íjuieres  i me  verás  caer  a tus  piés  rogando  al  Dios  de  los  cristianos  por  tí. 

Ilabia  tal  firmeza,  tanta  serenidad  i tanta  dulzura  en  estas  palabra.s,  que 
Jecundono  se  quedó  asombrado,  i sin  duda  debió  comprender  (|ue  su  mujer 
baria  lo  que  decía,  porque  cambió  de  opinión,  i envainando  el  juiñal  exclamó: 

— La  muerte  es  poco  para  lo  que  mereces;  no,  no  te  mataiú  violentamen- 
te, j)ero'tc  haré  sufrir  como  tú  me  has  hecho  sufrir  cu  este  año;  haré  que  te 
de.sprecien  tus  criadas  i tus  esclavas,  ya  (jiic  Jnis  amigos  me  han  desiu-eciado 
por  tus  culpas;  te  encerraré  donde  no  ^■eas  ni  hables  a nadie  j)ara  (¡ue  no 
puedas  propagar  tu  funesta  doctrina  entre  mis  servidores;  serás  la  última 
persona  de  la  casa  donde  has  sido  reina  i señora;  i cuando  ya  no  se  me  ocu- 
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rra  otra  cosa  para  hacerte  padecer,  arrancaré  a f?us  hijas  de  tu  lado,  te  pri- 
varé para  siempre  de  su  presencia  i las  enseñaré  a maldecirte. 

— No,  no,  Jecundono,  eso  nó;  seré  tu  esclava,  seré  la  esclava  de  tus  es- 
clavas; pero  privarme  de  mis  hijas  no  lo  pienses,  no  me  lo  digas,  porque  solo 
con  sospecharlo  me  ahoga  la  pena. 

— Pues. en  tus  manos  están  tus  hijas:  conque  renuncies  a tus  ideas  i no  les 
hables  una  ])iilabra  de  ellas,  seguirán  a tu  lado. 

— ¡Oh  Dios  mió.  Dios  mió!  mucho  es  lo  (jue  exijís  de  mí,  exclamó  Gracia 
levantando  sus  ojos  al  cielo;  pero  os  lo  ofrezco.  Sí,  Jecundono,  sí;  el  precio 

a que  quieres  venderme  mis  hijas  es  demasiado  subido,  tan  subido  que  no  logr 
aceptQ.  Quiero  a mis  hijas  mas  que  a mi  vida;  pero  mas  que  a mi  vida  i a 
mis  hijas  quiero  a mi  Dios.  No  vacilo;  haz  loque  quieras:  mátame  o déjame 
sin  mis  hijás,’lü  mismo  da,  pero  no  esperes  nunca  que  reniegue  de  mi  fe. 

— Eres  una  fiera,  una  madre  desnaturalizada,  gritó  Jecundono  rujiéndo 
de  cólera,  porque  solo  una  fiera  seria  capaz  de  hacer  lo  que  tú. 

— ¡Oh,  nó!  mírame,  mírame;  i el  llanto  que  baña  mis  mejillas,  i la  conmo- 
ción (juc  ajita  todo  mi  cuerpo,  i la  debilidad  de  mi  voz,  i el  extravío  de  mi 
mente  te  dirán  lo  que  sufro  al  oirte.  No  soi  una  fiera,  soi  una  madre  tan 
cariñosa  i solícita  como  cualcpiiera  otra;  soi  una  madre  que  considero  a mis 
hijas  como  pedazos  de  mí  misma;  pero  soi  cristiana,  soi  hija  de  Dios,  i an- 
tes que  faltar  a mi  Piidre  celestial  i renegar  de  El,  consiento  en  separarme 
de  mis  hijas. 

— ()tra  vez  vuelves  a decírmelo;  otra  vez  me  desafias,  pues  desde  mañana 
vivirás  encen’ada  entre  cuatro  paredes  i no  verás  mas  a tus  hijas. 

Jecundono  salió  cerrando  violentamente  la  puerta,  i Gracia,  para  aprove- 
char los  momentos  en  que  su  marido  la  dejara  sola,  c(»rrió  al  cuarto  donde 
estaban  sus  hijas. 

> — ¡Ah,  hijas  mias!  exclamó;  quizás  es  esta  la  última  vez  que  os  ve  vuestra 
madre;  pero  ya  que  no  me  permiten  velar  sobre  vosotras  i educaros  cristia- 
namente como  deseaba,  voi  por  lo  ménos  a hacer  por  mi  parte  cuanto  pueda. 
Venid  aquí,  arrodillaos,  i sabed  que  sobre  vosotras  va  a descender  el  Espíritu 
Santo.  Para  abriros  las  puertas  del  cielo  si  morís  jóvenes,  o para  que  Dios 
os  proteja  mas  especialmente  si  vivís  mas  que  vuestra  infeliz  madre,  voi  a 
bautizaros  ahora  mismo. 

I en  efecto,  Gracia,  sin  testigo  ninguno,  en  el  mismo  cuarto  donde  un 
año  ántes  habia  sido  bautizada,  fué  bautizando  una  por  una  a sus  hijas,  de 
las  cuales  la  menor  solo  tenia  año  i medio  i la  mayor  seis. 

En  cuanto  llegó  Jecundono  le  refirió  lo  que  habia  hecho. 

— Me  tiene  sin  cuidado,  contestó  el  idólatra,  que  laves  o mojes  a tus  hijas 
la  cabeza  como  te  parezca;  pero  de  eso  a hacerlas  cristianas  hai  mucha  dis- 
tancia, i eso  es  lo  que  te  impediré. 

— Pues  cristianas  son  por  el  bautismo. 

— Lo  serán  para  tí;  pero  yo  haré  que  no  solo  no  lo  sean,  sino  (jue  aborrez- 
can a los  cristianos  i te  aborrezcan;  haré  que  vivas  largo  tiempo  para  que 
oigas  los  insultos  que  te  dirijan  i las  maldiciones  que  las  inspiraré. 

— No  lo  permitirá  Dios,  no,  e.xclamó  Gracia,  porque  eso  es  una  monstruo- 
sidad. 

— Parézcate  lo  que  quiera,  es  mi  voluntad  i mi  voluntad  es  tu  lei. 

En  efecto,  Jecundono  mandó  separar  a la  madre  de  las  hijas:  entregó  és- 
tas a criadas  idólatras,  i llevó  su  crueldad  hasta  no  dejar  siquiera  a Círacia 
que  las  viera.  Unicamente  él  i una  vieja  ¡lagana  entraban  en  el  cuarto  de  la 
princesa,  (jue  sola  i abandonada  pasó  terrible  martirio. 
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Tres  años  largos  sufrió  Gracia  las  violencias  i malos  tratamientos  de  su 
marido,  pero  con  heróica  paciencia:  al  cabo  de  ellos  Jccuiidono  asombrado 
la  dejó  en  paz  i la  devolvió  la  libertad.  Violencias  i malos  tratamientos  pa- 
saron; pero  miéntras  le  duró  la  vida,  tuvo  Gracia  el  disgusto  de  ver  a Je- 
cundono  enemigo  de  su  relijion.  ¡Cuántos  ejemplos  como  este  se  ven  aho- 
ra en  pueblos  menos  lejanos  que  el  Japón!  ¡Cuántos  maridos  hai  que  apre- 
cian la  cristiana  educación  i sentimientos  de  sus  mujeres,  elojian  sus  virtudes 
i se  guardan  de  imitarlas! 


CAPITULO  XXV. 

HISTORIA  DE  BALDAN. 

El  primer  uso  que  Gracia-hizo  de  SU  libertad  de  salir  a la  calle  fué  para 
ver  a Mirka.  La  joven  cristiana  habitaba  una  casita  en  compañía  de  Marta 
i sus  dos  hijas;  i todas  cuatro,  reducidas  a la  pobreza,  vivian  en  comunidad, 
habiendo  todas  renunciado  al  mundo  i consagrádose  al  servicio  de  Dios.  El 
trabajo  para  sustentarse  i la  oración  eran  sus  ocupaciones.  Marta  iba  por 
seda  a casa  de  un  fabricante,  se  la  entregaba  a las  jóvenes  para  que  la  tra- 
bajaran, i ella  entre  tanto  arreglaba  la  casa,  hacía  la  comida,  bien  pobre  i 
miserable  por  cierto,  i cuidaba  de  que  todo  estuviese  en  orden. 

Reinaba  tal  limpieza  i aseo  en  la  pequeña  casa  que  las  servia  de  morada, 
que  Gracia  al  entrar  en  ella  quedó  admirada.  Mirka,  que  no  esperaba  ni  por 
sueños  la  vi.sita  de  la  princesa,  al  verla  entrar  dió  un  grito  i corrió  a ella  con 
los  brazos  abiertos. 

— Mirka,  Mirka,  hija  mia;  al  fin  te  veo  después  de  cuatro  años  de  separa- 
ción, decía  la  princesa  besando  cariñosamente  a la  joven. 

— I yo,  madre  i señora  mia,  al  fin  os  veo  libre  i viva,  cuando  llegué  a pen- 
sar que  habíais  muerto. 

— Nó,  no  he  muerto,  pero  poco  me  ha  faltado;  no  he  muerto,  pero  he  esta- 
do a punto  de  morir,  privada  como  me  he  visto  de  ti,  de  mis  hijas,  de  mis 
hermanos  en  relijion  i del  trato  con  toda  persona  humana.  Pero  no  han  po- 
dido privarme  de  mi  Dios,  que  llevaba  dentro  de  mi  corazón;  de  mi  Dios,  con 
quien  hablaba  a solas,  cuando  nadie  podía  oirme,  i con  quien  desahogaba 
mis  penas.  I Dios  me  consolaba  i me  daba  fuerzas  para  resistir  como  ves, 
por  lo  buena  i contenta  que  cstoi. 

María  Mirka  hizo  mil  preguntas  a Gracia,  sobre  sus  hijas,  sobre  su  marido 
i sobre  los  sucesos  ocurridos  durante  aquellos  años;  mas  después  que  le  fue- 
ron satisfechas  empezó  la  princesa  a preguntar  a su  vez: 

— ¿I  tú  nada  tienes  que  contarme?  ¿has  vivido  siempre  asi? 

— Oh  sí,  así  he  vivido  siempre,  pero  no  siempre  con  la  misma  tranquili- 
dad que  ahora.  Cuando  salí  de  tu  casa,  se  me  ocurrió  la  idea  de  unirme  a la 
pobre  Marta  que,  como  sabes,  había  (piedado  viuda  pocos  dias  antes;  i en 
efecto,  acudí  a su  casa  i la  conté  lo  que  me  habia  pasado.  Marta  me  abrazó 
con  efusión.  «Aquí  tienes  otra  madre,  me  dijo,  que  si  no  po.see  las  riquezas 
de  una  princesa,  posee  un  corazón  que  sah)’á  quererte  Hijas  mias.  añadió, 
aquí  tenéis  a vuestra  hermana.»  Acordamos  en  seguida  mudarnos  de  casa,  i 
nos  fuimos  a un  barrio  opuesto  al  (pie  vivía  antes  el  buen  Santiago.  Tanto 
mi  venida  como  el  cambio  de  casa  nos  fueron  al  principio  mui  favorables, 
porcpie  se  nos  ¡iroporcionó  trabajo  tan  en  abundancia,  que  pobres  i todo 
como  .¡ramos  aun  tuvimos  para  socorrer  a otros  mas  pobres  que  nosotros. 

— De  modo,  dijo  la  princesa,  que  has  sido  aquí  feliz. 
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— Feliz  he  sido  porque  siempre  me  conformé  con  la  voluntad  de  Dios; 
pero  también  he  tenido  aquí,  en  esta  pequeña  estancia,  pesares  i tormentos. 

— Cuéntamelos;  que  todo  lo  tuyo  me  interesa. 

— Es  una  historia  mui  larga,  i mas  grave  de  lo  que  puedes  figurarte;  es 
una  historia  que  es  la  consecuencia  de  la  salida  de  tu  casa  i de  la  última  es- 
cena que  en  ella  me  ocurrió. 

— ¿De  modo  que  nada  tiene  que  ver  con  Marta  i sus  hijas?  ¿no  te  han 
dado  éstas  ningún  disgusto? 

— Ellas  nó,  quien  me  los  ha  dado  ha  sido  él. 

— ¿Cómo  él?  exclamó  sorprendida  la  princesa:  yo  creía  que  aquí  no  ad- 
mitíais ningún  hombre. 

— No  los  admitimos  ni  los  admitíamos  pero  hace  de  esto  cuatro  años,  a 
los  pocos  dias  de  venir  a esta  casa,  encontrábame  sola  por  haber  salido  no  sé 
porqué  causa  Marta  i sus  hijas,  cuando  de  repente,  alzando  la  celosía  de  la 
ventana,  entró  un  joven  en  mi  estancia. 

— ¿Qué  queréis?  exclamé  poniéndome  de  pié  i señalándole  la  puerta  con 
la  mano. 

— Que  me  oigáis,  Mirka,  que  me  escuchéis,  porque  de  lo  que  vais  a oirme 
depende  mi  vida. 

Temi,  al  ver  entrar  de  aquella  manera  al  joven,  que  fueí-a  un  ladrón,  mas 
al  oirle  llamarme  por  mi  nombre,  al  notar  el  tono  profundamente  triste  con 
que  me  hablaba,  le  miz’é  fijamente  i descubrí  en  él  a mi  libertador  de  la  no- 
che en  que  fué  muerto  Santiago. 

— ¡Vos  aquí!  exclamé,  estáis  fuera  de  lugar;  ya  os  habrán  dicho  cual  ha 
sido  mi  resolución;  esa  resolución  me  ha  traído  a esta  casa  i me  impide  ha- 
blar con  ningún  hombre. 

— Harto  sé  toda  la  extensión  de  mi  desgracia;  respondió  en  voz  baja  Bal- 
dan Avasi  al  oirme;  pero  si  no  habéis  querido  casaros  conmigo  porque  te- 
míais que  no  respetara  vuestra  relijion,  aquí  a vuestras  plantas  vengo  a ha- 
ceros  solemne  juramento  de  dejaros  en  completa  libertad,  de  seguir  el  culto 
que  mas  os  agrade,  vos  i vuestros  hijos  cuando  los  tengáis. 

— No  hace  falta  que  os  molestéis,  contesté  para  que  se  retirara:  pero  él 
sin  hacer  casóme  dijo: 

— Mirka,  dudáis  de  mí,  dudáis  del  amor  que  os  profeso,  i ese  amor  es  tan 
grande,  tan  violento,  que  me  está  matando.  Desde  que  os  vi  no  puedo  encon- 
trar sosiego  ni  reposo,  i cada  dificultad  nueva  que  oponéis  u opone  la  suerte 
a mis  proyectos,  me  excita  mas  i mas  a llevarlos  adelante.  Lucho  por 
alcanzaros,  lucho  por  ganar  vuestro  corazón,  lucho  por  demostraros  cuanto 
os  quiero,  con  mi  padre,  i con  mi  familia,  i con  mis  amigos,  i con  mis  creen- 
cias relijiosas,  i conmigo  mismo,  i me  alienta  i sostiene  la  esperanza  de  que 
tantas  pruebas  os  ablandarán.  No  os  abandono  ni  os  he  abandonado  desde 
que  os  vi  por  primera  vez.  Sé  lo  que  pasó  en  casa  de  vuestro  tio;  sé  por  qué 
salisteis  de  allí  i habéis  veuido  aquí;  i hoi,  aprovechando  la  ausencia  de 
vuestras  amigas,  vengo  a repetiros  que,  cristiana  o idólatra,  pobre  o rica,  os 
amo  siempre,  i que  apesar  de  mis  padres  i de  mi  familia,  i de  todo  el  mundo, 
me  consideraré  como  el  hombre  mas  feliz  de  la  tierra  el  dia  que  pueda  lla- 
maros mi  esposa. 

Al  decir  esto  el  pobre  jóven  temblaba,  i me  miraba  con  tal  pena,  con  tal 
inquietud  i con  tan  grande  ansiedad,  que  daba  lástima.  Su  semblante,  su 
voz,  su  actitud,  demostraban  la  sinceridad  de  sus  palabras  i revelaban  la  vio- 
lencia de  una  pasión  exaltada  por  las  contrariedades  con  que  había  tropeza- 
do. Estaba  connzovidísimo,  i como  aquel  que  espera  de  sus  jueces  la  sen- 
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teucia  que  ha  de  decidir  de  su  vida  o de  su  muerte,  se  arrodilló  aute  mí,  i 
extendiendo  las  manos  murmuró  estas  palabras;  «¡Compadeceos  de  mí!...» 

Calló  Mirka  por  un  momento  como  para  tomar  fuerzas,  i al  cabo  de  unos 
instantes,  cojiendo  una  de  las  manos  de  la  princesa  i estrechándosela  dulce- 
mente, prosiguió: 

— Tú,  que  me  conoces  i sabes  cuánto  me  han  conmovido  siempre  los  do- 
lores ajenos,  comprenderás  mejor  que  nadie  la  ¡oena  que  me  causaría  la  esce- 
na que  te  he  contado.  Por  un  momento  no  supe  qué  decir,  i mirando  a 
Baldan  con  profunda  compasión  derramé  una  lágrima.  Al  verla  éste,  se  le- 
vantó de  un  salto  i exclamó  con  loco  entusiasmo: 

— ¡.4.1  fin  teneis  piedad  de  mi!  ¡al  fin  me  comprendéis!  ¡cuán  feliz  soi! 
¡cuán  feliz  soi ! 

Yo  me  quede  turbada  ante  aquella  e.xplosion  de  júbilo,  pero  comprendien- 
do por  las  ardientes  miradas  del  jóven  que  éste  creía  que  el  amor  i no  la 
piedad  me  habían  hecho  llorar,  le  dije: 

— Os  equivocáis:  no  es  que  he  cambiado  de  modo  de  pensar,  es  que  me 
duele  que  vuestra  ceguedad  llegue  hasta  el  punto  de  que  os  empeñéis  en 
que  desista  de  mi  proposito. 

— ¡Con  que  no  me  amais;  con  que  me  veis  morir  por  vos  i no  os  compade- 
céis de  mi!  exclamó  indignado.  ¡Ah!  pues  ántes  deque  os  burléis  mas  de 
mi,  ántes  de  que  os  gocéis  mas  en  mi  martirio,  ántes  de  que  me  obliguéis  a 
salir  de  aquí,  me  arrancaré  aquí  mismo  la  vida. 

— No,  no,  eso  no,  le  dije  por  evitar  el  crimen  que  iba  a cometer. 

— Tembláis,  temeis,  sí;  pero  tembláis  i temeis  por  vos  i no  por  mí;  tem- 
bláis i temeis  porque  si  me  an’anco  la  vida,  mi  ensangrentada  imájen  turba- 
rá siempre  vuestros  sueños,  mis  últimas  palabras  quedarán  grabadas  en 
vuestros  oidos  i os  acusarán  siempre  de  mi  muerte.  ¿No  es  verdad  que  esa  es 
la  causa  de  vuestro  temor?  Pues  bien,  por  lo  mismo  quiero  morir,  para  que 
siempre  me  tengáis  presente  i mi  recuerdo  no  se  borre  nunca  de  vuestra 
memoria. 

Al  decir  esto.  Baldan  desenvainó  el  puñal  que  traia  a la  cintura,  i com- 
prendí que  iba  a llevar  cabo  su  desatentado  proyecto.  ¿Qué  hacer  en  aquel 
trance?  ¿Qué  razones  dar  a un  loco  tan  desesperado  como  él?  Gritar  era  im- 
posible, porque  solo  serviría  para  apresurar  la  resolución  del  desdichado; 
tratar  de  arrancarle  el  puñal  era  inútil,  porque  ya  apretaba  la  punta  contra 
el  pecho  i al  menor  movimiento  mió  se  lo  hundiría;  esperar  que  la  entrada  de 
Marta  o de  cualquier  otra  persona  salvara  la  situación  era  absurdo,  por 
que  al  extremo  a que  había  llegado  Baldan,  la  entrada  de  cualquiera  apresu- 
raría el  desenlace  sangriento.  ¡Oh,  i qué  terrible  momento  aquel!  aun  se  me 
eriza  el  cabello  al  recordarlo;  aun  tiemblo  al  pensar  en  que  mi  funesta  her- 
mosura estuvo  a punto  de  ocasionar  un  crimen!  ¡cuán  poco  faltó  para  que 
lo  consumara! 

— Pero,  ¿no  llevó  acabo  su  proyecto?  dijola  princesa  sin  poder  conte- 
nerse. 

— Afortunadamente  nó.  Estando  en  la  situación  en  que  te  he  dicho,  i no 
sabiendo  qué  hacer  para  impedir  el  suicidio  de  Baldan,  acudí  con  el  corazón 
a Dios,  i Dios  me  dió  valor  para  exclamar:  Deteneos  i oidme:  «Sí,  os  escu- 
charé cuanto  queráis;  siquiera  sea  para  tener  el  gusto  de  veros  mas  tiempo.» 

—Pues  arrojad  ese  puñal  que  me  da  miedo. 

— Baldan  arrojó  el  puñal  por  la  ventana,  i cruzando  las  manos,  exclamó; 

— Os  escucho. 

• — ¿I  tú  qué  le  dijiste? 


DEL  PUEBLO. 


605 


— Xo  lo  sé  ii  puuto  lijo:  mas  las  palabras  que  promincié  debieron  serme 
inspiradas  por  Dios,  porque  logré  calmar  la  violenta  irritación  del  joven, 
quien  me  dijo:  «Xo  sé  (pie  encanto  tiene  vuestra  voz,  ni  sé  que  fuerza  hallo 
en  vuestras  razones,  ni  qué  virtud  en  esas  cosas  que  decís,  que  a mi  pesar 
me  subyugan.  Veo  en  vos  uu  ser  superior  que  me  revela  horizontes  i mundos 
para  mí  desconocidos,  que  me  hace  considerar  la  vida  de  un  modo  mui  dis- 
tinto del  que  yo  la  creía,  que  calma  mis  pasiones  violentas  i suaviza  mis 
sentimientos. 

— Xo  .'(oi  yo,  Avasi,  le  dije,  sino  la  virtud  de  la  relijiouque  profeso  laque 
os  causa  ese  efecto.  Estudiad  esa  reli  jion,  i yo  os  respondo  que  por  grandes 
que  sean  vuestros  pesares,  por  terribles  que  sean  vuestras  pasiones  encon- 
traréis en  ella  fuerzas  para  coutrarestarlas. 

— Sí,  sí,  hermosa,  buena  i grande  debe  ser  esa  relijion  cuando  vos  las  se- 
guís. Tencis  razón,  la  estudiaré,  la  seguiré  i entonces,  cuando  los  dos  tenga- 
mos la  misma  fe,  no  os  opondréis  a mis  deseos. 

— Cuando  tengáis  la  misma  fe  que  yo  tengo,  me  respetareis  mas  (jue  hoi 
me  habéis  respetado,  i ni  entrareis  jior  la  ventana  como  hoi  habéis  hecho, 
ni  aprovechareis  la  ausencia  de  mis  compañeras  para  comprometer  mi 
honor. 

Estas  jialabras  sonrojaron  al  joven  i le  hicieron  comprender  que  era  in- 
conveniente prolongar  mas  tiempo  la  entrevista.  Me  saludó  gravemente,  i 
salió  ])or  donde  habia  entrado.  Pocos  minutos  después  llegó  Marta;  me  arro- 
jé en  sus  brazos  i me  eché  a llorar.  ¡Ai!  tenia  tantas  ganas  de  desahogar  mi 
corazón,  que  por  largo  rato  permanecí  sollozando  sin  poder  decir  una  pala- 
bra! Al  fin,  la  conté  cuanto  me  habia  ocurrido.  La  pobre  mujer  lloró  con- 
migo; pero  ella  lloraba  al  considerar  el  peligro  en  que  me  habia  visto;  yo 
seguía  llorando  sin  saber  por  qué.  Decidió  ^íarta  que  no  me  quedase  nunca 
sola,  ni  saliera  sin  compañía,  para  evitar  otra  escena  parecida,  mas  afortuna- 
damente nunca  volvió  a repetirse. 

— ¿I  qué  filé  de  Avasi?  pregunto  Gracia. 

— I)os  años  pasaron  sin  que  volviera  a tener  noticias  suyas;  mas  al  cabo 
de  este  tiempo  mi  confesor,  a quien  habia  enterado  de  todo,  me  dijo  (jue  Bal- 
dan se  habia  hecho  cristiano,  i (jue  habia  muerto  como  tal  en  una  batalla 
dada  contra  los  insurrectos  de  Kiousiou. 

CAPITULO  XXVI. 

UNA  EMBAJADA  EN  MEACO. 

La  populosa  ciudad  de  Meaco,  capital  rclijiosa  del  Japón,  presentaba  el 
3 de  Marzo  de  IñíU  uu  aspecto  de  animación  extraordinaria.  Por  sus  nume- 
rosas i rectas  calles,  por  las  hermosas  arboledas  (pie  la  rodeaban,  i hasta  pol- 
los vecinos  montes  que  en  forma  de  anfiteatro  la  cercan,  veíase  multitud  de 
jente  que  en  traje  de  fie.sta  acudía  a las  inmediaciones  del  jialacio  imperial. 

Meaco  tenia  por  aquella  fecha  seiscientos  mil  habitantes;  contaba  con 
multitud  de  templos,  i entre  sus  numerosos  establecimientos  de  enseñanza 
figuraba  una  gran  universidad,  frecuentada  por  mas  de  tres  mil  estudiantes. 
El  templo  de  Fokosi,  inmenso,  lleno  de  riquezas  i el  de  Kan  Odong,  que  en 
magnificencia  i elegancia  competía  con  éste,  eran  los  mejores  de  la  ciudad, 
lioríjue  en  ellos  muclias  jeneraciones  habiau  ido  amontonando  tesoros  artísti- 
cos. Mas  la  belleza  de  sus  templos  no  era  el  líuico  atractivo  de  Meaco.  La 
posición  de  la  ciudad  situada  sobre  el  rio  Samogava,  afluente  del  Yodogava, 
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con  quien  cii  sus  inmediaciones  se  junta,  la  prodijiosa  fertilidad  del  sm*|n. 
regado  por  abundantes  canales,  i sobre  todo  la  industria  i arte  de  sus  habi  - 
tantes,  liacían  de  Meaco  una  de  las  mas  hermosas  poblaciones  del  mundo. 

En  aquella  época  en  que  Paris,  Roma  i Londres  eran  notables  por  la  es- 
trechez, tortuosidad  i poca  limpieza  de  sus  calles,  Meaco  las  tenia  todas  ti- 
radas a cordel,  cortándose  regularmente  en  ángulos  rectos,  i de  trecho  en 
trecho  preciosos  arcos  de  triunfo  quitaban  a la  vista  la  monótona  simetría 
de  las  lineas  rectas.  Casas  anchas  i espaciosas,  jeneralmente  de  un  solo  piso, 
construidas  cu  su  inmensa  maj'oría  con  maderas  preciosas,  barnizadas  de 
blanco  i cubiertas  con  tejados  de  elegante  forma  i buen  gusto;  multitud  de 
primorosas  i esbeltas  torres  i hermosos  parques  i jardines  justificaban  lo  que 
hemos  dicho,  i causaban  a los  europeos  que  la  visitaban  gran  asombro,  por 
que  en  vano  buscaba  ninguna  otra  ciudad  del  mundo  con  que  compararla. 

En  Meaco  estaba  el  palacio  del  Dairi  o emperador  relijioso  del  Japón, 
palacio  que  era  por  si  solo  una  verdadera  ciudad,  pues  dentro  de  sus  fosos 
encerraba  una  gTan  torre  de  donde  partían  trece  calles  destinadas  para  ha- 
bitaciones de  los  criados  i dependientes  del  gran  sacerdote.  Multitud  de 
sabios  formaban  con  su  Corte  una  especie  de  academia  que  tenia  el  encargo 
de  redactar  los  anales  del  Imperio,  hacer  cálculos  astronómicos,  componer  el 
calendario  i formar  una  guia  de  los  cargos  i personajes  del  Imperio.  Guar- 
dias, criados,  jardineros,  i mil  i mil  dependientes  servían  a éstos  i poblaban 
aquellas  calles  interiores,  donde  apesar  de  la  multitud  reinaba  siempre  el 
silencio  necesario  para  los  trabajos  intelectuales. 

En  cambio,  en  la  población  se  sentía  siemjjre  el  hervor  de  una  feria,  por- 
que Meaco  era  el  centro  industrial  del  Imperio,  i naturalmente  el  centro  del 
comercio.  Allí  se  hacía  la  mejor  porcelana,  al  menos  la  de  mas  exquisitos 
labores;  allí  se  trabajaba  la  seda  jiri morosamente  i se  hacían  las  magnificas 
telas  pintadas  i estampadas  que  son  la  envidia  de  los  talleres  modernos;  allí 
se  labraban  los  metales  con  suma  perfección;  el  acero  recibía  finísimo  temple 
ántcs de  convertirse  en  espadas  i puñales;  el  cóbrese  afinaba  prodijiosamen- 
te,  la  plata  i el  oro  se  labraban  con  exquisito  gusto,  i todas  estas  i otras  in- 
dustrias atraían  multitud  de  comerciantes  i compradores. 

Las  grandes  solemnidades  rclijiosas  que  con  ostentación  desconocida  en 
nuestra  Europa  se  celebraban  en  Meaco,  eran  otra  causa  de  su  importancia  i 
ri(}ueza.  Por  verlas  aciulian  a ella  multitud  de  vecinos  de  los  pueblos  inme- 
diatos i basta  de  los  mas  lejanos  confines  del  imperio.  Era,  pues,  Meaco, 
centro  relijioso,  ]iolítico,  literario  e industrial  a la  vez,  lo  que  basta  i sobra 
para  explicar  su  importaucia,  su  lujo  i su  ri({ueza. 

No  era,  sin  embargo,  ninguna  de  las  acostumbradas  fiestas  do  la  ciudad 
lo  que  en  la  mañana  del  citado  dia  conmovia  a sus  habitantes,  sino  un  suceso 
extraordinario  que  por  ])rimera  vez  iban  a ijresenciar.  Era  éste  la  llegada 
del  embajador  (jueel  virei  que  gobernábalas  Indias,  en  nombre,  de  Su  Ma- 
jestad católica  i cristianísima  D.  Felipe  II,  monarca  a la  sazón  de  Es- 
paña i Portugal,  cTiviaba  al  gran  Faxiba  para  establecer  relaciones  de 
amistad  entro  las  Indias  i el  Japón,  países  que,  aunque  cercanos  teuiau  has- 
ta eutónces  poco  trato. 

Faxiba.  (pie  como  hemos  dicho  era  ambicioso,  tenia  proyectado  compiistar 
la  (.'bina,  i como  para  ello  necesitaba  aliados,  pensó  (pie  nadie  le  convcuia 
tanto  como  los  j)ortugueses  de  la  India.  Tanto  por  esto  como  por  lo  mucho 
(pie  le  gustaba  demostrar  que  el  Japón  estaba  rico,  contento  i satisfecho  ba- 
jo su  mando,  dió  órden  de  recibir  a la  embajada  del  virei  con  gran  jiompa  i 
solemnidad,  a pesar  del  carácter  marcadamente  relijioso  del  embajador,  que 
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era  nada  rnénos  que  el  P.  Valignani,  provincial  de  los  jesuítas  i visitador  del 
Japón. 

Vistiéronse,  pues,  de  gala  los  cortesanos  i tropas  de  Meaco,  adornáronse 
las  calles,  salieron  en  procesión  las  caiTozas  i literas  de  la  casa  imperial  acoin- 
pañadas  de  multitud  de  personajes,  i fueron  hasta  los  afueras  de  la  ciudad  a 
esperar  a ha  embajada,  entrando  luego  solemnemente  en  medio  de  la  admira- 
ción i el  asombro  de  los  japoneses,  que  hasta  entonces  no  habían  visto  desple- 
gar tanto  lujo  para  recibir  a los  europeos. 

Venia  el  P.  Valignani  acompañado  de  los  príncipes  japoneses  que  algunos 
años  ántes  habían  enviado  los  soberanos  de  Arima,  Omoura  i Bungo  en 
embajada  al  Papa,  i ademas  traían  una  porción  selecta  de  relijiosos  destina- 
dos a reemplazar  a los  desterrados  por  Faxiba. 

Conocedor  delJapon,  donde  ántes  de  la  persecución  había  estado;  tan 
prudente  político  como  sagaz  diplomático,  era  el  P.  Valignani  quizás  la  úni- 
ca persona  que  podía  desempeñar  sin  estrellarse  el  difícil  encargo  que  se  le 
había  encomendado.  Como  embajador  trataba  de  sacar  de  su  misión  el  mayor 
provecho  posible  para  la  nación  que  le  mandaba,  pero  ademas  como  cristia- 
no, como  jesuíta  i como  apóstol,  quería  mejorar  la  situación  de  los  cristianos 
japoneses,  curar  las  heridas  que  la  persecución  había  causado  i ver  si  podía 
conseguir  para  la  naciente  Iglesia  la  libertad  de  que  estaba  privada. 

Harto  sabia  el  P.  Valignani  que  esta  segunda  parte  podía  perjudicarle 
para  llevar  a buen  fin  la  primera,  pero  como  confiaba  en  Dios  i sabia  que  Fe- 
lipe II  estimaba  mucho  mas  los  servicios  que  se  hacían  a la  Iglesia,  que  los 
que  en  favor  del  comercio  de  sus  colonias  redundaban,  no  temió  aceptar  el 
doble  cargo  de  embajador  i misionero. 

Faxiba,  que  no  podía  ignorar  esta  doble  circunstancia,  recibió  sin  embargo 
no  solo  con  la  pompa  descrita,  sino  con  personal  estimación,  al  embajador, 
quien  por  su  i)arte  supo  colocarse  en  tan  buen  terreno  i hablar  con  tal  tino  i 
mesura,  que  en  nada  hirió  los  sentimientos  de  los  idólatras.  Permitióle  Faxi- 
ba que  visitara  el  Imperio,  que  se  detuviera  cuanto  quisiera,  i que  tanto  él 
como  los  de  su  séquito  disfrutasen  de  completa  libertad  relijiosa  miéntras 
durase  su  embajada.  I no  contento  con  esto,  nombró  su  intérprete  al  P.  Ro- 
dríguez i le  llevó  consigo  i le  tomó  tal  cariño  que  le  consultaba  muchos  asun- 
tos gi-aves  i seguía  sus  consejos  en  muchas  ocasiones,  i le  tuvo  a su  lado  has- 
ta el  momento  de  partir. 

El  primer  efecto  de  la  embajada  del  P.  Valignani  fué,  pues,  mejorarla 
situación  i animar  a los  cristianos  del  Japón.  Reinaba  entre  ellos  el  mayor 
júbilo  al  ver  volver  en  triunfo  a aquellos  padres  que  ántes  habían  tenido  que 
escapar  huyendo.  Muchos  recordaban  que  cuando  San  Francisco  Javier  i 
luego  el  P.  Vilela  habían  entrado  en  Meaco,  los  chicos  de  la  calle  les  habían 
apedreado  i todos  les  habían  insultado  por.la  pobreza  desatraje. 

Ahora,  en  cambio,  aquel  mismo  traje  era  honrado  en  la  persona  del  P.  Va- 
lignani i el  odio  a los  misioneros  había  desaparecido. 

Decimos  mal,  que  aun  vivía  Jacuin  Tokun  i por  desgracia  influía  en  el 
ánimo  de  Faxiba.  Mas  éste  por  aquel  entónces  se  habia  separado  del  parecer 
de  su  favorito,  porque  halagando  al  embajador  esperaba  lograr  el  auxilio  de 
los  europeos  contra  la  China.  Jacuin,  por  el  contrario,  ni  veia  ganancia 
en  conquistar  un  pedazo  de  la  China,  ni  consideraba  en  la  embajada  mas  que 
el  provecho  (jue  de  ella  sacaban  los  cristianos.  I esto  le  desesperaba  ponpie 
veía  hundirse  la  obra  que  desde  tantos  años  traía  entre  manos.  El  nombra- 
miento de  intérprete  con  que  Faxiba  honró  al  P.  Rodríguez  i la  confianza 
que  empezó  a demostrarle  acabaron  de  exasperar  al  favorito,  pues  conoció 
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(le  solara  que  un  jesuíta  colocado  al  lado  del  Rejeute  i atendido  por  esterera 
el  peor  rival  que  podía  encontrar  i el  mejor  auxiliar  de  los  cristianos. 

No  era  sin  embargo  Jacuin  hombre  de  amilanarse  por  tales  dificultades, 
ni  mucho  menos  de  abaudouar  la  partida,  sino  creciendo  en  él  la  saña  crecía 
al  mismo  tiempo  la  astucia,  la  sagacidad  i la  mala  fe. 

Hízose  el  primer  servidor  del  P.  Rodríguez,  elojió  cuanto  pudo  el  talento 
i la  conducta  de  Valignaiii  i sin  herir  de  frente,  cosa  que  nunca  hacía,  fue 
poco  a poco  sembrando  dudas  a cerca  de  la  lojitimidad  de  la  embajada.  El 
astuto  bonzo  había  eucoutrado,  no  sabemos  si  j)or  inspiración  diabólica  o 
dentro  de  su  propia  maldad,  una  idea  que  bien  manejada  iba  a dar  al  tras- 
te en  un  momento  con  cnanto  ganaran  los  cristianos,  i a ocasionarles  gran- 
des perjuicios.  I cu  cuanto  halló  esta  idea  puso  manos  a la  obra  i la  fué  es- 
parciendo cautelosamente.  A los  pocos  dias,  sin  que  nadie  supiera  por  donde 
había  venido  la  noticia,  todos  los  cortesanos  de  Faxiba  sabían  que  la  emba- 
jada del  P.  V'aliguani  era  supuesta,  que  el  virei  délas  ludias  no  la  había 
mandado,  i que  todos  los  papeles,  regalos  i presentes  que  el  embajador  había 
traído  eran  un  medio  de  (pie  los  bonzos  europeos  se  valían  para  volveree  a 
meter  en  el  Japón  i reirse  de  las  órdenes  de  Faxiba  en  sus  barbas. 

lia  calumnia  fomentada  por  el  odio  de  los  idólatras  tomó  cuerpo.  A los 
pocos  dias  se  daban  tales  detalles  de  la  superchería  de  los  jesuítas,  que  todos 
la  teiiian  por  indudable.  Todos,  hasta  el  mismo  Faxiba,  quien  prometióse 
tomar  severa  cuenta  a los  misioneros  i castigarlos  duramente  por  su  falsía, 

(Contimiará.) 


Noticias  Extranjeras. 

España.  El  nuevo  gabinete  liberal  Posada  Herrera,  ha  sido  mui  bien 
acojido  por  la  opinión  pública  de  Esjiaña.  Así  lo  manifiesta  la  prensa  en 
su  jeueralidad. 

Francia. — En  un  discurso  pronunciado  en  un  banquete  dado  por  el  pri- 
mer ministro,  M.  Ferry  declaró  que  ahora  mas  que  nunca  era  necesaria  la 
unión  entre  los  republicanos  contra  los  intrausijentes. 

BoVvin. — El  ejecutivo  presentó  al  congreso  de  esta  república  la  siguien- 
te proposición:  «El  poder  ejecutivo  declara  se  baila  dispuesto  a celebrar 
la  paz  en  términos  coinjiatibles  con  la  honra  e interes  de  la  nación,  con 
cuyo  fin  adoptará  las  medidas  convenientes.  Esta  declaración  no  obstará 
a sus  obligaciones  de  aliado.»  lín  la  Paz  continúa  la  ajitacion. 

Nada  positivo  se  sabe  sobre  la  lesolucion  que  adopte  Campero,  El  mi- 
nistro Quijarro  anunció  (jue  se  habian  mandado  a todas  las  fronteras  fuer- 
zas capaces  para  defenderlas  contra  el  ejército  chileno  i Boiivia  firmara  la 
paz  con  la  mano  puesta  en  la  empuñadura  de  la  espada. 

Perú.  — El  presidente  recibió  el  siguiente  telegrama:  «Piura  se  desocupa 
hoi.  Autoridades  de  Iglesias  sólidamente  establecidas.  Durante  la  ¡lacili- 
cacion  solo  hubo  un  encuentro  en  (]ue  murieron  150  montoneros,  sin  no 
vedad  de  nuestra  j>arte.  Se  han  quitado  420  armas  i se  han  pagado  gastos 
(le  espedicion.  Coronel  Urriola  escribe  de  Ayacuebo  con  fecha  1)  que  en  su 
trayecto  de  Huancayo  encontró  «na  pieíjueña  resistencia  por  grandes  in- 
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diadas  que  tuvo  que  destrozar,  no  teniendo  de  nuestra  parte  sino  un  herido. 
Cáceres  estaba  en  las  montanas  de  Andahuailas  con  unos  tíOO  montoneros. 

El  20  se  entregarán  aduana,  correos  i municipalidad  de  Lima;  i el  lüneg 
si  no  hai  tropiezo  entrará  Iglesias  a Lima.» 

— El  arzobispo  de  Lima  aprobó  el  nombramiento  desacerdotes  hecho  por 
Montero  i desechó  los  hechos  por  Iglesias. 

— Arequipa  está  desierta  por  haberse  retirado  las  familias  al  saber  la 
marcha  de  nuestra  espedicion.  Montero  tiene  cañones  Krupp  i rifles;  su 
armamento  es  análogo  al  que  se  tomó  en  Huamachuco.  Se  hace  prepara- 
tivos para  una  tenaz  resistencia.  Canevaro  ocúpase  en  preparar  i artillar  el 
campo  probable  de  batalla. 

— Ultimamente  ha  recibido  el  supremo  gobierno  el  siguiente  telegrama: 
«Queda  suscrito  el  tratado  de  paz  i protocolo  complementario.  Sus  cláusu- 
las son  las  mismas  que  V.  E.  conoce,  sin  mas  alteraciones  que  las  que  han 
sido  indispensables  para  resguardar  interes  de  Chile  en  la  actual  i futura 
esplotacion  de  los  guanos.  Lima  i Callao  serán  entregados  al  gobierno  de 
Iglesias  el  limes  22.  Nuestro  ejército  quedará  instalado  en  cuarteles  provi- 
sionales, pero  sanos  i bien  elejidos, entre  Barranco,  Chorrillos  i Miraflores 
Protocolo  de  modus  viveiuU  estipula  el  pago  de  las  fuerzas  de  ocupación  al 
norte  de  Slollendo.  Esta  tarde  zarpará  del  Callao  Iluta  conduciendo  bata- 
llón Lontué,  destinado  a ocupar  Moliendo,  i los  empleados  de  aduana  nece- 
sarios para  abrir  el  puerto  ai  comercio.» 

— Por  telegramas  recibidos  después  se  sabe  que  el  ejército  chileno  se  re- 
tira a Chorrillos,  Barranco  i lugares  circunvecinos. 

— La  prensa  peruana  de  Lima  ataca  la  actitud  de  Bolivia,  atribuyéndole 
la  división  intestina  del  Perú  i la  sangre  derramada  después  de  Miraflores. 
Dice  que  Bolivia  le  ha  causado  mayores  males  que  Chile,  desde  que  ella 
motiva  la  campaña  de  Arequipa,  i que  los  armamentos  se  dirijen  contra  el 
Perú. 

— El  coronel  Velasquez  practica  reconocimientos  mas  allá  de  Ornate,  a 
quince  leguas  de  Arequipa. 

— Las  avanzadas  de  caballería  que  llegan  a Pazquima  fueron  recibidas 
con  bandera  de  paz.  Se  les  comunicó  que  Montero  i Canevaro  se  preparan 
para  dar  batalla  fuera  de  Arequipa. 

— Por  cablegramas  que  ha  recibido  de  Lima  el  gobierno  con  fecha  23  del 
presente,  se  le  comunica  lo  que  sigue: 

Lima,  23  de  octubre. — 'Señor  Presidente:  A las  ocho  déla  mañana  des- 
ocuparon nuestras  tropas  a Lima  i Callao,  en  el  mas  perfecto  órden. 

Los  campamentos  de  Chorriílo.s,  Barranco  i Miraflores  bien  organizados. 

Todo  tranquilo. 

Dos  batallones  peruanos  entraron  a Lima  cuando  salían  los  nuestros. 

El  pre.sidente,  jeneral  Iglesias,  hará  su  entrada  a la  capital  hoi  a las 
3 P.  M. — Lynch. 
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Barranco,  23  de  octubre. — Señor  Presidente:  El  presidente  Iglesias  hizo 
entrada  a Lima  boi  a las  3 de  la  tarde.  Mui  bien  recibido.  Proclama  enco- 
miando la  sinceridad  de  Chile.  Anuncia  que  viene  a convocar  i reunir  la 
representación  nacional  para  que  delibere  sobre  pacto  ajustado  i lo  ratifique 
en  nombre  del  bien  entendido  patriotismo.  Protesta  no  preferir  a partido 
alguno. 

Mañana  funciona  la  aduana  del  Callao. — Lynch. 

Barranco,  23  de  octubre. — Señor  jMinistro  de  Hacienda:  Se  organizó  la 
aduana  de  Moliendo  con  un  administrador  i comandante  del  resguardo,  un 
visitador,  un  tenedor  de  libros  i contador,  un  cajero  i archivero,  un  com- 
probador, dos  liquidadores,  un  teniente  del  resguardo,  dos  guardas,  seis 
marineros,  tres  empleados  de  alcaidía,  dos  porteros. 

Todos  los  empleados  anteriores  marcharon  el  sábado  en  el  Itata  a ejercer 
sus  funciones.  El  coronel  Soto  es  el  administrador  i comandante  del  res- 
guardo. 

Los  derechos  de  internación  i esportacion  los  establecidos  para  el  Callao 
por  decreto  de  24  de  mayo  de  1883,  tomando  para  ciertas  especies  los  vi- 
jentes  en  Arica  cuando  son  éstos  mayores;  decreto  orijinal  por  correo. — 
Lynch. 


Crónica  Nacional. 

Procesión  de  Nuestra  Señora  del  Carmen. — Con  gran  pompa  se  celebró  el 
domingo  la  procesión  de  laPatrona  de  nuestro  valiente  ejército.  Escolta- 
ron la  procesión  el  cuerpo  de  cadetes,  tres  compañías  del  Chillan  8.®  de 
línea,  los  batallones  cívicos  números  1 i 2,  brigada  de  artillería  i un  piquete 
de  Cazadores  a caballo.  Una  salva  mayor  anunció  la  salida  de  la  procesión. 
La  procesión  desfiló  por  la  calle  del  Estado  i volvió  por  la  Plaza  de  Armas 
hasta  llegar  al  templo  por  las  calles  de  Ahumada  i Agustinas.  Todo  el 
trayecto  que  tuvo  que  atravesar  la  procesión  estaba  tapizado  de  flores  i 
coronas  i guirnaldas  adornaban  los  portales  de  las  casas.  A esta  fiesta  pú- 
blica que  estuvo  altamente  concurrida  no  faltó  la  comitiva  oficial.  La  Mu- 
nicipalidad, el  ejército,  etc.,  estaban  representados:  la  primera  por  algunos 
de  sus  miembros  i el  ejército  por  jefes  i oficiales  de  la  mas  alta  graduación. 
Los  jenerales  Maturana  i Sotomayor,  Escala  i contra-almirante  Riveros 
llevaban  los  cordones  del  anda  de  la  Santísima  Vírjen,  los  dosprimeros  atras 
del  anda  i los  otros  delante.  Por  último  se  concluyó  la  procesión  sin  que 
hubiera  habido  ninguna  novedad,  reinando  en  toda  ella  el  mayor  órden. 

Movimiento  católico. — Las  provincias  continúan  repercutiendo  el  eco  del 
movimiento  que  se  operó  en  la  capital  por  las  leyes  perseguidoras  dictadas 
por  el  Gobierno.  Mas  no  se  han  limitado  a protestar  de  los  actos  tiránicos, 
sino  que  han  hecho  práctica  la  protesta,  poniéndose  en  acción  para  traba- 
jar con  empeño  en  promover  la  unión  de  los  católicos  para  defender  los 
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principios  relijiosos.  A la  fecha  Copiapó,  Serena,  San  Felipe,  Valparaiso, 
Curicó,  Linares  i Concepción  han  establecido  una  junta  encargada  de  co- 
municarse con  la  nombrada  en  la  capital  en  la  gran  asamblea  del  8 de  ju- 
lio. ¡Ojalá  las  demas  provincias  de  la  República  despierten  del  pesado 
sueño!  ¡Ojalá  los  hombres  de  fé  i convicción  se  pongan  de  pié  para  salvar 
la  Relijion  i la  Patria  del  peligro  que  los  amenaza! 

Felicitación. — El  valiente  jeneral  Baquedano  ha  dirijido  una  carta  de  fe- 
licitación al  jeneral  ecuatoriano  Salazar,  por  el  triunfo  que  obtuvo  en  su 
obra  de  rejen eracion  del  Ecuador. 

Laudable  desprendimiento. — El  señor  Aramburo,  artista  notabilísimo  i ab- 
negado patriota,  ha  dirijido  una  carta  al  Director  del  Asilo  de  la  Patria, 
don  Ramón  A.  Jara,  ofreciéndole  el  15  por  ciento  del  producto  de  su  be- 
neficio para  contribuir  con  su  óbolo  al  fomento  del  establecimiento. 

Fomento  fabril. — La  sociedad  que  tiene  por  objeto  fomentar  el  desarrollo 
de  la  industria  en  nuestro  pais  ha  nombrado  su  directorio  compuesto  de 
mas  de  20  directores  residentes  en  Santiago  i Valparaiso.  Presidente,  don 
Agustín  Edwards,  vice-presidente,  don  Antonio  Subercaseau.v. 

— Ha  sido  nombrado  gobernador  de  San  Cárlos  por  un  período  consti- 
tucional de  tres  años,  don  S.  Manuel  Bazan. 

— El  señor  Intendente  presentó  a la  Municipalidad  un  proyecto  de  or- 
denanza sobre  limpia  de  acequias  de  la  ciudad.  Se  aprobó  en  todas  sus  par- 
tes, debiendo  pasar  al  Consejo  de  Estado  sin  esperar  la  aprobación  del 
acta.  « 


Jubileo  Circulante. 

IGLESIAS  EN  QUE  TIENE  LUGAR  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS. 


San  Borja Octubre.  Dias  20,  27  i 28. 

Santa  Salomé » » 29,  30  i 31. 

La  Estampa Noviembre.  » 1,  2 i 3. 


Revista  del  Mercado. 

Animales  gordos;  bueyes  de  segunda  clase  de  75  a 80  pesos;  novillos,  id, 
de  55  a 58;  vacas,  segunda  clase,  40  a 43.  Animales  flacos,  bueyes  cla- 
se, 55  a 63  ps.;  novillos,  id.  40  a 45  ps.;  vacas,  id.  de  32  a 35;  terneros  de 
un  año,  20  a 21  ps.;  terneros  de  dos  años,  25  a 26  ps.  Trigos:  blanco, 
72  kilógramos,  4 ps.  amarillo  largo,  74  kiíógramos,  3.30;  redondo,  74  ki- 
lógramos  a 2.90.  Harinas,  1.“  clase,  46  kilógramos,  3.60;  2.“  id.,  46  kiló- 
gramos, 2.90;  3.®  id.  2.30;  candeal,  2.90.  Varios  artículos:  Afrecho,  46 
kilógramos,  0.90.  Afrechillo,  0.75.  Cebada,  72  kilógramos,  1.85.  Id.  para 
cerveceros,  2.25.  Charqui,  46  kilógramos,  30  ps.  Cera  blanca,  46  kilógra- 
mos, 35  ps.,  id.  amarilla  46  kilógramos,  29.  Cominos,  33.12  kilógramos 
6 ps.  Fréjoles  bayos  chicos,  100  kilogramos,  5 ps.  id.  grandes,  5.70;  id.  ca- 
balleros, 8 ps.  Grasa,  46  kilógramos,  16  ps.  Lana  merino  pura,  46  kilo- 
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g^rainos,  15.50.  Id.  mestiza,  46  kilogramos,  13  ps.  Lana  común,  lO  ps. 
Jd.  negra,  6 ps.  Linaza,  46  kilogramos,  Í2:30.  Maiz,  80  kilogramos,  2.90. 
Mantequilla,  40  kilógramos,  46  ps.  Miel  de  abeja,  46  kilogramos,  6 ps. 
Nueces,  40  kilogramos,  4 ps.  Nabo,  100  kilogramos,  4.50.  Pasto  apren- 
sado, 46  kilógramos,  2.20.  Quesos,  46  kilogramos,  17  ps.  Rábano,  100  ki- 
logramos, 3.00.  Sebo,  46  kilógramos,  10  ps.  Semilla  (le  alfalfa,  100  kiló- 
gramos, 20  ps.  Trébol,  46  kilógramos,  16  p.Sr 


Solución  a la  charada  del  número  611. 

Si  miro  con  ojo  jijo 
A mi  Dios  en  el  madero, 

Crujo  en  mi  cuerpo  i me  aflijo 
Con  el  dolor  mas  sincero. 

Si,  con  razón,  i El  por  mí 
Sufrió  dolor  mas  prolijo... 

Entóneos,  lector,  ya  di 
Con  el  todo...  ¿es  crucifijo? 


Solución  a la  charada  del  número  612. 

Dice  prima  que  segunda 
I tercia  es  cala 
I (pre  es  mui  rara  la  flor 
Que  a ella  iguala. 

Eso  en  justicia 
Dice  también  del  gran  todo 
Nuestra  milicia. 


Adivina. 

Tengo  negra  la  cabeza 
I voi  con  un  solo  pié,  , 

Pero  es  tanta  mi  fiereza 
Que  a Dios  mismo  sujeté. 

La  solución  se  dará  en  el  número  siguiente. 


U MUJER  FUERTE 

preciosa  obra  de  Monseñor  Landriot,  traducida  por  el  Í>resbítero 
DON  Manuel  Antonio  Rom.án,  se  vende  con  i sin  pasta  en  las  Li- 
brerías Central  i.  de  la  Paz,  tienda  de  don  José  M.  Anrique  e impren- 
ta de  El  Estandarte. 


EL 
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ADVENIAT  REGNÜM  TDüM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


AÑO  XIV.— TOMO  XIV.— NÚM.  614, 


CONTENIDO  DE  ES'I’E  NtÍMERO. 

La  nube,  poesía. — Los  dos  jugadores  de  ajedrez,  fábula. — Fiesta  de  todos  los 
Santos. — La  Hermana  de  la  Caridad. — histnuxion  Rdijiosa;  Ejecución  del 
carabinero  Gutli,  conclusión. — Gracia  o la  Cristiana  del  Japón,  continua- 
ción.— Noticias  extranjeras. — Crónica  nacional. — Jubileo  Circulante. — Solucio- 
nes a la  adivinanza  del  número  anterior. — Charada. 


SANTIAGO. 

IMPRENTA  DE  «EL  CORREO,»  DE  R.  VARELA,  TEATINOS,  39. 
38  SANTIAGO,  NOVIEMBRE  3 DE  1883. 
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La  nube. 

— Nube  de  grama  i topacio 
que  esmaltas  el  firmamento: 

¿quién  es  tu  móvil? 

— El  viento. 

— ¿Cuál  es  tu  patria? 

— El  espacio. 

— ¿Tu  madre? 

— Jja  tierra  fué: 
sutil  vapor  despidió 
hacia  el  éter,  i en  él  yo 
de  aquel  vapor  me  formé. 

— ¿Tn  destino? 

— Descender 
entre  nebulosos  tules 
hasta  los  mares  azules, 
i en  agua  trocar  mi  sér. 

Del  viento  que  a Dios  le  cuadre 
en  alas  al  éter  vuelvo, 

I 

i en  el  éter  me  disuelvo 
para  dar  vida  a mi  madre. 

Porque  mi  disolución 
en  la  tierra  precipita 
el  agua  que  necesita 
para  su  vcjetacion. 

Así  al  sér  que  me  crió 
doi  mi  sér  agradecida, 
que  el  hijo  debe  la  vida 
al  padre  que  se  la  dió. 


Los  dos  jugadores  de  ajedrez 

(fábula.) 

Jugaba  con  Antonio 
Al  ajedrez  un  dia 
Tomás,  i le  decía: 

Luégo  un  mate  salado  tomarás. 
Nada  Antonio  responde 
Al  ver  tal  disparate, 

Porque  está  el 

Mucho  nnís  cerca  ya  para  Tomás. 

Juega  éste  una  torre. 

Da  el  mate  prometido; 

Pero  por  un  olvido 
No  ve  que  descubierto  queda  el  rei. 
¡Ola!  dícele  Antonio 
Con  un  tono  de  risa: 

Tu  mate  es  mui  aprisa, 

Pero  por  esto  mismo  no  es  de  lei. 

¿Que  no  ves  que  mi  reina 
\)ü,  jaque  al  rei,  si  quitas 
Esta  torre?— ¡Malditas, 

Dijo  Tomás,  las  cuentas  que  saqué! 
Así  también,  cuando  algo 
Se  intenta  mui  de  prisa, 
Cuesta  burlas  i risa. 

Porque  sin  reflexión  pensado  fué. 
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Fiesta  de  Todos  los  Santos. 


Sau  Juan  vio  doce  mil  elejidos  de  cada  una  de  las  doce  tribus  de 
Israel,  i una  multitud  que  nadie  podia  enumerar,  de  toda  nación,  de 
toda  tribu,  de  todo  pueblo  i de  toda  lengua,  que  estaban  en  pié  de- 
lante del  trono  i delante  del  Cordero,  vestidos  de  blanco,  llevando 
palmas  i cantando  en  alta  voz:  «¡Gloria  a nuestro  gran  Dios  sentado 
sobre  el  trono,  i al  Cordero  que  nos  ha  salvado!»  En  este  gran  cua- 
dro se  nos  presenta  la  grei  inmensa  de  la  iglesia  triunfante,  a cuya 
memoria  consagra  la  militante  este  dia  solemne,  i da  honra  a Dios 
en  sus  innumerables  servidores.  Preséntanos  ademas  de  golpe  tantos 
ejemplos  saludables  pai’a  nuestra  santificación,  i nos  multiplica  en 
un  solo  dia  un  sinnúmero  de  intercesores.  En  él  resplandece  la  glo- 
ria del  Señor,  la  virtud  de  la  sangre  de  Jesucristo,  i es  la  imájen  de 
la  fiesta  eterna  que  Dios  celebra  por  sí  mismo  en  el  cielo  con  todos 
los  bienaventurados.  ¡Qué  consuelo!  ¡cuánta  esperanza! 

Para  excitarnos  mas  a la  imitación  de  tan  gloriosos  modelos,  i 
descubrirnos  sencillamente  la  senda  que  les  ha  conducido  a la  felici- 
dad suprema  de  que  gozan,  nos  Iiace  leer  en  el  Evanjelio  de  la  misa 
las  bienaventuranzas.  Meditémoslas  detenidamente.  Los  Santos  no 
llegaron  al  cielo  por  otro  camino,  ni  nosotros  podemos  llegar.  La  fe, 
el  desprecio  del  mundo,  el  odio  al  pecado,  la  caridad,  la  mortifica- 
ción, la  paciencia,  la  humildad,  todas  las  virtudes  brillaron  en  ellos, 
i pueden  brillar  en  nosotros  por  la  divina  gracia.  El  espíritu  del  si- 
glo nos  presenta  tan  lejanos  de  nosotros  a estos  héroes  de  la  relijion, 
tan  superiores  a la  capacidad  humana,  que  desalienta  infelizmente 
nuestra  constancia  i amortigua  nuestro  fervor.  Mas  esta  es  una  ilu- 
sión de  nuestras  pasiones,  ilusión  funesta  que  sigue  a muchos  cris- 
tianos tibios  hasta  el  sepulcro.  Probemos  la  dulzura  de  esta  virtud 
que  nos  parece  austera  i casi  inaccesible;  inflamémonos  en  la  fe  i en  la 
caridad;  creamos  i amemos:  todo  lo  demas  es  fácil.  Amad,  nos  dice 
el  alma  de  fuego  de  Agustín;  amad  i haréis  lo  que  queráis.  ¿No  es 
cierto  que  el  amor,  en  cualquier  sentido,  rompe  todos  los  obstáculos, 
se  aviva  con  ellos  i siente  dulces  los  sacrificios?  ¿Qué  no  podrá,  pues, 
en  nosotros  el  amor  de  Dios  que  es  la  fuente  copiosa  de  todo  amor? 

¡Bendición,  gloria,  gratitud  eterna  a este  gran  Dios  que  nos  ha 
elejido  a todos  en  Jesucristo  para  ser  sus  santos!  Predestinados  para 
ser  sus  hijos  adoptivos,  coherederos  de  la  gloria  de  Jesucristo  si  como 
El  sufrimos  para  ser  con  El  glorificados.  Los  Santos  que  veneramos 
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deben  precedernos  en  la  victoria,  Sn  triunfo  es  nuestro  triunfo,  ellos 
nos  lo  preparan,  ¡Cuántas  verdades!  Pero,  ¡cuán  poco  meditadas! 

La  sangre  del  Cordero  humea  sobre  el  altar  en  que  reside  la  ma- 
jestad suprema.  Esta  víctima,  que  ha  sido  inmolada  una  vez,  ofrece 
sin  cesar  sus  sufrimientos  para  la  salud  de  los  hombres.  Los  ancia- 
nos, con  las  sienes  radiantes  de  luz,  se  postran  ante  el  Señor,  i ponen 
a los  piés  de  su  trono  las  coronas  de  oro  que  de  El  han  recibido.  Pue- 
blos sin  número,  cubiertos  de  velos  cándidos  que  purificaron  en  la 
sangre  del  Cordero,  blandean  las  palmas  de  triunfo,  i celebran  a por- 
fía la  majestad  del  infinitamente  Santo, 

¡Esposa  del  Salvador  del  mundo!  ¡Iglesia  santa  que  combatís  so- 
bre la  tierra!  Hacednos  resonar  vuestros  cánticos,  anunciando  los 
diversos  triunfos  de  los  Santos,  La  Vírjen  Madre  del  Salvador  al 
lado  de  su  Hijo  está  al  frente  de  esta  laureada  muchedumbre.  Siguen 
los  coros  anjélicos,  ministros  del  Omnipotente,  cautaudo  la  gloria  del 
Creador  en  inmortal  armonía,  con  la  que  confunden  sus  himnos  el 
Precursor  de  Jesús  i sus  predecesores  en  el  don  profético  que  anun- 
ciaron a los  pueblos  la  luz  de  Israel:  los  príncipes  de  la  augusta 
asamblea  de  Jesucristo,  los  Apóstoles,  parecen  en  sus  altos  tronos 
los  que  sometieron  el  universo  a los  piés  de  Jesucristo  predicando 
su  santa  lei.  Vienen  en  seguida  los  Mártires  cubiertos  con  la  bri- 
llante púrpura  de  su  sangre,  los  que  confesaron  al  Crucificado,  már- 
tires de  deseo  que  tantas  almas  redimidas  conquistaron  para  la  glo- 
ria; los  obispos  i sacerdotes  que  supieron  hollar  las  grandezas  del 
mundo;  las  vírjenes  esposas  del  Cordero  ornadas  de  lirios  i de  rosas 
resplandecientes  aumentan  la  pompa  nupcial  de  su  divino  Esposo. 
¡Cuántos  héroes  desconocidos,  cuántas  almas  despreciadas,  olvidadas 
de  los  mortales  sobre  la  tierra,  cargadas  de  virtudes  ocultas,  brillan 
para  siempre  en  esos  tabernáculos  de  gloria  i de  felicidad!  A todos 
salvó  el  cumplimiento  de  su  deber  cu  el  puesto  en  que  les  colocó  la 
Providencia,  i ella  los  ofrece  como  modelos  a cada  uno  de  nosotros 
en  el  cumplimiento  de  nuestras  resi^ectivas  obligaciones, 

J,  R,  C, 


La  Hermana  de  la  Caridad, 

I, 

Dios  tiene  sobre  la  tierra  mensajeros  de  su  Providencia, 

Estos  mensajeros  son  criaturas  sublimes  que  el  mundo  admira, 
respeta  i bendice:  criaturas  que  forman  la  transición  del  reino  de  la 
materia  a la  patria  feliz  de  los  espíritus. 
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¿Queréis  saber  el  oríjen  i prosapia  de  esas  afortunadas  criaturas? 

Son  hijas  del  cielo. 

I madres  de  los  desvalidos. 

I Hermanas  de  la  Caridad. 

Viven  en  todos  los  paises  donde  hai  lágrimas  que  enjugar  i males 
que  compartir.  I las  lágrimas  son  rocío  que  fecundan  toda  la  tierra; 
i los  males  son  herencia  de  que  participa  toda  la  humanidad. 

Por  eso  la  santa  vestidura  de  esos  ánjeles  del  amor  flota  lo  mismo 
en  las  rejiones  del  polo  que  eu  las  abrasadas  llanuras  del  Ecuador: 
en  el  campo  de  batalla  es  la  enseña  gloriosa  de  la  misericordia;  eu 
las  poblaciones  es  el  emblema  de  la  ternura  i la  beneficencia. 

Se  han  sucedido  en  el  globo  terribles  cataclismos;  se  han  hundido 
imperios,  entre  cuyas  ruinas  perecieron  instituciones  venerandas. 
Hace  un  siglo  que  el  soplo  de  la  revolución  tiene  como  envenenada  la 
atmósfera  cu  (pie  se  ajita  la  sociedad. 

Pero  sobre  las  ruinas  que  amontonaron  los  cataclismos,  sobre  el 
torrente  desbordado  de  las  revoluciones,  ha  prevalecido  incólume  esa 
raza  de  heroínas,  magnífico  monumento  del  catolicismo,  prodijio  pe- 
renne de  la  caridad. 

Solamente  a la  caridad  cristiana  era  posible  obrar  tales  prodijios. 

La  filantropía  que  encarecen  los  filósofos  ama  en  el  hombre  al 
hombre;  la  caridad,  i por  lo  tanto  sus  Hermanas,  aman  eu  el  hom- 
bre a Jesucristo,  i en  la  figura  del  mendigo,  del  huérfituo  i del  en- 
fermo, ven  con  los  ojos  de  la  virtud  la  sacro.santa  figura  del  Salvador. 

La  filantropía  suele  dar  lo  que  sobra;  la  caridad  suele  dar  lo  que 
no  tiene;  la  caridad  parece  que  renueva  diariamente  el  milagro  de 
los  panes  i los  peces. 

La  filantropía  se  compadece  de  las  desdichas  que  ve  u oye;  los  ojos 
i los  oidos  sen  sus  mensajeros:  la  caridad  se  compadece  de  las  desdi- 
chas sin  verlas  ni  oirlas;  las  siente  en  el  fondo  del  corazón. 

La  filantropía  remedia  los  males  i consuela  las  aflicciones  que  le 
salen  al  encuentro;  la  caridad  busca  los  males  para  remediarlos  i las 
aflicciones  para  consolarlas. 

La  filantropía  suele  residir  en  los  grandes  palacios;  la  caridad  vive 
en  los  hospitales  i eu  los  asilos.  Allí  viven  también  sus  Hermanias. 

Allí,  junto  al  lecho  del  moribundo,  o junto  a la  cuna  del  recien 
nacido,  bos(piéjase  la  figura  de  una  mujer  cuya  existencia  está  consa- 
grada al  bien  de  sus  semejantes. 

Su  rostro  apacible  i sereno,  como  su  corazón,  muestra  las  huellas 
del  insomnio  i de  la  austeridad. 

Cuando  eu  las  horas  lentas  del  padecer  apenas  hai  para  el  mísero 
mortal  un  rayo  de  esperanza,  aparece  a sus  ojos  la  heróica  Hermana 
de  la  Caridad,  de  cu}ms  labios  brotan  palabras  de  resignación  i de 
consuelo. 

Cuando  la  mano  de  una  madre  mónstruo  deja  caer  sobre  la  cuna 
de  la  ])iiblica  caridad  el  fruto  de  sus  entrañas,  la  mano  de  otra  madre 
mas  tierna  lo  recoje  i lo  acaricia,  i cuida  de  su  asistencia,  i le  enseña 
mas  tarde  a perdonar,  a orar  i a ser  feliz. 
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II. 

La  caridad  no  tiene  patria. 

Tampoco  la  tienen  su.s  Hermanas. 

La  caridad  salva  las  distancias  i atraviesa  los  mares,  si  en  remotas 
tierras  o al  otro  lado  de  los  mares  hai  lágrimas  que  enjugar  i penas 
que  compartir. 

I sus  Hermanas  salvan  asimismo  las  distancias,  i cruzan  el  océano 
en  busca  de  los  pobres  i de  los  aflijidos. 

Donde  quiera  que  el  sol  deja  sentir  su  influencia;  donde  quiera  que 
alienten  seres  racionales,  allí  se  llora;  allí  está  la  caridad;  allí  viven 
sus  Hermanas. 

Prodijios  de  ternura  i de  amor  santo,  su  paso  ¡lor  la  tierra  semeja 
el  de  un  astro  que  ilumina  sin  quemar,  el  de  una  ráfaga  que  purifica 
sin  destruir,  el  de  un  arroyo  que  fecunda  sin  inundar. 

No  hai  en  la  tierra  premio  para  sus  beneficios,  ni  corona  para  su 
heroismo. 

Su  premio  i su  corona  están  mas  altos. 

Solamente  en  el  corazón  de  una  mujer  puede  esconderse  tal  tesoro 
de  caridad  i sentimiento. 

Ella,  que  está  organizada  para  compadecerse  i para  sentir,  es  la 
única  (|ue  puede  menospreciar  las  grandezas  i los  aplausos,  los  triun- 
fos de  la  hermosura  i los  halagos  de  la  opulencia,  para  ocultarse  en 
el  fondo  sombrío  de  un  hospital,  como  jierla  de  valor  inapreciable  en 
el  fondo  de  una  concha. 

Ella,  que  ha  nacido  para  amar,  i para  amar  puramente,  por  mas 
que  el  hombre  llene  de  asechanzas  su  camino;  ella  que,  cuando  espo- 
sa i cuando  madre,  dulcifica  las  horas  de  la  vida  en  el  hogar  tranqui- 
lo de  la  familia,  cuando  madre  i hermana  de  todos  los  que  padecen 
dulcifica  i atenúa  los  iufortuuios  en  el  recinto  de  la  gran  familia,  en 
el  seno  de  la  sociedad. 

Si  la  idea  de  raach-e  de  familia  hace  increíble  i absurdo  el  ateísmo, 
la  idea  de  Hermana  de  la  Caridad  hace  absurdo  e inconcebible  el 
escepticismo. 

Toda  la  arrogancia  de  los  espíritus  fuertes  se  confunde  ante  el  pobre 
sayal  de  una  mujer  que  se  sacrifica  heróicaraente  en  bien  de  la  hu- 
manidad. 

Los  guerreros  i los  conquistadores  producen  el  llanto  i llenan  los 
hospitales,  i una  mujer  ])iadosa  enjuga  el  llanto  i cura  las  heridas. 

Esos  guerreros  tienen  mas  fuerza;  esa  mujer  tiene  mas  corazón. 

Los  que  denigran  por  sistema  al  sexo  que  llaman  débil;  los  que  se 
burlan  ridiculamente  de  todas  las  mujeres,  devolviendo  quizá  a tudas 
la  ofensa  que  una  les  hizo,  que  se  acuerden  de  su  i)ropia  madre;  i si 
no  han  tenido  la  dicha  de  conocerla,  queso  acuerden  de  esas  criaturas 
sublimes  que  son  madres  de  todos  los  desgraciados  i Hermanas  de 
la  Caridad. 

Cuando  en  época  mui  reciente  la  guerra  ensangrentaba  los  mares 
i las  campiñas,  ya  lo  hemos  dicho,  el  santo  ropaje  de  esas  mujeres 
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ondeaba  en  todas  partes  como  la  enseña  del  bien,  como  la  bandera 
santa  de  la  ternura  i de  la  caridad  cristiana. 

En  los  dias  del  contajio  i del  conflicto,  esas  mujeres  infatigables  se 
multiplican,  i aparecen  como  ánjeles  de  consuelo  en  medio  de  la  hu- 
mauulad  aflijida  i desolada. 

Por  eso  las  bendice  la  humanidad. 

La  humanidad  escribirá  en  su  historia  con  caracteres  de  luz  el 
nombre  veiieraudo  de  San  Vicente  de  Paul. 

Seveho  Catalina. 


INSTRUCCION  RBUJIOSÁ. 
Ejecución  del  carabinero  Guth. 

(Conclusión). 


Permnnecí  casi  dos  horas  en  su 
compañía.  Le  indicaba  algunos  pasa- 
jes de  la  Imitación  de  Cristo,  i veia 
animársele  c!  semblante  al  oir  la  lec- 
tura de  ciertas  frases.  Hablaba  poco; 
pero  dejaba  ver  una  plena  correspon- 
dencia a los  mas  puros  i elevados 
sentimientos  de  fe  i amor  de  Dios. 
Cuando  le  participé  que  iría  con  él 
liasta  Versiilles,  me  abrazo  repetidas 
veces. 

— ¡Ob!  siento  que  por  mí  os  mo- 
lestéis tanto,  me  repetía. 

Dejéle  a eso  de  las  diez  i media,  i 
como  le  exhortase  a que  rezara  mu- 
cho, me  contestó: 

— Es  preciso  a[)rovechar  el  tiempo 
que  me  queda.  ¿Qué  importa  que  me 
canse?  Tiempo  tendré  de  sobra  para 
descansar  en  el  seno  de  Dios. 

A la  mañana  siguiente,  a eso  de 
las  tres  i media,  volvía  a administrar- 
le el  Viático.  A las  cuatro  subimos  al 
coche  celular.  Guth  dió  las  gracias  al 
conserje  jmr  las  bondades  que  con  él 
habia  tenido:  todo  el  mundo  lloraba. 

— .^dios,  Guth,  le  dijo  el  digno 
conserje;  morid  como  bueu  soldado  i 
como  buen  cristiano. 

Durante  las  tres  horas  i media  que 
empleamos  en  el  trayecto,  el  carabi- 
nero conservó  constantemente  la 
misma  calma.  Dios  estaba  con  él. 

— Nuestro  Señor  está  entre  noso- 
tros dos,  pobre  hijo  mío,  le  decía  yo: 


con  el  Salvador  siempre  se  está  bien. 

—Oh,  sí,  me  respondía  él,  mi  cora- 
zón está  contento. 

I un  instante  después  añadió: 

—Yo  no  quería  decíroslo;  pero  me 
parece  como  si  fuera  a una  boda. 
Dios  ha  ftermitido  todo  esto  para  mi 
bien,  para  salvar  mi  alma.  Lo  que 
me  consuela  es  que  mi  pobre  caputan 
murió  cristianamente.  Le  volveré  a 
ver:  estoi  seguro  que  ruega  por  mí. 

Rezaba  el  rosario,  con  los  ojos 
amorosamente  dirijidos  al  crucifijo. 

—Mi  Dios  me  ha  salvado,  dijo; 
creo  que  tendrá,  mucha  misericordia 
de  mí.  El  subió  al  Calvario  llevando 
su  cruz:  yo  le  sigo.  A nada  me  opon- 
dré, aunque  me  quieran  atar  o me 
quieran  vendar  los  ojos...  Los  pobres 
soldados,  añadió,  se  pierden  no  que- 
riendo escucharos.  Sin  vosotros,  sin  la 
relijion,  el  mundo  estaría  completa- 
mente perdido. 

Cuando  pasábamos  por  delante  del 
cuartel  donde  habia  cometido  su  cri- 
men, rezó  por  el  capitán. 

— ¡No  sé  cómo  pude  hacerlo!  ¡Lo 
hice  siu  pensar  en  lo  que  hacia!  dijo 
después,  i añadió  al  cabo  de  un  rato: 
Si  para  librarme  de  ser  fusilado  de- 
biera cometer  un  pecado,  no  quisiera 
cometerlo.  Lo  digo  como  lo  pienso. 
Yo  no  deseo  nada  mas;  porque  voi  a 
ver  a Dios. 

A las  siete  i media,  el  triste  carrua- 
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je  se  detuvo  en  lu  llanura  de  Satory, 
cerca  de  Versal  les.  Es  el  campo  de 
las  maniobras  militares.  Toda  la 
guarnición  estaba  formada  en  orden 
de  batalla.  Nosotros  bajamos:  Guth 
estaba  pálido,  pero  tranquilo.  Cuando 
un  oficial  le  leyó  la  sentencia,  el  reo 
contestó: 

— Mi  comandante,  reconozco  que 
es  justo  mi  castigo;  me  arrepiento  de 
mi  crimen,  i ruego  a Dios,  a quien 
amo  con  todo  mi  corazón,  que  me  per- 
done... 

Después  se  arrodilló.  Yo  le  di  a 
besar  por  última  vez  el  crucifijo,  i 


con  voz  alterada  pronunció  conmigo 
estas  palabras: 

— Dios  mió,  en  vuestras  manos 
pongo  mi  alma...  Uno  mi  muerte  a 
la  de  mi  Salvador  Jesús...  ¡Adiós! 
¡adiós! 

Yo  lo  di  un  postrer  abrazo.  Des- 
pués puso  él  los  brazos  en  cruz  e in- 
clinó la  cabeza. 

Un  minuto  después  quedaba  satis- 
fecha la  justicia  bumana,  i el  alma 
del  pobre  criminal,  purificada  i san- 
tificada por  la  relijion,  entraba  en  la 
gloria  de  Aquel  que,  ante  el  arrepen- 
timiento, lo  perdona  todo... 


GRACIA  0 LA  CRISTIANA  DEL  JAPON. 

CAPITULO  XXVII. 

CONSTANTINO. 

Jftcuin  no  cabiaen  sí  de  gozo  al  ver  la  irritación  causada  en  los  ánimos 
de  los  idólatras  por  la  calumnia.  Bañábase,  como  vulgarmente  se  dice,  en 
agua  de  rosas,  pensando  que  antes  que  se  averiguase  si  Valignani  era  o nó 
verdadero  embajador,  le  cortaria  Faxiba  la  cabeza  o un  motin  diestramente 
dirijido  por  los  bonzos  acabaría  con  todos  los  jesuítas.  No  necesitaba  ya 
avivar  el  odio  de  los  idólatras;  bastábale  dejar  que  la  idea  diera  sus  frutos 
para  perder  por  completo  a los  misioneros,  pues  estaba  seguro  de  que  no  sa- 
brían salir  de  la  enredosa  i difícil  situación  en  que  los  había  colocado,  i si 
éstos  se  perdían  contaba  con  que  ya  no  volverían  los  relijiosos  europeos  a 
hacer  nuevas  visitas  al  .Japón. 

Léjos,  pues,  de  hablar  Jacuin  de  la  necesidad  de  ahorcar  a los  que  según 
él  h.abian  engañado  al  Rejente,  se  limitaba  a dolerse  de  que  hombres  tan 
sábios  i prudentes  se  hubiesen  valido  de  la  mentira  i del  dolo  para  entrar  en 
un  pais  que  tan  benévolamente  les  recibía,  i con  tanta  confianza  les  abría  sus 
puertas.  I nsí  sin  aparecer  exaltado  ni  violento,  conseguía  cuanto  deseaba, 
pues  los  que  le  escuchaban  sacaban  la  consecuencia  de  sus  estudiadas  frases. 
Públicamente  decían  los  cortesanos  que  por  lo  mismo  que  eran  sábios  los 
jesuítas  eran  mas  culpables,  i que  por  lo  mismo  que  contaban  con  la  bene- 
volencia de  los  japoneses  ei'a  preciso  castigarlos  pronto  i duramente  para 
que  no  se  atreviese  nadie  a imitarlos. 

Cada  una  de  estas  palabras,  cada  uno  de  los  jestos  de  odio  i de  violencia 
que  excitaban,  eran  para  Jacuin  otros  tantos  deliciosos  placeres,  mas  lo  disi- 
mulaba i con  meliflua  voz  decía:  «Yo,  sin  embargo,  me  coutentaria  con  des- 
terrarlos i enviarlos  al  Virei  de  las  Indias  para  que  los  castigase.» 

El  desgnaciado  Jacuin  no  contaba  con  que  hai  en  el  cielo  un  Dios  que 
vela  por  los  suyos  i contra  el  cual  nada  valen  los  cálculos,  em  edos  i proyec- 
tos de  los  hombres.  La  idea  de  la  Providencia  le  era  completamente  desco- 
nocida, por  lo  que  no  podía  sospechar  siquiera  que  todo  aípiel  enredo  en  que 
estaban  envueltos  los  misioneros,  i que  debía  en  su  concepto  perderlos  irre. 
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misildemente,  iba  solo  a servir  para  glorificarlos  mas  i más,  para  darles  mayor 
libertad  de  acción  i para  echar  por  tierra  los  decretos  tiránicos  que  tres  años 
antes  había  obtenido  Jacuiu. 

Cuando  estaban  los  misioneros  envueltos  en  las  redes  de  la  calumnia,  casi 
sin  darse  cuenta  de  ello,  un  petpieño  incidente  vino  a salvarles.  Faxiba  en 
un  momento  do  buen  humor  llamó  al  P.  Rodríguez,  cuya  conversación  le 
encantaba,  para  entretenerse  con  él,  i hablando,  hubo  de  decirle  lo  que  con- 
tra la  embajada  se  propalaba. 

En  seguida  comprendió  el  Padre  el  gran  partido  (jue  sacarían  los  idóla- 
tras de  la  calumnia,  i la  batió  en  brecha  diciendo  al  Rejente:  «Ya  sabéis, 
señor,  que  somos  pobres;  .:de  dónde  pensáis  que  unos  pobres  relijiosos  hayan 
podido  sacar  los  magníficos  presentes  que  el  embajador  os  ha  traído  si  no 
se  los  hubiese  dado  el  V'^irei?  ¿De  dónde  todo  el  aparato  con  que  ha  venido, 
si  no  hubiéramos  contado  con  la  misión  de  nuestro  soberano?  Creedlo,  señor, 
la  embajada  es  cierta,  tan  cierta  como  lo  es  el  que  vos  i yo  tenemos  que  mo- 
rir. Sabéis  que  no  mentimos  ni  en  cosas  leves;  ,:cómo  hubiéramos  de  mentir 
en  una  de  tanta  importancia,  tan  a costa  nuestra  i con  tan  poco  provecho?» 

Estas  i otras  razones  hicieron  en  Faxiba  tal  efecto,  (pie  dijo  cpie  por  su 
parte  estaba  convencido  déla  verdad  de  la  embajada,  pero  cine  el  jnieblo  i la 
Corte  crcian  do  tal  modo  lo  contrario,  que  sería  difícil  desengañarle. 

— Nada  hai  mas  fácil  respondió  el  P.  Rodriguez,  decid  al  pueblo  que  vais 
a enviar  una  comisión  a la  India  a averiguar  si  hemos  venido  debidamente 
autorizados,  i entre  tanto  guardadnos  como  rehenes, encerradnos  en  las  forta- 
lezas, desparramadnos  por  el  Imperio,  haced  lo  que  queráis;  pues  léjos  de 
huir,  nuestro  honor  nos  manda  quedarnos  aquí  hasta  que  desaparézcala 
duda. 

— Así  lo  haré;  nombraré  una  comisión  que  vaya  a averiguar,  pero  entre 
tanto,  para  que  veáis  que  no  dudo,  podéis  vivir  libremente  donde  os  plazca 
i seguir  vuestro  culto  como  antes. 

La  tempestad  habia  pasado  sin  descargar,  i en  lugar  de  perder  a los  mi- 
sioneros embajadores  les  detuvo  mas  ti(un])0  en  el  Japón,  para  que  asi  pudie- 
ran sacar  mayor  i'rnto  en  favor  de  la  relijion. 

Jacuin  vió  burlados  sus  proyectos;  nadie  se  atrevió  a poner  en  duda  la 
Icjitimidad  de  la  embajada  de.sde  que  Faxiba  manifestó  que  creía  en  ella,  i 
nadie  volvió  a pedir  que  se  matase  a los  misioneros,  los  cuales  disfrutaron 
desde  entónces  de  omnímoda  libertad. 

Mas  no  fué  éste  el  único  suceso  en  que  manifestó  Dios  como  favorecía  a los 
suyos,  que  hubo  por  aquel  tiempo  otro  importantísimo  que  consoló  a los 
cristianos  de  sus  pasadas  penas,  i fué  de  gran  ejemplo  para  la  Iglesia  del 
Japón  i hasta  para  los  idólatras. 

Constantino  Joscimon,  el  príncipe  de  Rungo,  que  olvidando  los  ejemplos 
de  su  padre  tanto  daño  habia  causado  con  su  apostasía,  se  presentó  un  dia 
en  Meaco,  no  con  objeto  de  ver  a Faxiba  i pedirle  nuevos  favores,  sino  para 
visitar  al  F.  Valiguani. 

En  cuanto  fué  recibido,  arrojóse  el  príncipe  a los  piés  del  sacerdote,  i con 
lágrimas  de  arrepentimiento  ie  pidió  le  reconciliara  con  la  Iglesia  católica, 
ala  que  tan  col)ardemente  habia  abandonado. 

— Desde  el  dia  fatal  de  mi  apostasía,  dijo  el  príncipe,  no  he  disfrutado  un 
momento  de  tranquilidad;  por  todas  partes  me  perseguía  el  remordimiento. 
Quise  ahogarle  en  placeres,  pero  fué  inútil;  traté  de  calmar  la  rabia  (|ue  me 
devoraba  con  sangre  de  cristianos,  i ¡ai!  aquella  sangro  se  presentaba  terri- 
ble i acusadora  ante  mi  vista,  i no  me  dejaba  descansar.  Mis  súbditos  me 
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odiaban,  los  cristianos  con  imperturbable  firmeza  me  echaban  en  cara  mi 
cobardía,  los  idólatras  con  duro  desprecio  afeaban  mi  traición.  Me  vi,  en 
fin, abandonado  de  todos.  ¿De  qué  me  servían entónces  los  Estados  i rique- 
zas que  habla  amontonado  a costa  de  mi  fe':’  Pero  lo  mas  terrible  no  era  esto, 
sino  la  lucha  interior  que  en  mi  alma  se  libraba.  A pesar  de  que  aparentaba 
no  creer  en  el  cristianismo,  en  el  fondo  de  mi  corazón  creía  en  Dios,  creía  en 
el  castigo  eterno  que  tiene  reservado  a los  que  le  ofenden,  i creía  en  todo 
cuanto  manda  creer  la  santa  IMadre  Iglesia.  Desesperábame  mi  situación, 
quería  salir  de  ella,  pero  ni  me  atrevía  ni  sabía  como  arreglarme,  cuando 
por  gracia  de  Dios  acordóme  de  lo  que  al  morir  me  dijo  mi  padre,  i le  invo- 
qué con  fervor.  «Creo,  padre  mió,  exclamé,  qnc  estáis  en  el  cielo,  creo  que 
desde  allí  veis  mis  angustias;  ayudadme  según  me  prometisteis,  ayudadme 
pidiendo  a la  Santísima  Vírjen,  de  quien  erais  tan  devoto  i aquien,  a pesar 
de  mis  maldades,  no  be  olvidado,  queme  ayude  i me  sostenga.» 

Apénas  hube  hecho  esta  oración,  sentime  consolado  i reanimado.  Induda- 
blemente la  Santísima  Vírjen,  mi  padre  i hasta  los  mismos  mártires  que  en 
en  mi  enojo  sacrifiqué,  vinieron  en  mi  auxilio  i me  obtuvieron  de  Dios  la 
gracia  del  arrepentimiento.  ¡Oh!  i cuánto  he  llorado  desde  entonces,  i cuán 
bien  he  medido  los  espantosos  abismos  en  que  me  precipitó  mi  orgullo! 

— S:,  hijo  mió,  dijo  dulcemente  el  P.  Valignaui,  grandes  eran  los  abismos 
en  (jue  habíais  caído,  pero  mayor  es  la  misericordia  de  Dios,  que  de  ellos  os 
ha  librado.  No  os  afli  jáis  ya,  sino  dad  gracias  a Dios  i a vuestros  celestes  pro- 
tectores; dádselas  a vuestro  padre,  i sobre  todo  reparad  cuánto  antes  con  vues- 
tra nueva  conducta  el  escándalo  que  con  la  pasada  habéis  cansado. 

— ¡Oh,  sí,  sí,  ese  es  mi  mayor  deseo,  ansio  que  todo  el  mundo  me  vea  re- 
conciliado con  mi  Santa  Madre  Iglesia;  i desearía,  como  en  los  tiempos  an- 
tiguos se  hacia,  me  impusiérais  pública  i)cnitencia,  i me  hiciérais,  ve.stido  de 
silicio  i descalzo,  pasear  ])or  las  calles  de  iMeaco,  para  (pie  me  burlaran  i mal- 
trataran los  idólatras  i tomaran  ejemplo  los  cristianos.  Quisiera  hacer  ésto 
i mucho  mas,  porque  mucho  mas  merezco. 

— No  se  trata  de  eso,  carísimo  hijo,  sino  de  que  cuánto  antes  se  publique 
vuestra  conversión,  para  mayor  gloria  de  Dios  i consuelo  de  los  cristianos. 
Ya  se  os  impondrá  la  penitencia  conveniente,  })ero  ante  todo  es  preciso  (]U0 
vayais  a la  Corte,  i’ennncicis  a los  bienes  que  injustamente  habíais  adquirido, 
i tengáis  el  valor  de  declarar  alli,  en  presencia  de  idólatras  i cristianos,  cua- 
les fueron  las  causas  de  vuestra  apostasia. 

— Vaya  si  las  diré  i mucho  mas  también,  porque  sé  ([ue  ella  sirvió  de 
argumento  contra  nuestra  santa  Relijion  a los  idólatras. 

I Constantino  así  lo'hizo  con  gran  disgusto  de  .laciiin,  a (piien  la  conduc- 
ta del  príncipe  no  le  cabía  en  la  cabeza.  Los  idólatras  le  escaineoieron,  o 
por  lo  ménos  se  burlaron  solapadamente  de  lo  (pie  llamaban  escrúpulos; 
Faxiba  se  admiró  del  ca.so  por  la  grandeza  de  alma  que  demostraba;  i los 
cristianos  el  dia  que  vieron  a Constantino  absnclto  de  sus  censuras,  acercar- 
se con  piado.sa  devoción  a la  sagrada  Mesa,  celebraron  con  cánticisde  ale- 
gría i solemnes  acciones  de  gracias  la  vuelta  de  a(piel  hijo  pródigo  (jue  tanto 
(laño  les  habia  cansado. 

Aunque  no  se  habian  devuelto  a los  cristianos  sus  templos,  ni  se  le  permi- 
tía predicar  en  público,  contóse  i comentóse  la  conversión  del  principe  en 
Meaco  i en  Osaka,  en  el  Hnngo  i en  Arima,  i en  todas  partes  causó  júbilo 
inmenso,  así  como  la  visita  que  el  1*.  Valignaui  hizo  aquel  año  a todas  las 
provincias  cristianas  para  enterarse  de  sus  necesidades. 
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CAPITULO  XXVIII. 

JUSTO  EN  LA  CORTE. 

El  proyecto  de  conquistar  la  China  traía  a Faxiba  tan  ajitado,  que  apenas 
se  cuidaba  de  los  asuntos  relijiosos.  Qucria  agrandar  su  imperio,  aumentar  su 
renombre  militar,  volverá  su  patria  cargado  de  riquezas  i laureles  i ser  reve- 
renciado i adorado  en  vida  por  sus  mismos  súbditos. 

El  título  de  Cambacundono  que  llevaba  le  parecía  poco  para  quien  tan 
altos  proyectos  abrigaba;  dióselo  a su  sobrino  i tomó  para  sí  el  de  Tayco-Sa- 
ma,  esto  es,  alto  i poderoso  señor,  con  que  se  le  conoce  en  la  historia.  Deter- 
minó después  hacer  una  expedición  para  conquistar  la  península  de  Corea, 
que  pertenecía  a los  Chinos;  mas  cuando  estaba  paeparándola  i se  disponia 
a mandarla  personalmente,  cayó  en  la  cuenta  de  que  su ‘sobrino  o cualquier 
oti-o  magnate  podia  ajirovechar  su  ausencia  para  derribarle,  i a fin  de  no  per- 
der lo  cierto  por  lo  dudoso,  resolvió  a quedarse  i mandar  a otro  a dirijir  la 
expedición. 

Pero  ¿(juiénes  podian  inspirar  bastante  confianza  al  desconfiado  Tayco 
Sama  como  mditares  i como  políticos  para  encargarles  empresa  de  tanta 
importancia? 

Solo  los  principes  cristianos,  los  jenerales  como  Simón  i Ajrustin  poseían 
una  lealtad  tan  grande  que  era  capaz  de  vencer  los  cscrúpnlos  de  Faxiba. 
A ellos  so  encomendó  la  conquista,  llevando  el  almirante  Agustin  el  mando 
en  jefe. 

Entre  tanto  Justo  vivia  retirado  en  la  isla  de  .Tunogima,  donde  le  deja- 
mos, i siguió  hasta  que  recelando  Faxiba  que  en  la  isla  se  conspiraba  contra 
su  persona,  se  apoderó  de  ella  i echó  a los  cristianos.  Justo  fué  a esconderse 
en  otra  provincia  en  casa  de  unos  amigos,  i alli  estaba  completamente  olvi- 
dado del  mundo,  cuando  un  dia  dos  oficiales  de  la  Corte  se  presentaron  con 
una  órden  que  decía:  «Te  necesito.  Vén  cuánto  antes.  1’ayco  Sama.»  El  .so- 
brcescrito  de  aquella  corta  misiva  iba  dirijido:  «Al  capitán  de  mis  guardias 
Ucondouo.» 

De  este  modo  Faxü)a  levantó  el  destierro  i devolvió  sus  dignidades  a Jus- 
to, quien  altamente  sorprendido  de  aquel  inexplicable  cambio,  no  sabía  a 
c|ué  atribuirlo.  Mas  como  cristiano  que  en  todos  los  sucesos  veía  la  mano  de 
Dios,  no  dudó  que  era  aquel  un  llamamiento  providencial  del  que  podia  re- 
sultar algún  beneficio  a la  relijion,  i sin  vacilar  se  puso  en  camino. 

Faxiba  lo  recibió  con  los  brazos  abiertos,  le  hizo  grandes  regalo.»,  i por» 
último  le  dijo:  que  para  conquistar  a Corea  habia  enviado  una  expedición, 
mas  que  no  midiendo  dirijirla  personalmente  se  la  habia  encargado  a los 
cristianos,  mandada  por  el  almirante  Agustin. 

— No  he  olvidado  lo  que  tú  i todos  los  cristianos  hicisteis  en  Kiousiou,  i 
como  allí  vi  que  erais  buenos  soldados,  los  he  mandado  a todos  a Corea  para 
que  me  la  conquisten;  i en  efecto,  ya  han  obtenido  grandes  victorias.  He 
mandado  que  so  queden  allí  para  asegurar  la  conquista.  Tú  puedes  permane- 
cer cu  la  Corte  o donde  quieras. 

Al  oir  oslas  palabras  pensó  Justo  que  era  aquella  órden  un  nuevo  destie- 
rro, mejor  dicho,  un  medio  de  deshacerse  de  los  cristianos,  i hasta  sospechó, 
i no  sin  fundamento,  que  la  malevolencia  de  Jacuin  habia  andado  en  el 
asunto;  mas  también  comprendió  que  el  ir  juntos  los  cristianos  podia  .ser  de 
gran  ventaja  para  el  pais  que  se  pensaba  conquistar,  i para  los  mismos  japo- 
neses. 
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Eu  la  Corte  encontró  a Jccundono,  quien  al  verle  corrió  a abrazarle  i le 
convidó  a comer, 

— Ya  sabrás,  le  dijo,  que  desde  tu  ausencia  el  Cristianismo  se  ha  metido 
en  mi  casa  por  tu  culpa. 

— ¡Por  mi  culpa!  exclamó  Justo  nsombrado. 

— Sí,  sí,  por  tu  cul[)a.  aunque  indirecta,  porque  llevado  de  la  amistad  que 
te  tengo  hablé  a mi  mujer  de  tus  virtudes  i tus  creencias,  i de  tal  modo  se 
entusiasmó,  que  no  ha  parado  hasta  hacerse  cristiana  i hacer  cristianas  a sus 
hijas. 

— ¿I  tú  permaneces  idólatra? 

— Sí,  hasta  la  muerte,  pero  no  creas  que  sea  tan  fanático  como  ántes,  ni 
que  estoi  descontento  de  mi  mujer;  por  el  contrario,  la  amo  mas,  muchísimo 
mas,  i la  admiro  como  a un  sér  ideal.  Conñeso  que  al  principio  tuve  intcu- 
ciones  de  matarla  i estuve  a punto  de  llevarlo  a cabo;  pero  cuánto  me  alegro 
de  no  haberlo  hecho:  Gracia,  como  ahora  se  llama,  es  la  dulzura  i la  bondad 
personificada,  es  el  amor  en  su  mas  elevada  expresión,  amor  solícito,  tierno 
i cariñoso,  previsor  i paciente;  amor  para  conmigo,  para  con  sus  hijos,  para 
con  sus  criados,  para  con  los  pobres,  para  cou  todo  el  mundo.  Mi  mujer  no 
vive  ya  para  sí  sino  para  los  demas.  En  todo  es  ella  la  última,  i por  servir  a 
los  demas  se  priva  hasta  de  lo  necesario,  ¿Quieres  crcr  que  por  asistir  a una 
esclava  enferma,  la  he  visto  no  dormir  en  cuatro  noches,  i sin  embargo,  pa- 
sar los  dias  tan  alegremente  entregada  a sus  ocupaciones  como  si  hubiese 
dormido?  En  fin,  quiero  que  vengas  para  que  la  veas,  porque  sé  que  tendrá 
sumo  gusto  en  conocerte. 

Justo  dió  gracias  a Dios  desde  el  fondo  de  su  corazón  por  «aquel  prodijio, 
mas  no  volvió  a hablar  mas  a Jccundono  de  relijion;  ¿qué  vaha,  en  efecto,  lo 
que  él  le  dijera  en  comparación  de  lo  que  con  sus  hechos  le  decía  Gracia?  I 
sin  embargo,  Jccundono  seguía  obstinado  en  su  error  a pesar  de  las  virtudes 
que  le  rodeaban. 

La  princesa  recibió  a Justo  con  sencillez  cristiana:  no  necesitaron  sus  «al- 
mas que  verse  para  comprenderse;  la  gr«aeia  de  Dios  has  unió  con  pura  amis- 
tad, con  esa  amistad  santa  (jue  es  el  mayor  consuelo  de  la  tierra,  porpie 
refleja  en  ella  anticipadamente  la  fraternidad  que  reina  en  el  cielo  entre  los 
elejidos. 

Según  la  costumbre  japonc.sa,  que  no  permite  a las  mujeres  comer  con  los 
extraños,  Gracia  no  asistió  a la  comida.  Jecundono  i Justo  comieron  solos 
i hablaron  sobre  la  conquista  de  Corea  Al  servirse  el  té  tan  «apreciado  en  el 
Japón  como  en  la  China,  Jccundono  se  entretuvo  en  hacer  notar  a Justo  la 
ri(|ueza  de  los  objetos  en  (|ue  se  lo  presentaban.  Cada  una  de  las  taziis  valía 
una  moneda  de  oro,  pon|ue  en  todo  el  Imperio  no  las  había  de  porcelana 
mejor.  La  tetera  anti(iuísima,  cosa  que  constituye  en  el  .lapon  el  principal 
mérito  de  estos  instrumentos,  era  de  plata  admirablemente  cincelada.  En 
resúmen,  el  servicio  todo  valia  mas  de  mil  duros.  .Jecundono,  después  de  ha- 
berlo ponderado  con  la  exquisita  cortesía  que  distingue  a los  de  su  nación, 
dijo  a su  huésped:  «Si  tuviese  otro  mejor  te  lo  ofrecería,  pero  como  no  lo 
tengo  tendrás  que  contentarte  con  éste.  Tuyo  es.» 

S«abia  .Justo  demasiado  «pie  no  es  de  buena  educación  rechazar  un  regalo, 
asi  que  se  apresuró  a decir:  Mi  madre  agr«adecerá  tu  presente  i lo  colocará 
en  el  sitio  de  honor;  en  cnanto  a mí,  si  encuentro  alguno  que  se  le  parezca, 
te  lo  enviaré  como  recuerdo,  aunque  no  sea  digno  de  tu  magnificencia. 

— Que  la  victoria  te  siga  en  todas  las  batallas  que  des,  dijo  el  principe, 
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i que  las  armas  japonesas  alcancen  brillantes  glorias  bajo  tu  valerosa  di- 
rección. 

— Confio  en  que  Dios  me  i liiini  lie  i me  conceda  el  valor  de  que  carezco, 
si  ha  de  ser  para  su  mayor  gloria. 

I al  decir  estas  palabras,  Justo  se  levantó  i despidióse  de  su  amigo. 


Noticias  Extranjeras. 

Francia  i China. — Las  pretensiones  de  la  China  en  el  conflicto  con  la 
Francia  son;  anulación  del  tratado  del  74  que  reconoce  el  protectorado  de 
la  Francia  sobre  el  imperio  de  Annam  i la  independencia  de  este  pais  de 
toda  otra  potencia  extranjera,  incluso  la  China,  i 2.°  evacuación  inmediata 
del  Tonkin  por  las  tropas  francesas. 

Se  cree  que  la  llegada  de  i-efuerzos  enviados  por  la  Francia  al  lugar  ile 
los  sucesos,  modificará  notablemente  las  exijencias  del  gobierno  chino. 

Álejandria. — El  cólera  acaba  de  aparecer  en  esta  ciudad. 

Arjel. — Un  importante  combate  se  libró  entre  las  tropas  regulares  i los 
insurrectos  del  Sudan.  Estos  fueron  batidos  con  notables  pérdidas. 

Austria  e Italia, — Se  ha  publicado  una  carta  de  la  emperatriz  de  Austria 
a la  reina  Margarita  de  Italia  aunque  se  cree  con  fundamento  que  sea  apó- 
crifa, es  notable  por  las  verdades  que  encierra.  En  ella  le  espone  el  moti- 
vo por  qué  no  podrá  tener  el  placer  de  corresponder  la  visita  con  que 
la  honrara  en  compañia  de  Humberto  su  esposo.  La  causa,  le  dice,  es 
la  cruel  condición  que  han  ¡mesto  los  ministros  del  rei  Humberto,  a saber: 
que  la  visita  no  se  habia  de  corresponder  siuó  en  la  ciudad  de  Roma.  Le  lla- 
ma la  atención,  que  le  escribe  en  el  palacio  de  Schoenbrunn  de  tan  terribles 
recuerdos.  En  él  firmó  Napoleón  el  sacrilego  decreto  que  despojaba  al  Papa 
de  sus  estados  i en  la  misma  pieza  donde  habia  firmado  el  decreto  raoriamas 
tarde  su  hijo  que  en  su  loco  orgullo  habia  apellidado  rei  de  Roma.  Le  recuer- 
da también  los  otros  terribles  castigos  que  la  Providencia  hizo  caer  sobre  Na- 
poleón i su  linaje.  Estos  funestos  acontecimientos  le  trae  ala  memoria  para 
manifestarle  el  temor  fundado  que  le  impide  acceder  a las  condiciones  de 
los  ministros  de  su  esposo  por  la  responsabilidad  que  sobre  ella  recaería. 
Por  fin  termina  su  carta  augurando  por  aquel  feliz  dia  en  que  puedan  visi- 
tarse mutuamente,  recibiendo  también  la  bendición  del  Sumo  Pontífice. 

Buenos  Aires. — El  gran  maestre  de  la  masonería  de  esta  ciudad,  don 
Domingo  Sarmiento,  ha  sido  ignominiosamente  arrojado  del  solio  de  su 
puesto,  por  haberse  permitido  ciertas  libertades  en  sus  opiniones  no  permi- 
tidas en  la  Masonería. 

Perú. — So  han  recibido  los  siguientes  telegramas. 

Telegrama  de  Tacna. — (Recibido  el  29  de  octubre  a las  8.35.  A.M) — Se- 
ñor Presidente:  El  gobernador  de  Arica  me  avisa  en  este  momento  que 
acaba  de  fondear  el  Copiapó,  de  Pacocha,  con  correspondencia  urjente  que 
me  viene  por  tren,  i en  la  cual  se  anuncia  la  toma  de  Puquiua  por  nuestras 
fuerzas,  después  de  un  combate  en  el  cual  no  hemos  tenido  muertos  ni  he- 
ridos. 

Tan  luego  como  llegue  la  correspondencia,  daré  a V.  E.  los  detalles.  Co- 
mo esto  significa  la  toma  de  Arequipa,  tengo  el  gusto  de  felicitar  a V.  E. 

Por  acá  nada  de  particular. — Soffía. 

Cablegrama  de  Lima. — (Recibido  el  29  de  octubre  a las  8.40  A.  M.) — 
Señor  Presidente:  Decano  cuerpo  consular  de  Arequipa  me  envía,  por  me- 
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dio  de  Tagle,  oficio  que  anuncia  fuga  de  Montero  el  26  i pone  la  ciudad 
disposición  de  nuestras  fuerzas  eu  nombre  de  la  municipalidad. 

El  decano,  dos  colegas  i comisión  municipal  marchó  hasta  una  legua  mas 
allá  de  Pocci  para  encontrar  ejército  espedicionario  i entregar  a Arequipa. 

Telégrafo  espedito  hasta  Arequipa. 

Felicito  a V.  E. — Lynch. 

(Recibido  elD9  de  octubre  a las  2.20  P.  M.) — Señor  Presidente: — Ta- 
gle me  dice  lo  siguiente; 

«Por  pasajeros  venidos  do  Arequipa  a un  piieblecito  vecino  de  este  {)un- 
to,  se  sabe  que  aquella  ciudad  ha  proclamado  a Iglesias  i desconocido  del 
todo  a Montero,  quien,  no  encontrándose  capaz  de  hacer  frente  a nuestra 
división,  ha  emprendido  vergonzosa  fuga  acompañado  de  dos  jefes  mas,  cu- 
yos nombres  se  ignoran. 

Los  nuestros  se  encontrarían  hace  dos  dias  mas  allá  de  Puquina,  es 
decir,  a dos  cortas  jornadas  de  Arequipa. 

En  cuanto  al  ejército  peruano,  nada  se  sabe  de  la  suerte  que  haya  corri- 
do. Supónesele  pasado  a Iglesias. 

Por  conducto  del  decano  del  cuerpo  consular  en  ésta,  he  recibido  anoche 
para  trasmitirá  US.  la  siguiente  nota  que  dirije  al  cuerpo  consular  de  Are- 
quipa, i que  mejor  que  nada  le  hará  comprender  la  importancia  de  lo  ocu- 
rrido en  esa  ciudad  el  dia  26. 

Dice  así: 

«Arequipa,  20  de  octubre  de  1883. — Señor:  Tengo  el  honor  de  dirijirme 
a US.  a nombre  del  oierpo  consular  residente  en  esta  ciudad,  para  trascri- 
birle el  oficio  que  hoi  ba  recibido  de  esta  Munici|)alidad,  cuyo  oficio  dice: 
(un  sello)  Arequipa  28  de  octubre  de  1883. — Al  decano  del  cuerpo  consu- 
lar extranjero  residente  en  esta  capital. 

S.  D. — Por  los  acontecimientos  de  que  US.  tiene  conocimiento  ha  cesa- 
do el  orden  de  cosas  a que  esta  población  ha  estado  sometida  bajo  la  ad- 
ministración del  jeneral  Montero,  i la  Municipalidad,  asumiendo  la  ac- 
titud conveniente  en  las  presentes  i solemnes  circunstancias  en  que  ella 
se  encuentra,  ha  resuelto  manifestar  al  jefe  de  la  expedición  chilena  que  la 
plaza  se  halla  desocupada  i que  no  ofrece  resistencia  alguna.  Asimismo 
hemos  acordado  suplicar  al  honorable  cuerpo  consular  que  solicite  las  ga- 
rantías necesarias  para  el  vecindario,  i que,  a no  dudarlo,  estarán  eu  aK' 
monía  con  el  americanismo  e ilustración  de  dicho  jefe.  Una  comisión  de 
la  Ilustre  Municipalidad 'acompañará  a V.  S.  a fin  de  acordar  cuantos  me- 
dios sean  convenientes  para  asegurar  la  tranquilidad  de  las  familias. 

Dios  guarde  a US. — N.  (lela  Fuente.,  alcalde  municipal. 

Lo  que  me  es  honroso  trascribir  a US,,  esperando  de  sus  sentimientos 
humanitarios  i de  la  nación  que  representa,  se  sirva  otorgar  las  garantías 
solicitadas  para  el  vecindario.  Al  mismo  tiempo  mencionaré  a US.  que  hoi 
marchó  el  suscrito  con  dos  de  sus  colegas  i la  comisión  municipal  hasta 
una  legua  mas  allá  de  Pochi,  a fin  de  encontrar  el  ejército  expedicionario 
por  esa  vía,  por  cuya  razón  he  enviado  un  oficio  de  idéntico  tenor  i copia 
del  presente  al  jefe  de  dichas  fuerzas. 

Si  US.  lo  creyese  conveniente,  cuando  el  ejército  de  su  mando  estuviese 
cerca  de  la  ciudad,  la  comisión  consular  i la  Municipalidad  se  presentarán 
a US. 

Con  este  motivo  me  es  honroso  ofrecerle  mis  sentimientos  de  considera- 
ción con  que  soi  su  obsecuente  servidor. — Enrique  Gibson,  cónsul  arjen- 
tino  i decano  del  cuerpo  consular. — Lynch. 
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La  electricidad. — En  Inglaterra  se  ha  hecho  aplicación  de  la  electricidad 
como  motor  a las  embarcaciones.  I al  efecto  se  ha  construido  una  barca  de 
pequeñas  dimensiones,  pues  no  mido  mas  que  40  piés  de  largo  por  8 de 
manga  i 10  de  puntal.  Esta  barca  ha  hecho  varios  esperimentos  en  el  Tá- 
mesis  i el  resultado  ha  sido  altamente  satisfactorio.  Esta  barca  está  desti- 
nada a figurar  en  la  exposición  de  electricidad  de  Viena. 

— El  jefe  de  las  fuerzas  de  Moliendo,  en  cablegrama  de  20  del  próximo 
pasado,  ha  trasmitido  ¡os  siguientes  telegramas  que  le  fueron  dirijidos  por 
el  coronel  Silva  Vergara  con  esa  misma  fecha. 

«El  señor  comandante  en  jefe  de  la  división  cspedicionaria  sobre  la  ciu- 
dad de  Arequipa  ha  tomado  hoi  posesión  de  ella  i se  encuentra  ya  ocupada 
con  la  caballería.  Parte  de  la  infantería  llegará  esta  tarde.» 

«Señor  coronel  jefe  de  las  fuerzas  de  Moliendo.  De  orden  del  señor  co- 
mandante en  jefe,  sírvase  comunicar  al  Supremo  Gobierno  lo  siguiente: 

El  29  a las  12  del  dia,  en  el  pueblo  de  Paucarpata,  el  alcalde  munici- 
pal con  varios  miembros  de  ella  i dos  notables,  acompañados  del  cuerpo 
consular,  hicieron  entrega  de  la  ciudad  al  señor  coronel,  levantando  al 
efecto  una  acta  a la  que  pronto  se  dará  conocimiento.  El  coronel  Velas- 
quez  ocupa  la  ciudad.» 


Crónica  Nacional. 

Las  señoras  de  Petorca  han  protestado  también  contra  la  persecución  re- 
lijiosa  del  Gobierno.  Las  que  firman  en  la  protesta  no  son  menos  de  500. 

— El  ministro  Aldunate  que  llegó  del  Perú  en  el  último  vapor  se  en- 
cuentra ya  en  la  capital. 

— El  distinguido  jóven  don  Isaac  Lamas  Garcia,  dejó  de  existir  el  sába- 
do a las  5f  de  la  tarde.  Este  jóven  que  por  su  intelijencia  i su  virtud  se 
habia  distinguido  en  nuestra  sociedad,  deja  un  vacío  que  difícilmente 
será  llenado. 

Era  presidente  de  la  Academia  de  Santo  Tomas  de  Aquino;i  la  muerte 
le  sobrevino  en  el  mismo  dia  en  que  habia  firmado  las  cartas  de  invitación 
al  acto  literario-musical,  que  debia  celebrar  la  Academia  al  dia  siguiente. 
Una  muerte  repentina,  producida  por  un  violento  ataque  pulmonar,  lo 
arrebató  a los  suyos. 

Proceso  Letelitr. — La  Corte  Suprema  declaró  nula  la  sentencia  pronun- 
ciada por  el  Jeneral  en  Jefe  i en  coñsecuencia  ha  admitido  la  apelación  del 
señor  Letelier  ante  la  Urna.  Corte  de  Apelaciones  como  Corte  Marcial. 

Una  justicia  del  Gobienio. — Merece  el  nombre  de  tal  un  reciente  decreto 
del  Gobierno,  por  el  que  ordena  pagar  a todas  las  oficinas  de  la  República 
las  asignaciones  que  en  junio  último  fueron  suspendidas  en  conformidad  a 
la  lei  de  2 de  octubre  de  1882.  El  plazo  para  que  los  agraciados  por  la  lei 
de  22  de  diciembre  de  1881,  iniciaron  sus  espedientes,  a que  se  refiere  el 
art.  32;  el  presente  decreto  lo  ha  postergado  hasta  el  l.°  de  junio  de  1884. 
I previene  que  el  nuevo  plazo  o prórroga  será  el  último  que  se  concederá 
a la  lei  de  recompensas. 

— La  fuga  del  almirante  Montero  de  Arequipa  i la  entrega  de  esta  ciu- 
dad a nuestro  ejército  espedicionario,  pone  término  a la  tenaz  resistencia 
de  los  arequipeños;  i la  paz  está  ahora  mas  afianzada. 

— El  corresponsal  del  Mercurio  en  Arica  comunica  lo  que  sigue: 

Arequipa  rindióse  el  20  en  la  tarde. 

Montero  i Canevaro  arengaban  ese  dia  a las  tropas,  cuando  de  repente 
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los  soldados  de  linea  armaron  pabellón  n-ritando:  ¡abajo  Montero!  Somos 
impotentes  para  resistir! 

Los  cívicos  se  desbandaron  en  grupos.  Canevnro  trató  de  contenerlos, 
pero  le  hicieron  fuego. 

Montero  huyó  a pié,  i se  cree  se  halle  oculto  en  los  alrededores. 

La  Municipalidad  se  reunió  e invitó  al  cuerpo  consular  a que  fuese  en- 
tregar la  ciudad  a Velasquez,  acompañado  de  la  comisión  de  alcaldes  are- 
quipefios. 

Toda  la  tropa  peruana  se  fué  a sus  casas. 

— En  el  vapor  Amazonas  han  llegado  muchos  empleados  de  Lima,  con 
sus  familias. 

— Con  motivo  de  la  entrega  de  Arequipa,  los  alumnos  del  Conservato- 
rio Nacional  de  Música,  dieron  el  mártes  en  la  noche  una  serenata  en  su 
casíi  habitación  al  presidente  de  la  República. 

La  orquesta  se  componía  de  37  ejecutantes  de  los  que  diez  eran  hombres 
i niñas  las  demás. 

Cuatrocientos  hombres  del  batallón  Angol  partieron  el  mártes  para  Val- 
paraíso. 


Jubileo  Circulante. 

IGLESIAS  EN  QUE  TIENE  LUGAR  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS. 

La  Merced Noviembre.  Dias  4,  5 i 6. 

Cármen  de  San  Rafael » )>  7,  8 i 9. 

San  Isidro » » 10,  11  i 12. 

Solución  de  la  adivinanza  del  número  anterior. 

CLAVO. 

) 

CHARADA. 


Mi  primera;  quema, 
Mi  segunda  es  verbo. 
Mi  tercera  i cuarta 
Sirven  para  el  riego; 
Primera  i segunda 
Muestran  hombre  viejo, 
Dos,  tercera  i cuarta 
Talvez  lo  es  del  tiempo. 
El  todo  es  un  sitio 
De  santos  recuerdos, 

De  dulce  esperanza 
Para  el  hombre  bueno. 


La  lolucioii  se  dar&  en  el  número  siguiente. 


DELPÜIBUI 


PERIÓDICO  SEMANAL, 


iiKSTiN\iiii  A LOS  mmm  hoiíales  i m\mm  iikl  pukiilo. 


ADVENIAT  REGNÜM  TÜÜM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


•c 
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IMPRENTA  DE  «EL  CORREO,»  DE  R.  VARELA,  TEATINOS,  39. 
39  ■ SANTIAGO,  NOVIEMBRE  10  DE  1883. 
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A LA  SANTÍSIMA  VÍRJEN. 


Hoi  busco  al  tín  eii  mi  olvidada  lira 
Una  dulce  armonía,  algún  sonido; 

Ya  qiie  mi  alma  de  dolor  suspira, 

Halle  siquiera  un  eco  su  jemido, 

No  cantaré  la  tarde  cuando  espira, 

Ni  de  la  fuente  el  lánguido  quejido, 

Ni  la  flor  bella,  que  al  nacer  la  aurora, 
Hermosa  biálla,  pei  o siempre  llora. 

Ni  cantaré  del  sol  la  luz  radiante. 
Niel  bosque  umbrío,  ni  el  torrente  azul. 
Ni  la  esbelta  palmera  que  ondulante 
Cubre  la  niebla  con  bordado  tul; 

Ni  cantaré  la  brisa  murmurante, 

Ni  el  trino  del  suavísimo  bulbul, 

N i de  la  noche  estrella  solitaria 
Que  viene  a recojer  nuestra  plegaria. 

Quiero  cíintar  un  dulce  sentimiento, 
3Ianantial  de  purísima  alegría. 

Bendita  flor  que  no  deshoja  el  viento. 
Aura  de  amor,  celeste  melodía. 

Quiero  elevar  mi  pobre  pensamiento, 

Al  sol  brillante  del  eterno  dia, 

Que  un  rayo  esconde  de  su  luz  sagrada 
De  María  en  la  frente  inmaculada. 

Para  tí  son  mis  cantos,  Vírjen  pura. 
Para  tí,  de  mi  vida  los  amores. 

Mis  sueños  de  dulcísima  ventura. 

De  mi  niñez  las  encantadas  flores. 
Ciega  ante  lo  que  llaman  hermosura. 
Nunca  miré  su  majia  i sus  colores; 

Dios  ha  querido  que  en  dichosa  calma 
En  tu  célico  amor  viva  mi  alma. 

Gracias,  Señor;  que  si  mis  pobres  ojos 
Cubrir  quisiste  con  oscuro  velo, 

Fué  porque  de  la  tierra  los  abrojo.s 
No  me  impidieran  caminar  al  cielo. 

Tú  separas  de  raí  tristes  enojos, 

Tú  me  inundas  de  luz  i de  consuelo. 

Tú  viertes  en  mi  alma  la  ambrosía 
Del  dulcísimo  nombre  de  María. 

¡Oh  Madre,  Madre  mia,  yo  te  adoro! 
¿Quién  como  tú  tan  pura  i tan  amada? 
Fuente  del  bien,  riquísimo  tesoro 
De  Je  ricé  la  rosa  perfumada, 

Estrella  matinal,  alcázar  de  oro, 

Flor  del  eterno  con  amor  guardada, 
Alba  serena  cuya  luz  suave 
Guia  de  Pedro  la  invencible  nave 
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Dia  de  difuntos. 

También  ia  muerte  tiene  su  dia:  ¡dia  grande  i terrible,  en  que  la 
relijion  pone  a nuestra  alma  en  relaciones  con  los  muertos  de  todos 
los  siglos,  le  muestra  reducidas  a polvo  sus  grandezas,  la  asombra 
con  la  proximidad  de  la  tumba  i el  misterioso  aspecto  de  la  inacabable 
eternidad!  No  sabemos  qué  sentimientos  llenarian  el  espíritu  de 
nuestros  abuelos  al  bollar  en  dia  tan  solemne  las  losas  del  santuario; 
si  eran  mas  felices  que  nosotros,  talvez  llorando  sobre  el  sepulcro  de 
sus  padres  sentirían  horror  al  sepulcro:  no  así  los  que  se  ven  forza- 
dos a mirarlo  como  lugar  de  reposo;  no  así  los  que  se  nutren  de 
amargura  i de  lágrimas;  no  así  nosotros  los  que  andamos  sobre  es})i- 
nas  entre  los  dolores  del  mundo  i la  cólera  del  cielo...  ¡La  desgracia 
nos  ha  reconciliado  con  la  muerte! 


¡Vivir!  ¡sueña  a veces  la  insensata  juventud  que  vivir  es  andar  por 
caminos  de  flores  bajo  un  cielo  resplandeciente,  i andar  entre  herma- 
nos sonriéndose  i amando!  ¡Ah!  si  eso  es  vivir,  no  hemos  vivido.  La 
leche  de  nuestras  madres  era  amarga;  nuestros  padres,  para  adorme- 
cer nuestra  niñez,  no  supieron  contarnos  sino  cosas  mui  tristes;  an- 
siábamos, por  ser  hombres,  que  volase  el  tiempo,  i el  tiempo  ha  dado 
un  solo  paso,  i somos  hombres.  ¿Qué  habéis  visto  que  pueda  aficiona- 
ros a la  vida?  Hemos  visto  tendida  sobre  nosotros  la  mano  de  Dios, 
pero  de  Dios  justamente  indignado:  hemos  visto  que  los  hombres, 
para  ser  felices,  se  han  perseguido  sin  tregua  i combatido  non  furia... 


No  hai  morada  alguna  en  que  no  haya  entrado  la  muerte;  no  hai 
hombre  de  cuyos  brazos  no  haya  arrebatado  alguna  persona  a quien 
amaba.  Venid,  pues,  los  enlutados;  venid  a orar  por  vCiestros  padres 
que  murieron  ayer,  ¡>ara  que  nuestros  hijos  oren  por  nosotros  ma- 
ñana. 


Hai  una  hora  en  el  dia  melaucólica  i solemne;  báse  hundido  el  sol 
en  el  mar  como  en  vasto  sepulcro;  van  desplegándose  mustiamente 
por  el  cielo  las  sombras;  la  luz  se  debilita,  se  apaga,  muere;  parece 
qvie  está  el  mundo  agonizando.  El  hombre  se  sumerje  entonces  en  la 
tristeza  de  inefables  contemplaciones;  puede  orar;  su  nada  le  acerca 
a Dios.  El  sacerdote  nos  ha  abierto  las  puertas  del  santuario:  ¿qué 
indican  esos  túmulos  cubiertos  de  paño  negro,  i esas  antorchas  que 
los  rodean,  i hacen  con  su  pálida  luz  balancear  las  sombras  sobre  los 
mármoles  helados?  ¡Santo  silencio  hai  aquí,  tinieblas  misteriosas, 
todo  está  lleno  de  la  incomprensible  Divinidad!  ¡Ah!  cuando  en  un 
rincón  de  alguna  desierta  capilla,  envuelto  en  la  oscuridad  so  arro- 
dilla el  cristiano,  en  medio  de  un  horror  sublime,  siente  no  conocida 
paz  i dulzura  secreta:  respira  entonces  el  aire  de  rejion  mas  silencio- 
sa. Al  ménos  en  estos  grandes  instantes  no  viene  a turbarnos  el  tu- 
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multo  del  mundo,  ni  se  clava  en  nuestros  ojos  su  insolente  mirada. 
Aquí  solo  vemos  a Dios  i a la  muerte;  ¡a  la  muerte,  que  va  empuján- 
donos hacia  el  sepulcro;  a Dios,  que  nos  abre  la  eternidad! 

Han  pasado  breves  años,  i casi  se  ba  reemplazado  la  faz  de  la  tie- 
rra. El  tiempo  vuela  i en  pos  de  sí  nos  arrebata;  volvemos  de  cuando 
en  cuando  los  ojos,  i ahora  éste,  ahora  aquél,  van  desaiiareciendo 
nuestros  compañeros  de  viaje:  el  camino  de  la  humanidad  está  orlado 
de  sepulcros.  ¡Ai!  parece  ayer,  cuando  saltábamos,  niños  juguetones, 
sobre  las  rodillas  de  nuestros  abuelos,  i jugábamos  con  sus  cabellos 
blancos:  ayer  parece,  cuando  dejábamos  al  amanecer  el  lecho,  e íba- 
mos al  de  nuestro  padre  a besar  su  mano,  a recibir  su  bendición... 
Ayer  fué,  i hoi  el  lugar  do  se  sentaban  en  nuestras  casas  está  vacío... 
¡Hermanos!  bien  podré  dar  este  nombre  a cuantos  os  habéis  reunido 
aorariajemir  bajo  las  biivedas  de  este  templo:  llamáis  padrea 
Dios;  yo  también  le  llamo  mi  padre;  somos,  pues,  sus  hijos;  somos 
hermanos.  ¿I  por  quién  \enis  a llorar  hermanos  mios? — Mi  alma  en- 
contró un  lenguaje  divino  para  hablar  a otra  alma,  i la  habló  aman- 
do, i me  amó.  Yo  soñé  que  este  amor  seria  eterno  sobre  la  tierra, 
i que  la  tierra  seria  ¡lara  mí  un  paraíso;  i ella  me  ha  dejado  lágri- 
mas, i báse  llevado  su  amor  al  sepulcro. — Yo  tenia  una  madre; 
amparaba  con  su  sombra  mi  inocencia,  i embelesaba  mi  vida  con  las 
caricias  inefables  que  solo  sabe  una  madre;  i ¡yo  he  perdido  lamia! — 
Un  hijo  solo. — ¿Eras  tú  su  madre? — Solo  tenia  a mi  hijo. — ¡Pobre 
madre! 


¡Es  terrible!  eso  de  jiensar:  fta  aquellas  personas  a quienes  amá- 
bamos, no  hemos  de  verlas  jamas  en  la  tierra,»  ¡oh!  eso  es  terrible, 
eso  espanta,  eso  desesperaria  si  en  el  fondo  de  la  tumba  no  pusiera  la 
relijion  una  esperanza.  Madre  cariñosa,  nos  consuela.  Ahora,  en  este 
instante  jtodemos  hablar  a nuestros  j)adres  por  medio  de  Dios;  i 
cuando  le  decimos:  «Tened  piedad  de  sus  almas,»  nuestros  padres  lo 
saben,  i saben  que  los  amamos.  ¡Dulces  i misteriosas  relaciones  entre 
los  vivos  i los  muertos!  ¡culto  admirable  el  de  los  sepulcros!  I res- 
petando los  sei)ulcros,  i sobre  ellos  derramando  lágrimas  de  amor, 
auméntase  el  nuestro  Inicia  la  patria,  i disminuye  el  teiTor  a la  eter- 
nidad. Porque  en  ellas  se  hallan  ya  las  personas  que  amábamos: 
porque  ¿qué  otra  cosa  es  la  jiatria  sino  el  lugar  donde  reposan  las 
cenizas  de  nuestros  2>adres? 

¡Dia  de  difuntos!  Puesto  el  pié  sobre  la  tumba  i jn’óxima  a hun- 
dirse en  ella,  alza  la  humanidad  sus  manos  al  cielo,  orando  i:)or  los 
muertos  de  todos  los  i)aises,  de  todos  los  siglos.  Ellos  poblaron  la 
tierra,  rieron,  i también  como  nosotros,  lloraron.  ¿Qué  se  han  hecho 
sus  reyes  que  residandeciendo  se  alzaban  en  medio  del  silencio  de  las 
naciones?  Aquellos  hombres  de  hierro,  que  las  hacian  temblar  al  so- 
nido de  su  espada,  ¿dónde  están?  ¿dónde  ios  j)ríncipes  de  la  intelijen- 
cia,  que  leiau  en  la  flor  i en  los  astros,  i con  boca  de  oro  hablaban  del 
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cielo,  i esplicaban  las  leyes  de  la  tierra?  I las  que  en  amor  deleitaban 
i encendian,  ánjeles  con  vestidura  de  mujer,  ¿en  dónde  las  verémos?... 
Gozaron,  embellecicroíi,  o ensangrentaron  en  su  dia  a la  tierra;  ese 
dia  pasó,  i por  la  angosta  puerta  del  sepulcro  bajaron  todos  i entraron 
en  esa  vasta,  oscura  i silencios'a  rejion.  Pero  al  entrar  en  ella  despo- 
jó la  muerte  de  sus  joyas  a la  dama,  de  su  espada  al  guerrero,  i de- 
rribó de  las  frentes  reales  las  coronas.  Ponpie  entónce  acaba  toda 
farsa;  entónces  al  menos  una  vez  son  iguales  todos  los  hombres;  no 
se  asombran  entónces  los  re}'es  al  verse  mezclados  con  los  mendigos. 

¡Dia  de  difuntos!  Estas  casas  que  nosotros  habitamos,  otros  las 
edificaron;  otros  andaban  ayer  por  nuestras  calles,  se  reunían  en 
nuestras  plazas,  i llenos  de  vida,  reian  olvidados  de  la  muerte...  ¡Ah! 
cuando  a veces  cu  brillantes  salones,  al  son  de  embelesante  música, 
pasan  danzando,  como  aladas  sombras  a nuestros  ojos,  gallardos  ca- 
balleros i hermosísimas  mujeres,  parécenos  aquella  armoniosa  danza, 
danza  de  muertos.  Las  flores,  una  hoi’a,  otra  después,  van  cayendo  mar- 
chitas; los  rostros  se  páran  pálidos;  un  fantasma  horrible,  un  esque- 
leto, que  se  adorna  de  pedrerías  i andrajos,  preside  a la  bulliciosa 
diversión.  Ellos  no  le  ven,  ellos  no  le  sienten,  i está  a su  lado  cuando 
rien,  i en  medio  de  sus  armoniosas  vueltas  les  toca,  i les  empuja,  i 
¡no  piensan  hácia  donde  les  empuja,  miserables!  Pasa  un  dia,  i 
otro  dia,  pero  breves  ánibos,  i vése  un  hombre  subir  una  escalera  si- 
lenciosamente, i tocar  con  mano  tímida  a una  puerta — ¿Vive  toda- 
vía?— Ve  lágrimas  en  los  ojos  del  que  la  abrió...  con  mudos  i desma- 
yados pasos  va  acercándose  a otra  puerta...  aplica  el  oido  i percibe 
apenas  un  ruido  estraño  que  eriza  los  cabellos;  alarga  poco  a poco  la 
cabeza,  i ¡ai!  la  muerte  está  sentada  a la  cabecera  de  una  cama. 

Cuando  pensamos  vivamente  que  hemos  de  morir,  nos  ponemos  a 
veces  tristes;  nos  asombramos.  En  verdad  que  somos  imbéciles:  de- 
bíamos entónces  gozarnos  i reir,  porque  después  de  la  redención,  la 
muerte  es  el  don  mas  precioso  que  ha  hecho  Dios  a los  hombres.  ¡Una 
vida  eterna!  Antes  del  pecado  podria  ser  en  la  tierra  un  paraiso;pero 
después  de  él,  no  fuera  sino  un  infierno.  ¡Vivir  eternamente  entre 
ingratos,  pérfidos  i opresores! 

¿Qué  viérais  sin  la  muerte  en  el  mundo?  Esclavos  que  lamieran  los 
piés  de  sus  tiranos;  tiranos  que  se  mofaran  de  ellos  i de  Dios. 

¡Mirad  cómo  nos  reimos  de  vuestras  insolentes  locuras!...  No,  no 
es  posible  oprimirnos;  somos  libres.  Cuando  soñéis  en  vuestra  impo- 
tente cólera  aniquilarnos,  haciéndoos  estremecer,  gritaremos:  Mirad, 
mirad,  que  os  sigue,  os  va  a los  alcances,  os  toca  ya...  i...  ¿no  veis 
lo  que  lleva  en  la  mano  ese  fantasma?  ¡Las  llaves  de  la  eternidad! 


634 


EL  MENSAJERO 


MARIA 

RRFITJIO  DE  PECADORES. 

I. 

Pedro  desceridia  de  mía  familia  i esi)ecia]meiite  de  unos  {ladres 
verdaderos  modelos  de  honradez  i de  virtud  cristiana. 

Creció  i formóse,  llegando  a ser  hombre,  i heredando  de  sus  prede- 
cesores toda  su  hombría  de  bien,  i bastante,  aunque  no  tanto  como 
de  desear  hubiera  sido,  de  su  relijiosidad,  en  lo  cual  influyó  princi- 
palmente el  haber  tenido  que  separarse  a los  quince  años  de  su  lado 
para  entrar  en  la  carrera  comercial  en  calidad  de  principiante. 

No  eran  de  mala  índole,  ni  mucho  menos,  sus  principales;  pero  en 
la  casa  no  era  él  el  solo  dependiente,  i en  la  escuela  de  éstos,  no  en 
la  de  aquellos,  fué  la  en  que  se  vino  Pedro  a formar. 

líesultado  de  ello,  que  preferia  el  drama  a la  misa,  las  franca- 
chelas a la  oración,  la  ópera  a la  misa  mayor,  i que  no  teniendo  quien 
mui  de  cerca  vijilase  sus  cosas,  trocó  el  devocionario  por  la  novelita 
de  Sue  i de  Pumas,  el  rosario  por  los  dijes,  i el  credo  cati'ilico  por  las 
ideas  entónces  ya  dominantes  de  libertad  i otros  adelantos  por  el  es- 
tilo. 

Así  llegó  Pedro  a la  edad  viril,  i así  fué  avanzando  en  sus  dos  cur- 
sos naturales,  el  de  la  vida  i el  de  la  profesión  a que  se  le  habia  de- 
dicadt). 

Hombre  de  injenio  i de  excelentes  dotes,  no  so  contentó  con  seguir 
los  rutinarios  princi])ios  rjue  so  le  habian  inculcado  al  empezar  su  ca- 
rrera. sino  que  buscó  el  ])erfecci<mamiento  i los  adelantos  ]>ara  obtener 
mas  provecho  material  junto  con  algo  de  esa  gloria  efímera  que 
el  mundo  da  })or  única  i mas  grande  recomjiensa  a los  desvelos,  a los 
constantes  trabajos  de  los  hombres  que  en  las  cosas  de  la  tierra  so- 
bresalen. 

Ue  tarde  en  tarde,  i cuando  para  dar  alguna  tregua  a su  incesante 
actividad,  iba  a ])asar  algunos  dias  entre  su  familia,  veíase  natural- 
mente i)recisado  a seguir  las  inveteradas  prácticas  de  la  casa. 

iMas  esto  era  de  tarde  en  tarde;  los  intervalos  (|uc  se))araban  estos 
dias  entre  sí  eran  tan  largos,  ((ue  apénas  si  ([uedaba  en  su  corazón 
rastro  leve  de  aípiella  especie  de  ráfaga  que  venia  a estremecer  por 
unos  momentos  sus  Abras. 

IT. 

Llegó  por  último  uu  dia  (h;  estos  (pu!  forman  époei  (mi  la  vida  de 
todo  hombre  i d(;  toda  mujer:  Pedro  se  casó. 

Permitidme  ()ue  traslade  aquí  el  ju'iucipio  de  la  c.arta  que  con  este 
motivo  le  envió  su  padre,  i cuyo  orijinal  tengo  la  satisfacción  de  con- 
servar en  mi  p(aler. 

Uice  así: 

«La  dadora  de  la  presente  es  tu  madre,  que  viene  i)ara  acompaña- 
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ros  eu  la  celebraoiou  de  tas  bodas,  las  que  no  dudo  serán  alegres,  si 
procuras  convitlar  a ellas  a Jesiis  i a María  Santísima,  i al  mismo 
tiempo  recibes  el  santo  sacramento  del  Matrimonio  en  gracia  de  Dios 
Nuestro  Señor.  I debes  saber  también  que  a la  que  va  a ser  tu  esposa 
la  debes  mirar  como  a una  fiel  coiu[)añera  tuya,  i no  como  a servido- 
ra. I debes  persuadirte  de  (pie  es  joven,  i al  mismo  tiempo  que  las 
mujeres  son  regularmente  de  condición  mucho  mas  débil  que  los  hom- 
bres, i por  lo  tanto  debes  tratarla  con  mucha  suavidad  i amor,  i debes 
compadecer  sus  penas  i flaquezas,  pues  que  ella  bastante  trabajo  ten- 
drá en  sufrir  las  tuyas.  I siendo  la  paz  i unión  tan  necesarias  entre 
marido  i mujer,  cualquier  sacrificio  debes  hacer  para  guardarlas,  i te 
doi  estas  instrucciones  porque  deseo  tu  felicidad...» 

Su  madre  no  le  dijo  todas  estas  cosas,  pero  sí  hizo  lo  que  no  sue- 
len hacer  en  nuestros  dias  muchas  madres. 

Aconsej(')  a su  hijo  que  fuese  buen  cristiano,  que  volviese  a la  prác- 
tica de  las  virtudes  que  ella  i su  padre  le  habian  enseñado  cuando  ni- 
ño, i que  no  olvidase  jamás  que  en  el  cielo  hai  una  Señora,  que  es 
nuestra  Madre  espiritual,  que  olvida  las  ofensas,  que  ruega  constan- 
temente a Dios  por  los  pecadores  (pie  a su  amparo  se  acojeu,  i (pie 
siempre  está  dispuesta  a recibirnos  en  sus  brazos. 

1 terminó  su  plática  ofreciendo  a su  hijo  un  regalo  digno  de  la  pie- 
dad de  la  que  lo  hacia,  i que  debia  ser  al  que  lo  recibia  mas  útil  que 
muchos  de  los  fútiles  regalos  que  hoi  a sus  hijos  e hijas  les  hacen 
muchas  madres  en  iguales  circunstancias. 

Era  aquel  regalo  una  imájen  de  la  V'ujen  Uolorom. 

Til. 

Veinte  años  se  deslizaron  después. 

Pedro  no  habia  j ensado  mas  en  las  recomendaciones  de  sus  padres, 
i talvez  a este  olvido  se  debían  los  acontecimientos  que  ya  desde  un 
principio  habian  venido  a amargar  la  existencia  tranquila  que  desde 
soltero  llevaba. 

Dos  años  después  de  casados  Pedro  i Dolores  tuvieron  que  sepa- 
rarse. 

Durante  este  espacio  de  tiempo  no  se  cuidó  el  marido  de  hacer  jer- 
minar  en  el  corazón  de  su  mujer  la  semilla  del  bien  i de  la  virtud  que 
en  todos  los  matrimonios  es  la  única,  la  esclnsiva  base  del  bienestar, 
de  la  felicidad  en  la  tierra;  i ella  no  vió  en  él  mas  que  a un  compañe- 
ro de  goces  i de  complacencias. 

A (consecuencia  de  esto,  cuando  un  dia  vino  una  porción  de  contra- 
riedades a echar  por  tierra  la  fortuna  de  su  esposo,  Dolores  no  creyó 
conveniente  participar  de'las  privaciones  a ¡pie  debia  someterse  si 
continuaba  al  lado  de  su  marido. 

I le  abandonó,  abandonando  al  propio  tiempo  a un  tierno  niño  de 
2>ocos  meses  que  habia  sido  el  ¡irimero  i que  fué  el  único  fruto  de  su 
unión. 
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Explicaros  lo  que  a este  suceso  se  siguió,  cosa  fuera  de  ocupar  no 
algunas  pájiuas,  sino  algunos  números  de  este  periódico. 

Concretándome,  pues,  a lo  que  mas  íntimamente  está  ligado  con 
nuestra  historia,  os  diré  que  el  hijo  de  Pedro  creció  al  lado  de  éste 
educándose  en  una  escuela  todavía  peor  que  aquella  en  que  se  habia 
formado  en  su  juventud  el  padre. 

Pero  con  la  diferencia  de  que  Pedro  adquirió  sus  erróneas  ideas  le- 
jos de  su  familia,  miéntras  que  Manuel  las  recibió  de  su  mismo  padre. 

En  muchos  de  los  actos  de  verdadero  salvajismo  cometidos  durante 
estos  años  de  revolución  figuró  poco  ménos  que  en  primera  fila  el  hijo 
de  Pedro. 

I éste  a])laudia  a Manuel,  i Manuel  era  ya  hombre  i prometía  ha- 
cer dolorosos  adelantos  en  su  carrera,  cuando  una  noche,  sin  que  se 
supiera  cómo,  sintióse  el  jóvcn  atacado  de  un  estraño  malestar...  i a 
las  veinte  horas  habia  ya  dejado  de  existir  en  los  brazos  de  su  padre 
que  delirante,  horrorizado,  no  sabia  darse  cuenta  de  aquel  tan  cruel 
infortunio. 

IV. 

Padre  e hijo  vivían  solos,  sin  persona  que  los  cuidase,  sin  amigos, 
sin  relaciones,  i hasta  alejados  de  sus  mismos  parientes  merced  a las 
extrañas  ideas  que  en  relijion  i en  política  hablan  abrazado. 

Pedro  debió,  por  lo  tanto,  vestir  el  cadáver  de  su  hijo,  a cuyo  efec- 
to escojió  lo  mejor  ({ue  entre  las  ropas  de  éste  encontrar  pudo  para 
ponérselo,  ya  que  tampoco  habia  otro  a quien  se  lo  debiera  ofrecer. 

Habia  llegado  a olvidnr  el  infeliz,  que  a nuestras  puertas  llaman 
todos  los  dias  desventurados  seres  que  recibirían  con  indecible  grati- 
tud una  ])reuda  con  que  cubrir  su  desnudez. 

I ved  ahí  (pie  al  revolver  aquellos  cajones  un  objeto  estraño  vino  a 
tropezar  con  sus  manos:  era  un  papel  cuidadosamente  doblado  en  for- 
ma de  carta. 

liliró  el  sobre,  i reconoció  en  él  la  letra  de  su  hijo:  el  sobre  iba  di- 
rijido  a él- 

Una  de  sus  cartas  que  tanto  bien  me  hadan  cuando  le  tenia  au- 
sente, murmuró. 

I con  la  alegría  con  cpie  gozamos  en  renovar  los  recuerdos  de  cosas 
(pie  talvez  desgarraron  nuestro  corazón,  desdobló  el  papel  i leyó. 

La  carta  traia  la  fecha  del  dia  anterior. 

— Es  (ixtraño...  — balbucí'ó. 

I ya  con  ansiedad  devoró,  mas  bien  que  h;yó  el  contenido  de  mpiel 
escrito,  en  (pie  Manuel  anunciaba  ál  autor  de  sus  dias  (pie  no  sabien- 
do cómo  evitarse  los  disgustos  (pie  cada  dia  miraba  ir  acumulándose 
sobre  él,  habia  juzgado  lo  mas  conveniente  acabar  con  aquella  exis- 
tencia, i añadiendo: 

«Poner  hijos  en  el  mundo  )iara  que  tengan  de  vivir  sin  goce  algu- 
no, es  un  delito,  una  ofensa  que  ningún  desgraciado  puede  perdonar 
a su  padre.» 
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Pedro  sintió  que  una  nube  cubría  sus  ojos,  i sintiendo  doblársele  las 
rodillas,  asió  con  fuerza  del  cajón  de  la  cómoda  que  abierto  estaba. 

Mas  el  cajón  no  pudo  sostenerle,  i ambos  cayeron  confundidos  sobre 
el  pavimento. 

Al  volver  en  sí  tendió  Pedro  una  mirada  en  torno  suyo  i se  incor- 
poró para  fijar  sus  ávidos  ojos  en  otro  objeto  de  mui  distinta  índole. 

Cojió  el  infeliz  padre  aquel  objeto  que  al  caer  el  cajón  babia  roda- 
do por  el  suelo,  i lo  contempló  con  un  arrobamiento  mezclado  de  do- 
lor i de  esperanza. 

Era  aquel  objeto  la  imájen  de  la  Vírjen  Dolorosa,  que  su  buena 
madre  le  habia  regalado  veinte  años  atrás. 

—¡Señora!  ¡Madre  de  Dios! — prorrumpió  el  desgraciado  sollo- 
zando... 

Pero  sus  labios  no  pudieron  articular  otra  frase,  porque  las  lágri- 
mas embargaban  su  voz. 


Pedro  no  sobrevivió  un  año  a su  hijo:  pero  no  murió  como  él. 

La  Vírjen  piadosa  oyó  las  fervorosas  súplicas  del  que  por  tantos 
años  se  olvidara  de  su  amor,  i Pedro  descansa  hoi  en  el  Señor,  mer- 
ced a la  poderosa  intercesión  de  la  que  es  por  excelencia  Refugio  de  los 
pecadores. 


Nuestra  Señora  de  Lourdes  en  Oonstantinopla. 

VI. 

Un  dervis,  ciego  de  ciento  cuatro  años,  habitante  del  mas  fanático 
barrio  de  Eyoule,  vino  también  a la  capilla  de  los  gregorianos  para 
pedir  la  vista.  La  logró,  i después  de  haber  sanado  se  dirijió  a las 
mujeres  turcas  que  llenaban  la  capilla,  i les  dijo:  Yo  habia  consul- 
tado a muchos  médicos  célebres,  mi  mal  empeoró  siempre  mas.  Al 
fin  vine  acá,  creí  en  la  omnipotencia  de  Issa,  rogué  a Bikir  Mariem, 
me  hice  leer  el  Evanjelio:  Bikir  Mariem  me  sanó,  porque  creí!  Si 
queréis  la  salud,  creed  en  Bikir  Meriem.  ¿Quién  reconoceria  en  este 
lenguaje  al  antiguo  musulmán?  ¡Qué  cambios  en  las  almas!  Cierta- 
mente esta  es  la  obra  del  Altísimo! 

El  concurso  al  nuevo  santuario  se  aumenta  en  proporción  al  nú- 
mero i a la  magnitud  de  los  beneficios  que  experimentan  los  de- 
votos. Cinco  a seis  mil  peregrinos  se  cuentan  por  dia  en  la  capilla 
de  Feri-Keni  i un  masón  que  vive  cerca  del  convento,  con  grande 
pesar  suyo,  un  dia  contó  quinientos  vehículos  que  llegaron  desde  las 
cinco  de  la  mañana  hasta  las  seis  de  la  tarde.  Diariamente  arden 
como  cinco  mil  velas  ante  el  altar  de  Nuestra  Señora,  i en  un  dia 
habia  hasta  nueve  mil.  Los  padres  gregorianos  reparten  cada  dia 
por  término  medio  a cuatrocientos  peregrinos  agua  de  Lourdes  i 
otras  tantas  hojas  impresas  con  oraciones  en  todas  las  lenguas.  Una 
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concurrencia  tan  grande  podria  cansar  desórdenes  i hasta  desgracias. 
Por  esto  el  comisario  de  policía,  sin  (pie  nadie  se  lo  pidiera,  arren- 
dó una  casa  cerca  del  convento  i colocó  una  guardia  para  protejer 
el  convento  i la  capilla  contra  las  ofensas  que  podrían  temerse  de 
parte  de  los  infieles. — Los  musulmanes  tienen  la  costumbre  de  qui- 
tarse el  calzado  de  los  ]>iés  antes  de  entrar  en  sus  mezquitas  en  señal 
de  revei;pncia.  Los  padres  gregorianos  no  podían  conseguir  que  de- 
jaran de  hacerlo  al  entrar  en  la  capilla  de  Feri-Keui.  Los  que  vienen 
per  la  mañana,  asisten  a lo  misa  con  grande  recojimiento  i tratan 
en  todo  de  conformarse  con  los  católicos.  En  una  misa  en  que  comul- 
gaban muchas  persimas  quisieron  también  acercarse  al  comulgatorio 
las  mujeres  turcas,  pero  los  padres  les  hicieron  comprender  que  solo 
los  católicos  podían  recibir  la  sagrada  comunión,  i esto  después  de 
preparación  larga  i séria. 

Los  ])eregrinos,  que  llegan  por  la  tarde,  hacen  su  visita  a Xnestra 
Señora  de  Lourdes,  se  ponen  enfrente  del  altar  i rezan  a Bikir-Ma- 
riem;  después  se  van  en  pequeños  grupos  a la  sacristía  para  oir  la 
lección  del  Evaujelio.  La  Iglesia  atribuye  al  Evanjelio  una  virtud 
eficaz  para  sanar  los  males  del  cuerpo  i del  alma.  Santo  Tomas  dice: 
((Nosotros  creemos  que  las  reliquias  de  los  santos  tienen  virtud  para 
sanar;  ¿no  podremos  con  razón  esperar  lo  mismo  del  Evanjelio?» 
«Sufrís  dolor  de  cabeza,  dice  San  Agustín,  i tocáis  con  la  parte  do- 
liente, el  Evanjelio.  ¿Pensáis  que  os  reprendo  eso?  al  contrario,  os 
alabo.»  Santa  Cecilia  tenia  siempre  el  Evanjelio  consigo,  i San  Ber- 
nabé lo  tenia  después  de  muerto  sobre  su  pecho.  En  el  Oriente  se 
ha  conservado  este  uso  devoto,  i los  mismos  peregrinos  turcos  quie- 
ren que  se  les  lea  el  Evaujelio.  Los  padres  gregorianos  han  debido 
leerlo  setenta,  hasta  cúm  veces  en  un  dia,  para  satisfacer  sus  deseos. 

Antes  de  empezar,  se  da  el  asperges  con  agua  bendita.  Las  muje- 
res cristianas  se  arrodillan,  las  turcas  se  quedan  en  pié  i alzan  las 
manos  al  ciclo.  Muchos  peregrinos  llevan  consigo  agua  de  la  gruta  o 
aceite  de  la  lámpara  que  arde  ante  el  altar  de  Nuestra  Señora.  Des- 
pués ellos  visitan  todos  los  altares  de  la  iglesia  i piden  les  es])liquen 
los  cuadros  e imájenes  que  los  adornan.  Viendo  al  Señor  crucificado, 
sucede  amenudo  que  preguntan  los  turcos,  quiénes  han  sido  los  que 
han  crucificado  a Issa  Effondim  (a  Jesús  Salvador).  I cuando  saben 
(pie  han  sido  los  judíos,  se  enfadan  sobremanera  contra  esta  nación 
abominable  i a los  padres  gregorianos  les  cuesta  trabajo  sosegarlos. 
Casi  todos  los  peregrinos  se  proveen  de  una  o mas  candelas,  (pie 
ellos  misinos  prenden  ante  el  altar  de  Nuestra  Señora.  Las  mujeres 
de  las  clases  inferiores  se  sienten  felices,  porque  gozan  de  mas  liber- 
tad para  entrar  i salir.  Llegan  en  grupos  de  siete  u ocho  i traen  sus 
chiquillos  consigo.  Las  de  la  nobleza,  sin  embargo,  i aun  las  damas 
del  harem  que  no  pueden  asistir  a las  oraciones  en  las  mezquitas 
visitadas  de  hombres,  hacen  todo  lo  posible  para  irse  al  santuario  de 
Feri-Keni.  Vienen  acompañadas  de  sus  domésticas,  hasta  damas  de 
primer,  rango  de  los  barrios  aristocráticos  de  Constantiuopla,  pero 
tratan  de  observar  un  severo  incógnito. 
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Los  hombres,  como  es  natural,  vienen  en  menor  número.  Pero 
ofrecen  el  espectáculo  de  la  mas  rara  variedad.  Todas  las  edades  i 
todas  las  clases  de  la  sociedad  se  encuentran  ante  la  estatua  de  Nues- 
tra Señora  de  Lourdes:  jóvenes  i ancianos,  sabios  i hombres  senci- 
llos, soldados,  oficiales  de  la  milicia,  offeudis,  beys,  bajás,  derwises, 
todas  las  clases  de  la  sociedad  tienen  allí  sus  representantes. 


IPfSTKUCOION 


Ir  por  lana  i volver  trasquilado. 


Paseándose  })or  Paris  dos  jóvenes 
oficiales,  entraron  cierto  dia  en  la  igle- 
sia de  la  Asunción.  Despnes  de  haber 
mirado  sus  cuadros  i arquitectura, 
despnes  de  haber  j)ensado  en  todo 
mónos  en  Dios,  disiwnianse  a salir 
cuando  distinguieron  a un  sacerdote, 
revestido  de  un  sobrepelliz  i . arrodi- 
llado junto  a un  confesonario.  Pare- 
cía estar  esperando  a álguien. 

— ¡Toma!  IMira  a aquel  cura,  dijo 
riendo  uno  de  los  dos  militares  a su 
camarada:  ¿qué  es  lo  que  hace  allí? 

— 'l'alvez  está  aguardándote  a tí, 
respondió  el  otro. 

— No  es  fácil  repuso  el  primero; 
poro  ¿qué  apuestas  a que  voi  a ha- 
blarle? 

— A (pie  nó. 

— Mas  todavía;  ¿a  que  me  confieso 
con  él? 

— A que  nó. 

-^A.  que  sí.  ¿Qué  apuestas? 

— Una  buena  comida. 

— ¿Con  champagne? 

— Con  champagne. 

— Pues  no  se  hable  mas... Está  di- 
cho. Aguárdame  i verás  un  poco  la 
maniobra. 

I ved  ahí  a nuestro  joven  aturdido 
adelantarse  resueltamente  hácia  el  mi- 
nistro del  Señor,  i decirde  algo  al 
oido.  Levántase  éste,  entra  en  el  con- 
fesonario, i el  oficial  se  arrodilla  a 
uno  de  los  lados,  como  se  estila  en  se- 
mejantes circunstancias. 

— ¡Qué  atrevido!  pensaba  el  otro. 

I con  una  sonrisa  de  admiración 


en  los  lábios,  sentóse  a aguardar  al 
improvisado  penitente. 

Hac'a  ya  siete  u ocho  minutos  (pie 
duraba  esto,  i el  camarada  empezaba 
ya  a encontrar  (pie  se  prolongaba  de- 
masiado la  broma.  Por  fin,  despnes 
de  mas  de  un  cuarto  de  hora,  el  ofi- 
cial se  levantó,  dejó  el  confesonario, 
i salió  de  la  iglesia  despnes  de  haber 
hecho  una  seña  a su  amigo.  Tenia  se- 
rio el  rostro  i parecía  conmovido... 
Bromeó,  sin  embargo,  con  su  compa- 
ñero sobre  la  aventura  aquella;  aun- 
que sin  querer  decirle  lo  que  le  había 
retenido  tanto  rato  en  aquel  sitio,  i a 
la  primera  ocasión  que  se  le  presentó 
se  separó  de  él  i se  fué  a sn  casa. 

Dos  dias  despnes  volvía  a la  igle- 
sia de  la  Asunción,  i despnes  de  haber 
estado  un  Imen  rato  rezando,  se  acer- 
có a aquel  mismo  coutésonario.  en  el 
que  acababa  de  entrar  aquel  mismo 
sacerdote  de  aquel  dia... Ésta  vez  es- 
tuvo allí  media  hora,  i al  salir,  grue- 
sas lágrimas  brotaban  de  sus  ojos... 
En  su  rostro  se  veía  pintada  la  espre- 
sion  de  la  paz,  de  la  alegría  i de  una 
dichosa  emoción. ..Acababa de  recibir 
el  perdón  de  sus  pecados. 

¿Qué  quería  decir  todo  aquello? 
¿qué  habia  sucedido  la  autevíspera? 
Vedlo  ahí  tal  como  lo  contó  el  oficial. 

El  sacerdote  a quien  so  dirijió  co- 
noció en  .seguida,  en  el  tono  con  que 
le  hablaba  su  penitente,  que  no  se 
trataba  de  una  confesión  formal. 

— Vos  os  burláis  de  mi,  caballero, 
le  dijo  interrumpiéndole  dulcemente, 
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i hacéis  mal,  porque  no  conviene  to- 
mar a broma  las  cosas  de  Dios  ni  las 
de  sus  ministros.  Pero  os  perdono  de 
todo  corazón  i ruego  a Dios  que  os 
perdone  también. 

El  ofícial,  algo  desconcertado,  tra- 
tó de  escusarse. 

— Nó  no,  interrumpióle  sonriéndo- 
se  el  buen  sacerdote,  habéis  hecho 
mal;  pero  no  hablemos  mas  de  ello. 
Unicamente,  ya  que  habéis  venido  a 
encontrarme,  espero  me  permitáis 
conversar  con  vos  un  instante  i pre- 
guntaros quién  sois,  o cuál  es  vuestro 
estado. 

— Con  mucho  gusto  contestaré,  se- 
ñor, respondió  el  oficial:  soi  militar. 

— ¡Ah!  es  un  bello  estado.  ¿I  qué 
grado  teneis? 

— Soi  subteniente:  acabo  de  salir 
de  Saint-Cyr. 

— I después  de  esto  ¿qué  seréis? 

— Después  seré  teniente. 

— ¿I  después? 

— Después  comandante;  luego  te- 
niente coronel ; luego  coronel:  después 


jeneral;  mas  tarde  tal  vez  teniente  je- 
neral. 

— ;I  a qué  edad  puede  que  seáis 
esto  último? 

— ¡Psé!...Si  tengo  suerte,  i voi  a 
Africa,  a los  40  o 45  años. 

— ¿I  no  pensáis  casaros? 

— ¡Oh!  vaya;  me  casaré... 

— Con  que,  heos  ahí  jeneral  i casa- 
do; i después  ¿qué  seréis? 

— ¿I  después?..  Después  ya  no  hai 
mas  que  el  grado  de  mariscal. 

— 1 suponiendo  que  lo  obtengáis 
¿qué  haréis  después? 

— ¡Oh!  ¡caramba!  ya  no  baria  na- 
da mas.  Me  retiraria  a descansar  con 
mi  mujer  i mis  hijos. 

— ¿I  después? 

— ¡Cómo,  después! 

El  acento  grave  del  sacerdote  em- 
barazaba mas  i mas  al  joven  militar. 

— ¡1  bien!  después...  me  moriré. 

— ¿I  después? 

Un  escalofrío  recorrió  el  cuerpo 
del  joven:  no  habia  pensado  jamás  en 
aquel  después. 

{Concluirá.) 


GlUClA  O Li  CUISTliXi  1)EL 

CAPITULO  XXIX. 

EL  REINO  DE  LOS  KAMIS. 

No  dejó  Faxiba  de  contestar  a la  embajada  del  Virei  de  la  India,  pues 
era  harto  diplomático  para  caer  en  .semejante  falta,  sobre  todo  cuando  le 
interesaba  tener  de  su  parte  a españoles  i portugueses,  para  hacer  la  guer- 
ra a los  chinos.  Pero  al  contestar  al  Virei  no  quiso  Faxiba  dejar  pasar  la 
ocasión  de  declarar  que  el  Cristianismo  no  seria  permitido  en  el  Japón;  i al 
efecto  escribió  unas  frases  que  la  historia  ha  conservado  cuidadosamente. 

«El  Japón,  decia  Faxiba  al  Virei,  es  el  reino  de  los  kamis,  esto  es,  de 
Zi,  príncipe  de  todas  las  cosas;  su  relijion  está  en  él  hace  siglos  arraigada, 
i como  el  pueblo  vive  contento  i feliz  bajo  ella,  no  quiero  que  otra,  aunque 
se  diga  mejor,  venga  a introducir  la  perturbación  i el  escándalo.  Algunos 
europeos  han  predicado  i practicado  libremente  la  suya,  mas  les  be  prohi- 
bido que  sigan  propagándola,  i hasta  los  he  desterrado,  porque  no  me  gus- 
tan novedades.» 

Toda  la  argumentación  que  contra  la  propagación  del  Evanjelio  hacia  el 
hábil  Tayco-Sama,  estribaba  en  que  el  pueblo  japonés  vivia  contento  i feliz 
bajo  la  relijion  de  los  kamis;  cuando  precisamente  ni  el  pueblo  todo  seguía 
esta  relijion,  ni  mucho  ménos  les  hacia  feliz. 
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Dividíase  el  imjierio  del  Japón,  en  cuanto  a creencias,  en  tres  «Tupos 
principales  i multitud  de  sectas.  Los  Emperadores,  los  cortesanos,  los  gran- 
des, cu  una  palabra,  los  ricos  seguian  la  relijion  del  Sinto  o de  los  kamis, 
que  consistia  en  adorar  siete  espíritus  celestes  que  vivian  en  las  elevadas 
alturas  delem[)íreo  sin  ocuparse  mucho  de  las  cosas  de  la  tierra.  El  segun- 
do grupo  lo  formaban  los  partidarios  de  la  relijion  de  Confucio.  que  impor- 
tada de  Corea  por  el  chino  "Wo-ísin  se  extendió  por  el  Japou.  Formaba  este 
grupo  una  cla.«e  de  filósofos  moralistas  que  ocupaban  un  término  medio 
entre  la  aristocracia  i el  pueblo,  i profesaba  un  deismo  vago  i un  raciona- 
lismo inconsciente.  El  tercer  grupo,  mas  numeroso  que  los  otros  como  que 
era  el  que  seguia  el  pueblo  en  masa,  se  cobijaba  bajo  la  enseña  de  Buda, 
la  cual  traida  de  la  India  .‘¡e  arraigó  fácilmente  en  el  Japón.  Solo  que  el 
budismo,  por  su  pompa  i aparato  mui  propio  para  herir  las  imajinaciones 
asiáticas,  mezclóse  en  el  Japón  con  las  otras  relijiones  i perdió  parte  de  su 
rijidez  i de  sus  dogmas.  Esta  mezcla  causó  la  aparición  sucesiva  de  ocho 
sectas  budistas,  sueltas  i libres  las  unas,  rijidas  i austerísimas  las  otras, 
hasta  llegar  algunas  a un  punto  de  inconcebible  de.®precio  a la  muerte. 

La*manía  del  suicidio,  de  las  mutilaciones  i de  las  penitencias  asperísi-- 
mas,  tan  en  boga  en  el  Indostan,  se  exajeró  i se  perfeccionó  en  el  Japón, 
hasta  hacerse  el  primero  de  estos  crímenes  costumbre  nacional.  Una  de  las 
sectas  budistas,  los  Yame  Bour,  bacía  que  sus  secuaces  se  retiraran  del 
mundo,  vivieran  como  anacoretas  algunos  años  imajinando  los  medios  i 
maneras  de  mortificarse  mas  duramente,  i que  cuando  los  agotaran  todos 
se  arrojaran  de  cabeza  al  mar  o se  lanzaran  por  el  cráter  de  uno  de  los  mu- 
chos volcanes  que  hai  en  el  Japón. 

Mas  no  se  crea  que  solamente  estos  fanáticos  enloquecidos  ponían  fin  a 
su  vida,  pues  entre  las  demas  sectas  el  suicidio  era,  i es  aun  hoi  dia  en  el 
Japón,  cosa  corriente. 

En  moralidad  todas  las  sectas  estaban  poco  mas  o menos  a la  misma  al- 
tura. La  hipocresía  i la  falsa  de  los  bonzos  o sacerdotes  budistas  era  cosa 
frecuentísima.  Meditaban  i oraban  en  cruz  o con  los  brazos  abiertos  delan- 
te de  jentes;  pero  en  sus  boncerías  se  entregaban  a los  vicios  i desórdenes 
mas  espantosos.  Crueles,  vengativos,  durí-simos  i sobre  todo  codiciosos  i 
avaros,  buscaban  la  manera  de  heredar  en  vida  a sus  feligreses,  o de  arran- 
carles grandes  sumas  por  ciertos  papeles  que  les  daban  para  obtener  la 
eterna  felicidad. 

Los  principios  de  humanidad  i de  caridad  eran  jeneralmente  desconoci- 
dos, el  iuíimticidio  se  practicaba  casi  tan  públicamente  como  el  suicidio, 
porque  así  como  habia  japoneses  que  por  una  cuestión  de  poca  importancia 
Se  abrian  el  vientre,  así  habia  japonesas  que  mataban  o abandonaban  a sus 
hijos  por  no  mantenerlos. 

La  corrupción  de  costumbres,  los  vicios  mas  infames  i la  perversión  mas 
completa  de  intelijencias  eran  los  frutos  de  que  el  reino  de  los  Kamis  po- 
diit  gloriarse.  Ciertas  sectas  practicaban  la  confesión  oral  de  los  pecados; 
pero  como  ni  exijia  dolor  del  corazón  ni  jiropósito  de  la  enmienda,  quedaba 
reducida  a una  especie  de  proclamación  pública  de  los  crímenes  cometidos. 
Esta  confesión  se  hacia  en  la  peregrinación  anual  al  templo  de  uno  de  los 
dio.ses. 

Al  cabo  de  unos  cuantos  dias  de  mareba  durísima  i pesada,  en  que  iban 
los  peregrinos  casi  sin  comer  ni  beber,  llegaban  al  borde  de  un  horrible 
precipicio.  Colocábase  sobre  él  una  balanza ; mejor  dicho,  una  especie  de 
romana,  con  la  palanca  en  tierra  i el  platillo  suspendido  sobre  el  precipicio. 
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El  penitente  entraba  en  el  plntilln,  los  bonzos  se  colocaban  cu  el  extremo 
de  la  palanca;  el  público  sentado  al  rededor  del  fatal  aparato,  cscnclialia 
silencioso.  El  penitente  empezaba  la  confesión  de  su  vida,  los  bor)zos  la 
oian,  i si  lcs])arecia  que  callaba  alfi;o  o les  eng-añaba.  soltaban  la  palanca, 
se  torcia  el  platillo  i el  infeliz  iba  a estrellarse,  ántes  que  lo  pensara,  en  el 
fondo  del  abismo.  Mas  si  les  parecía  que  era  sincero,  le  dejaban  volver  a la 
orilla  i scgmia  la  peregTinacion. 

¡I  Faxiba  permitía  esta  bárbara  costumbre  que  cansaba  todos  los  años 
centenares  de  víctimas,  i no  ])ermitia  que  se  predicara  el  Evanjelio,  que 
dice  que  «Dios  no  quiere  que  el  pecador  muera,  sino  que  se  convierta  i 
viva.» 

Verdad  que  los  pueblo, s paganos,  ni  aprecian  la  vida  como  don  de  Dios, 
ni  estiman  que  debe  guardarse  i conservarse  cuidadosamente.  El  diablo, 
gran  homicida,  procura  siempre  inspirar  a aquellos  que  caen  bajo  sus  gar- 
ras costumbres  tau  feroces  como  ésta,  manías  como  la  del  suicidio,  o prác- 
ticas tan  jenerales  i abominables  como  la  de  los  sacrificios  humanos,  cosa 
usada  por  los  idólatras  en  los  pueblos  antiguos  i modernos. 

En  medio  de  tanta  barbarie  moral  el  imperio  del  Japón  estaba  en  tiem- 
pos del  Tajeo  Sam  I Faxiba  grandemente  adelantado  en  la  parte  material. 
Florecían  la  industria  i la  agricultura,  abundaban  los  elementos  de  comer- 
cio, la  riqueza  era  grande,  las  artes  suntuarias  mni  favorecidas,  i el  pais 
presentaba  en  la  superficie  todos  los  síntomas  de  un  gran  bienestar. 

Cierto  que  de  cuando  en  cuando  estallaban  terribles  revoluciones  i hor- 
ribles guerras  civiles,  pero  pasaban  aquellas  crisis  i los  fabricantes  volvían 
a sus  trabajos,  los  agricultores  a sus  campos,  los  daimios  a sus  palacios,  i 
los  emperadores,  no  degollados  a su  Cc'rte.  Con  enterrar  unos  cuantos  mi- 
les de  muertos,  ai>ro])iarse  los  vivos  los  bienes  de  los  difuntos  i hacer  a és- 
tos solemnes  exequias,  el  reino  de  los  Kamis  volvía  a su  estado  normal. 

Aun  tenían  sus  ventajas  estas  guerras:  los  vencedores  colocaban  a sus 
amigos  difuntos  en  el  número  de  los  Kamis  o les  concedían  el'  honor  de  la 
apoteosis,  i con  este  motivo  se  haciau  pomposas  fiestas,  con  las  que  se  favo- 
recia  grandemente  ala  industria  nacional. 

A veces  un  amo  tan  déspota  i sanguinario  como  Nobunanga,  o tan  astuto 
i taimado  como  í’axiba,  se  encargaba  de  mantener  en  orden  a los  descon- 
tentos i cortar  la  cabeza  a los  alborotadores,  hasta  que  el  puñal,  el  veneno 
o el  tiempo,  si  otra  cosa  uo  ora  posible,  motaba  al  amo  i hacia  pasar  el  pue- 
blo a otras  manos,  pero  no  a otras  costumbres. 

I como  el  pueblo  estaba  ya  acostumbrado  a este  sistema  de  vida,  como 
que  lo  llevaba  hacia  siglos,  no  merecía  en  concepto  de  J'axiba  que  nadie 
se  tomara  la  pena  de  ¡iredicarle  la  doctrina  cristiana  tan  opuesta  a sus 
costumbres. 

Esto  no  obstante,  las  condiciones  de  carácter  de  los  japoneses,  mas  jerie- 
rosos  i valientes  que  los  chinos,  tan  apreciailores  del  honor  como  los  euro- 
peos, casi  tan  intelijente.s  co  no  éstos,  i mucho  mas  firmes,  constantes  i ac- 
tivos <|ue  los  demas  [)ueblos.  asiáticos,  les  haciau  mui  aptos  para  recibir  el 
cristianismo. 

liH  multitud  de  sectas  cji  (pie  estaban  divididos  crearon  gran  indiferencia 
]‘elijiosa;  mas  por  otra  parte  las  semejauzas  (pie  existían  cutre  algunas  de 
sus  prácticas  i el  culto  católico  favorecieron  algo  la  propagación  del  Evan- 
jeliir  jior  el  Japón. 

I comij  la  misericordia  de  Dio.s  es  tan  grande,  los  frutos  que  recojian  lo.s 
misioneros  fueron  atiundantísimo.s.  Lo.s  cristianos  japoneses  brillaron  en  to- 
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da  ciase  de  virtudes  i tiieroii  modelos  de  fervor,  de  piedad,  de  caridad  i de 
constancia.  K1  contraste  (jiie  for.maban  con  los  ])ag’anos  era  notabilísimo. 
Mientras  estos  se  odiaban,  se  Inician  cruda  guerra  i se  destrozaban  mutua- 
mente, los  cristianos  vivian  como  hermanos,  se  amaban  cordialmente  i for- 
maban como  una  gran  familia  esparcida  ]>or  el  imperio.  Mantenian  entre 
sí  frecuentes  relaciones  [lor  medio  de  cartas  en  que  se  animaban  mi'itua- 
mente  a perseverar  en  la  fé,  o se  daban  cuenta  de  los  progresos  que  en  sus 
respectivos  pueblos  iba  haciendo  el  cristianismo.  Algunas  de  estas  cartas 
cjue  se  han  conservado,  son  hoi  dia-elocuente  i grandioso  testimonio  de  los 
admirables  sentimientos  que  reinaban  entre  los  fieles  del  Jajion. 

CAPITULO  XXX. 

LA.  VENGANZA  DE  UN  CRISTIANO. 

Poco  dias  después  de  la  vuelta  de  Justo  iba  éste  por  una  de  las  mas  so- 
litarias calles  de  Osaka,  probablemente  a hacer  una  de  sus  acostumbradas 
oliras  de  caridad,  cuando  de  repente  se  lanzaron  sobre  él,  puñal  en  mano, 
tres  hombres  vigorosos.  No  tuvo  tiempo  Justo  de  desenvainar  su  espada, 
sino  de  dar  un  salto  a un  lado  i evitar  el  golpe  que  le  dirijió  uno  de  sus 
enemigos.  Mas  como  los  otro.s  se  apresuraron  a estrecharle,  echó  a correr 
con  rapidez  asombrosa  por  la  única  parte  que  le  dejaban  libre.  Corriendo 
desenvainó  su  espada,  volvióse  lúpidamente,  i de  un  certero  golpe  en  el 
brazo  desarmo  a aquel  de  los  asesinos  que  estaba  mas  cerca.  Los  otros  dos 
al  ver  que  el  capitán  tornaba  la  ofensiva  i que  el  compañero  estaba  fuera 
de  combate,  no  se  atrevieron  a empeñarle  i echaron  a correr  con  toda  su 
alma.  El  herido  también  quiso  correr,  pero  Justo  de  un  salto  le  alcanzó  i le 
•sujetó  por  el  cuello. 

— Matadme,  matadme  pronto,  exclamó  el  preso. 

— No  mato  a jente  desarmada,  contestó  el  ca]iitan. 

— ¿Pues  qué  queréis  de  mí?  dijo  con  angustia  el  asesino. 

— Lo  que  quiero,  respondió  .Justo,  es  (|ue  vengas  conmigo  a casa  de  uno 
de  mis  amigos  para  curarte  la  herida  que  re  he  cansado  i dejarte  después 
en  libertad. 

El  asesino  quedóse  mirando  a Ju.«to  de  hito  cu  hito;  pero  no  notó  en  él 
la  mas  pequeña  señal  de  cólera  ni  do  venganza.  El  capitán  estaba  tranqui- 
lo como  si  nada  hubiese  sucedido  i lo  miraba  con  el  mismo  interes  con  que 
hubiera  mirado  a uno  de  sus  amigos  herido  por  defenderle. 

— ¿(Sufres  mucho?  dijo  Justo  al  ver  la  palidez  que  empezaba  a marcarse 
en  cl  semblante  ilei  herido. 

— El  dolor  del  brazo  no  es  mucho  porque  la  herida  es  poco  profunda, 
pero  el  dolor  del  alma  es  mui  fuerte. 

— Pues  no  tengas  cuidado,  que  en  la  casa  donde  vamos  te  curarán  uno  i 
otra. 

A los  pocos  pa.sos  Justo  llegó  a una  de  las  leproserías  fundadas  por  el  P. 
(xnechi,  i llamando  al  enfermero  le  dijo:  pronto,  pronto,  traed  lo  necesario 
para  curar  a un  herido.  Hizo  al  mismo  tiempo  entrar  a éste  en  una  habita- 
ción del  cuarto  bajo,  i miéntras  venia  el  enfermero  empezó  como  si  fuera 
un  médico  a reconocer  la  parte  lastimada.  En  seguida  lavó  Justo  los  labios 
de  la  herida  con  agua  fresca.  Ies  aplicó  un  bálsamo  que  consideraba  mui 
eficaz,  i haciendo  una  especie  de  compresa  la  sujetó  con  un  pañuelo  estre- 
cho a modo  de  venda. 
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El  hombre  objeto  de  estos  cuidados  caminaba  de  asombro  en  asombro. 
La  bondad  de  Justo  le  conmo\ia,  mas  no  podía  comprender  que  todo  lo  qno 
estaba  haciendo  éste  fuera  desinteresado,  así  que  cuando  acabó  de  curarle 
exclamó:  ¡Soi  vuestro  esclavo,  mandadme! 

— Pues  bien,  vete  a tu  casa  i no  vuelvas  a meterte  en  aventuras  como  la 
de  hoi. 

— ¡Cómo,  Señor!  /no  contento  con  haberme  perdonado  la  vida  i haberme 
curado,  aun  me  devolvéis  la  libertad? 

— Al  hacerlo  así  cumplo  con  la  Reliji^n  que  me  manda  perdonar  a los 
que  me  ofenden  i hacer  bien  a los  que  me  maltratan;  pero  no  olvides  nunca 
lo  que  ha  sucedido.  Tu  relijion  ha  armado  tu  brazo  de  un  puñal  asesino  i 
te  ba  impulsado  a matar  a un  hombre  que  ninf^iin  mal  te  había  hecho;  la 
inia  me  aconseja  hacer  lo  que  estás  viendo.  I ahora  compara  la  diferencia 
que  hai  de  una  a otra,  juzp;a  i mira  lo  que  te  conviene  hacer. 

— Lo  que  yo  veo,  dijo  el  asesino  visiblemente  conmovido,  es  que  me  han 
eng'añado  miserableinentO.  Me  habían  dicho  que  erais  un  malvado,  uu  ene- 
migo de  los  dioses  i del  emperador,  un  hombre  que  vendía  su  patria  al  ex- 
tranjero i que  se  alimentaba  de  carne  humana,  una  fiera,  en  fin,  i eso  no  lo 
habéis  sido  ni  podéis  serlo,  cuando  tan  jenerosamente  os  portáis  con  quien 
iba  a mataros. 

— Demasiado  sabia,  dijo  Justo  con  tono  de  lástima,  que  no  eras  mas  que 
dócil  instrumento  de  otros;  pero  no  importa,  vete  i cuenta  a los  que  te  han 
enviado  lo  que  ha  hecho  el  peor  de  los  cristianos  al  ver.«e  acometido  injus- 
tamente. 

— No  se  lo  diré  porque  no  quiero  volver  a ver  a quien  tan  villanamente 
me  ha  enguiñado.  Sabed,  señor  capitán,  que  un  bonzo  cubierto  con  un  traje 
negro  i tapada  la  cara,  vino  esta  mañana  a proponerme  que  os  matara,  con 
lo  que  baria  un  servicio  importante  al  gran  Tunda,  a los  espíritus  celestes 
i al  emperador.  Díjome  que  érais  un  enemigo  temible  i las  demas  cosas  que 
os  he  indicado  antes,  i prometióme  una  gran  recompensa  si  os  dejábamos 
muerto  en  el  acto  i borrábamos  toda  huella  del  crimen;  pero  vuestra  con- 
ducta jenerosa  me  ha  vencido,  i ahora  estol  dispuesto  a deciros  o a descu- 
brir al  juez,  quien  es  el  que  nos  impulsó  a asesinaros. 

— No,  no;  ni  quiero  saber  su  nombre  ni  quiero  que  se  lo  digas  al  juez. 
Quede  el  asunto  como  si  nada  hubiera  sucedido. 

— ¿Pero  mirad  (jue  mis  compañeros  o el  que  los  ha  instigado  pueden  re- 
petir el  crimen  i conseguir  otro  dia  lo  que  hoi  no  han  logrado? 

— Nada  temo  de  ello.s,  que  hai  un  Dios  en  el  cielo  (¡ne  proteje  a los  su- 
yos, i me  protejerá,  como  hoi  ha  hecho,  i me  librar, V de  todo  mal. 

Al  decir  estas  palabr.as  manifestaba  Justo  tal  confianza  en  la  divina  Pro- 
videncia, tal  despego  de  la  vida  i tanta  jenerosidad,  i la  grandeza  de  su  al- 
ma se  mostraba  tan  claramente,  que  aturdido  por  ella  el  asesino  cayó  a los 
pies  del  capitán  i exclamó: 

— Enseñadme  esa  doctrina  que  os  hace  tan  grande  i tan  I)ueno;  enseñád- 
mela, i os  prometo  (¡ue  la  seguiré  hasta  derramar  por  ella  la  última  gota 
de  mi  sangre. 

— Si  (juieres  ser  cristiano,  ven  a buscarme  a mi  casa  i te  llevaré  donde 
te  instruyan;  pero  ahora  vete  i piénsalo  bien  durante  tres  dias. 

— O.S  obedezco,  pero  al  tercer  dia  vereis  en  vuestra  casa  a Taqueya  el 
tejedor,  pidiendo  como  hoi  hacerse  cristiano. 

El  asesino  con  su  brazo  vendado  se  retiró  i Justo  se  dirijió  a ver  al  P. 
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Gnechi.  Contóle  lo  que  le  habla  ocurrido,  i el  buen  jesuíta,  después  de  dar 
gracias  a Dios  por  el  peligro  de  que  habla  salvado  a su  amigo, 'le  dijo: 

— Lo  ocurrido  me  demuestra  que  no  son  infundadas  las  noticias  que  me 
han  dado  acerca  de  una  conspiración  que  existe  para  matar  a los  cristianos 
mas  importantes. 

— ¿Creeis  en  efecto  que  quieran  asesinarnos  uno  aunó? 

— Sí  que  lo  creo,  porque  creo  que  en  vista  de  que  el  Tayco  Sama  no  se 
muestra  por  ahora  dispuesto  a perseguirnos,  los  bonzos  se  han  reuuido  i 
han  acordado  matarnos  paulatinamente,  boi  a uno,  mañana  a otro,  sin  que 
se  sepa  quien  da  los  golpes  i haciendo  creer  qiie  los  asesinatos  son  vengan- 
zas particulares  o resultado  del  odio  con  que  mira  el  pueblo  el  Cristianismo. 

— ¿Acaso  han  cometido  ya  algunas  muertes? 

— Si,  Justo,  si;  en  pocos  dias  hemos  perdido  tres  Padres  de  la  Compañía, 
tres  de  nuestros  mas  celosos  misioneros,  i villana  i traidoramente  envene- 
nados, i otro  no  ha  muerto,  pero  ha  costado  gran  trabajo  salvarle  la  vida,  i 
ha  quedado  tan  postrado  qiie  jamas  recobrará  la  salud.  Lo  mas  terrible  es 
que  dos  oe  ellos  fueron  envenenados  en  una  comida  a que  los  habia  invita- 
do un  idólatra,  pero  éste  se  excusó  diciendo  que  él  i sus  amigos  comieron 
lo  mismo  que  ios  Padres,  i que  por  consiguiente  no  habia  veneno  en  los 
alimentos.  Mas  aunque  así  fuera  pudo  haberle  en  los  platos  o en  los  vasos 
en  que  sirvieron  a los  Padres,  o de  cualquier  otro  modo  se  lo  dieron,  por- 
que ni  los  vómitos,  ni  los  dolores  que  sufrieron,  dejan  lugar  a dudar  acerca 
de  la  causa  de  su  muerte. 

— ¿I  la  justicia  no  ha  averiguado  nada? 

— Ya  sabéis  que  la  justicia  es  ciega  cuando  se  trata  de  favorecer  a los 
cristianos,  así  que  ri  ha  averiguado  ni  averiguará  nada.  Pueden  por  lo 
tanto  envenenarnos  i asesinarnos  a todos  sin  temor  a la  justicia  de  la  tier- 
ra. porque  jueces  i no  jueces  se  darán  de  ojo  para  no  encontrar  a los  crimi- 
nales o para  echar  la  culpa  a los  cristianos,  cosa  que  en  la  diabólica  astucia 
que  distingue  a los  bonzos  no  me  extrañaría. 

— ¿I  qué  remedio  podemos  oponer  a este  bárbaro  sistema  de  destrucción? 

— Humanamente  ninguno  mas  que  el  de  tomar  las  precauciones  que  a 
cada  cual  le  sujierasii  prudencia;  pero  podemos  ahora  mas  que  nunca  ha- 
cer fervorosas  oraciones  i abandonarnos  a los  amorosos  brazos  de  la  divina 
Providencia,  que  velará  por  nosotros  i nos  librará  de  los  lazos  que  nos  tien- 
den nuestros  enemigos.  Pero  como  no  solo  debemos  rogar  a Dios,  sino  que- 
debemos  ayudarnos,  puesto  que  en  la  Corte  corre  peligro  vuestra  vida,  i 
nada  teneis  que  hacer  en  la  Corte,  salid  de  ella  cuanto  ántes;  retiraos  a 
casa  de  un  amigo  de  confianza  que  viva  en  alguna  provincia  tranquila,  i 
esperad  allí  a que  mejoren  los  tiempos. 

— Creerían  los  enemigos  que  huia,  i yo  no  sé  huir  ante  el  peligro. 

— Crean  lo  que  quieran,  como  ahora  no  teneis  cargo  que  os  ligue  a la 
Corte  i el  Emperador  os  ha  dejado  en  libertad  de  escojer  vuestra  residen- 
cia, lo  que  por  otra  parte  se  parece  bastante  a un  destierro,  barias  bien  en 
salir  de  Osaka. 

— Saldré,  pero  cuando  pasen  algunos  dias  i vea  que  Taqueya  se  mantie- 
ne en  la  resolución  que  me  ha  manifestado  de  convertir.se  al  Cristianismo. 

{Contimiara), 
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Noticias  Extranjeras. 


Francia. — Falleció  el  cardenal  Glaston  de  Bonnechose,  arzobispo  de 
Rúen. 

— El  gobierno  de  Madag’ascar  lia  enviado  proposiciones  de  paz  al  go- 
bierno francés. 

— Se  llevó  acabo  en  la  Cámara  la  interpelación  anunciada.  El  ministerio 
declaró  que  el  gobierno  proseguiría  la  campaña  de  Tonkin  apesar  de  las 
dificultades  de  la  Cbina. 

Londres. — Una  formidable  esplosion  acaba  de  ocurrir  en  el  ferrocarril 
subterráneo  de  esta  metrópoli.  Los  daños  materiales  son  de  consideración 
habiendo  resultado  38  heridos  de  mas  o ménos  gravedad. 

Perii. — Cablegrama  recibido  de  Tacna  el  31  de  octubre. 

Señor  Presidente: 

Coronel  Velasquez  me  dice  para  S.  E.  desde  Puquina,  con  fecha  24  lo 
que  sigue: 

Espero  se  sirva  Ud.  poner  en  conocimiento  del  gobierno  lo  siguiente: 

Desde  ayer  a las  G de  la  tarde  somos  dueños  de  Puquina,  valle  i alturas 
que  lo  domina  por  el  norte.  La  primera  división  del  cuerjio'de  este  ejército 
al  mando  del  coronel  Ruiz,  i batallón  4.“  de  línea,  señor  comandante  Saldí- 
var,  perteneciente  a la  segunda  división,  ejecutaron  ayer  dos  operaciones 
militares,  a mi  juicio  mui  importantes  en  esta  campaña. 

Forzaron  paso  de  la  gran  cuesta  de  Ilazocache,  cuyos  caminos  estaban 
completamente  inutilizados,  obligando  a .Ó  batallones  de  infantería,  un  es- 
cuadrón de  caballería  i 7 piezas  de  artillería  enemiga,  a abandonar  posicio- 
nes que  creían  inexpugnables  sin  disparar  tiros. 

, Todas  estas  fuerzas  marcharon  a Yoxi  por  el  camino  déla  altura. 

V.;  Los  escuadrones  de  nuestra  caballería,  el  de  Cazadores  i el  Cruz,  a las 
/órdenes  del  comandante  Vargas,  les  picó  la  retaguardia. 

El  Las  Heras  marchó  de  vanguardia  de  nuestra  infantería  con  dirección 
a Puquina,  donde  llegó  ántes  de  las  6 de  la  tarde. 

A las  4 P.  M.  del  22  hasta  las  9 P.  M.  del  24,  nuestra  infantería  reco- 
rrió por  caminos  escabrosos  i cuestas  empinadas  una  distancia  que  no  baja 
de  16  leguas,  a mas  de  la  ascensión  a la  cuesta  por  perfiles  e.scarpados 
hasta  dominar  al  enemigo.  Nuestros  soldados  no  han  comido  ni  dormido 
en  40  horas,  i han  marchado,  como  siempre  llenos  de  entusiasmo. — SOFFiA. 

— De  una  correspondencia  al  Mermrio  estractamos  lo  siguiente:  «El 
Chile  fondeó  i sale  luego  para  Valparaíso.  Los  pasajeros  van  mui  conten- 
tos. Aseguran  que  el  jeneral  Canevaro  murió  en  la  insurrección  peruana 
de  Arequipa.  Puno  fué  tomado.  El  ferrocarril  a Moliendo,  Arequipa  i Pu- 
no, corriente.  Los  telégrafos  terrestres  corrientes.  El  30  llegó  a Moliendo 
el  primer  tren  de  Arequipa. 

Montero  repartió  armas  a!  pueblo  para  defender  la  ciudad,  pero  después 
de  la  entrega  de  Arequipa,  Velasquez  hizo  recojerlas. 

Pánico  terrible  hubo  en  la  Paz  al  tenerse  noticia  de  la  rendición  de  Are- 
quipa. 

Todo  nuestro  ejército  está  ya  en  Arequipa.  La  artillería  Krupp  tomada 
en  Puquina  toda  inutilizada  intencionalmente.» 

— Montero,  Canevaro,  Balcárcel  i otros  cuantos  se  sabe  emprendieron  la 
fuga  en  dirección  a la  Paz.  Se  embarcaron  eii  el  Titicaca.  Se  dice  (|uo 
cuando  huía  Montero  sus  mismos  soldados  le  hicieron  fuego  matándole 
algunos  ayudantes. 
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El  ejército  chileno  ocupó  a Puno  el  4 del  presente.  No  hubo  resistencia 

— Montero  lleg’ó  a Bolivia;  ha  sido  mal  recibido. 

— El  vapor  Chile  lleo-ado  últimamente  del  Perú  trae  detalles  sobre  la 
desocupación  de  Lima  por  las  fuerzas  chilenas,  i la  entrada  del  jencral 
Ig-lesias. 

El  23  del  mes  pasado,  a las  7 A.  M.  se  reunieron  en  la  plaza  principal 
los  batallones  Cliacabuco,  0."  de  línea,  Esmeralda,  7.®  de  línea.  Talca, 
Victoria  i Jiúlnes,  i después  de  haber  formado  en  el  orden  respectivo,  mar- 
charon en  columna  en  dirección  a sus  cantones. 

Apenas  salidas  esas  fuerzas,  el  escudo  nacional  fné  colocado  en  el  acto, 
en  la  fachada  del  palacio  de  gobierno. 

El  mismo  dia  a las  3 P.  M.  hizo  entrada  a Lima  el  jeneral  Iglesias,  que 
que  fué  recibido  con  un  entusiasmo  indescriptible. 


Crónica  Nacional. 


Las  señoras  de  San  Felipe  han  protestado  contra  la  persecución  reli- 
jiosa. 

— Eu  gran  número  han  protestado  también  los  vecinos  del  departa- 
mentó  de  Petorca. 

— El  gobernador  eclesiástico  de  Valparaiso,  don  Mariano  Casanova,  pron- 
to partirá  para  Europa.  Lo  reemplazará  durante  su  ausencia,  don  Salvador 
Donoso  cura  del  Espíritu  Santo. 

Motor  solar. — Altamente ’prodijioso  es  el  nuevo  invento  del  motor 
solar.  Actualmente  se  está  armando  eu  V'alparaiso  los  aparatos  necesarios 
para  este  efecto.  Con  estos  aparatos  se  aprovecha  la  luz  del  sol  'en  t^ 
manera  que  se  puede  reemplazar  al  carbón  de  piedra.  En  lÜ  minutos  se 
asa  un  pollo  o un  besteak  perfectamente  bien.  Como  se  ve,  la  utilidad  dé 
este  aparato  será  mucho  mayor  en  los  lugares  cálidos.  Actualmente  nuestro 
Gobierno  ha  encargado  a Europa  una  batería  que  bien  pronto  servirá  a los 
pueblos  del  Norte  de  Chile. 

— El  cementerio  parroquial  de  Nacimiento  ha  sido  arrebatado  por  el 
Gobierno,  en  virtud  de  un  decreto  del  Intendente  de  Bio  Bio,  don  M. 
Guerrero  Bascuñau,  decreto  trasmitido  ul  gobernador  de  ese  lugar,  señor 
Valdivieso.  Para  consumar  el  robo  sacrilego,  hubo  necesidad  de  despeda- 
zar el  candado  del  cementerio.  Al  cura  no  se  le  pasó  ni  siquiera  una  es- 
quela. 

— Cura  i Vicario  interino  de  Talcamávida  ha  sido  nombrado  el  relijioso 
Fr.  Rafael  Veuegas. 

— El  domingo,  con  toda  solemnidad,  tuvo  lugar  en  San  Ignacio  el  acto 
literario-mnsical  que  la  Academia  Filosófica  de  Santo  Tomas  de  Aquino  ha- 
bía anunciado.  Como  ya  lo  hemos  dicho,  la  muerte  de  su  honorable  presi- 
dente hizo  postergar  la  fíesta. 


Jubileo'  Circulante. 

IGLESIAS  EN  QUE  TIENE  LUGAR  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS. 


San  Isidro Noviembre.  Dias  10,  11  i 12. 

Monjas  capuchinas... » » 13,  14  i 15. 

San  Alfonso » » 16,  17  i 18, 
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Solución  de  la  charada  del  número  anterior. 

CALVARIO. 

CHARADA. 


Prima  i segunda, 
Caro  lector, 

El  buen  cristiano 
Hace  a su  Dios 
Era  parieiita 
Del  redentor 
Cnarta  tras  'prima'. 
Bien  claro  soi. 

Hace  una  fuente 


Cuarta  tras  dos-, 

I es  instrumento 
Del  escultor 
Si  de  segunda 
Tercia,  va  en  pos. 
Esta  con  cuarta 
Marca  extensión; 

I es  mitolójico 
Mi  todo Adiós. 


La  solución  sedara  en  el  número  siguiente. 


Revista  del  Mercado. 

Ani¡nales  gordos:  bueyes  de  seg'unda  clase  de  75  a 80  pesos;  novillos,  id, 
de  55  a 58;  vacas,  segninda  clase,  40  a 43.  Animales Jiaros,  bue3’’es  2.“  cla- 
se, 55  a ps.;  novillos,  id.  40  a 45  ps.;  vacas,  id.  de  32  a 35;  terneros  de 
un  año,  20  a 23  ps.;  terneros  de  dos  años,  25  a 38  ps.  Trigos:  blanco, 
72  kilogramos,  4.10  amarillo  largo,  74  kilógrarnos,  3.30;  redondo,  74  ki- 
'lógramos  a 2.Óo.  Harinas,  1.“  clase,  46  kilógrarnos,  8. 8((;  2.“  id.,  46  kilo- 
gramos, 3.10;  3.“  id.  2. 50;  candeal,  2.90.  Varios  artículos:  Afrecho,  4g 
kilogramos,  0.90.  Afrechillo,  0.80.  Cebada,  72  kilogramos,  1.85.  Id.  para 
cerveceros,  2.25.  Charqui,  4G  kilogramos,  32  ps.  Cera  blanca,  46  kilogra- 
mos, 35  ps.,  id.  amarilla  46  kilogramos,  29.  Comino.',  33.12  kilogramos 
6 ps.  Fréjoles  bayos  chicos,  100  kilogramos,  5 ps.  id.  grandes,  5.80;  id.  ca- 
balleros, 8 ps.  Grasa,  46  kilogramos,  10  ps.  Lana  merino  pura,  40  kdo- 
gramos,  15.50.  Id.  mestiza,  46  kilogramos,  13  ps.  Lana  común,  10  ps. 
Id.  negra,  6 ps.  Linaza,’ 46  kilogramos,  2.30.  Maiz,  80  kilogramos,  3ps. 
Mantequilla,  40  kilogramos,  45  ps.  Miel  de  abeja,  46  kilogramos,  6 ps. 
Nueces,  40  kilógrarnos,  4 ps.  Nabo,  100  kilógrarnos,  4.50.  Pasto  apren- 
sado, 46  kilógrarnos,  2.00.  Quesos,  46  kilógrarnos,  14.50  Rábano,  100  ki- 
lógramos,  3.o0.  Sebo,  40  kilógrarnos,  lO  ps.  Semilla  de  alfalfa,  100  kiló- 
gramos,  20  ps.  Trébol,  46  kilogramos,  16  ps. 


LA  MUJER  FUERTE 

preciosa  obra  de  Monseñor  Landriot,  traducida  ¡)or  el  presbítero 
DON  Manuel  Antonio  Rom.án,  se  vende  con  i sin  ¡lasta  en  las  Li- 
brerías Central  i de  la  Paz,  tienda  de  don  José  M.  Anrique  e impren- 
ta de  El  Estandarte. 
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ADVENIAT  REGNUM  TÜÜM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


. AÑO  XIV.— TOMO  XIV.— NÚM.  616. 


CONTENIDO  DE  ESTE  NÚMERO. 

A la  Santísima  Vírjen  del  Cárroen,  poesía. — Dos  perlas,  id. — La  maledicencia. — 
Nuestra  Señora  de  Lourdes  en  Constantiuopla,  continuación. — Instrucción 
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A la  Santísima  Vi ij  en  del  Carmen. 


Brota  azucenas  el  jentil  Carmelo, 
Vírjen  hermosa,  en  tu  adorable  dia; 

I de  anjélicas  arpas  la  armonía 
Resuena  en  los  alcázares  del  cielo. 

¿Cuándo  será  que  deje  el  triste  suelo 
Un  infeliz  que  en  tu  piedad  confía? 
Madre  del  santo  amor...  el  alma  mia 
Suspira  dia  i noche  sin  consuelo. 

;Ai!  de  mis  ojos  el  ardiente  lloro, 

Del  corazón  cuitado  la  amargura, 

A tí  te  ofrezco  yo,  dulce  Abogada; 

En  este  valle  de  dolor  te  imploro; 
Señora,  si  eres  Madre  de  dulzura, 
C<mvierte  a raí  tu  celestial  mirada. 


Dos  perlas. 


Una  gota  de  rocío 
dijo  aotragota  de  llanto: 

— ¿Qué  vale  tu  dulce  encanto 
coin])arado  con  el  mió? 

Yo  desciendo  en  los  vapores 
celestes  del  firmamento: 
yo  presto  vida  i aliento 
a las  purísimas  flores. 

I con  sarcasmo  i)rofundo, 
la  triste  lágrima  dijo: 

— Yo,  con  la  esj)eranza,  rijo 
Las  santas  leyes  del  mundo. 
Tú,  reclinada  en  el  velo 
que  la  blanca  nube  cierra, 
vienes  del  cielo  a la  tierra; 

¡yo  voi  de  la  tierra  al  cielo! 
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La  maledicencia. 


Puesto  que  tauto  la  benevolencia  como  la  beneficencia  son  elemen- 
tos constituvos  de  la  caridad,  para  ser  caritativo  no  basta  querer  bien 
a nuestros  semejantes,  sino  que  necesario  es  ademas  hacer  todo  el 
bien  posible  en  su  favor. 

1 a la  inversa:  la  mera  práctica  del  bien  sin  la  intención  benévola 
de  ejecutarlo  tampoco  es  verdadera  caridad. 

Falta  el  lioiíibrc  a sus  deberes  de  caridad,  no  solo  cuando  no 
practica  obras  de  misericordia,  sino  también  siempre  que  da  cabida 
en  su  pechó  a sentimientos  malévolos  que,  espresados  por  medio  de 
palabras,  reciben  el  nombre  que  nos  ha  servido  para  encabezar  este 
articulo. 

La  maledicencia  es  uno  de  los  mas  caracterizados  vicios  de  la  so- 
ciedad presentcj  vicio  que  pasa  desapercibido  para  la  jeneralidad,  en 
el  que  incurrimos  la  mayor  parte,  i en  cuya  trascendencia  moral 
ninguno  piensa. 

I,  sin  embargo,  de  los  tiros  de  la  maledicencia  no  escapa  reputa- 
ción alguna  por  acrisolada  que  sea. 

Tanto  se  han  jeneralizado  la  crítica,  la  murmuración  i aun  la  ca- 
lumnia, que  ¡lor  hábito  nos  ocupamos  ya,  en  toda  conversación. 

No  hai  campo  vedado  para  la  crítica.  . 

La  murmuración  no  respeta  intención,  edad,  estado  ni  condición. 

La  baba  de  la  calumnia  mancha  frecuentemente  el  blanco  ropaje  de 
la  virtud,  i con  predilección  especial  asesta  sus  tiros  al  heroísmo. 

El  yo  satánico,  de  que  hablaba  el  gran  Donoso,  es  el  carácter  dis- 
tintivo de  la  época. 

Proclámase  en  todos  los  tonos  imaj  inarios  que  pasaron  ya  para 
nunca  mas  volver  las  testas  coronadas. 

No  obstante,  cada  ciudadano,  como  si  dijéramos  cada  hijo  de  ve- 
cino, lleva  un  rei  en  su  cuerpo. 

I tanto  monarca  sin  corona,  para  matar  el  tiempo  i entretener  el 
•real  ocio,  insulta  majestuosamente  a sus  augustos  hermanos. 

Cierto  es  que  el  insulto  reviste  a veces  las  mas  galanas  formas; 
que  la  ironía  usual  en  los  centros  cultos  es  finísima;  que  la  crítica  se 
escuda  con  el  amor  a la  ciencia  i al  arte;  que  la  murmuración  toma 
aires  de  corrección  fraterna,  i aun  la  misma  calumnia  pasa  solo  a 
beneficio  de  la  chispa  i del  talento;  pero  indudable  es  también  que  el 
insulto,  la  ironía,  la  critica,  la  murmuración  i la  calumnia  no  son 
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otra  cosa  mas  que  formas  diferentes  de  la  maledicencia,  salsa  in- 
dis])ensal)le  de  la  cliarlatanería  del  siglo. 

Nos  aqueja,  sobre  todo,  verdadera  comezón  de  crítica. 

Todos  nos  creemos  autorizados  para  juzgar  a nuestros  semejantes 
i despreciar  sus  a(‘tos. 

Nunca  se  lia  declamado  tanto  contra  el  dogmatismo;  i desde  el 
doctor  cubierto  de  borlas  basta  la  pizpireta  modista,  todos  hablamos 
ex  cathedra  de  cuanto  se  nos  viene  a la  lengua,  la  mayor  parte  de 
las  veces  sin  conocer  ni  aun  superficialmente  el  asunto. 

I no  es  lo  jieor:  jietulancia  seria  esta  inofensiva,  si  la  mayor  parte 
de  las  veces  no  se  convirtiera  en  crítica  acerba. 

I es  que  para  revestir  ínfulas  de  maestro,  necesario  es  considerar 
a los  que  nos  escuchan  como  discípulos:  para  encumbrarse  lo  mas 
sencillo  es  rebajar  a los  demas. 

Muchos  hai  de  esos  que  el  vulgo  suele  llamar  hombres  de  bien,  que 
morirán  primero  que  perjudicar  en  un  céntimo  a sus  hermanos,  pero 
que  se  ceban  en  su  honra  con  lengua  maldiciente,  sin  el  menor  es- 
crúpulo, como  si  la  honra  uo  fuese  propiedad  mas  sagrada  que  la 
riqueza. 

Fieuseu,  pues,  estos  tales,  que  para  las  almas  elevadas  la  honra 
es  primero  que  la  vida;  i piensen  también  que  la  honra  del  prójimo 
se  empaña  a veces  con  el  solo  aliento  de  la  crítica. 

Incalculables  son  los  daños  que  causa  la  lengua  lijera  i maldiciente. 

Terrible  es  la  taita  moral  que  comete,  i la  reparación  dificilísima, 
casi  imposible. 

No  hai  restitución  posible  en  materias  de  honra. 

La  jialabra  que  sale  de  la  boca  es  como  la  piedra  que  lanza  la 
honda;  se  sabe  el  punto  de  partida,  pero  se  ignora  el  de  parada,  su 
alcance  i trascendencia. 

Toda  frase  jiroduce  en  la  sociedad  el  mismo  efecto  que  la  piedra  en 
las  aguas  de  un  estanque.  Después  de  arrojada,  imposible  evitar  la 
conmoción  de  las  aguas,  en  tanto  el  círculo  que  produce  se  ensancha 
insensiblemente  hasta  ocupar  toda  la  superficie  para  morir  en  la  orilla. 

Por  eso,  ¿quién  es  capaz  de  retirar  la  frase  una  vez  pronunciada? 

¿Quién  podrá,  por  lo  tanto,  restituir  la  honra  robada? 

Terminemos  con  una  auccdotilla  que  hace  al  caso.  Cierto  sabio 
confesor  puso  de  penitencia  a una  mujer  maldiciente,  que  saliese  de 
la  ciudad  con  una  gallina  muerta  en  la  mano,  i dando  la  vuelta  a la 
l^oblaciou,  la  fuese  desplumando  pluma  a pluma  hasta  volver  al 
punto  de  partida;  i trascurrido  algún  tiempo  que  deshiciese  la  vuelta. 
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recorriendo  de  nuevo  el  camino  i recojiendo  las  plumas  todas  sin 
dejar  una.  La  penitente  escuchó  al  confesor  con  asombro,  i no  sa- 
biendo de  qué  manera  cumplir  la  penitencia,  dijo: 

— Padre,  lo  primero  no  es  difícil;  pero  lo  segundo  imposible. 

— Verdad  es,  hija,  contestó  el  sacerdote. 

Pues  apliqúese  el  cuento.  No  es  difícil  decir  mal  de  nuestros  her- 
manos; pero  recojer  lo  dicho,  i remediar  el  mal  hecho,  es  imposible. 
Guárdese,  pues,  mui  mucho  en  lo  sucesivo  de  ocuparse  de  los  demas 
mas  que  para  bendecirles. 


Nuestra  Señora  de  Lourdes  en  Constantinopla. 

VIL 

Un  oficial  del  Serasquierat,  adornado  de  la  banda  de  ayudante  je- 
neral  viene  a pedir  a Nuestra  Señora  de  Lourdes  la  salud  de  su 
esj)osa. 

Tres  oficiales  mayores,  entre  los  cuales  el  uno  carga  la  gran  deco- 
ración de  la  órden  otomana,  refieren  con  voz  enternecida  las  diferen- 
tes curaciones  milagrosas  que  han  oido  de  la  boca  de  los  jtadres 
gregorianos  i averiguan  minuciosamente  las  apariciones  acaecidas  en 
la  gruta  de  Lourdes  en  el  año  de  18.58.  ¡Cómo  es  eso!  prorumpió  al 
fin  uno  de  ellos,  ya  van  veinticuatro  años  que  tales  milagros  se  obran; 
hasta  ahora  nosotros  no  habíamos  sabido  nada!  Beben  del  agua  de 
Lourdes,  se  quitan  el  sable,  entran  en  la  capilla,  hacen  su  oración  a 
Nuestra  Señora;  en  seguida  visitan  los  altares,  se  hacen  esplicar  los 
cuadros  de  Vía  Crucis  i escuchan  con  la  mayor  atención  la  historia 
de  la  Pasión  i muerte  del  Salvador. 

Después  de  haber  sanado  milagrosamente  un  tambor  ciego,  doce 
soldados  de  infantería,  conducidos  del  sarjento,  con  el  fusil  al  hom- 
bro, se  presentaron  en  Teri-Keni,  depositaron  sus  armas  a la  puerta 
del  convento  i entraron  en  la  capilla,  donde  hicieron  con  grande  de- 
voción su  oración  a Nuestra  Señora.  Cuando  la  habian  concluido  se 
fueron  a la  sacristía,  se  hicieron  leer  el  santo  Evanjelio,  i cuando  el 
sacerdote  hacia  la  señal  de  la  cruz,  todos  a la  voz  de  mando  de  su 
jefe,  se  echaron  de  rodillas.  Tres  dias  des[)nes  avisó  el  jefe  que  él 
mismo  i dos  de  sus  compañeros  habian  sanado  de  un  mal  inveterado, 
que  habia  resistido  hasta  entóneos  a todos  los  médicos  i medicinas. 

Las  peregrinaciones,  ([ue  al  2)riucipio  no  habian  sido  mas  que  cosas 
de  particulares,  ya  toman  cada  dia  mas  el  carácter  de  publicidad.  Las 
Hermanas  de  la  Caridad  cristiana,  las  Hijas  de  Sion,  las  relijiosas 
italianas,  francesas,  armenias,  con  las  alunuias  de  sus  pensionatos  i 
sus  niñas  huérfanas  vinieron  en  procesión  a Teri-Keni.  Lo  mismo  han 
hecho  los  lazaristas  i los  jesuítas  con  sus  alumnos.  Pero  todavía  no 
se  habian  juesentado  procesiones  grandes  con  la  cruz  i el  estandarte 
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(le  la  Vírjen  Inmaculada  a la  cabeza.  Bnyiik  Dézé  hizo  el  principio. 
Este  lugar  está  a veinte  kilómetros  de  Pera  i en  verano  la  residencia 
de  los  ministros  de  Prusia,  Austria  i llusia.  Una  calle,  llamada  de 
«Las  Embajadas»,  une  el  pueblo  con  Pera.  De  allí  vinieron  el  24  de 
octubre  400  ])eregrinos,  bien  ordenados,  con  cruz  i bandera  a la  ca- 
beza, aTeri-Keni.  Dos  coros  cantaron,  el  uno  en  latin  i el  otro  en 
armenio,  i cada  uno  a su  turno.  Después  de  un  camino  de  cuatro  ho- 
ras entraron  en  el  santuario,  recibidos  con  el  repique  alegre  de  las 
campanas.  El  21  de  noviembre,  fiesta  de  la  presentación  de  Nuestra 
Señora,  tocó  su  turno  a la  catedral  del  Espíritu  Santo.  Monseñor 
Barozzi,  canciller  del  vicario  apostólico,  presidia  una  procesión  de 
cuatro  mil  peregrinos  que  entre  oraciones  i cánticos  entraron  en  el 
santuario.  Varias  curaciones  milagrosas  manifestaron  con  cuánto 
agrado  la  Señora  miraba  este  homenaje  público. 

Todas  estas  manifestaciones  avivan  considerablemente  la  fé  de  los 
católicos,  i han  llamado  la  atencii  u de  los  cismáticos  i herejes.  Los 
católicos  han  crecido  de  nuevo  en  la  estimación  de  los  turcos.  Los 
turcos  ahora  conocen  que  los  libre-pensadores  i fracmasones,  aunque 
metan  mucho  ruido,  no  forman  mas  que  una  minoría  insignificante, 
por  esto  ellos  abren  paso  a nuestras  procesiones  i las  miran  con  reli- 
jioso  respeto.  La  antigua  apatía  se  convierte  en  sincera  benevolencia 
i los  turcos  miran  con  respetuoso  cariño  a los  reverendos  padres  gre- 
gorianos. Un  hodja  de  Stambul  habia  venido  a Teri-Keni  })ara  pedir 
agua  de  Lourdes  i fué  reciliido  con  toda  amistad.  Un  gregoriano  le 
dijo  : «Cosa  estraña!  Cuando  vosotros  entráis  en  nuestra  iglesia,  os 
recibimos  con  toda  benevolencia,  como  se  reciben  hermanos;  ])ero 
cuando  nosotros  nos  vamos  a Stambul  i mayormente  a Santa  Iglia, 
nos  insultáis  i nos  amenazáis  con  la  escoba.»  «No  se  hará  en  adelan- 
te, contesto  el  hodja;  venid  a Santa  Sofía  i os  recibiremos  como  nos 
habéis  recibido  a ncxsotros  i echaremos  con  la  (iscoba  a aquéllos  que 
tuviesen  la  osadía  de  ofenderos.»  Cincuenta  años  de  diplomacia  no 
habrian  ganado  la  victoria  pacífica  que  en  poco  tiempo  ganó  Nuestra 
Señora  de  Lourdes. 

En  Teri  Keni  ella  recibió  también  la  visita  del  episcopado  católico 
del  Oriente.  Monseñor  Vanntelli,  el  delegado  apostólico,  ha  ido  dos 
veces,  Jlonscñor  Abati,  obispo  saliente  de  Santorin,  monseñor  Me- 
ninski,  coadjutor  de  Filipópolis,  motiseñor  León,  arzobispo  de  Da- 
mieta  i delegado  a|)ostólico  de  M('sopotamia,  M.  Filhiau,  obispo  ar- 
menio de  Brousse,  M.  Cazndjian,  arzobispo  de  Selymbria  visitaron 
el  santuario  de  Teri-Keni  i pusieron  sus  obispados  bajo  la  protección 
maternal  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes.  Monseñor  Ayarian,  patriar- 
ca armenio  católico,  fué  en  la  víspera  de  sn  intronizacion.  M.  Baro- 
zzi, canciller  del  vicario  apostólico,  por  >nalo  que  esté  el  tiempo,  se 
presenta  casi  todos  los  dias.  A los  sacerdotes  i a los  relijiosos  les 
agrada  mucho  orar  cu  la  iglesia  de  Nuestra  Señora;  pero  encontra- 
mos allí  amenudo  también  a los  dignatarios  mnhoraetHuos.  El  18  de 
noviembre  el  reverendo  superior  de  los  gregorianos  recibió  la  visita 
de  Sheik  de  los  dervises  de  Tenayc  Teké  i de  un  Mollah  de  Scutari, 
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cuyo  hijo,  de  veinte  años,  había  sanado  por  medio  del  agua  de  Lour- 
des. 

Las  procesiones  de  los  peregrinos  van  i vuelven;  pero  se  quedan 
allí  las  numerosas  tablas  votivas  como  pruebas  perpetuas  del  gran 
poder  i de  la  bondad  de  María  Santísima,  i de  la  gratitud  dé  los  in- 
felices que  lian  sanado.  Allí  se  ven  cruces  de  oro,  anillos  con  diaman- 
tes de  gran  valor  i otras  cosas  preciosas.  Una  señora  católica  presen- 
tó a fines  de  setiembre  un  cojín  de  un  bordado  esquisito  por  encargo 
do  una  persona  de  alto  rango,  que  quería  guardar  el  incógnito  i supli- 
có que  sirviera  en  el  altar  como  atril. 

Pero  la  devoción  a Nuestra  Señora  de  Lourdes  se  estiende  mas 
allá  de  Constantinopla  i traspasa  los  límites  del  imperio  otomano. 
Campesinos  de  las  riberas  del  Mar  Negro  vienen  con  sus  familias, 
con  sus  arabas  (vehículos  turcos^,  hacen  su  oración  ante  el  altar  de 
la  Vírjen  Santísima  i llevan  consigo  agua  de  la  gruta  i aceite  de  las 
lámparas. 

Un  bodja  de  Turkestan  pidió  agua  de  Lourdes,  para  mandarla  a su 
patria;  un  oficial  de  la  milicia  turca  también  la  pidió  para  mandarla  a 
Mesopotamia.  Devotos  armenios  católicos  enviaron  agua  de  la  gruta 
a Angora,  donde  el  señor  obispo  actualmente  está  examinando  dos 
curaciones  milagrosas  conseguidas  por  medio  de  aquella  agua  salu- 
dable. Todos  saben  que  Medina  es  la  segunda  ciudad  santa  de  los 
mahometanos,  i que  cualquier  cristiano  que  se  atreviera  a entrar  en 
ella  se  espondria  a la  muerte.  Pues  bien,  un  mudir  de  Medina,  Vria- 
lib,  de  la  mezquita  grande,  se  ha  presentado  para  pedir  cuatro  bote- 
llas (le  agua  de  Lourdes  i una  botella  de  aceite  de  las  lámparas  i las 
piensa  mandar  a Meca,  donde  son  esperadas  con  grande  impaciencia. 
Cosa  estraña!  En  Meca  se  desea  agua  de  Lourdes  i aceite  de  las  lára- 
])aras  de  Teri-Keni,  para  conseguir  curaciones  milagrosas!  Medina  i 
Meca  se  empeñan  por  medio  de  un  doctor  del  Alcorán  para  obtener 
agua  i aceite,  cosas  consagradas  árabas  por  la  Vírjen  Inmaculada! 
¡Qué  hecho  tan  sorprendente,  significativo,  inesplicable! 

Pío  IX,  de  gloriosa  memoria,  un  dia  dijo  a monseñor  Maddalena, 
arzobispo  de  Corfú,  que  él  esperaba  vivamente  la  vuelta  de  los  orien- 
tales a la  iglesia  verdadera,  por  el  grande  amor  que  tenían  a María 
Santísima  i por  la  profunda  veneración  que  siempre  le  ^han  guar- 
dado. l’arece  que  se  quieren  verificar  las  esperanzas  del  santo  pontí- 
fice i las  predicciones  de  muchos  hombres  grandes,  que  han  indicado 
la  caída  del  islamismo  en  época  no  mui  lejana.  Dios  solo  conoce  el 
tiempo  i la  hora,  i seria  un  grande  atrevimiento,  si  alguno  (juisiera 
determinarla.  Pero  cosas  admirables  se  están  preparando,  muchos 
obstáculos  se  ban  vencido  ya  i grandes  resultados  se  han  ganado. 
El  cisma  i la  herejía  han  sufrido  una  derrota  moral  (jue  radica  su 
aui(iuilamiento  final.  Los  contrarios  tienen  grande  astucia  i disponen 
también  de  un  grande  poder;  pero  no  serán  capaces  de  detener  a los 
orientales  en  el  grande  entusiasmo  que  tienen  para  la  Vírjen  Inma- 
culada. Los  turcos  ahora  por  primera  vez  se  encuentran  frente  de 
una  gracia  estraordinaria,  revestida  de  un  poder  sobrehumano,  i se 
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ioclinan  con  devota  reverencia  ante  Bikir  Mariem.  Reconocen  la  su- 
perioridad del  culto  católico;  confiesan  por  la  fuerza  de  los  hechos,  que 
tienen  a su  vista,  que  Issa  i su  Madre  virjiual  obran  milagros,  que  ellos 
nunca  se  lian  atrevido  a pedir  a su  profeta  Mahoma  en  sus  ciudades 
sagradas  de  Meca  i Medina. 

Nuestra  Señora  de  Lourdes  ha  comenzado  la  restauración  del  Orien- 
te i nos  ha  mostrado,  como  ha  de  efectuarse  esta  transformación 
grandiosa:  cou  unas  gotas  de  agua  i las  gracias  del  cielo  ella  quiere 
someter  a su  imperio  a la  capital  del  Oriente.  Siempre  es  ella  la  Au- 
rora del  sol  de  la  justicia  i sabrá  llevar  a su  término  todo  lo  que  ha 
comenzado. 


IITSTHUCGION  EBLIJIOSA. 

Ir  por  lana  i volver  trasquilado. 

(conclusión). 


—Ya  no  me  contestáis,  caballero, 
díjole  gravemente  el  confesor:  i no  lo 
hacéis  porque  probablemente  ignoréis 
loque  pasará  después.  Vos  me  habéis 
esplicado  lo  que  pasará  ántes:  yo  a 
mi  vez  voi  a deciros  lo  que  pasará 
después.  Después  de  vuestra  muerte, 
caballero,  vuestra  alma  comparecerá 
ante  Jesucristo,  i será  juzgada,  nó  se- 
gún su  gloria  humana,  que  habrá  pa- 
sado como  un  sueño,  sino  según  sus 
buenas  o malas  obras.  Si  habéis  sido 
virtuoso  i fiel  observador  de  las  leyes 
de  Dios  i do  la  Iglesia;  si  habéis  sido 
humilde,  puro,  casto,  bueno  para  con 
los  demas,  justo;  en  una  palabra,  si 
habéis  sido  un  bueno  i verdadero 
cristiano,  os  salvarán  i entraréis  a 
gozar  de  la  inmutable  dicha  de  la 
eternidad.  Si,  jtor  el  contrario,  habéis 
seguido  vuestras  pasiones,  si  habéis 
olvidado  el  servicio  de  Dios,  si  habéis 
sido  orgulloso,  impúdico,  neglijente, 
duro  para  cou  los  demas,  injiusto;  en 
una  palabra,  si  no  habéis  sido  un  cris- 
tiano fiel,  os  condenarán,  tenedlo  en- 
tendido caballero,  con  todo  i cou  ser 
jeneral,  o mariscal  i podéis  llegar  a 
serlo,  seréis  juzgeado  prtr  Aquel  que  a 
nadie  teme  i oiréis  su  atronadora  sen- 
tencia: «Aléjate  de  Mí,  maldito,  véte 
al  fuego  eterno  que  lia  sido  preparado  ' 


para  el  demonio  i para  sus  servido- 
res.» Ahora  me  queda  todavía  por 
deciros  una  palabra.  Vos  me  habéis 
ofendido  gravemente  viniéndoos  a 
burlar  de  mí  en  mis  propias  barbas,  i 
exijo  una  satisfacción,  que,  si  sois 
hombre  de  honor,  no  me  podéis  re- 
husar. Quiero,  entendedlo  bien,  fjuie- 
ro  que  durante  ocho  dias  consecutivos, 
cada  noche  ántes  de  acostaros,  penséis 
en  lo  que  acabo  de  deciros  aquí,  i 
que  en  seguida  pronunciéis  estas  pa- 
labras: Moriré-,  pero  me  hurlo  de  eso. 
Después  de  mi  muerte,  sné  juzgado; 
pero  me  hurlo  de  eso.  Después  del  jui- 
cio, seré  condenado,  i condenado  eter- 
namente-, pero  me  hurto  de  eso.  Esta 
es  la  reparación  que  exijo  de  vos.  ¿Me 
dais  vuestra  palabra  de  honor  que  lo 
cumpliréis? 

El  pobre  penitente,  como  zorra  co- 
jida,  no  se  atrevió  a rehusar.  Dió  pa- 
labra de  honor  de  hacer  lo  que  se  le 
pedia,  i el  sacerdote  le  dijo  entónces; 

— Id,  pues,  caballero;  desde  lo  ínti- 
mo de  mi  corazón  os  perdono  i pro- 
meto no  olvidaros  delante  de  Dios. 

Cediendo  a un  sentimiento  de  ho- 
nor i lealtad,  el  militar  habia  cum- 
plido la  penitencia  impuesta... No  se 
habia  resistido  a ella.  I dos  dias  des- 
' pues,  trocado  i lleno  su  corazón  de 
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arrepentimiento,  habia vuelto  ih  iberas 
al  confesonario  a que  dos  dias  Antes 
se  habia  aproximado  de  broma.  Des- 
pués ha  sido  un  escelente  cristiano. 

Si  fuéramos  prudentes,  pensaría- 


mos todos,  cada  dia,  en  la  brevedad 
de  la  vida  i en  lo  inmutable  de  la 
eternidad  que  nos  espera,  i no  tarda- 
ríamos en  llegar  a ser  tan  buenos 
cristianos  como  aquel  joven  oficial. 


GRACIA  O LA  CUISTIAAA  DEL  JAI»0\. 

CAPITULO  XXXTII. 

LA  VENGANZA  DE  UN  INFIEL. 

Miéntras  Justo  i el  P.  Gnechi  discurrían  do  esta  manera,  se  hallaban  en 
la  habitación  del  gran  Tunda,  que  ya  conocen  nuestros  lectores,  éste  i Ja- 
cuin  Tokiiu  como  esperando  la  llegada  de  alguna  noticia  importante. 

— Mucho  tarda  el  aviso,  dijo  al  cabo  <!e  un  rato  de  silencio  el  favorito 
de  Faxiba. 

— No  tengáis  cuidado,  contestó  su  compañero,  la  cosa  se  hará,  mejor  di- 
cho, estará  ya  hecha  a estas  horas.  Son  tres,  ¡i  qué  tres!  para  uno;  ademas 
él  va  descuidado  i los  otros  están  prevenidos;  él  cree  que  nadie  sabe  sus 
pasos  i los  otros  saben  hasta  el  minuto  en  que  pasará.  No  lo  dudéis,  caerá 
sin  exhalar  un  ¡ai!  i ántes  de  quince  dias  el  Tayco  Sama  no  se  acordará  de 
su  capitán. 

Dibujóse  en  el  mofletudo  rostro  del  Tunda  una  sonrisa  m,aliciosa;  pero 
Jacuin,  que  por  lo  visto  no  tenia  ganas  de  risa  exclamo: 

— No  puedo  participar  de  vuestra  confianza  miéntras  no  sepa  que  está 
muerto.  Creíale  perdido  para  siempre  i de  nuevo  me  lo  enctientro  en  la 
Corte.  Es  preciso  que  desaparezca  para  que  podamos  vivir  tranquilos. 

— Os  repito  que  podéis  contarle  con  los  difuntos,  porque  no  solo  están 
tomadas  todas  las  precauciones  para  que  muera,  sino  que  ademas  sé  que 
así  sucederá. 

— ¿Oslo  han  dicho  los  espíritus?  preguntó  Jacuin  con  viva  ansiedad, 
bien  distinta  por  cierto  de  la  indiferencia  con  que  ántes  oia  hablar  de  ellos. 

— Sí,  me  lo  han  dicho  porque  se  lo  he  preguntado. 

— ¿I  cuál  ha  sido  la  respuesta? 

— Que  Justo  morirá  en  la  hora  señalada. 

— ;.l  no  les  habéis  preguntado  cuál  era  esa  hora? 

— Toma,  ¿pues  cuál  habia  de  ser?  La  hora  en  que  pasará  por  delante  de 
los  asesinos  que  le  estaban  esperando. 

— O la  hora  en  que  se  muera  de  viejo,  después  de  habernos  burlado  a todos. 

El  Tunda  se  quedó  mui  sorprendido  al  oir  las  últimas  palabras  de  Jacuin, 
porque  le  revelaron  una  cosa  en  que  él  no  habia  pensado;  que  la  respuesta 
de  los  espíritus  se  prestaba  a interpretaciones.  Callóse  i sintió  tan  mortifi- 
cado su  amor  propio,  que  no  volvió  a in.«istir  en  sus  dichos,  hasta  que  a los 
pocos  minutos  un  ruido  imperceptible  llegó  a sus  oidos. 

— Se  acerca  el  mensajero,  exclamó. 

— Jacuin  disimuló  su  impaciencia,  sentóse  en  el  suelo,  abrió  un  libro  de 
máximas  relijiosas,  i quedóse  como  meditando,  miéntras  que  el  Tunda  to- 
maba una  postura  de  extática  contemplación. 

Un  bonzo  llamó  con  los  nudillos  de  los  dedos  a la  puerta,  i en  cuanto  le 
dijeron  que  pasara,  se  arrodilló  ante  el  Tunda,  cruzó  los  brazos  e inclinó 
respetuosamente  la  cabeza. 
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— ¿Ha  pasado?  preguntó  éste  con  la  mayor  indiferencia. 

— Sí,  gran  señor,  contestó  el  interpelado. 

— Entonces  no  digas  mas,  Nagore,  porque  es  inútil. 

Tal  confianza  tenia  el  Tunda,  que  sin  mas  preguntas  hubiera  ilado  a Jus- 
to por  muerto;  pero  Jacuin,  que  no  las  tenia  todas  consigo,  echóle  una  mi- 
rada de  soslayo,  en  la  (jue  se  pintaba  tal  ansiedad  que  por  complacerle  i 
sacarle  de  angustias  añadió: 

— ;.I  ha  dado  algún  grito  al  caer? 

— No,  gritar  no  ha  gritado;  pero  lo  que  ha  hecho  ha  sido  dar  una  cuchi- 
llada al  que  estaba  mas  cerca  i ahuyentar  a sablazos  a los  otros. 

— ¡Cómo!  ¿i  vive?  ¿i  ntrle  han  muerto?  exclamó  con  profundo  asombro 
el  Tunda. 

— No  solo  vive,  sino  que  ha  cojido  vivo  al  herido  i se  le  ha  llevado  a uno 
de  esos  hospitales  que  tienen  los  cristianos. 

— ¡Ah  infame,  ah  infame!  ahora  tratará  de  averiguar  quien  queria  asesi- 
narle, i atormentará  al  herido  hasta  que  se  lo  diga,  i se  quejará  al  Empe- 
rador i tendremos  por  lo  ménos  un  gran  disgusto,  o se  vengará  de  noso- 
tros envenenándonos. 

I el  Tunda  se  nflijía  i se  golpeaba  el  pecho  de  rabia,  miéntras  Jacuin  in- 
móvil, pero  con  el  rostro  lívido  i descom[)uesto,  seguia  sin  decir  palabra. 

— Gran  señor,  tío  temáis  que  sepa  nada;  el  hombre  herido  es  de  confian- 
za; pero  ademas  cuando  fui  a hablarle  para  proponerle  el  negocio,  tomé  mis 
precauciones  a fin  de  que  no  me  conociera. 

— ¿I  estás  seguro  de  que  no  te  conoció? 

— Segurísimo. 

— Esa  palabra  me  tranquiliza;  retírate,  Nagore,  i vijila  los  pasos  de  ese 
infame  para  que  sepamos  sus  intentos. 

En  cuanto  salió  Nagore,  Jacuin  t¡ró  el  libro  que  tenia,  i poniéndose  en 
pié  de  un  salto,  con  los  ojos  encendidos  i los  puños  crisjtados,  se  dirijió  al 
Tunda  diciéndole: 

— Ya  veis  como  se  ha  salvado;  ya  veis  como  está  esperando  morirse  de 
viejo  i no  de  una  puñalada.  I vos  teneis  la  culpa  por  haber  querido  que  la 
cosa  se  hiciera  de  dia  i solo  por  tres  hombres. 

— Es  que  de  noche  no  se  le  podia  encontrar,  i emplear  mas  jente  hubie- 
ra costado  mas  caro. 

— Pues  ya  vereis  lo  que  nos  cuesta  el  que  haya  escapado  con  vida. 

— Vos,  señor  Jacuin,  podéis  remediarlo  hablando  al  Emperador,  contán- 
dole alguna  fi'ibula  para  que  lo  destierro,  o haciendo  cuanto  esté  en  vues- 
tras manos  para  que  no  nos  perjudique. 

— Sí,  haré  eso  i mucho  mas;  pero  en  asuntos  de  e.sta  clase  no  volveré  a 
fiarme  de  vos,  porque  veo  que  entendéis  mas  de  asesinar  frailes  que  de  ma- 
tar capitanes. 

I haciendo  un  jesto  de  profundo  disgnisto,  .salióse  de  la  estancia  dejando 
al  Tunda  terriblemente  angustiado.  Algo  horrible  iba  meditando  Jacuin 
Tokun  según  lo  cabizbajo  i ¡lensativo  que  llegó  al  ¡lalacio,  porque  no  vióa 
Justo  pasar  a su  lado  alegne  i satisfecho,  como  todo  el  que  tiene  tranquila 
su  conciencia. 

.Jacuin  se  encerró  en  su  habitación:  pasó  en  ella  dos  horas,  i al  cabo  de 
este  tiempo  salió,  i Humando  a uno  de  sus  siervo.'^,  le  dió  una  carta  cerrada 
jiara  el  Tunda.  La  carta  contenia  estas  palabras:  «E.s  preci.so  que  Nagore 
publi()ue  el  asesinato  que  Justo  ha  cometido  esta  mañana;  que  enseñe  el 
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ca'láver  ile  la  víctima  i que  todos  los  bonzos  sulu-an  por  la  ciudad  i clamen 
contra  los  cristianos.  Hacedlo  bien  i no  teníais  cuidado.» 

Tres  horas  después  de  escrita  esta  preciosa  epístola,  un  cadáver  terri- 
blemente acuchillado  apareció  en  una  de  las  calles  mas  desiertas  de  Osaka, 
i el  bonzo  Na^ore  salió  corriendo  por  las  inmediatas  i dando  voces  i g-ritos 
descora pasado.s.  No  tardó  en  reunir  a su  alrededor  multitud  de  jente  que 
con  viva  ansiedad  le  preguntaba  lo  que  ocurría;  mas  él  seguía  llorando  i 
jimiendo  sin  decir  palabra.  Cuando  se  vió  cercado  por  mas  de  cien  perso- 
nas, como  si  de  repente  se  le  soltara  la  lengua,  dijo: 

— ¡Pobre  hermano  mió,  pobre  de  tí!  ¡Tan  jóven  i muerto!  ¡tan  bello  esta 
mañana  i ahora  tan  desfigurado!  pero  húndase  el  cielo,  tragúeme  la  tierra, 
o los  celestes  Kamis  me  nieguen  su  favor,  si  antes  de  tres  dias  no  veo  al 
picaro  cristiano  que  te  ha  muerto  tendido  a mis  pies  en  la  misma  situación 
que  tú. 

I Nagore  al  decir  esto  crispaba  los  puños,  contraía  el  rostro  con  finjida 
expresión  de  cólera  i amenazaba  al  aire.  Uno  de  los  presentes,  acercándose 
a él,  le  dijo: 

— ¿Con  que  ha  sido  un  cristiano  el  asesino? 

Nagore,  que  esperaba  esta  pregunta,  dirijiéndose  a cuantos  le  rodeaban, 
exclamó: 

— Sí,  amigos  mios,  sí;  nn  cristiano  de  los  mas  importantes  ha  hecho  lo 
que  aquí  estáis  viendo.  Mi  hermano  Alvabondo  era,  como  yo,  bonzo  del 
templo  de  Buda,  i uno  desús  mas  ardientes  adoradores.  Salió  esta  mañana 
después  de  terminar  sus  deberes  relijiosos,  encontróse  en  la  calle  a Justo, 
quien  al  verle,  con  sonrisa  sarcástica  le  dijo:  «Bonzo  embustero,  ¿bas  con- 
sultado ya  a los  espíritus  lo  que  te  va  a pasar  hoi?»  Mi  hermano  contestó 
al  cristiano  como  merecía  su  insolencia;  pero  el  perro,  que  estaba  preveni- 
do, sacando  el  sable,  le  dió  una  terrible  cuchillada  i le  tendió  a sus  piés. 
Después,  como  si  la  vista  de  la  sangTe  le  embriagase,  siguió  dándole  gol- 
pes hasta  desfigurarle  por  completo  Ya  veis  como  está:  hermar.o  mió  es  i 
no  le  conocería  si  no  fuera  por  el  traje  que  lleva. 

— ¡Qué  horror!  ¡qué  horror!  exclamaron  a coro  los  circunstantes. 

— Lo  mas  horrible  del  caso,  añadió  Nagore,  es  que  tres  o cuatro  japone- 
ses presenciaron  la  escena  i ninguno  fue  para  socorrer  al  herido  ni  para 
perseguir  al  verdugo. 

— ¡Serian  cristianos  también!  exclamó  una  voz. 

— S',  cristianos  serian,  porque  todos  los  de  esa  maldita  secta,  añadió 
Nagore,  ocultan  sus  crímenes,  i asi  se  burlan  de  las  leyes  i se  rieu  de' la 
justicia  i de  los  buenos  japoneses. 

— ¡Mueran  los  cristianos!  ¡mueran  los  cristianos!  aullaron  cien  voces  al 
mismo  tiempo,  i cien  brazos  desenvainaron  sables  i puñales,  i se  lanzaron 
tras  de  Nagore  en  busca  de  cristianos  que  matar. 

A los  pocos  pasos  no  cien  sino  dos  mil  personas  pidiendo  venganza  i dan- 
do gritos  de  muerte  i exterminio  corrian  por  la.s  calles  de  O.saka,  como  ma- 
nadas de  tigres  rabiosos  buscando  una  pre-*a  que  devorar. 

No  tardó  mucho  en  llegar  por  todas  partes  la  noticia,  i los  mas  furiosos 
idólatras  salieron,  armados  hasta  los  dientes,  a unirse  a los  alborotadores. 
La  noticia  deque  los  cristianos  habian  querido  asesinar  al  Emperador,  de- 
gollar a los  bonzos  i apoderarse  de  la  ciudad  corria  de  boca  en  boca  i au- 
mentaba lacólerade  las  turbas.  Todos  habian  visto  tendidos  por  las  calles  los 
cadávers  de  cien  bonzos,  sacrificados  aquella  mañana  por  los  cristianos,  i los 
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que  uo  los  hablan  visto  lo  sabían  positivamente  por  otros  cien  bouzos  vivos 
que,  mezclándose  en  los  grupos,  representaban  el  mismo  papel  que  Nagorf». 

Lo  que  nadie  veia  ni  por  un  remedio  era  un  cristiano,  porque  desde  los 
primeros  momentos  del  motin  todos  se  hablan  escondido.  Esto  desesperaba 
a los  alborotadores,  que  sedientos  de  sangre,  buscaban  en  vano  donde  sa- 
ciar su  ira.  Por  fin,  un  muchacho,  señalando  con  el  dedo  una  casa  de  mo- 
desta apariencia,  exclamó; 

— Allí  hai  cristianos:  yo  los  he  visto  entrar  esta  mañana. 

La  turba  furiosa  se  dirijió  a la  casa  anunciando  su  aproximación  con 
una  descarga  de  piedras  que  arrojó  a las  ventanas.  Llegaron  hasta  ella  los 
mas  bravo.s;  mas  sin  embargo  ninguno  se  atrevió  a acercarse,  temiendo 
caer  en  una  celada  o encontrar  la  muerte  tras  las  débiles  paredes.  Al  cabo 
de  un  rato  de  vacilación,  un  bonzo  ajitando  una  barra  de  hierro,  se  lanzó  a 
la  puerta  i la  hundió  de  un  fuerte  golpe.  Nadie  respondió  desde  adentro, 
i entonces  veinte  hombres  vigorosos,  puñal  en  mano,  .se  lanzaron  al  asalto, 
siendo  inmediatamente  seguidos  de  otros  cien.  Gritos  salvajes,  pero  gritos 
de  júbilo  i de  triunfo  resonaron  a poco,  i no  tardaron  en  oirse  jemidos  de 
dolor  i hayes  de  angustia. 

En  electo,  en  la  casa  habia  cristianos;  un  viejo  de  setenta  años,  con  su 
hija  i tres  nietas  en  la  fior  de  la  juventud.  Estaban  rezando  ante  unaimá- 
jen  de  María  cuando  les  sorprendió  la  nube  de  piedras  que  lanzaron  los  al- 
borotadores. A pesar  de  ellas  siguieron  rezando,  hasta  que,  hundida  lapuer- 
tn,  vieron  entrar  a los  asesinos.  Ni  un.a  de  las  víctimas  se  movió:  inclinaron 
el  cuello  todas,  i casi  instantáneamente  fueron  sacrificadas  las  cinco.  Mas 
los  verdugos,  no  contentos  con  su  hazaña,  arrojaron  los  cadáveres  por  la 
ventana  para  que  los  vieran  los  que  no  habian  entrado  en  la  casa,  i en  se- 
guida la  prendieron  fuego. 

En  otros  puntos  ocurrian  escenas  parecida.s,  tanto  que  a las  dos  horas 
de  empezada  la  feroz  batida  mas  de  cien  cristianos  hahiau  perecido.  Solo 
entónces  se  vieron  aparecer  por  diferentes  calles  algunas  compañías  de  la 
guardia  imperial  cerrando  el  paso  a los  alborotadores  i disolviendo  los  gru- 
pos, sin  prender  por  supuesto  a ninguno  de  los  asesinos. 

Faxiba  creyó  al  principio  que  el  motin  no  tenia  importancia,  mas  viendo 
las  proporciones  que  tomaba  pensó  que  fácilmente  podia  dejenerar  en  una 
revolución  contraria  a su  sagrada  persona  i mandó  a sus  soldados  que  la 
sofocaran.  Los  bonzos  ajitadores  recibieron  orden  de  pacificar  al  pueblo,  i 
a costa  de  grandes  esfuerzos  se  logró  que  todos  volvieran  a sus  casas.  En 
cuanto  a los  crisuanos  muertos,  muertos  se  quedaron  sin  que  nadie  pensa- 
ra en  castigar  a los  asesinos,  ni  siquiera  en  averiguar  quienes  eran. 

(Contimiara) 


Noticias  Extranjeras. 


Asia  Menor. — En  esta  rejion  prodújose  un  violento  temblor,  haciendo  57 
muertos  i 150  heridos.  Quedaron  sin  hogar  14,000  jKírsona.s. 

Son  Peterslnmjo.—'ÁGsmln  i tres  deportados  de  Siberia  han  sido  descu- 
biertos conspirando  contra  la  vida  del  Czar. 

Perú,. — Nuestro  ejército  entró  a Arequipa  en  medio  de  vítores  i aplausos 
de  la  multitud. 
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— CablegX'ama de  Washington  menciónala  favorable  impresión  que  ha 
producido  eu  el  gobierno  i pueblo  de  Estados  Huidos  la  entrada  del  jeneral 
Iglesias  a Lima  i las  cláusulas  del  tratado  de  paz. 

— El  jeneral  Iglesias  declaró  nulos  los  actos  del  gobierno  de  IMoutero  i 
canceló  las  credenciales  do  los  ])lenipotenciarios  peruanos  expedidas  después 
de  Enero  de  1881. 

— Noticias  recibidas  del  Norte  pre.seutan  al  Perú  completamente  pacifi- 
cado. El  jeneral  Iglesias  organiza  activ  amente  los  servicios  públicos,  siu  dis- 
tinción de  partidos  politicos. 

— Se  ha  concedido  amnistía  a los  dcsten-ados  i a los  militares  que  han  he- 
cho armas  por  causas  políticas. 

— La  ocupación  de  Arequipa  ha  despertado  en  Lima  la  confianza  co- 
mercial. 

— El  ex-vice  presidente  Montero  cobró  en  Arequi[)a^todas  las  contribucio- 
nes que  pudo.  Como  auxilio  extraordinario  recibió  de  Campero  ,ó0,000  pesos. 
^Montero  se  llevó  todo  el  dinero  i telegrafió  a su  esposa  en  Lima,  que  fuera  a 
reunirsele  en  París. 

BoUvUi. — La  ocupación  de  Arequipa  i Puno  produjo  gran  impresión  en 
Bolivia;  la  prensa  se  muestra  mui  alarmada  i aconseja  el  envío  a Santiago  de 
una  legación,  compuesta  de  tres  candidatos  a la  presidencia. 

— De  Tacna,  con  fecha  11,  del  presente,  se  comunica  lo  que  sigue: 

El  montonero  Pacheco  Céspedes,  con  400  hombres,  atacó  a detacamento 
de  Pachía;  el  combate  duró  dos  horas  i fué  rechazado,  dejando  en  el  campo 
dos  capitanes  muertos,  40  individuos  de  tropa  i ochenta  animales,  mulares  i 
caballares. 

Céspedes  huyó  hacia  Calientes,  i mayor  Subercaseaux  lo  persigue  con  200 
hombres. 

Por  nuestra  parte  lamentamos  la  pérdida  del  alférez  Estangui,  dos  solda- 
dos del  Las  Heras  i once  del  Anjeles. 

A las  4 P.  M.  del  dia  12,  se  dió  alcance  al  enemigo  en  Palca,  haciéndole 
muchas  bajas. 

Se  ha  tomado  mucho  armamento,  municiones  i animales. 


Crónica  Naciónal. 


—Se  embarcó  en  el  Laja  la  lancha  torpedo  Colocolo,  que  va  a ser  llevada 
al  Titicaca  para  perseguir  los  vaporcitos  peruanos  que  navegan  en  ese  lago, 
es  probable  que  pronto  se  mande'' otra,  la  l'ucapel.  El  teniente  primero  don 
Anjel  Custodio  Lynch,  ha  sido  nombrado  comandante  de  la  Colocolo, 

— El  Ahtno  se  alista  para  hacerse  a la  mar  dentro  de  poco.  Según  unos 
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partirá  eu  él  el  comodoro  Latorre,  qne  va  a revisar  los  buques  do  la  armada; 
según  otros,  se  dirijirá  a Tabití  en  viaje  de  instrucción  con  los  guardias  ma- 
rinas. 

— Es  un  hecho  ya  el  monumento  que  Copiapó  erijirá  a los  atácamenos 
muertos  en  la  guerra.  < 

La  -palabra  de  la  Ciencia. — Los  doctores  Aguirre  i Puelma  Tupper,  han 
evacuado  ya  el  informe  que  les  encargó  la  Facultad  de  Medicina.  Dicho  in- 
forme si  llegara  a aprobarlo  la  Facultad  de  Medicina  seria  una  vergüenza  mas 
que  la  influencia  corruptora  del  actual  Gobierno  atraerla  sobre  la  Nación. 
En  el  informe  se  reprueba  las  honras  de  cuerpo  presente  por  el  peligro  de 
contajio;  i no  se  podrá  autorizar  eaxhuinacion  de  ninguu  jénero,  de  cuales- 
quiera de  los  cementerios  de  la  República,  ántes  de  trascurridos  20  años 
contados  desde  el  dia  de  la  sepultación.  Pero  si  consta  de  alguna  manera 
que  el  cadáver  provenía  de  alguna  enfermedad  contajiosa,  la  e-vliuin  ación  no 
se  permitirá  absolutamente.  Hemos  indicado  lo  principal  del  infórme,  aun- 
que con  mas  verdad  podriamos  decir  los  errores  sustanciales  del  informe. 
La  ciencia  por  mas  progresos  que  haga  nunca  llegará  a oponerse  a la  razón. 
Asi  es  que  los  señores  doctores  jwr  mas  que  nos  digan  que  nos  hablan  en  su 
nombre,  nosotros  apesar  de  ser  legos  en  la  materia  alcanzamos  a distinguir 
que  no  es  la  ciencia  la  que  ha  hablado  sino  la  impiedad,  el  odio  a la  Relijion 
i el  sectarismo  del  Gobierno.  Para  probar  la  falsa  de  lo  primero,  esto  es,  el 
peligro  del  contajio  en  las  honras,  nos  bastará  manifestar  el  gran  tiempo 
que  los  doctores  informantes  estiman  para  la  disolución  del  cadáver.  1 si 
el  cadáver  según  ellos  no  puede  disolverse  en  uuas  cuantas  horas  ¿qué 
contajio  puede  exhalar  estando  herméticamente  cerrado  en  doble  cajón  de 
zinc  i madera?  Pero  lo  nías  ridículo  del  informe  es  la  segunda  parte  en  la 
que  después  de  añrmar gratuitamente  que  se  necesitan  20  años  parala  tras- 
lación de  cadáveres,  exije  para  los  de  enfermedad  contajiosa  el  tiempo  in- 
definido. ¿Porque  la  enfermedad  fué  contajiosa  no  se  podrá  jamas  señalar 
un  tiempo  en  que  pueda  hacerse  la  traslación?  Bien  podrán  citar  los  doc- 
tores informantes  todos  los  nombres  técnicos  de  la  ciencia  que  profanan 
i no  podrán  jamas  probar  el  absurdo  que  sostienen.  La  razón  i la  esperien- 
cia,  fuentes  únicas  de  la  ciencia  que  los  doctores  invocan,  nos  dicen  lo  con- 
trario. 

Ferrocarril  de  Talca  a Turné. — El  distinguido  injeuiero  señor  don  Pascual 
Binimelis  que  trabajaba  por  esta  idea,  anuncia  de  Concepción  que  los  capi- 
Lales  necesarios  han  sido  ya  suscritos  en  Estados  Unidos.  Falta  solo  la  apro- 
bación del  Gobierno. 

— Los  miembros  de  la  Sociedad  de  artesanos  de  San  José,  tuvieron  el 
domingo  su  retiro  mensual.  Asistieron  como  4O0  i casi  todos  recibieron  el 
pan  Eucarístieo. 

— Se  ha  mandado  citar  a concurso  a los  aspirantes  a ser  alumnos  de  las 
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escuelas  normales  de  preceptores  i a la  de  artes  i oficios  para  el  primero  de 
diciembre  próximo,  debiendo  rendir  sus  pruebas  ante  una  comisión  com- 
puesta del  director  de  la  Escuela  Normal  de  preceptores,  don  Rafael  Garrido, 
que  la  presidirá. 

— Se  ha  nombrado  Enviado  Estraordi nario  i Ministro  Plenipotenciario  de 
Chile  en  el  Imperio  del  Brasil  a don  Domingo  Gana. 

— La  estátua  del  ilustre  inaestro  don  Andrés  Bello  va  a esperimeiitar  cu 
breve  una  reforma  que  contribuirá  a su  embellecimiento.  El  escultor  señor 
Plaza  se  propone  correjir  la  inclinación  demasiado  pronunciada  que  hoi  tie- 
ne la  cabeza,  defecto  que  no  era  notable  cuando  la  estatua  estaba  en  tierra, 
pero  que  resalta  en  el  pedestal. 

— De.sdc  el  14  del  presente  deben  principiar  a funcionarlas  Cámaras  le- 
jislativas. 

— Una  prueba  palpable  de  que  el  pueblo  es  aficionado  a los  pasatiempos 
gratos  i honestos  como  el  (jue  proporcionó  el  lunes  la  Quinta  Normal,  fue  la 
considerable  afluencia  de  jente  que  tuvo  este  ameno  paseo  a las  horas  de 
entrada  gratis. 

De.sde  antes  de  las  once  de  la  mañana,  los  carros  de  las  líneas  de  Catedral 
i San  Pablo  iban  completamente  llenos;  i cu  la  Plaza  de  Armas  de  donde 
partian  las  carros,  numerosas  personas  de  ambos  sexos,  esperaban  impacien- 
tes el  que  debia  conducirlos,  tomándolo,  se  puede  decir  por  asalto.  En  to- 
dos los  rostros  se  retrataba  el  placer  i la  alegría,  sin  que  ningún  desorden 
turbara  aquella  fiesta. 

No  es  exajerado  asegurar  que  asistieron  a la  Quinta  Normal  no  menos  de 
seis  mil  personas. 


Solución  de  la  charada  del  número  anterior. 

AMAZONA. 


CHARADA. 


Es  prima,  segunda  i cuarta 
Un  mueble  de  librería, 

I en  mi  tercia  ven  sus  letras 
Los  exámenes  de  hoi  dia. 

Mi  todo  es  un  bello  escrito 
Que  en  nuestro  Chile  circula, 
I espada  contra  el  error 
Que  en  estos  campos  pulula. 


La  solución  se  dará  en  el  número  siguiente 
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Jubileo  Circulante. 

IGLESIAS  EN  yus  TIENE  LUGAR  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS. 

San  Alfonso Noviembre.  Dias  16,  17  i 18. 

Asilo  del  Salvador » » lü^  20  i 21. 

Victoria » » 22,  23  i 24. 

Revista  del  Mercado. 

Anlmalea  yonios:  bueyes  de  sefjuiula  clase  de  75  a 80  pesos;  novillos,  id. 
de  55  a 58;  vacas,  sej^uiida  clase,  40  a 43.  Animales  flacos,  bueyes  2.“  cla- 
se, 55  a 03  ps.;  novillos,  id.  40  a 45  ps.;  vacas,  id.  de  35  a 38;  terneros  de 
un  año,  20  a 23  ps.;  terneros  de  dos  años,  27  a 2í)  ps.  Trigos:  blanco, 
72  kilogramos,  4.15  amarillo  largo,  74  kilógramos,  3.20;  redondo,  74  ki- 
logramos a 2.90.  Harinas,  l.“  clase,  46  kilogramos,  3.80;  2.“  id.,  4G  kiló- 
gramos, 3.10;  3.“  id.  2.50;  candeal,  2.90.  Varios  artículos:  Aírecbo,  46 
kilógramos,  1.00.  Afrechillo,  0.80.  Cebada,  72  kilógramos,  1.75.  Id.  para 
cerveceros,  2.10.  Charqui,  46  kilógramos,  33  ps.  Cera  blanca,  46  kilógra- 
mos, 35  ps.,  id.  amarilla  46  kilógramo.s,  29.  Cominos,  33.12  kilogramos 
6 ps.  Fréjoles  bayos  chicos,  100  kilógramos,  6 ps.  id.  grandes,  7 ps.;  id.  ca- 
balleros, 9 ps.  Grasa,  46  kilógramos,  16  ps.  Lana  merino  pura,  46  kdo- 
gramos,  15.50.  Id.  mestiza,  46  kilógramos,  13  ps.  Lana  común,  lO  ps. 
Id.  negra,  6 ps.  Linaza,  46  kilogramos,  2.30.  Maiz,  80  kilogramos,  3.l0 
Mantequilla,  46  kilógramos,  45  ps.  Miel  de  abeja,  46  kilógramos,  0 ps. 
Nueces,  46  kilógramos,  4 ps.  Nabo,  100  kilógramos,  4.50.  Pasto  apren- 
sado, 46  kilógramos,  1.80.  Quesos,  46  kilogramos,  14  ps.  Rábano,  100  ki- 
lógramos, 3.00.  Sebo,  46  kilógramos,  16  ps.  Semilla  de  alfalfa,  100  kiló- 
gramos, 20  ps.  Trébol,  46  kilógramos,  16  {>s. 


LA  MUJER  FUERTE 

preciosa  obra  de  Monseñor  Landriot,  traducida  por  el  presbítero 
DON  Manuel  Antonio  Román,  se  vende  con  i sin  pasta  en  las  Li- 
brerías Central  i de  la  Paz,  tienda  de  don  José  M.  Anriqne  e impren- 
ta de  El  Estandarte. 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO. 

Su  oficina,  para  suscriciones  i servicio  del  periódico,  se  encuentra 
en  la  calle  del  Chirimoyo,  Imprenta  de  El  Independiente,  N.“  21  i 
permanece  abierta  todos  los  dias  de  doce  a tres  de  la  tarde. 

PRECIOS  DE  SUSCRICION: 


Por  un  año,  pago  anticipado ^ 1.50 

Por  un  mes,  pago  anticipado cts.  15 

Número  suelto » 5 
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PERIÓDICO  SEMANAL, 
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ADVENIAT  REGNUM  TÜUM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


AÑO  XIV.-TOMO  XIV.— NÚM.  617. 


OONTKNIDO  DK  ESTE  NÚMERO. 

El  Loro,  el  Gato,  el  Perro  i el  Gallo,  fábula. — La  felicidad. — Variedades:  lEil 
perdón. — El  veneno  no  se  siente,  pero  obra. — Es  preciso  creer  las  verdades 
de  la  fé. — Nuestra  Señora  de  Lourdes  en  Constantinopla,  continuación. — 
Jnstrucoian  Ueíijiosa:  Kl  jeueral  Cambroune. — Gracia  o la  Cristiana  del  Ja- 
pon,  continuación. — Noticias  extranjeras. — Crónica  nacional. — Jubileo  Circu- 
lante.— Revista  del  Mercado, — Solución  de  la  charada  del  número  anterior. — 
Charada, 


SANTIAGO. 


IMPRENTA  DE  «EL  CORREO,»  DE  R.  VARELA,  TEATINOS,  39. 
41  SANTIAGO,  NOVIEMBRE  24  DE  1883. 
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EL  LORO,  EL  GATO,  EL  PERRO  I EL  GALLO. 

(FABULA^ 


Era  Pascual  un  Loro  bien  nacido, 

Que  a su  hermoso  plumaje 
Unía  la  destreza  en  el  lenguaje; 

I por  esto,  querido 
Por  todos  era  en  casa,  i con  locuta. 

Un  dia  sucedió  que  con  ternura 
I con  amor  lo  acariciaba  Rosa , 

Su  dueña  mui  hennosa. 

Pascual,  dame  la  pata,  le  decía; 

I con  voz,  que  por  cierto  no  es  de  plata, 
También — dame  la  pata — , 

El  Loro  repetía. 

Casualmente  esta  escena 
Mudfuz  allí  cerca  presenciaba. 

Parecía  que  su  alma  a ella  ajena 
Completamente  estaba. 

Pues,  sentado  i haciéndose  el  dormido. 
Sólo  escapar  dejaba  su  ronquido. 

Acierta  entonces  a pasar  Palomo. 

I mi  buen  Gato  romo 
Sigue  tras  él  con  arqueada  cola 
I le  habla  así  en  confianza  i con  parola: 
— ¡Mira  si  es  necedad  la  de  esta  chica 
Que  su  cariño  emplea 
En  un  ave  tan  fea! 

I ¿porqué  tanto  amor?  ¿Cómo  se  expli- 
Yo  a la  verdad,  Palomo,  [ca? 

Estas  cuestiones  a lo  serio  tomo... 

Esto  ya  tolerarse  no  se  puede, 

Porque  es  amor  quede  lo  justo  excede. 
¡Hacer caricias  a Pascual! tiene 
De  atrayente  o hermoso? 

¿Las  palabras  que  dice  sin  sentido? 

¿Su  plumaje  vistoso? 

¿O  su  pico  asqueroso  i retorcido? 

Antes  era  yo  solo,  yo  el  querido; 

Yo  era  de  la  niñita  las  delicias; 

Yo  solo  recibía  sus  caricias... 

— ¡Calla!  saltó  Palomo',  ya  ese  Loro 
(¡Ah  Loro  patituerto!) 

A mí  también  me  tiene  de  ira  muerto- 


Yo,  amigo  Mudfuz,  también  deploro 
El  cariño  perdido 

Que  había,  cuando  chico, merecido. 

Pero,  ¿por  qué  lo  quieren? 

¿Por  qué.  sobre  nosotros  lo  prefieren? 
¿Qué  utilidad  le  trae  a esta  casa? 

¿En  qué  la  vida  pasa? 

Tu  siempre,  de  ratones 
Las  purgas,  Mudfuz,  yo  deladi’ones; 

I cutre  tanto  ese  Loro  ¿qué  practica 
Para  ser  el  mimado  de  la  chica? — 

J..legó  al  cousejo  el  Gallo; 

I,  después  de  pedir  antecedentes, 

Así  expresóse  en  términos  valientes: 
—En  verdad,  camaradas,  yo  no  hallo 
Razón  ninguna  para  que  ese  Loro 
Sea  tan  preferido. 

Por  cierto  que  es  desdoro 
Dejar  así  no  más  a este  atrevido. 
¡Cuánto  alimento  i cuánto  grano  rico. 

Ha  perdido  mi  pico. 

Pues,  si  algo  en  esta  casa  se  atesora, 

Se  dá  a Pascual  ahora! 

Es  bueno,  amigos  inios,  que  hoi  a una 
Le  demos  una  tunda,  de  tal  suerte 
Que,  si  vivo  escapare  por  fortuna. 

No  se  quede  riendo  de  la  muerte. — 

— ¡Bravo!  responden  ambos:  ¡dicho  ihe- 
I esperan  en  asecho  [cho!— 

Del  inocente  Loro  la  salida. 

Apenas  lo  divisan,  furibundos, 

Con  garras,  pico  i dientes  iracundos, 

A quitarle  la  vida 

Arrójanse  sobre  él  los  tres  malvados. 

Gritos  descompasados: 

— ¡Que  me  matau!  ¡me  matan! — daba  el 
Mas,  nadie  oyó  su  lloro  [Loro 

I murió  sin  piedad  entre  las  manos 
De  aquellos  envidiosos  inhumanos. 

¡Oh  perniciosa  envidia! 

¡Cuán funestas  son  siempre  tus  consejosl 
Si  conociera  el  mundo  tu  perfidia, 

¡ Gustaría  vivir  de  tí  más  lejos. 
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Adelante,  adelante  los  que  buscáis  la  dicha.  No  es  bien  permanez- 
cáis aquí,  en  esta  tierra  i-egada  con  sangre  i lágrimas,  herencia  del 
dolor,  morada  del  sufrimiento. 

No  es  este  mundo  mas  qne  un  mar  que  debe  recorrerse  hasta  apor- 
tar a las  playas  de  la  felicidad,  bogando  a merced  de  la  dulcísima  es- 
peranza {pie  infunden  las  promesas  divinas.  Atravesamos  un  puente 
echado  por  Dios  entre  la  nada  i la  eternidad;  nuestra  vida  es  lucha 
incesante,  esta  tierra  no  es  la  prometida,  ni  puede  ser  el  bien  mun- 
dano aquella  bienaventuranza  a que  la  misma  naturaleza  nos  inclina. 

¿Donde  estará  nuestro  refujio?  ¿Quién  será  el  centro  de  nuestro 
corazón?  Dios  i Dios  solamente,  pero  Dios  cara  a cara,  sin  sombras 
ni  velos.  El,  que  es  comunicativo  de  sus  bienes,  anhela  desplegar  su 
gran  magnificencia  ante  los  Santos  que  le  cortejan,  i hace  alarde  de 
sus  perfecciones  dejándose  ver  con  el  entendimiento  i poseer  con  la 
voluntad  tal  como  es  en  Sí.  Esta  es  dicha  eterna,  indeficiente  i sua- 
vísima. 

¿Quién  al  considerarla  hará  por  esquivar  trabajos,  apartar  que- 
brantos i negarse  al  sacrificio?  Si  por  verlo  un  momento  seria  cosa 
bien  empleada  una  existencia  angustiosa,  ¿qué  no  reputaremos  leví- 
simo si  nos  consigue  esa  eternidad  bienaventurada?  Porque  estar  en 
la  presencia  de  Dios  es  vivir  bajo  la  influencia  de  aquella  hermosura 
infinitamente  bella,  comprensiva  de  todas  las  perfecciones,  manantial 
de  gracias,  buena  sin  cálculo,  sapientísima  en  consejos,  augusta  en 
majestad,  potente  para  todo,  de  duración  perpetua  i siempre  recrea- 
dora. 

Tal  es  i de  tanto  precio  la  corona  que  se  labran  los  que  hoi  son 
objeto  de  ignominia,  blanco  de  maledicencias,  siendo  para  ellos  ver- 
dad práctica  aquella  del  Doctor  San  Agustín:  «Te  preparas  para 
grandes  cosas,  no  te  asombren  grandes  trabajos,»  porque  todo  lo  re- 
sisten, soportan  i sufren  atentos  a la  gloria  que  Dios  reserva  para  los 
que  le  aman. 

La  posesión  de  Dios  es  la  felicidad  absoluta  a que  tendemos  como 
el  hierro  al  imán.  Si  las  pasiones  con  tempestad  deshecha  no  desvian 
nuestro  rumbo,  ella  nos  conduce  hasta  el  momento  supremo  en  que 
el  alma  la  alcanza  i ve  comunicársele  la  divinidad  mas  íntimamente 
que  el  fuego  al  hierro  en  la  fragua,  i goza  en  arrobos  divinos  por 
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participación  de  la  misma  dicha  de  Dios,  con  tal  intensidad  que  si 
Dios  mismo  no  la  sostuviera,  defallecería  de  puro  gozo. 

I no  se  crea  que  para  la  otra  vida  exclusivamente  estén  reserva- 
das gracias  tantas  i favores  tan  siugnlares.  Ya  aquí  al  santo  no  le 
turba  lo  triste,  ni  lo  alegra  le  altera,  ni  lo  futuro  le  desazona,  ni  le 
remuerde  lo  pasado.  Abrazado  a la  cruz  a que  está  vinculada  nuestra 
existencia,  considera  todos  los  acontecimientos  como  designios  de  la 
Providencia  adorable,  siéndole  lo  favorable  beneficio  de  Dios,  i lo  ad- 
verso testimonio  de  aquel  amor  de  Padre  con  que  Dios  al  herirnos 
nos  certifica  de  su  amor  i del  cuidado  que  de  nosotros  tiene. 

Así  i por  ello  tienen  fortaleza  la  vírjen  que  en  el  claustro  oculta 
sus  bellezas,  el  mártir  que  muere  alegre,  el  atribulado  que  no  niega 
el  rostro  a las  injurias,  el  cristiano  en  cualquiera  condición.  Saben  que 
Dios,  gran  remunerador  de  los  suyos,  ha  de  dar  aun  a este  cuerpo 
dotes  tales  que  lo  hermoseen  de  modo  no  pensado,  regalando  sus 
sentidos  con  fineza  que  ni  columbrar  sabemos,  recreándolo  en  deli- 
cias jCon  proporción  igual  a la  que  lo  hayan  quebrantado  las  mortifi- 
caciones. 

Ante  esta  bienaventuranza  i felicidad  digna  del  Dios  que  las  ofre- 
ce, ¿que  valen  las  pompas,  honores  i riquezas?  ¿qué  significan  delei- 
tes i placeres?  ¿qué  son  las  cosas  del  mundo  sino  pequeñeces? 
A lo  falso  i simple  de  esta  vida.  Dios  opone  lo  válido  i útil 
de  su  gloria;  a lo  que  es  aquí  menguado  i momentáneo  lo  infinito  i 
eterno  de  allá,  a las  miserias  terrenas  dichas  eternales. 

Adelante,  adelante  siempre,  al  cielo,  al  cielo.  Allí  esta  Dios,  allí 
se  dá  Dios,  allí  se  goza  de  Dios,  i esto  para  siempre,  sin  riesgos,  pe- 
ligros ni  incertidumbres.  Venga  dolores,  venga  trabajos,  venga  la 
cruz  bendita.  La  amargura  nos  separará  del  suelo  i nos  aproximará 
al  cielo. 

Arriba,  corazones,  arriba. 


VARIEDADES. 


El  perdón. 

Años  atrás  vivia  en  Chiclana  una  pobre  viuda  sin  mas  que  nn  hijo 
mozo,  que  era  su  solo  tierno  i apasionado  cariño,  su  consuelo,  su  glo- 
ria i su  providencia.  Una  noche  entró  azorada  en  su  casa  una  vecina: 
«Tia  Manuela,  le  grita,  ha  habido  pendencia;  han  matado  a uno,  el 
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muerto  es  su  hijo  de  Ud.,  el  matador  es  fulano,  la  justicia  anda  ya 
tras  de  él.» 

Ménos  fulminante  hubiera  caido  sobre  la  infeliz  madre  un  rayo  del 
cielo  que  lo  que  lo  liicieron  estas  terribles  palabras. 

— ¡Hijo  de  mi  alma!  exclama  enloquecida  arrojándose  hácia  la  puer- 
ta; en  ella  es  detenida  por  un  hombre  de  lívido  i desencajado  sem- 
blante con  las  manos  ensangrentadas,  que  se  lanza  en  su  habitación 
diciendo  en  ahogada  i trémula  voz: 

— Tia  Manuela,  ¡me  persiguen;  me  van  aprender;  no  tengo  ampa- 
ro! por  María  Santísima  i por  la  Cruz  de  Cristo!  escóndame  Ud.  que 
aquí  no  me  han  de  buscar. 

Horrorizada,  estremecida,  convulsa,  i con  ojos  espantados,  mira 
aquella  mujer  al  asesino  teñido  en  la  sangre  aun  caliente  de  su  hijo: 
titubea,  se  oye  tropel  de  jeutes  que  se  acercan  a la  casa. 

— ¡Tia  Manuela!  dice  desatentado  el  reo,  ¡por  su  salvación!  ¡haga 
bien  i sin  mirar  a quién!  ¡si  Ud.  no  me  ampara  soi  perdido. 

La  madre  de  su  víctima  se  acerca  con  vacilante  paso  a la  cama, 
alza  la  colcha  i hace  señal  al  perseguido  de  que  se  esconda  debajo  de 
ella.  En  este  momento  entran  el  cuerpo  de  su  hijo  que  es  puesto  so- 
bre la  cama  debajo  de  la  cual  ha  hallado  asilo  su  asesino. 

La  infeliz  madre  se  abraza  al  sangriento  i exánime  cadáver,  loca 
de  dolor. 

— Tia  Manuela,  pregunta  el  alcalde  que  acompaña  el  cadáver,  di- 
cen que  ha  entrado  aquí  un  hombre:  ¿es  cierto? 

— No  lo  es,  contesta  la  sublime  embustera. 

— Ya  decia  yo  que  no  podía  ser,  observa  el  alcalde  saliendo  de  la 
habitación. 

Cuando  todos  se  hubieron  ido  alzó  la  perfecta  cristiana  la  colcha 
que  oculta  al  asesino:  «Sal  i huye,  le  dice,  i ¡Dios  te  perdone,  como 
en  su  nombre  te  he  perdonado  yo!» 

¿Qué  son  al  lado  de  esta  oscura  heroína  las  que  proclama  la  Fama 
i cuyo  nombre  estampa  la  Historia  en  sus  pájinas? 


El  veneno  no  se  siente,  pero  obra. 

Un  pobre  hombre  era  mui  aficionado  a la  lectura  de  libros  frívolos. 
Cierto  dia  le  reconvino  su  esposa  por  esta  mala  costumbre. 

— No  te  inquietes  por  eso, — contestó; — ¿qué  mal  crees  tú  que  me 
puede  hacer?  Yo  me  olvido  de  todo  al  poco  tie?npo  de  haberlo  leído. 

— Papá, — le  dijo  su  hija,  que  escuchaba  la  conversación, — ¿qué  co- 
mimos el  domingo  pasado? 

El  padre,  sorprendido,  no  sabia  qué  responder,  i concluyó  por  de- 
cir que  no  se  acordaba. 

— Bien  está, — exclamó  la  hija, — no  os  acordáis,  i sin  embargo  esa 
comida  os  alimentó. 

Esta  sencilla  réplica  hizo  sonreir  al  padre.  Abrazó  a su  hija,  i des- 
de entónces  renunció  a lecturas  tan  fútiles  como  perniciosas. 
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Es  preciso  creer  las  verdades  de  la  fé. 


Yendo  de  viaje  en  el  mismo  compartimiento  de  un  coche  público  un 
abogado  i unjovencito,  al  pasar  frente  a una  Iglesia,  éste,  (juitándose 
el  sombrero,  santiguóse. 

— Sin  duda;  amigo  mió,  eres  mui  devoto,  le  dijo  el  abogado. 

— Sí,  señor,  satisfizo  el  niño,  i me  preparo  para  la  primera  Comu- 
nión. 

— ¿Qué  te  enseña  tu  párroco? 

— Ahora  nos  explica  los  misterios. 

— Dímc  cuáles  son  estos.  Yo  he  olvidado  tales  cosas,  como  te  su- 
cederá lo  mismo  a tí  dentro  de  pocos  años. 

— No,  caballero,  jamas  olvidaré  los  misterios  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, de  la  Encarnación,  i de  la  Redención. 

— ¿Qué  es  la  Trinidad? 

— Un  solo  Dios  en  tres  personas. 

— ¿Por  ventura  comprendes  tú  esto,  amiguito? 

— Tres  cosas  hai  que  considerar  respecto  a los  misterios:  saher, 
creer  i comprender.  Yo  sé  i creo,  pero  no  comprendo;  lo  cual  solo  se 
conseguirá  en  el  cielo. 

— Todo  lo  que  me  refieres  son  consejas;  yo  solo  creo  lo  que  com- 
prendo. 

— ¡Oh,  caballero!  Ya  que  Ud.  solo  cree  lo  que  comprende,  dígame 
üd.:  ¿por  qué  su  dedo  se  mueve  cuando  Ud.  habla? 

— Porque  mi  voluntad  imprime  un  movimiento  al  nervio  que  co- 
rresponde al  dedo. 

— Pero,  ¿de  qué  manera  so  hace  que  su  voluntad  influya  sobre  el 
nervio? 

— Eso  se  hace...  eso  se  hace... 

— ¿Comprende  Ud.  como  eso  se  hace? 

— ¡Oh,  sí,  lo  comprendo! 

— Pues  bien,  ya  que  Ud.  lo  comprende,  dígame  Ud.:  ¿porqué  que- 
riéndolo Ud.  mueve  el  dedo,  i no  ])uede  mover  la  oreja? 

El  abogado,  viéndose  cojido,  aíaltade  argumentos,  balbuceó:  (íDé- 
jame  tranquilo,  amiguito;  eres  tú  demasiado  pequeño  para  darme  una 
lección.» 


Nuestra  Señora  de  Lourdes  en  Oonstantinopla. 

ICL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO  EN  LAS  OLAS  DEL  CAVE. 

En  un  valle  pintoresco  de  los  Pirineos  altos  se  encuentra  la  aldea 
de  Ortez,  perteneciente  al  antiguo  condado  de  Bearn.  Allí  vivía  mui 
retirada  del  bullicio  mundano  una  pequeña  comunidad  de  relijiosos 
de  San  Francisco.  Su  convento  se  halla  un  poco  fuera  de  la  población. 
El  rio  Gave  bañábalos  muros  del  claustro.  Ardía  en  aquel  tiempo  el 
furor  de  los  Hugonotes  calvinistas  contra  los  católicos.  Una  noche 
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como  a las  ocho  se  oyó  de  repente  a la  puerta  el  grito  salvaje:  ¡mue- 
ran los  papistas!  Los  revolucionarios  habían  rodeado  la  habitación  de 
los  relijiosos  iuermes  i concluyeron  en  pocos  momentos  su  obra  san- 
grienta. 

Algunos  de  los  pobres  Capuchinos  cayeron  muertos  por  la  espada, 
otros  fueron  quemados  eu  una  hoguera  improvisada.  Uno  faltaba  to- 
davía i a éste  lo  buscaron  los  herejes  con  un  furor  diabólico:  era  el 
Guardian  del  convento.  Cuando  los  enemigos  habían  forzado  la  en- 
trada en  el  claustro  él  creía  que  era  su  deber  llevar  el  Santísimo  Sa- 
cramento a un  lugar  seguro.  Entró  en  la  iglesia  i lo  sacó  del  taberná- 
culo.  En  el  mismo  momento  entraron  también  los  enemigos  furiosos 
i el  P.  Guardian  con  el  Santísimo  caj'ó  en  sus  manos.  Con  una  risa 
satánica  se  echaron  sobre  él  i trataron  quitarle  el  ciborio  con  las  sa- 
gradas hostias.  Querian  cometer  sus  profanaciones  sacrilegas  contra 
el  divino  Sacramento,  como  se  ha  hecho  en  aquel  tiempo  innumera- 
bles veces  i en  muchas  partes  del  mundo.  Pero  el  Rdo.  Padre  Guar- 
dian tenía  el  sagrado  copon,  que  estaba  bien  cerrado,  entre  sus  dos 
manos  cruzadas  i lo  apretaba  contra  su  pecho  con  tanta  firmeza,  que 
era  del  todo  imposible  quitárselo.  Parecía  que  le  habia  entrado  una 
fuerza  sobrehumana  en  aquella  lucha  horrible  contra  los  impíos. 
Ninguno  de  ellos  ni  todos  juntos  era  capaces  de  arrancar  el  santo  ci- 
borio de  las  manos  del  sacerdote.  Entónces  uno  de  los  furiosos,  pro- 
nunciando una  horrenda  maldición,  dió  un  fiero  golpe  sobre  la  cabeza 
de  éste.  Cayó  el  relijioso,  i los  otros  tres  pasaron  su  pecho  con  i>uña- 
les  i espadas:  en  pocos  minutos  estaba  muerto.  Pero  aun  así  el  mártir 
guardaba  el  Santísimo,  firme  entre  sus  manos  Los  asesinos  sacrilegos 
echaron  el  cadáver  con  el  ciborio  en  las  aguas  torrentosas  del  Gave. 
¿Qué  sucedió?  El  cuerpo,  que  en  el  primer  momento  se  habia  hundi- 
do, apareció  otra  vez,  tendido  de  espaldas  sobre  las  olas  del  rio  como 
si  se  hallara  sobre  un  lecho.  Una  serena  tranquilidad  se  reflejaba  en 
el  semblante  del  muerto;  sus  manos  cruzadas  siempre  guardaban  so- 
bre el  pecho  el  Santísimo.  Así  nadaba  tranquilamente  sobre  las  olas 
del  rio  el  mártir  llevando  sobre  su  corazón  a su  Dios  sacramentado. 

Los  malhechores  no  se  atrevían  a seguirle;  se  horrorizaron  ala  vis- 
ta del  milagro.  Pero  vinieron  otros  buenos  cristianos  i vieron  el  hecho 
estupendo;  caminando  en  las  dos  riberas  del  Gave  acompañaban  el 
Santísimo  en  las  manos  del  relijioso  muerto.  De  este  modo  centena- 
res de  personas  fueron  testigos  del  milagro.  Entre  oraciones  i cánti- 
cos sagrados  se  acercaron  a la  ciudad  de  Bayonne.  Allí  se  hallaba 
también  cerca  del  rio  un  convento  de  la  misma  órden  a que  pertene- 
cía el  difunto  Padre  Guardian.  Llegando  allí  el  cadáver,  él  por  sí  solo 
se  acercó  a las  murallas  del  convento.  Allí  se  detuvo,  como  si  quisie- 
ra manifestar,  que  deseaba  hallar  en  este  lugar  su  reposo  final.  A 
millares  había  crecido  entre  tanto  la  concurrencia.  Pero  nadie  se  atre- 
vió a tocar  al  muerto  que  era  portador  del  Santísimo.  Toda  la  ciudad 
se  conmovió;  se  llenó  el  aire  de  júbilo  i a la  vista  de  un  hecho  tan 
estupendo  todos  a una  voz  gritaron:  «Bendito  i alabado  sea  el  Santí- 
simo Sacramento  del  altar!» 
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Se  formó  una  procesión  desde  la  Catedral,  conducida  por  el  mismo 
señor  Obispo.  Se  echaron  a vuelo  las  campanas,  flameaban  las  bande- 
ras, salió  todo  el  clero  i salieron  las  corporaciones,  como  se  hace  cuan- 
do se  quiere  recibir  a un  gran  monarca. 

Cuando  habian  llegado  al  rio,  sacaron  el  cuerpo  del  mártir,  el  cual 
siempre  guardaba  en  sus  manos  al  Sagrado  cuerpo  del  Señor.  El 
señor  Obispo  entonces  sin  el  menor  trabajo  le  tomó  de  las  manos 
aquel  Sagrado  ciborio,  que  una  docena  de  asesinos  no  le  habian  po- 
dido quitar,  i lo  llevó  con  toda  solemnidad  a la  catedral  acompañado 
de  la  música  i cánticos  sagrados.  En  la  misma  catedral  se  conserva 
hasta  el  dia  de  hoi  aquel  ciborio;  el  cuerpo  del  mártir  lo  conserva  co- 
mo tesoro  suyo  la  iglesia  de  San  Francisco. 


IKSTRUCCION  RBLIJIOSA. 

El  j eneral  Oambronne. 


El  célebre  Canibronne,  uno  de  los  | 
mas  bravos  jenerales  del  imperio, ; 
comenzó  su  carrera  militar  por  los  : 
grados  mas  buinildes. 

En  1795  era  cabo  i estaba  de  gnnr-  i 
nicion  en  INántes.  Apesar  de  ser  tan  ; 
joven  como  era,  pues  tenia  apénas  20  ; 
años,  habia  ya  contraido  la  deplora- 1 
ble  costumbre  que  a tantos  de  unes-  | 
tros  soldados  pierde,  la  costumbre  de  j 
beber,  i aun  ma.s,  de  eniborracbar.se  i 
amenndo.  I como  tenia  sangre  en  i 
las  venas,  no  era  prudente  contra-  j 
riarle  cuando  los  vapores  del  vino  • 
excitaban  su  ardor,  ya  de  sí  grande.  | 
Un  dia  que  estaba  bebido,  olvidó  | 
su  deber  hasta  el  punto  de  pegar  al  i 
oficial  (|ue  le  daba  una  orden.  Pué  j 
sometido  a un  consejo  de  guerra  i i 
condenado  a muerte,  como  es  de  or-  | 
denanza  en  tales  casos.  En  el  mismo  j 
pecado  llevaba  la  penitencia. 

Empero,  el  coronel  de  su  rejimien- 1 
to  habia  sabido  apreciar  la  enerjía,  i 
la  bravura  i la  intelijencia  del  jóven  j 
condenado  a muerte,  i tué  a ver  a un  i 
representante  del  pueblo,  comisario  ■ 
del  gobierno,  a la  sazón,  en  Náute.s,  | 
i le  pidió  el  indulto  de  Oambronne.  | 
— Imposible,  respondió  el  comisa-  i 
rio.  Se  necesita  un  escarmiento:  sin  i 


esto  se  perderia  la  di.«ciplina  en  el 
ejército.  El  cabo  Oambronne  morirá. 

Sin  embargo,  el  digno  coronel  pa- 
só a la  cárcel  militar,  e hizo  compa- 
recer a Oambronne. 

— Oabo,  le  dijo,  has  cometido  una 
falta  írrave. 

— Es  verdad,  mi  coronel;  pero 
también  ya  vei.s  donde  estoi.  La  pa- 
garé con  la  vida. 

— Talvez,  dijo  el  coronel. 

— ¡Cómo!  ,:TaIvez?  Bien  sabéis 
vos  el  rigor  de  la  lei  militar.  No 
tengo  derecho  a esperar  gracia  al- 
guna. i no  me  queda  otro  recurso 
que  morir. 

— Nó,  amigo  mio;  tú  no  tienes 
que  morir  aun.  Yo  te  traigo  o-ta 
gracia  de  que  tú  desesperas;  la  he 
arrancado  a duras  penas  del  comisa- 
rio del  gobierno.  Te  perdona  tu  pena 
i basta  te  devuelve  tu  grado;  pero 
con  una  condición. 

— ¡Una  condición!  ¡Hablad  mi  co- 
ronel, hablad!  Todo  lo  haré  para  sal- 
var mi  cabeza...  ¡i  sobre  todo  para 
salvar  mi  honor! 

— Pues  bien,  es  con  la  condición 
de  que  no  volverás  jamas  a embo- 
rracharte. 
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— ¡Oh!  mi  coronel,  esto  es  impo- 
sible. 

— ¡Cómo!  ;im])osil)le  para  escapar 
de  la  muerte.'*...  Oye:  mañana  vas  u 
ser  fusilado:  con  (¡ue  piénsalo  bien. 

— Yo  os  diré,  mi  coronel,  para  que 
no  volviese  a emborracharme  sería 
preciso  que  no  volviese  a beber  abso- 
hitamente  vino;  porque  Cambronue  i 
la  botella  se  quieren  tanto,  que  cuan- 
do la  cosa  empieza  es  preciso  que 
concluya:  es  imposible  contenerse. 
Por  lo  tanto,  no  puedo  prometer  que 
no  volveré  a emborracharme  jamas. 

— Pero,  desgraciado  ;no  {)uedes 
prometerme  que  no  beberás  vino 
nunca  mas? 

— /Nunca  mas? 

— ¡I  (|ué! 

— ¡Hum!  Es  mucho  lo  que  me 
pnqmneis,  mi  coronel.  ¡No  beber  mas 
vino!...  ¡nunca  mas!...  no  beber 
nunca  mas... 

l el  cabo  Cambroune  dejó  caer  la 
cabeza  sobre  el  ¡techo. 

— Pero,  mi  coronel,  si  yo  os  pro- 
metiera no  volver  a beber  vino  en 
mi  vida  ¿quién  os  garantizaría  mi 
promesa. 

— Tu  palabra  de  honor.  No  nece- 
sito otra  cosa.  Te  conozco,  i sé  que 
cuando  tá  la  das,  no  falta.s  a ella. 

I como  el  reo  volviese  a bajar  la 
Cabeza,  sin  contestar,  añadió: 

— ¡I  bien  Cambroune!  ¿qué  esco- 
jes? 

— Sois  demasiado  bueno  para  con- 
migo, mi  coronel,  respondióle  Cam- 
bronne  con  acento  grave  i compasa- 
do: gracias  por  vuestra  confianza;  la  ; 
aprecio  mas  que  el  perdón  que  me 
traéis... 

I levantando  la  mano  añadió: 

— Dios  nos  oye  ..Yo,  Cambroune, 
juro  que  jamás  en  mi  vida  tocarán 
mis  labios  una  sola  gota  de  vino... 
¿Estáis  contento,  mi  coronel? 

— Sí,  amigo  mió,  respondió  éste  : 
conmovido  i satisfecho  délo  que  aca- 
baba de  oir:  sí,  estoi  contento  de  tí. 
Mañana  estarás  libre.  Sé  soldado  va- 
liente i emplea  en  el  servicio  de  la 


patria  la  vida  que  la  patria  te  de- 
vuelve hoi. 

Al  dia  siguiente  el  cabo  Cambron- 
ne  ingresaba  de  nuevo  en  el  cuerpo 
i volvia  a encargarse  desu  servicio... 

Veinticinco  años  después,  el  caho 
Cambronne  se  habia  convertido  en 
q\  jener/d  Cambronne;  habia  manda- 
do en  Waterloo  la  antigua  guardia 
imperial  i habia  desplegado  un  valor 
maravilloso  en  aquella  heróica  reti- 
rada que  todos  conocemos. 

Retirado  a su  casa  después  de  la 
caida  del  imperio,  vivia  tranquila- 
mente en  Paris,  amado  i respetado 
por  todos. 

Su  antiguo  Coronel,  abatido  ¡lor 
la  edad  i mas  todavía  por  las  fatigas 
del  servicio,  se  habia  retirado  tam- 
bién a su  casa.  Supo  que  estaba  en 
Paris  el  jeneral  Cambronne  i quiso 
un  dio  invitarle  a comer.  Convocó  a 
muchos  antiguos  com¡iañeros  de  ar- 
mas i les  preparó  la  mejor  comida 
que  ¡mdo  iinajinar.  El  sitio  de  ho- 
nor, a la  derecha  del  dueño  de  casa, 
fué  para  Cambronne. 

Estando  sentados  a la  mesa,  el 
coronel  ofreció  a su  huésped  uu  vaso 
de  vino  añejo  de  gran  precio  i cui- 
dadosamente conservado  para  las 
grandes  ocasiones.  Miróle  Cambron- 
ne, i con  sorpresa  i vivacidad  le  dijo: 

— ¿Qué  me  presentáis  ahí.' 

— Vino  del  Rin,  mi  jeneral;  i uu 
escelente  vino:  tiene  mas  de  cien 
años:Difícilmente  lo  hallaríais  seme- 
jante en  ti'do  Paria. 

I como  parecía  que  estas  palabras 
enojaban  a Cambronne,  añadió: 

— Os  aseguro,  mi  jeneral,  que  es 
ritjuísimo.  Probadlo  no  mas,  i... 

— ¡T  mi  palabra  de  honor,  coronel, 
mi  palabra  de  honor!  osclamó  Cam- 
hronne  dando  un  golpe  en  la  mesa. 
¡I  Nántos!  ¡i  la  cárcel!  ¡i  el  perdón! 
¡i  el  juramento!  ¿Habéis,  pues,  olvi- 
dado todo  eso,  mi  escelente  amigo? 
¿Por  quién  tomáis  a Cambronne? 
Desde  aquel  dia  ni  una  gota  de  vino 
han  tocado  mis  lábios.  Os  lo  habia 
jurado  i he  cumplido  mi  palabra. 
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El  coronel,  admirando  aquella 
enérjica  fidelidad,  guardóse  bien  de 
insistir,  i se  felicitó  una  vez  mas  de 
haber  conservado  para  la  Francia  un 
hombre  como  aquél. 

Estos  vicios  se  corrijea  cuando 


uuo  quiere.  La  palabra  imposible  dis- 
ta mucho,  en  este  sentido,  de  ser 
exacta,  i mucho  mas  de  ser  cristiana. 
T odo  es  posible  para  qukn  quiere  fir- 
memente. 


GRACIA  O LA  CRISTIANA  DEL  JAPON. 

CAPITULO  XXXIII. 

LA  IRA  DE  DIOS. 

Pocas  horas  ántes  del  motin  contra  los  cristianos,  Justo  fue  a palacio 
para  pedir  al  Tayco  Sama  Faxiba  licencia  para  ausentarse  de  la  Corte  mién- 
tras  no  fueran  necesarios  sus  servicios. 

— Por  ahora  no  te  necesito,  dijo  Fjixiba,  mas  creo  no  tardarás  en  hacer- 
me falta,  porque  la  ingratitud  de  mi  sobrino  me  va  dando  cuidado. 

I en  efecto,  el  sobrino  de  Faxiba,  honrado  por  este  con  el  título  de 
Cambacundono,  que  le  daba  la  segunda  dignidad  del  imperio,  en  vez  de 
agradecerlo  conspiraba  con  toda  su  alma  para  suceder  a su  tio.  Faxiba  te- 
nia un  hijo,  niño  de  corta  edad,  el  principe  Fide  Jori  a quien  pensaba  de- 
jar el  Imperio,  mas  el  sobrino  qiieria  evitarlo  deshaciéndose  del  tio  i del 
primo,  como  se  acostumbraba  en  el  Japón.  I después  de  todo  el  Camba- 
cundono seguia,  iil  aspirar  al  trono  por  medios  ilícitos,  el  ejemplo  de  Faxi- 
ba, quien  de  esclavo  subió  a jeneral,  de  jeneral  a rejeute,  i suprimiendo 
después  a su  pupilo,  el  nieto  de  Nobunanga,  se  quedó  dueño  absoluto  i em- 
perador efectivo. 

Sólo  que  como  la  cualidad  que  mas  distinguia  a Faxiba  era  la  cautela, 
en  cuanto  vió  a su  sobrino  rodearse  de  jeiite  poco  afecta  a su  persona,  sos- 
pechó lo  que  trataba  de  hacer  i desde  entonces  no  le  quitó  la  vista  de  en- 
cima. De  la  sospecha  a!  convencimiento  sólo  habia  un  paso  i los  sucesos  se 
lo  hicieron  dar  al  Tayco  Sama. 

Apenas  estalló  el  motin  contra  los  cristianos  se  presentó  el  Cambacun- 
dono a su  tio  i con  entero  ademan  le  dijo  que  un  asesinato  cometido  por 
Justo  habia  sido  la  causa  del  tumulto,  poniue  el  pueblo  estaba  cansado  del 
favor  que  concedía  a los  cristianos. 

— Es  imposible,  repuso  Faxiba,  que  Justo  baya  cometido  el  crimen  que 
se  le  imputa.  Le  conozco  mui  bien,  hace  poco  ha  estado  aquí  i me  hubiera 
dicho  la  verdad. 

— Podrá  ser  que  no  haya  sido  él,  pero  el  pueblo  lo  cree. 

— El  pueblo  dijo  Faxiba,  siempre  cree  lo  que  se  le  dice,  sin  examinar  si 
es  o no  verdad;  el  pueblo  es  siempre  un  instrumento  dócil  que  va  por  don- 
de le  llevan,  de  modo  que  lo  que  interesa  averiguar  no  es  lo  que  piensa 
el  pueblo,  sino  lo  que  piensan  los  que  han  ¡irornovido  este  motin. 

— Que  os  separéis  de  los  cristianos,  que  dejeis  de  favorecerlos,  que  os 
entreguéis  a los  buenos  japoneses. 

— Es  decir,  que  el  motil!  va  contra  mi  autoridad;  es  decir,  que  se  me 
quiere  presentar  como  enemigo  de  la  relijion  nacional  i amigo  de  los  cri-- 
tianos,  a mi  ijue  soi  el  primero  en  reirnio  de  su  Evanjelio  i do  sus  severas 
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mAximas.  Entiendo  la  jug^ada,  señor  sobrino,  pero  por  todos  los  espíritus  ce- 
lestes juro  que  los  alborotadores  no  se  han  de  salir  con  lo  suya. 

El  Cainbacutidouo  no  entendió  o finjió  no  entender  lo  que  su  colérico  tio 
queria  decir,  porque  le  respondió  con  calma:  «Para  castigar  a los  alboro- 
tadores i a los  que  traten  de  malquistaros  con  el  pueblo,  sabéis  que  siem- 
pre seré  el  primero.» 

— Pues  vete  ahora  mismo  a calmar  el  tumulto  al  frente  de  las  tropas  que 
sean  necesarias. 

Salió  el  Cambaciindono,  iFaxiba  mirándole  marchar  con  reconcentrado 
enojo,  murmuró  en  voz  baja:  «¡Imbécil!»  antes  que  tíi  nacieras  sabia  yo 
conspirar!  ¡i  sabia  sobre  todo  no  perder  tiempo  como  tú  lo  pierdes!» 

En  seg^uida  tocó  una  especie  de  timbre  i llamó  a uno  de  sus  esclavos.  Que 
venga  el  príncipe  Jecundono,  dijo,  i el  esclavo  salió  apresuradamente  a 
cumplir  la  órden. 

Entretanto  Faxiba  se  paseaba  apresuradamente  por  la  estancia  diciendo: 
«Quiere  irme  haciendo  impopular,  quiere  minarme  el  terreno  i preparar  su 
elevación,  pero  no  le  daré  tiempo.  ¡Yo  favorecedor  de  los  cristianos!  ¡yo 
que  los  degollaría  a todos  si  no  fueran  tantos,  i sobre  todo  si  no  fueran  tan 
fieles  a mi  persona!  lio  son,  no  me  cabe  duda.  Fuera  de  Jacuin  i de  Jecun- 
dono no  encuentro  entre  los  idólatras  de  quien  fiarme,  miéntras  que  de 
'cualquier  cristiano  me  fiaria.  Pero  ahora  no  puedo  valerme  de  ellos,  ni 
aceptarían  mi  encargo,  ni  aunque  lo  ace¡)taran  me  convendría  el  que  supiera 
la  jente  que  me  valia  de  ellos  para  castigar  a ese  malvado.  No  tengo  mas 
remedio  que  acudir  a Jecundono  porque  Jacuin  no  sirve  para  verter  sangre.» 

Al  llegar  aquí  Faxiba  se  detuvo  como  asombrado  de  lo  que  acababa  de 
decir;  miró  a todas  partes  para  ver  si  podía  ser  oido,  i cuando  se  convenció 
de  qne  no  había  a su  alrededor  ninguna  persona  siguió  paseando  i hablan- 
do, pero  sin  que  pudiera  entenderse  lo  que  decía. 

A los  pocos  momentos  le  anunciaron  a Jecundono.  Le  hizo  entrar  i sin 
mas  preámbulo  le  dijo:  mi  poder,  mi  autoridad,  mi  vida  están  en  peligro,  i tú 
puedes  salvarme. 

— Mandad,  señor,  contestó  Jecundono,  que  estoi  dispuesto  a obedeceros. 

— Tengo  un  enemigo  doméstico,  poderoso  i audaz,  ;le  conoces? 

— Sí,  señor,  vuestro  sobrino. 

— ¿Cómo  lo  sabes? 

— Hace  mucho  tiempo  que  iba  siguiéndole  los  pasos  i dudando  de  su 
lealtad,  cuando  ayer  al  despedirse  de  mí  Justo,  me  dijo:  «Vela  por  el  Tay- 
co  Sama  cuya  vida  está  en  peligro.  Su  sobrino  conspira  contra  él  i dentro 
de  algún  tiempo  piensa  escalar  el  trono.  Lo  sé  por  buen  conducto.  Ha 
tratado  de  seducirá  un  cristiano,  i este  me  lo  ha  advertido  ¡)uraque  llegue 
a conocimiento  del  emperador.»  Como  sabéis  que  Justo  no  miente,  conti- 
nuó diciendo  Jecundono,  no  me  quedó  duda  de  la  conspiración,  e iba  a venir 
a advertiros  de  ella  cuando  estalló  el  motin  contra  los  cri.stianos. 

— Ese  motin,  aunque  parece  que  va  contra  los  cri«tianO'<  i debe  haber 
costado  la  vida  a algunos  de  ellos,  va  contra  mí. 

— Tal  creo,  señor. 

— Pues  por  eso  te  he  llamado,  para  que  castigues  al  que  quiero  aprove- 
charsé  de  él  en  contra  rnia.  Los  estúf)idos  bonzos  que  lo  bou  dirijido  por 
satistacer  su  fanatismo,  estarán  satisfechos  con  haber  muerto  algunos  ino- 
centes. No  lo  castigaré,  para  (¡ue  vea  el  pueblo  que  no  hago  causa  común 
con  los  cristianos  ni  tomo  a pechos  su  defensa;  pero  al  otro  sí;  Jecundono, 
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es  preciso  que  muera,  pero  que  muera  sin  que  nadie  sepa  de  donde  le  viene 
la  muerte,  que  no  quiero  dar  el  escándalo  de  una  ejecución  en  regla. 

— Morirá,  señor,  morirá:  yaque  vuestra  justicia  así  lo  manda. 

Salió  Jeeimdono  i al  jtoco  rato  llegó  la  noticia  de  que  el  inotin  so  halda 
sofocado.  Faxiba  convidó  a comer  a su  sobrino  i estuvo  con  él  amabilisiinn; 
pero  tres  dias  después  el  Cambacundono  no  se  levantaba  de  la  ciima  a la 
hora  que  tenia  de  costumbre.  Alarmados  sus  servidores,  entraron  en  .su 
cuarto  i le  encontraron  muerto  de  una  puñalad.a.  Una  ventana  abierta  in- 
dicaba el  sitio  por  donde  halda  penetrado  el  asesino,  pero  ni  por  el  puñal 
que  dejó  en  la  herida  ni  por  ningún  indicio  se  pudo  averiguar  quien  habia 
sido  el  matador. 

La  muerte  del  príncipe  causó  en  la  Corte  verdadero  espanto.  Faxiba 
mandó  que  so  hiciesen  solemnes  exequias,  i finjió  tan  bien  la  sorpresa  que 
ni  el  mismo  Jacuin  pudo  conocerlo.  Bien  es  verdad  que  este  en  cuanto  tuvo 
noticia  del  misterioso  suceso,  no  vaciló  en  asegurar  que  algún  cristiano, 
por  vengar  la  muerte  de  sus  hermanos,  habria  asesinado  al  Cambacundono, 
i esta  idea  fué  la  que  aceptaron  los  cortesanos. 

Ni  a Faxiba  ni  a Jecundono  les  convenia  desmentirla,  así  que  la  deja- 
ron correr  i esteudcrse  i jeneralizarse  entre  el  vulgo  de  todas  clases,  que 
j>edia  con  escarnizíiiniento  la  muerte  de  los  cristianos. 

Mas,  pocos  dias  después  de  la  matanza  de  estos  por  las  calles  de  Osaka, 
la  atención  pública  tuvo  que  desviarse  de  los  cristianos  para  pensar  en  las 
calamidades  que  cayeron  sobre  el  pais. 

Negras  nubes  cubrieron  un  dia  el  horizonte  i una  tempestad  terrible 
descargó  sobre  Osaka.  El  Japón,  que  es  el  pais  de  las  tempestades,  no  habia 
visto  iiuuca  cosa  semejante.  A impulsos  de  un  violento  huracán  eran  arran- 
cados árboles  seculares.  Los  lijeros  tejados  de  infinidad  de  casas  volaban 
con  gran  estrépito  mientras  que  torrentes  de  agua  inundaban  calles  i ha- 
bitaciones. El  Yodogaba  creció  furioso  i arrastró  en  su  feroz  carrera  plan- 
tas, animales  i cabañas,  destrozó  los  inagnificos  jardines  que  rodeaban  la 
ciudad  i convirtió  en  lagos  i pantanos  to>lus  los  alrededores.  Lo  que  el 
agua  respetaba  los  des  n/zaban  los  rayos  que  cayeron  en  los  tres  dias  que 
duró  la  tormenta,  de  modo  que  por  todas  partes  no  se  oia  sino  un  clamoreo 
jeneral. 

Al  cabo  de  tres  dias  atnaneció  el  cielo  sereno  i despejado,  un  sol  prima- 
veral permitió  a los  vecinos  de  Osaka  a|>reciar  los  destrozos  causados  por 
la  tempestad,  mas  cuando  todos  pascaban  por  las  calles  o apresuradamen- 
te recomponían  sus  de.svencijadas  casas  un  extrcmecimicnto  subterráneo, 
sordo  pero  violento,  trastornó  cuanto  se  estaba  haciendo. 

Como  pais  eminentemente  volcánico  está  el  Japón  sujeto  con  frecuencia 
a grandes  temblores  de  tierra.  Así  que  al  oir  el  [uiiner  extremecimieiito, 
comprendió  todo  el  mundo  de  lo  que  .se  trataba,  i niñcjs,  mujore.s  i liombres 
abandonaron  precipitadamente  sus  casas.  Pero  ya  muchos  no  tuvieron 
tiempo,  porque  el  temblor  se  repitió  con  tal  violencia  que  multitud  de  edi- 
ficios públicos  i de  casas  [)articulares  vinieron  al  suelo  con  horrible  estré- 
])ito,  sepultanilo  entre  lo.s  escombros  a sus  habitantes. 

Los  ayes  i lamentos  de  las  víctimas  mezclados  a los  gritos  de  espanto  de 
los  que  huian  i al  estruendo  de  los  edificio.s  que  se  desplomaban,  daban  a 
la  ciudad  un  aspecto  desgarrador  i parccia  que  pregonaban  a una  que  la 
ira  de  Dios  pe.saba  sobre  Osaka. 

Cerca  de  una  cuarta  pirte  de  la  ciudad  vino  al  suelo.  El  templo  del  gran 
Duda  quedó  destrozado:  la  colosal  imáien  del  dios  cayó  de  bruces  contra 
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el  suelo  i se  hizo  mil  pedazos.  El  Tiiuda  i Nagore,  que  estaban  en  el  cuar- 
to del  primero,  fueron  encontrados  muertos,  aplastados  por  una  enorme 
viga.  Él  palacio  imperial  sufrió  grandemente,  i casi  todas  las  mujeres  de 
Faxiba  perecieron.  Mas  ni  a éste  ui  a Jacuin  les  ocurrió  nada  aunque  a su 
lado  cayeron  cantidad  considerable  de  escombros. 

Tampoco  ninguno  de  los  cristianos  de  Osaka  sufrió  daños  de  considera- 
ción, siendo  de  notar  que  las  casas  marcadas  con  la  cruz  permanecieron  en 
pié,  como  si  sobre  ellas  no  tuvieran  acción  ni  las  aguas  ui  los  terremotos 
que  destrozaban  i hundiun  a las  otras. 

La  ira  de  Dios  pasó  sobre  Osaka:  los  cristianos  creyeron  que  en  castigo 
de  los  crímenes  que  contra  ellos  se  habían  cometido,  miéntras  que  los  pa- 
ganos sostenían  que  los  Kamis  enviaban  aquellits  calamidades  porque  el 
emperador  toleraba  a los  cristianos. 


LIBRO  III. 

Los  mártires. 

CAPITULO  XXXIII. 

EL  OBISPO  DEL  JAPOX. 

Han  pasado  cinco  años;  los  japoneses  cristianos  han  conquistado  la 
Corea  i predicado  con  su  moderación,  su  dulzura  i sus  virtudes  el  Evanje- 
lio  a los  idólatras,  que  están  admirados  de  ver  unos  guerreros  tan  diferen- 
tes de  los  que  conocían. 

Mas  que  a las  armas,  los  coreanos  se  rindieron  a la  bondad  de  sus  con- 
quistadores, pues  los  príncipes  i jenerales  tuvieron  gran  cuidado  en  que  sus 
soldados  no  manchasen  con  esos  crímenes  que  tan  frecuentes  son  en  las 
guerras,  el  nombre  de  cristianos  que  llevaban. 

Con  el  ejército  japones  fueron  también  algunos  misioneros,  que  en  los 
campos  de  batalla  cuidaban  cou  gran  esmero  a los  heridos,  i después  déla 
victoria  procuraban  calmar  los  resentimientos  entre  vencedores  i vencidos. 
El  P.  Céspedes,  nuestro  antiguo  conocido,  figuró  entre  los  expedicionarios, 
i como  en  Osaka,  logró  en  Corea  notables  conversiones. 

El  reino  del  cristianismo  se  estendió  gracias  a la  idea  de  Faxiba  de  ale- 
jar a los  cristianos  del  Imperio.  Si  Jacuin  la  inspiró,  como  es  de  suponer, 
ocasión  tuvo  de  convencerse  de  que  era  inútil  cuanto  maquinara  contra  la 
relijion,  porque  todo  cuanto  inventaba  para  perjudicarla  redundaba  en  su 
favor  a la  corta  o a la  larga. 

Ni  los  cristianos  de  la  expedición  fueron  muertos  ni  derrotados,  ni  los 
que  quedaron  en  el  Imperio  disminuyeron,  antes  bien  en  aquellos  cinco 
años  aumentaron  i recibieron  un  refuerzo  de  misioneros  por  donde  ménos 
lo  esperaban. 

Trató  Faxiba  de  quitar  a los  españoles  las  islas  Filipinas,  i para  ello 
empezó  por  enviar  comisionados  a fin  de  que  se  establecieran  buenas  rela- 
ciones entre  ambos  países.  El  gobernador  de  Filipinas  correspondió  en- 
viando una  embajada  compuesta  de  Padres  Franciscanos,  quienes  recibidos 
perfectamente  por  Faxiba,  se  dedicaron  en  seguida  a ayudar  a los  Jesuítas 
en  la  apostólica  tarea  de  convertir  el  J apon . 

Los  nuevos  relijiosos,  rivalizando  en  celo  con  los  antiguamente  estableci- 
dos, creyeron  que  podían  estender  su  esfera  de  acción  mas  de  lo  que  la 


(578 


EL  MENSAJERO 


habían  estendiclo  los  Jesuítas,  í se  atrevieron  a edificar  en  Meaco  una 
iglesia  llamada  de  la  Porciüncula,  que  se  inauguró  el  dia  de  Nuestra  Se- 
ñora de  los  Alíjeles,  para  que  los  fieles  pudieran  ganar  el  célebre  jubileo 
íranciscano.  Mas  no  contentos  con  esto,  compraron  una  casa  en  Osaka,  la 
convirtieron  en  Convento  i la  dieron  el  nombre  de  Belen.  Los  fieles  japo- 
neses estaban  como  encantados  con  estas  novedades.  El  Ta^-co  Sama  Faxi- 
ba,  mui  entretenido  en  averiguar  las  conspiraciones  de  su  jente,  no  pensa- 
ba en  molestar  a los  cristianos,  i los  Padres  Jesuítas  seguían  aumentando 
el  número  de  los  fieles  por  medio  de  conversiones  maravillosas,  entre  las 
que  fué  notabilísima  la  de  Terezaba,  gobernador  de  Nangasaki,  quien  a 
fuerza  de  tratar  con  los  cristianos,  se  convenció  de  que  la  relijiou  católica 
era  la  iinica  verdadera. 

( Continuará,) 


Noticias  Extranjeras. 


Según  las  últimas  noticias  de  Arequipa,  quedaban  en  esta  ciudad  los  ba- 
tallones 2.®  de  línea,  4.®  de  línea,  5.®  de  línea,  Aconcagua,  Curico,  Rengo, 
Carampangue,  Cazadores  a caballo,  Carabineros  de  Yungai,  Escuadrón  Je- 
neral  Cruz  i una  sección  de  Artillería.  Todos  los  cuerpos  de  infantería  que- 
daban hospedados  en  casas  particulares,  a escepcion  del  4.®  de  linea  que 
ocupaba  el  antiguo  convento  de  San  Agustín. 

La  caballería  forrajeaba  en  los  alrededores. 

La  tranquilidad  volvía  por  completo  a los  habitantes.  Numerosas  personas 
que  habían  ele)  ido  el  claustro  para  i’esguardarse  de  la  ferocidad  araucana, 
como  ellos  decían,  salían  de  esos  asilos  i volvían  a sus  casas. 

Algunos  militares  visitaban  ya  muchas  familias. 

La  tropa  aun  no  tiene  puerta  franca  i permanece  acuartelada. 

El  servicio  de  policía  lo  hace  el  batallón  Carampangue. 

La  salud  del  ejército  era  como  no  lo  ha  sido  mejor  en  toda  la  campaña; 
principiaba  sí  a hacerse  común  una  diarrea  orijinada  por  el  agua. 

No  existe  la  gran  carestía  que  se  suponía  hubiera  en  los  artículos  de  pri- 
mera necesidad.  Harina  hai  para  abastecer  un  ejército  mucho  mas  nu- 
meroso. 

Los  licores  tenían  mui  subidos  precios.  Una  botella  de  mal  coñac  vale 
cinco  pesos. 

El  ferrocarril  quedaba  corriente  desde  Moliendo  a Puno. 

— Telegi'amas  de  Panamá  avisan  que.  el  Presidente  de  la  República  de 
San  Salvador  ha  sido  objeto  de  una  tentativa  de  asesinato.  El  hecho  ocu- 
rrió en  el  despacho  de  aquel  mandatario,  en  el  palacio  de  Gobierno  de  la 
capital,  en  circunstancias  en  que  se  habían  retirado  todos  los  Ministros.  El 
asesino  disparó  un  tiro  de  revólver  sobre  la  víctima,  hiriéndolo  gravemente. 
No  pudo  escapar,  siendo  arrestado  inmediatamente. 
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— Cablegrama  recibido  de  Moliendo  con  fecha  19  del  presente,  dice  lo  que 
sigue: 

Plenipotenciarios  señores  Belisario  Salinas  i Belisario  Boeto,  acompaña- 
dos del  ministro  brasilero  llegaron  hoi  a Puno  para  seguir  viaje  a Santiago. 

— Mayor  Urrutia,  comandante  de  la  plaza  de  Moquegna,  comunica  lo  si- 
guiente: 

Hoi  llegó  a ésta  de  Torata  el  vecino  de  aquel  lugar  don  José  Pazo,  i dice 
que  vió  llegar  a ese  punto  al  inontenero  Pacheco  Céspedes  completamente 
derrotado  en  un  combate  de  hora  i media  que  sostuvo  en  Pacocha,  donde 
perdió  como  100  hombres  i gran  cantidad  de  animales.  Pacheco  Céspedes 
salió  con  dirección  a Bolivia  el  13  del  presente. 

— En  Paris,  el  Presidente  del  Consejo,  M.  Jules  Ferry,  acaba  de  escapar  de 
una  tentativa  de  asesinato,  afortunadamente  malograda.  Atribuyese  la  ten- 
tativa a los  anarquistas  de  Lille. 

— Habiéndose  presentado  en  Buenos  Aires  casos  sospechosos  de  fiebre 
amarilla,  se  han  tomado  todas  las  medidas  precaucionales  para  evitar  su 
propagación. 


Crónica  Nacional. 


Se  han  nombrado  miembros  del  Consejo  directivo  del  Instituto  Agricola, 
a los  señores  Aníbal  Pinto,  Manuel  J.  Domínguez,  Uldaricio  Prado  i Ramón 
Barros  laico. 

— Los  reverendos  padres  de  Santo  Domingo,  van  a levantar  una  série  de 
edificios  en  la  calle  del  Puente.  Constarán  de  dos  pisos,  destinándose  el  pri- 
mero para  almacenes,  que  tendrán  bodegas  subterráneas  i el  segundo  para 
casas  de  habitación.  Se  calcula  que  el  costo  ascenderá  a 65,000  pesos, 

— Por  el  Ministerio  de  Instrucción  Páblica  se  ha  dirijido  una  comunica- 
ción a los  Ministros  Plenipotenciarios  de  la  República  en  la  Cran  Bretaña, 
Francia  i Alemania,  pidiéndoles  contraten  un  grabador  en  maderas,  pues  el 
Ministerio  tiene  el  propósito  de  abrir  en  una  escuela  superior  un  curso  de 
aquel  ramo,  i para  este  fin  necesita  saber  el  sueldo  que  un  grabador  europeo 
exijiría  por  hacer  una  clase  práctica  durante  cuatro  horas  diarias. 

— Según  noticias  mui  fidedignas,  los  colonos  llegados  de  Europa,  actual- 
mente en  la  frontera,  son  laboriosos  e intelijentes,  i están  satisfechos  con  la 
ventajosa  situación  i con  la  perspectiva  de  la  cosecha  de  plantas  i hortalizas 
que  habían  sembrado. 

— •Los  vecinos  de  Quillota  han  ofrecido  al  Gobierno  el  terreno  para  el  es- 
tablecimiento de  una  escuela  agrícola.  Dicen  que  hai  en  el  departamento 
mas  de  doscientos  niños  con  los  requisitos  necesarios. 

La  ideaba  tenido,  según  se  nos  ha  dicho,  buena  acojida  i pronto  se  lleva- 
rá a efecto. 
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Jubileo  Circulante. 

IGLESIAS  EN  gua  TIENE  LUGAE  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS. 

Recoleta  Dominica Noviembre.  Dias  25,  26  i 27. 

Capilla  del  Sagrado  Corazón 


de  Jesús » » 28,  29  i 30. 

Id Diciembre.  » 1." 


Revista  del  Mercado. 

Animales  gordos:  bueyes  de  segunda  clase  de  75  a 80  pesos;  novillos,  id. 
de  55  a 58;  vacas,  segunda  clase,  44  a 48.  Animales  Jlacos,  bueyes  2.“  cla- 
se, 65  a 63  ps.;  novillos,  id.  40  a 45  ps.;  vacas,  id.  de  35  a 38;  terneros  de 
un  año,  21  a 24  ps.;  terneros  de  dos  años,  27  a 29  ps.  Trigos:  blanco, 
72  kilogramos,  4.30;  amarillo  largo,  74  kilógramos,  3.20;  redondo,  74  ki- 
logramos a 2.90.  Harinas,  l.“  clase,  46  kilógramos,  3.80;  2.“  id.,  46  kiló- 
gramos, 3.10;  3.“  id.  2.50;  candeal,  2.90.  Varios  artículos:  Afrecho,  46 
kilogramos,  1.00.  Afrechillo,  0.80.  Cebada,  72  kilógramos,  1.55.  Id.  para 
cervecero.s,  2.00.  Charqui,  46  kilogramos,  3?  ps.  Cera  blanca,  46  kilógra- 
mos, 35  ps.,  id.  amarilla  46  kilógramo.s,  29.  Cominos,  33.12  kilógramos 
6 ps.  Fréjoles  bayos  chicos,  100  kilógramos,  6.50;  id.  grandes,  7.75;  id.  ca- 
balleros, 9 ps.  Gírasa,  46  kilogramos,  16.50.  Lana  merino  pura,  46  kilo- 
gramos, 15.50.  Id.  mestiza,  46  kilógramos,-  13  ps.  Luna  común,  10  ps. 
Id.  negra,  6 ps.  Linaza,  46  kilógramos,  2.30.  Maiz,  80  kilógramos,  3.50; 
Mantequilla,  46  kilógramos,  36  ps.  Miel  de  abeja,  46  kilógramos,  6 ps. 
Nueces,  46  kilogramos,  4 ps.  Nabo,  100  kilógramos,  4.50.  Pasto  apren- 
sado, 46  kilógramos,  1.50.  Quesos,  46  kilogramos,  8 ps.  Rábano,  lOU  ki- 
lógramos, 3.00.  Sebo,  46  kilógramos,  16.50;  Semilla  de  alfalfa,  100  kiló- 
gramos, 20  ps.  Trébol,  46  kilógramos,  16  ps. 

Solución  de  la  charada  del  número  anterior. 
ESTANDARTE. 


CHARADA. 


Es  necesario  en  domingo 
Prima  i tercera  dejar 
I tras  segunda  i tercera 
Desde  temprano  volar. 

Mas,  del  todo  no  prescindas, 
I que  esté  limpio,  lector. 

Que  un  hombre  por  no  tenerlo 
Llegó  hasta  huir  del  Señor. 


La  solución  se  dar&  en  el  número  siguiente 
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DULZURAS  DE 


¡Oh  Relijiou  cousoladora  i bella!  | 
¡Feliz  mil  veces  quien  a tí  se  acoje 
I el  norte  sigue  de  tu  fija  estrella 
I tu  divina  luz  constante  adora; 

Que  en  la  fiera  borrasca  asoladora 
De  esta  vida  de  llanto  i de  pesares 
Nunca  extraviado  perderá  la  huella 
Del  mas  allá  que  empieza  en  los  altares! 

¡Sí,  misteriosa  Relijion,  tú  tienes 
Consuelos  para  el  triste,  i alegrías 
Para  quien  cuenta  sus  tranquilos  dias 
Por  venturas  i bienes! 

Tú  tienes  el  azote  del  malvado, 

La  corona  del  justo. 

La  palma  de  la  vírjen  inocente 
1 esperanza  del  náufrago  postrado, 

I aviso  del  soberbio  delincuente: 
Siempre  se  ve  brillar  allá  en  la  altura 
El  vivo  lampo  de  tu  lumbre  pura. 

Si  Jehová  soberano 
Indignado  recorre  el  mundo  inicuo 
I aparta  de  él  su  poderosa  mano, 

I las  razas  maldice, 

Torpemente  mezcladas. 

De  su  Dios  i su  oríjeu  olvidadas; 
Si'ajita  sus  caballos  iracundos 
I su  carro  de  fuego  airado  lanza 
Por  medio  de  los  mundos, 

1 encima  de  las  turbas  insensatas 
Revienta  las  hinchadas  cataratas, 

Al  justo  salva,  i luego 

Tornando  compasivo  a la  bonanza 

De  su  ira  celestial  matando  el  fuego, 

En  prenda  de  salud  i de  sosiego. 

Tiende  el  iris  de  paz  i de  esperanza.  ! 


LA  RELIJION. 


Si  elevado  en  el  Gólgota  pendiente 
Tinto  en  su  sangre  con  horror  espira, 

A la  precita  jente 

Con  tiernos  ojos  espirando  mira; 

I conociendo  que  quien  tal  le  puso 
No  merece  perdón  por  parte  suya, 

A su  madre  infeliz  les  encomienda. 
«Vuestra  Madre  mirad, — dijo  murien- 
«Esa  de  mi  bondad  última  prenda : [do,— 
«Si  algún  dia  vertéis  sincero  llanto, 
«Por  vosotros  pidiendo 
« Para  salvaros  del  azar  tremendo, 
«Real  protoctora  os  tenderá  su  manto.» 

I a tí.  Madre  amorosa, 

Los  tristes  ojos  con  afan  volvemos 
En  la  airada  tormenta  procelosa. 

En  tí  espei'amos  i en  tu  amor  creemos 
I a tí  tornados  a tus  pies  caemos. 
Porque  del  Hijo  santo  • 

Quien  ha  escupido  en  la  divina  cara. 
Arrepentido  al  cabo,  ¿a  quien  mostrara 
Mas  que  a la  Madre  el  doloroso  llanto? 
¡Ah!  ¿Quién  le  comprendiera; 

Ni  quién  capaz  para  enjugarle  fuera: 

Sino  quien  puede  de  su  dulce  boca 

Con  la  dulce  sonrisa 

Calmar  la  ira  que  el  baldón  provoca, 

Como  disipa  la  apiñada  niebla 

El  lento  soplo  de  la  blanda  brisa? 

¡Oh  dulce  Madre,  celestial  i bella! 
¡Feliz  mil  veces  quien  a tí  se  acoje 
í el  norte  sigue  de  tu  fija  estrella, 

I tu  divina  luz  constante  adora; 

Feliz  mil  veces,  inmortal  Señora! 
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Presencia  de  Dios  i resignación  a su  voluntad. 


Cuando  se  consideran  los  infinitos  medios  que  nos  propone  la  Re- 
lijiou  para  hacernos  virtuosos,  no  es  ix)sible  dejar  de  asombrarse  i 
adorar  atónitos  este  manantial  inagotable  de  nuestra  felicidad.  Qui- 
tad todos  los  dogmas  de  la  fe,  todas  las  promesas  de  la  esperanza: 
dejadnos  únicamente  la  presencia  de  Dios  no  olvidada  ni  un  solo  mo- 
mento. ¿Quién  se  atreverá  a ofenderle?  ' v 

Un  Dios  insensible  i descuidado,  detenido  sobre  las  nubes,  como 
soñaron  los  secuaces  del  deismo,  es  una  ilusión,  aunque  sacrilega, 
mui  lisonjera  })ara  el  desenfreno  del  apetito  i la  brutal  independencia 
de  las  pasiones.  Ese  dogma,  poco  menos  impostor  que  el  de  Epicuro, 
bastaría  por  sí  solo  para  desquiciar  todo  el  órden  moral  del  universo. 
¿Qué  opone  el  cristianismo,  que  es  el  catecismo  de  la  razón  ilustrada 
por  su  autor?  Dios  me  está  mirando,  como  si  yo  fuese  solo  en  el  mun- 
do: está  dentro  de  mí  penetrando  hasta  el  fondo  de  mi  alma,  con 
aquella  vista  con  que  así  mismo  se  comprende.  ¿Qué  se  le  podrá  es- 
conder? Yo  creo,  yo  adoro  a mi  Dios  como  presente,  dentro  de  mí  i 
obrando  en  mí.  ¡Qué  idea!  I ello  es  una  verdad. 

¡Qué  debo  hacer  delante  de  todo  un  Dios!  ¿como  no  temo  ser  ani- 
quilado, cuando  me  atrevo  a rebelarme  contra  El?  ¡Como  huyo  de  los 
hombres  para  pecar  i cuan  espantosa  es  mi  ceguedad  cuando  creo  ha- 
llarme solo!  En  el  abismo  de  una  noche  tenebrosa,  en  la  profundidad 
de  los  valles  i de  los  desiertos,  en  las  entrañas  de  la  tierra,  ¡todo  lo 
llena  la  divina  Majestad!  ¡todo  lo  penetra  su  presencia  inmensurablti! 
¡todo  lo  sostiene  su  mano  omnipotente!  ¡Qué  dogma  tan  terrible  para 
el  malvado  i tan  consolador  para  el  justo!  Bastarla  que  cada  uno  lo 
grabase  en  su  corazón,  para  transformar  el  mundo  en  un  paraíso  de 
santos.  Decid  como  Agustín  al  hombre  pecador:  Si  quieres  pecar,  • 
busca  un  lugar  en  que  Dios  no  te  vea;  i si  le  hayas,  haz  lo  que  quie- 
ras. 

La  relijioii  misma  empero,  que  recuerda  de  continuo  la  presencia 
del  Supremo  Ser,  nos  consuela  j)or  otra  parte  ¡)ara  que  cese  nuestro 
sobresalto  i nos  sea  motivo  de  confianza  i de  placer,  conformando 
nuestra  voluntad  con  la  de  Dios.  En  este  sencillo  precepto  se  encier- 
ra el  exacto  cumplimiento  de  su  divina  lei,  i todos  los  deberes  del 
cristiano  se  incluyen  en  esta  máxima  sencilla.  Dejad  obrar  a Dies, 
abandonaos  en  los  brazos  de  su  divina  providencia,  ved  su  augusto 
dedo  en  toda  la  revolución  de  los  sucesos  humanos,  en  que  el  iluso 
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mortal  no  ve  mas  ([ue  el  poder  formidable  de  uu  acaso  ciego,  núinea 
mas  feroz  por  cierto  que  los  monstruos  inventados  por  la  jentilidad. 
Sean  siempre  nuestras  palabras  las  del  mismo  Hijo  de  Dios,  cuando 
dijo  a su  eterno  Padre  en  el  mas  amargo  de  los  trances:  «Hágase 
como  tú  quieres,  i no  como  yo  quiero.»  Así  nos  lo  mandó  repetir 
nuestro  divino  Maestro  en  la  oración  sublime  que  nos  enseñó  por  sí 
mismo.  llágase  tu  voluntad  asi  en  la  tierra  como  en  el  cielo.  En  estas 
palabras  se  comprenden  todos  los  atributos  de  la  Divinidad,  i aquella 
santa  resignación  que  abraza  todo  el  orden  físico  i tnoral  del  uni- 
verso. 

Querer  lo  que  no  quiere  Dios,  o no  querer  lo  que  El  quiere,  es  pre- 
sumir sobre  su  autoridad,  es  nsu])arle  con  la  intención  el  dominio 
universal  que  a él  solo  pertenece;  i aun  cuando  no  nos  contuviera  su 
poder,  debiera  contenernos  su  sabiduría.  ¿No  es  osadía  criminal  que- 
rer penetrar  sus  insondables  secretos  i examinar  el  orden  oculto  de 
su  providencia?  ¿Qué  confianza  puede  tener  en  Dios  el  que  contradice 
su  voluntad  soberana? 


SIXTO  V. 

Vamos  a referir  la  historia  de  un  pobre  mendigo  que  llegó  a ser 
mas  que  uu  rei,  puesto  que  llegó  a ser  Papa  cuando  todos  los  reyes 
de  la  tierra  doblaban  la  rodilla  ante  la  Santa  Sede.  Vamos  a contar  la 
historia  de  Sixto  V,  la  cual  nos  ])restará  valor,  demostrándonos  que 
nada  es  imposible  al  que  sabe  trabajar,  al  (pie  sabe  tener  paciencia, 
al  que  sabe  sufrir. 

A eso  del  medio  dia,  en  junio  de  15111,  uu  fraile  franciscauo  de  la 
Marca  de  Ancona,  que  habia  perdido  la  ruta,  i buscaba  con  la  vista 
algún  aldeano  que  pudiese  indicarle  el  camino,  descubrió  en  la  falda 
de  la  colina  una  manada  de  cerdos,  cuyo  guarda  estaba  recostado  bajo 
un  árbol,  sumerjido  en  profunda  meditación.  Era  un  muchacho  como 
de  doce  años,  i'  sus  largos  cabellos,  su  rostro  enflaquecido  i tostado 
por  el  sol,  sus  negros  ojos,  su  cuerpo  cubierto  de  harapos,  todo  esto 
llamó  la  atención  al  fraile,  quien  pcrmaueci(')  inmóvil  algunos  minu- 
tos, contemplando  al  extraño  porquero.  Este  se  hallaba  ocupado  en 
resolver  un  problema  de  jeometría,  cuyas  figuras  habia  trazado  en 
tierra;  i hubiera  sido  fácil  llevarle  hasta  el  iiltimo  cerdo,  sin  que  sa- 
liese de  su  meditación.  No  quiso  el  fraile  interrumpirle,  i sentóse  allí 
cerca,  hasta  cuando  el  mancebo  hubo  resuelto  el  problema  i alzada 
la  vista  del  suelo,  le  dirijió  la  palabra. 

— ¿Quién  eres,  le  dijo,  i cómo  te  encuentras  aquí  trazando  huellas 
humanas  sobre  la  misma  tierra  en  que  guardas  cerdos? 

El  fraile  aludió  a las  palabras  de  aquel  náufrago  ateniense,  que  » 


1 


DEL  PUEBLO. 


685 


decía  al  ver  eu  la  orilla  figuras  jeométricas:  ¡Animo,  que  aquí  hai  hue- 
llas humanas! 

El  jóven  le  respondió  con  la  mayor  sencillez  que  era  un  pobre  mu- 
chacho cuyo  padre  quedó  arruinado  cuando  la  lucha  de  León  X con- 
tra el  duque^e  Urbino:  que  servia  en  clase  de  criado  a un  propieta- 
rio de  la  Marca  de  Ancona,  i estudiaba  como  podía.  Al  mismo  tiem- 
po se  animaban  sus  negros  ojos,  i su  voz  estaba  conmovida,  notándo- 
se que  la  pasión  por  el  estudio  exaltaba  a aquel  jóven,  i que  un  noble 
deseo  le  conducia  a las  ciencias,  que  veia  eu  sus  sueños,  a quienes  lla- 
maba de  todo  corazón,  i que  jamás  echaba  en  olvido.  El  fraile  le  es- 
cuchó por  largo  rato,  i luego  que  comprendió  cuánto  valia  i todos  los 
recursos  de  aquella  imajinacion  no  cultivada,  le  dijo: 

— ^;Cómo  te  llamas? 

— Félix  Peretti,  contestó  el  mancebo. 

— ¡Ea,  pues,  Félix!  ven  a mi  convento,  i euél  tendrás  libros,  maes- 
tros i pan. 

— Llevaré  la  piara  a la  zahúrda,  i luego  os  seguiré  donde  queráis, 
Padre  mió,  no  por  el  pao,  como  un  miserable  porquero,  sino  por  los 
libros  i la  ciencia. 

Aquella  misma  tarde  Peretti  quedó  admitido  en  el  convento  fran- 
ciscano de  Ascoli,  en  donde  hizo  en  breve  tiempo  prodijios  increíbles 
en  el  griego  i el  latín,  en  la  teolojía  i en  las  matemáticas.  Bien  pronto 
de  discípulo  pasó  a Bolonia  eu  clase  de  comisario  jeneral  de  su  Or- 
den, viéndosele  aun  mui  jóven  recorrer  la  Italia  derramando  torren- 
tes de  elocuencia  en  los  hermosos  templos  italianos,  tan  favorables  a 
la  inspiración.  En  Boma  brilló  como  en  Bolonia;  i Pió  V,  uno  desús 
discípulos,  que  acababa  de  ser  electo  Papa,  le  nombró  obispo  i des- 
l)ues  cardenal.  ¡Cardenal!  una  de  las  ma)mres  dignidades  en  aquel 
tiempo;  i el  mismo  dia  en  que  recibió  tal  investidura,  el  antiguo  por- 
quero se  repetía  a sí  mismo:  «¡Seré  Papá!» 

I eu  efecto.  Pió  V murió  i su  sucesor  Gregorio  XIII  murió  tam- 
bién. Entonces  el  cardenal  de  Montalto,  que  así  se  llamaba  el  fran- 
ciscano Félix,  dejó  los  negocios  públicos,  porque  se  hallaba  enfermo, 
encorvado  i .solo  pensaba  en  morir,  cuando  el  Colejio  de  los  cardena- 
les se  reunió  para  nombrar  un  soberano  Pontífice.  Inciertos  en  su 
elección  los  cardenales,  nombraron  al  de  Montalto,  a quien  veian  tan 
viejo  i maltratado,  preparándose  así  para  escojer  otro  Papa  con  to- 
do descanso,  ciLindo  el  recien  nombrado  falleciese,  lo  cual  no  podía 
tardar  en  suceder.  I ved  aquí  como  Félix  Peretti,  cardenal  de  Mon- 
talto, dejó  su  nombre  por  el  de  í^ixto  V,  logrando  ser  soberano  Pon- 
tífice. 

Cuando  el  nuevo  Papa  fué  nombrado,  Roma  entera  se  trasladó  a 
la  iglesia  de  San  Pedro;  sus  grandes  puertas  se  abrieron  de  un  golpe, 
i el  Papa,  rodeado  de  sus  cardenales,  su  guardia  i toda  su  corte,  se 
presentó  en  el  altar  mayor  a dar  gracias  a Dios.  Entró  en  la  iglesia 
apoyado  en  su  bastón,  i como  si  se  hallara  en  vísperas  de  su  muerte; 
pero  una  vez  arrodillado  en  el  altar,  i cuando  dos  cardenales  se  dis- 
ponían a ayudarle  a levantarse,  Sixto  V se  alzó  derecho  como  un  jó- 
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ven;  arrojóla  muleta,  i con  fuerte  i sonora  voz,  que  resonó  en  lasbó 
vedas  del  inmenso  templo,  entonó  el  Te  Deum.  Los  cardenales  estui 
pefactos  no  podían  dar  crédito  a sus  ojos  i a sus  oidos;  i el  pueblo,  a^ 
ver  al  anciano  convertido  en  jóveu,  lo  atribuyó  a milagro,  i dió  gracias 
al  cielo.  Los  cardenales!  el  pueblo  acababan  de  saber  que  Roma  i el 
mundo  católico  tenían  soberano  para  mucho  tiempo. 

Tal  es  la  historia  de  tan  sorprendente  i merecida  elevación.  Sixto 
V ha  sido  uno  de  los  mas  grandes  Pontífices  de  la  Iglesia,  comen- 
zando una  importante  reforma  desde  los  primeros  dias  de  su  adveni- 
miento. Aunque  ha  sido  mui  criticada  su  memoria  ])or  los  protestan- 
tes, a quienes  hizo  cruda  guerra,  su  gloria  no  debe  buscarse  fuera  de 
Roma.  Su  manera  de  gobernar  fué  grande,  noble,  firme  i digna  del 
mas  poderoso  imperio.  De  una  guarida  de  bandidos,  libertinos,  simo- 
níacos  i asesinos,  había  hecho  un  Estado  pacífico,  formado  un  clero 
relijioso  i un  pueblo  sociable.  Jamás  Papa  alguno  mostró  mas  ar- 
dor por  el  trabajo;  todos  los  negocios  pasaban  por  sus  manos,  i tenia 
su  camarero  órden  de  despertarle  por  la  noche,  si  venia  alguien  a bus- 
carle o a pedirle  justicia.  Era  de  una  pobreza  i de  una  sencillez  entera- 
mente cristianas;  i la  única  vanidad,  inocente  vanidad  que  tuvo,  fué 
elevar  una  población  en-el  sitio  en  que  guardaba  los  cerdos  cuando 
niño.  La  población  fué  elevada;  se  edificó  una  iglesia  sobre  la  laguna 
en  que  se  bañaban  los  puercos,  convirtiéndose  esta  iglesia  en  el  arzo- 
bispado de  Montalto. 

Roma  le  debe  su  embellecimiento.  Levantó  o restauró  cinco  obe- 
liscos. Hizo  traer  hasta  el  Quirinal,  por  un  acueducto  de  trece  mil 
pasos,  agua,  cuyo  manantial  se  hallaba  a veinte  millas  de  Roma. 
Abrió  nuevas  calles,  construyó  hospitales,  palacios,  colocó  la  estatua 
de  San  Pedro  sobre  la  columna  Trajana  en  una  gran  plaza,  e hizo  le- 
vantar la  admirable  cúpula  de  San  Pedro  del  Vaticano,  cuyo  dibujo 
había  dejado  Miguel  Anjel.  Al  mismo  tiempo  animaba  a los  hombres 
de  letras,  a los  sabios  i a los  poetas,  que  han  podido  adularle  sin  te- 
mor de  i>asarpor  lisonjeros. 

Para  elojiar  debidamente  a Sixto  V,  basta  recordar  que  Enrique 
IV,  rei  célebre  i hugonote,  lo  tenia  en  gran  estima,  i dijo  un  dia  ha- 
blando de  él:  «Es  un  gran  Papa,  i quiero  hacerme  católic  »,  aunque  no 
sea  mas  que  para  ser  hijo  de  semejante  padre.» 

Levantáronle  una  estatua  en  vida,  en  la  plaza  del  Capitolio;  pero 
después  de  su  muerte,  excitado  el  pueblo  por  los  enemigos  que  no  po- 
dia  ménos  de  dejar  un  Pontífice  de  su  enerjía  para  reprimir  toda  clase 
de  abusos,  derribó  su  estátua. 

Nació  Sixto  V el  13  de  diciembre  de  1531,  i murió  el  7 de  agosto 
de  1590.  Este  grande  hombre  solo  reinó  cinco  años,  i cuando  cesó  de 
vivir,  la  Italia  se  hallaba  en  ])az,  Roma  estaba  embellecida,  i el  tesoro 
públicí*  lleno.  No  fué  llorado  entóneos,  j)orque  los  pueblos  son  ingra- 
tos; ]»ero  mas  tarde  fué  su  i)érdida  mui  sentida. 
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Nuestra  Señora  Lourdes  en  Constantinopla. 

NUEVO  MÉTODO  DE  SU  DEFENSA. 

«Como  las  flores  en  la  primavera  por  el  rocío  (escribió  Monseñor 
de  Segur  en  el  año  1870)  así  se  aumentan  las  curaciones  milagrosas 
por  el  efecto  del  agua  de  Lourdes.  Milagros  se  obran  sin  cesar  ya  en 
la  misma  gruta  ya  a la  distancia  por  aplicación  de  su  agua.  Durante 
los  primeros  cuatro  años  se  han  consignado  i aprobado  144  milagros 
de  primera  categoría  sin  contar  los  centenares  i hasta  millares  que  no 
son  menos  ciertos  aunque  menos  aparentes  i conocidos. 

Poro  apcsar  de  todos  estos  hechos  innegables,  que  se  realizan  a la 
vista  de  todo  el  mundo,  aprobados  como  indudables  por  el  testimonio 
jurado  no  solo  de  sacerdotes  i obispos  sino  de  médicos  i otros  facul- 
tativos, sin  embargo  la  ciencia  moderna  signe  en  su  incredulidad.  La 
prensa  impía  de  Francia  i Alemania  obstinada  en  su  mala  fé  declama 
contra  la  verdad  de  los  milagros  con  frases  huecas,  sarcasmos  i blas- 
femias. En  un  examen  detenido  i tranquilo  de  los  hechos  no  quieren 
entrar  semejantes  hombres  de  la  ciencia.  Contra  estos  charlatanes 
desvergonzados  salió  a la  palestra  un  noble  católico  de  la  Francia,  el 
señor  E.  Artus.  Se  declaró  defensor  público  de  los  milagros  de  Lour- 
des i echó  el  guante  a sus  adversarios  de  ana  manera  tal,  que  los 
avergonzó  ante  toda  la  Francia  i los  redujo  al  mas  perfecto  silencio. 

En  el  año  1870  el  señor  Artus  se  habia  refujiadoen  Burdeos  con  su 
familia  i una  sobrina  enferma.  Una  tarde  cayó  en  sus  manos  el  libro 
que  don  Enrique  Lasserre  ha  escrito  sobre  los  asuntos  de  Lourdes. 
Principió  a leerlo  i le  cautivó  la  lectura  en  tal  grado,  que  leyó  toda  la 
noche  i concluyó  todo  el  libro  hasta  su  última  pajina.  Su  resolución 
estaba  formada.  El  mismo  fué  a Lourdes  con  su  sobrina  para  bus- 
car la  salud  que  según  el  dictamen  de  los  médicos  ya  no  podia  es- 
perar de  los  medicamentos.  La  enferma  sanó  en  efecto  por  un  milagro 
indudable  i varios  incrédulos  de  su  familia,  testigos  del  milagro,  vol- 
vieron a la  fé  de  su  infancia.  El  señor  Artus  publicó  entóneos  un  fo- 
lleto, en  el  cual  esplicó  la  curación  en  extenso  con  todas  las  cir- 
cunstancias. En  seguida  se  ofrecida  pagarla  suma  de  quince  mil 
francos,  a aquel  que  comprobare  que  era  finjido  uno  solo  de  los 
milagros  que  el  señor  Lasserre  cuenta  en  su  libro,  o que  comprobare 
que  dichos  milagros  puedan  esplicarse  de  un  modo  natural.  Por  árbi- 
tro nombró  un  tribunal  compuesto  de  miembros  de  la  Academia  de 
médicos,  de  la  Academia  de  ciencias,  i de  la  Corte  de  Apelación  en 
Paris.  Depositó  la  suma  en  dinero  en  poder  de  un  Notario  público  de 
Paris  i desafió  de  esta  manera  a todos  los  libres  pensadores  de  toda 
la  Francia. 

Hasta  ahora  ninguno  ha  tenido  la  osadía  de  presentarse  con  fran- 
queza i cara  descubierta.  Cierto  que  algunos  se  presentaron  con  paso 
tímido,  pero  se  han  retirado  bien  pronto  i bien  avergonzados.  El  po- 
bre resultado  de  las  tentativas  de  algunos  médicos  es  el  objeto  de  un 
segundo  libro  del  señor  Artus  bajo  el  título:  «Los  médicos  i los  mila 
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gros  de  Lourdes.»  El  autor  los  refuta  i los  avergüenza  eu  tal  grado, 
que  ya  no  se  atreven  a salir  de  nuevo.  Al  fin  de  su  libro  el  señor  Ar- 
tus  dirije  de  nuevo  su  desafío  literario  a todos  los  miembros  de  la 
Academia,  a todos  los  redactores  de  folletos  impíos,  a los  periódicos 
i a todos  los  corifeos  de  la  incredulidad  moderna  para  que  traten  de 
lograr  los  15,000  francos  depositados.  El  tesoro  está  intacto  todavia. 
Si  algún  libre  pensador  tuviere  gana  de  llevárselo,  ponga  manos  a 
la  obra,  pruebe  la  falsedad  de  uno  de  aquellos  milagros  de  Lourdes  i 
diríjase  a Mr.  Turquet,  rué  de  Hanóver,  núm.  6,  en  París.  Allí  se 
encuentra  la  suma  depositada. 


INSTRUCCION  REIilJIOSA. 


La  historia  del  anciano  mendigo. 


Desde  muchos  años  iba  diariamen- 
te a sentarse  i a pedir  limosna  en  las 
gradas  de  la  puerta  de  una  de  las 
iglesias  de  París,  un  mendigo  viejo 
de  aspecto  triste  i sombrío,  conocido 
con  el  nombre  de  .Taime.  Casi  nunca 
hablaba,  i se  limitaba  a inclin.ar  la  ca^ 
beza  cuando  se  le  daba  algo. 


taba  enfermo,  tendido  en  su  cama,  o 
mejor  dicho  en  un  miserable  jergón, 
con  la  tez  pálida,  con  los  ojos  tur- 
bios... 

— ¡Ah!  ¿sois  vos,  señor  abate?  dijo 
al  buen  sacerdote  cuando  le  distin- 
guió. Demasiado  bueno  sois  para  ve- 
Cuando  ! nir  a ver  a un  miserable  como  yo... 
se  entreabría  su  andrajoso  traje,  veía- 1 No  lo  merezco, 
se  sobre  su  pecho  una  cruz  dorada.  — ¿Qué  decís  mi  buen  .Jaime?  con- 
Un  joven  sacerdote,  el  señor  abate  i testó  el  abate.  ¿No  sabéis  que  el  sa- 
Paulino  de***  iba  habitualmente  a i cerdote  es  el  amigo  de  los  desgracia- 
decir  misa  a aquella  iglesia,  i jamas  i dos?  A mas  de  que.  añadió  sonriéu- 
al  entrar  se  olvidaba  de  dar  su  peque-  ¡ dose,  nosotros  somos  antiguos  cono- 
ña  ofrenda  al  pobre  Jaime.  j cidos. 

Descendiente  de  una  noble  i rica  j — ¡Oh!  ¡caballero!  si  supierais... 
familia,  el  abate  de***  se  había  con-  i no  me  hablaríais  así...  Nó,  no  me 
sagrado  a Dios  por  el  sacerdocio,  i i habléis  con  cariño;  soi  un  misera- 
hacia  todo  el  bien  que  le  era  dable  a i ble...  un  maldito  de  Dios, 
los  de.sgraciados:  el  viejo  Jaime  leí  — ¡Un  maldito  de  Dios!  ¿I  lo  creeis 
amaba  en  estremo  sin  conocerle.  i así?  ¡Ah!  mi  pobre  .Taime,  no  volv.ais 
Un  dia  observó  el  abato  que  .Jaime  i ^ decirme  estas  cosas.  Si  habéis  hecho 
no  estaba  en  el  lugar  acostumbrado,  i i arrepentios,  confesaos.  Dios  es  la 
notando  que  .se  prolongaba  esta  an-  i bondad  i lo  perdona  todo 

sencia,  inquieto  por  la  suerte  de  su  i cuando  hai  arrepentimiento, 
viejo  protejido,  pidió  las  señas  de  su  i — ¡Oh,  nó!  a mi  no  me  ¡«rdonará. 
casa  para  ir  a verle.  Diéronselas,  i | — Pero  ¿por  qué?  ¿No  os  arropen- 

cierta  mañana,  después  de  celebrar  la  i tís? 

santa  mi.sa,  se  encaminó  a la  vivienda  ! — ¡Si  me  arrepiento!  esclamó  Jai- 

de  .Taime.  j me,  incorporándose  en  su  lecho  i 

Ijiamó  a la  puerta  de  una  búhardi-  j abriendo  sus  azorados  ojos...  ¡Si  me 
lia,  situada  en  el  sesto  piso:  respon- j arrepiento!...  ¡Oh  si!  Me  arrepiento; 
dióle  una  voz  debilitada,  i entró.  Era  j hace  treinta  años  (|ue  me  arrepien- 
Jaime  el  que  le  había  contestado.  Es-  i to...  ¡I  sin  embargo,  soi  un  maldito! 
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Esfoi’zóse  el  buen  sacerdote  ¡wr  ¡ 
consolarle  i animarle,  pero  fué  en  va- 
no. Un  misterio  terrible  estaba  oculto 
en  el  fondo  de  aquel  corazón,  i la  de- 
sesperación impedia  al  culpable  des- 
cubrir su  crimen.  Mas  al  fin,  vencido 
por  la  dulzura,  por  la  bondad  del 
abate  Paulino,  el  infeliz  Jaime  se  de- 
cidió, i con  ahogado  acento,  pronun- 
ció estas  palabra.?: 

— Era  yo  mayordomo  del  castillo 
de  una  rica  familia,  cuando  estalló  la 
sangrienta  revolución  del  último  si- 
glo. Mis  señores  eran  la  bondad  per- 
sonificada... El  señor  conde,  la  señora 
condesa,  sus  dos  hijas  i su  hijo...  yo 
se  lo  debia  todo  a ellos;  mi  posición, 
mi  educación,  el  desahogo  con  que 
vivia...  Cuando  vino  el  terror  ¡les  hi- 
ce traición!  Estaban  escondidos;  yo 
sabia  donde,  les  denuncié  para  poseer 
sus  bienes  que  estaban  prometidos  a 
los  denunciadores,  i fueron  condena-  i 
dos  a muerte  todos...  todos,  ménosel 
pequeño  Paulino,  que  era  demasiado 
jó ven. 

Un  gi'ito  involuntario  salió  del  pe- 
cho del  jóven  sacerdote,  i un  sudor 
frió  innundó  su  frente. 

— Caballero,  continuó  el  viejo,  que 
no  vió  la  emoción  de  su  confidente, 
caballero  ¡esto  es  horrible!  Yo  vi  co- 
mo les  condenaban  a muerte,  los  vi 
colocar  a todos  en  la  carreta...  i vi 
caer  sus  cuatro  cabezas  bajo  el  golpe 
de  la  cuchilla...  ¡Oh  monstruo!  ¡soi 
un  monstruo!  ..  Desde  entonces  no 
tengo  paz  ni  reposo.  Lloro,  ruego  por 
ellos...  I les  veo  siempre  allí,  delante 
de  mi...  ,:Veis?  ahora  están  allí  de- 
bajo de  aquel  lienzo. 


I I al  hablar  así,  Jaime  señalaba  con 
temblorosa  mano  una  cortina  que 
ocultaba  un  lienzo  de  pared. 

— Este  crucifijo  que  veis  a la  cabe- 
cera de  mi  cama  era  el  del  señor  con- 
de... esta  crucecita  de  oro  que  traigo 
puesta,  era  la  que  mi  señor  llevaba 
consigo.  ¡Oh  Dios!  ¡qué  crimen!  ¡qué 
horror!  ¡qué  arrepentimiento!...  Se- 
ñor abate  ¡tened  piedad  de  mí!  ¡no 
me  rechacéis!  ¡rogad  por  el  mas  cri- 
minal i por  el  mas  desgraciado  de  los 
hombres! 

El  sacerdote  estaba  de  hinojos  jun- 
to a la  cama,  pálido  como  un  cadáver. 
Permaneció  cerca  de  media  hora  com- 
pletamente inmóvil.  Después  levan- 
tándose con  calma,  hizo  la  señal  de  la 
cruz,  i descorriendo  la  cortina  que 
cubria  la  pared,  vió  dos  retratos... 

Jaime  arrojó  un  grito,  al  verlos,  i 
se  dejó  caer  en  su  jergón, 
j El  sacerdote  lloraba, 

— Jaime,  dijo  con  tembloroso  acen- 
to, vengo  a perdonaros  de  parte  de 
Dios...  Voi  a confesaros.  I sentándo- 
se junto  a la  cama  confesó  al  ancia- 
no. 

— Jaime,  dijo  el  abate  Paulino  al 
moribundo,  cuando  éste  hubo  termi- 
nado, Dios  acaba  de  perdonaros... 
Pero  no  es  esto  todo;  yo  también  os 
perdono...  por  amor  de  Dios.  Porque 
vos  matásteis...  a mi  padre,  a mi  ma- 
dre i a min  dos  hermams. 

Erizáronsele  los  cíibellos  a Jai- 
me... Abrió  los  labios;  murmuró  al- 
gunos sonidos  inarticulados...  i se  de- 
jo caer  en  su  cama. 

El  sacerdote  se  acercó:  el  mendigo 
estaba  muerto. 


(JRiUl  i O liV  URISTIi.\ A BEL  .ÍAI»0\. 

CAPITULO  XXXIV. 

EL  OBISl’Ü  DEL  .lAPOK. 

Mas  aunque  estos  progreso.?  consolaban  grandemente  a los  fieles  de  los 
trabajos  anteriores,  lo  que  puso  el  colmo  a su  dicha  fué  la  noticia  de  que 
por  fin  iban  a tener  un  obispo  que  rijiera  i gobernara  las  almas  de  los 
millares  de  cristianos  que  en  el  archipiélago  japones  existian. 
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Años  hacia  qne  estaban  esperando  el  momento  feliz  de  ver  a un  suce^<>r 
de  los  Apóstoles  en  el  Japón;  pero  el  P.  Morales,  nombrado  para  este  car- 
«•0,  murió  en  el  camino,  i raiéntras  la  Católica  Majestad  de  Felipe  II  de 
España  desio;riaba  un  sucesor,  pasó  el  tiempo  sin  que  los  japoneses  tuvie- 
sen obispo  que  los  g'obernara. 

Por  fin,  en  1596.  tuvieron  noticia  de  que  B.  Pedro  Martinez,  sucesor 
del  P.  Morales,  habia  sido  consagrado  en  Goa,  i se  disponia  a venir  al  Ja- 
pon.  Los  principales  cristianos  del  Imperio  fueron  a esperarle  a Nangasa- 
ki,  i cuando  se  supo  su  feliz  arribo  a dicho  puerto,  el  almirante  Agustino, 
los  jenerales  Ucoudono  i Condera  i otra  multitud  de  personajes  acudieron 
a darle  la  bienvenida  i a recibir  su  bendición. 

En  medio  de  aquellos  fervorosos  fieles  desembarcó  el  obispo,  despertan- 
do su  presencia  uu  entusiasmo  i una  piedad  que  no  son  para  descritos. 
Por  donde  quiera  que  pasaba  le  acojian  manifestaciones  de  inmenso  júbilo; 
pues  los  cristianos,  que  en  el  obispo  veiau  a su  Padre,  a su  Apóstol,  al 
hombre  que  el  Espíritu  Santo  les  enviaba  para  rejir  su  Iglesia,  estaban 
como  locos  de  alegría. 

Los  que  desde  que  nacemos  estamos  acostumbrados  a ver  obispos,  no 
podemos  figurarnos,  a pesar  de  toda  la  veneración  que  les  profesemos,  lo 
que  fué  la  presencia  del  Prelado  del  Japón  para  unos  cristianos  tan  fervo- 
rosos i de  fé  tan  primitiva  como  eran  los  ilel  Imperio.  Ellos,  que  poco 
áutes  vivían  oprimidos  i vejados  por  los  idólatras;  que  apénas  lograban 
ver  algunos  dias  oculto  i fujitivo  a algún  misionero;  que  casi  no  se  atre- 
vían a respirar  por  no  comprometer  su  existencia,  se  creían  ahora  los  hom- 
bres mas  felices  de  la  tierra,  porque  podían  besar  el  anillo  de  su  Pastor, 
recibir  su  bendición,  oir  sus  palabras  i exponerle  sus  penas. 

En  cuanto  saltó  en  tierra,  todos  se  prosternaron  en  .su  presencia,  besan- 
do el  suelo,  derramando  lágrimas  de  alegría  i prorrumpiendo  en  ardientes 
exclamaciones  de  júbilo.  Él  obispo  miraba  a aquel  pueblo,  que  Dios  le 
habia  encomendado,  con  ternura,  con  inmenso  cariño;  le  bendecía  con 
amor  i se  deshacía  por  demostrar  a todos,  grandes  i pequeños,  la  suma 
satisfacción  que  le  causaba  verse  en  medio  de  su  rebaño. 

Era  D,  Pedro  Martinez  de  majestuosa  i digna  figura,  que  demostraba  a 
primera  vista  la  grandeza  i fortaleza  de  su  alma;  portugués  de  nación, 
gran  teólogo,  elocuente  orador,  se  habia  distinguido  sobre  todo  por  el  va- 
lor i virtud  con  que  sufrió  mil  trabajos  i contrariedades  en  su  vida.  Acom- 
pañó al  Africa  al  rei  I).  Sebastian,  i hecho  prisionero  con  los  restos  del 
ejército  de  éste,  después  de  la  rota  de  Alcazarquivir,  fué  reducido  a dura 
e.sclavitiul  por  lo.s  moros,  quienes  le  trataron  tan  malamente  como  solian 
tratar  a los  sacerdotes  católicos.  Sufriendo  con  paciencia  por  amor  a Je.sus 
el  duro  cautiverio,  fué  el  P.  Mtxrtinez  creciendo  en  virtud,  i cuando  fué 
rescatado  i volvió  a su  patria,  hallóse  con  que  ésta  habia  cambiado  de  due- 
ño i pasado  a poder  de  Felipe  II  de  España.  Este  piadoso  monarca,  que 
hacia  tiempo  deseaba  dar  al  .lapon  un  obispo,  nombró  al  P.  Morales,  pero 
habiendo  fallecido  en  el  camino,  designó  para  reemj)Iazarle  a D.  Pedro 
Martinez. 

¿Quién  mejor  que  un  antiguo  esclavo  para  rejir  una  iglesia  tan  perse- 
guida i c.sclaviz'ida  como  la  del  Japón?  Pedro  Martinez  aceptó  con  júbilo 
su  nombramiento,  quizas  alentado  por  la  idea  del  martirio,  o bien  se  deci- 
dió al  ver  que  la  iglesia  del  Japón  era  por  aquel  entónces,  no  una  Sede 
pacífica,  sino  un  puesto  de  peligro,  de  rudos  trabajos  i de  difícil  desempeño. 

Después  de  consagrarse  en  Goa,  pasó  allí  algún  tiempo  enterándose  de 
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la  situación,  condiciones  e idiomas  de  su  diócesis,  i se  embarcó  para  ella 
confiado  en  la  protección^  de  Dios  e invocando  al  apóstol  San  Pedro,  cuyo 
nombre  llevaba.  ¿No  habii^éste  dieziseis  siglos  antes  entrado  en  Roma  en 
peores  condiciones  que  las  en  que  él  iba  al  Japón?  En  Roma  no  habia 
encontrado  San  Pedro  mas  que  enemigos;  en  el  Japón  también  encontra- 
ria su  obispo  multitud  de  enemigos,  pero  en  cambio  tenia  muchos  amigos, 
fieles  fervorosos  los  unos,  misioneros  celosísimos  los  otros,  que  le  ayudaran 
en  su  empresa.  Pero  aun  cuando  éstos  le  faltaran,  D.  Pedro  Martínez 
confiaba  en  que  no  le  faltarian  otra  clase  de  auxiliares,  los  Anjeles  que 
tuvo  San  Pedro  en  Roma,  porque  Anjeles  babia  en  el  Japón  que  rompie- 
sen sus  cadenas,  si  le  ajirisionaban  los  idólatras,  como  hubo  Anjeles  que 
quebraron  las  del  Príncipe  de  los  Apóstoles  el  dia  que  a Dios  le  plugo 
librarle  de  sus  enemigos.  «í  en  resumen,  pensaba  el  obispo  del  Japón  al 
desembarcar  en  su  territorio,  si  mi  Santo  Patrono  encontró  un  Nerón  que 
le  martirizase,  ¿quién  sabe  si  aquí  encontraré  otro  que  me  haga  el  mismo 
favor?  Ese  Ta\'co  Saín, a que  ha  empezado  a perseguir  mis  ovejas  sabrá 
bien  pronto  que  yo  soi  su  Pastor,  i me  convertirá  en  blanco  de  su.s  iras.» 

Mas  Dios,  aceptando  la  buena  voluntad  con  que  el  obispo  corría  a su 
puesto  de  honor  i de  peligro,  no  quiso  aceptar  su  sacrificio,  i ántes  por  el 
contrario,  cu  el  Japón  le  pagó  lo  que  en  Marruecos  habia  sufrido.  En  vez 
de  cíidenas  i suplicios  encontróse  con  la  amorosa  acojida  de  sus  feligreses, 
con  el  respeto  de  los  idólatras  i con  la  benevolencia  jeneral. 

Los  id  Matras  se  admiraban  del  amor  i re.speto  que  los  cristianos  mani- 
festaban a su  obispo,  i no  comprendían  como  honraban  mas  a un  hombre 
recien  lleg.ado  que  a los  misioneros  encanecidos  por  largos  años  de  traba- 
jos. Pero  su  asombro  crecía  de  ¡junto,  cumulo  veian  a hombres  tan  véne- 
rables  como  el  caritativo  P.  Gnechi,  a quien  ellos  mismos  reverenciaban, 
llegar  ante  el  obispo  derramando  lágrimas  de  alegría  i arrodillarse  para 
recibir  su  bendición. 

— ¿Quién  e.s  este  hombre,  .se  preguntaban,  a quien  tanto  quieren  los 
cristianos  sin  conocerle  todavía,  i que  tanto  poder  tiene  sobre  sus  bonzos.^ 

I no  faltaba  nunca  una  vieja  cristiana  que  a esta  pregunta  repondiera: 
«Ese  hombre  es  lo  que  no  teneis  vosotros:  el  padre  de  nuestros  padres;  el 
que  consagra  nuestros  sacerdotes,  el  que  nos  confirma  en  la  fé,  el  que  nos 
ensena  i dirije  i encamina  nuestras  almas  al  cielo.  No  os  estrañe  el  que  le 
queramos  i respetemos  tanto,  porque  él  nos  trae  mas  bienes  que  los  que  en 
toda  vuestra  vida  podéis  imajinaros.» 

Con  estas  entusiastas  palabras  unidas  a la  simjiática  i majestuosa  figura 
del  obispo  formaron  los  idólatras  una  idea  tan  elevada  del  prelado  que  no 
jiodian  méuos  de  mirarle  con  respeto.  I como  en  el  Japón,  donde  el  diablo 
ha  imitado  tanto  las  instituciones  católicas,  existen  los  jefes  de  los  bonzos 
llamados  Tundas,  que  se  asemejan  bastante  a los  obispos,  comprendieron 
pronto  el  papel  que  don  Pedro  Martínez  desempeñaba. 

Pero  a pesar  de  todo  le  acojieron  con  benevolencia.  El  mismo  Faxiba 
quiso  verle  i le  recibió  dignamente  en  su  jialacio  de  Fuciini,  donde  le  pre- 
sentaron el  P.  Rodríguez  i el  almirante  Agustín.  Quedó  el  emperador, 
pues  ya  Faxiba  habia  tomado  este  título,  encantado  déla  modestia  i dig- 
nidad del  obispo,  no  ménos  que  de  sn  sabiduría  i valor,  i le  permitió  que 
recorriese  el  pai.s  i visitase  a sus  fieles  ya  que,  de  tan  lejos  habia  venido  a 
verlos. 

A pesar  de  la  tolerancia  que  reinaba  durante  esta  época  en  Osaka  i de 
la  benevolencia  con  que  fué  recibido  el  obispo  Martínez,  el  culto  católico 


692 


EL  MENSAJERO 


no  se  restableció  coiripletamente  en  el  Japón.  Mientras  los  franciscanos 
celebraban  cu  Meaco  casi  públicamente  p^randes  solemnidades  relijiosas,  en 
otras  ciudades  impedian  los  gobernadores  todo  acto  de  culto  cristiano  i 
castigaban  hasta  a los  que  saludaban  a la  cruz. 

Mas  a pesar  de  ello  las  conversiones  se  multiplicaban  i las  buenas  obras 
iban  en  aumento.  El  P.  Organtin  Gnechi,  virtuoso  i caritativo  jesuíta, 
seguía  fundando  lios[)itales  j)ara  leprosos,  con  gran  admiración  de  los  idó- 
latras que  hasta  entonces  dejaban  morir  sin  socorro  a aquellos  infelices 
apestados;  los  franciscanos,  al  lado  de  cada  uno  de  sus  conventos,  estable- 
cían enfermerías  donde  con  caridad  ardiente  asistían  a infieles  i cristianos 
i deseosos  de  ganar  armas  i formar  un  plantel  de  nuevos  misioneros,  admi- 
tían novicios  en  el  convento  de  Belen  i preparaban  así  para  el  martirio  a 
multitud  de  japoneses. 

Los  ejemplos  de  caridad  que  daban  los  europeos  no  fueron  perdidos 
para  estos.  Si  el  P.  Gnechi  buscaba  leprosos  i Fr.  Martin  besaba  sus  llagas, 
un  bonzo  convertido,  llamado  León  Carasuma,  labrábase  la  palma  del  mar- 
tirio precediendo  a san  Vicente  de  Paul  en  la  caritativa  obra  de  recojer  i 
educar  cristianamente  los  niños  abandonados  por  las  calles. 

Hemos  citado  a Fr.  Martin,  i no  es  posible  pasemos  adelante  sin  con- 
sagrar a las  virtudes  que  le  llevaron  al  martirio,  i de  allí  a los  altares,  un 
recuerdo.  San  Martin  déla  Ascensión,  natural  de  Guipúzcoa,  dejó  en  edad 
temprana  el  mundo  i profesó  en  la  Orden  seráfica.  Obediente  siempre,  humil- 
dísimo, perseverante  en  sus  propósitos  i ardiendo  en  celo  por  la  salvación 
<le  las  almas,  salió  con  sumo  gusto  para  la  Misión  del  Japón,  i aprendien- 
do a costa  de  grandes  trabajos  la  lengua  del  país,  se  dedicó  en  seguida  a 
la  |)redicacion,  logrando  con  su  celo,  con  su  elocuencia,  i sobre  todo  con  su 
ejemplo,  notables  conversiones.  Obrero  infatigable  de  la  viña  del  Señor,  en 
vez  de  descansar  de  sus  trabajos,  se  entregaba  a la  oración  con  ardor,  i de 
tal  modo  .‘•e  elevaba,  que  mas  que  hombre  parecía,  por  la  pureza  i sereni- 
dad de  su  alma,  un  ánjel  con  cuerpo  mortal.  Mas  no  contento  con  sus  tra- 
bajos i oraciones,  mortificábase  grandemente  para  conseguir  por  este  me- 
dio la  conversión  de  los  idólatras.  Nada  había  que  le  detuviera,  pues  cuan- 
to mas  difícil  era  una  cosa  o mas  repugnaba  a su  naturaleza,  mayor  em- 
])eño  ponia  en  hacerla. 

Al  encontrarse  por  primera  vez  encargado  de  ctiidar  a un  leproso,  siente 
viva  repugnancia;  sus  llagas  le  horri|>il:in,  su  hedor  le  da  n.áuseas,  su  as- 
pecto le  estremece,  i a i>esar  de  su  candad  tiene  vivísimos  im¡)ul.so.s  de  echar 
a correr.  Pero  en  a()uel  momento  el  santo  guipuzcoano  .se  acuerda  de  que 
habiéndole  sucedido  lo  mismo  a su  glorioso  Padre  san  Francisco  de  Asis, 
venció  su  repugnancia  besando  con  heroico  arrojo  al  leproso,  i a ejemplo 
suyo  pone  sus  puros  labios  sobro  las  llagas  del  enfermo  i hace  que  la  ca- 
ridad triunfe  por  completo  de  la  naturaleza.  Desde  aquel  dia  hasta  el  feliz 
de  su  martirio  san  Martin  de  la  Ascensión  se  distinguió  por  su  caridad  en- 
tre todos  aquellos  jeuerosos  misioneros  que,  no  contentos  con  haber  aban- 
donado patria  i familia  para  llevar  el  Evanjelio  al  Japón,  exponían  diaria- 
mente sus  vidas  a la  cólera  de  los  idólatras  i a los  estragos  de  las  enferme- 
dades. 

A tantos  trabajos  i a tan  horóicos  sacrificios  no  hai  premio  en  esta  tie- 
rra, mas  si  hai  algo  que  ¡meda<iar  alguna  satisfacción  a los  misioneros  i 
alentarles  a proseguir  en  .«u  obra,  es  ver  que  sus  semillas  caen  en  tierra 
fecunda  i producen  frutos  do  l)eudicion,  como  el  bienaventurado  san  Pablo 
Miqui, 
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A la  par  de  Fr.  Martin  vivía  Pablo  Miqui  en  Osaka;  al  mismo  tiempo 
fueron  presos,  al  mismo  tiempo  murieron  i fueron  canonizados;  mas  u par- 
te de  esto  sus  vidas  i las  circunst<uicia.s  de  su  vocación  fueron  mui  diferentes. 
Era  Pablo  Miqui  hijo  de  una  noble  familia  japonesa  residente  en  las  isla 
de  Xicoxa,  mas  que  tenia  la  de.s»racia  de  ser  idólatra.  Sin  etnbargo,  a los 
cinco  años  de  edad  el  joven  Miqui  fué  bautizado  i se  le  dio  el  nombre  de  Pa- 
blo que  luego  habia  de  confirmar  maravillosamente  siendo  por  su  celo 
apostólico  el  san  Pablo  del  Japón.  A los  22  años  entro  en  la  Campañía  de 
Jesiis,  i como  su  talento,  su  aplicación,  su  elocuencia  natural,  su  viveza  de 
injenio  isusg-randes  conocimientos  le  llamaban  a la  predicación,  no  tarda- 
ron los  jesuítas  en  dedicarle  a ella  i mandarle  de  una  en  otra  provincia  pa- 
ra que  fuera  por  todas  partes  sembrando  el  Evanjelio. 

Pablo  Miqui  a estas  condiciones  naturales  unia  gran  virtud,  acendrado 
amor  a Dios,  sumo  celo  por  su  gloria  i tan  ardiente  deseo  de  ganar  almas, 
que  apenas  dormía  ni  descansaba,  pues  cuando  no  podía  predicar  escribía 
libros  o estudiaba  los  de  los  bonzos  para  hacerles  luego  ver  con  irrefutable 
lójica  los  groseros  errores  que  sosteiiian. 

Era  como  san  Pablo  el  consuelo  de  los  cristianos,  a quienes  con  su  ejem- 
plo, doctrina  i dulzura  animaba;  como  san  Antonio  de  Padua,  era  el  terror 
de  los  infieles,  cuyas  doctrinas  desmenuzaba,  pulverizaba  i rebatía;  como 
san  Francisco  Javier,  misionero  incansable  iba  de  pueblo  en  pueblo  pre- 
dicando i ardiendo  en  amor  divino  i pidiendo  siempre  mas  i mas  almas  que 
ganar. 

Un  diasan  Pablo  Miqui  iba  por  una  calle;  un  cortejo  lúgubre  le  impide 
el  paso:  era  el  de  un  criminal  que  marchaba  al  suplicio.  El  santo  al  ver  a 
aquel  infeliz  a quien  sus  crímenes  couduciau  a la  muerte,  que  dentro  de 
pocos  momentos  iba  a responder  de  ellos  i que  como  idólatra  no  tenia  clara 
idea  de  la  justicia  divina,  tiembla  por  él,  se  conmueve,  e impulsado  por  su 
ardiente  celo  lánzase  a la  lucha  i se  arroja  a sacar  aquella  alma  del  poder 
de  Satan.  Sin  re[>arar  en  lo  que  hace,  considerando  solo  que  nohai  tiempo 
que  perder,  Pablo  Miqui  se  abre  paso  por  entre  guardias  i curiosos,  llega 
junto  al  criminal,  le  enseña  un  crucifijo,  le  habla  al  corazón,  le  dice  que 
para  él  que  va  a salir  del  mundo  la  hora  de  la  muerte  es  la  de  ganar  una 
eternidad  feliz  o desgraciada,  i le  presenta  cou  magníficos  colores  la  mi- 
sericordia del  Dios  muerto  en  la  cruz  por  salvarnos. 

Guardias,  curiosos,  todo  el  mundo  so  detiene  para  escuchar  la  ardiente 
palabra  del  joven  apóstol.  El  delincuente  se  conmueve,  pide  el  bautismo, 
Pablo  Miqui  se  lo  administra  en  medio  de  la  calle,  i en  seguida  continúa  el 
cortejo  lamarcha  al  lugar  del  suplicio,  donde  cae  la  cabeza  del  criminal  i 
vuela  ul  cielo  el  alma  de  un  cristiano. 

( Continuará.) 


Noticias  Extranjeras. 

Alejandría. — En  un  gran  combate  los  árabes  insurrectos  derrotaron  a los 
ejipcios  causándole  grandes  bajas.  El  ejército  de  éstos  que  constaba  de 
1 0,000  hombres  fué  totalmente  destruido.  De  los  oficiales  ingleses  que  en 
él  servían  sábe.se  que  el  coronel  Hicks  ha  desaparecido. 

Arjel. — La  insurrección  del  Sudan  toma  proporciones  considerables, 
coin¡)licáudose  con  numerosas  deserciones  de  las  tropas  regulares  encargadas 
de  atacar  a los  insurrectos.  Se  están  repitiendo  las  matanzas. 
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Fraruia. — El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  M.  Jules  Ferry  acaba 
de  escapar  de  una  tentativa  de  asesinato.  Afortunadamente  fué  nialogi'ada. 
Atribúyese  la  tentativa  a los  anarquistas  de  liille. 

Béljica. — El  Ministro  de  Hacienda  fué  también  víctima  de  otra  tentativa 
de  asesinato. 

Brasil. — Se  confirma  la  noticia  de  haber  sido  gravemente  herido  el  Pre- 
sidente del  Salvador.  Los  miembros  del  Ministerio  que  lo  hirieron  fueron 
tomados  presos. 

Ecuador. — El  Iñ  de  octubre  la  Asamblea  nombrada  en  lugar  del  Gobier- 
no provisorio,  nombró  Presidente  constitucional  de  ki  República  a I).  S. 
M.  Caomaño  i Vice-Presideute  al  señor  1).  Rafael  Perez  Pareja. 

Bolivia. — Los  comisionados  bolivianos  señores  Salinas  i Boeto,  se  han 
embarcado  en  el  Copiapó.  Xada  se  conoce  tocante  a las  instrucciones  que 
hayan  recibido.  En  Bolivia  se  teme  que  sobrevenga  trastorno  político,  pro- 
movido por  viejos  revoltosos,  como  Cabrera,  Corral,  Oblitas,  etc.  La  guar- 
dia de  palacio  ha  sido  reforzada.  El  batallón  Loa  está  sobre  las  armas  a fin 
de  resguardar  el  parque. 

República  Arjentina. — Parece  que  Monseñor  Dell  Frate  vendrá  pronto 
de  Nuncio  Apostólico  a la  República  Arjentina. 

Brasil. — Monseñor  Vanutelli,  hermano  del  Nuncio  en  Viena,  vendrá 
también  como  Nuncio  al  Brasil.  Así  lo  aseguran  noticias  particulares,  pero 
mui  fidedignas. 

Perú. — El  ministerio  de  Iglesias  ha  quedado  organizado  como  sigue:  Presi- 
dencia i Justicia,  Barinaga,  Relaciones  Esteriores,  Larraburo,  Gobierno,  Cas- 
tro Zaldívar,  Hacienda,  Galup,  Guerra,  Osma. 

— Cajamarca  rendida.  El  prefecto  Puga  depuso  armas. 

— Iglesias  pro.sigue  tranquilamente  la  reorganización  del  pais. 

— La  prensa  de  Lima  anuncia  (jue  Piérda  regresará  para  trabajar  en  las 
elecciones. 

— EnJunin  l,ú00 indios  se  han  sublevado. 

— Los  habitantes  de  Moquegua,  previendo  una  rectificación  de  fronteras, 
espresan  el  deseo  de  ser  ane.\ados  a Chile  mas  bien  que  a Bolivia.  A este 
respecto  la  opinión  es  unánime. 

— En  Moliendo  se  nota  mucha  actividad  comercial.  Se  espera  que  haya 
una  alza  en  el  Stalitre  a causa  de  la  paralización  en  el  embarque  de  guano. 

— El  jeneral  Iglesias  salió  de  Lima  en  dirección  al  norte  del  Perú.  Lleva 
consigo  300  hombres  para  imponer  respeto  a algunas  partidas  vagas  de 
dispersos  que  pertenecieron  al  ejército  de  Cáceres. 

— En  Moquegna  fueron  aprehendidos  cuatro  peruanos  vestidos  con  trajes 
militares  de  los  chilenos,  robando  i saqueando,  tomando  el  nombre  de  nues- 
tros jefes.  El  coronel  Vidaurre  hizo  levantar  un  sumario  i les  aplicó  el  cas- 
tigo conveniente. 

— Había  llegado  a Madrid  el  príncipe  heredero  de  Alemania,  Federico  Gui- 
llermo. Se  le  liizü  una  espléndida  recepción. 


Crónica  Nacional. 

El  domingo  celebró  la  sociedad  de  Santo  Tomás  de  Aquino  el  segundo 
aniversario  de  su  fundación,  en  el  edificio  anexo  al  convento  de  Santo  Do- 
mingo. 

El  salón  estaba  adornado  con  buen  gusto,  viéndose  en  las  murallas  pro- 
fusión de  escudos,  coronas  i banderas.  Asistió  una  numerosa  concurrencia. 
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Después  de  la  obertura  de  la  orquesta,  el  secretario  de  la  Academia,  pre- 
sentó una  memoria  de  los  trabajos  de  la  corporación  i dio  a conocer  la 
marcha  que  ella  ha  seguido.  Siguieron  en  el  uso  de  la  palabra  el  señor 
José  A.  Lira,  el  Keverendo  padre  Miers,  i el  señor  Ernesto  Villarroel,  que 
declamó  una  oda  en  honor  de  Santo  Tomás  de  Aquino. 

En  los  intervalos,  la  orquesta  tocó  escojidos  trozos  de  música. 

Terminó  el  acto  con  un  himno  a Santo  Tomas,  ¡joesía  de  un  sacei'dote 
dominico. 

La  facultad  de  Medicina. — Se  i’eunió  esta  Facultad  para  tratar  de  los  in- 
formes délos  señores  Aguirre  i Puelma  Tupper  tocaaite  a la  exhumación  i tras- 
lación de  los  cadáveres  a las  iglesias.  El  señor  Orrego  Luco  presentó  un 
proyecto  sobre  esta  doble  cuestión  que  mereció  la  aprobación  de  la  Facultad 
i aun  de  uno  de  los  informantes,  el  señor  Aguirre.  Acerca  de  las  misas  de 
cuerpo  presente  el  proyecto  tiene  las  conclusiones  siguientes:  1.“  No  pueden 
hacerse  exequias  de  cuerpo  presente  a los  cadáveres  de  individuos  que  hayan 
muerto  de  enfermedades  epidémicas  contajiosas,  i que  se  hallaren  en  un  pe- 
riodo de  putrefacción  avanzada;  2.“  Se  puede  permitir  en  los  casos  no  in- 
cluidos en  el  artículo  anterior,  siempre  que  se  observen  las  condiciones  si- 
guientes: 1.“  El  cadáver  después  de  21  horas  será  encerrado  en  un  cajón  de 
zinc  o plomo.  Esta  caja  de  metal  debe  ir  dentro  de  otra  de  madera  sólida. 
Uno  i otro  cajón  debe  tener  materias  desinfectantes;  debiendo  dar  un  médi- 
co informe  de  que  todas  estas  condiciones  esteu  cumplidas. 

Tocante  a la  exhumación  de  cadáveres  es  notable  el  primer  aparte  del  pri- 
mer artículo  que  dice:  Ningún  cadáver  podrá  ser  exhumado  del  cementerio 
ántes  deque  hayan  trascurridos  2 años  después  del  dia  de  su  sepultación  i 
5 años  si  ésta  ha  tenido  lugar  en  bóvedas  o en  nichos.  Esta  fué  aprobada 
con  alguna  variación.  La  mayoría  exijió  diez  años  para  la  exhumacií»n,  sin 
poder  exhumarse  mas  de  dos  en  un  dia.  Por  lo  que  se  ve  la  Facultad  ha 
pensado  mui  diverso  del  gran  doctor  que  poco  ántes  hablaba  en  nombre  de 
la  ciencia.  I a cerca  de  las  condiciones  que  se  exije  para  tener  los  cadáveres 
en  las  iglesias,  que  en  resúmeu  hemos  anunciado,  es  de  esperar  que  la  Fa- 
cultad aun  haga  su  variación. 

— Se  anuncia  crisis  ministerial.  Al  ser  así  Castellón  se  retiraría  por  en- 
fermo, Cuadra  por  diñcultades  con  sus  colegas,  i Alduuate  trabaja  porque 
la  crisis  sea  completa. 

— Varios  capitalistas  de  Santiago  se  ocupan  en  estos  momentos  de  la  orga- 
nización de  un  nuevo  banco  hipotecario,  (¡ue  llevará  el  título  de  Banco  Na- 
cional Hipotecario.  Hai  ya  suscrito,  según  se  nos  ha  asegurado,  la  mejor 
parte  del  capital  necesario  para  iniciar  sus  operaciones. 

— La  sociedad  de  Agricultura  se  ha  dirijido  al  Gobierno  indicando  la 
conveniencia  de  fomentar  a la  vez  que  la  coionizacion  la  inmigración  en  el 
pais  de  jente  industriosa.  Para  el  efecto  se  ha  dado  orden  a nuestros  ajeutes 
en  Europa  con  el  fin  de  que  paguen  el  pasaje  a los  industriales  que  quisieren 
venir  a Chile;  i se  establecería  en  Santiago  una  oficina  encargada  de  recibir 
a los  inmigrantes  i buscarles  colocación  adecuada  a sus  conocimientos  i 
aptitudes. 

— El  Senado  confirió  el  empleo  de  contra-almirante  al  capitán  de  navio 
don  Luis  A.  Lynch  i el  grado  de  capitán  de  navio  a don  Francisco  Vidal 
Gormaz  i don  Aureliano  T.  Sánchez. 

— Llegaron  a Valparaíso  los  comisionados  bolivianos. 
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Jubileo  Circulante. 

IGLESIAS  EN  QUE  TIENE  LUGAft  LA  EXPOSICION  ÜK  CUARENTA  HORAS, 


Catedral Diciembre.  Dias  2,  3 i 4. 

San  Saturnino » b i5,  6 i 7. 

Claras » » 8,  9 i 10. 


Revista  del  Mercado. 

Animales  gordos:  bueyes  de  segunda  clase  de  75  a 80  pesos;  novillos,  id, 
de  55  a 58;  vacas,  segunda  clase,  44  a 48.  Animales  Jiacos,  bueyes  2.“  cla- 
se, 55  a 63  ps.;  novillos,  id.  40  a 45  ps.;  vacas,  id.  de  35  a 38;  terneros  de 
un  año,  21  a 24  ps.;  terneros  de  dos  años,  27  a 29  ps.  Trigos:  blanco, 
72  kilogramos,  4.30;  amarillo  largo,  74  kilógramos,  3.20;  redondo,  74  ki- 
logramos a 3 ps.  Harinas,  Laclase,  46  kilogramos,  3.80;  2.“  id.,  46  kiló- 
gramos, 3.10;  3.^  id.  2.50;  candeal,  3 ps.  Varios  artículos:  Aírecbo,  46 
kilógramos,  1.00.  Afrecliillo,  0.80.  Cebada,  72  kilógramos,  1.55.  Id.  para 
cerveceros,  2.00.  Charqui,  46  kilógramos,  3?  ps.  Cera  blanca,  46  kilógra- 
mos, 35  ps.,  id.  amarilla  46  kilogramos,  30.  Cominos,  33.12  kilógramos 
6 ps.  Fréjoles  bayos  chicos,  100  kilogramos,  6.50;  id.  grandes,  7.75;  id.  ca- 
balleros, 9 ps.  Grasa,  46  kilógramos,  16.50.  Lana  merino  pura,  46  kilo- 
gramos, 15.50.  Id.  mestiza,  46  kilógramos,  13  ps.  Lana  común,  lO  ps. 
Id.  negra,  6 ps.  Linaza,  46  kilogramos,  2.30.  Maiz,  80  kilógramos,  3.50; 
Mantequilla,  46  kilógramos,  35  jis.  Miel  de  abeja,  46  kilógramos,  6 ps. 
Nueces,  46  kilógramos,  4 p.s.  ISabo,  100  kilógramos,  4.50.  Pasto  apren- 
sado, 46  kilógramos,  1.50.  Quesos,  46  kilógramos,  7 ps.  Rábano,  100  ki- 
lógramos, 3.u0.  ¡Sebo,  46  kilógramos,  16.50;  Semilla  de  alfalfa,  100  kiló- 
gramos, 20  ps.  Trébol,  46  kilógramos,  16  ps. 


Solución  de  la  charada  del  número  anterior. 

CAMISA. 


CHARADA. 


Vocal  es  xni  prima 
Vocal  mi  tercera 
De  tal  mi  segunda 
También  tiene  fuerza; 

Pues  la  consonante 
A ella  antepuesta 
Ningún  valor  tiene 
En  la  patria  lengua 
Mi  todo  es  un  rio 
Que  corre  en  America. 

Decir  mas  no  puedo; 

Con  Dios,  lector,  queda. 

La  solución  se  dar&  en  el  número  siguiente. 
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PERIÓDICO  SEMANAL, 

A LOS  lATItKKSKS  UUW  i KHI,IJI0SI)8  ÜKL  FUKBLO. 

AÜVENIAT  REQNÜM  TÜÜM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


AÑO  XIV.-TOMO  XIV.-NÚM.  619. 


CONTENIDO  DE  ESTE  NÚMERO. 

A tí  suspiramos,  grabado. — A María  Inmaculada,  poesía. — La  Inmaculada  Con- 
cepción.— A la  Santísima  Vírjen  en  el  sublime  ministerio  de  su  Concepción 
Inmaculada, ' poesía. — Nuestra  Señora  de  Lourdes  en*  Corea  i en  la  Man- 
dhuria. — Instrucción  Rdijiosa:  El  hombre  viejo. — Gracia  o la  Cristiana  del 
Japón,  continuación. — Noticias  extranjei’as. — Crónica  nacional. — Jubileo  Cir- 
culante.— Revista  del  Mercado. — Solución  de  la  charada  del  número  anterior. 
— Charada. — Avisos. 


SANTIAGO. 


IMPRENTA  DE  «EL  CORREO,»  DE  R.  VARELA,  TEATINOS,  39. 

43  SANTIAGO,  DICIEMBRE  8 DE  1883. 
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A TI  SUSPIRAMOS. 
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PLEGARIA. 

¡Vírjen,  a tí  clamamos 
Eq  este  valle  de  dolor,  profundo, 

Los  pobres  desterrados,  hijos  de  Eva! 

Ya  en  tus  blancas  ovejas,  iracundo. 

Su  diente  el  lobo  i su  perfidia  ceba. 

¡Ai!  a tí  suspiramos 
- Con  lágrimas  ardientes  i jemido, 

0 Refujiodel  alma  pecadora! 

Vuelve  al  triste  aflijido. 

Vuelve  tu  rostro  al  fin,  Madre  i Señora, 

1 no  consientas,  nó,  que  necio,  osado, 

«¿Dónde  está  vuestro  Dios?»  grite  el  malvado. 

Vírjen,  a tí  clamamos. 

Descalzos  i postrados,  de  ceniza 
Cubierta  la  tendida  cabellera! 

Con  su  fiero  bramido  aterroriza 
La  recia  tempestad  que  el  orbe  altera. 

¡Ai!  a tí  suspiramos, 

Estrella  de  la  mar,  vida,  esperanza 
Del  náufrago  que  en  olas  de  amargura 
Un  rayo  en  lontananza 
Busca,  anheloso,  de  tu  lumbre  pura! 

Rasga  el  nublado,  i muestra  el  norte  cierto, 

La  amada  patria  i sosegado  puerto. 

¡Vírjen,  a tí  clamamos! 

Ya  la  revuelta  impía  el  hierro  apresta, 

I horrenda  hoguera  en  rededor  hacina 
De  la  casa  de  Dios,  con  voz  siniestra 
Prediciendo  a tus  hijos  llanto  i ruina, 

!Ai!  a tí  suspiramos! 

Oprime,  o Reina,  con  potente  planta  , 

La  cabeza  infernal  del  monstruo  infame: 

Sepulta  en  su  garganta 

Negra,  la  espada,  i toda  se  derrame 

Por  la  asolada  tierra  estremecida 

Su  venenosa  sangre  corrompida. 
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La  Inmaculada  Concepción. 


¡Gran  día  es  el  dia  de  hoi  para  Chile  i para  el  muudo!  ¡Gran  dia 
es  el  de  hoi,  i no  sin  especiales  designios  ha  querido  la  Providencia 
que  fuese  esta  la  gran  fiesta  de  los  católicos  en  el  presente  siglo! 

La  devoción  a María  Inmaculada  ha  seguido  en  los  tiempos  mo- 
dernos un  órden  inverso  al  que  naturalmente  debia  presumirse,  aten- 
dida la  corriente  de  las  ideas.  Cuando  toda  creencia  i todo  culto  pare- 
cen haber  caido  i reducidose  escaso  número  el  de  los  corazones  fieles 
que  conservan  intacto  el  sagrado  depósito,  la  creencia  en  los  dogmas 
relativos  a la  Madre  de  Dios  i su  amoroso  culto  se  ha  avivado  en 
todas  partes;  de  suerte  que  no  sin  razón  un  escritor  contemporáneo 
dice  que  nunca  se  vió  tan  honrada  i tan  amada  María  Santísima 
como  en  este  siglo  de  poca  fé.  Diríase  que  el  Eterno,  al  librar  con  la 
antigua  serpiente  del  paraíso  la  tremenda  batalla  a la  cual  hoi  dia 
asistimos  acongojados,  ha  hecho  salir  contra  ella  como  jefe  a su 
primera  vencedora.  El  hecho  es  sorprendente,  i se  presta  a profundas 
meditaciones. 

El  falso  liberalismo  dominando  alas  sociedades  modernas,  i el  culto 
de  María  propagándose  cada  vez  mas  en  los  pueblos  católicos.  Este 
es  el  hecho  incontestable.  ¿Cuál  es  su  explicación?  Permítasenos,  con 
el  respeto  debido  a tan  graves  cuestiones,  indicar  alguna  que  nos 
aclare  algún  tanto  la  parte  misteriosa  del  fenómeno  histórico  que 
acabamos  de  consignar.  La  historia  no  tiene  solo  su  filosofía,  tiene 
también  su  teolojía,  i profundísima. 

Todo  los  principios  de  la  moderna  incredulidad  pueden  reducirse 
hoi  a tres  negaciones  fundamentales: 

Negación  del  pecado  orijinal. 

Negación  de  la  divinidad  de  Cristo. 

Negación  de  la  autoridad  de  la  Iglesia. 

No  es  esta  la  ocasión  mas  oportuna  para  hacer  ver  el  enlace  lójico, 
o sea  el  riguroso  encadenamiento  de  estas  tres  negacions,  de  las 
cuales  resultan  todos  los  errores  que  así  en  el  órden  relijioso  como  en 
el  político,  como  en  el  social,  se  alzan  hoi  en  colosal  batalla  contra 
el  catolicismo.  De  ellas  resulta  la  divinización  de  la  razón  humana, 
su  independencia  i su  pretendida  soberanía.  Pues  bien:  a ellas  res- 
ponde de  lleno  el  dogma  católico  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la 
Madre  de  Dios. 

En  efecto.  El  privilejio  confirma  la  lei.  De  consiguiente,  el  confe- 
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sar  preservada  a María  del  pecado  orijiaal  por  singular  privilejio  de 
Dios,  equivale  a reconocer  el  pecado  orijinal  en  cada  uno  de  los  de- 
mas descendientes  del  primer  hombre.  El  misterio  de  la  Concepción 
de  María  es,  pues,  un  mentís  a esa  primera  negación. 

Ademas,  María  obtiene  este  privilejio  por  los  futuros  merecimieu- 
tas  del  Dios  Redentor  i con  el  fin  de  ser  digna  Madre  suya.  La  divi- 
nidad del  Hijo  exijia  esta  integridad  de  la  Madre,  i no  se  la  hubiera 
distinguido  con  tal  privilejio  si  no  hubiese  debido  serlo  de  tal  Hijo. 
El  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción  equivale  a confesar  plena- 
mente la  Encarnación  del  Verbo  divino,  o sea  la  divinidad  de  Jesu- 
cristo, i es  de  consiguiente  un  mentís  a la  segunda  negación. 

Finalmente,  de  la  divinidad  de  Cristo  nace  la  divinidad  de  su 
obra,  la  Iglesia,  i de  la  divinidad  de  ella  la  autoridad  de  su  Jefe  visi- 
ble; autoridad  que  ha  ejercido  plenamente  en  los  tiempos  modernos, 
definiendo  como  dogma  de  fe  el  de  la  Inmaculada  Concepción.  Con- 
fesar la  Inmaculada  Concepción  .de  María,  es  confesar  la  autoridad 
de  la  Iglesia,  que  nos  manda  confesarlo.  Este  dogma  es  un  mentís 
a la  tercera  negación. 

Hé  aquí  tres  puntos  de  vista  luminosísimos,  bajo  los  cuales  la  doc- 
trina católica  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María  se  ve  exacta- 
mente como  la  mas  adecuada  refutación  de  la  moderna  incredulidad. 
El  monstruo  infernal  se  encuentra  otra  vez  detenido  en  su  odio 
por  el  pié  de  esa  Niña  celestial,  en  la  cual  ha  querido  Dios  viésemos 
los  católicos  de  boi  nuestra  bandera  i nuestra  victoria. 

Los  destinos  del  mundo  están  boi  pendientes  de  este  duelo  terrible 
entre  la  incredulidad  i la  doctrina  Católica,  personificada  i como  com- 
pendiada en  el  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María.  Asis- 
timos a una  de  las  fases  mas  espantosas  de  la  grandiosa  lucha  en- 
tablada desde  el  principio  del  mundo  entre  el  error  i la  verdad,  entre 
el  mal  i el  bien,  entre  el  infierno  i Dios;  a esa  batalla,  tal  vez  la  pos- 
trera que  presencien  los  siglos  ántes  de  que  resplandezca  de  lleno 
sobre  ellos  la  plenitud  del  reinado  de  Jesucristo,  el  infierno  ha  escri- 
to en  su  estandarte  la  palabra  Incredulidad:  el  dedo  de  Dios  ha  escri- 
to en  el  nuestro  la  palabra  María  Inmaculada.  Uno  i otro  mote  son 
a la  vez  grito  de  guerra  i símbolo  de  opuestas  doctrinas. 
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Á LA  SAKTISIMA  YIRJKK 

EN  EL  SUBLIME  MINISTERIO  DE  SU  CONCEPCION  INMACULADA. 


Cuando  en  cerrada  noche  tormentosa 
Envuelto  en  sombra  el  suelo  desparece, 
Hobre  la  erguida  cumbre  milagrosa 
Tu  blanca  estrella,  eternamente  hermosa. 
Como  un  claro  diamante  resplandece. 

Ruede  al  golpe  infernal  de  espada  impía  . 
Con  pavoroso  estruendo  el  arca  santa... 
¡Loco  afan,  si  en  cien  pechos  dia  i dia 
Nuevos  templos  i altares,  oh  María, 

A tu  intacto  esplendor  la  Fe  levanta! 

En  medio  de  la  arena,  alborozado 
Rompiendo  el  circo  en  alarido  horrible. 

Ved  del  mártir  el  cuerpo  destrozado; 

Mas  el  alma  cou  vuelo  sosegado 
Parte  cantando,  victoriosa  i libre. 

Tú  del  pecado,  oh  Vírjen,  siempre  exenta. 
La  estrella  fuiste  que  alumbró  el  camino: 
Tuyo  es  el  fuego  queeu  el  alma  alienta 
El  divino  vigor  que  la  sustenta 
Hasta  encumbrarse  a su  inmortal  destino. 

¡Oh  Pura  Concepción,  oh  Vírjen  santa, 
Patrona  i madre  de  esta  ingrata  tierra! 
Oprima  el  peso  de  tu  airada  planta 
La  cabeza  infernal  que  al  orbe  espanta. 
Llanto  esparciendo  i maldición  i guerra. 

No  apartes  de  mi  patria  esos  tus  ojos 
Que  al  Noto  amansan  i la  mar  serenan: 

Ya  del  tronante  cielo  los  enojos 
Tiemblan  tus  hijos,  i a tus  piés  de  hinojos 
Clemencia  piden,  i su  error  condenan. 

Allá  dentro  el  sagrario,  circuido 
Cristo  de  un  velo  de  olorosa  nube, 

Alivia  orando  el  corazón  herido, 

I de  Getsemaní  el  tierno  plañido 
Al  trono  eterno  del  Eterno  sube. 
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¿De  suspiros  i ruegos  i lamentos 
El  concierto  no  ois  Ijlaiulo  i sonoro, 

Que  al  golpear  de  acordados  instrumentos, 
Por  las  rejioues  de  los  vagos  vientos 
Remueve  el  aire  con  sus  alas  de  oro? 

Hija  de  mis  entrañas,  madre  mia. 
Esposa  de  mi  amor,  caros  hermanos, 
Venid  todos,  i todos  a porfía 
Un  cántico  entonemos  a María 
Tendiendo  al  cielo  las  humildes  manos. 


Nuestra  Señora  de  Lourdes  en  Corea  i en  la  Mandhuria. 


El  5 de  marzo  el  Rdo.  P.  Armbuster  dirijió  un  tierno  discurso  a 
los  peregrinos  de  la  gruta  de  Lourdes,  que  se  hablan  reunido  para  la 
función  de  la  tarde.  María  Santísima,  dijo  el  celoso  misionero,  es  la 
Reina  i Madre  de  los  Apóstoles,  i ella  manifiesta  en  todas  partes  su 
poder  i su  misericordia.  Asi  lo  ha  hecho  también  de  un  modo  admi- 
rable en  favor  de  los  misioneros  de  Corea. 

Monseñor  Riedel,  vicario  apostólico  de  aquella  iglesia,  que  ha  pa- 
sado siempre  i está  pasando  todavía  por  pruebas  tan  duras,  a j)recio 
de  enormes  peligros  habla  hecho  la  tentativa  de  entrar  en  su  diócesis, 
para  confirmar  en  la  fé  a sus  cuarenta  mil  cristianos.  En  una  mise- 
rable barca  provista  de  remos  no  ménos  miserables  se  habia  expues- 
to a un  doble  peligro,  el  ser  cautivado  por  lós  indíjenas,  o tragado 
l>or  las  olas.  En  una  temi)estad  habia  desaparecido  toda  esperanza 
humana.  El  señor  Obisjjo  hizo  una  manda  a Nuestra  Señora  de  Lour- 
des. ¡Hé  aquí  que  la  tormenta  se  calma  i los  misionei’os  se  salvan! 

El  P.  Armbuster  viene  con  el  encargo  de  pagar  la  manda  de  su 
Obispo;  deja  en  Lourdes  un  ex-voto  en  recuerdo  de  aquella  protec- 
ción milagrosa,  i recomienda  la  iglesia  [lerseguida  de  Corea  a las  ora- 
ciones de  los  peregrinos. 

El  Rdo.  P.  refiere  varios  milagros  que  obró  Nuestra  Señora  de 
Lourdes  en  aquellas  rejiones  estreñías  del  Oriente.  El  Rdo.  P.  de 
Laborde  de  la  misma  Congregación,  que  sanó  milagrosamente  de  una 
enfermedad  cerebral,  en  su  carta  que  escribió  a su  tia,  que  es  Her- 
mana de  la  Caridad,  cuenta  algunos  milagros  que  Nuestra  Señora  de 
Lourdes  obró  en  la  Mandhuria. 

«Tuviste  la  bondad,  escribe  el  misionero,  de  mandarme  un  cajón 
con  veinte  botellas  de  agua  de  Lourdes.  Repartí  esta  agua  entre  mis 
hermanos  los  Padres  de  la  misión,  i han  llegado  ya  a mi  conocimien- 
to ocho  curaciones  milagrosas.  Han  sanado  siete  de  nuestros  cris- 
tianos i entre  ellos  algunos  repentinamente.  El  octavo  es  uno  de 
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nuestros  padres.  Este  fiel  compañero  se  hallaba  sumamente  enfermo, 
arrojaba  sangre  por  la  boca,  su  estómago  ya  no  admitía  alimento  i él 
creía  que  había  llegado  su  iiltima  hora.  Entonces  se  acordó  del  fras- 
quito  con  agua  de  Lourdes.  Haciendo  un  extremo  esfuerzo  se  levanta, 
toma  el  frasquito,  i dirijiéndose  a su  divina  Madre,  la  dice  con  toda 
la  sencillez  de  su  fé:  «Estoi  solo,  no  tengo  médico,  debo  morir  si  no 
me  socorres  i me  sanas.»  Después  tomó  del  agua  i sanó  en  el  instan- 
te i perfectamente.  El  dia  antes  había  escrito  cuatro  palabras  a un 
misionero  vecino  para  comunicarle  su  estado.  El  mensajero  llegó  eu 
la  tarde  a Iny  Fre,  i el  P.  Raquit,  su  compañero,  partió  sin  tardanza. 
Caminando  toda  la  noche  i haciendo  un  camino  de  13  leguas,  llegó 
en  la  otra  mañana  a San  Humberto.  ¡Qué  sorpresa!  el  Padre  a quien 
él  creía  hallar  en  agonía  o talvez  muerto  fué  a recibirlo  bueno  i sano 
en  la  puerta. 

Se  cambió  en  acción  de  gracias  su  sorpresa  cuando  oyó  de  los  la- 
bios del  amado  enfermo  lo  que  había  sucedido.  Yo  estaba  presente 
cuando  el  Padre  Raquit  recibió  la  carta  eu  que  le  avisaba  su  enfer- 
medad, i supe  a su  vuelta  la  curación  milagrosa.  Yo  mismo  he  visto 
después,  eu  dos  ocasiones,  al  agraciado  i oido  de  su  propia  boca  to- 
das estas  circunstaincias.  Se  encuentra  perfectamente  bueno  i sano. 


mSTRUCGIOH  RBLIJIOSÁ. 

El  hombre  viejo. 


Hodo  el  mundo  conoce,  a lo  ménos 
por  su  celebridad,  el  gran  seminario 
de  San  Sulpicio,  establecido  eu  París, 
cerca  de  la  iglesia  de  igual  nombre. 
Ese  seminario  fué  fundado  en  tiempo 
de  Luis  XIII,  por  un  hombre  de  una 
virtud  i santidad  admirables,  llamado 
el  abate  Olier. 

Antes  de  establecerse  en  Paris,  M. 
Olier  i sus  primeros  cofrades  vivían 
en  Vaugirard,  en  una  casa  común,  i 
se  preparaban  por  medio  de  la  prác- 
tica de  la  penitencia,  de  la  oración, 
de  la  pobreza,  del  cuidado  de  los  en- 
fermos; en  una  palabra,  por  medio  de 
la  práctica  de  la  vida  cristiana,  para 
llegar  a caer  en  manos  de  Dios,  ins- 
trumentos propios  para  realizar  los 
grandes  designios  que  sobre  ellos  ha- 
bía formado. 

M.  Olier  reunía  a menudo  a sus 
piadosos  compañeros  en  una  sala  co- 
mún, i les  exhortaba  con  un  celo  in- 


fatigable a adelantar  en  el  camino  de 
la  perfección,  a llegar  a ser  sacerdotes 
santos,  i para  esto,  a combatir  sin  ce- 
sar, a mortificar,  a inmolar  al  hombre 
viejo,  es  decir,  las  malas  inclinaciones 
de  la  naturaleza  corrompida  por  el 
pecado  e inclinada  al  mal  por  la  con- 
cupiscencia. La  casa  estaba  guardada 
por  un  viejo  jardinero  llamado  Tomas, 
que  vivía  con  su  mujer  en  una  casita 
que  se  hallaba  al  estremo  del  jardín. 
Tomas  había  notado  aquellas  reunio- 
nes secretas  de  los  discípulos  de  M. 
Olier  en  la  sala  común;  había  hablado 
de  ellas  a su  mujer,  i al  cabo  se  pre- 
guntaban qué  era  lo  que  reunidos 
allí  podían  hacer  aquellos  buenos  se- 
ñores. 

El  viejo  TomcOS,  tan  curioso  como 
su  mujer,  resolvió  un  dia  penetrar  el 
misterio,  i a falta  de  mejor  medio, 
decidióse  a ir  a escuchar  junto  a la 
puerta. 
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La  noche  misma  del  dia  en  qne  I 
habia  tomado  aquella  escelente  reso- ! 
Ilición,  hubo  reunión  en  c.asa  de  M i 
Olier.  Tomas  lo  habia  observado  todo.  ! 
Adelantóse  de  puntillas,  afdicó  el  oido  i 
a la  puerta,  i oyó  hablar.  Escuchó,  j 
distinguió  la  voz  de  M.  Olier,  i como  j 
el  silencio  de  los  oyentes  era  profuii-  j 
do,  oyó  estas  palabras:  i 

— Señores,  señores  ¿quó  esperamos?  | 
Pongamos  hoi  mismo  manos  a la  i 
obra;  hace  ya  demasiado  tiempo  que  i 
nuestra  cobardía  nos  detiene.  Inmo- 1 
lemos  al  hombre  viejo,  sin  piedad,  i 
sin  oir  sus  murmullos  ni  sus  gritos,  i 
Solo  a este  precio  podremos  alcanzar  j 
la  paz.  Es  un  enemigo  dispuesto  siem- 1 
pre  a perdernos,  .siempre  junto  a no- 1 
sotros,  i que  nos  matará  si  no  le  in-  j 
molamos  valerosamente.  ¿De  qué  sir-  i 
ve  tomar  resoluciones  si  no  hemos  de  j 
ponerlas  jamas  en  práctical  Ya  no  mas  | 
vacilaciones;  ha  llegado  el  momento,  j 
No  conviene  que  viva  el  hombre  vie- ! 
jo,  todo  ha  de  ser  para  el  nueve,  etc...  I 

Tomas  era  el  único  viejo  de  la  ca-  ¡ 
sa:  ¡júzguese,  pues,  de  su  sorpresa,  5 
de  su  terror,  cuando  oyó  que  M.  Olier,  | 
exhortaba  a sus  compañeros  a inmo-  ¡ 
lar, al  hombre  viejal  Evidentemente  i 
era  de  él  de  quien  se  trataba,  i eso  i 
debia  ser  en  seguida,  aquel  mismo  i 
dia,  para  reemplazarle  con  un  jardi-  i 
ñero  nuevo.  Pálido  como  la  muerte,  i 
se  escapó  a su  casa : 

— ¡Mujer!  esclamó  ¡mujer!  ¡esta-  i 
mos  perdidos!  ¡de  prisa,  huyamos  de  i 
aquí!  Quieren  matarnos,  los  he  oido;  i i 
esta  noche  misma.  No  tenemos  mas  | 
tiempo  que  el  preciso  para  arreglar  I 
nuestro  pobre  equipaje.  ¡Oh,  Dios  i 
mió!  ¿quién  hubiera  podido  creer  ja-  i 
mas  esto?  ¡Unos  hombres  que  tenian  i 
tan  bondadosa  apariencia,  cpie  pare-  : 
cian  querernos  tanto!  ¡Fiaos  de  las; 
apariencias! 

I lamentándose  i contando  a su  | 
aterrorizada  mujer  lo  que  acababa  de 
oír,  Tomás  colocó  en  dos  o tres  gran- 
des canastos  todo  lo  mejor  que  tenia. 
¡Pero  era  demasiado  tarde!  Miéntras  • 
estaban  haciendo  sus  preparativos  de  ’ 


fuga,  abrióse  la  puerta,  i M.  Olier 
apareció  en  el  dintel. 

— Tomás,  le  dijo  con  dulzura,  hace 
mas  de  cinco  minutos  que  os  estamos 
llamando  para  la  cena:  ¿no  lo  liabeis 
oido?  Pero. ..¿qué  hacéis?  ¿qué  son 
esos  fardos?  ¿a  dónde  vais  con  eso? 

El  viejo  Tomás  creyó  llegado  su 
último  momento;  erizándose  sus  ca- 
bellos i balbuceó  algunas  palabras... 
Trató  de  ver  si  habia  alguna  arma  o 
algún  puñal  en  manos  de  M.  Olier,  i 
por  último  no  pudiendo  contenerse 
mas,  esclamó: 

— ¡Mal  hombre!  ¡al  fin  os  conozco! 
¡hipócrita,  traidor,  a»sesino!  todo  lo 
he  oido... ¡socorro!  ¡socorro! 

— Pero  Tomás,  preguntó  estupefac- 
to el  pobre  M.  Clier,  ¿qué  teneis?  ¿es- 
tais  loco? 

— ¡Nó,  lió,  no  estoi  loco!  gritó  el 
viejo  jardinero.  ¡Ojalá  lo  fuera!  ¡so- 
corro! ¡socorro!... No  es  menester  que 
finjáis  por  mas  tiempo:  os  repito  que 
lo  he  oido  todo;  me  hallaba  junto  a 
la  puerta  cuando  vos  animabais  a 
vuestros  traidores  compañeros  a q^ie 
me  matasen  esta  misma  noche.  ¡Oh! 
esto  es  mui  mal  hecho!  yo  que  os 
amaba  tanto!  ¿para  qué  matarme?  ¿No 
podíais  sencillamente  despedirme,  si 
teníais  un  nuevo  servidor  que  poner 
en  mi  lugar? 

— Pero,  en  verdad,  no  sé  qué  sig- 
nifica todo  eso,  replicó  M.  Olier,  ca- 
da vez  mas  sorprendido.  Esplicaos: 
¿quién  os  quiere  matar?  , 

— ¡ Vos! 

-¿Yo? 

— Sí,  vos,  vos;  he  reconocido  mui 
bien  vuestra  voz  de  mosquita  muerta, 
cuando  ahora  mismo  les  cstábais  di- 
ciendo que  sacrificasen  al  hombre 
viejo,  que  siempre  estaba  en  la  casa 
como  un  enemigo,  i que  no  vacilasen 
en  seguir  vuestros  consejos... 

Al  oir  estas  palabras,  comprendió 
M.  Olier  el  quid  pro  quo,  riéndose  a 
carcajadas,  salió  de  la  casita  i fué  a 
contar  la  historia  a sus  compañe- 
ros. 

Encamináronse  todos  a la  habita- 
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cioQ  de  Tomás,  i no  poco  trabajo  les 
costó  hacerle  comprender  que  no  se 
trataba  de  él.  Solo  después  de  mucho 
tiempo,  i cuando  hubo  hablado  mu- 
chas veces  con  el  buen  abate  Olier, 


reconoció  completamente  su  error  i 
dejó  de  llevar  armas  ocultas  para  de- 
fenderse en  caso  de  agresión. 

Esto  prueba  que  la  jente  vieja  no 
debe  ser  curiosa. 


GRACIA  O LA  CRISTIANA  DEL  JAPO.X. 

CAPITULO  XXXV. 

LA  PRINCESA  CRISTIANA. 

(Continuación.) 

En  medio  de  tanta  santidad  i tantas  virtudes,  María  Mirka  i la  princesa 
Gracia  estaban  como  en  su  elemento,  solo  que  así  como  en  sus  conversiones 
habían  sido  tan  diferentes,  así  eran  ahora  diferentes  sus  vidas. 

María,  consagrada  al  Señor,  .«eguia  viviendo  en  comunidad  con  otras 
pobres  mujeres,  practicando  en  el  retiro  de  su  casa  la  humildad,  la  pureza 
i todas  las  virtudes  relijiosas.  Su  única  relación  con  el  mundo  era  la  ora- 
ción: desde  el  fondo  de  su  celda,  que  celda  podia  llamarse  la  pequeña 
habitación  que  ocupaba,  la  vírjen  cristiana  oraba  a Dios  con  fervor  por  la 
conversión  de  los  infieles,  por  la  propagación  de  la  fe  en  el  Japón,  i por 
las  necesidades  de  la  iglesia.  Fuera  de  esto  vi  via  entregada  a la  contempla- 
ción i a la  penitencia,  virtud  que  alcanzó  un  prodijioso  desarrollo  entre  los 
nuevos  cristianos,  pues  era  para  ellos  gran  estímulo  recordar  las  duras  mor- 
tificaciones que  los  idólatras  se  imponían  para  agradar  a sus  falsos  dioses. 

Ni  Mirka  se  acordaba  del  mundo,  ni  el  mundo  se  acordaba  ya  de  aquella 
hermosa  niña  que  vió  algunos  dias  visitar  los  hospitales  de  Osaka  i frecuen- 
tar la  iglesia  de  los  cristianos. 

En  cambio  cristianos  e idólatras  tenían  siempre  en  los  labios  las  alaban- 
zas de  la  princesa  Gracia,  que  era  por  sus  virtudes  la  admiración  de  cuantos 
la  conocían. 

La  princesa  sostenía  con  sus  recursos,  iglesias  i hospitales;  era  la  madre 
de  los  pobres  i el  consuelo  de  los  aflijidos.  A unos  proporcionaba  trabajo, 
a otros  limosnas,  a todos  consuelos.  Su  carácter  distintivo,  lo  que  asombra- 
ba a todos,  era  una  bondad  inalterable,  una  paciencia  inmensa,  una  caridad 
sin  límites.  ¿I  cómo  no,  si  Gracia  había  aprendido  aquellas  virtudes  en  tres 
años  de  horrible  martirio  doméstico?  Ninguno  de  los  que  veian  a la  prin- 
cesa, de  continuo  sonriente  i benévola,  alegre  i cariñosa  siempre,  hubieran 
adivinado  las  terribles  luchas  que  por  ella  habían  pasado. 

De  la  antigua  Filósofa  no  quedaba  nada,  absolutamente  nada;  Gracia 
habia  aprendido  a despreciar  la  ciencia  humana  que  solamente  le  había 
servido  para  martirizarla,  rniéntras  que  la  ciencia  divina  que  consiste  en 
amar  a Dios  le  habia  hecho  dulces  i llevaderos  los  intolerables  martirios  que 
durante  tres  años  la  proporcionó  su  marido. 

Ahora  era  humilde,  modesta  i sencilla  como  un  uiño.  ¡I  cómo  no,  cuando 
recordaba  que  el  hermano  Vicente,  aquel  que  según  le  dijo  el  P.  Céspedes 
no  habia  hecho  ningún  estudio,  la  venció  i confundió  con  toda  su  sabiduría! 
¿I  cómo  no,  cuando  tenia  a la  vista  en  Pablo  Miqui  un  portento  de  .sabiduría 
i humildad,  i en  Fr.  Martin  de  la  Ascensión  un  asombro  de  pureza  i de 
caridad? 
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Nada  hai  que  eleve  tanto  el  alma  como  el  trato  con  almas  santas,  i Gracia 
tenia  esta  felicidad.  Ademas  de  sus  visitas  a Mirka,  a quien  seguia  reve- 
renciando como  a su  ánjel  tutelar,  porque  a ella  debia  el  bautismo,  la  prin- 
cesa conocía  a los  dos  santos  mencionados.  Para  descansar  de  sus  apostóli- 
cas tareas,  es  decir,  de  sus  predicaciones  en  Omoura  i Arima,  venia  san  Pa- 
blo Miqui  a la  casa  que  la  Compañía  poseía  en  Osaka,  i como  el  francisca- 
no Fr.  Martin  residía  en  el  convento  de  Belen,  edificado  en  la  misma  ciu- 
dad, se  velan  con  frecuencia  i mútuamente  se  ayudaban. Gracia,  que  quería 
imitar  a ambos,  les  tomaba  por  consejeros  i modelos.  Cuando  Fr.  Martiu 
estaba  falto  de  recursos  para  atender  a sus  leprosos,  la  princesa  venia  en  su 
ayuda,  i cuaudo  el  jesuíta  que  descansaba  de  sus  predicaciones  escribiendo 
libros  contra  los  idólatras,  necesitaba  estudiarlos  en  sus  fuentes,  Gracia 
ponia  a su  disposición  la  rica  biblioteca  que  en  otro  tiempo  le  habla  forma- 
do su  marido,  biblioteca  que  encerraba  las  obras  mas  curiosas  délos  filóso- 
fos chinos  i japoneses. 

Quizás  nunca  se  vieran  reunidos  los  tres,  pero  sus  almas  caminaban  jun- 
tas en  presencia  del  Señor,  i aunque  por  distintas  sendas  las  tres  con verjian 
a un  mismo  punto:  la  conversión  de  la  ciudad  en  donde  vivian.  Si  se  pudie- 
ra llevar  la  estadística  de  los  bienes  que  hace  el  buen  ejemplo,  como  se  lle- 
va la  de  tantas  otras  cosas,  no  dudamos  que  seria  asombrosa  la  cifra  de  lo 
que  aquellas  tres  personas  hicieron  en  Osaka. 

La  historia  nos  dice  que  hubo  por  aquel  entónces  en  dicha  ciudad  hom- 
bres que  abandonaron  familia  i profesión,  bienes  i hacienda  para  encerrar- 
se con  Fr.  Martin  en  su  convento;  bonzos  que,  heridos  por  la  divina 
elocuencia  de  Pablo  Miqui,  renunciaron  a sus  fal.sos  dioses  i sirvieron  al 
Dios  verdadero  hasta  perder  por  él  la  vida;  i mujeres,  ca.si  todas  cuantas 
ponia  Jecundono  al  servicio  de  su  esposa,  (|ue  admiradas  del  ejemplo  de  la 
princesa  se  convertian  a la  relijion  que  tales  prodijios  de  bondad  formaba. 

Gracia,  que  de  los  ajenos  se  ocupaba,  no  habia  de  olvidar,  a sus  hijas. 
Fílalas  habia  bautizado,  ella  les  formó  un  corazón  cristiano  donde  se 
alberg-aban  todas  las  virtudes.  La  mayor  de  sus  hijas,  que  contaba  ya  cator- 
ce años,  parecia  querer  seg;uir  el  camino  trazado  por  Mirka;  las  otras, 
mucho  mas  pequeñas,  disting'uiéronse  ya  por  su  piedad  i su  fervor. 
Mas  quien  nada  habia  adelantado  era  Jecundono,  que  seg'uia,  en  medio  de 
tantas  virtudes,  tan  separado  del  Cristianismo  como  al  principio.  Esta  era 
la  cruz  de  Gracia,  quien  cual  otra  santa  Móuica  tuvo  el  dolor  de  vivir  años  i 
años  con  un  enemig^o  de  su  fe,  sin  tener  el  consuelo  de  verle  como  ésta 
convertido  antes  de  espirar.  Verdad  es  que  en  cambio  la  princesa  del  Japón 
no  conoció  como  madre  las  terribles  penas  que  aflijieron  a la  santa  africana. 

Dios,  que  da  siempre  los  sufrimientos  en  proporción  a las  fuerzas  de  las 
personas  que  los  llevan,  se  contentó  con  dar  a Gracia  como  cruz  la  indiferen- 
cia relijiosa  de  Jecundono.  ¡Cuántas  hubieran  sucumbido  solo  ante  tal 
prueba!  Mas  Gracia  supo  llevarhi  no  solo  con  paciencia  sino  hasta  con  ale- 
gfria,  sin  que  ni  las  violencias  primero,  ni  los  halagaos  después,  la  hicieran 
vacilar  un  punto  de  la  línea  de  fidelidad  a Dios  que  se  habia  trazado. 

Entregada  a las  buenas  obras  vivia  contenta  i satisfecha,  i hasta  si  se 
puede  decir  feliz,  cuando  un  diauna  de  sus  doncellas  cristianas  se  le  presen- 
tó azorada,  exclamando: 

— Señora,  señora ; estamos  perdidas. 

— rtQué  ocurre?  preguntó  con  calma. 

— Ocurre  que  ahora  me  acaban  de  decir  que  los  oficiales  imperiales  andan 
formando  una  lista  de  los  cristianos  de  Osaka. 
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— Bien,  i ¿qué?  ¿temes  acaso  que  sepan  que  eres  cristiana? 

— No,  no,  sino  que  esa  lista  dicen  que  tiene  por  objeto  saber  quiénes  m»- 
niüs  cristianos  para  cojernos  el  dia  inénos  pensado  i matarnos.  Ase»-iir;ui 
que  ya  se  ha  dado  la  orden  de  prender  a todos  los  relijiosos,  solo  que  esta 
vez  no  se  contentarán  con  desterrarlos,  sino  que  les  cortarán  la  cabeza;  en 
fin,  todos  los  cristianos  están  convencidos  de  que  ahora  va  a empezar  una 
persecución  sangrienta. 

— ¿Quién  te  ha  dicho  tales  cosas? 

— Oh,  señora,  no  es  el  miedo  que  forja  ilusiones  loque  me  hace  decíros- 
las; es  que  todos  los  cristianos  están  alarmados  al  saber  que  esta  mañana 
han  sido  presos  Pablo  Miqui  i cuantos  se  encontraban  en  su  casa,  lo  mismo 
que  Fr.  Martin  i cuantos  se  hallaban  en  el  convento. 

Gracia,  como  si  no  le  bastara  el  testimonio  de  su  criada,  envió  a otras 
para  que  averiguasen  la  noticia.  No  tardó  en  verla  confirmada;  todos  la  di- 
jeron que  la  hora  del  martirio  llegaba. 

1 ¡Bendito  seáis.  Señor,  exclamó  Gracia,  bendito  seáis  ya  que  me  pro- 
porcionáis la  dicha  de  morir  con  mis  hijas  por  vuestra  fe!»  En  seguida,  di- 
rijiéndose  a sus  bijas,  las  dijo:  «Venid,  hijas  mias,  venid  acá;  los  enemigos 
de  Dios  han  decretado  nuestra  muerte;  espero  que  sabréis  morir  como 
cristianas:  yo  os  ayudaré,  animaré  i pediré  a mis  verdugos  la  gracia  de 
morir  la  última  para  tener  la  seguridad  de  que  me  esperáis  en  el  cielo. 

Tan  bien  dispuestas  estaban  la  niñas,  que  recibieron  la  noticia  con  alegría. 
Por  su  [>arte  Gracia  no  cabía  en  sí  de  júbilo.  Mandó  a sus  doncellas  que 
prejiarasen  losmejores  trajes  que  tuvieran  sus  hijas;  los  estuvo  arreglando 
con  sus  propias  manos,  i ellaescojió  i>ara  .sí  el  mas  rico  que  tenia. 

— Preciso  es  que  muramos  como  quienes  somos,  decia;  i que  nos  vistamos 
de  fiesta,  ya  que  a la  eterna  fiesta  nos  convidan. 

En  esta  disposición  la  encontraron  los  oficiales  de  Paxiba,  que  venían  a 
formar  la  lista.  Colocóse  ella  la  primera,  después  puso  los  nombres  de  sus 
hijas,  de.opues  los  de  sus  criadas.  Ni  una  sola  dejó  de  inscribirse.  Cuando 
terminó  la  lista,  Gracia,  cojiendo  a sus  hijas  por  la  mano,  exclamó: 

— Dispuestas  estamos  a marchar  al  suplicio;  conducidnos. 

— ¡01),  señora!  exclamó  uno  de  los  oficiales,  no  se  trata  de  eso,  sino  solo 
de  saber  el  número  de  cristianos  de  Osaka:  podéis  vivir  tranquila,  que  ni 
contra  vos  ni  contra  los  vuestros  va  nada. 

— ¿Pues  no  habéis  preso  esta  mañana  a otros? 

— Solamente  a los  Relijiosos,  señora;  los  demás  pueden  vivir  tan  tran- 
quilos como  ántes. 

— Eso  es,  nos  priváis  de  nuestros  pastores  i queréis  que  vivamos  tran- 
quilos: mas  nos  vale  morir  con  ellos. 

Los  oficiales,  sin  entrar  en  mas  discusiones,  se  retiraron.  La  valerosa 
princesa,  que  ántes  esperaba  imjiávida  la  muerte  de  sus  hijas  i la  suya, 
echóse  a llorar  al  ver  que  se  la  concedía  la  vida,  esto  es,  que  no  se  la  con- 
sideraba digna  del  martirio.  Mas  comprendió  en  seguida  que  no  era  hora 
de  llorar,  sino  de  trabajar  para  obtener  la  libertad  de  los  presos;  i quitán- 
dose el  elegante  traje  (pie  se  babia  puesto  para  morir,  tomó  otro  mas  mo- 
desto, se  envolvió  en  un  mantón,  i acompañada  de  una  doncella  de  con- 
fianza, salió  a la  calle  i se  encaminó  a la  jirision. 

Quería  la  princesa  hacer  cuanto  pudiera  por  salvar  a los  presos;  pero  si 
nada  podía , quería  por  lo  menos  tener  el  consuelo  de  despedirse  de  ellos  i de 
recibir  su  bendición. 

No  dudaba  que  el  Jesuíta  japonés  i el  Fraciscano  español  estaban  des- 
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tinados  al  martirio,  porque  sus  virtudes,  que  tanto  conocia,  les  hadan  acree- 
dores a él;  pero  queria  saber  lo  que  hablan  hecho  con  ellos  i la  situación  eu 
que  se  hallaban  los  demas  cristianos. 

A medida  que  andaba  iba  encontrando  amuchosque,  como  ella,  acudían 
al  sitio  del  peligTO.  Ni  hombres  ni  mujeres  daban  señales  de  miedo;  antes 
por  el  contrario,  sin  que  su  actitud  fuera  provocadora,  mostraban  todos  que 
estaban  resueltos  a derramar  su  sangre  por  la  fe,  i que  envidiaban  a los  pre- 
sos que  iban  a tener  semejante  dicha. 

Lo  que  había  ocurrido  en  el  palacio  de  la  princesa  había  pasado  en  todas 
las  casas  cristianas  de  Osaka.  En  todas  ellas  los  ofíciales  imperiales  habian 
sido  recibidos  con  la  misma  entereza:  en  todas,  hasta  los  niños  se  hablan 
apresurado  a inscribirse  en  las  listas  de  persecución,  i se  habian  preparado 
las  familias  al  martirio  como  a una  fiesta. 

Gracia  no  cabla  en  sí  de  gozo  al  escuchar  de  boca  de  sus  amigos  el  relato 
de  las  escenas  que  habian  ocurrido,  porque  por  ellas  veia  que  los  cristianos 
japoneses  tenian  la  fe  tan  bien  arraigada  en  sus  corazones  que  todos  anhe- 
laban el  martirio.  Al  saber  que  solo  se  prendía  a los  Relijiosos,  muchos  ja- 
poneses, que  no  lo  eran,  se  presentaban  a los  oficiales  de  Faxiba  dicién- 
doles: 

— Yo  servia  a los  Relijiosos,  yo  les  ayudaba;  yo  aspiraba  a entrar  en  el 
convento. 

En  fin  todos  alegaban  cuantos  pretestos  podían  para  que  les  hicieran 
compartirla  suerte  de  los  mártires. 

Gracia  la  deseaba  mas  que  nadie;  pero  vio  que  por  entonces  no  la  lla- 
maba Dios  por  tal  camino,  i se  resignó  con  su  suerte.  Esforzóse  para  ver  a 
los  presos,  mas  también  fué  en  vano.  Guardados  con  centinelas  en  sus  casas, 
los  tuvieron  incomunicados  durante  un  mes,  hasta  que  a principios  del  si- 
guiente los  llevaron  a Meaco. 

( Continuará.) 


Noticias  Extraiyeras. 


Ejipto. — Todo  el  delta  del  Nilo  se  halla  en  completo  estado  de  rebelión. 
La  ciudad  de  Kaikum  está  cercada  por  los  insurrectos  victoriosos. 

Asia  Menor. — El  15  de  octubre  se  dejó  sentir  un'  fuerte  remezón  de  tierra 
en  esta  rejion,  que  sacudió  todo  el  litoral  de  Smirna  i la  isla  de  Chia.  Han 
sufrido  especialmente  los  alrededores  de  la  villa  Tchesme  en  la  dirección  de 
Durlax.  Todos  los  pueblos  del  distrito  han  sido  destruidos.  I en  Tchesme 
se  han  hundido  muchas  casas. 

Al  principio  se  hizo  subir  a 1,000  el  número  de  las  víctimas  por  los  es- 
combros i a 20,000  las  que  habian  quedado  sin  asilo.  Informes  posteriores 
atenúan  algo  el  número  de  las  víctimas  i los  estragos  materiales,  sin  que  por 
esto  dejen  de  ser  de  considei’acion. 

España. — En  Sevilla,  Córdova,  Cádiz  i Huelva  se  sintió  un  fuerte  tem- 
blor de  tierra.  No  ha  habido  desgracias. 

Frayicia. — A la  circular  pasada  por  el  gobierno  Chino  a la  cancillerías 


710 


EL  MENS^ERO 


europeas,  el  gobierno  ha  contestado  con  otra  en  que  exije  la  ejecución  en 
todas  sus  partes  del  tratado  de  1874,  formado  eu  Saigou  que  implica  el 
protectorado  de  la  Francia  sobre  el  reino  de  Annam  e independencia  de  ésta 
de  toda  potencia  estranjera  inclusa  la  Cliiua.  Concluye  la  nota  rechazando 
el  cargo  de  anexión  de  aquel  país  a la  repüblicji  francesa. 

PcTM. — La  prensa  de  Lima  se  preocupa  de  las  negociaciones  de  Bolivia 
con  Chile.  No  cree  posible  que  los  comisionados  bolivianos  pretendan  Tacna 
i Arica,  i mucho  ménos  que  Chile  formule  esperanzas  de  entregarle  estos  te- 
rritorios. Los  indios  de  Ayacucho,  Huancavelica  i Juuin  proclaman  la 
guerra  de  razas,  azuzados  por  caudillos  blancos.  El  Coronel  Urriola  sigue 
tranquilo  en  Ayacucho.  Asegúrase  que  Cáceres  licenció  500  hombres  que 
tenia  en  Cuzco,  al  saber  la  caida  de  Arequipa. 

La  Aduana  de  Pisagua  ha  alcanzado  a medio  millón  de  pesos,  su- 
ma no  obtenida  en  ningún  mes  anterior.  La  crisis  ministerial  ha  dado 
tema  a ardientes  artículos  entre  pierolistas  i civilistas.  La  Tribuna  llama  la 
atención  de  todo  el  Perú  hacia  la  deslealtad  de  Bolivia,  que  hablaba  de  alian- 
za cuando  había  ejército  del  Perú  por  Arequipa  i que  pedia  a Chile  desmen- 
bracion  del  Perú  en  favor  de  ella  al  acercarse  a la  frontera  el  ejército  chileno. 

— Llegaron  a Lima  las  fuerzas  de  Vento,  compuestas  de  800  soldados 
que  estabaíi  en  Canta. 

— Cáceres  está  en  Cuzco  con  1,000  indios. 

— El  ejército  chileno  se  retiró  fuera  de  Arequipa  para  que  el.  pueblo  elija 
libremente  sus  representantes  al  Congreso. 

— Varios  de  nuestros  soldados  fueron  envenenados  en  Puno  con  licores. 

— Se  han  sorprendido  varios  contrabandos  en  el  muelle  dársena  del  Callao. 

— El  gobierno  de  Iglesias  se  consolida. 

— En  Bolivia  se  considera  secundaria  la  cuestión  internacional  al  lado  de 
la  política  interna.  La  prensa  solo  contiene  artículos  personales,  especial- 
mente contra  Baptista. 


Crónica  Nacional. 


— El  2 de  diciembre  fondeó  en  la  bahía  de  Valparaíso  la  fragata  española 
Navas  de  Tolosn,  Trae  a su  bordo  487  tripulantes. 

— Los  habitantes  de  la  ciudad  de  San  Felipe  han  protestado  contra  la 
persecución  relijiosa  del  actual  Gobierno. 

— Han  protestado  igualmente  las  señoras  de  Coquimbo. 

— Han  sido  nombrados  Gobernadores,  por  el  período  constitucional  de 
tres  años:  don  Serapio  de  la  Cruz,  del  departamento  de  Limache,  i del  de 
Loncomilla  a don  Justo  García. 
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Minvstro  de  la  Corte  Suprema. — Por  jubilación  do  don  Alejandro  Reyes,  ha 
sido  nombrado  para  ministro  de  la  Corte  Suprema,  el  ministro  de  la  2.*  sala 
de  la  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago,  don  J.  Victorino  Lastarria.  Toco 
despnes  de  haber  sido  nombrado  ha  presentado  sn  renuncia. 

— El  lunes  partió  para  Valparaiso  don  Ambrosio  Montt,  nombrado  re- 
cientemente Enviado  Estraordinario  i Ministro  Plenipotenciario  cerca  de  las 
Repúblicas  del  Plata,  con  residencia  en  Buenos  Aires. 

— El  sábado  se  inauguró  en  Valparaiso  el  ascensor  mecánico. 

— Se  ha  contestado  al  vicario  de  Tarapacá  que  el  Gobierno  no  tiene  in- 
conveniente para  que  sean  nombrados  respectivamente  notarios  eclesiásticos 
de  Pica  i la  Noria  a don  José  Coradé  i don  Cárlos  Filippe. 


Jubileo  Circulante. 

IGLESIAS  EN  QDK  TIENE  LÜGAH  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS. 

Claras Diciembre.  Dias  8,  9 i 10. 

Curato  del  Sagrario » » 11,  12  i 13. 

Iglesia  de  la  Purísima » » 14,  15  i 16. 


Revista  del  Mercado. 

Animales  gordos:  bueyes  de  segunda  clase  de  75  a 80  pesos;  novillos,  id, 
de  55  a 58;  vacas,  segunda  clase,  44  a 48.  Animales  Jiacos,  bueyes  2.®  cla- 
se, 55  a 63  ps.;  novillos,  id.  40  a 45  ps.;  vacas,  id.  de  35  a 88;  terneros  de 
un  año,  21  a 28  ps.;  terneros  de  dos  años,  27  a 29  ps.  Trigos:  blanco, 
72  kilogramos,  4.10;  amarillo  largo,  74  kilógraraos,  3.20;  redondo,  74  ki- 
logramos a 3 ps.  Harinas,  1.®  clase,  46  kilogramos,  3.80;  2.®  id.,  46  kilo- 
gramos, 3.15;  3.®  id.  2.50;  candeal,  3 ps.  Varios  artículos:  Afrecho,  40 
kilógraraos,  1.00.  Afrechillo,  0.80.  Cebada,  72  kilógramos,  1.55.  Id.  pan* 
cerveceros,  2.00.  Charqui,  46  kilógramos,  37  ps.  Cera  blanca,  46  kilógra- 
mos,  35  ps.,  id.  amarilla  46  kilogramo.s,  30.  Cominos,  33.12  kilógramos 
6 ps.  Fréjoles  bayos  chicos,  100  kilógraraos,  0.70;  id.  grandes,  7.75;  id.  ca- 
balleros, 9 ps.  Grasa,  46  kilógramos,  16.50.  Lana  merino  pura,  46  kilo- 
gramos, 15.50.  Id.  mestiza,  40  kilógramos,  13  ps.  Lana  común,  10  ps. 
Id.  negra,  6 ps.  Linaza,  46  kilógraraos,  2.30.  Maiz,  80  kilógraraos,  3.60; 
Mantequilla,  46  kilógramos,  31  ps.  Miel  de  abeja,  40  kilógramos,  6 ps. 
Nueces,  46  kilógramos,  4 ps.  Nabo,  100  kilógramos,  4.50.  Pasto  apren- 
sado, 40  kilogramos,  1.40.  Quesos,  46  kilógramos,  6 ps.  Rábano,  100  ki- 
lógramos, S.oO.  Sebo,  46  kilógramos,  16.50;  Semilla  de  alfalfa,  100  kiló- 
gramos, 20  ps.  Trébol,  46  kilógramos,  16  ps. 
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Solución  de  la  charada  del  número  anterior. 

OHIO. 


CHARADA, 


¡Ai!  mi  repetida 
Para  mí  no  existe  ya; 
Dejóme  huérfano  niño 
I al  cielo  me  fué  a esperar. 
Otra  tongo  mas  potente 
Que  no  me  abandonará; 

A ella  tercera  i primera 
Mi  corazón  con  afan. 


Segunda  i tercia  se  forma 
Con  las  aguas  de  la  mar, 

Que  entre  collados  se  interna 
Algunas  leguas  quizás 
Es  el  todo  un  nombre  dulce, 
Nombre  que  repetirán 
Hasta  el  último  momento 
Mis  lábios  con  ansiedad. 


La  solución  se  dar&  en  el  número  siguiente. 


LA  MUJER  FUERTE 

preciosa  obra  de  Monseñor  Landriot,  traducida  por  el  presbítero 
DON  Manuel  Antonio  Román,  se  vende  con  i sin  pasta  en  las  Li- 
brerías Central  i de  la  Paz,  tienda  de  don  José  M.  Aurique  e impren- 
ta de  El  Estandarte. 

EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO. 

Sn  oficina,  para  suscriciones  i servicio  del  periódico,  se  encuentra 
en  la  calle  del  G\ú.r\moyo,lm^vQni2i.  El  Independiente,  N.®  21  i 
permanece  abierta  todos  los  dias  de  doce  a tres  de  la  tarde. 

PRECIOS  DE  SUSCRICION: 


^ Por  un  año,  pago  anticipado $ 1.50 

Por  un  mes,  pago  anticipado cts.  15 

^Número  suelto » 5 


ADVERTENCIA. 

1 . “  Todas  las  suscriciones,  cualquiera  que  sea  la  fecha  en  que  se 
inicien,  deben  terminar  el  31  de  Diciembre. 

2. ®  Los  suscritores  de  Santiago  se  servirán  pagar  su  suscricion  en 
nuestra  oficina.  Chirimoyo  21. 

3. ®  Los  suscritores  de  fuera  de  Santiago  lo  harán  por  medio  de 
sellos  de  franqueo  o jiros  jiostales,  a la  orden  del  presbítero  don 
Luis  Campino. 

4. ®  Para  cualquier  reclamo  relativo  a la  distribución  o servicio 
del  Mensajero  del  Pueblo,  se  servirán  dirijirse  al  presbítero  don 
Luis  Campino. 
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Entre  las  bellas  nubes 
de  oro  i de  nacar, 
que  inocente  i risueña 
forja  la  infancia, 
hace  ya  tiempo 
que  de  paz  i ventura 
tuve  un  ensueño. 

Vi  entre  velos  flotantes 
de  azul  i púrpura, 
que  una  visión  brotaba 
cándida  i pura, 
célica  maga, 
bella  como  de  mayo 
las  alboradas. 

Era  blanco  su  rostro 
cual  la  azucena, 
i brillantes  sus  ojos 
cual  las  estrellas; 
i sus  pupilas 
pudorosas  i castas, 
suaves  i límpidas. 

Sus  dorados  cabellos 
sobre  su  frente 
eran  rubias  espigas 
sobre  alba  nieve. 
¡Cuánta  pureza 
se  pintaba  en  su  frente 
pálida  i tersa! 

Contemplando  extasiado 
belleza  tanta, 
embargaba  el  asombro 
toda  mi  alma, 
i,  engrandecido, 
principió  a amar  mi  pecho 
siendo  aun  mui  niño. 

— ¿Cómo  te  llamas,  diosa? 
dije  anhelante; 

¿eres  visión  celeste, 
mujer  o ánjel? 

’ Dime  quien  eres, 
ven  a mi  joven  alma, 
aun  inocente. 

Solo  al  verte,  te  adora 
ya  el  pecho  mió, 
con  toda  la  inocencia 

con  que  ama  un  niño. 


Ven  a mi  alma; 
dime,  visión  celeste, 

¿cómo  te  llamas? 

Entreabriendo  su  dulce, 
rosada  boca, 
contestóme  la  maga 
pura  i graciosa, 
con  voz  dulcísima 
mas  que  de  arpadas  aves 
las  melodías: 

— ¿Quieres  saber  mi  nombre, 
niño  inocente? 

Llámame  como  quieras, 
yo  te  oiré  siempre. 

Siempre  piadosa 
acudiré  en  tu  ayuda 
si  tú  me  invocas. 

Pénenme  los  mortales 
nombres  diversos 
cuando  pedinne  quieren 
paz  i consuelo: 
yo  a todos  oigo, 
i benigna  recibo 

siempre  sus  votos. 

Tú,  si  anhelas  mi  amparo, 
toma  esa  lira; 
i una  lira  ofrecióme 
tierna  i tranquila. 

Siempre  que  sufras, 
invocándome  humilde, 
sus  cuerdas  pulsa. 

Tal  dijo  aquella  santa 
visión  divina, 
i entre  nubes  al  cielo 
voló  en  seguida, 
en  pos  dejando 
de  bendita  armonía 
májico  rastro. 

Yo  después  su  presencia 
juzgaba  un  sueño, 
pero  pronto  su  lira 
mis  ojos  vieron: 
tomé  esalh’a 

i al  pulsarla  en  sus  cuerdas 
Sonó  ¡María! 
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DOMINGO  III  DE  ADVIENTO. 


El  Evanjelio  de  esta  dominica  nos  refiere  la  embajada  que  los  fa- 
riseos enviaron  a Juau  Bautista  en  el  desierto,  en  donde  predicaba  la 
penitencia  i preparaba  al  pueblo  judío  para  la  predicación  del  Salva- 
dor del  mundo.  Preguntáronle  quién  era.  I confesó  que  no  era  él 
Cristo,  ni  Elias,  ni  profeta.  Declaró  ser  únicamente  aquella  voz  pro- 
fetizada por  Isaías,  encargada  de  preparar  los  caminos  del  Señor,  al 
cual  se  confiesa  indigno  de  desatar  la  correa  del  calzado. 

Esta  voz  del  Precursor  en  el  desierto:  «Preparad  los  caminos  del 
, Señor,»  debiera  resonar  constantemente  en  nuestros  oidos.  El  Señor 
está  cerca.  El  dia  de  su  venida  (que  tal  será  para  cada  uno  de  los 
hombres  el  de  la  muerte)  no  puede  tardar.  Cuarenta  o cincuenta  años 
son  en  comparación  de  la  eternidad  brevísimo  momento.  Preparemos, 
pues,  los  caminos  del  Señor.  I cuando  su  voz  llamare  a nuestra 
puerta,  como  llama  todos  los  dias  a la  de  tantos  amigos  nuestros; 
cuando  ya  sea  imposible  retroceder  para  desandar  lo  andado;  cuando 
ya  no  tendremos  detras  mas  que  el  inmenso  cortejo  de  nuestros  pe- 
cados, i delante  la  formidable  justicia  de  Dios  con  toda  la  plenitud 
de  su  majestad;  cuando  lo  pasado  será  ya  para  nosotros  nada,  i la 
eternidad  lo  será  todo;  entónces  apreciaremos,  aunque  tal  vez  sea  ya 
tarde,  todo  el  valor  de  ese  grito  de  alerta  que  tan  a menudo  nos  da 
la  Iglesia.  El  horrible  pensamiento  de  que  nuestra  desgracia  es  hija 
de  nuestra  elección,  de  que  fuimos  en  tiempo  conveniente  advertidos, 
de  que  no  pudimos  alegar  ignorancia  será  nuestro  peor  tormento,  si 
por  desgracia  quedáremos  alcanzados  en  la  terrible  cuenta. 

La  Iglesia  repite  ahora  con  mas  instancia  este  aviso  de  preparación, 
a fin  de  que  lo  sea  de  un  modo  mui  particular  para  la  celebración  del 
nacimiento  de  nuestro  buen  Jesús.  Conforme  va  acercándose  tan  sus- 
pirado dia,  son  mas  fervorosas  las  súplicas  i mas  ardiente  el  anhelo 
de  su  corazón.  Secundémosla  con  toda  nuestra  alma,  seguros  de  que 
cuales  fueren  nuestras  disposiciones,  tales  serán  en  nosotros  los  fru- 
tos de  su  venida. 


Nuestra  Señora  de  Lourdes  en  el  año  1882. 

El  año  1882,  es  para  los  devotos  de  Nuestra  Señora,  de  gloriosa 
memoria.  El  gran  número  de  peregrinos,  su  devoción  fervo- 
rosa, la  multitud  de  curaciones  milagrosas  i de  conversiones  no- 
tables, todo  es  digno  de  admiración.  Ciento  setenta  trenes  del  ferro- 
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caiTÜ,  ademas  sesenta  i cuatro  wagones  extraordinarios  i las  proce- 
siones de  las  parroquias  vecinas  han  conducido  a Lourdes  ciento  quince 
mil  peregrinos  de  todos  los  países  de  Europa:  de  Francia,  Alemania, 
España,  Béljica,  Italia  i la  Suiza.  La  basílica  es  pequeña,  atendida 
la  inmensa  concurrencia,  i en  Lourdes  llueve  casi  siempre.  Los  pere- 
grinos se  exponen  a mil  incomodidades  pero  ninguna  los  detiene.  El 
14  de  setiembre  estaba  lloviendo  de  continuo  i los  doce  mil  peregri- 
nos seguian  cantando  i rezando  i se  creian  mui  felices.  Una  sola  cosa 
les  causa  pena:  es  la  de8})edida  la  que  se  efectúa  rara  vez  sin  lágri- 
mas. En  Lourdes  quisieran  quedarse  todos  para  siempre  i es  un  vivo 
consuelo  el  pensamiento  de  volver  cuanto  antes. 

Desde  el  1."  de  enero  hasta  el  1.°  de  noviendire  se  han  celebrado 
en  Lourdes  treinta  i cinco  mil  doscientas  misas.  Treinta  Obispos  han 
visitado  la  gruta.  Entre  ellos  son  objeto  de  especial  reverencia  aque- 
llos, que  han  sufrido  como  mártires  de  la  te,  así  como  Monseñor 
Fonvier,  que  ha  padecido  afrentas  en  las  cárceles  de  Abisinia,  como 
Monseñor  Riedel  cuyos  antecesores  todos  han  sido  mártires.  El  mis- 
mo no  ha  conseguido  la  i)alma  del  martirio  todavía,  pero  i stuvo  seis 
años  largos  en  las  cárceles  de  Corea. 

El  número  de  los  enfermos  que  son  llevados  a Lourdes  crece  cada 
dia  mas.  En  la  peregrinación  nacional  vinieron  novecientos  diezinue- 
ve,  en  las  dos  de  Béljica  noventa,  de  Quimber  cuarenta,  de  Cam- 
brai  i Lille,  cuarenta,  de  Borgoña,  Canxpaña,  Alsacia  i Lorena 
setenta  i dos.  Nuestra  Señora  ha  dispensado  sus  beneficios  i gracias 
para  el  cuerpo  i el  alma  en  este  año  como  en  los  anteriores.  Han 
sanado  ciegos,  sordo-mudos,  cancerados.  Las  relaciones  que  se  loen 
en  los  anales  pueden  parecer  exageradas  para  los  que  no  han  visto,  a 
los  testigos  oculares  les  parecen  insuficientes.  Las  curaciones  menos 
ruidosas  i las  mejoras  notables  no  se  hallan  anotadas  entre  ellas.  Un 
siglo  como  el  nuestro,  que  se  gloría  de  hacer  caso  solo  de  los  hechos 
palpables,  si  quisiera  obrar  cou  consecuencia,  deberia  reconocer  la 
condenación  de  sus  errores  cou  los  hechos  innegables  de  Lourdes. 

Algunos,  en  efecto,  lo  hacen  así.  Cierto  alcalde,  radical  puro,  tra- 
taba de  tontos  i locos  a todos  los  que  creian  los  milagros  de  Lour- 
des i se  burlaba  de  ellos.  Su  esposa,  buena  cristiana,  le  dijo:  «Mira, 
amigo!  lo  biejor  me  parecería  (pte  ámbos  nos  fuéramos  a Lourdes 
cou  la  presente  peregrinación  nacional;  allí  tendrías  la  mejor  ocasión 
de  verlo  todo  i de  manifestar  ante  todo  el  mundo  los  engaños  de  esos 
abominables  clericales.  Si  eres  hombre  de  carácter  i estás  seguro  en 
tus  principios,  no  te  niegues!»  Ofendido  en  su  vanidad,  consintió  a pe- 
sar suyo,  para  salvar  la  fama  de  su  dignidad  i de  su  lójica.  Su  mal 
humor  se  convirtió  en  rabia,  cuando  llevaron  al  mismo  wagón  una 
enferma. 

— Tranquilízate,  amigo,  le  dijo  su  señora,  ya  que  siempre  dices 
que  los  enfermos  que  van  a Lourdes  solo  son  enfermos  finjidos. 

— Pero  ésta  no  es  finjida,  se  puede  morir  fácilmente  en  el  viaje. 

— ¿I  qué  dirías  si  sanara? 

•¿Si  sanara?...  ¿si  sanara?  esto  yo  lo  deberia  ver  primero! 


OiSL  PUEBLO. 


717 


— Tienes  mucha  razón,  amigo  mió!  pero  esta  no  es  la  única  enfer- 
ma, ni  la  que  mas  necesita  la  salud;  abre  bien  tus  ojos,  ya  lo  verás. 
Todos  llegaron  a Lourdes  con  vida. 

Nuestro  peregrino  incrédulo,  veia,  oia,  observaba  junto  con  el  mé- 
dico, que  babia  pedido  i obtenido  la  licencia  de  examinar  a todos,  los 
que  se  creiau  milagrosamente  sanados.  El  no  se  habia  imajimulo  que 
las  cosas  en  Lourdes  andaban  así  i se  tomaban  con  tanta  seriedad. 
No  siguió  mucho  tiempo  como  puro  observador;  hizo  una  cosa  mejor 
volvió  en  sí. 

Un  dia,  cuando  se  hallaba  entre  la  multitud,  se  acercó  a él  una 
mujer  i le  tendió  la  mano  con  risa  alegre;  era  la  enferma  de  su  wa- 
gón; Nuestra  Señora  de  Lourdes  la  habia  sanado.  Nuestro  radical 
impío  volvió  a su  casa,  trocado  en  otro  hombre.  No  era  el  único,  que 
volvió  así.  El  R.  Padre  Picard  estima  en  setecientas  u ochocientas 
las  conversiones  notables,  que  se  obraron  con  ocasión  de  la  peregri- 
nación nacional.  Si  a éstas  se  añaden  las  que  se  han  obrado  en  las 
demas  peregrinaciones,  nos  podemos  formar  una  idea  de  lo  que  Nues- 
tra Señora  hace  para  el  bien  de  las  almas. 

El  21  de  agosto  en  Lourdes  volvió  a la  Iglesia  católica  un  pastor 
protestante  i recibió  allí  mismo  la  confirmación. 

El  21  de  noviembre  Monseñor  Catteau  en  presencia  de  mil  pere- 
grinos de  la  Vandea  administró  el  sacramento  de  la  Confirmación  a 
un  jóven  ingles  que  en  Lourdes  habia  abjurado  el  protestantismo. 
Eti  este  año  en  el  mes  de  noviembre  se  contaron  doscientas  setenta 
mil  comuniones. 

El  agua  de  Lourdes  se  envia  a todos  los  países,  sin  contar  la  inmen- 
sa cantidad  que  los  mismos  peregrinos  personalmente  llevan  consigo. 

En  diferentes  lugares  se  erijen  nuevos  santuarios  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Lourdes  i se  conocen  los  hechos  admirables  que  ayudan  a 
propagar  en  aquellos  lugares  la  devoción  a Nuestra  Señora  i a pre- 
miar la  confianza  en  su  poder  i misericordia. 


EMILIA  DE  SOULANJES. 

I. 

Era  media  noche,  i el  mas  profundo  silencio  reinaba  en  la  ciudad 
de  París.  En  una  hermosa  casa  de  la  calle  de  Tournelle  brillaban  dos 
luces  a través  délas  grandes  ventanas,  anunciando  que  aun  se  velaba 
en  ella:  la  primera  provenia  de  la  antecámara,  donde  un  lacayo,  me- 
dio dormido  delante  de  un  juego  de  damas,  esperaba  a su  señor;  la 
segunda  alumbraba  el  cuarto  dorn)itorio  de  Emilia  de  Soulauo-es.  La 
jóven  llevaba  aun,  a pesar  de  lo  avanzado  de  la  hora,  el  traje'de  dia; 
habia  despedido  a su  doncella,  i silenciosa,  pero  ajitada,  esperaba.  En 
vano,  para  calmar  una  inquietud  siempre  creciente,  habia  tratado  de 
trabajar  o de  leer:  sus  trémulas  manos  se  negaban  a tirar  de  la  a^-uja, 
i su  atención  distraida  no  podia  seguir  los  majestuosos  períodos  del 
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sermou  de  Mansillon  sobre  las  Obras  de  Misericordia.,  abierto  ante 
sus  ojos.  De  tiempo  en  tiempo  iba  a levantar  las  pesadas  cortinas  de 
las  ventanas,  i echaba  una  mirada  al  patio,  oscuro  i vacio.  Una  pe- 
queña luz,  cuya  claridad  salia  de  la  habitación  del  portero,  anunciaba 
quo  también  allí  velaban. 

— ¡Dios  mió!  se  decia  Emilia  a sí  misma  en  medio  de  una  febril 
impaciencia  que  anegaba  en  sudor  su  frente  i sus  manos;  ¡no  volverá, 
pues,  a casa!  ¡Hé  aquí  una  noche  pasada  como  otras  muchas!  Se  es- 
tá perdiendo,  ¡ai!  pobre  hermano! 

Dio  la  una,  dieron  las  dos,  las  tres...  Emilia  se  habia  arrodillado 
en  su  reclinatorio;  i después  de  haber  rezado  el  rosario,  vencida  a 
medias  por  el  sueño,  murmuraba  aun  las  santas  palabras  i hacia  co- 
rrer entre  sus  dedos  las  cuentas  benditas...  Un  gran  golpe  dado  en 
la  puerta  la  despertó  súbitamente...  Acudió  a la  ventana;  la  puerta 
cochera  estaba  abierta  de  par  en  par,  i daba  paso  a una  silla  de  ma- 
no, seguida  de  dos  lacayos  con  hachones.  Un  jóven  salió  de  ella,  apo- 
yado en  el  brazo  de  un  criado. 

A la  luz  de  las  antorchas  pudo  ver  Emilia  el  desorden  del  traje  de 
su  hermano,  su  pálido  rostro  i su  andar  incierto...  Suspiró  amarga- 
mente, i pensativa  permaneció  de  pié  en  la  ventana  hasta  largo  tiem- 
po después  que  el  silencio  se  hubo  restablecido  en  el  palacio;  oraba, 
meditaba  aun  cuando  aclaró  el  dia,  devolviendo  a Paris  el  tumulto  i 
la  vida. 

Hácia  las  once,  bajó  lentamente  i se  dirijió  a la  habitación  de  su 
hermano.  Algunos  lacayos  jugaban  en  la  antecámara;  levantáronse 
al  verla. 

— ¿Mi  hermano  ha  llamado?  preguntó, 

— No,  señorita:  todavía  no  es  de  dia  en  el  cuarto  del  señor  Vizconde. 

Emilia  vaciló  un  momento;  pero  reflexionando  que  tan  pronto  co- 
mo entrase  el  dia  se  veria  rodeado  su  hermano  por  la  turbulenta  nu- 
be de  los  amigos,  mercaderes  i sastres,  se  decidió  a adelantarse.  Hi- 
zo una  señal,  i el  criado  abrió  las  puertas:  atravesó  un  gabinete  i un 
salón,  i se  encontró  en  el  cuarto  dormitorio  de  Héctor  de  Soulauges, 
de  aquel  hermano  querido  cuyo  destino  absorbia  todo  su  ser.  Una  dé- 
bil claridad  penetraba  en  aquel  cuarto,  i dejaba  descubrir  el  desór- 
den  que  en  él  reinaba.  Trajes  preciosos  se  hallaban  echados  sobre  los 
sillones;  una  brillante  espada  arrastraba  por  tierra,  i un  reloj,  anillos 
i alfileres  estaban  descuidadamente  echados  en  el  sofá.  La  cama  es- 
taba vacía  i el  hermano  de  Emilia  descansaba,  vestido  a medias,  en 
una  vasta  poltrona,  como  si  el  sueño  i la  fatiga  que  se  siguen  a una 
noche  de  desórden  lo  hubiesen  arrojado  allí,  derribado  i vencido.  A 
su  lado,  sobre  un  velador,  se  hallaban  confusamente  esparcidos  pu- 
ñados de  luises...  Emilia  dirijió  una  triste  mirada  a aquel  oro,  pro- 
bablemente ganado  en  el  juego  durante  aquella  noche,  que  su  her- 
mano llamaba  de  placer,  pero  que  para  ella  habia  sido  de  suplicio,  i 
se  arrodilló  al  lado  del  sillón. . . 

Héctor  seguia  durmiendo;  pudo  entóneos  su  hermana  estudiar  los 
estragos  (jue  las  vijilias  i las  pasiones  habian  imj)reso  en  at^uel  rostro. 
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en  otro  tiempo  tan  lleno  de  candor;  arrugas  precoces  surcaban  la  pá-' 
lida  frente  del  joven.  Sus  párpados  hinchados  i pesados  cambiaban 
la  expresión  de  sus  facciones,  marchitadas  ántes  de  tiempo,  i llevando 
en  la  primavera  de  la  vida  el  triste  sello  de  la  decadencia. 

Emilia  suspiró,  i una  lágrima  cayó  de  sus  ojos  sobre  la  mano  de 
Héctor.  Este  despertó  súbitamente,  lanzó  en  torno  suyo  una  mirada 
lenta  i sorprendida,  i viendo  a su  hermana  a su  lado  exclamó: 

— ¿Qué  quiere  decir  esto?  ¿por  qué  no  estoi  acostado,  i tú  estás 
aquí? 

— Héctor,  contestó  la  hermana  tranquilamente,  debes  saber  mejor 
que  yo  por  qué  no  te  has  acostado;  i sabes  también  perfectamente  lo 
que  a tu  lado  me  trae. 

— Vienes  a sermonearme,  dijo  él  riendo. 

— ¿A  sermonearte?...  ;Oh!  no,  sino  a suplicarte  que  reflexiones  un 
instante  en  la  vida  que  llevas,  i veas  a dónde  te  conduce...  a la  pér- 
dida del  cuerpo,  a la  del  alma.  ¡Oh!  pobre  Héctor  mió,  piénsalo  bien! 

— Eres  demasiado  severa,  hermana  mia:  es  preciso  dar  al  tiempo 
lo  que  es  del  tiempo. 

— ¡Ai!  el  tiempo  ha  de  pasar,  i ¿qué  te  quedará? 

— ¿Qué  importa?  ¡pase  la  vida!  Corta  i buena,  esa  es  mi  divisa. 

— ¡Oh!  hermano  mió!  ¿i  la  eternidad?  ¿nunca  piensas  en  ella?  Acuér- 
date de  la  muerte  de  nuestro  padre,  de  los  últimos  suspiros,  de  las 
postreras  miradas  de  nuestra  madre;  ellos  acabaron  con  la  muerte  de 
los  justos.  Pero  tú  ¿qué  fin  tendrás? 

El  jóven  se  encojió  lijeramente  de  hombros.  Sn  hermana  repuso: 

— Perdóname  que  te  hable  de  este  modo;  pero  ya  no  tenemos  pa- 
dres; solo  tenemos  un  tutor  para  quien  es  bastante  indiferente  nues- 
tra suerte;  huérfanos,  todo  lo  somos  el  uno  para  el  otro,  i aunque  soi 
mas  jóven  que  tú,  me  parece  (no  te  rías)  que  he  heredado  para  con- 
tigo el  corazón  i la  ternura  de  nuestra  madre.  Dígote  lo  que  ella  te 
diria:  querido  Héctor,  abandona  esos  vanos  placeres,  esos  falsos  ami- 
gos, esa  vida  desarreglada;  conviértete  en  un  buen  marido,  un  buen 
padre,  i sobre  todo  nu  buen  cristiano. 

— Linda  predicadora,  interrumpió  el  hermano,  me  enterneces,  pero 
no  me  convences.  Mas,  pronto  tendrás  otro  mejor  que  yo,  a quien 
predicar...  estoi  seguro  que  tu  desposado,  el  mui  grave  conde  de  Me- 
rán,  está  en  el  salón  haciendo  sus  cumplidos  a nuestra  respetable  tia. 
Vé,  i no  te  detengas:  el  caballero  debe  venir  a buscarme  en  breve  pa- 
ra ir  al  juego  de  pelota...  Preciso  es  que  me  vista... 

I llamó. 

Emilia,  desanimada  bajó  ala  habitación  de  su  tia,  donde  se  encon- 
traban algunos  amigos  íntimos,  i sentada  a un  lado  ante  su  bastidor 
prestó  un  oido  distraido  a la  conversación.  Se  hablaba  de  su  herma- 
no; se  contaba  con  ese  tono  lijero  de  las  jentes  del  gran  mundo  los 
gastos  desmedidos  i las  locas  intrigas  a que  se  entregaba  Héctor,  i 
esta  narración,  que  hacía  destornillar  de  risa  a los  oyentes,  entriste- 
ció el  corazón  de  la  pobre  Emilia.  Miéntras  que  los  demás  reían,  ella 
pensaba  en  aquel  hermano  que  le  era  tan  querido,  en  aquella  alma, 
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•cuya  salvacioQ  hubiera  comprado  con  toda  su  saugre  i con  su  vida,  i 
cuyos  vicios  i peligros  eran  objeto  de  las  chanzas  de  un  mundo  ciego. 
Cristiana,  educada  en  la  escuela  del  Evanjelio,  Emilia  poseia  esa  ele- 
vada filosofía  que  considera  como  vanas  i frívolas  las  grandezas  de 
la  tierra  i solo  aprecia  lo  que  es  eterno.  Miéntras  que  en  aquel  ele- 
gante salón  en  que  se  respiraba  el  lujo  amanerado  del  siglo  XVIII, 
se  hablaba,  i se  citaba  en  apoyo  de  una  moral  relajada  un  verso  de 
Voltaireounacoplade  Bernis,  Emilia  meditaba  las  severas  lecciones 
de  la  lei  de  Dios,  i se  repetía  a sí  misma: 

«¿De  qué  sirve  al  hombre  ganar  el  universo  si  llega  a perder  sualma?» 
Jemia  por  la  ceguedad  de  su  hermano,  que  prefería  a esa  doctrina 
piadosa  los  goces  mas  descabellados  o los  mas  groseros  placeres;  oia 
la  voz  del  cielo  que  le  decia:  «Estad  listos,  pues  el  Hijo  del  hombre 
vendrá  cuando  ménos  lo  penséis;»  i temblaba  recordando  a Héctor,  a 
quien  nada  habia  preparado  para  comparecer  ante  su  Juez,  i que  de  un 
momento  a otro  podia  ser  llamado  a dar  una  cuenta  terrible.  Estos 
pensamientos  llenaban  su  alma  de  temor,  i las  seductoras  promesas 
del  mundo  no  lograban  consolarla. 

«¡Señor  i Dios  mió!  se  decia  ella,  ¿habrá  de  crecer  esta  alma,  i no 
08  ha  de  conocer,  ni  os  ha  de  amar  jamás?  No  lo  permitáis,  Señor, 
Dios  de  bondad,  que  vinisteis  a salvar  a los  pecadores;  acordaos  con 
qué  precio  fué  rescatada  esta  alma  i no  i)ermitais  que  se  pierda!» 

Absorta  en  estos  pensamientos,  notó  apénas  la  presencia  del  con- 
de de  Meran,  su  novio;  hasta  enhmces  le  habia  sido  grato  ese  ju’o- 
3'ectode  unión  i de  dicha;  pero  parecia  como  que  una  ambición  mas 
alta  habia  brotado  en  su  alma,  i ciecia  en  ella  como  la  planta  con- 
fiada a una  tierra  fecunda,  a pesar  de  influjos  extraños... 

( Concluirá.) 


INSTHUCGION  BELIJIOSA. 


El  califa,  el  pastor  i la  felicidad. 


No  sé  en  qué  siglo  aconteció  que, 
yendo  un  dia  de  caza  un  califa  de 
Bagdad,  rué  derribado  por  su  caballo, 
i hubiera  infaliblemente  muerto,  si  un 
pastor  no  le  hubiera  venido  a salvar 
deteniendo  al  corcel  con  riesgo  de  su 
propia  vida. 

(.’nbierto  de  contusiones  i de  heri- 
das, fué  conducido  el  califa  a un  pa- 
lacio; porque  los  califas  con  todo  i 
con  ser  califas,  también  cayendo  se 
hieren  i se  matan.  Cuando  se  hubie- 
ron aliviado  sus  primeros  sufrimien- 
tos, quiso  ver  a su  salvador.  Fueron  a 
buscar  al  pobre  pastor,  lo  condujeron 
a palacio  i lo  introdujeron  en  el  apo- 
sento del  principe  enfermo. 


— Me  has  salvado  la  vida,  hijo  mió, 
dijo  éste,  i quiero  recompensar  el  fa- 
A'or  que  me  has  hecho:  juro  por  mi 
barba  que  te  daré  todo  lo  que  Tne  pi- 
dieres. Ya  ves  que  mi  jenerosidad  es 
digna  de  mi  poder. 

— ¡Oh,  señor!  respondió  el  pastor, 
no  es  gran  cosa  lo  que  tengo  que  pe- 
diros. Para  ser  feliz  solo  una  pequeña 
cosa  me  falta,  i es  tener  una  cabaña 
mia  con  un  huertecito  para  vivir  pa- 
cíficamente en  ella  con  mi  mujer  i 
mis  hijos. 

No  es  difícil  contentarte,  dijo  son- 
riéndose el  califa. 

I llamando  a su  visir,  hizo  dar  in- 
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mediante  al  pastor  una  easita  cerca  de 
Bagdad. 

Ved  allí  a nuestro  hombre  conten- 
to, que  se  va  saltando  i contando  a 
todo  el  mundo  su  ale<>TÍa;  aquella 
misma  tarde  tomó  posesión  de  su  nue- 
vo domicilio. 

Cerca  de  su  casa  liabia  un  vecino 
que  se  hallaba  casi  en  iguales  circuns- 
tancias: trabaron  relaciones  i no  tar- 
dó el  pastor  en  apercibirse  de  que  el 
tal  vecino  tenia  un  pequeño  rebaño,  i 
se  procuraba  con  él  una  pequeña  ren- 
ta. 

— Me  olvidé  de  pedirle  algunas  bes- 
tias al  califa,  jtensó  un  dia  el  pastor: 
mi  vecino  está  mucho  mejor  que  yo. 
¿Qué  hago  de  uu  campo  sin  tener  va- 
cas ni  ovejas? 

I al  dia  siguiente  se  encamina  i so- 
licita hablar  al  califa.  Habiaórdende 
dejarle  entrar  siempre  que  lo  desease, 
i asi  se  hizo. 

— I bien,  amigo  mió,  le  dijo  bon- 
dadosamente el  principe,  ¿eres  dicho- 
so? ¿Es  cómoda  tu  casa?  J 

—Mui  cómoda,  señor,  es  la  casa,  i \ 
yo  también  mui  dichoso,  pero  me  fal- 1 
ta  una  cosa  indispensable:  un  rebaño  j 
como  el  de  mi  vecino.  Yo  no  estaria  | 
jamas  a mi  gusto  si  no  tuviera  algu- ; 
lias  bestias,  i vengo  a suplicar  a í 
V’uestra  Alteza  se  sirva  darme  una  i 
docenita  de  ellas.  i 

— En  efecto,  repuso  el  califa,  para  ¡ 
un  campo  se  necesita  ganado.  Que  se  i 
le  dé  lo  que  pide  i que  se  escoja  de  : 
mis  ganados.  Anda,  amigo  mió,  i sé  ; 
dichoso  a este  precio. 

I el  pastor  escojió  dos  docenitm  i ; 
media  de  las  bellas  vacas  i de  las  mas  j 
lozanas  ovejas  de  Su  Alteza. 

— Seré  mas  rico  que  mi  vecino,  de- 1 
cíase  en  voz  baja  i frotándose  las  ma-  i 
nos:  ahora  soi  el  hombre  mas  dichoso  i 
del  mundo. 

Sí;  pero  su  campo  era  mui  reducido  | 
para  contener  tan  bello  rebaño,  i ca  ! 
balmente,  a uu  cuarto  de  legua  de  í 
allí  había  un  cortijo  nuevecito,  mui  i 
hermoso  i mui  lucrativo.  Nuestro  i 
hombre  no  pudo  mucho  tiempo  con  ' 


I aquella  idea,  que  le  ponía  triste  e im- 
! paciente. 

j — ¿ Ves?  dijo  una  tarde  a su  mujer, 

al  volver  de  su  jornada:  nosotros  no 
seremos  felices  hasta  que  tengamos 
una  granja  como  la  de  aquí  cerca. 
Tengo  que  ir  a Bagdad  para  mis  ne- 
gocios i procuraré  ver  al  califa  i le  pe- 
diré que  me  dé  aquel  cortijillo.  ¿Qué 
será  eso  para  el? 

Dicho  i hecho.  Al  dia  siguiente  se 
hizo  la  demanda,  i el  califa,  después 
de  una  amistosa  reprensión,  cedía  la 
quinta,  i aconsejaba  a su  amigo  que 
no  siguiera  demasiado  sus  ideas  de 
engrandecimiento. 

— ¡Oh!  lo  que  es  ahora,  respondió 
Ben-Adab  (que  era  el  nombre  del 
pastor  propietario)  ahora  se  acabó 
para  siempre,  i ya  no  necesito  nada 
mas. 

l sin  embargo,  tres  meses  después 
reaparecia  en  presencia  de  su  bienhe- 
chor, un  poco  corrido,  es  verdad,  pero 
decidido  a pedir  alguna  cosita  mas. 
Había  visto  a un  rico  señor  de  la  ve- 
cindad; el  esplendor  de  su  séquito,  su 
vida  de  placeres  i de  reposo,  la  mag- 
nificencia de  su  palacio,  todo  eso  ha- 
bía seducido  de  tal  manera  su  cora- 
zón, que  se  dijo  a sí  mismo: 

— No  seré  jamas  feliz  miéntras  ten- 
ga que  quedarme  aquí.  I,  confiando- 
en  la  promesa  del  omnipotente  califa, 
iba  a pedir  que  se  le  convirtiera  en 
gran  señor. 

Hizo  algunas  objeciones  el  califa, 
pero  se  le  recordó  que  babia  jurado 
por  su  barba  i tuvo  que  ceder.  I ved 
ahí  ya  a Beii-Adab  hecho  un  gran  se- 
ñor. propietario  de  una  magnífica  po- 
sesión de  quince  leguas  de  circunfe- 
rencia, dueño  de  uno  de  los  mas  her- 
mosos castillos  de  las  cercanías  de 
Bagdad  i servido  por  millares  de  es- 
clavos: no  tiene  mas  que  decir  una 
)>alabra,  espresar  un  deseo,  i todo  se 
hace  inmediatamente.  Pero  no  tiene 
con  (pie  pasar  el  tiempo:  no  sabe 
leer,  ni  escribir...  i se  aburre. 

(Goncluird.) 
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GU  VCIi  O lA  CRISTI  iW  DEL 

CAPITULO  XXXVI. 

LOS  24  MÁRTIRES. 

Era  la  nueva  persecución  que  so  desencadenaba  sobre  los  cristianos  ja- 
poneses, obra  como  los  anteriores  de  Jacuin  Tocun.  El  astuto  favorito  venia 
preparándola  desde  hacia  tiempo  impulsado  por  el  odio  frenético  que  pro- 
fesaba a los  discípulos  de  Jesús,  odio  que  lejos  de  ainortig-uarse  con  el 
tiempo  habia  crecido  al  ver  al  Cristianismo  mas  floreciente  cada  dia  en  el 
Imperio.  Justo  Ucundono  vuelto  del  destierro,  Gracia  ejerciendo  libremente 
su  apostolado,  Constantino  arrepentido,  el  P.  Eodrig-uez  viviendo  en  la 
Corte  i hablando  frecuentemente  con  el  emperador;  los  franciscanos  levan- 
tando iglesias,  conventos  i hospitales;  los  jesuítas  confundiendo  a los  bonzos 
i convirtiendo  centenares  de  personas,  i el  obispo  Martinez  gobernando 
pacíficamente  su  diócesis,  eran  espectáculos  que  ni  el  diablo,  ni  Jacuin  su 
hechura,  podian  soportar  con  calma. 

A medida  que  crecía  en  cólera  Jacuin,  cambiaba  de  ideas  i de  lenguaje. 

Léjos  de  abogar  j)or  la  dulzura  i la  templanza  como  antes,  se  hizo  parti- 
dario de  la  violencia  i del  terror.  Habia  visto  que  los  relijiosos  desterrados 
volvían  poco  a poco  i que  con  ellos  venian  otros  nuevos  i esto  le  hizo  pen- 
sar que  el  único  medio  de  que  no  vinieran  mas  era  acabar  con  todos. 

Pero  necesitaba  Jacuin,  para  llevar  a cabo  este  plan,  inspirar  a Faxiba, 
poco  partidario  de  la  violencia,  la  idea  de  que  era  necesaria  una  matanza, 
i para  lograrlo  fué  poco  a poco  pintándole  los  nuevos  misioneros  como  jen- 
te  peligrosa. 

Si  ios  nuevos  relijiosos,  decia  refiriéndose  a los  franciscanos  venidos  de 
Filipinas,  no  fueran  españoles  no  me  inspirarían  cuidado,  pero  como  son 
vasallos  de  un  rei  que  quiere  llevar  su  relijion  por  todas  partes  para  so- 
meter la  tierra  a su  Imperio,  a mí  i a todos  nos  inspira  miedo. 

Esta  idea  corrió  por  todas  partes  hasta  couvertir.se  en  clamor  jeneral. 
Faxiba  llegó  a cobrar  miedo  a los  frauci.scanos,  i cuando  en  esta  situación 
se  hallaba,  acabó  Jacuin  de  empujarle  a la  violencia,  aprovechando  la  fa- 
vorable coyuntura  que  le  ofreció  la  pérdida  del  navio  español  San  Felipe, 
el  cual  llevaba  algunos  relijiosos  franciscanos  i agustinos. 

Preguntado  el  piloto  que  a dónde  llevaba  aquella  jente  contestó  que 
los  frailes  eran  la  vanguardia  que  el  rei  de  España  enviaba  a los  pueblos 
que  queria  conquistar. 

No  fué  preciso  mas,  porque  Jacuin  se  encargó  del  resto.  Hizo  llegar  a 
Faxiba  convenientemente  abultada  la  imprudente  resjuiesta  del  marino;  i 
en  seguida,  compunjido  i triste,  se  presentó  en  la  cámara  imperial. 

— Señor,  dijo,  vuestros  leales  súbditos  tiemblan  al  considerar  el  peligro 
en  que  vuestra  benevolencia  para  con  los  estranjeros  está  poniendo  al  Im- 
perio. Todos  pedimos  que,  pues  es  tan  público  el  intento  de  los  e.s[)añoles, 
no  se  descuide  vuestra  grandeza  en  prepararse  a la  defensa.  V'^uestra  vida, 
vuestra  corona,  la  libertad  e independencia  del  Japón  están  interesadas  en 
este  asunto.  La  suerte  del  país,  señor,  depende  de  que  se  tomen  cuanto  án- 
tes  medidas  enérjicas. 

— Sí  quelas  tomaré,  gritó  Faxiba,  que  ya  estoi  harto  de  esos  enredadores 
estranjeros.  Si  pensaban  someter  a su  rei  a este  país  no  contaban  con  mi 
cólera  que  sabrá  impedirlo.  Por  esta  vez  so  acabaron  las  contemplaciones; 
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no  me  habléis  de  destierros  ni  de  prisiones,  la  muerte  es  el  único  castigo 
que  merecen,  i ya  que  predican  larelijion  de  la  cruz  morirán  crucificados. 

Las  órdenes  del  Tayco-Saraa  se  cumplieron,  en  Osaka  donde  se  en- 
contraba. Aquel  mismo  dia,  9 de  Diciembre  do  159G,  prendióse  a Pablo 
Miqui  i dos  familiares  suyos,  a Fr.  Martin  de  la  Ascensión  i tres  legos  del 
convento  de  Pelen. 

El  mismo  dia  salió  un  correo  para  Meaco  donde  fueron  presos  Fr.  Pedro 
Bautista,  comisario  de  los  franciscanos  descalzos,  con  otros  cuatro  europeos 
i doce  japoneses  catequii^taa,  servidores  o legos  de  los  frailes. 

Nunca  se  vió  tan  claramente  como  en  el  Japón  que  Dios  es  el  que  escoje 
los  mártires;  pues  hubo,  al  prenderlos,  circunstancias  rarísimas.  El  obispo 
Martínez  i los jesuitas  que  mas  años  llevaban  de  apostolado  no  fueron  in- 
quietados ni  perseguidos,  i en  cambio,  Fr.  Felipe  de  Jesils,  que  iba  de  Fi- 
lipinas a Méjico  para  ordenarse,  naufragó  en  el  Japón,  supo  que  en  Meaco 
estaba  Fr.  Pedro  Bautista,  a quien  coiiocia,  i por  ir  a visitarle  le  cojieroii 
con  él,  i aunque  no  habia  predicado  ni  sabia  el  japonés  fué  conducido  con 
los  demas  al  martirio.  Un  niño  de  doce  años  llamado  Luis,  que  servia  a los 
frailes  en  el  altar,  al  ver  que  prendían  a estos  pidió  que  le  pusieran  en  la 
lista.  Los  idólatras  no  le  hicieron  caso  al  principio,  pero  el  niño  se  aflijió 
tanto,  lloró,  jimio  i les  importunó  de  tal  manera,  que  al  (in  consintieron  a 
los  demás.  Dios  quería  por  medio  de  aquel  niño  demostrar  a todos  la  for- 
taleza que  infunde  la  relijion  cristiana.  Una  vez  codenado  a muerte  Luis 
dejó  rte  llorar,  serenó  su  rostro  i asombró  con  su  firmeza  i su  santa  alegría 
a cristianos  e idólatras. 

La  hueste  de  los  mártires  componíase  de 24  personas  de  distintas  clases 
i edades.  Habia  entre  ellos  sacerdotes  i seglares,  españoles  i japonese.s, 
niños  i ancianos,  pero  todos  estaban  unidos  yior  la  fe,  por  el  entusia.smo 
relijioso  i por  las  grandes  virtudes  en  que  desde  mucho  tiempo  antes  res- 
plandecian. 

Fr.  Pedro  Bautista,  comisario  de  los  franciscanos,  era  de  la  diócesis 
de  Avila,  habia  ido  de  misionero  a Filipinas  i de  allí  mandóle  la  obedien- 
cia al  Japón.  Era  humilde,  caritativo,  modesto,  recojidísimo  i tan  mor- 
tificado, que  con  frecuencia  ayunaba  a pan  i agua  o se  mantenia  solo  de  yer- 
bas silvestres.  En  el  tiempo  que  estuvo  en  el  Japón  levantó  dos  iglesias, 
edificó  dos  hospitales,  de  San  José  i de  Santa  Ana,  para  leprosos,  i cuando 
no  los  tenia  llenos,  él  mismo  iba  en  busca  de  enfermos  que  cuidar. 

Con  él  fueron  presos  Fr.  Francisco  Blanco,  gallego  devotísimo  de  la  Vír- 
jen,  que  siendo  el  último  de  los  franciscanos  que  habia  llegado  al  Japón, 
recojió  en  seis  meses  la  palma  del  martirio;  Fr.  Gonzalo  García,  indio  por- 
tugués que  servia  de  intérprete  i anhelaba  hacia  tiempo  ser  mártir;  Frai 
Francisco  de  san  Miguel,  lego  tan  santo  i celoso  de.  la  gloria  de  Dios  que 
pasaba  los  dias  enseñando  la  doctrina  a los  infieles  con  tal  éxito  que  estos 
íe  dieron  el  nombre  de  cnseñador,  i por  último,  frai  Felipe  de  Jesús, 
americano,  que  volvia  de  Filiytinas  a su  pais  i a quien,  según  frase  de  un 
historiador,  cuando  se  embarcaba  para  ordenarse  le  embarcó  Dios  para 
Mártir. 

Entre  los  japoneses  presos  en  Meaco  estaban;  León  Carasuma,  bonzo 
convertido,  que  se  separó  de  su  mujer  para  vivir  como  fraile  i fué  predece- 
sor de  San  Vicente  de  Paul  en  la  caritativa  tarea  de  recojer  i cuidar  niños 
abandonados;  Buenaventura,  apóstata  primero  de  la  relijion  que  tuvo  des- 
pués la  dicha  de  unirse  a los  frailes,  reformar  su  vida  i sellar  con  su  sangre 
sil  arrepentimiento;  Gabriel  Doxicu,  joven  elocuentísimo,  que  empezó  su 
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apostolado  convirtiendo  a su  padre  i abandonó  después  el  mundo  i la-i  ri- 
quezas que  poseía  para  servir  en  el  convento;  Paulino  Suzuqui,  hospitalero 
de  San  José,  el  cual  cuidaba  a los  enfermos  con  gran  amor  i enterraba  a 
los  muertos;  Opsine  Taqueya,  armero,  de  injenio  rudo  pero  de  tan  caritativo 
corazón  que  ardía  en  deseos  de  catequizar  infieles  i se  imponía  grandes 
mortificaciones  para  que  Dios  le  concediera  el  talento  de  (|ue  carecía.  El 
médico  Francisco  que  curaba  las  almas  convirtiendo  a cuantos  podía,  visi- 
taba i asistía  de  valde  a los  enfermos,  i daba  su  ciencia  como  limosna  a 
cualquiera  que  se  la  pedia:  el  tejedor  Joaquín  Quinzu^m,  gran  servidor 
de  los  pobres,  que  por  su  caridad  en  poco  tiempo  de  cristiano  llegó  a már- 
tir; Miguel  Cosaqui,  que  con  su  ejemplo  i palabras  conquistó  muchas  al- 
mas, i el  boticario  Tomé  Dauchi,  a quien  el  bautismo  transformó  de  hom- 
bre duro  e intratable,  en  bondadoso  i manso. 

Matias  el  demandero  de  los  frailes  fué  sustituido,  miéntras  estaba  ausen- 
te, por  otro  Matías,  vecino  de  éstos,  quien  se  alegró  de  un  cambio  que  iba 
a proporcionarle  la  dicha  de  morir  por  Jesucristo,  cosa  que  tantos  desea- 
ban i tan  pocos  conseguían.  Los  niños  Tomé  Cosaqui,  hijo  de  Miguel,  que 
contaba  las  vidas  de  los  Santos  i enseñábalas  oraciones  a los  idólatras,  i el 
insistente  Luis  completaron  el  número  de  los  doce  japoneses  presos  en 
Meaco. 

En  Osaka,  con  Fr.  Martin  de  la  Ascensión  de  Loinaz,  el  santo  guipuz- 
coano,  fueron  presos  Joaquín  Sanquieri,  cocinero  del  convento  de  Belen,  el 
niño  Antonio  que  servia  en  la  iglesia,  i otro. 

Solo  Pablo  Miqni  i dos  servidores  de  la  casa  de  la  Compañía,  anciano  el 
unoi  jóveu  el  otro,  fueron  presos  como  jesuítas.  Pablo  Miqui,  dedicado  a 
la  predicación,  al  saber  que  por  ella  había  sido  preso,  alegróse  grandemente 
i resolvió  seguir  predicando  hasta  el  momento  de  morir.  Cumplió  su  palabra 
i convirtió  en  la  cárcel  a dos  de  sus  verdugos,  luego  miéntras  tuvo  voz  no 
dejó  de  proclamar  a Jesús  crucificado.  El  anciano  Diego  Quizay,  (jue  le 
acompañaba,  i el  joven  Juan  Goto  efelebraron  también  la  suerte  que  le  ha- 
bía cabido. 

Los  presos  de  Meaco  estuvieron  hasta  el  30  de  diciembre  en  sus  casas, 
pero  con  guardias:  a(juel  dia  fueron  trasladados  a la  cárcel  pública.  No  es 
posible  referir  la  alegría  que  les  causó  el  verse  juntos,  .alegría  que  creció 
cuando  el  10  de  enero  de  1507  llegaron  los  siete  presos  de  Osaka.  Reuni- 
dos los  24  sentenciados,  animábanse  mútuamente  a sufrir  con  paciencia,  se 
felicitaban  unos  a otrosí  daban  tal  ejem¡)lo,  que  en  lo.s  cristianos  des[)erta- 
ban  santos  deseos  de  compartir  con  ellos  sus  penilidades,  i a los  idólatras 
asombraban  i enternecían. 

"Tayco-Sama  quiso  no  solo  que  murieran  en  cruz  sino  que  pasaran,  ántes 
de  llegar  al  último  suplicio,  dolore.«,  humillaciones,  escarnios,  tormentos  i 
amarguras.  No  sabia  el  tirano  que  con  esto  .solo  iba  a conseguir  el  que  tu- 
vieran los  cristianos  mas  semejanzas  con  su  divino  Maestro,  i que  a ejem- 
plo de  Jesús  pasaran  por  la  calle  de  la  a.margura  antes  de  llegar  al  Calvario. 

Ordenó  Faxiba  que  les  cortaran  en  Meaco  la  n triz  i las  orejas  i que  des- 
pués los  pasearan  por  las  calles  i los  condujeran  a Osaka,  Sakay  i de  allí 
los  llevasen  por  tierra  liasta  Nangasaki,  donde  debian  crucificarlos,  a fin  de 
exponerlos  ántes  a la  vergüenza  i a bu  burias  de  la  mitad  de'  Imperio. 

El  viérnes  3 de  enero  salieron  los  mártires  por  las  calles  de  la  populosa 
Meaco,  conducidos  cu  carros  tirados  por  bueyes,  rodeados  de  sayones  i 
verdugos,  escoltados  por  guardias  i soldados  i seguidos  de  turbas  de  chi- 
(|UÍllos,  Cruzaron  el  pueblo  entre  los  gritos  de  la  muchedumbre  que  acudia 
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a puertas  i ventanas  para  verlos  {>asar  i presenciar  la  primera  parte  del 
suplicio.  Todos,  idólatras  i cristianos,  enarenaron  las  calles  a modo  de  lo 
que  se  hacía  cuando  pasaba  el  emperador  por  ellas  i por  regla  jeueral 
guardaron  respetuoso  silencio  al  pasar  los  sentenciados:  solo  algunos  faná- 
ticos les  insultarun,  pero  eu  cambio  multitud  de  cristiauos  valerosos  les 
seguían,  les  exhortaban  i a voz  en  grito  {)ediau  a los  soldados  les  dejasen 
subir  a las  carretas  i aumentar  el  número  de  los  mártires. 

Iban  estos  contentísimos;  las  carretas  donde  los  conducían  sirven  de  im- 
provisado pulpito  a frai  Pedro  Bautista,  Fr.  Martin  i Pablo  Miqui,  que 
aprovechan  el  tiempo  predicando  a los  infíeles  i exhortando  a los  cristianos. 
Los  demas  sentenciados  predicaban  con  el  ejemplo.  Todos  iban  como  a una 
fíesta  cantando  salmos  i oraciones,  i hasta  los  niños  admiraban  a todos  con 
su  alegría  i serenidad. 

Xibunojo,  gobernador  de  Meaco,  no  se  atrevió  a ser  cruel.  En  vez  de  cor- 
tarles la  nariz  i las  orejas  mandó  a los  verdugos  que  le  cortasen  solo  un  pe- 
dazo de  la  oreja  izquierda.  El  niño  Luis,  al  ver  que  no  hacian  con  él  lo  man- 
dado, temió  que  el  verdugo  se  hubiese  compadecido  de  su  corta  edad,  i san- 
grando como  e.staba  volvióse  a él  i le  dijo:  «Corta  masque  no  me  quejaré, » 

Un  señor  idólatra  se  admira  del  valor  del  niño,  se  acerca  a él  i le  dice: 
«Yo  te  libraré  i te  daré  cuanto  quieras  si  renuncias  al  cristianismo. 

— Vos,  señor,  responde  el  mártir,  sí  que  debeis  renunciar  a los  ídolos  i 
haceros  cristiano  para  salvaros.» 

Echando  sangre  por  la  herida,  fueron  los  mártires  conducidos  a la  cár- 
cel. Al  dia  siguiente  salieron  para  Osaka  con  el  mismo  aparato;  el  9 los 
pasearon  por  Saka}',  i desde  allí,  pasando  por  muchos  pueblos,  emprendie- 
ron el  viaje  a Xangasaki.  Con  los  paseos  por  las  ciudades  i el  viaje,  que 
duró  mas  de  veinte  dias,  se  habia  propuesto  Faxiba  avergonzar  i escar- 
mentar a los  cristianos,  desautorizarlos  entre  los  infieles  e impedir  nuevas 
conversiones;  mas  precisamente  fué  todo  lo  contrario,  que  Dios  dispone  las 
cosas  de  modo  que  aquello  que  mas  en  contra  suya  aparecé  sea  lo  que  mas 
redunda  en  su  gloria. 

El  viaje  de  los  mártires  fué  una  marcha  triunfal,  una  misión  en  toda  re- 
gla, una  solemne  proclamación  de  la  grandeza  del  cristianismo  i una  acu- 
sación terrible  contra  los  falsos  dioses  del  Japón  i contra  el  tirano  que 
mandaba  dar  muerte  a los  cristianos. 

La  jente,  que  veia  el  entusiasmo,  la  constancia  i el  valor  de  éstos;  que 
sabia  que  su  único  crimen  era  el  proclamar  una  relijion,  i que  los  contem- 
plaba en  el  camino  del  suplicio,  no  podia  ménos  de  confesar  la  virtud  i la 
inocencia  que  resplandecía  en  ellos  i de  lamentarse  de  que  fueran  castiga- 
dos tan  duramente. 

Muchos  ante  aquel  sublime  e.spectáculo  abrieron  para  siempre  los  ojos  a 
la  luz  de  la  fé,  i abandonaron  sus  falsos  dioses  para  seguir  al  Dios  que  ta- 
les héroes  enjendraba. 


Noticias  Extranjeras. 

Francia. — El  contra-almirante  Galiber,  al  mando  de  la  flota  francesa  en 
Madagascar,  telegrafía  al  gobierno  que  ha  dado  comienzo  al  bombardeo  de 
las  costas  meridionales  de  aquella  isla. 

Las  negociaciones  con  la  China  se  prosiguen  tanto  aquí  como  en  Pekín, 
pero  siempre  de  una  manera  lentísima. 
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En  Paris  han  sido  arrestados  por  la  policía  varios  anarquistas  que  provo- 
caban meeting-s  en  las  callees  de  esa  capital. 

Un  telegrama  de  Bruselas  anuncia  que  el  Palacio  lejislativo  de  esta 
ciudad  se  ha  incendiado.  Las  pérdidas  causadas  por  este  incendio  se  elevan 
a diez  millones  de  francos. 

Perú. — En  Arequipa  el  prefecto  iglesista  del  Cuzco  marchó  a su  destino, 
llamado  por  los  cuzqueños.  Aseg’úrase  que  Cáceres  marchóse  a Lima,  usan- 
do del  pasaporte  que  le  mandó  Iglesias.  Se  agrega  que  antes  se  le  habia 
desbandado  toda  la  jente. 

— Pacheco  Céspedes  se  h.alla  en  la  Paz.  El  obispo  de  Santa  Cruz  de  la 
Sierra  señor  Valdivia,  murió. 

La  Golocolo  i ü lanchas  planas  deben  navegar  3"a  en  el  Titicaca. 

Se  ha  sabido  por  personas  respetables  i fidedignas  que  la  renuncia  de 
Lavalle  i Dulanto  del  ministerio  peruano  fué  motivada  por  haber  esos  se- 
ñores cxijido  de  Iglesias  que  pidiese  del  gobierno  de  Chile  la  desocupación 
inmediata  i la  entrega  de  Arequipa  e Iglesias  negándose  a acceder  por 
considerar  que  no  estando  ratificado  el  tratado  de  paz  sería  un  exijencia 
inútil  de  su  parte.  A esto  se  agrega  que  Lavalle  ha  dejado  también  su  car- 
tera porque  aspira  a la  presidencia. 

— El  jeneral  Iglesias  sigue  dictando  tranquilamente  en  Lima  los  decre- 
tos  relativos  a la  reorganización  del  pais. 

— El  almirante  Lynch  está  en  Moliendo.  El  Chile  debia  zarpar  para 
Valparaíso,  conduciendo  enfermos  i licenciados. 

— El  coronel  Recabarren  se  se  presentó  en  Lima,  entregando  3,000  so- 
les sobrantes  de  la  Caja  militar. 

— El  jeneral  Iglesias  sigue  dictando  tranquilamente  en  Lima  los  decre- 
tos relativos  a la  reorganización  del  pais. 

— El  coronel  Recabárren  se  presentó  en  Lima  entregando  3,000  soles 
sobrantes  de  la  caja  militar. 

— Ha  llegado  a Tacna  una  carga  de  riñes,  recojidos  de  los  que  el  céle- 
bre bandolero  Pacheco  Céspedes  iba  dejando  escondidos  i abandonados  en 
su  fuga. 

— El  arzobispo  de  Lima  espidió  un  auto  de  espulsiou  de  monseñor  To- 
bar, rector  del  Seminario.  La  prensa  reprueba  la  conducta  del  arzobispo. 

— Se  han  descubierto  canteras  de  mármol  en  Cochabamba. 

Bolivia. — El  gobierno  de  esta  República  ha  abrogado  el  decreto  de  2l 
de  abril,  i en  esta  virtud  ha  restablecido  la  libre  esportacion  de  las  pro- 
ducciones agrícolas  i de  los  animales  que  fueron  gravados  por  el  decreto. 

— El  Ministro  boliviano  Quijarro  pasó  una  circular  a los  prefectos,  dis- 
poniendo en  cada  pueblo  la  creación  de  un  comité  de  g-uerra. 

— Arce  dirijió  una  circular  a sus  correlijionarios  políticos  ofreciendo  di- 
nero para  hacer  triunfar  su  candidatura. 


Crónica  Nacional. 

Grave  rumor. — Se  asegura  que  Iglesias  ha  comunicado  a nuestro  Go- 
bierno que  no  puede  cumplir  el  compromiso  de  pagar  Ips  gastos  del  ejército 
chileno  situado  a los  alrededores  de  Lima  por  no  alcanzar  las  entradas.  Como 
era  de  esperarse,  se  asegura  igualmente  ha  tenido  el  Gobierno  que  acceder 
a esta  j)cticion  con  tal  que  el  gasto  se  tome  en  consideración  en  los  futuros 
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arreglos  de  cuentas,  que  quizás  se  vean.  Por  de  pronto  los  chilenos  darian 
con  alma  su  sangre,  nó  en  contra  sino  a favor  del  Perú,  i la  nación  agota 
su  salario  en  favor  de  un  caudillo  peruano  que  bien  puede  mañana  caer 
derrocado.  Así  el  Gobierno  trata  a los  enemigos  de  Chile,  mientras  de  qué 
diversa  manera  trata  a los  católicos,  los  hijos  de  Chile. 

Movimiento  diplomático. — Ha  sido  nombrado  vice-cónsul  de  Chile  en 
Hamburgo  don  .Jorje  Burmeister,  quien  renunció  igual  empleo  en  Altona. 
Cónsul  de  Chile  en  Hannover  a don  H.  Brunswig.  Al  señor  Hermán  Vial 
Bello  se  le  ha  aceptado  la  renuncia  hecha  del  cargo  de  Cónsul  interino  en 
Montivideo  i se  le  ha  nombrado  secretario  de  la  Legación  de  la  República 
en  el  Brasil,  cuyo  jefe  es  el  señor  don  Domingo  Gana. 

Presupuesto  de  Cidto. — Se  ha  vuelto  a ocupar  la  Cámara  de  Senadores  al 
tratar  del  j)resupuesto  de  culto  del  sueldo  del  Vicario  Capitular.  Por  ma- 
yoría de  votos  se  rechazó  la  indicación  del  señor  Concha  i Toro  para  que 
el  sueldo  del  Arzobispo  de  Santiago  se  diera  al  que  hace  sus  veces. 

Sensible  pérdida. — Tal  ha  sido  la  que  acaeció  el  10  en  la  tarde  por  la 
muerte  del  distinguido  caballero  e ilustre  hombre  público,  señor  don  Fran- 
cisco Vargas  Fontecilla.  En  la  ciencia  i majistratura  se  elevó  a los  prime- 
ros grados,  i por  su  probidad  natural  a pesar  de  sus  malas  ideas  logró 
captarse  las  simpatías  de  los  buenos.  Murió  en  brazos  de  la  Reí  i j ion,  reci- 
biendo los  últimos  sacramentos. 

Habiendo  los  enviados  bolivianos  dirijido  el  6 del  presente  una  nota  al 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores  pidiendo  una  audiencia  para  iniciar  las 
jestiones  de  que  vienen  encargados,  el  Ministro  designó  las  4 P.  M.  del  dia 
indicado  para  recibir  a dichos  enviados  en  el  salón  de  su  despacho.  La  en- 
trevista tuvo  lugar  a la  hora  designada,  habiendo  concurrido  los  señores 
Salinas  i Boeto,  quienes  se  retiraron  a las  6 P.  M. 

— Se  ha  nombrado  interinamente  superintendente  del  ferrocarril  entre 
Santiago  i Valparaiso  por  indisposición  de  don  Anjel  Prieto  i Cruz,  al  jefe 
de  la  contabilidad  de  dicho  ferrocarril  don  Juan  de  la  Fuente. 

— El  Museo  Nacional  ha  recibido  últimamente  un  obsequio  mui  valioso 
del  señor  don  José  Luis  Locaros,  que  consiste  en  varios  objetos  recojidos 
por  este  caballero  en  Ejipto.  Son  principalmente  un  pequeño  cocodrilo,  un 
cuerno  de  rinoceronte,  dos  huascas  de  cuero  de  hipopótamo  i cuatro  platos 
de  loza  pintados  de  la  Edad  Media. 

— En  la  reunión  que  tuvo  últimamente  el  cuerpo  de  Bomberos,  quedaron 
reelejidos  por  mayoría  de  votos  los  siguientes  oficiales  jenerales: 

Superintendente,  don  Aníbal  Pinto. 

Comandante,  don  Carlos  Rogers. 

Segundo  Comandante,  señor  Franzt  Dupré. 

Tesorero,  don  Manuel  Zamora, 

Secretario,  don  Julio  Bañados  Espinosa. 

En  vista  de  la  terna  formada  por  el  Consejo  de  Estado  para  proveer 
el  cargo  de  defensor  de  menores  de  Santiago,  en  reemplazo  de  don  Ambro- 
sio Mqntt,  i por  el  tiempo  que  éste  sirva  el  empleo  de  Enviado  Estraordi- 
nario  i Ministro  Plenipotenciario  de  Chile  en  la  República  Arjentina,  se 
ha  nombrado  para  que  lo  desempeñe  al  abogado  don  Demetrio  Lastarria. 
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Jubileo  Circulante. 

IGLESIAS  EN  QUE  TIENE  LUGAR  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS. 

Iglesia  de  la  Purísima Diciembre.  Dias  14,  15  i 16, 

Cármen  de  Sau  José » » 17,  18  i 19. 

Casa  de  María » » 20,  21  i 22. 


Revista  del  Mercado. 

Animales  (jardos:  bueyes  de  segunda  clase  de  75  a 80  pesos;  novillos,  id. 
de  .5.5  a ,58;  vacas,  segunda  clase,  44  a 48.  AjiimalesJlacos,  hweyes  2.“  cla- 
se, 55  a 6.8  ps.;  novillos,  id.  40  a 45  ps.;  vacas,  id.  de  .85  a 38;  terneros  de 
un  año,  21  a 2.8  ps.;  terneros  de  dos  años,  27  a 2í)  ps.  Trigos:  blanco, 
72  kilogramos,  4.10;  amarillo  largo,  74  kilógramos,  8.20;  redondo,  74  ki- 
logramos a 3 ps.  Harinas,  l.“  clase,  46  kilógramos,  3. 80;  2.“  id.,  46  kiló- 
gramos, 3.15;  3."  id.  2.50;  candeal,  3 ps.  Varios  artículos:  Afrecho,  46 
kilógramos,  1.00.  Afrecliillo,  0.80.  Cebada,  72  kilógramos,  1.55.  Id.  para 
cerveceros,  2.00.  Charqui,  46  kilogramos,  .87  ps.  Cera  blanca,  46  kilógra- 
mos, 85  ps.,  id.  amarilla  46  kilógramos,  30.  Comino.s,  33.12  kilógramos 
6 ps.  Fréjoles  bayos  chicos,  100  kilógramos,  6.75;  id.  grandes,  7.75;  id.  ca- 
balleros, 9 ps.  Grasa,  46  kilógramos,  16.50.  Lana  merino  pura,  46  kilo- 
gramos, 15.50.  Id.  mestiza,  46  kilógramos,  13  ps.  Lana  común,  lO  ps. 
Id.  negra,  6 ps.  Linaza,  46  kilogramos,  2.30.  Maiz,  80  kilógramos,  3.80; 
Mantequilla,  46  kilógramos,  30  ps.  Miel  de  abeja,  46  kilógramos,  6 ps. 
Nueces,  46  kilógramos,  4 ps.  Nabo,  100  kilógramos,  4.50.  Pasto  apren- 
sado, 46  kilógramos,  1.40.  Quesos,  46  kilógramos,  5.50.  Rábano,  lOO  ki- 
lógramos, 3.00.  Bebo,  46  kilógramos,  16.50;  Semilla  de  alfalfa,  100  kilo- 
gramos, 20  ps.  Trébol,  46  kilógramos,  16  ps. 


Solución  de  la  charada  del  número  anterior. 

TODOPODEROSO. 


CHARADA. 


Dos  partes  gramaticales 
QX\ prima  i tercia  verás; 
i,  juntándolas,  un  nombre 
de  mujer  te  ofrecerán. 

Es  mi  (los  expresión  breve 
i enérjica  por  demás 
que  suele  el  orgullo  humano 
a veces  sintetizar. 

Para  que  mi  todo  sepas, 
si  es  que  no  lo  sabes  ya, 
observar  debes  que  es  título 


ilustre  como  el  que  mas; 
nombre  grande  que  recuerda 
a un  insigne  capitán 
que  en  ciei’ta  ciudad  de  España 
conquistó  gloria  inmortal; 
pero  aun  mas  por  sus  virtudes 
i su  heroica  santidad. 
Nombre...  pero  no  prosigo, 
que  fuera  nunca  acabar; 
a mas  de  que  tanto  he  dicho, 
que  no  puedo  ir  mas  allá. 


La  solución  se  dará  en  el  número  siguiente. 
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LA  NOCHE  BUENA. 


I.  ' 

Es  de  noche...  ranje  el  viento 
Por  la  solitaria  calle, 

I a sus  ráfagas  violentas 
Crujen  puertas  i cristales. 

Allá  a lo  léjos  el  rio 
Perezoso  al  deslizai’se 
Exhala  queja  doliente 
Que  en  torno  difunde  el  aire. 
Mas  allá,  en  las  densas  sombras. 
Los  montes  se  alzan  j ¡gantes 
Con  la  frente  coronada 
De  blanquísimos  cendales. 

Que  en  las  mas  escuetas  cumbres 
I en  los  mas  ocultos  valles 
Va  derramando  el  invierno 
Nieves  i helados  cristales. 

Al  so])lo  del  ciei'zo  crudo 
Todo  se  encoje  i contrae: 

El  tallo  de  humilde  yerba 
I el  océano  insondable. 

Hasta  las  altas  esti’ellas 
Que  sus  ojos  cierran  i abren 
Parecen  temblar  de  frió 
En  los  atrios  celestiales. 
También,  amigos  del  alma. 

Temo  yo  que  venga  a helarse 
Mi  corazón...  que  está  solo 
¡Solo  en  noche  semejante! 

Porque  es  esta  Noche  buena 
Buena  para  los  hogares, 

Donde  calienta  a los  hijos 
El  corazón  de  una  madre, 

ir. 

Hasta  mis  oidos  llegan 
Regocijados  cantares. 

Risas  i gritos  de  júbilo 
Que  el  cierzo  do  quiera  esparce. 
Hasta  mis  oidos  llegan 
Alegres  voces  que  salen. 

Cantando  la  noche  buena, 

De  los  cristianos  hogares. 
También  yo  en  mejores  tiempos. 
Junto  a la  llama  ondulante. 
Celebré  la  noche  buena 
En  el  hogar  de  mis  padres. 


Fuera,  caia  la  nieve 
Cubriendo  montes  i valles; 
Dentro,  las  rojizas  llamas 
Subian  en  espirales. 

Fuera  el  viento  enfurecido 
Azotaba  los  pinares; 

Dentro,  un  aura  de  ventura 
Arrullaba  el  pecho  amante. 
Al  Niño  que  a Jiaccr  iba 
Solia  entonces  cantarle 
Letrillas  i villancicos 
Tan  regalados  i suaves 
Como  la  miel  que  destilan 
Los  perfumados  panales. 
¡Con cuánto  placer  ahora 
De  ellos  quisiera  acordarme!. 
¿Será  ¡¡osible?  Los  mismos 
Oigo  cantar  en  la  calle. 
Cantad,  niños,  a Jesús 
Cual  yo  solia  cantarle. 

iri. 

Benditísimo  Niño, 

Luz  de  los  cielos, 

Que  la  tierra  esclareces 
Con  tus  destellos: 
Gratos  te  sean 
Los  alegres  cantares 

De  Noche  buena. 

Que  suenen  los  rabeles 
l la  zambomba; 

Dale,  Nisco,  mas  fuerte 
Aunque  se  rompa. 
Sonajas  vengan 
I panderos  (¡ue  alegren 
La  Noche  buena 
Alegraos,  amigos. 

Que  a media  noche 
Va  a nacer  un  infante 
Sol  de  los  soles. 

En  una  cueva 
Despunta  la  alegría 

De  Noche  buena. 
Entre  el  buei  i la  muía 
I sobre  pajas 
Nace  el  Rei  de  la  gloria. 

Dios  de  las  almas. 
Zagalas  bellas, 
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Celebrad  con  panderos 
La  Noche  buena. 
Anjelitos  del  cielo 

Venid  a verle: 

Es  un  fuego  que  abrasa 
La  misma  nieve. 

Es  una  estrella 
Que  alumbra  con  sus  rayos 
La  Noche  buena. 

Pastores  i zagalas, 

Heves  i Grandes, 

Venid  a adorar  todos 
Al  Rei  que  nace. 

El  con  su  diestra 
Trocó  la  noche  mala 

En  Noche  buena. 

IV. 

Se  fueron  ya...  ¡Con  qué  gusto 
Escuchaba  a los  rapaces! 

Al  eco  de  sus  canciones 
Se  refrescaba  mi  sangre, 

I el  corazón  encoj  ido 
Le  sentia  dilatarse. 

Se  fuei’on  ya...  Solo  i triste 
Héme  quedado  cual  antes 
Embebecido  en  memorias 
Tan  dulces  como  fugaces. 

¡Frió  está  todo!  La  nieve 


Eu  espesos  copos  cae, 

Cubre  la  escarcha  la  tierra, 

I a lo  largo  de  la  calle 
El  viento  sigue  soplando 
Con  mas  violencia,  si  cabe. 
¡Frió  está  todo!  Mi  pecho 
¿Cómo  puede  calentarse 
Si  se  apagó  ya  la  llama 
De  aquel  hogar  de  mis  padres 
Donde  aspiraba  dichoso 
El  aura  plácida  i suave 
Que  solo  aspiran  los  hijos 
En  derredor  de  su  madre? 

¡Media  noche!  Las  campanas 
Con  dulce  estrépito  tañen. 
¡Cómo  sus  alegres  ecos 
El  viento  do  quiera  esparce! 
Hasta  el  fondo  de  mi  alma 
Llega  una  voz  inefable  i 
Mi  corazón  se  estremece... 

¿Es  que  el  dulce  Jesús  nace? 
Allá  voi,  Jesús  divino. 

Lirio  hermoso  de.  los  valles. 

Alia  voi;  tu  voz  me  llama 
Como  no  me  llamó  nadie ; 

Me  abre  sus  puertas  tu  Casa 
Que  es  hogar  de  los  hogares, 

1 a gustar  voi  las  delicias 
De  tu  corazón  amante. 


LA  FIESTA  DE  NAVIDAD  EN  ROMA  (1). 


I. — LA  VIJILIA. 

Primeras  vísperas. — Misa  armenia. 

Ya  la  austeridad  del  Adviento  toca  a su  término.  Ya  ha  cesado  el 
ayuno  riguroso  de  los  viérues  i sábados  de  las  cuatro  semanas  pasa- 
das con  los  profetas  i el  pueblo  de  Dios,  esperando  al  Salvador  de 
Israel.  La  novena  de  preparación  para  el  gran  dia  ve  ya  cerrarse  sus 
santos  ejercicios,  cada  vez  mas  tiernos  i conmovedores  en  cada  reu- 
nión, a que  toda  la  población  de  la  Ciudad  eterna  ha  podido  concur- 
rir. Los  ha  habido  en  todas  las  iglesias,  a todas  horas,  para  todas  las 

(1)  Esta  curiosa  reseña  fué  escrita  antes  de  la  escandalosa  usurpación  de  Ro- 
ma por  el  rei  de  Cerdeña,  Víctor  Manuel.  Nuestros  lectores  no  desconocen  la 
situación  de  la  Ciudad  eterna  bajo  la  tiranía  de  la  revolución,  i los  brutales 
atropellos  de  que  son  víctimas  el  Catolicismo  i su  augusto  Jefe,  no  obstante  la 
lei  de  garantías  que  solo  ha  servido  para  hacer  público  el  hipócrita  proceder  i el 
descaro  de  sus  fautores. 
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condiciones.  A las  cinco  de  la  mañana,  a las  seis,  a las  ocho,  a me- 
diodía, por  la  tarde:  en  todas  partes  las  instrucciones  han  sido  sen- 
cillas i patéticas,  i la  bendición  del  Santísimo  ha  terminado  las  cere- 
monias. En  fin,  el  gran  dia  es  ya  llegado.  La  solemne  vijiliaha  sido 
anunciada  desde  la  víspera  por  las  campanas  de  todas  las  parroquias 
dos  horas  ántes  de  la  puesta  del  sol. 

El  ayuno  i la  estricta  abstinencia,  hasta  de  lacticinios,  han  sido 
rigurosamente  observados,  i dentro  de  un  par  de  horas  el  sol  habrá 
desaparecido  detras  de  la  cúpula  de  San  Pedro,  rodeándola  de  una 
dorada  aureola.  El  Sagrado  Colejio  se  ha  reunido  en  la  capilla  Sixtina, 
en  el  palacio  del  Vaticano,  acudiendo  también  el  Soberano  Pontífice 
]>ara  las  primeras  Vísperas  de  la  fiesta.  La  suave  luz  de  los  cirios 
que  se  mezcla  con  el  último  cre¡)úsculo  del  dia,  parece  dar  nuevo  real- 
ce a los  frescos  admirables  de  Miguel  Anjel . Ya  el  canto  Gregoriano, 
tan  sencillo,  tan  grave,  tan  digno,  resuena  sin  que  nunca  se  mezcle 
con  instrumento  alguno,  ni  música  profana,  porque  donde  quiera  que 
el  Padre  Santo  preside  a una  ceremonia,  solo  es  admitido  ese  canto, 
que  realmente  vale  mas  que  todos  los  conciertos. 

Los  cardenales  vistea  de  nuevo  esa  soberbia  púrpura  que  habian 
dejado  durante  el  santo  tiempo  de  Adviento.  La  colgadura  movible, 
afecta  a un  dosel  de  terciopelo  que  ss  ostenta  sobre  el  altar  de  la  c.a- 
])illa,  representa  en  este  dia  el  misterio  augusto  de  Beleii,  i por  la 
delicadeza  de  su  trabajo  parece  mas  bien  un  cuadro  de  los  mas  céle- 
bres maestros.  Todo  respira  un  dia  de  fiesta,  pero  todo  es  gravemen- 
te solemne,  i la  sencilla  ceremonia  de  las  primeras  Vísperas  recibe 
en  la  capilla  Sixtina  un  carácter  especial  que  no  se  sabe  definir,  i que 
es  ])ropio  i exclusivo  de  este  célebre  santuario. 

En  todas  las  iglesias  se  han  cantado  las  primeras  Vícperas  de  Na- 
vidad con  mas  o ^nénos  aparato,  i todos  los  fieles  acuden  al  confeso- 
nario. 

Sigamos  ahora  la  muchedumbre  que  se  dirije  a una  iglesia  de  ele- 
gante arquitectura:  Santa  María  de  los  Milagros,  en  la  plaza  del  Pó- 
polo.  Son  las  cuatro  de  la  tarde,  i si  os  dirijís  a una  de  las  personas 
que  se  agolpan  en  la  puerta  del  santuario,  i la  preguntáis  cuál  es  la 
ceremonia  que  tiene  lugar  en  ese  momento,  os  contestará  presurosa  i 
sin  vacilación  que  es  la  santa  misa.  Creeréis  quizás  haber  entendido 
mal,  o talvez  se  ocurrirá  que  se  acude  con  tanta  anticipación  a los 
Maitines  i a la  misa  del  gallo  para  cqjer  buen  sitio;  sin  embargo 
no  hai  nada  de  eso.  Es  que  realmente  va  a celebrarse  el  santo  sacri- 
ficio de  la  misa,  según  el  rito  armenio,  ántes  de  la  puesta  del  sol, 
porque  no  es  otra  cosa  sino  la  primera  misa  del  dia  siguiente.  Por 
concesiones  apostólicas  se  halla  autorizado  este  antiguo  privilejio,  i 
ya  el  clero  circunda  el  altar,  miéntras  los  fieles  o los  curiosos  se  apo- 
deran de  las  tribunas  o de  las  sillas  que  les  han  sido  dispuestas.  Una 
gran  cortina  oculta  el  coro  i otra  mas  pequeña  rodea  el  altar,  lo  cual 
permite  que  las  ceremonias  sean  inlblicas  o reservadas,  según  lo  exi- 
je  este  rito  singular.  El  Obispo  armenio,  con  su  larga  barba  blanca, 
con  su  aspecto  venerable  i lleno  de  dulzura,  cubierto  de  su  rico  ropaje 
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orieutal,  se  presenta  rodeado  de  sus  diáconos,  subdiácouos  i acólitos, 
revestidos  según  su  particular  usanza,  de  ricos  tejidos  de  oro  i colores 
diversos,  i entre  ellos  de  azul  i rosa,  tau  raros  en  nuestros  templos. 
El  santo  sacrificio  se  celebra  en  medio  de  los  acentos  de  una  especie 
de  salmodia  singular  i monótona,  pero  que  se  liga  admirablemente 
con  este  e.xtraño  ceremonial. 

Hai  momentos  de  una  solemnidad  admirable.  Citaré  en  primer 
lugar  la  procesión,  cu  la  que  uno  de  los  diáconos  trae  al  altar  las  sa- 
gradas especies  cubiertas  con  largas  gasas  de  color  de  rosa  bordadas 
de  oro:  después  la  consagración,  i,  finalmente,  la  bendición  que  el 
celebrante  da  al  pueblo  con  el  cáliz  lleno  de  la  preciosísima  sangre 
i la  hostia  sagrada  elevada  sobre  él,  momento  admirable  eu  que  la 
emoción  llega  a su  colmo.  Terminado  el  santo  sacrificio,  el  Obispo  o 
los  dos  diáconos  distribuyen  al  pueblo  las  «Ealojias)),  o sea  imas  pe- 
queñas hojas  cnadriangnlares  de  pan  bendito,  sobre  las  que  se  halla 
impresa  la  imájen  del  Cordero  sin  mancilla.  El  conjunto  todo  de  es- 
ta ceremonia,  tan  nueva  en  nuestros  países,  deja  una  impresión  pro- 
funda i duradera  de  esas,  por  otra  parte,  que  todos  los  dias  se  espe- 
rimentaii  en  Roma. 

Pero  ya  el  sol  ha  desaparecido  del  horizonte.  Las  veinticuatro 
campanadas  del  reloj  italiano  han  anunciado  el  fin  del  dia;  el  cañón 
retumba  en  el  fuerte  de  Santánjelo:  todas  las  campanas  de  la  ciudad 
le  contestan  a la  vez,  i tocan  alegremente  a la  oración:  la  noche  de 
Navidad  ha  comenzado. 

II. — LA  NOCHE. 

Misa  en  la  ca})illa  Sixtina.  — En  las  parroquias. — -En  los  conventos. 

A las  tres  horas  de  anochecido,  o sea  hácia  las  ocho  de  la  noche,  el 
Sagrado  Colejio  vuelvo  a reunirse  eu  la  ca])illa  Sixtina  ]>ara  los  so- 
lemnes Maitines,  que  van  a durar  unas  dos  horas.  El  Padre  Santo 
llega  con  toda  su  comitiva,  ora  un  rato  ante  el  altar,  i va  en  seguida 
a ocupar  su  trono. 

Hácia  las  diez  se  da  principio  al  santo  sacrificio,  i Su  Santidad  ben- 
dice solemnemente  un  sombrero  i una  espada,  que  quedau  por  de 
pronto  expuestos  sobre  el  altar  para  ser  ofrecidos  después  a algún 
príncipe  católico.  La  misa  de  las  doce,  solemne  i patética  en  todas 
partes,  lleva  aquí  impreso  el  sello  de  una  nueva  i mas  importante 
grandeza. 

III. — LA  AUROKA. 

Santa  María  la  Mapor  .—Procesión  del  Pesebre. — 

Misa  de  la  Pastorella. 

A los  primeros  albores  de  la  aurora  se  disponen  otras  solemnidades; 
otros  santuarios  se  iluminan,  i se  ve  a los  fieles  agruparse  en  de- 
rredor de  sus  altares.  Subamos  también  nosotros  la  colina  Esquilma; 
penetremos  eu  la  elegante  basílica  Liberiaua.  El  jeiitío  uos  guia  eu 
dirección  de  la  puerta  de  la  sacristía,  eu  la  que  ha  sido  expuesta  du- 
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rante  la  soleumo  vijilia  de  Navidad  una  grande  i preciosa  reliquia 
sacada  aj'cr  del  relicario  en  que  se  conserva.  Los  Maitines  acaban  de 
resonar  en  el  iniueuso  e imponente  edificio,  i el  cabildo  entero,  los 
dignatarios  con  toda  su  comitiva,  rodeados  de  resplandecientes  an- 
torchas, van  a buscar  el  piadoso  objeto  que  e!  pueblo  espera  con  pia- 
dosa impaciencia.Ya  una  guardia  de  honor  destacada  de  esta  tan  cé- 
lebre guardia  suiza  que  rodea  al  Pontífice  romano,  se  halla  pronta  a 
escoltar  la  procesión,  que  sale  lentamente  de  la  sacristía:  todo  el  cle- 
ro de  la  basílica  se  ha  acercado  ya  al  altar  papal...  la  reliquia,  en  fin, 
ya  ha  aparecido. 

Esta  urna  de  cristal,  ricamente  montada  en  plata  i oro,  deja  ver, 
a través  do  sus  trasparentes  paredes,  unos  grandes  pedazos  de  tosca 
madera  de  una  extrema  antigüedad.  Inclínese  toda  frente,  dóblese 
toda  rodilla. . . ¡Ese  madero,  cristianos,  es  la  humilde  cuna  del  Rei 
de  los  reyes,  es  el  pesebre  de  Belen! 

Hoi  dia  la  procesión  del  santo  pesebre  no  se  verifica  sino  a la  au- 
rora, i el  Papa  no  asiste  a ella;  pero,  aunque  ménos  solemne  la  fiesta 
no  es  ménos  patética.  El  santo  pesebre  es  después  colocado  sobre  un 
^pedestal  erijido  detras  fiel  altar  papal,  o sea  en  subido  de  la  nave  ma- 
yor i de  modo  que  el  pueblo  pueda  contemplarle  i rodearle,  i que  el 
Pontífice  o el  celebrante  delegado,  que  dice  la  misa  en  este  altar  con  la 
cara  vuelta  a la  concurrencia,  tenga  al  mismo  tiempo  bajo  su  vista  la 
venerada  reliquia.  Des})ues  de  la  procesión,  emjfieza  la  misa  de  la 
Aurora,  denominada  también  de  la  «Pastorella»,  en  memoria  de  la 
adoración  de  aquellos  pastores  llenos  de  fe  que  acudieron  presurosos 
a rodear  la  cuna  del  Hombre- Dios,  i que  fueron  los  primeros  que, 
avisados  por  los  Anjeles,  vinieron  a postrarse  ante  ese  mismo  pe- 
sebre. ( Concluirá.) 

EMILIA  DE  SOULANJES. 

(Conclusión). 

II. 

Algunas  semanas  habían  trascurrido  sin  que  nada  enrabiase  en  la 
vida  de  Emilia  ni  en  la  de  Héctor.  Este  seguía  el  curso  de  sus  desór- 
denes, como  aquella  continuaba  su  vida  de  recojimiento  i oración,  atri- 
buyéndose a lo  próximo  de  su  matrimonio  lo  que  se  notaba  en  ella  de 
mas  reflexiva.  Quince  dias  debían  trascurrir  aun  antes  de  la  firma  del 
contrato,  cuando  una  mañana  hizo  pedir  a su  tutor  un  momento  de 
conversación.  Mr.  de  Sevré  la  recibió  en  su  gabinete.  Ella,  jeneral- 
mente  tan  tranquila,  parecía  conmovida,  i su  mano  temblaba  en  las 
de  su  tio;  éste  lo  notó. 

-¿Qué  tienes?  le  dijo;  ¿te  ha  sucedido  algo,  querida  Emilia? 

— Ño,  mi  buen  tio,  contestó  ella  haciendo  el  último  esfuerzo  por 
dominar  su  turbación  i tratando  de  sonreír;  pero  la  entrevista  que  de 
Ufi.  he  Solicitado  me  hace  latir  el  corazón. 
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— T ¡qué!  hija  mia,  ^¡parezco  yo  un  tutor  de  comedia? 

— No,  tio,  siempre  lia  sido  Ud.  bueno  ]>ara  con  dos  huérfanos;  he- 
mos encontrado  en  su  casa  una  segunda  casa  paterna;  pero  temo,  sí, 
aflijirle. 

— ¡Tú,  Emilia!  apénas  puedo  creerlo. 

— Querido  tio,  quiero  decírselo  todo  en  dos  palabras:  no  me  siento 
llamada  al  estado  del  matrimonio;  Dios  me  quiere  del  todo  para  sí; 
j)ermitid  que  le  obedezca. 

— ¡Quieres  hacerte  relijiosa!  ¡habrá  extravagancia!  tu  matrimonio 
está  arreglado  con  todo  un  caballero;  ya  no  es  tiempo  de  romper, 
puesto  que  Mr.  de  Meran  tiene  mi  palabra,  i tú  has  parecido  ratificar 
nuestros  compromisos. 

— Es  cierto,  tio,  fácil  me  fué  acceder  a ellos,  pues  estimo  profun- 
damente a Mr.  de  Meran;  mas,  no  obstante,  la  voz  de  Dios  se  dejaba 
oir  en  el  fondo  do  mi  alma;  por  largo  tiempo  permanecí  rebelde  a 
ella...,  amo  a todos,  bien  lo  sabéis;  pero  en  fin  la  gracia  ha  triunfa- 
do, i mi  resolución  es  invariable. 

Mr.  de  Sevré  meneó  la  cabeza;  imbuido  en  los  principios  de  la  Re- 
jencia,  las  vocaciones  relijiosas,  el  ardiente  i jeneroso  deseo  que  im- 
pulsa a algunas  almas  a salir  de  la  via  común,  le  parecían  una  ilu- 
sión; permanecía  insensible  ante  las  buenas  obras  de  una  Hermana  de 
la  Caridad,  pero  se  interesaba  gustoso  por  las  victimas  del  clamtro\ 
i a fin  de  librar  a Emilia  de  seducciones  mi sticas^  la  habla  sacado, 

casi  niña  aun,  de  la  abadía  donde  habia  sido  educada.  I a pesar  de 
esta  precaución,  ¿hablaba  Emilia  de  gracia  i devoción?  Discutió  lar- 
gamente con  ella;  pero  todas  sus  observaciones  encontraron  una  res- 
puesta, i la  inocente  seducción  de  la  jóven  obró  de  tal  modo  sobre  él, 
que  se  sintió  en  fin  persuadido  de  que  amaba  tiernamente  a su  fami- 
lia al  separarse  de  ella,  i que  solo  un  influjo  irresistible  la  impulsaba 
a entrar  en  el  claustro. 

— ¿Escojerás  sin  duda,  le  dijo,  una  de  nuestras  hermosas  abadías 
de  Francia,  la  de  Tart,  por  ejemplo? 

— Siento  un  gran  respeto  i un  vivo  agradecimiento  háciaesa  casa, 
querido  tio;  pero  todo  mi  deseo  es  consagrarme  al  servicio  de  los  po- 
bres i enfermos. 

— Al  cabo,  ha  habido  reinas  que  han  hecho  otro  tanto,  contestó  el 
buen  jentilhombre.  Entóneos,  podrías  entrar  en  el  convento  de  las 
damas  de  San  Juan  de  Jerusalen,  puesto  que  eres  de  antigua  nobleza. 
Esas  señoras  sirven  a los  enfermos  i hasta  a los  leprosos. 

— Tio  mió,  no  es  ahí  donde  quiero  ir. 

— ¿A  dónde,  pues? 

— He  escojido  la  Orden  de  Hospitalarias  de  San  Agustín. 

— ¡Cáspita!  nada  sé  de  ella.  ¿Qué  viene  a ser? 

— Se  consagra  al  servicio  de  los  Hospitales. 

Mr.  de  Sevré  hizo  una  mueca  de  disgusto. 

— ¡Una  Soulanjes!  dijo. 

— ¡Qué!  tio  mió,  la  señorita  de  Melun,  con  la  cual  estáis  emparen- 
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t.ado,  i cuyo  escudo  lleváis  en  vuestros  cuarteles,  ¿uo  pasó  su  vidaeu 
im  hospital  (1)? 

Este  raciocinio  apoyado  en  el  nobiliario  desarmó  a M.  de  Sevré; 
éste  amaba  a Emilia,  pero  no  tenia  ni  los  derechos  ni  la  ternura  de 
uu  padre,  i la  jóven  conoció  pronto  que  era  libre  de  elejir  su  propia 
suerte.  El  vizconde  habia  ido  a pasar  la  estación  de  caza  en  la  Baja 
Normandía,  i solo  debia  v(dver  para  el  matrimonio  de  su  hermana. 
La  jóven  hizo  sus  preparativos  cíe  viaje  con  singular  dilijencia,  i diez 
dias  después  de  haberse  esplicado  con  su  tio,  salia  del  palacio  de  Se- 
vré, i se  dirijiahácia  Flandes  en  compañía  de  la  princesa  de  Soubise, 
gobernadora  de  Lila,  a quien  habia  sido  confiada. 

La  víspera  habia  escrito  a Mr.  de  Moran,  i pocas  horas  tintes  de 
partir  recibió  de  él  este  billete: 

«No  podia  cederos  sino  a Dios,  i admiro  vuestra  jenerosa  resolu- 
ción, cuyos  motivos  creo  adivinar.  Jamás  os  olvidaré:  a vuestra  vez, 
acordaos  de  mí  aute  el  Señor. — A.  de  il/. » ' 

Emilia  quemó  estos  cortos  renglones;  lágrimas  cayeron  de  sus 
ojos,  último  tributo  pagado  a las  esi)oranzas  de  la  tierra. 

— ¡Que  sea  dichoso!  dijo  en  voz  baja:  Señor,  no  me  neguéis  la  sal- 
vación i la  felicidad  de  aquellos  a quienes  he  amado  sobre  la  tierra. 

Partió  al  dia  siguiente,  i unos  cuantos  después  recibia  su  hermano 
el  vizconde  esta  carta: 

«Mi  querido  hermano:  no  uos  volveremos  a ver  eu  este  mundo. 
Cuando  te  abracé  antes  de  tu  partida,  te  daba  desde  el  fondo  del  co- 
razou  un  eterno  adiós;  mas  uo  me  era  posible  confiarte  mi  designio. 
Hoi  todo  está  arreglado,  todo  ha  terminado.  Parto  para  Elandes,  i 
ilutes  de  un  año  seré,  así  lo  espero,  relijiosa  profesa  de  la  Orden  de 
San  Agustín...  Sí,  hermano  mió,  renuncio  al  mundo  i a una  unión 
que  hubiera  podido  hacerme  dichosa;  a Emilia  de  Soulaujes  va  suce- 
der la  humilde  hospitalaria,  siervade  Dios  i de  los  pobres.  Pero,  ¿pa- 
ra qué,  me  dirás,  para  qué  semejante  cambio?  ¿Para  qué  renunciar  a 
cuanto  amas,  a cuanto  hubiera  podido  agradarte?  ¡Oh,  hermano  mió! 
sabe  que  por  tí  i por  tí  solo  renuncio  al  porvenir  que  me  aguardaba; 
por  tí  i por  tí  solo  abrazo  esta  vida  de  trabajos  i sacrificios.  Menester 
es  una  víctima  a ese  Dios  a quien  ofendes;  menester  es  que  álguien 
llore  i ruegue  por  tí  durante  esos  dias  i esas  noches  que  consagras  a 
la  idolatría  del  placer:  esa  víctima  seré  yo,  i Dios,  el  Dios  de  bondad, 
no  rechazará  el  holocausto  de  mis  lágrimas.  Mas  ¿no  harás  nada  por 
tí  mismo?  ¡Oh!  si  unes  tu  buena  voluntad  a mi  penitencia,  si  de 
acuerdo  trabajamos  por  la  salvación  de  tu  alma,  ¡uo.  Señor  Dios  de 
Agustiu  i de  Ménica,  no  rechazareis  mi  oración!  I tú,  Héctor  raio, 
oirás  la  voz  de  tu  mejor  amiga,  ini])lorándote  eu  nombre  de  tu  pro- 
pia dicha;  no  querrás  que  mi  sacrificio  te  sea  inútil. 

«Mas  hai  que  terminar;  preciso  es  dejarte,  ¡oh  hermano  mió  que- 
rido! ])rcciso  es  darte  el  último  adiós.  No  trates  de  hacer  vacilar  mi 
resolución ; no  lo  lograrás,  pues  mis  votos  sagrados  están  ya  pronun- 

(1)  La  señorita  de  Melun,  hija  dcl  príncipe  de  Espinoy,  consagró  su  vida  a 
los  pobres  en  el  hospital  de  Beaugé,  eu  el  Anjou. 
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ciados  en  el  fondo  de  mi  corazón.  Solo  te  pido  una  cosa:  todas  las 
noches  di  con  el  alma:  «¡Señor,  tened  compasión  de  mí!»  La  miseri- 
cordia de  Dios  hará  lo  demas.  Te  deseo  todos  los  bienes  que  pueden 
apetecerse  para  aquellos  a quienes  mas  se  ama  sobre  la  tierra;  te  de- 
seo el  bien  sumo:  ¡la  fe!  ¡En  nombre  de  nuestro  padre,  en  nombre  de 
nuestra  madre,  vuelve  a ser  cristiano!  ¡Adiós,  hasta  mas  ver  en  el 
cielo! — Emilia  de  Soulanjes.y> 

III. 

Algunos  años  después,  en  184.5,  el  fragor  de  las  armas  i el  toque 
de  las  campanas  lanzadas  a vuelo  resonaban  en  la  ciudad  de  Lila, 
viéndose  dirijirse  hácia  los  hospitales  largos  convoyes  de  heridos, 
principalmente  hácia  el  hospital  llamado  de  la  Condesa,  antigua  fun- 
dación de  Juana  de  Constantinopla.  En  el  rostro  de  los  franceses  he- 
ridos se  unia  a la  espresion  de  los  padecimientos  la  manifestación  del 
triunfo;  sus  débiles  manos  ajitaban  verdes  ramos  en  señal  de  victoria 
i alegría,  i sus  labios  moribundos  murmuraban  aun:  ¡Viva  el  Rei! 
Volvian  del  campo  de  batalla  de  Foutenoy. 

Un  gran  número  de  oficiales  habían  sido  transportados  al  hospital 
de  la  Condesa:  las  literas  i camillas  se  hallaban  apiñadas  bajo  la  ma- 
jestuosa bóveda,  sobre  la  cual  se  elevaba  entónces  una  torre  elegante 
i lijera,  derribada  hace  pocos  años. 

Las  relijiosas  recibian  a sus  huéspedes  en  una  sala  inmensa,  donde 
habia  una  doble  hilera  de  blancas  camas  con  cortinas  de  sarga  verde. 
Colocábase  con  cuidado  a los  heridos  sobre  aquellos  lechos  prepara- 
dos para  ellos;  los  cirujanos  iban  de  cama  en  cama,  seguidos  de  las 
Hermanas  con  hilas,  compresas  i vendajes,  las  cuales  ayudaban  con 
mano  firme  a curar  las  mas  espantosas  heridas,  pues  el  Apóstol  lo 
dijo:  la  caridad  todo  lo  puede  ,todo  lo  sufre,  nada  la  arredra. 

Entre  las  relijiosas  mas  activas  i mas  resueltamente  caritativas  no- 
tábase sobre  todo  a la  priora,  llamada  Sor  San  Agustín.  Hacia  largo 
tiempo  que  su  regularidad,  su  mansedumbre,  su  prudencia  i el  espí- 
ritu de  penitencia  de  que  se  hallaba  animada,  eran  el  ejemplo  i cau- 
saban la  admiración  de  sus  Hermanas:  las  mas  antiguas  recordaban 
todavía  el  fervor  con  que  habia  entrado  en  el  noviciado,  i la  firmeza 
con  la  cual  habia  resistido  a las  poderosas  siiplicas  de  su  familia,  i 
sobre  todo  a las  de  su  hermano,  que  querían  hacerle  volver  al  mundo. 
Los  pobres  poseían  en  ella  una  madre  i una  criada;  jamás  miseria  al- 
guna se  habia  separado  de  ella  sin  ser  consolada.  En  aquellos  mo- 
mentos, ocupada  en  los  deberes  de  su  cargo,  recibía  a los  heridos, 
cuidaba  de  que  cada  uno  de  ellos  fuese  prontamente  atendido,  i pare- 
cía comunicar  a todas  sus  compañeras  el  fuego  caritativo  que  ardía 
en  su  corazón.  Casi  todas  las  camas  estaban  ocupadas,  cuando  lleva- 
ron lentamente  en  una  camilla  un  oficial  cubierto  con  la  capa  encar- 
nada de  los  mosqueteros,  arrojada  como  un  sudario  sobre  su  cuerpo 
inmóvil.  Un  cirujano  de  la  Real  Casa  le  acompañaba  i cuidaba  solí- 
cito de  él. 
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La  Priora  se  presentó;  el  cirujano  la  saludó  i le  dijo: 

— Señora,  confiamos  a vuestro  cuidado  este  bizarro  oficial  de  la 
Real  Casa.  Está  de  mucha  gravedad... 

Al  pronunciar  estas  palabras,  levantó  la  capa;  el  oficial  tenia  una 
herida  en  el  pecho,  i una  mancha  roja  i húmeda  teñía  el  lado  derecho 
de  su  camisa;  tenia  la  cabeza  caida  Inicia  atrás;  i al  ver  desde  léjos 
su  pálido  rostro  i cerrados  los  ojos,  esclamó  la  Priora: 

— ¡Dios  inio,  está  muerto! 

— No,  vive,  contestó  el  cirujano  aplicando  la  mano  a la  arteria. 

El  herido  alzó  lijeramente  la  cabeza,  i con  voz  apagada  dijo  por 
dos  ocasiones: 

— ¡Señor,  tened  compasión  de  mí! 

— ¡Héctor!  exclamó  la  Priora  cayendo  de  rodillas  ante  la  camilla. 
Héctor,  ¿eres  tú? 

— ¿Quién  me  llama?  contestó  el  moribundo;  ya  no  veo...  Un  sacer- 
dote; que  me  traigan  un  sacerdote;  quiero  morir  como  cristiano! 

La  Priora  se  puso  en  pié,  i corrió  en  busca  del  capellán  de  la  casa. 

— ¡Llevad  los  santos  óleos,  le  dijo,  va  a morir!  Daos  prisa,  Padre 
mió,  daos  prisa,  ¡mes  es  una  oveja  descarriada  que  vuelve  al  redil! 

El  sacerdote  aceleró  el  paso;  el  moribundo  seguia  repitiendo: 

— ¡Señor,  tened  compasión  de  mí!  ¡Oh,  hermana  mia,  si  pudieses 
orar  por  mí! 

— Aquí  está  el  sacerdote  que  habéis  llamado,  le  dijo  el  cirujano. 

El  oficial  alargó  su  ya  helada  mano,  i murmuró: 

— Daos  prisa,  voi  a morir...  ¡Ah!  ¿por  qué  he  esperado  tanto,  2>or 
qué  he  resistido  tanto,  cuando  Dios  me  llamaba?... 

— Os  deja  tiempo  para  todo,  hijo  mió,  contestó  el  sacerdote:  confe- 
sad vuestras  culjias  con  sincero  arrepentimiento,  e id  a conijuistar  la 
eterna  bienaventuranza. 

La  Priora  con  la  frente  en  tierra  oraba  con  indecible  ardor. 

Cuando  alzó  la  cabeza,  acababa  el  capellán  de  dar  la  absolución 
al  pecador  arrejientido,  ajiresurándose  a purificar,  jior  medio  de  la 
santa  unción,  todos  los  sentidos,  instrumentos  del  jiecado. 

El  moribundo  conservaba  su  razón,  i parecia  unirse  a la  sublime 
ceremonia  que  le  disponía  a comparecer  ante  Dios. 

Luego  que  este  hubo  terminado,  la  Priora  se  arrodilló  de  nuevo  a 
la  cabecera  del  moribundo,  i rejiitió  otra  vez: 

— ¡Héctor! 

— ¿Quién  me  llama?  dijo  aquel:  hermana  mia,  ¿estás  en  el  cielo  i 
me  llamas? 

— ¡Héctor,  hermano  mió!  con  que  te  vuelvo  a encontrar! 

El  hermano  reconoció  a su  hermana,  abrió  los  casi  apagados  ojos, 
i tocó  con  sus  manos  el  velo  i las  manos  de  la  relijiosa: 

— ¡Emilia!  dijo;  ¡Emilia!  ¡Cuán  grande,  cuán  bueno  es  Dios!  Mue- 
ro como  cristiano,  ]>or  la  Francia,  i en  tus  brazos,  mi  buena  hermana! 

La  relijiosa  se  inclinó  sobre  el  moribundo,  i le  iiresentó  el  crucifijo. 
Héctor  besó  sus  jiiés,  estrechó  débilmente  la  mano  de  su  hermana,  i 
murmuró: 
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— Muero  conteuto...  voi  a esperarte... 

Ya  no  existía.  Sor  San  Agustín  le  cerró  los  ojos,  i besó  piadosa- 
mente su  frente  i sus  párpados.  En  seguida  cubrió  sus  restos  con 
respeto,  i puso  sobre  la  capa  encarnada  su  cruz  de  priora,  que  se  qui- 
tó del  cuello.  Después  de  haber  cumplido  con  este  último  deber,  se 
dirijió  con  ])aso  vacilante  a la  capilla,  cayó  prosternada  ante  el  ta- 
bernáculo, i oró  por  largo  tiempo. 

Sus  compañeras  la  levantaron  casi  desmayada,  i notaron  que  su 
velo  i su  toca  se  hallaban  empapados  en  lágrimas;  lágrimas  en  (pie 
la  cristiana  i la  hermana  habían  confundido  su  regocijo  i su  dolor. 

El  vizconde  de  Soulanjes  fué  enterrado  en  la  capilla  del  hos[)ital 
de  la  Condesa,  al  la/lo  de  un  gran  número  de  hermanos  suyos  de  ar- 
mas, cuyos  nombres  se  leen  aun  sobre  una  piedra  sepulcral  colocada 
en  dicha  cai)iHa:  recxierdo  glorioso  i tierno,  librado  por  casualidad  de 
los  estragos  de  la  revolución. 


INSTSUGGION  RELIJIOSA. 

El  califa,  el  pastor  i la  felicidad. 

(Conclusión.) 


— ¡Caramba!  dijo  un  dia,  yo  no 
podré  resistir  largo  tiempo  a una  vi- 
da semejante.  Un  hombre  como  yo 
no  puede  permanecer  en  la  oscuridad, 
Es  preciso  que  me  lance  a la  vida  ac- 
tiva; que  adquiera  influencia  en  el 
mundo  político.  La  política;  eso,  eso 
es  lo  que  me  conviene. 

I después  de  babor  meditado  su 
idea,  después  de  haber  furuiado  una 
porción  de  [danés  (por  supuesto  ab- 
surdos), después  de  haber  comparado 
maduramente  su  capacidad  con  los 
diversos  empleos  del  gobierno,  enca- 
róse un  dia  con  el  califa  i le  mani- 
festó que  si  queria  hacerle  feliz,  si 
queria  cumj)lir  hasta  el  fin  su  pala- 
bra, tenia  que  nombrarlo  gran  visir, 
su  primer  ministro. 

A pique  estuvo  el  príncipe  de  in- 
comodarse i de  hacer  expiar  a Ben- 
Adab  su  orgullosa  temeridad. 

— ¿Quién  sabe?  dijo  después.  Tai- 
vez  bajo  esa  corteza  inculta  se  encie- 
rra el  jérmen  de  un  gran  hombre. 

1 en  resúmen,  aceptó  su  demanda 
i le  mandó  entregar  inmediatamente 
el  turbante  de  gran  visir. 


El  nuevo  gran  visir  pone  manos  a 
la  obra.  1 por  de  pronto  se  encuentra 
con  que  de  nada  entendía  nada. 

Hallóse  asediado  por  negocios,  de- 
mandas, quejas  i .solicitudes.  Todo  lo 
embrolla;  concede  lo  que  se  debe  ne- 
gar, i niega  lo  que  se  debe  conceder. 
El  califa  rechaza  algmi»  de  los  pro- 
yectos que  somete  a su  a[)robacion. 
Todo  esto  le  disgusta,  le  aburre  i le 
incomoda:  jamás  fué  tan  infeliz. 

— ¡Qué  vida!  ¡qué  v’da!  esclama 
cierta  noche  al  acostarse;  si  un  visir 
no  es  posible  que  viva  un  mes.  En 
resumen, no  soi  otra  cosa  que  un 
esclavo  del  califa;  él  es  quien  me 
contraría  en  todo  lo  que  quiero  ha- 
cer. Ahora  veo  lo  que  hai;  [>ara  vivir 
tranquilo  i ser  feliz  es  })reciso  ser  el 
amo. ..Si  el  califa  quisiera  cederme 
su  puesto,  me  parece  que  eso  iría 
bien. 

I pensando  en  eso,  en  toda  la  no- 
che no  [>egó  los  ojo.«,  acabando  [)or 
convencerse  de  la  necesidad  de  tener 
el  poder  absoluto  jjara  ser  feliz.  No 
estaba  aun  levantado  (d  califa,  cuan- 
do su  gran  visir,  introducido  junto 
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al  lechü  de  Su  Alteza,  le  pidió  humil- 
demente que  le  cediera  su  lugar. 

El  califa  creyó  que  soñaba:  frotóse 
los  ojos,  sentóse  en  su  cama  i mandó 
a uno  de  sus  esclavos  que  le  mordie- 
ra la  punta  de  un  dedo,  i como  el  es- 
clavo le  mordiera  demasiado  recio,  le 
mandó  regalar  inmediatamente  cien 
palos. 

— ¿Qué  dices?  repítelo,  preguntó  a 
Ben-Adab. 

— Digo,  señor,  que  deberíais  per- 
mitirme reinar  en  lugar  vuestro,  con 
lo  que  ganaríamos  todo.s,  el  imperio, 
yo  i vos. 

Esta  vez  lo  entendió  perfectamen- 
te el  principe.  Saltó  de  su  lecho,  vis- 
tióse, i dió  una  palmada.  Al  instante 
comparecieron  cuatro  esclavos  ne- 
gros. 

— Vuélvete,  dijo  el  califa  a su  visir. 

Ben-Adab  se  volvió. 

Entonces  el  califa,  con  toda  la 
fuerza  de  que  fué  capaz,  regalóle  un 
puntapié  por  detras  e hizo  una  .seña 
a los  negros,  quienes  cojiendo  al  des- 
concertado visir,  le  condujeron  con 
un  acompañamiento  por  el  e.stilo, 
hasta  la  puerta  de  palacio.  Allí  le 
desnudaron  i le  dejaron  en  camisa 
espuesto  a las  burlas  de  los  transeún- 
tes. Ben-Adab,  avergonzado  i con- 
fuso, volvióse  a su  pobre  choza  de 
pastor,  1 allí  murió  miserablemente. 

Ese  Bend-Adah,  querido  lector, 
¿sabes  dónde  está?  Talvez  mui  cerca 
de  tí;  en  tu  casa,  eu  tu  mismo  cuar- 
to, mas  aun,  en  tus  vestidos.  Sí,  en 
tus  vestidos.  Porque  esta  historia  es 
la  tuya,  es  la  nuestra,  es  la  de  todos. 

Nosotros  corremos  siempre  en  pos 
de  la  felicidad,  i creemos  siempre  que 
está  en  la  posición  elevada  de  un 
hombre  cualquiera  que  está  algo  mas 


alto  que  nosotros.  Cuando  hemos 
probado  aquella  posición,  miramos 
algo  mas  arriba,  i subiendo,  hemos 
buscado  constantemente  lo  que  ja- 
mas llegamos  a encontrar. 

De  pequeños  obreros,  queremos, 
para  ner  dichosos,  pasar  a ser  obreros 
célebres;  de  obreros  célebres,  quere- 
mos, siempre  para  ser  dichosos,  pasar 
a ser  amos;  de  amos,  arrendadores; 
de  arrendadores,  acaudalados  propie- 
tarios; de  propietarios,  hombres  polí- 
ticos, ministros,  i de  ministros  ¿quién 
sabe  si  aspiramos  a ser  todavía  algo 
mas?... 

¡í  somos  de.sgraciados  por  nuestra 
culpa!  Porque  no  buscamos  la  ver- 
dadera felicidad  allí  donde  se  encuen- 
tra, NUESTRO  CORAZON.  Porque 
creemos  que  la  posición  hace  la  feli- 
cidad, siendo  así  que  ésta  consiste 
en  la  disposición  con  que  se  vive  en 
su  posición,  cualquiera  que  sea.  To- 
dos, pobres  i ricos,  gobernantes  i go- 
bernados, pequeños  i grandes,  esta- 
mos llamados  a ser  dichosos;  pues 
Dios  eu  su  bondad,  ha  hecho  la  feli- 
cidad para  todos. 

Pero  solamente  es  dichoso  aquel 
que  sufre  con  dulzura  i con  paciencia 
las  penas,  compañeras  inseparables 
de  esta  vida,  que  bebe  en  el  amor  de 
Dios  la  paz  del  alma,  la  cual  sobre- 
puja a todo  sentimiento;  que  sabe 
que  la  vida  de  este  mundo  no  debe 
durar  mucho,  i que  a sus  miserias, 
cristianamente  sobrellevadas,  suce- 
derán maravillosas  alegrías  que  nada 
podrá  turbar.  Solamente,  en  una  pa- 
labra, es  dichoso  aquel  que  es  buen 
cristiano.  ¡Ojalá  que  podamos  todos 
ser  de  este  número,  i aprovecharnos 
de  la  historia  del  califa,  del  pastor  i 
de  la  felicidad. 
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CAPITULO  XXXVI. 

LA.  SANGRE  DE  LOS  MARTIRES. 

(Continuación.) 

Aun  no  había  llegado  el  momento  supremo,  ni  habían  presenciado  los 
infieles  el  sublime  espectáculo  de  la  muerte  de  los  cristianos.  Nangasaki  lo 
vió  el  memorable  5 de  Febrero  de  1597.  Sobre  una  colina  que  se  eleva  en- 
tre la  ciudad  i el  mar  vecino,  veintiséis  cruces  aguardaban  a los  mártires. 
Salieron  de  Meaco  veinticuatro,  mas  dos  cristianos  les  acompañaron  todo 
el  camino  con  provi.siones  i socorros  para  hacerles  mas  llevadera  su  situa- 
ción; i los  dos  recibieron  el  premio  de  su  constancia  i caridad,  siendo  agre- 
gados por  orden  del  jefe  de  la  escolta  al  número  de  los  condenados.  Lla- 
mábase el  uno  Pedro  Cosaqui  i era  hermano  de  Miffuel;  el  otro  Francisco 
Dauto.  Las  reclamaciones  que  se  hicieron  para  librarles  fueron  inútiles, 
porque  el  gobernador  de  Nangasaki  dijo  que  habiendo  recibido  veintiséis 
presos,  tenia  que  entregar  veintiséis  cadáveres,  i que  no  era  cuenta  suya 
que  el  jefe  de  la  escolta  hubiese  puesto  a dos  indebidamente. 

Tampoco  quiso  permitir  a los  Padres  Pasio  i Rodríguez,  que  habían  sa- 
lido a Nangora  a esperar  a los  mártires,  que  les  dijeran  misa  i les  dieran  la 
santa  Comunión;  ni  quiso  acceder  al  deseo  que  manifestaban  los  senten- 
ciados de  ser  ejecutados  en  viernes,  para  que  fuese  mas  completa  su  seme- 
janza con  Nuestro  Señor. 

En  la  mafxaaa  del  miércoles  5 de  Febrero,  los  veintiséis  presos,  condu- 
cidos cada  uno  por  .seis  verdugos,  acompañados  por  los  Padres  Pasio  i Ro- 
driguez,  con  quienes  ya  ántes  se  habían  muchos  confesado,  i seguidos  de 
multitud  de  jente,  subieron  a la  montaña  que  pocos  momentos  después 
iban  a regar  con  su  sangre. 

La  idea  de  que  solo  algunos  instantes  de  padecer  les  iba  a abrir  las  puer- 
tas de  la  eterna  bienaventuranza  les  hacia  rebo.«ar  de  jubilo.  El  premio  de 
sus  afanes  estaba  cerca,  en  las  cruces  que  contemplaban,  en  las  lanzas  que 
los  verdugos  traían.  ¿Cómo  no  celebrar  la  victoria  que  les  esperaba?  Así, 
a modo  de  procesión,  subieron  cantando  Salmos  a su  Calvario,  i al  llegara 
las  cruces,  se  arrodillaron  i las  besaron  i abrazaron  con  fervor.  El  niño 
Luis  preguntó  cuál’era  la  suya.  Los  verdugos  le  mostraron  una  que  habían 
hecho  para  su  tamaño,  i el  precoz  mártir  corrió  a abrazarla  con  gran  amor. 
Mas  que  hombres  parecían  ánjeles  por  la  expresión  celeste  de  sus  semblan- 
tes. Los  rudos  trabajos  apostólicos,  las  fatigas  de  la  vida,  las  molestias  del 
largo  viaje  que  acababan  de  hacer,  las  huellas  de  los  sufrimientos  que  éste 
les  había  ocasionado,  todo,  todo  desaparecía  ahora  ante  las  cruces  que  con 
sus  abiertos  brazos  les  convidaban  a subir  al  cielo. 

«Hoi  es  día  de  Pascua  parii  mí,»  exclamaba  Pablo  Miqui  en  japonés; 
miéntras  que  Fr.  Felipe  de  Jesús,  que  por  el  fortuito  naufrajio  de  su  navio 
se  veia  a punto  de  ser  mártir,  felicitábase  del  suceso  diciendo  con  español 
donaire: 

— Pérdida  por  ganancia;  perdióse  el  San  Felipe  (su  navio),  porque  se 
ganara  Fr.  Felipe, 

Los  idólatras  hablan  querido  que  el  suplicio  se  verificase  en  tiempo  i lu- 
gar oportuno  para  ser  visto  de  todos,  i le  habían  dado  gran  solemnidad. 
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También  Dios  queria  que  fuera  bien  vista  la  muerte  de  los  suyos.  Ahí  f.i- 
vorecida  por  el  sol,  que  doraba  con  sus  rayos  la  cumbre  de  la  montaña,  pu- 
dieron millares  de  personas  contemplar  la  escena.  Los  soldados  del  "-oIut- 
iiador  formaban  a alg^uiia  distancia  de  las  cruces  una  como  muralla  que  im- 
pedía el  acceso  de  las  turbas.  Dentro  de  ella  .solo  los  mártire.-»,  sus  confeso- 
res i los  verdug-os  se  encontraban.  Mas  por  la  parte  de  fuera  no  solo  los 
habitantes  de  Nang-asaki,  sino  las  tripulaciones  de  los  iiumero.sos  buques 
surtos  en  su  espacioso  puerto  habian  acudido  a presenciar  el  suceso.  Mari- 
nos i soldados  portugueses,  chinos  e indios,  estaban  como  otros  tantos  tes- 
tigos que  Dios  citaba  para  que  diesen  fe  en  sus  respectivos  países  de  la 
manera  con  que  morían  los  cristianos.  Del  interior  del  Imperio  los  parien- 
tes de  los  mártires,  sus  amigos  i conocidos  habian  venido  a Nangasoki  con 
el  objeto  de  recojer  sus  re.«tos  o llevarse  reliquias,  i los  cristianos  de 
la  ciudad,  que  eran  numerosos,  no  habian  faltado.  Por  especial  providencia 
de  Dios,  el  Obispo  del  Japón  estaba  aquel  dia  en  la  ciudad,  solo  que  por 
mas  que  hizo  para  ir  a ver  a los  mártires  no  se  lo  consintió  el  gobernador. 
Pudo,  sin  embargo,  desde  la  ventana  de  una  casa  inmediata  verlos  subir 
contentos  a la  muerte,  oir  sus  cantos  i darles  la  bendición  en  el  momento 
supremo,  ya  que  no  le  fuese  posible  compartir  su  suerte. 

Los  Padres  Jesuítas  Pasio  i llodriguez,  autorizados  para  ayudar  a bien 
morir  a los  sentenciados,  corrían  de  una  cruz  a otra  miéntras  los  verdugos 
ataban  a las  victimas,  pues  en  el  Japón  en  vez  de  clavarlos  sujentábanles 
el  cuello  por  una  argolla  de  hierro  i los  piés,  manos  i cuerpo  los  ataban  con 
apretados  cuerdas. 

Con  tal  orden  hicieron  lo.s  verdugos  la  operación,  que  casi  al  mismo 
tiempo  se  levantaron  las  26  crucos  en  una  sola  fila.  En  medio  de  ella,  como 
capitán  de  aquella  valerosa  hueste,  estaba  Fr.  Pedro  Bauti-ta,  a quien  el 
cargo  de  superior  de  los  Franciscanos  proporcionó  este  honor.  Al  subir  a 
la  cruz  mandó  a todos  que  entonasen  el  cántico  de  Zacarías,  i al  terminarlo 
quedó  como  en  e.xtática  contemplación. 

El  suplicio  empezó  en  seguida.  Los  verdugos  fueron  acercándose  a las 
víctimas  i clavándolas  una  lanza  en  el  pecho  hasta  que  espiraran.  Felipe 
de  Jesús,  el  i'iltimo  que  había  entrado  en  el  Japón,  fué  el  primero  que  en- 
tró en  la  gloria.  Pablo  Miqui,  fiel  a su  promesa,  predicó  su  último  sermón 
atado  a la  cruzántes  que  le  alzaran,  con  tal  fervor  i entusiasmo,  que  pare- 
cía inspirado.  Fr.  Martin  de  la  Ascensión  entonó  el  Salmo  Alaben  al  Señor 
todas  las  jentes,  i al  llegar  al  Gloria  Patri  espiró  de  un  lanzazo.  Juan  Go- 
to, novicio  jesuíta,  al  subir  a la  cruz  vió  a su  padre  que  venia  a despedirse 
de  él.  «Ved,  padre,  le  dijo,  que  todo  debemos  sacrificarlo  [lor  la  salvación. 

— Ya  lo  sé,  hijo,  contestóle  éste,  i como  tú  estoi  dispuesto  a morir  si 
Dios  me  concede  la  gracia  que  a tí.» 

Aquel  padre,  a imitación  de  la  Santísima  Vírjen,  estuvo  de  pié  junto  a 
la  cruz  donde  moría  su  hijo,  i recojió  la  sangre  con  tanto  júbilo  que  asom- 
bró a los  mismos  infieles.  Pero  la  muerte  de  los  santos  niños  fué  lo  que 
mas  conmovió  a los  circunstantes.  Los  tres,  Tomé,  Antonio  i el  pequeño 
Luis,  pusiéronse  a cantar  el  salmo  Alabad,  niños,  al  Señor.  Cuando  estaban 
cantándolo  llegaron  los  verdugos:  Luis  fué  a terminarlo  con  los  Anjeles,  i 
los  otros  dos  le  siguieron.  Ni  elio.s  ni  los  demas  dieron  la  menor  señal  de 
temor,  ni  por  un  momento  siquiera. 

El  último  que  murió,  como  era  natural,  fué  el  capitán  de  todos,  Fr.  Pe- 
dro Baustista,  que  rogaba  por  los  demas  miéntras  los  alanceaban,  i con  su 
mano,  atada  i todo,  se  esforzaba  en  bendecirlos.  En  esta  postura  le  cojió  la 
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lanza  del  verdugo,  i aun  después  de  muerto  permaneció  largo  tiempo  con 
la  mano  levantada  como  bendiciendo  a sus  compañeros  de  martirio. 

Miéntras  duró  la  sangrienta  ejecución  pudieron  los  soldados  que  cerca- 
ban las  cruces  contener  a la  muchedumbre,  pero  luego  fueron  arrollados 
por  los  cristianos,  que  como  movidos  por  divino  impulso  corrieron  a postrar- 
se ante  los  mártires,  recojieudo  los  uuos  su  sangre  todavía  fresca,  los  otros 
pedazos  (íc- Jas  cruces,  de  las  ropas  o de  lo  que  podian. 

Los  idólatras  entre  tanto  se  iban  confusos  i horrorizados;  confesando 
muchos  que  aquellos  hombres  que  de  tal  manera  habian  muerto  eran  unos 
santos  i que  no  raerecian  en  modo  alguno  el  terrible  castigo  que  les  ba- 
bian  dado. 

Los  cristianos  celebraron  el  triunfo  de  los  mártires.  Aquella  misma  no- 
che el  obispo  Martinez,  testigo  de  la  ejecución,  i varios  sacerdotes  vinieron 
a reverenciarlos,  i Dios  manifestó  en  seguida  por  grandes  i repetidos  mi- 
lagros la  gloria  con  que  les  había  recompensado.  Ni  uno  solo  de  los  cuer- 
pos alanceados  perdió  la  frescura  en  40  dias  que  estuvieron  expuestos  en 
la  cruz,  ni  las  aves  do  rapiña  se  acercaron  a profanarlos.  A los  dos  meses  de 
haber  .sido  muertos,  corrió  la  sangre  de  san  Pedro  Bautista  tan  fresca  i pura 
como  si  acabara  de  espirar  (1),  i su  cuerpo  no  presentaba  tadavía  señales 
de  descompo.^icion. 

Pero  el  milagro  grande  i asombroso  fué  que  a pesar  de  que  al  mes  si- 
guiente hizo  Tayco-Sama  expulsar  del  Japón  al  Obispo  i muchos  relijiosos, 
creció  el  fervor  en  los  cristianos,  i aumentaron  de  un  modo  prodijioso  las 
conversiones.  Millares  de  idólatras  abrazaron  aquel  año  la  relijion  de  los 
crucificados  en  Nangasaki,  i al  siguiente  las  conversiones  ascendieron  a 
ochenta  mil. 

Mas  ya  esto  último  no  pudo  verlo  el  Tayco-Sama  Faxiba,  que  falleció  en 
Setiembre  de  1598.  Hasta  el  último  momento  estuvo  el  P.  Rodrigue?  a 
su  lado  tratando  de  arrancar  su  alma  al  demonio,  mas  todos  cuantos  esfuer- 
zos hizo  para  lograr  la  conver.-iion  del  emperador  fueron  inútiles.  Faxiba 
murió  como  habia  vivido,  sin  querer  abrazar  el  Cristianismo  que  tan  cerca 
de  él  habia  tenido  i que  tantas  ocasiones  tuvo  de  conocer  i apreciar. 

Dejaba  Faxiba  como  heredero  del  imperio,  que  al  fin  i al  cabo  se  habia 
adjudicado,  a su  hijo  Fide  Jori,  niño  a la  sazón  de  cuatro  años,  puesto  ba- 
jo la  rejencia  i tutela  del  Daifu-Sama.  Mas  esta-rcjencia  dió,  como  era  de 
esperar,  oríjen  a guerras  civiles  i discordias  sangrientas  en  medio  de  las 
cuales  los  dos  partidos  trataron  de  apoyarse  en  los  cristianos,  i para  no  des- 
contentarlos les  dejaron  otra  vez  omnímoda  libertad. 

Asi  Dios  burlóse  de  nuevo  de  los  cálculos  de  los  hombres  i al  año  i me- 
dio de  martirizados  los  santos  de  Nangasaki,  la  Iglesia  del  Japón  no  solo 
salia  de  la  persecución  en  que  se  habia  visto  envuelta,  sino  que  tomaba 
nuevo  vuelo  i mayor  desarrollo  e importancia  que  antes. 

La  sangre  de  los  mártires  babia  dado  sus  frutos,  porque  en  el  Japón  co- 
mo en  todas  partes  es  siempre  semilla  de  cristianos. 


(1)  Los  2G  mártires  fueron  beatificadoí  por  Urbano  VIH  en  162G  i canoni- 
zados por  Pío  IX. 
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CAPITULO  XXXVII. 

MUERTE  DE  GRACIA. 

No  pudo  asistir  la  princesa  ala  ejecución  de  Nang-asaki,  mas  supo  cuan- 
to allí  ocurrió  detalladamente.  Uno  de  los  Jesuítas  que  volvieron  a Osaka 
la  trajo  reliquias  de  sus  dos  santos  amigos,  muertos  como  ella  esperaba  por 
la  fe,  i estas  reliquias  i el  recuerdo  de  sus  virtudes  excitaron  en  ella  nueva- 
mente el  anhelo  del  martirio. 

Gracia  tenia  profundamente  grabada  en  su  memoria  la  escena  que  había 
presenciado  en  Osaka  cuando  los  verdugos  pasearon  por  calles  i plazas  a 
los  mártires  antes  de  conducirlos  aNangasaki.  Los  había  visto  a todos,  su- 
bidos en  las  carretas,  afrontar  impávidos  las  burlas  i desprecios  de  los  idóla- 
tras, i no  podia  olvidar  la  celeste  expresión  de  Fr.  Martin,  ni  el  entusiasta 
fervor  de  Pablo  Miqui,  a quienes  amaba  mas  que  a los  otros.  Uno  ñ otro 
parecíale  que  la  habían  reconocido  al  pasar  ante  ella,  i que  la  habían  ani- 
mado con  sus  miradas  a sufrir  como  ellos  por  Jesús,  así  que  cuando  supo  la 
gloriosa  muerte  de  ambos,  en  vez  de  aflijirse  lo  que  hizo  fué  invocarles  con 
fervor  i pedirles  que  le  ayudaran  a obtener  la  misma  corona.  ¿No  babia 
Gracia  ejercido  como  ellos  na  apostolado  público  en  Osaka?  ¿No  había 
predicado  con  su  ejemplo  i con  sus  palabras  a Jesucristo  crucificado?  ¿No 
habia  afrontado  por  su  relijion  el  puñal  de  Jecundono  i hecho  mil  veces  el 
sacrificio  de  su  vida? 

Aunque  todo  esto  era  verdad,  Gracia  estaba  mui  léjos  de  creerse  merece- 
dora del  martirio;  pero  lo  pedía  i lo  deseaba  humildemente  i hasta  soñaba 
con  obtenerlo.  Sin  embargo,  humanamente  no  habia  esperanza  alguna;  la 
persecución  habia  cesado;  los  cristianos  lejos  de  ser  martirizados  o perse- 
guidos eran  solicitados  i buscados  por  el  nuevo  Rájente  i por  los  partida- 
rios de  Fide  Jori;  i nadie  trataba  de  derramar  mas  sangre  que  laque  abun- 
dantemente corria  a causa  de  la  guerra  civil. 

Jecundono  hallábase  también  mui  léjos  de  aquellos  tiempos  en  que  a ca- 
da paso  amenazaba  de  muerte  a su  mujer,  porque  ahora  por  una  parte  la 
amaba  mas  que  nunca  i por  otra  solo  pensaba  en  saciar  su  ambición. 

El  Daimio  de  Tango  vió  en  la  elevación  de  Daifu  Sama  un  medio  do 
acrecentar  su  poder.  Apoyó  a éste  en  sus  pretensiones  a la  corona  con  cuer- 
po, alma,  vida  i bienes,  i al  estallar  la  guerra  entre  el  Rejente  i los  parti- 
darios del  príncipe  Fide  Jori,  tomó  activa  parte  por  el  primero,  saliendo  a 
campaña  con  cuantas  tropas  pudo  reunir. 

Osaka  también  se  declaró  por  el  Rejente,  por  lo  que  Jecundono  dejó  en 
ella  a Gracia,  a fin  de  no  exponerla  a los  lances  do  la  guerra,  que  era  terri- 
ble, encarnizada  i sin  cuartel.  Los  partidario.s  del  Rejente  fueron,  como  era 
justo,  declarados  rebeldes,  sus  bienes  cojidos,  i ellos  i hasta  sus  familias 
degollados  o muertos  a medida  que  caían  en  poder  de  las  tropas  imperiales. 
El  odio,  que  tan  terrible  es  en  toda  guerra  civil,  tomó  en  ésta  proporciones 
salvajes,  porque  ambos  })artidos  no  trataban  tanto  de  vencer  como  de  des- 
truir i aniquilar  al  contrario. 

Los  imperiales  odiaban  casi  tanto  como  Daifu  Sama  a Jecundono,  por 
que  sabiendo  loque  éste  debía  a Faxiba,  llevaron  mui  a mal  que  se  decla- 
rase contra  su  hijo  Fide  Jori,  i como  Jecundono  no  lo  ignoraba,  sabia  que 
en  la  partida  arriesgaba  cuanto  tenia. 

Antes,  pues,  de  salir  a campaña  llamó  a su  mayordomo,  i con  imperioso 
acento  le  dijo: 
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— Eres  fie!  i valiente  i ademas  buen  japonés;  confínen  que  Osaka  resis- 
tirá hasta  nuestra  vuelta,  pero  si  por  casualidad  el  enemigo  entrara  en  la 
ciudad,  te  mando  que  ni  mi  mujer,  ni  mi  familia,  ni  mi  casa,  ni  nada  délo 
mió,  caiga  en  su  poder.  Sacrifícalo  todo  antes  que  entregarlo,  i después 
cumple  como  bueno. 

— Así  lo  haré,  señor,  contestó  el  mayordomo  con  la  misma  sencillez  que 
si  le  hubieran  dado  la  orden  de  preparar  un  banquete,  porque  para  él  co- 
mo para  todos  sus  paisanos  idólatras  era  aquel  uno  délos  casos  de  honra  en 
que  todo  buen  japonés  debia  abrirse  el  vientre  con  su  sable  antes  que  en- 
tregarse. 

Jecundono,  despidióse  de  su  mujer  sin  saber  si  volveria  a verla;  mas 
para  no  aflijirla  ñola  dijo  sino  que  en  caso  de  apuro  obedeciera  al  mayor- 
domo, a quien  habiadado  instrucciones. 

Pasaron  dias  sin  que  ocurriera  nada  de  particular.  Gracia  vivía  entrega- 
da a la  oración,  pidiendo  por  su  marido,  por  su  desdichado  país  entregado 
a los  horrores  de  fratricida  guerra  i por  la  propagación  déla  fe. 

Las  tropas  imperiales  sitiaron  el  año  iGOO  a Osaka;  el  ejército  del  Re- 
jente  no  })udo  socorrerla;  las  fuerzas  de  los  defensores  se  fueron  agotando, 
i por  fin  la  ciudad  fué  tomada. 

Eli  medio  del  estrépito  del  asalto  estabula  princesa  recojida  en  su  cuar- 
to, cuando  se  le  presentó  el  mayordomo,  i arrojándose  a sus  piés,  ex- 
clamó: 

— Señora,  ha  llegado  la  hora  de  morir  para  todos  cuantos  estamos  en 
esta  casa.  La  voluntad  expresa  del  príncipe  es  que  ni  vos,  ni  nada  de  lo 
suyo  caiga  en  poder  del  enemigo.  Tengo  que  degollaros  e incendiar  la  ca- 
sa; pero  ni  yo  ni  ninguno  de  los  vuestros  os  sobreviviremos;  todos  nos 
mataremos  como  buenos  japoneses. 

Gracia  oyó  su  sentencia  de  muerte  sin  inmutarse;  pero  no  pudo  oir  de  la 
misma  manera  los  proyectos  del  mayordomo.  La  caridad  la  hizo  intentar 
un  esfuerzo  supremo  para,  librar  a los  infelices  servidores  del  suicidio  que 
iban  a llevar  a cabo. 

Pero  fné  en  vano,  porque  el  mayordomo  se  empeñó  en  cumplir  al  pió  de 
la  letra  lo  que  había  prometido  a su  señor. 

Gracia  comprendió  que  era  inútil  insistir;  se  recojió  un  momento  en  su 
oratorio,  i a los  piés  de  un  crucifijo  ofreció  su  vida  a Dios. 

La  princesa,  que  deseaba  morir  hacía  tiempo,  al  encoutrarse^tan  impensa- 
damente con  la  muerte,  la  dió  como  cristiana  la  bienvenida,  aceptándola 
tal  como  Dios  se  la  enviaba.  Si  en  aquel  momento  supremo  se  presentó  a 
su  imajinacion  la  escena  de  Nangasaki,  de  seguro  la  humildad  la  hizo  pen- 
sar que  no  era  digna  de  morir  en  una  cruz,  en  medio  de  los  confesores  del 
Señor  i en  presencia  de  multitud  de  infieles  i cristianos.  Pero  lo  que  su  fe  i 
su  razón  la  decían  era  que  la  oscura  muerte  que  Dios  la  enviaba  podia 
abrirle  las  puertas  del  cielo  lo  mismo  que  cualquier  otro  jénero  de  muerte, 
siempre  que  la  aceptara  con  gusto,  la  llevase  con  paciencia  i la  recibiera 
como  don  especial  de  Dios. 

Gracia,  despue-s  de  pedir  fuerzas  al  Señor  de  todo  lo  criado,  en  cuya  pre- 
sencia iba  a comparecer,  levantó.se  serena,  majestuosa  i digna.  Faltábale 
un  deber  de  caridad  que  cumplir.  Llamó  a sus  criadas  i las  mandó  que 
como  cristianas  que  eran  salvaran  sus  vidas,  huyendo  a tiempo  de  la  casa, 
que  los  servidores  idólatras  iban  a incendiar  para  sepultarse  en  sus  es- 
combros. 

Al  oirla  quedaron  todas  aterradas;  mas  la  pena  que  les  cansaba  la  pér- 
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dida  de  tan  cumplida  princesa,  de  tan  excelente  señora,  de  la  que  mas  que 
ama  había  sido  madre  i maestra  de  sus  almas,  dominó  al  terror  que  las 
críticas  circunstancias  eu  que  se  veian  les  infundía.  Todas  lloraban,  todas 
querían  besar  las  manos  de  la  princesa,  quien  en  medio  del  desconsuelo 
jeneral  era  la  única  persona  que  se  mantenia  serena.  Despidióse  de  cada 
una  de  ellas  abrazándolas  cariñosamente,  i como  el  tiempo  urjía,  retiróse 
de  nuevo  a su  oratorio  para  prepararse  a la  muerte. 

Entónces  renovó  el  ofrecimiento  de  su  vida,  hizo  una  ferviente  plegaria 
por  su  marido,  por  sus  hijos,  por  su  país  i hasta  por  los  desgraciados  que 
iban  a sacrificarse  neciamente;  encomendó  su  alma  a María  Santísima  i a 
su  divino  Hijo,  i confiada  en  que  la  infinita  misericordia  de  Dios  aceptaria 
su  muerte  en  expiación  de  sus  pecado.s,  llamó  con  voz  clara  al  mayordomo 
que  en  el  inmediato  cuarto  la  esperaba. 

— Ya  estoi  dispuesta,  le  dijo  con  celeste  dulzura,  i arrodillándose  en  el 
mismo  sitio  donde  trece  años  antes  habia  sido  bautizada,  presentó  su 
cuello  al  improvisado  verdugo. 

De  un  solo  golpe  cortó  éste  la  cabeza  de  Gracia,  cuyas  últimas  palabras 
fueron  los  dulcísimos  nombres  de  Jesús  i María. 

«Así  murió,  dice  el  historiador  de  quien  tomamos  esto.s  detalles,  la  prin- 
cesa mas  cumplida  i quizás  la  cristiana  mas  ferviente  del  Japón.  Cubrióse 
su  cuerpo  con  un  paño  de  oro:  los  servidores  que  no  eran  cristianos  se  en- 
cerraron en  el  cuarto  próximo  i se  abrieron  el  vientre.  Uno  de  ellos  dió 
fuego  a un  reguero  de  pólvora,  i el  palacio,*  lleno  de  materias  combustibles, 
filé  pronto  un  monton  de  cenizas.  Los  cristianos  distinguieron  los  huesos 
de  Gracia,  lleváronlos  al  P.  Gneclii,  que  residía  entónces  en  Osaka,  i éste 
mandó  hacerles  solemnes  exequias  que  le  ag-radcció  el  Daimio  de  Tan- 

Precisamente  en  el  ejército  imperial  venían  muchos  jefes  cristianos  que 
al  ménos  de  nombre  conocían  a Gracia.  Todos  tenían  deseos  de  salvarla; 
corrieron,  pues,  a casa  de  Jecundono,  mas  las  humeantes  ruinas  que  en- 
contraron íes  dieron  a conocer  lo  que  habia  ocurrido.  La  barbarie  del  prín- 
cipe fué  mui  celebrada  por  los  idólatras;  en  cambio  los  cristianos  lloraron 
la  muerte  de  la  princesa  que  tanto  habia  trabajado  por  la  fe. 

«En  el  cielo,  decían,  habrá  encontrado  la  recompensa  de  sus  afanes  i el 
premio  de  sus  sacrificios.»  {Goncluirá.) 


Noticias  Extranjeras. 

Arjel. — Tuvo  lugar  en  Suakiu  un  sangriento  combate  entre  los  insur- 
rectos i las  tropas  regulares.  Estos  fueron  totalmente  derrotados,  siendo 
asesinados  GOO  individuos  caídos  en  jioder  del  enemigo. 

Londres. — Comunican  de  esta  ciudad.  Las  diversas  potencias  europea? 
han  llegado  a un  acuerdo  internacional  para  adoptar  las  medidas  necesa- 
rias de  protección  a los  europeos  residentes  en  la  China,  vista  la  excitación 
que  contra  ellos  existe  en  aquella  rejion. 

— Las  costas  de  Inglaterra  han  sido  azotadas  por  una  gran  tempestad, 
que  ha  causado  estragos  considerables,  principalmente  en  pérdidas  de  bu- 
ques. 

— París.  Las  tropás  francesas  tuvieron  un  encuentro  con  los  auamitas, 

(1)  Henrion,  JHstoire  genérale  des  Missions,  tom.  II,  1.“  parte,  páj.  211. 
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derrotando  a éstos  completamente.  El  combate  tuvo  lugar  eu  Jíaipliong. 
El  eriemigo  tuvo  como  uii  centenar  <le  muertos. 

Eu  la  Cámara  de  Diputados  hubo  una  interpelación  al  Ministerio  sobre 
los  sucesos  del  Tonkin.  Filé  aprobada  la  política  gubernativa. 

Perú. — Por  comunicaciones  del  cuartel  jeneral  se  sabe  que  el  someti- 
miento de  Cáceres  puede  considerarse  como  un  hecho,  pues  éste  jefe,  por 
emisario  enviado  a Lima,  pedia  garantías  i reconocimiento  de  grado,  todo  lo 
cual  le  ha  sido  concedido.  El  emisario  le  daba  l,50o  hombres,  pero  la  opi- 
nión dominante  era  que  no  tendria  mas  de  60U  indios. 

Después  de  ésto,  Iglesias  queda  reconocido  en  todo  el  Perú. 

— Lima  i el  Norte  del  Perú  se  hallan  en  completa  tranquilidad.  Los 
chilenos  son  bien  recibidos  en  todas  partes. 

— El  almirante  Lynch  se  embarcó  en  el  .dw<7fl?«í»s  para  Chorrillos. 

— La  salud  del  ejército  es  satisfactoria. 

— La  división  se  preparaba  para  acampar  en  las  poblaciones  vecinas  a 
Arequipa,  por  ser  nociva  el  agua  a la  salud  del  ejército. 

— Urriola  llego  a Chorrillos.  Nuestras  fuerzas  están:  Artillería  núm.  2 en 
la  escuela  de  Cabos,  Concepción,  Zapadores,  Esmeralda,  Victoria  i Maulé, 
rodeando  la  Artillería;  Carabineros  de  Yuugai,  en  San  Juan;  Granaderos, 
en  VMlla;  Talca  entre  Villa  i Chorrillo.s;  Estado  Ma}mr  en  Chorrillos. 

— En  Arequipa  se  hallan  quince  piezas  de  artillería,  los  batallones  2.“, 
5.",  Curicó,  Rengo,  Carampangue,  Escuadrón  Cruz  i Cazadores. 

Bolivin. — Se  clausuró  el  Congreso  boliviano.  En  su  , discurso  al  presi- 
dente del  Congreso,  el  Presidente  la  República  declara  que  no  firmará  la 
paz  si  no  es  ventajosa  i honrosa  para  la  nación.  En  caso  contrario,  el  je- 
neral Campero  ofrece  su  espada. 

—Los  soldados  licenciados  han  sido  llamados  al  servicio,  ofreciéndoles  gra- 
tificación. 

— "El  ministro  peruano  ha  sido  recibido  mui  galantemente  por  Campero. 

— El  armamento  encargado  por  Montero  a la  Arjentina  llegó  a Bolivia 
cuando  Montero  huia. 


Crónica  Nacional. 

— La  Cámara  de  Diputados  aprobó  por  unanimidad  i .sin  debate  el  artí- 
culo por  el  que  se  concede  una  medalla  a los  jefes  i oficiales  i soldados  que 
a las  órdenes  del  coronel  Gorostiaga  combatieron  en  Huamachuco  contra 
las  fuerzas  peruanas  ,a  las  órdenes  del  jeneral  Cáceres.  Del  mismo  modo 
aprobó  el  artículo  que  declara  comprendidos  en  esta  distinción  a todos  los 
que  se  encontraron  en  esta  acción  como  anexos  al  estado  mayor. 

— Las  señoras  de  Taltal  han  protestado  contra  la  persecución  relijiosa. 
Igual  protesta  han  hecho  los  vecinos  de  Curepto. 

— El  gobernador  de  Curepto  mandó  quitar  la  reja  que  cercaba  el  jardín 
de  la  casa  parroquial,  entregando  en  virtud  de  la  fuerza  el  terreno  al  servi- 
cio público. 

Con  el  propósito  de  arbitrar  fondos  para  comunicar  las  calles  de  las  Ro- 
sas i del  Puente  con  las  de  Veintiuno  de  Mayo  i las  Ramadas,  la  intenden- 
cia ha  nombrado  una  comisión  compuesta  de  don  Manuel  García  Lorié, 
don  Miguel  Gatica,  don  Víctor  Riesco,  don  Ramón  A.  Diaz  i don  Alberto 
Yungue,  a fin  de  que  obtengan  de  los  vecinos  de  ese  barrio  las  erogaciones 
necesarias  para  proceder  a la  apertura  de  las  mencionadas  calles. 
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Jubileo  Circulante. 

ÍGLKSIAS  EN  QUE  TIENE  LUGAR  LA  EXPOSICION  DE  CUARENTA  HORAS. 


Salvador Diciembre.  Dias  23,  24  i 2.5. 

San  Juan  Evanjelista » » 26,  27  i 28. 

San  Agustín » » 29,  30  i 31. 


Solución  de  la  charada  del  número  anterior. 

LOYOLA. 


CHARADA. 


Es  rio  tan  conocido 
El  que  indica  m\  primera, 
Que  no  quiero  aquí  decirte 
Los  países  que  atraviesa. 
Mucho  me  gusta  sentarme 
Frente  a tercia  cuando  hiela; 
Mas  en  las  noches  de  estío 
Sosegadas  i serenas, 


Alzar  al  cielo  mis  ojos 
Contemplando  las  estrellas, 

I buscar  lo  que  denotan 
junta  con  tercia. 

Si  algo  existe  en  nuestra  patria 
Que  llamarse  mas  merezca 
Con  mi  todo  es  solamente 
La  relijion  verdadera. 


La  solución  se  dará  en  el  número  siguiente. 


Revista  del  Mercado. 

AnimaUa  gordos:  bueyes  de  segunda  clase  de  75  a 80  pesos;  novillos,  id. 
de  55  a 58;  vacas,  segunda  clase,  44  a 48.  Animales  flacos,  bueyes  2.“  cla- 
se, 55  a 6.3  ps.;  novillos,  id.  40  a 45  ps.;  vacas,  id.  de  35  a 38;  terneros  de 
un  año,  21  a 23  ps.;  terneros  de  dos  años,  27  a 29  ps.  Trigos:  blanco, 
72  kilógramoa,  3.60;  amarillo  largo,  74  kilógramos,  3.20;  redondo,  74  ki- 
logramos a 2.80.  Harinas,  Laclase,  4G  kilógramos,  3.60;  2.*^  id.,  46  kiló- 
gramos, 3 ps.;  3.'‘  id.  2.25;  candeal,  2.80.  Varios  artículos:  Aí'reobo,  46 
kilógramos,  1.00.  Afrechillo,  0.80.  Cebada,  72  kilógramos,  1.60.  Id.  para 
cervecero.s,  2.00.  Charqui,  46  kilógramos,  37  ps.  Cera  blanca,  46  kilógra- 
mos, 35  ps.,  id.  amarilla  46  kilógramos,  30.  Cominos,  33.12  kilógramos 
6 ps.  Fréjoles  bayos  chicos,  100  kilógramos,  6.75;  id.  grandes,  7.80;  id.  ca- 
balleros, 9 ps.  Grasa,  46  kilógramos,  16.50.  Lana  merino  pura,  46  kilo- 
gramos, 15.50.  Id.  mestiza,  46  kilógramos,  13  ps.  Lana  común,  lO  ps. 
Id.  negra,  6 ps.  Linaza,  46  kilógramos,  2.30.  Maiz,  80  kilógramos,  3.80; 
Mantequilla,  46  kilógramos,  30  ps.  Miel  de  abeja,  46  kilógramos,  0 ps. 
Nueces,  46  kilógramos,  4 ps.  Nabo,  100  kilógramos,  4.50.  Pasto  apren- 
sado, 46  kilógramos,  1.30.  Quesos,  46  kilogramos,  5.50.  Róbauo,  100  ki- 
lógranios,  3.o0.  8ebo,  46  kilógramos,  16.50;  Semilla  de  alfalfa,  100  kiló- 
gramos, 20  ps.  Trébol,  46  kilógramos,  16  ps. 
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PERIÓDICO  SEMANAL, 

DESTINAIKI  A LOS  INTERESES  MORALES  1 RKLIJIüSOS  DEL  PUEBLO. 

t 

AÜVENIAT  REGNUM  TÜDM...! 
VENGA  A NOS  EL  TU  REINO...! 


AÑO  XIV.— TOMO  XIV.-NÚM.  622 


CONTENIDO  DE  ESTE  NÚMERO. 

Al  Nacimiento  ele  Nuestro  Señor  .Tesucristo,  caución. — Fie.sr,a'tlc  Epifanía  o de 
los  Reyes. — La  fiesta  de  Navidad  en  Roma,  conclusión. — La  iniinera  misa  en 
América. — Gracia  o la  Cristiana  del  Japón,  conclusión. — Noticias  extran- 
jeras.— Crónica  nacional. — Jubileo  Circulante. — Revista  del  Mercado. — So- 
lución de  la  chairada  del  número  anterior. — Avisos. 


SANTIAGO. 


IMPRENTA  DE  «EL  CORREO,»  DE  R.  VARELA,  TEATINOS,  .S9. 
4C  SANTíAGO,  DICIEMBRE  29  DK  1883. 
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Al  A a cimiento  de  Auestro  Señor  Jesucristo. 

CANCIOX. 


A la  tierra  ha  llegado 
El  tuerte  armado,  Capitán  triunfante, 
Del  mundo  deseado; 

I aunque  es  peqneno  Infante, 
Denuedo  i paso  trae  de  jigantc. 

Las  manos  delicadas. 

Que  sujetas  al  frió  veis  temblando, 
Están  no  fatigadas, 

Al  mundo  gobernando 
I a los  astros  del  cielo  vueltas  dando. 

Teme  el  cruel  Tirano 
Que  un  caudillo  aparece  mas  brioso, 
Que  de  su  injusta  mano 
Cou  brazo  poderoso 
Del  mundo  el  cetro  quite  glorioso. 

Será  ya  libertado 

Quien  tantos  años  triste  esclavo  ha  sido, 
I aquel  yugo  pesado, 

A quien  se  vio  rendido. 

De  su  cerviz  cansada  sacudido; 

A (juien  tiranizado 
Eti  dura  servidumbre  le  teniau 
Las  leyes  del  pecado, 

I su  cuello  oprimiau 

Las  coyundas  (]ue  en  torno  le  ceñian. 

Los  Reyes  i pastores 
Vendrán,  Niño,  con  gozo  ante  sus  ojo.s. 
Como  los  vencedores, 

Vengando  sus  enojos. 

Se  alegran  repartiendo  los  despojos; 

I como  se  alegraron 
Los  que,  viendo  la  espiga  deseada, 
Del  grano  que  entregaron 
A la  tien’a  surcada. 

Segaran  mies  eirfruto  sazonada 

Niño,  con  tu  pobreza 
El  mundo  cobrará  nuevo  tesoro’ 

De  celestial  riqueza. 

El  gozo  con  tu  lloro; 

Contigo  volverán  los  siglos  de  oro. 

Al  enemigo  osado, 

Tu  venida  del  mando  le  contiene 


I deja  ]\Iarte  airado 
Las  armas  i la  guerra: 

Sin  ñn  será  tu  paz  sobro  la  tierra. 

El  campo  pedregoso. 

Las  montañas  de  hierro  no  domada.^, 
El  yermo  infructuoso, 

La  tierra  no  labmda 
A la  reja  darán  fácil  entrada. 

Veréis,  sin  ser  plantadas. 

A los  valles  de  flores  matizados, 

I de  mieses  doradas 
Estarán  ondeados 

Los  llanos,  montes,  páramos,  collados 

Veréis  fresco.s  jardines 
En  tierras  ántes  secas  i breñosas. 
Olorosos  jazmines 
Por  zarzas  espinosas, 

Por  ásperas  ortigas  blandas  rosas. 

Veréis  amenos  huertos. 

Donde  nacian  ásperas  e.>ipin.as, 

1 de  ári  los  desiertos 
A las  tierras  vecinas 
Verterse  arroyos  de  aguas  cristalinas. 

Anda  mas  cuidado.sa 
Por  los  montes  la  abeja  susurrando. 
Del  jaral  i la  rosa 
Panales  fabricando, 

1 de  una  flor  en  otra  revolando. 

El  ave  cantadora 

Con  su  arpada  lengua  mas  reclama. 
Las  otras  busca  i llama 
Con  voz  clara  i sonora, 

Soltanilo  el  vuelo  de  una  en  otra  rama. 

Ahora  los  soldados. 

Viendo  tal  paz,  tal  fruto  i tal  bonanza. 
Tomarán  los  arados, 

I en  reja  de  labranza 
Convertirán  arné.s,  espada  i lanza. 

El  labrador  cantando. 

Sin  duda  de  ver  fruto  cien  doblado, 
La  tierra  irá  surcando. 

El  cuerpo  reclinado 

Sobre  la  finne  esteva  de  su  arado. 
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La  mies  en  fértil  tierra 
Con  mano  presurosa  irá  segando 
El  bi’azo  que  en  la  guerra, 

La  lanza  blandeando, 

Acá  i allá  la  espada  iba  jugando. 

I de  esta  paz  cumplida 
Los  mismos  auimales  son  testigos; 
Pues  hacen  j untos  vida, 

I son  fieles  amigos 

Los  que  eran  capitales  enemigos: 


I El  oso  i el  becerro, 
i La  mansa  oveja  con  el  tigre  fiero, 

: I por  un  mismo  cerro 
i Saltando  va  el  cordero, 
i I con  él  juega  el  lobo  carnicero. 

i I sin  hacerse  daño 

I Irán  el  lobo,  el  oso,  el  tigre  osado 
i En  un  mismo  rebaño, 

I I tan  fiero  ganado 

j Un  Niño  lo  guiará  con  su  cayado. 


Fiesta  de  la  Epifanía  o de  los  Reyes. 

La  palabra  Epifanía  significa  aparición  o manifestación,  i aplicada 
a este  dia,  la  del  Salvador  en  el  mundo.  Siempre  fué  reputada  por 
una  de  las  fiestas  mas  célebres  i mas  solemnes  de  la  Iglesia,  ya  sea 
por  razón  de  los  tres  misterios  que  se  veneran  en  esta  solemnidad, 
ya  sea  porque  se  considere  como  fiesta  peculiar  de  la  vocación  de  los 
jentiles  a la  fe. 

Los  tres  misterios  a que  nos  referimos  i que  según  tradición  anti- 
quísima acaecieron  en  un  mismo  dia,  aunque  no  en  un  mismo  año, 
son:  La  adoración  de  los  Reyes,  el  Bautismo  de  Jesús  por  San  Juan, 
i el  primer  milagro  de  Cristo  que  tuvo  lugar  en  las  bodas  de  Cana. 

Apareció  una  estrella  a los  magos  en  Oriente,  e iluminadas  inte- 
riormente por  secreta  inspiración,  conocieron  en  ella  al  nuncio  del 
gran  Rei  que  liabia  nacido  en  Belen.  Prontos  I dilijeutes  partieron 
para  adorarle  i tributarle  sus  obsequios;  i después  de  varios  dias  de 
marcha,  llegaron  a Jerusalen,  donde  dejaron  de  ver  su  resplandecien  ■ 
te  guia.  Inquirieron  cuidadosamente  dónde  encontrarian  al  nuevo 
Rei  de  los  judíos.  A esta  pregunta  turbóse  Heródes  con  toda  la  ciu- 
dad, i reuniendo  a los  príncipes  de  los  sacerdotes  i los  escribas,  pre- 
guntóles por  el  lugar  donde  debia  nacer  el  Cristo.  Respondiéronle 
que  en  Belen  de  Judá.  Entónces  llamo  a los  Magos,  por  medio  de 
los  cuales  se  enteró  cuidadosamente  del  tiempo  en  que  les  habia  apa- 
recido la  estrella,  i guiándoles  a Belen  les  encargó  que  buscasen  con 
dilijencia  al  Niño,  i que  después  de  hallado  se  lo  participasen  para 
que  pudiese  él  ir  también  a adorarle.  Falso  pretexto  bajo  el  que 
ocultaba  su  depravado  propósito  de  perderle. 

Salieron  los  magos  de  la  ciudad,  i de  nuevo  se  les  apareció  la  es- 
trella hasta  que  se  paró  sobre  el  portal  de  Belen.  Entraron  en  él,  i 
hallando  al  divino  Niño  i a su  madre  María,  se  postraron  i le  adora- 
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ron  ofreciéndole  sus  regalos  de  oro,  incienso  i mirra.  Dios,  que  velaba 
por  la  salud  de  su  Hijo,  avisóles  en  sueños  que  no  volvieran  a Heró- 
des,  i así  regresaron  a su  patria  por  otro  camino. 

El  notable  hecho  que  celebramos  en  este'  dia  es  una  relevante 
prueba  de  la  divinidad  de  Cristo,  por  ser  el  cumplimiento  de  una 
clara  i terminante  profecía  de  David,  puesto  que  en  el  salmo  71  se 
leen  estas  palabras:  kLos  reyes  i los  de  las  islas  le  ofrecerán  presen- 
tes: los  reyes  de  Arabia  i de  fSabá  le  traerán  dones». 

Por  otra  parte,  la  sumisión  con  que  los  Reyes  obedecieron  la  voz 
del  cielo,  nos  enseña  la  sumisión  con  que  debemos  aceptar  la  fe:  i la 
prontitud  con  que  corrieron  a visitar  a Jesús,  reprende  nuestra  mo- 
rosidad en  cumplir  lo.s  preceptos  de  Dios.  Ellos  jiara  ver  a Jesús 
caminaron  muchos  dias,  i sobrellevaron  las  molestias  de  un  largo 
viaje,  al  paso  que  nosotros  le  dejamos  abandonado  i solitario  en  los 
tabernáculos  que  tenemos  a cada  paso  en  las  iglesias  vecinas. 


LA  FIESTA  DE  NAVIDAD  EN  ROMA. 

(Couclusiou). 
l'\^. — EL  DIA. 

P reparaticos  en  h.  Basílica  Vaticana. — Lletjada  i comitica  del  Papa. 

— Wisa  pontifical. 

La  salida  del  sol  lia  sido  ya  saludada  con  la  salva  del  castillo  de  San- 
tángelo.  El  mausoleo  soberbio  de  un  emperador  pagano  ha  resonado 
con  el  estampido  de  ese  moderno  trueno  que  animcia  al  universo  en- 
tero el  nuevo  aniversario  del  milagro  de  Pelen.  Nada  recuerda  hoi  a 
Adriano  mas  que  los  restos  de  su  sepulcro. 

Al  primer  cañonazo  ízanse  las  banderas  pontificias  con  las  armas 
del  Vicario  de  Jesucristo  sol>re  esa  tumba  antigua,  convertida  en  for- 
taleza i consagrada  al  Arcánjel  que  derribó  a Lucifer.  Unos  cuantos 
drao’ones  montados  protejen  por  todos  sus  costados  la  cabeza  de  los 
puentes  que  conducen  a la  ciudad  Leonina,  a fin  de  evitar  desórden 
de  millares  de  carruajes  de  toda  clase  i de  todas  dimensiones  que 
trasportan  a San  Pedro  a los  cardenales  i prelados,  a los  extranje- 
ros, forasteros  i habitantes  de  la  capital,  ricos  i pobres. 

En  cuanto  el  dia  lia  iluminado  las  tortuosas  calles  de  la  ciudad 
eterna,  una  apiñada  muchedumbre  se  ajita,  se  cruza,  se  agolpa  liácia 
un  punto  único:  la  Basílica  de  los  Apó.stoles. 

Este  basto  i magnífico  edificio  ha  sido  preparado  de  antemano  ¡lara 
la  solemnidad  de  la  misa  pontifical.  Ricas  colgaduras  de  damasco 
encarnado  bordadas  de  oro  cubren  todas  las  jjilastras  de  la  nave  ma- 
yor. El  altar  papal,  sencilla  mesa  de  bronce  puesta  sobre  el  sepul- 
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ero  ele  los  Apóstoles,  se  halla  revestido  eü  este  gran  día  con  todo  el 
severo  adorno  cpie  admite  su  antigua  coiifíguraciou:  las  estatuas  de 
Sau  Pedro  i de  San  Pablo,  la  cruz  i los  candelabros,  debidos  al  cin- 
cel del  inmortal  Benveuuto  Cellini.  A derecha  e izquierda  liai  bastas 
tribunas  cubiertas  de  tapices,  i levantadas  espresamente  para  las  se- 
ñoras que,  vestidas  de  negro  i con  la  cabeza  cubierta,  han  acudido 
desde  mui  temprano  para  poder  tener  sitio.  Tan  solo  en  el  lado  del 
ábside  tendrá  lugar  la  ceremonia:  ahí  es  donde  todo  se  halla  dispues- 
to, i este  espacio,  que  parece  al  pronto  excesivamente  reducido  para 
tal  solemnidad,  es,  sin  embargo,  demasiado  basto.  Un  gran  telón 
carmesí  corta  gran  parte  de  este  sitio,  para  servir  de  respaldo  i de 
dosel  al  trono  papal,  vestido  de  tela  de  plata. 

A los  lados  se  hallan  la  tribuna  do  los  reyes  i príncipes,  i la  del 
cuerpo  diplomático:  enfrente  está  la  del  estado  mayor  de  la  guarni- 
ción, de  los  extranjeros  de  distinción,  i en  fin,  de  las  princesas  roma- 
nas. A la  izquierda  hai  un  trono  mas  pequeño  denominado  de  la 
Tercia,  por  ser  en  el  que  el  Pontífice  se  sienta  miéntras  se  canta  di- 
cha hora. 

Las  tribunas  todas  no  tardan  en  llenarse;  los  embajadores  llegan 
con  grande  aparato.  Los  monarcas  residentes  en  Roma,  los  príncipes 
i princesas  de  sangre  real,  ocupan  sus  puestos,  acompañados  de  un 
camarero  de  capa  i espada  que  Su  Santidad  tiene  designado  para  el 
servicio  de  cada  uno  de  estos  ])crsonajes.  Estos  camareros,  elejidos 
entre  la  nobleza  romana,  i vestidos  con  un  traje  antiguo,  que  se  com- 
l)one  de  un  airoso  jubón  corto,  negro,  con  mangas  acuchillachis,  de 
una  taima  de  terciopelo  suspendida  de  los  hombros,  de  una  larga  go- 
lilla blanca  con  ])uño  de  lo  mismo,  un  largo  collar  de  oro  i espada  ce- 
ñida, se  hallan  distribuidos  en  cada  tribuna  para  evitar  la  confusión 
i el  desórden. 

Varios  maestros  de  ceremonias  se  hallan  también  repartidos,  a fin 
de  conservar  la  etiqueta  en  todas  partes.  Los  cardenales,  cubiertos 
con  la  púrpura,  seguidos  de  sus  pajes  caudatarios  i de  todos  sus  fa- 
miliares, llegan  a la  Basílica  i se  dirijen  a una  capilla,  donde  se  revis- 
ten de  sus  trajes  pontificales;  igual  conducta  observan  los  obispos  i 
prelados.  Todos  se  reúnen  en  la  hermosa  capilla  de  la  Compasión,  de 
Miguel  Anjel,  oculta  entóuces  con  un  inmenso  telón  encarnado. 

La  guardia  palatina  con  su  brillante  uniforme,  los  suizos  de  la 
Guardia  cou  su  vistoso  traje,  ideado  ])or  un  gran  maestro,  i cuyos 
golpes  amarillos,  rojos  i negros,  se  hallan  en  este  dia  realzados  por 
una  reluciente  armadura,  que  en  los  oficiales  está  adamascada  de  oro; 
la  guardia  noble,  en  fin,  soberbiamente  vestida,  todos  ocupan  sus 
puestos  en  la  nave  i en  derredor  del  altar.  Una  extraña  emoción  se 
apodera  de  todos  los  corazones,  que  sienten  de  j)ronto  una  sensación 
eléctrica  al  oir  estas  ])alabras:  Tu  es  Petras,  que  los  cantores  han 
lanzado  en  el  espacio  al  divisar  al  Pontífice  Romano,  que  en  el  fondo 
de  la  Iglesia  se  eleva  de  pronto  por  encima  de  toda  la  concurrencia, 
sobre  ese  trono  portátil  llamado  sedia  gestatoria^  que  van  avanzando 
por  la  nave. 
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Apenas  el  Pontífice  se  presenta,  vése  desfilar  el  mas  imponente 
séquito,  compuesto  de  cuanto  notable  hai  en  Roma, 

Terminado  el  canto  de  2 6Vc-/«,  durante  el  cual  el  Pontífice  ha  reza- 
do las  oraciones  preparatorias  para  el  santo  sacrificio,  se  procede  a 
revestirle  de  los  ornamentos  sagrados.  El  cardenal  diácono  le  quita 
la  mitra,  la  capa,  la  estola  i el  cíngulo.  Los  prelados  se  presentan  con 
bandejas  de  plata,  sobre  las  que  traen  los  ornamentos  sacerdotales, 
que  el  cardenal  diácono  en  persona  le  pone:  le  suspende  al  cuello  la 
cruz  pectoral,  sobre  sus  hombros  le  coloca  el  fanón,  velo  tejido  de 
cuatro  colores  que  forma  una  especie  de  capucha;  después  de  la  esto- 
la, la  túnica  larga  de  seda  blanca,  la  dalmática,  los  guantes,  la  casu- 
lla, el  palio,  sostenido  por  tres  broches  de  i)edrería,  i finalmente,  la 
mitra  i el  anillo;  el  manípulo  no  se  le  pone  sino  en  el  mismo  altar. 
Ya  está  todo  dispuesto:  la  misa  va  a ¡>rincipiar. 

El  Pontífice  incensa  el  altar,  i después  de  haber  sido  incensado  por 
él  mismo,  se  dirije  procesionalmente  al  trono  mayor,  en  el  que  lee  el 
Introito,  la  triple  invocación  griegadel  Kj/ric,  i entona  seguidamente 
el  cántico  de  los  Anjeles...  Este  momento  es  de  los  mas  solemnes... 
El  Papa,  de  pié  sobre  su  trono,  con  sus  largos  ornamentos  extendi- 
dos hasta  dejar  cubiertas  las  primeras  gradas,  ])arece  ser  de  una  es- 
tatura colosal  que  [)asa  de  mucho  la  de  todos  los  prelados  que  le  ro- 
dean: con  la  cabeza  desnuda,  sus  ojos  fijos  en  el  cielo,  eleva  también 
los  brazos  como  Moisés  sobre  la  Montaña;  i la  Basílica  entera,  la  in- 
mensa basílica  de  San  Pedro  resuena  con  el  Gloria  in  excelsis  Beo, 
que  la  voz  hermosa  de  Pió  IX  lanza  al  pié  del  trono  de  Dios,  con  esa 
fé,  con  ese  amor,  con  ese  arrobamiento  sublime  de  su  bella  alma  que 
penetra  todos  los  corazones. 

Miéntras  los  cantores  repiten  i terminan  el  Gloria,  armonizándolo 
con  admirables  notas,  mientras  el  canto  Gregoriano  desplega  toda  su 
imponente  majestad,  el  Papa  se  sienta,  i con  él  todo  el  sagrado  sé- 
quito. 

Entonces  el  trono  ofrece  un  nuevo  aspecto;  a derecha  e izquierda 
del  Padre  Santo,  el  cardenal-obispo  asistente  i los  dos  cardenales 
dúlconos;  en  el  fondo  el  príncipe  romano  asistente  al  trono  pontificio, 
de  pié  siempre  e inmóvil,  los  obispos  sentados,  el  Senado  con  sus  vis- 
tosos trajes,  sentado  sobre  la  grada  snperior  del  trono,  i sóbrelas 
otras  gradas  vienen  a tomar  asiento  los  auditores  de  la  Rota,  el  maes- 
tro del  sacro  palacio,  los  clérigos  de  la  cámara  i otros  varios  prelados. 
Parece  como  querer  estrecharse  todos  a los  pies  del  Pontífice  para 
protestar  de  su  sumisión  i adhesión  a su  causa  nobilísima,  i para  mos- 
trarse sienqu'e  ])rontos  a hacerle  un  antemural  de  sus  propios  cuer})OS, 
si  fuese  necesario.  Concluido  el  Gloria,  todos  se  ponen  cu  pié.  Des- 
pués de  la  oración  el  subdiácono  latino  canta  la  Epístola,  que  repite 
en  seguida  el  snbdiácono  gi  iego  en  su  sonora  lengua,  para  demostrar 
la  unión  de  las  dos  iglesias  bajo  la  preeminencia  de  Roma. 

Después  del  Evaujelio  dispónense  tres  hostias,  de  las  cuales  el  car- 
denal diácono  dije  la  que  ha  de  servir  para  el  sacrificio,  i las  otras 
dos  son  inmediatamente  consumidas  por  el  prelado  sacrista. 
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Se  acerca  el  tnoaiento  del  sacrificio,  i una  emoción  indefinible  se 
apodera  de  todos  los  corazones.  La  Comunión  se  hace  luego  con  la  mas 
solemne  pompa  i en  seguida  la  mano  bendita  del  Pontífice  distribuye 
el  pan  de  vida  a los  cardenales  diáconos,  al  Senado  i al  príncipe  asis- 
tente. Vuelven  a llevarse  ])rocesionalmente  los  vasos  sagrados  al  al- 
tar, en  el  cual  el  cardenal  diácono  concluye  la  consumación  de  las  sa- 
gradas especies  i hace  las  abluciones  de  costumbre,  desj)ues  de  las 
cuales  el  Papa  se  dirije  nuevamente  al  mismo  altar,  i termina  la  mi- 
sa enviando  al  universo  su  triple  bendición,  cuyas  palabras  sagradas 
resuenan  en  todos  los  corazones. 

Después  de  la  misa,  postrado  ante  esa  Confesión  de  los  Apóstoles 
sobre  la  que  Dios,  por  su  ministerio,  acaba  de  renovar  los  prodijios 
de  Belen,  del  Cenáculo  i del  Calvario,  el  Pontífice  da  gracias  al  Om- 
nipotente, e invocando  segunda  vez  a los  bienaventurados  Patronos 
del  santuario,  se  retira  i se  sienta  sobre  la  sedia  ffestatoria.  Esta  se 
levanta  al  momento,  i la  fastuosa  comitiva  vuelve  lentamente  por  la 
inmensa  Basílica,  a través  de  una  muchedumbre  que  se  apiña  en  el 
tránsito  de  ese  Padre  tan  amado  para  poder  verle  una  vez  mas  i re- 
cibir una  vez  mas  su  bendición. 

Poco  después  eljentío  se  dis[)ersa,  la  basta  plaza  de  San  Pedro  se 
llena  de  miles  de  personas,  cuyo  número  parecía  mas  reducido  en  la 
casa  del  Señor.  Los  pesados  carruajes  rojos  de  los  cardenales  se  cru- 
zan con  las  elegantes  carretelas  de  los  reyes  o de  los  embajadores:  el 
humilde  coche  de  plaza  i la  jente  de  a pié  se  afana  por  llegar  a los  puen- 
tes, i mucho  tiempo  después  de  la  ceremonia,  las  calles  i plazas  de  la 
capital  revelan  una  animación  desusada.  I es  que  la  misa  papal  no  se 
celebra  sino  tres  veces  al  año,  atrayendo  jentes  de  todas  las  rejioues  de 
Europa,  porque,  sin  dis[)Uta,  es  la  solemnidad  mas  hermosa,  mas  pa- 
tética |)ara  un  corazón  católico,  i uno  de  los  mas  grandiosos  espectá- 
culos que  el  mundo  pueda  ofrecer. 

V. I,A  TAKDK. 

Sermones  i reserons. — Santa  }[arla  in  Trastetevere. — Ara  coeli 
(antiguo  Capitolio.) — II  Santo  Bambino.  (El  santo  Niño). 

Todo  este  gran  dia  se  pasa  en  ceremonias  a cual  mas  piadosas;  pe- 
ro después  de  la  misa  pontifical  en  San  Pedro,  nada  parece  ya  digno 
de  atención.  No  obstante  los  santuarios  resplandecen  de  innumerables 
bujías  que,  como  chispas  luminosas,  adornan  los  altares,  las  colum- 
nas, las  bóvedas,  las  cornisas,  o se  mecen  en  los  aires  en  numerosas 
arañas  que  mezclan  sus  brillantes  luces  al  resplandor  de  las  ricas 
colgaduras  de  púrpura  i oro;  suntuoso  decorado  que  contrasta  con  el 
severo  aspecto  de  la  gran  Basílica.  Do  quieríi,  sabios  i doctos  orado- 
res, ocupan  la  cátedra  de  la  verdad,  i hacen  oir  durante  la  tarde  su 
poderosa  jialabra. 

En  San  Doménico  e Sixto  la  jente  se  agolpa  al  rededor  de  una 
venerada  estatua  del  Niño  Jesús.  En  el  convento  de  Bambino  Gcm 
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se  celebra  la  fiesta  titular  de  la  iglesia.  Eu  Santa  Anastasia  se  ado- 
ra al  Santísimo  expuesto  para  las  Cuarenta  horas. 

En  Santa  María  la  Mayor,  donde  el  santo  Pesebre  queda  expuesto, 
como  hemos  dicho,  durante  todo  el  dia,  rodeado  de  una  guardia  de 
honor  i de  un  inmenso  jeiitío,  los  cardenales  se  reúnen  con  pompa 
para  celel)rar  con  la  mayor  solemnidad  las  segundas  Vísperas.  Pero 
en  otras  iglesias,  a fiilta  de  este  pesebre  real  e histórico  de  Belén,  se 
venera  la  representación  del  misterio  del  dia.  Es,  sobi-e  todo,  en  Ara- 
Coeli,  donde  se  acude  con  mayor  devoción.  Este  célebre  santuario, 
construido  sobre  las  mismas  ruinas  del  Capitolio,  i con  las  antiguas 
columnas  del  templo  famoso  de  Júpiter  Capitoliuo,  conserva  en  su 
nombre  la  memoria  de  una  ara  consagrada  })or  Octavio  Augusto  al 
])rimojénito  de  Dios,  según  el  oráculo  de  la  Sibila  de  Cumas,  aludien- 
do ai  nacimiento  del  Redentor.  Una  capilla  entera,  cerrada  en  el 
resto  del  año,  está  exclusivamente  consagrada  al  Pesebre  i decorada 
al  efecto  con  ese  arte  italiano,  ese  hábito  de  la  perspectiva  que  hace 
I muchas  veces  la  ilusión  completa. 

y El  cielo  i las  montañas  de  la  Jiidea,  la  ciudad  de  Belen,  los  cam- 
ft)os  en  que  los  pastores  velaban,  el  establo  abandonado,  en  fin,  la  rús  • 
Tica  cuna  en  la  que  se  obró  el  sagrado  misterio,  todo  se  encuentra 
allí  fielmente  representado;  nada  ha  deyado  de  ponerse.  Allí  se  ve  a Ma- 
ría con  el  divino  Salvador  en  los  brazos,  i a José  coratemplándolos, 
miéntras  que  los  sencillos  i>astores  rodean  con  respeto  i efusión  a aquel 
venturoso  grupo  bendito  ])or  Dios,  i adoran  al  divino  Infante.  Pero 
este  infante  no  es  una  imájen  cualquiera:  es  una  pequeña  escultura 
traida  de  Jerusaleu,  hecha  de  maderas  de  los  olivos  de  Getsemaui, 
(¡ne  se  ha  tenido  reposando  en  el  ])ortal  de  Belen,  que  está  tocada  a 
todos  los  Santos  Lugares,  (pie  se  halla  enriquecida  de  innumerables 
indnljencias,  i a la  cual  se  profesa  en  Roma  una  particular  venera- 
ción. No  se  la  expone  al  público  mas  que  desde  Navidad  a la  Epiía- 
nia.  Lo  restante  del  año  id  Santo  Bambino,  cubierto  de  jiedrería,  está 
encerrado  en  un  relicario  vestido  de  telas  de  inestimable  valor,  i guar- 
dado eu  una  cajiilla  interior,  a la  (pie  no  se  llega  para  venerarle  sino 
con  un  ceremonial  jiarticnlar.  Se  lleva  a veces  con  gran  aparato  a las 
casas  de  los  enfermos,  i la  devoción  ([iie  se  le  tiene  es  tan  jeneral  en 
la  ciudad  como  en  el  campo. 


La  primera  misa  en  América. 

La  última  acción  de  Crist  ibal  C(don  ántes  ()ue  se  embarcara  en  el 
jmerto  de  Palos  ]>ara  buscar  el  nuevo  mundo  era  un  acto  de  relijion. 
Arrodillado  al  pié  del  altar  el  devoto  Almirante  imploró  la  bendición 
del  ci(do  ])ara  su  grande  em|)ri!sa.  í cuando  pisó  por  primera  vez  el 
suelo  del  nuevo  mundo,  de  nuevo  se  echó  de  rodillas,  besi')  tiernamen- 
tí)  la  tierra  i la  regó  con  sus  lágrimas  lleno  de  gozo  i consuelo.  En 
seguida  prorrumpió  en  las  palabras:  Domina  Deiui  aeternc  at  onuu- 
jjotens'.  ;Uh  Señor!  ¡Dios  eterno  i Todo[)oderosu!  para  dar  las  gracias 
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al  Altísimo  por  su  protección  eu  un  viaje  Iban  lar^^o  i 2)enoso  i su  éxi- 
to feliz.  El  sacerdote  que  ofreció  en  su  segundo  viaje  por  primera  vez 
el  sacrificio  de  la  misa  en  el  nuevo  continente  se  llamaba  D.  Juan  Pé- 
rez. En  una  pequeña  eminencia,,  bajo  un  sencillo  baldaquín  se  erijió 
un  altar  i allí  j)or  primera  vez  el  sacerdote  del  Altísimo  j)ronunció  las 
))alabras  misteriosas,  por  las  cuales  el  Redentor  del  mundo  bajó  del 
cielo  para  habitar  entre  los  suyos  en  este  inmenso  continente.  Así  se 
l)Uso  el  fundamento  del  culto  católico  en  medio  de  aquella  naturaleza 
pintoresca.  Colon  i sus  valientes  comiiaueros  rodeaban  el  altaren 
])rofunda  devoción  i su  reverencia  se  comunicaba  a los  grupos  de  in- 
díjenas  que  los  observaban  en  alguna  distancia.  Concluida  la  santfí 
misa  el  sacerdote  se  volvió  a sus  devotos  i les  dió  solemnemente  la 
bendición.  El  devoto  Almirante  i todos  sus  marihos  la  recibieron  de 
rodillas. 


(¿lUCIV  o Li  CUISili^A  !)EL  .ÍAI»»\. 

(Oonclusiou). 

EPÍLOGO. 

OuHli)uiera  creería  que  el  jiríncipe  Jecuiidono  seria  el  primero  en  recojer 
el  fruto  de  la  sangre  de  la  inocente  victima  de  su  orgullo.  Mas,  .«in  embar- 
go, no  fué  a.sí.  Contrajo,  es  cierto  gran  amistad  con  los  Jesuítas,  hizo  calu- 
rosos elojios  de  sus  virtudes  i proclamó  eu  todas  partes  las  excelencias  de 
los  cristianos,  mas  no  se  convirtió.  Lejos  de  eso,  un  dia  que  cierto  prínci- 
pe poco  amigo  suyo  le  acusó  públicamente  de  favorecedor  de  cristianos, 
Jecuudono  se  incomodó  tanto  que  se  lanzó  sobre  su  acusailor,  i hubiérale 
muerto  a no  iuqiedirle  las  |iersonas  que  presentes  estaban.  Idólatra  murió  a 
ménos  que  ya  en  sus  últimos  momentos  abriera  los  ojos  a la  luz  (pie  en 
toda  su  vida  no  habia  (pierido  ver. 

¿Quién  es  capaz  de  conocer  los  tesoros  de  la  misericordia  infinita?  ¿Quién 
puede  nunca  calcular  los  profundos  misterios  que  ocurren  entre  Dios  i las 
almas  en  el  instante  supremo  en  que  desjircndiéndose  del  cuerpo  se  decide 
su  eterna  suerte?  Entónces  es  cuando  Dios  guarda  los  grandes  llamamien- 
tos, ¡lonpie  entónces  también  es  cuando  hace  el  diablo  sus  mayores  esfuer- 
zos: mas  para  el  mundo,  al  menos,  Jecuudono  murió  como  habia  vivido. 

También  Alaría  Mirka  nurió  como  haliia  vivido,  es  decir,  oculta  i oscu- 
ramente, rodeada  de  sus  compañeras  de  comunidad,  olvidada  del  mundo, 
pero  dulce  i santamente,  como  ánjel  que  detenido  un  momento  sobre  la 
tierra  ve  llegada  la  hora  de  tender  sus  alas  a su  celeste  patria.  El  amor  a 
•lesus  la  hizo  desear  la  muerte  con  tal  fervor,  que  cuamio  la  vió  cerca  se 
estremeció  de  júbilo.  Mirka  como  la  Santa  es[)auola  pudo  exclamar: 

Vén,  muerte  tan  escondida, 

Que  no  te  sienta  venir 
Poripie  el  placer  de  morir 
No  me  vuelva  a dar  la  vida. 

El  almirante  Agustín,  el  compiistador  de  Corea,  el  gran  protector  de  los 
cristianos,  cojido  prisionero  por  los  partidarios  del  Rejeiite  a quienes  cum- 
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bitia,  fué  seateuciadü  a muerfc»i  ejeciitailo  como  un  vil  criminal.  Así  eu- 
coiitró  ulg-o  en  que  parecerse  a Nuestro  Señor  Jesucristo,  quien  en  cambio 
le  concedió  tal  valor,  resig^uacion  i fortaleza  para  arrostrar  el  suplicio,  que 
ha.sta  los  mismos  infieles  se  asombraron. 

Distinta  fué  la  suerte  de  Justo  Ucondoiio.  El  que  tanto  habia  deseado 
el  martirio,  no  lo  encontró,  es  decir,  no  encontró  el  que  buscaba.  Ni  en  los 
campos  de  batalla  ni  en  las  colinas  de  Nangasaki  pudo  derramar  su  sangre 
^ por  la  fe.  Vivió  aun  bastantes  años,  i cuando,  anciano  ya,  empezó  en  el  de 
1614  una  persecución  sangrienta,  fué  cojido/con  varios  relijiosos,  embar- 
cado en  un  junco  i conducido  a Filipinas  donde  le  dejaron  abandonado. 

Pobre,  proscripto  para  siempre  de  su  patria,  separado  de  su  familia,  con- 
sumido por  las  desdichas  que  pesaban  sobre  su  pais,  supo  Justo  sin  em- 
bargo conservar  también  todas  las  virtudes  que  le  distinguiaii  i acrecen- 
tarlas de  tal  modo,  que  fué  la  admiración  de  Manila. 

Los  frailes  le  recojieron,  i edificó  a los  frailes  con  su  ejemplo;  los  mili- 
tares que  acudían  a ver  en  él  al  guerrero  ilustre  encontrábanse  con  un  va- 
lor sumamente  superior  al  que  se  imajinabaii;  el  valor  de  la  paciencia  i de 
la  constancia  en  las  adversidades,  el  verdadero  valor  cristiano. 

Justo  no  tardó  en  conocer  que  se  acercaba  la  hora  de  su  muerte.  Prepa- 
róse a ella  comí»  buen  cristiano,  i como  en  aquellos  momentos  le  hablase 
alguno  de  su  familia  e.Kclamó:  «No  se  la  encomiendo  a ninguna  persona, 
porque  tiene  como  yo  la  honra  de  sufrir  por  Dios,  i eso  le  basta.» 

Cuando  Justo  entregó  su  espíritu  a su  criador  no  se  oia  por  las  calles  de 
Manila  mas  que  esta  voz:  «¡El  santo  ha  muerto!  ¡el  santo  ha  muerto!»  i 
todo  el  mundo  corría  a contem[dar  el  rostro  del  ilustre  desterrado  del  Japón. 

No  quiso  Dios  que  sus  restos  permanecieran  eii  aquella  tierra  que  [tocos 
años  después  habia  de  ahogar  en  sangre  el  Cristianismo  i e.xceder  en  hor- 
rores i saña  a los  horrores  que  en  tres  siglos  llevaron  a cabo  los  empera- 
dores romatio.í.  El  cuerpo  de  Justo  de.scansa  aun  en  Manila  miéntras  que 
su  alma  pedirá  a Dios  en  el  cielo  por  la  o tuversion  de  los  japoneses. 


Noticias  Extranjeras. 

Un  telegrama  del  señor  Novoa  comunica  desde  Lima  al  Presidente  de 
la  República,  que  uri  capitán  Flores  habia  llegado  a pro[toner  verbalmentc 
de  parte  de  Cáceres  al  Presidente  Iglesias  que  aquel  caudillo  estaba  dis- 
puesto a reconocer  el  gobierno  de  hecho  que  impera  en  Lima,  si  este  go- 
bierno le  ofrecía  g’arantías  i le  reconocía  en  sus  grados  militares. 

— En  Buenos  Aires  descubrióse  una  gran  falsificación  de  los  nuevos  bi- 
lletes del  Rauco  Provincial.  Los  autores  han  sido  capturados  i se  hallan 
incomunicados. 

— El  Cónsul  chileno  en  Guayatiuil  desmiente  la  noticia  de  que  haya 
fiebre  amarilla  en  esa  ciudad. 

— El  Presidente  Cauqtero  i el  ministro  Quijarro  continúan  en  Bolivia  to- 
mando medidas  militares.  La  [trensa  se  ociqta  de  estos  ajirestos  bélicos. 

— Huancayo  se  cncontniba  rodeado  por  10,000  indios. 

— En  .Ircquiiia  los  chilenos  aplastados  por  derrumbe  de  la  bóveda  de 
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Sun  Agustin  libraron  con  pequeñas  heriilas.  El  comandante  González  es- 
capo inibqjrosamente. 

— El  Cuzco  está  en  poder  de  Ig-lcsias.  Tiene  allí  su  cuartel  jeneral  i la 
mayor  parto  de  sus  tropas. 

— Montero  había  llog’ado  a Buenos  Aires  i so  pro|taraba  para  partir  a 
Alemania,  donde  permanecerá  algunos  meses. 


Crónica  Nacional. 

Como  veinte  mil  respetables  señoras  i caballeros  han  jiresentado  una 
solicitml  al  Senado,  pidiendo  no  se  apruebe  el  proyecto  .sobre  matrimonio 
civil,  que  actualmente  se  discute  en  esa  Cámara. 

— La  Pascua  se  ha  celebrado  e.sta  vez  con  mucho  entusiasmo  i anima- 
ción, viéndose  la  Alameda  i la  Quinta  de  Agricultura  llenas  de  jente. 

— Algunas  compañías  del  Cuerpo  de  Bomberos  tratan  de  saludar  el  año 
nuevo  con  un  ejercicio  combinado  que  tendrá  lugar  en  la  Alameda. 

— Presidente  del  Club  Hípico  ha  sido  nombrado  don  Lisíuiaco  Jara 
Quemada. 

— Ha  llegado  a Santiago  el  señor  López  Netto,  designado  por  S.  M.  el 
emperador  del  Brasil  como  juez  tercero  en  las  reclamaciones  (|ue  deberá  n 
someterse  a los  tribunales  mistos,  en  virtud  de  las  convenciones  celebradas 
por  Chile  con  los  gobiernos  de  Francia,  ínglaterra  c Italia. 

— So  ha  dado  principio  a la  demolición  de  la  torre  de  la  Intendencia, 
cuya  arquitectura  formaba  contraste  con  el  resto  del  edificio  a que  servia 
de  coronación.  En  su  lugar  se  levantará  una  obra  (¡ue  se  armonice  con  el 
estilo  que  se  ha  adoptado  en  la  reconstrucción  de  dicho  edificio. 


IGLESIAS  EN  yUE  TIENE  LUGAK  LA  EXPOStOION  DE  CUARENTA  HORAS. 


San  Agustin Diciiíjibre.  Dias 

San  Ignacio Enkro.  » 

San  Francisco » » 


29,'  30  i 31. 
I,  2 i 3. 
4,  5 i 6. 


Solución  de  la  charada  del  número  anterior. 

POPULAR. 
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Revista  del  Mercado. 

Animales  (¡ordos:  bueyes  de  seg'unda  clase  de  75  a 80  pesos;  novillos,  id, 
de  55  a 58;  vacas,  se, '••nuda  clase,  44  a 48.  Animales  flacos,  bue3’'es  Ü.*  cla- 
se, 55  a 6o  ps.;  novillos,  id.  40  a 45  ps.;  vacas,  id.  de  85  a 38;  terneros  de 
un  año,  21  a 23  ps.;  terneros  de  dos  años,  27  a 2!)  ps.  Trigos:  blanco, 
72  kilógTanios,  3.60;  amarillo  largai,  74  kilógramos,  3.10;  redondo,  74  ki- 
logramos a 2.80.  Harinas,  1.“  clase,  46  kilógramos,  3.60;  2.“  id,,  46  kilo- 
gramos 3 ps.;  3.9  id.  2.25;  candeal,  2.8U.  Varios  arüculos:  Afrecho,  46 
kilogramos,  1.00.  Afrecbillo,  0.80.  Cebada,  72  kilógramos,  1.60.  Id,  para 
cervecero.s,  2.00.  Charqui,  46  kilógramos,  37  ps.  Cera  blanca,  46  kilógra- 
mos, 35  ps.,  id.  amarilla  46  kilógramo.s,  30.  Comino.',  33.12  kilógramos 
6 ps.  Fréjoles  bayos  chicos,  100  kilógramos,  6.50;  id.  grandes,  8.50;  id.  ca- 
balleros, lO  ps.  Grasa,  46  kilógramos,  16.50.  Lana  merino  pura,  46  kdo- 
gramos,  15.50.  Id.  mestiza,  46  kilógramos,  13  ps.  Lana  común,  lO  ps. 
Id.  negra,  6 ps.  Linaza,  46  kilógramos,  2.30.  Maiz,  80  kilógramos,  3.80; 
Mantequilla,  46  kilógramos,  30  ps.  Miel  de  abeja,  46  kilógramos,  6 ps. 
Nueces,  46  kilógramos,  4 ps.  Nabo,  100  kilogramos,  4.50.  Pasto  apren- 
sailo,  46  kilógramos,  1.25.  Quesos,  46  kilógramos,  5.0.  Rábano,  100  ki- 
lógramos, 3.00.  >Sebo,  46  kilógramos,  16.50;  Semilla  de  alfalfa,  100  kiló- 
gramos, 20  ps.  Trébol,  46  kilogramos,  16  ps. 


A NUESTROS  LECTORES. 

Con  el  pre.sentc  número  les  damos  la  portada  del  tomo  catorce 
de  nuestra  ¡mblicaciou. 

Les  prevenimos,  igualmente,  que,  como  de  costumbre,  El  Mensa- 
jero del  Pueblo  sale  a luz  solamente  dos  veces  por  mes,  durante  ene- 
ro i febrero. 


LA  MUJER  FUERTE 

preciosa  obra  de  Monseñor  Landriot,  traducida  por  kl  presbítero 
DON  Manuel  Antonio  Rom.ín,  se  vende  con  i sin  pasta  en  las  Li- 
brerías Central  i de  la  Paz,  tienda  de  don  José  M.  Aurique  e impren- 
ta de  El  Estandarte. 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO. 

Su  oficina,  para  suscricioues  i servicio  del  periódico,  se  encuentra 
en  la  calle  del  G\\mmoyo,lm\n'Q\\ívk  Aü  El  Independiente,  N.”  21  i 
permanece  abierta  todos  los  dias  de  doce  a tres  de  la  tarde. 

PRECIOS  DE  SÜSCRICION: 


Por  un  año,  pago  anticipado | 1.50 

Por  un  mes,  pago  anticipado cts.  15 

Número  suelto » 5 
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La  confirmación  i primera  co- 
munión del  príncipe  real  Víc- 
tor Manuel. 

El  trabajo  del  domingo. 

Jesucristo  i el  Evanjelio. 

Jesucristo  i el  Evanjelio. 

Soi  católico. 

N05  ¡¡no  prevalecerán!!  * 

Id. id. 

Para  qué  sirve  la  confesión 

El  Sagrado  Corazón. 

Las  promesas  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús 

V'^amos  andando. 
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151 

163 
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180 

199 

211 

228 

244' 

250 
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•“  Fraiu<lencifl! 

¡§ífti  i PaV»kf. 

' vedPs  liast<\uno  diula  si  ,liai 
'preyidenci^! 

(tebíy  Se  .Ips  católicos  cliile- 
, Jos-Ch  das^  actuales  circun§- 

* . táñ¿rt»s.  ' 

’La.  secularización  d«  los  co- 

- menteriop. 

La  asaijiblea  católica  del  domin- 
gi*«  " • 

Terquedades  católicas. 

:.LÍ  devoción  a Nuestra  Señora 
,•  • d# Lourdes  «n  Turquía. 

El  •'limo,  s^fior  Obispo'  de  la 

* Caiíccpci.ón. 

'Diíeló  de  la  prensa  nacional  en 
»•  la  muerte  del  limo,  señor 
Obispo  de  la  Coiipepcion. 
í,  El  limo,  señor  Obispo  de  la 
Concepción. 

.Se  consumó  la  .iniquidad. 

I"  El  reiuado  ¿iocial  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo. 
jfcEl  úkase  presidencial. 

' Secreto  de  exetraciílii. 
Ee%etO"del  Oobierno  prohibien- 
do, las-  inhumaciones  en  los 
cementerios  parroquiales. 
Tolerantes  c intolerantes. 

Amií^o  leal. 

Su  llxcelencia^í^la  comisión  de 
I Valparaíso 
i El  ]8  de  setiembre. 

^ 1810  i 188:1. 

'Obligación  que  tbnemos  <le 
bcwirar  i amar  a los  santos  úii- 
jeles. 

I Secularización  del  matrimonio. 
bLoe  católicos  i la  prensa. 

I ‘Ptesta  de  Todos  los  Santos. 

I.^Dta  de  difuntos. 

La  maledicencia. 

. La  felicidad. 

La  inmaculada  Concepción 
I Doiifingo  JII  de.  adviento. 

; Eiesta  de  la  Epifanía  o de  los 
I lleves. 


liTOGirijCj'I^S. 


324  i . \ ■ 

\ Rasgos  biográficos  del  limo. 

i .veñor  Obispo  de  l^Conceppion 
tXr.  D.  José  Hipólito  Sala».. 
^Biografía  del  Ilrno.' señor'D.  Jo- 
sé Hipólito  Súia?.  -ÍOñ,  4áP) 
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Id.  id-. 

Luis  Veuillot. 
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NOVELA. 


: Gracia  o la  Cristiana  del  Japón, 
;37X  i iiúms.  10,  43.  01^75,  92,  lo7, 
12.5,  139,  155,  i»70,487i  204, 
21ÍÚ-238.  250,  208,  284,  299, 
31(^  329,  ‘¿(VA]  381,  474,  490, 
nOfi  522,  537,  558,  57%„  590, 
020,  G4o,  657,  07,4..  C89,  700 
722„  741.. 
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;387 

395 


40^  i 
418  i 
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J16  ; Ceremonias  de  k misa,  7,  B''* 
434  i Id.  del  oficio'  o misa  *feautadu. 
436  i Gloria  in'cxcelsis  Deo. 

i Las'  Vísperas* i la  Exposición. 

: Los  salmos.  ' 

43|j.i  Dixit  Dominus.. 

451  i Lamíate,  pueri,  Dijpiinum. 


41 
59 
74*' 

. 89 
lO-P* 
121- 

...  1 »36’ 

409  ; De  Protuiidisi  '153 

^ i El  ipagnifiuaL  167,  184 

485  i Las  1 amparas  d<6l  Santísimo  Sa- 
49^  crainento.  ' 203 

50Cr|  Iridulje'ncia  i jnbjleo.  ■*  218 

i El  escapulario.  . 234 

! Tja  tercera  orden  de  San  Eran-  > 
5:32  i cisco.  248,  266 

571  i La  resurrección  de  Lázaro.  ^ 281» 

59i  i El  ciego  de  nacimiento.  . w 2íl6 
015  i Jasus  rcsucitádo  i la  ]\[ágdaleun.  314- 


131  [Zaqueo.  328 

0.51  i María  Magdalena.  , 

(¡67  j EUnvolo  de  la  viuda.  v 362 

700  i El  padre  de  familia.  379" 

715  I El  íiijo^pródigo.  ■ " 395 

El  campo  i la  buena-semillá.  * 411 

751  ; La  parábola  (¿el  sj^inaritanq.  * 429 

Lázaro  i el  mal  rico.  44^ 

Milagrosa  conversión  do  San 
Pablo.  400 

San  Pe^ro  libertado  por  el-nnjel.  473 
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